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JOSE F. URIBURU 


PRESIDENTE PROVISIONAL 


0 930 - ! 932 ) 


& 


José 1 ■ G1 1 s U r i b u r u. 


José Fclix Uriburu. Descendiente de una ilustre fa¬ 
milia que .ve estableció en el período colonial en el nor¬ 
ueste argentino, jóse Félix Uriburu nació en Salta el 20 
de jumo de 1S6S. Por vocación propia o por tradición del 
ambiente familiar, ingresó en 188Í en el Colegio militar 
y fue promovido en 18S8 a alférez, iniciando su carrera 
en el ejército con ese grado; en 1 8 89 pasó .¿1 batallón 
primero de infantería de tinca como subuen il'íi ic. f'n me¬ 
dio de una euforia desbordante, el país o i recía ya los 
síntomas de una Fonda crisis moral y financiera; el 18 
de abril de 1 890 ve reunió en su domicilio un striipt; de 
1 3 oficiales y ve resolvió constituir una logia militar, cuya 
comisión directiva fue presidida por el capitán Diego La¬ 
mas ; participó asi en las jornadas de la revolución de 
¡uno tic 1890 y se hallé: en el Parque; frustrado el. mo¬ 
vimiento insurreccional luo dado de baja, rxro no cardó 
en .sei rcjncoñiuindo (julio de 1 . 89 '.), siendo desuñado 
a la primera bragada de la primera división del tercer 
cuerpo de ejército, a las órdenes del general Napoleón 
Uriburu, del cual tue ayudante. Se le ascendió en di¬ 
ciembre del mismo año a teniente y se 1c des linó en 
mar/o de 18 92 a la comandancia de rcvmosa. 


En agosto de 18 93 fue nombrado edecán del vice¬ 
presidente’ de la República, jóse Evaristo Uriburu, caigo 
que siguió desempeñando cuando el vicepresidente asumió 
la uresidencia, a la que había renunciarlo Luis Sáenz Peña. 

Tn tegró en 189Í la comisión demarcadora de limites con 
ChiU. Capitán desde diciembre de 1 898, fue destinado al 
arwnjii principal de guerra y pasó al arma de artillería; 
lúe jio siguió los cursos de la Escuela superior de guerra 
y egresó d la misma en 1. 1 '»2 como oficial de estado 
mayor. Continuó sus estudios cu Alemania y fue ig¡ do 
al cuerpo de la guardia imperial, en c! regimiento pri¬ 
mero de artillería en fie j Iin. 

regreso al país 1 c numerado segu . jefe del 
regimiento 8 de caballar . i, nr movido en I9t)5 al grado 
de teniente coronal, comandante titular del mencionado 
cuerpo, pasando asi núes ámente al arma de caballería. 

En 1 907 fue J signado director de la Escuela superior 
de guerra; confeccionó con el genera] Gnmau el regla¬ 
mento de ejercicios para ja caballería; ascendió a coronel 
en 1909. 

Integró en 1913 una cmuiA'.ii enviada a Alemania e 
Inglaterra como agregado militar de la embajada especial 










Unburu y Agustín P. Justo durante maniobras militares en Campo 
de Mayo, noviembre de 1 92 J. (Archivo General de la Nación.) 


crea que tengo motivos para pensar asi ahora. Fíjese: es 
preciso un esfuerzo continuado, paciente y cariñoso, o a 
veces temerario, para hacer comprender al pueblo cual¬ 
quier cuestión de fondo que le interese a él más que a 
nadie. Muchas otras veces recibe sugestiones por contagio 
o por instinto. Por eso me ha parecido siempre que los 
pueblos no aprenden muy fácilmente, pero me parece tam¬ 
bién que las lecciones que le tocan en carne propia, no las 
olvidan”. 

Disolución del Congreso. El Congreso de la Nación 
había atravesado muchas vicisitudes a lo largo de su exis¬ 
tencia ; una vez había sido clausurado por un piquete de 
bomberos armados por disposición del presidente Figueroa 
Alcorca, pero solamente había sido disuelto una vez en 68 
años y fue por efecto del golpe de Estado del 6 de sep¬ 
tiembre de 1930. El general Unburu dijo en una proclama 
al país que "la indispensable disolución del actual parla¬ 
mento obedece a razones demasiado notorias para que sea 
necesario explicarlas. La acción de una mayoría sumisa 
y servil ha esterilizado la labor del Congreso y ha reba¬ 
jado. la dignidad de esa elevada representación pública. 
Las voces de la oposición que se han alzado en defensa 
de )os principios de orden y de altivez, en una y otra 
cámara han sido iifipotentes para levantar a la mayoría 
de su postración moral y para devolver al cuerpo de que 
formaba parte del decoro y el respeto definitivamente per¬ 
didos ante la opinión”. En respaldo de esa calificación 
fue dictado el mismo día el decreto que declaró disuelto 
el Congreso. 

Se inauguró así el régimen de la legislación por el poder 
ejecurivo mediante los "decretos-leyes”, con lo que ca¬ 
ducó el viejo principio de la división de poderes y fun¬ 
ciones. 


Público en Plaza de Mayo durante el juramento de los miembros 
del gobierno provisional, 8 de septiembre de 1330. (Archivo 
General de la Nación.) 
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Decreto de disolución del Congreso, 6 de septiembre de 193 0. 


extraordinaria y el mismo año fue elegido diputado nacio¬ 
nal por Salta bajo los auspicios del partido demócrata 
progresista para completar un período legislativo y tuvo 
así oportunidad para intervenir en la discusión de temas 
relativos a las fuerzas armadas. Al expirar su mandato 
legislativo fue promovido a general de brigada. 

Cumplió diversos destinos, también en el Consejo su¬ 
premo de guerra y marina, y en abril de 1919 fue nom¬ 
brado comandante de la primera división de ejército, con 


asiento en la capital federal; en el ejercicio de ese cargo 
fue promovido a general de división. 

Desde, enero de 192 3 fue inspector genera] del ejército 
y dirigió las grandes maniobras realizadas en 192J en las 
sierras, de Córdoba. Colaboró con el ministro de guerra, 
Agustín P. Justo, en 1926, en la confección de la ley de 
armamentos, pero aj presentarse dificultades para su 
aplicación, pidió el relevo de la inspección general del ejér- 
cico y su pase a disponibilidad. En esa situación acompañó 
al Dr. Rómulo S. Naón en la embajada enviada para 
asistir a la transmisión del mando en el Uruguay, en fe¬ 
brero de 1927. Volvió a ser vocal del Consejo supremo 
de guerra y marina y en mayo de 1929 fue declarado en 
situación de retiro. 

Atravesaba el país por una situación de alta tensión 
po i tica creada por la segunda presidencia de YrigOyen, 
y desde diversos sectores castrenses y desde los partidos 
po i ticos disconformes surgió la idea de poner fin a ese 
gobierno mediante un movimienro subversivo; los resul¬ 
tados de las elecciones de marzo de 1930, un avance ines¬ 
perado de los opositores, alentaron la conspiración y Un¬ 
buru fue reconocido como jefe de la misma. El 6 de 
•septiembre puso fin al gobierno radical con ayuda de los 
cadetes del Colegio mihrar y de algunas fuerzas militares 
adicras y sobre todo gracias a la descomposición interna 
en las filas gubernisras. El 8 de septiembre juró en la 
plaza de mayo como presidente provisional del gobierno 
de la República. 

' fl entrevistas como la que concedió al periodista José 
Maria £■ oiga res Moreno, del diario La Razón, en las pos¬ 
trimerías de su gobierno, cuando se sintió ya abatido por 
la enfermedad que le minaba, explicó su concepto del 
pueblo: 

"Yo nunca me he pagado de la opinión del pueblo en 
lo que representa como masa. Sus alternativas son conti¬ 
nuadas, como si pasara de la sombra a la luz. Una de sus 
mas reproducidas características es la ingratitud. , , No 


Teniente General URIBURV 
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Gabinete de gobierno. El mismo 6 de septiembre, e] 
decreto [leva la fecha del día siguiente, el general Uriburu 
designó vicepresidente de la República a Enrique Santa- 
marina; ministro del interior a Matías G. Sánchez So- 
rondo; ministro de hacienda a Enrique S, Pérez (1930- 
31); subsecretario de éste fue Raúl Prebisch; ministro 
de justicia e instrucción pública a Ernesro Padilla; de ma¬ 
rina, aJ contralmirante Abel Renard; de guerra al general 
Francisco Medina; de obras públicas a Octavio S. Pico; de 
relaciones exteriores a Ernesto Bosch, que había desem¬ 
peñado el n imio cargo con Roque Sáenz Peña; de ¿gri- 
cilltura a F i::acio Bccc.ir Varela. Secretario de b ¡i ira 
revolucionaria fue el teniente coronel Emilio Kinkeiín. 

El vicepresidente Enrique Santa marina, que no era po¬ 
lítico, sino empresario, financista, hacendado, renunció a) 
cargo ya el 2 5 de octubre; le fue aceptada la renuncia y 
no fue reemplazado. 


Robert A. Potasli escribió en su monografía sobre e] 
ejército y la política en la Argentina: "El gobierno de 
Uriburu no era una junta militar en el sentido latinoame¬ 
ricano usual de un cuerpo ejecutivo en el que las fuerzas 
armadas son representadas directamente en la proporción 
de su fuerza o de su contribución a la acción revolucio¬ 
naria que les llevó al poder. Como oficia) retirado, Uri¬ 
buru no tenía mando militar en 1930. Su éxito en la 
organización de la resolución resultó no tanto de su 
posición en la jerarquía militar como de su gran prestigio 
personal entre los oficiales activos y retirados". 

Se trataba de un gobierno civil, salvo los ministro*- del 
ejército y de la armada, que estaban en manos de pro¬ 
fesionales del arma respectiva. ( os miembros del gabinete, 
salvo Matías Sánchez Sorondo, que tenía 30 años, eran 
representantes del conservatisrno tradicional, con más de 
3 0 y de 60 años de edad. También fueron civiles la mayor 
parte de los interventores en las provincias. 


Gabinete de) gobierno provisional: Enrique Sancamarina, Ernesto 
Francisco Medina, Ocia vi o S. Fien, Enrique S. Pérev. v Abel Renard, 
por Uriburu. {Arebivo General de la Nación.) 



Manuel Gálvez escribió en relación con ese gabinete 
(El mundo de los seres ficticios, 1961): "El ministerio, in¬ 
telectual y socialmente, no pudo ser mejor; pero llama 
la atención que tres de los ocho ministros estén vinculados 
a las compañías extranjeras de pecróleo y todos, salvo dos 
o tres, a diversas empresas capitalistas europeas y yanquis. 
Los primeros actos del gobierno de Uriburu no dejan duda 
de que la revolución, será, sí no lo es ya, una restauración 
del régimen” . . . 

Uno de los jóvenes que colaboraron activamente en el 
movimiento del 6 de septiembre, Ernesto Palacio, escri¬ 
bió años después en su Historia argentina-, "El pobre ge¬ 
neral desconfiaba de su capacidad política y creía en los 
hombres consagrados, por lo cual se rodeó desde el co¬ 
mienzo de todos los 'notables' en disponibilidad que dis¬ 
traían sus ocios en el Círculo de Armas; ex ministros 
de Figueroa Alcorra y Sáenz Peña, ex senadores y dipu¬ 
tados de Ugarte, que habían sido desplazados por el su¬ 
fragio popular. En vez del grupo joven y ágil que habría 
exigido la realización de un programa revolucionario, Uri¬ 
buru exhumó un elenco de valetudinarios que parecían 
haber sido conservados en naftalina durante los tres lus¬ 
tros del auge radical”. , . 

Después del decreto de disolución del Congreso, emi¬ 
tió el presidente del gobierno provisional y con la firma 
del teniente coronel Emilio Kinkeiín, un bando de tér¬ 
mino severos. 

El 8 de septiembre Uriburu prestó juramento como 
presidente provisional desde los balcones de la Casa Ro¬ 
sada, en el marco imponente de una densa muchedum¬ 
bre reunida en la plaza de Mayo. 

Dijo en esa oportunidad: "Juro por Dios y por la 

parrn desempeñar el cargo de presidente del Gobierno 
provisional que he asumido por vuestra voluntad, juro 
mantenerme solidario con el pueblo, con el ejército y 
con la armada, y bregar por el restablecimiento de las 
msrituciones, por el imperio de la Constitución y por 

la concordia y unión de todos los argentinos. Si así 

n o hiciere. Dios y la pama me lo demanden”. 


Bando de la revolución del 6 de septiembre de 19 3 0. 


BANDO 


/ , /, , / l j/ • r , - i /*»■■■ A, 

///ó ; ., ;r ¿A — ^; i ^ ^ ^ / _ c, ~ ^ 

Tcmcndo el mouKmetiío militar que se ha eons 
tituido en GOBIERNO PROVISORIO de la NACÍON 
como misión primordial la conservación del orden en 
mira de asegurar las mds añso/ufas garantías de la 
vida , propiedad y seguridad de /os habitantes de ta 
Nación, previene al pueblo de lo siguiente: 

V Todo individuo que sea sorprendido en infra-' 
puní i delito contra la seguridad y bienes de los habi- 
tantes, n que atente contra los servicios y seguridad 
pública, será pasado por las ardías sin forma alguna 
de proceso. 

2" Las fuerzas que tengan a su cargo el cumpli¬ 
miento de este bandit. Sólo podrán hacerlo efecfíuo 
bajo la orden y responsabilidad de un oficial det Ejér¬ 
cito de mar y tierra de la Nación. Los suboficiales 
ífite sorprendan a cualquier individuo en tas condicio¬ 
nes antedichas, deberán detenerlo y someterlo de in- 
mediído a la disposición del primer oficial a su a/can- 
ce para su ejecución . 

i 

j Teniente^ General, Comandante en Jefe 

del Ejército y Presidente delCobierno t'rouisorio. 

EMILIO KINKEIIN, Teniente Coronel y Secreta¬ 
rio General. 
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Uriburu en la Casa de Gobierno, 6 de septiembre de I9J0. (Archivo General de 

la Nación.) 
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Un consorcio de banqueros ofreció al gobierno un 
crédito de 100 millones al J / 2 por ciento de interés, 

sin garantía alguna, para que pudiera Hacer frente a 
las premuras iniciales. 

En la misma noebe del juramento se produjo un ti¬ 
roteo de fusilería, ametralladoras y artillería en la Casa 
de gobierno y en sus proximidades y desde el palacio 
de Correos. Fue debido a una confusión cualquiera no 
esclarecida; para algunos fue provocada por grupos ra¬ 

dicales y se mencionó a Bidegain como planeador de 
un. ataque a la sede del gobierno. De todos modos, re¬ 

sultaron 7 civiles muertos y 36 heridos, entre ellos dos 
mujeres, y un mu reo y 12 heridos entre los militaras; 
el militar muerto -.je el teniente Oliveira Cézar, y el 
herido el corone) Fasola Casraño. En la confusión, los 

que custodiaban el Correo creyeron q ie se les hacía fuego 
desde la Casa de Gobierno, y los que custodiaban ésta 
imaginaron que se les atacaba desde el palacio de Co¬ 


rreos. 

Uriburu ordenó ' inmediatamente que fuese detenido 
Yrigoyen y dictó en la misma noche el siguiente bando: 

"En vista de las perturbaciones producidas a la tran¬ 
quilidad pública por civiles armados, y siendo indispen¬ 
sable asegurar el orden y dar las garantías a la vida 
y a la propiedad, se hace saber que toda persona que se 


encuentre haciendo ostentación de armas en la vía pú¬ 
blica, desde las 18 horas del día 9 de septiembre en 
adelante, será sometida al rigor de la ley marcial". 

El general Justo fue designado jefe del ejército ar¬ 
gentino, y el coronel Benedicto Ruzzo jefe de su estado 
mayor, 

Lisandro de la Torre, vinculado por vieja amistad con 
el jefe del gobierno provisional, relata el siguiente su¬ 
ceso: 

"El 11 de septiembre me avisaron de la Casa de go¬ 
bierno que el general Uriburu me pedía qne lo visi ara 

al dia siguiente a las 1 ú Fni y me expuso bre\ ■ m; 
su pl q de ¡(Turmas cons :Lncion a les. No eí pE-i <_ ¡\.- 
lormas q_ie adopte posteriormente, limitado a sin i.mes 
enmiendas no t gemas de razón pero carentes de impo 
rancia, sino el plan primitivo, la substitución dr! G'ufm- 
so por u;i cuerpo ■ e composición gremial y la der'-'c ’¡n 

de la ley Sáenz Peña, cu todo lo que tiene ’ buenu. 

Mi- sugirió col i notación. No la habría negado ratánáuse 
de ideas m nos ■:esorbiCadas. Le dije categóricamente que 
por ese calJnno perdona en quince días ia inmensa opi¬ 
nión que lo acompañaba. . . A la salida su despacho, 
encontré a su hijo, y le reierí con las reservas del caso, 
y lieno i alarma, las opiniones que acababa de oír, para 
Humane R atención sobre el ineludible fracaso del go¬ 









bierno revolucionario sí prevalecían esos errores y si se 
pensaba realizar una poli tica de fuerza". 

Acordada de la Corte Suprema. Integraban la Cor¬ 
te Suprema en septiembre de 1930 José Figueroa Alcorta, 
Roberto Repetto, Ricardo Guido Lavalle, Antonio Sa- 
garna y el procurador general de la Nación, Carlos Ro¬ 
dríguez Larreta. En respuesta a un comunicado del pre¬ 
sidente del poder ejecutivo provisional, produjo el 10 de 
septiembre una acordada que establece: 

"U Que la susodicha comunicación pone en conocimiento ofi¬ 
cial de esta Corte Suprema la constitución de un gobierno provisio¬ 
nal emanado de la revolución triunfante el 6 de septiembre dei 
comente año. 

"2° Que el - gobierno se encuentra en posesión de las fuerzas 
militares y policiales nccesa rías para asegurar la paz y el orden 
de la Nación y, por consigniente, para proteger la libertad, la vida 
y la propiedad de las personas, y ha declarado, además, en actos 
públicos, que mantendrá la supremacía de la Constitución y de 
las ic) es f und arríenla les del país, en el ejercicio del poder. 

Qu e t al es antecedentes caracterizan, sin duda, a un gobierno 
Je hecho en cuanto a su constitución y de cuya naturaleza parti¬ 
cipan los funcionarios que lo integran actualmente o que se de¬ 
signen en lo sucesivo, con codas las consecuencias de la doctrina 
de los gobiernos de jacto, respecto de la posibilidad de realizar 
válidamente los actos necesarios para el cumplimiento de los fines 
perseguidos por él. 

Que esta Corte lia declarado, respecto de los funcionarios de 
hecho, que la doctrina constitucional e internacional se uniforma 


en el sentido de dar validez a sus actos, cualquiera que pueda sei 
ej vicio o deficiencia de sus nombramientos o de su elección, fun 
dándose en razón de policía y de necesidad y con el fin de man¬ 
tener protegido al público y a los individuos cuyos intereses puedan 
ser afectados, ya que no sería posible a estos úlumos realizar ¡nins¬ 
tigaciones ni discutir la legalidad de las designaciones de funcio¬ 
narios que se hallan en aparcóle posesión de sus poderes y funciones 
(Constantineau, Public Off/c/ers and tbe Fado Doctrine, Fallos, 
t>, M8, pág. lOá). 

Que el gobierno provisional que acaba de constituirse en él 
país, es, pues, un gobierno de fado, cuyo título no puede ser 

judicialmente disentido con éxito por las personas en cuanto ejercita 
U función administrativa y política derivada de su posesión de )a 
fuerza como resorte de orden y de seguridad social. 

Que ello no obstante, sj normalizada la situación, en e! desen¬ 
volvimiento de la acción del gobierno de jacto, los funcionarios que 
lo integran desconocieran las garantías individuales o las de )a 
propiedad u otras, de las aseguradas por la Constitución, ia ad¬ 
ministración de justicia encargada de cumplir éstas las restablecería 
en las mismas condiciones y con el mismo alcance que lo la abría 

hecho con el Poder ejecutivo de derecho. 

Y esta última conclusión, impuesta por la propia organización 
del poder judicial, se halla confirmada, en c! caso, por las decla¬ 

raciones de) gobierno provisional, que, al asuma eL u-irgo, se hnn 
aprestffádó" a prestar juramento de cumplir y hacer cu. .plir la 
Constitución y las leyes fundamentales de la Nación, decisión que 
coniporta la consecuencia de hallarse dispuesto a prestar el auxilio 

de la fuerza de que dispone para obtener el cumplimiento de las 
sentencias judiciales.” 


Corte Suprema de Justicia: Antonio Sagarna, Carlos Rodríguez. Carreta, Ricardo Guido 
Lavalle, José Figueroa Alcorta, Roberto Repetto. En ha 'Nación. 
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La acordada fue objeto de acerbas críticas, y el propio 
Marías G. Sánchez Sorondo dijo en la Cámara de sena¬ 
dores: "¿Dónde se ha visto el caso de un poder revolu¬ 
cionario que se sujete a una Constitución, si cJ hecho 
mismo de su existencia significa Ja violación de esa 
Constitución? 1 '. 

Los magistrados que manifestaron de algún modo opo¬ 
sición al gobierno de faeto fueron eliminados, como ocurrió 
con Avellaneda Huergo y Escalante Echagüe el 1 '6 de 
marzo de 1931, y con Artemió Moreno y Hernández Ló¬ 
pez, de Santa Fe, el 22 de julio del mismo año. 

Clamor electoralista y reforma de la Constitución. 
Los partidos opositores al yrigoyenismo, que respaldaron 
el movimien to del 6 de septiembre, inmediatamente des¬ 
pués de la constitución del gobierno provisional, concor¬ 
daron en el clamor de una pronta convocatoria electora); 
coincidieron en esa reivindicación los conservadores de la 
provincia de Buenos Aires, los socialistas independientes, 
los antipersonalisras de Entre Ríos, Catamarca, Corrientes, 
Santa Fe, Santiago del Esrero; los bloquistas de San Juan, 
el partido liberal y el autonomista de Corrientes, la Unión 
Drovincial de Salta, los liberales de San Luis la rvfpn- 
sa provincial de Tucumán, los demócratas de Córdoba; to¬ 
dos ellos formaron una Federación nacional democrática, 
que reclamó una participación en la vida política en 
todos los niveles. 

El genera! Justo dimitió sus funciones de comandante 
en jefe del ejército quince días después de su nombra¬ 
miento y en seguida se agitaron los partidos políticos para 
propiciar su candidatura presidencial, habiendo pasado a 
disponibilidad au rom áticamente. 

Uriburu y Abe) Renard en el crucero "Buenos Aires”. (Archivo 
General de la Nación.) 


Uriburu visita al "Ganbaldi”, 


17 de septiembre de 193 0. 
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Uriburu y sus ministros en el hipódromo en ocasión del Gran premio nacional, 
14 de octubre de 1930. (Archivo General de la Nación.) 




Uriburu respondió en un manifiesto del 1“ de octubre 
a ese clamor: 

I.a impaciencia de determinadas agrupaciones políticas y, sobre 
iodo, el hecho de que se invoquen compromisos que no hemos 
contraído y palabras que no hemos pronunciado, nos deciden a 
romper el silencio y a interrumpir, por un instante, la primera 
>' más urgente de las Tarcas que el país reclama: la reorganización 
de la administración pública , Si el gobierno de la revolución 

se !i ni i tase a sustituir liom b res en el poder 1 , es segu ro que recoger! a 

el aplauso de los partidos benci ¡ciados, pero la revolución no se ha 
hecho para cambiar valores electorales. Colocados por encima de 
ios partidos, tenemos un pensamiento político que no pretendemos 
imponer, pero' que estamos en c! deber de hacer público, para que 
te lo considere y se lo discuta . No consideramos perfectas ni 
:fi: - mgibles ni la Constitución ni la; leyes fundamentales vigenr.es, 
pero declaramos que ellas no pueden ser reformadas, sino por Jos 

medios que la misma Constitución señala. Creemos que es nece¬ 

sario que la CoHsi¡i ueion sea reformada, de manera que haga po¬ 
sible la (irmotií/.ación del régimen tributario de la Nación y tic 
hs provincias, la autonomía efectiva de los estados federales, el 
i mi amiento ai.iiom.it ico tieí Congreso, h independencia del poder 
dieia!, y el perfeccionamiento del régimen electoral, de suerte que 
pueda contemplar las necesidades social?*, las fuerzas vivas de 
h Nación. Consideramos que cuando esos u.Ineses puedan gravitar 
fie manera efectiva, no será posible Ja reproducción de los maics que 
ha ex ti rpado la rovo! Lición. Cuando los represen tan tes del pueblo 
dejen de ser moralnieute los representantes de los comités políticos 
>’ ocupen las bancas del Congreso, obreros, ganaderos, agricultores. 
Profesionales; industriales, etc., la democracia habrá llegado a ser 


entre nosotros algo más que una bella palabra. Pero será el 
Congreso elegido por la ley Sácnz Peña quien declarará la necesi¬ 
dad y extensión de las reformas, de acuerdo con lo preceptuado 
en el articulo 30 de la Constitución nacional”. 

El diario La Nación comentó el manifiesto; "La evidente 
finalidad que persigue consiste en auspiciar las modifica¬ 
ciones constitucionales que medita, entre las cuales men¬ 
ciona el perfeccionamiento del régimen electoral, de suerte 
que él pueda contemplar las necesidades sociales, las fuerzas 
vivas de la Nación. Su preocupación por esa obra es tan 
grande que no se decide a dejarla lihrada al patriotismo 
del Congreso y de un poder ejecutivo que no sea de facto. 
La elección del presidente constitucional será diferida para 
después de la discusión de las reformas. 

"Ese procedimiento no es el que se esperaba. No basta 
que el gobierno provisional asegure que acatará las reso¬ 
luciones del Congreso, porque lo considerara el depositario 
de la soberanía nacional. Lo qu% esperaba el pueblo es que 
ej gobierno emanado de la revolución que puso término 
a un régimen funesto, restituyese a la República Ja nor¬ 
malidad institucional, convocando a elecciones para eons- 
tituir el Poder ejecutivo y el legislativo, y no únicamente 
este último. e 

"Según se ve, la declaración que ha hecho a este res¬ 
pecto el gobierno provisional suscita objeciones que de¬ 
ben ser consideradas." 
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Dualidad (V la conducción. La dualidad expresada en 
la proclama del 6 de septiembre, se mantuvo durante todo 
el período del gobierno provisional. Se dejó a los políticos 
y expertos en materia económica y financiera la conduc¬ 
ción de esas áreas para las cuales los militares no se senrían 
con suficienre preparación, pero por orro lado la presión 
del grupo que rodeaba a Úriburu en la Casa de gobierno 
seguía otras directivas y tenía otras finalidades. Juan 
Bautista Molina, nacionalista extremista, era secretario de 
la presidencia; el teniente coronel Emilio Faccione, secre¬ 
tario militar; el tenienre coronel Alvaro Alsogaray era 
jefe de la Casa Militar, y del ambiente creado por esos 
colaboradores y otros afines al uriburismo emanaban orien¬ 
taciones y decisiones que no coincidían con las que pro¬ 
piciaban los civiles y menos los partidos políticos ,n:n- 
yrigoyenistas. 

Aquellos hombres que, en su calidad de oficiales del 
ejercito, querían la vuelta a la normalidad con s til limo tul, 
fueron considerados molestos en Buenos Aires; J. R Si- 
robe fue relevado de su acción docente en el Ce- cipo 
militar y enviado como agregado militar al japón, e¡ 
C0"C”C I IRcUz™ f" p pnAadn romo interventor al terri¬ 
torio de Formosa; una media docena de coroneles y te¬ 
nientes coroneles que los uriburiscas de la Casa de Gobien o 
juzgaban como obstáculos peligrosos, fueron alejados en 
una especie de exilio diplomkk >, la mayoría de ellos de 
i ( órbita de |utvo: Ricardo Mi o, C<u ds Cas,*nova, Gu.- 
Hcrmo Va loto., Moren ció Campos Ave! ¡no Alvarez, Pedro 
P. Ramírez, ju.m Tonazzi, Armando Verdaguer, Angel 
Solan. 

San eos V. Rossi. 


Carlos Viípv l'rlkynni en La Pljta. Kn La "Nució# 
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Ramón S. Castillo y Gregorio I. Vete/., interventores federales crs 
Tuciimái! y Salta. 


Algunos adeptos de justo, sin ;ii-.ha: :p■ íuci'"i ubicados 
er pu, tos i m penantes: AtJoll t Espíndolu en a escuela 
- artillería <Jl‘ Cam ue Mayo; Sanios V. Ro-si en el 
mimto de . uim ría 2, en Buenos Aires; reto!' rc- 
[ i .-r. e| cc:i — i lo del regimiento 1 |;ran.iberos Ge- 

r rtu San Mu R 

s mi ... es ni ■ -su leg U :•aeren l>l • *s 
g i ;o o a ¡'i'i ■' retiro " cr>>, i.ld( ■ :eioi es 

" 1 ior le jo-» tic la c apira! ^etlnrjj, como Gregorio 
..ir, en Para <*. 

Provincias i iiferyen ida#.. Por dccrecos del 9 al if dr 
S'. . .-ti ■ " I" frvn.c!*í doc p nvincifl-f < ,ri t o 

' Ivjiruil as de Entre Ríüs y „n;s tn pudra <je 

1*1 ni;j.s ai ‘ i i s. 

■ u ~n nnnibr" ¡>s ■ luz.nr s •nverventorts: Carlos 

I Pe,. ítuii, el íti ' iu.i r. *• no A-.es; (_ r- 

fei; llwrglinrn, tn ta de Córdobi; Diego fe-iV wIEíl en Id tic 

Sai o i : r.rkii H (pómez, n la < : Co u ní--; an-er I 

( "■ i l. V i v e> • a; , ,1 .¡i . a j o ’O As'-.i.-- 

luida, n la Je: b > li J. .n; Ra i S Oi.-.Li u, .n la di 
1 ¡inri na; ¡lose Releí.:, en. j < : Es Kinja; rmar 1 • n- 

z i - sv 1 "O, rr. la di; Sam oo di • •. -o; Ca ' G- 

lAm r 11 (, .... . dRl !. 

: . ; ¡ti os le il - i di;l m.rui mes ucf-ti ,n uu- 

"n f j:; - o I >e 111 a d" 11 os de Vmiri'icn. M ir-iones, )l ) 

A.'cgr.í, Satltp C uz, ChuLml, Fierra Fingo y Fo? a ¡o.-.j, 

i| tortíí i.i .ijjreild 1 .11 ¡"L- [ liC K. Pi lili'Lu, 

I "d trico j Uriburu, cipÍTÍrc de fragau T rancisco p*nuen\ 
c- t,.n fu: i Di mu -o C. • i, t ■ ■ • ■ le '•?. 'i 

i . ar>.l Gri-jncz y lu el i¡.aijna L. C ízala,-, re.- 

: l II. li e. 
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fbargmnití iiiierventor en Córdoba. El 12 de septiem¬ 
bre de 19 30 fue designado.interventor en Córdoba Carlos 
Ibarguren y, de común acuerdo con Uriburu, expuso en el 
tearro Rivera Indarte, el 15 de octubre, el pensamiento 
que había movido la revolución del 6 de septiembre. Habló 
en esa oportunidad contra la demagogia, la deficiencia de 
las instituciones que llevaron a la instalación del régimen 
Gvpuesro, la dictadura presidencia!, la anulación de hecho 
del Congreso, la influencia' del presidente sobre el poder 
judicial y la jnfilrración en los Tribunales de los intereses 
políticos que desnaturalizan la significación de la just ¡a. 
La administración era un inmenso cuartel de co™ As 
mov lizados e.. Jas funciones públicas; se refirió a U bu¬ 
rocracia detr' ;ógicj merced ai poder discrecional del pre¬ 
sidente para mimbrar y remos er empicados extraídos de 
ío i ■ i jos foim > de 1 pGitique.-iii; u corrupción di 1 
pueblo ¡r la reparrija ce empleos y dádivas. l 'í,¡ desna¬ 
turalización o el sis rema todera 1, unida a a prr — 
p re.o ■ J u i. i .ti, kzo que ei presiden: e i uer:., el árbjirc Nupiemie 
Y absoluto de los podetí nacionales, pr u, n ¡, y j"u- 
ruc-j Aes de ift República entera, ínterv nii nrfo en ellos 
directa u indirecta mente. Estas pai sim c corruptelas 


r.ii-ñn Mcyer Ptlb.ii: :n¡ a su llegada a La flan. En Ln Nación 






















Carlos Ibargurcn. 


trajeron ia absorción de los órganos del Estado por los 

comités del partido gobernante, dominando éste a todas 
las entidades oficiales. Como resultado de tan funesto re- 

gimen, [os auténticos valores sociales no han tenido re¬ 

presentación alguna en el gobierno, de modo que entré 
éste y el país se ha levantado un muro de intereses par¬ 
ticulares y banderizos que todo lo han explotado cons¬ 
pirando contra los intereses generales. Tal es, en síntesis, 
el panorama enfermizo y cargado de peligros que piemen¬ 
tan nuestras instituciones’ . Enumeró luego las reformas 
institucionales proyectadas para evitar que se produjesen 
los males sufridos, reformas que procuraban consolidar la 
autonomía efectiva de los poderes del Estado contra la 
prepotencia presidencial; establecer y afianzar el federa¬ 
lismo y armonizar el régimen tributario de la nación y 

de las provincias, aburando la autarquía efectiva de 
éstas, contra la absorción de las provincias por el poder 
ejecutivo nacional. En cuanto a la representación de los 
intereses sociales en el gobierno, dijo que en el Estado 
debían actuar los representantes genuinos de los verda¬ 
deros intereses sociales, en todas sus capas, evitando que 
el profesionalismo electoral, que no significaba ningún va¬ 
lor, acaparase el gobierno y se interpusiese entre éste y las 
fuerzas vivas y trabajadoras del país. Protestó contra la 
distorsión de los que quisieron derivar de esa posición 
tendencias antidemocráticas, a fin de convertir el Con¬ 
greso en un parlamento fascista o asamblea compuesta 
'solamente por delegados gremiales y corporativos. "La 
sociedad ha evolucionado profundamente del individua¬ 
lismo democrático que se inspira en el sufragio univer¬ 
sal, a la estructuración colectiva que responde a intere¬ 
ses’ generales más complejos y organizados en forma co¬ 
herente dentro de los cuadros sociales . . . 


En respuesta a ese planteo, los represen tan res de la 
Federación nacional democrática realizaron un mitin en 
Córdoba misma, en el que participaron Miguel Angel 
Cárcano por los demócratas cordobeses, Antonio De To- 
maso y González Iramain, por los socialistas independien¬ 
tes, para refutar conceptos de Ibarguren, que coincidían 
con la posición de Uriburu. y propiciar una inmediara 
vuelca al imperio de la Constitución nacional y a la 
elección de un gobierno legal. 

La discusión llevó poco a poco a una concordancia de 
los partidos, alentada sobre codo por el ministro Sánchez 
Sorondo, aunque el punto esencial, la sanción de una ley 
electoral por el Congreso para que, en lugar de la sim¬ 
ple pluralidad de sufragios, o sea el sufragio universal, 
se permitiese la representación parlamentaria de las fuer¬ 
zas sociales organizadas en corporaciones y gremios, fue 
rechazada por los partidos de la Federación democrática 
nacional. 


Estado de sitio. No había transcurrido un mes desde 
los hechos del 6 de septiembre y el gobierno provisional 
resolvió declarar el estado de sino en todo el terntorio 



miento del mismo. Jusnfico asi la medida; 


<T Que el movimiento del 6 de septiembre había creado en el país 
el estado revolucionario. 

"Que el gobierna ejercía sus poderes en virtud de la revolución. 

“Que el ejercicio de su acción había declarado ajustarse a los 
preceptos de la Constitución y de las leyes fundamentales, dentro 
del propósito primordial expresado oficialmente de devolver a la Re¬ 
pública la estabilidad de las instituciones. 

"Y que disuelto el Congreso, c! gobierno provisional hnb¡3 asu¬ 
mido sus poderes en cuanto era imprescindible ejercerlos para los 
fines de la administración y para asegurar el orden.” 

En la parte resolutiva se dijo que el presidente pro¬ 
visional, por decreto que refrendaría el ministro del in¬ 
terior, podría suspender temporariamente, en forma par¬ 
cial o total, la vigencia del estado de sirio. 

Hacia la concordancia. Mientras se llevaban a cabo 
gestiones para lograr la concordancia de los partidos que 
se habían alineado de alguna manera detrás de la bandera 
del 6 de septiembre, Sánchez Sorondo pronunció un dis¬ 
curso en La Piara, el 19 de noviembre, en e! que dijo; 

"Hay dos maneras de atacar a la revolución: abiertamen¬ 
te, declarándose su adversario, y solapadamente, declarán¬ 
dose su partidario, desnaturalizando sus propósitos y su 
obra, desconcertando y envenenando a la opinión. . . No es 
posible que quienes combatieron juntos, en el misino com¬ 
bate, no se enciendan para asegurar sus frutos. Basta asi 
que se disipen los malentendidos, hábilmente explotados 
por nuestros adversarios comunes, para que la concordan¬ 
cia se establezca franca y absoluta. En cuanto a otros nú¬ 
cleos afines, siempre han estado de acuerdo con los pro¬ 
pósitos de la política institucional de) gobierno. Y no remo 
anunciar que salvo las dificultades inherentes a la natura¬ 
leza de todo gran programa, llegará la hora en que los 
hombres de la revolución, los que la han hecho, los que 
la han acompañado, (os que se han adherido a sus fina¬ 
lidades formarán la fuerza cívica que haga triunfar en 
los comicios los ideales que nos llevaron a la brega , 

Pero no fne posible acallar la voz de los que acusaban 
al gobierno de querer instalar una dictadura, basándose 
en la drasticidad de las medidas a que apelaba contra sus 
adversarios reales o supuestos; y no faltaron tampoco los 
vencidos de la víspera que intentaban resurgir del os¬ 
tracismo por medio de golpes de mano armados. La uni¬ 
dad interna de los seguidores del 6 de septiembre no 
asentaba en cimientos sólidos. 
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El 15 de diciembre pronunció Uriburu un discurso en 
la Escuela superior de guerra, en el que explicó el origen 
puramenre. castrense del golpe de Estado de septiembre: 
"Para que la revolución tuviera éxito resolví llevarla a 
cabo militarmente, sin crear compromisos de ninguna na¬ 
turaleza con los partidos políticos. Ni antes ni después de 
la revolución pudieron quebrar el propósito firme que tuve 
yo y los que me acompañaron de no hacer un movimiento 
en provecho de ningún partido, sino en provecho del 
país, es decir con una finalidad institucional y no política. 
Al principio ninguna de las entidades políticas quiso ni 
oir hablar de una modificación posible a nuestra Consti¬ 
tución y a nuestras leyes, porque, de acuerdo con sus 
intereses del momento, consideraban que eran las llamadas 
a repartirse los despojos del partido caído; caído no por 
el esfuerzo de los partidos políticos, sino por el esfuerzo 
del ejército y de la armada, que estuvieron de acuerdo 
con el pensara i en ro que yo planeara antes de la revolu¬ 
ción. 

"Esas entidades políticas vinieron más tarde a manifes¬ 
tarnos que coincidían con el gobierno en que la Consti¬ 
tución adolece de defectos aue deben corregirse. He 


siden te argentino; todavía tenemos tiempo, señores, de 
traerlo y de sentarlo en el sillón presidencial para decir: 
ahí está la legalidad; cumplan ustedes con su deber; vol¬ 
téenlo como lo hemos hecho nosotros”. . , 

EJ gobierno, fuera del apoyo que le daban las fuerzas 
armadas, trabajadas a su vez por diversos intereses polí¬ 
ticos, no tenía una opinión popular ni social a su favor; 
los procedimientos represivos contra los opositores eran 
relativamente inusuales en los últimos ochenta años, y el 
vacío que rodeaba al gobierno de facto no podía cubrirse 
con la adhesión de los grupos nacionalistas de nueva for¬ 
mación, seducidos por las teorías de Charles Maluras y 
por las camisas negras de Benito Mussolmi, y entidades 
como la Liga republicana, dirigida por Roberto Luir tTc 
y sus amigos, y la Legión de Mayo, dirigida por Rafael 
Campos, bajo la inspiración del propio Uriburu, no lo¬ 
graron apoyo efectivo para seducir a núcleos de opinión 
susceptibles de ofrecer un respaldo sensible a un régimen 
político que no se sostenía más que con la fuerza. 

El 23 de marzo de 193 í habló Uriburu en la base 
aérea de El Palomar: 



escuchado muy complacido a esas fuerzas políticas que 
empezaban a comprender los propósitos de la revolución, 
y sin haber acordado pacto de ninguna naturaleza he 
aceptado la cooperación de esas fuerzas para el cumpli¬ 
miento de rales propósitos. . . Yo no les prometeré nada. 
Les diré simplemente que deseo hacer triunfar un cambio 
institucional. Si me derrotan iré derrotado a mi casa, 
como fue Washington, no por los partidos políticos, sino 
por el país”, . . "Habría otro medio para estos señores 
que todos los días invocan la legalidad. Está todavía preso 
el ex presidente que es la legalidad misma. Fue electo por 
ochocientos mil votos del país, como ningún, otro pre¬ 


"lUiJi tra|i curtido seis mese; desde l.i jornada del 6 c sep¬ 
tiembre, y este hecho transcendental para eí país ha sido olvidado 
rápidamente. El ejercito argentino ha contraído una enorme res¬ 
ponsabilidad ante el mundo y ante la historia, pues ha afirmado 
su propósito de no cambiar hombres, sino sistemas corrompidos, que 
si continúan nos llevarán al descrédito y a la quiebra. En estos 
seis meses transcurridos desde la gloriosa jornada, habéis podido 
ver cómo los políticos piden pasar a la normalidad. ¿Qué es la nor¬ 
malidad ? ¿El peculado, el robo, el saqueo, !a coima? 


ha deJmquidt 
que se haya 
Constitución 


Las plazas Retiro y San Martín hacia 19il, antes de demolerse las conscruccione; 
que las separaban v de levantarse el edificio Kavanagh. E.n La Nació-n. 





Los estudiantes protestan y denuncian. £1 20 de fe- mista, por razones de .fuerza mayor, de orden político 

brero de 193 1, la Lederación universitaria de Buenos nacional, se encuentra nuevamente frente a sus enerragos 

Aires se dirigió a los estudiantes y al pueblo de la Repú- tradicionales; pero esta vez, ya sin caretas, atrevidos y 

blica: 'La vida universitaria está atravesando momentos circunstancialmente fuertes, gozando de poder discrecional 
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En febrero se bahía descubierto una intentona de sub¬ 
versión encabezada por el general Severo Toranzo y mu¬ 
chos comprometidos fueron encarcelados y torturados; el 
partido radical no daba muestras de hallarse organizado; 
tos comicios se realizaron en la fecha fijada y la sorpresa 
no pudo ser mayor; los radicales obtuvieron 218.783 votos 
contra 1 87.083 de los conservadores; los socialistas reci¬ 
bieron 47.000 sufragios. Los radicales triunfaron en 79 
partidos ue la provincia, los conservadores en 32. El re¬ 
sultado inesperado provocó una crisis del gobierno y cayó 
e( ministerio responsable de haber admitido la avenrura 
de la consulta electoral. Cuando llegaron los primeros 
resultados de los comicios a manos dej ministro del in¬ 
terior, Sánchez Sorondo, estrujó los papeles y habría ex¬ 
clamado: "Ese interventor tendrá mucho de Meyer, pero 
no tiene nada de Pellegrinig según relato de Bartolomé 
Galíndez. 

Eli ) 5 de abril el presidente provisional Uriburu hizo 
publicar en la prensa ejte comunicado: 

"E! presídeme del gobierno provisionalj como jefe de la revolu¬ 
ción, nainriciic ¡iH]¡.u. ; b mutablemente la orientación de movmnemo 
del 6 tic septiembre, dispuesto' a conseguir la realización de sus 
oiijci.ivo y por encima de todo ínteres f rcicUrio. 'No ha pensado, 
pues, en ningún momento, en transformar, por combinaciones o 
maniobras, su gobierno en gobierno de partidos, pero espera la 
cooperación patriótica de las agrupaciones civiles que no se soli¬ 
daricen con el régimen depuesto," 

Por aquellos días publicó Leopoldo Lugones su libro 
P olitica revolucionaria y comentó en el prólogo las elec¬ 
ciones de la provincia de Buenos Aires en estos te'rmínos: 
“Las elecciones de Buenos Aires enseñan una vez más 
que el sistema vigente no tiene cura, Apliquelo quien 
lo aplique, el resultado es que entrega la suerte de la 
Nación al instinto de las turbas inorgánicas”. 


Las elecciones de la provincia de Buenos Aires fueron 
anuladas, los dirigentes radicales proscriptos. La Ledera¬ 
ción nacional democrática se disolvió y enrró entonces 
a funcionar decisivamente la concordancia de fuerzas en 
torno al general Jusro. 

El propio Sánchez Sorondo, que renunció al ministerio 
del interior el 13 de abril, a consecuencia de la sorpresa 
de las urnas en la provincia de Buenos Aires, bajo la 
presión de¿ ejército y de la armada, refirió años después 
a esos hechos: "Se anularon las elecciones, cometiendo un 
grave error institucional; más carde se excluyó al parti¬ 
do radical de toda participación en la vida política, se¬ 
gundo error. La elección presidencial del general Justo 
fue así viciada en su origen. Los hombres del gobierno 
provisional no podían decir ya que el pueblo había elegido 
a su nuevo mandatario, en la plenitud de sus atribucio¬ 
nes”. 

Se reconsticnyó el gabinete de gobierno después de la 
crisis, ocupando Octavio A. Pico el ministerio del inte¬ 
rior, Guillermo Rothe el de justicia e instrucción pública; 
Enrique Uriburu el de hacienda; David Arias el de agri¬ 
cultura; Pablo Calacayud el de obras públicas; Carlos 
Daueaux el de marina; Lrancisco Medina el de guerra 
y Ernesto Boseh siguió en relaciones exteriores, siendo 
sustituido poco después por el subsecretario de la car¬ 
tera, Adolfo Bioy. 

Francisco Medina, ministro de la guerra, habló en oca¬ 
sión de la recordación del 25 de mayo, en el Circulo 
militar, en i931, en defensa de Uriburu y contra las 
versiones que lo hacían apetecer la permanencia ilimitada 
en el poder; y aclaró en el prólogo a un libro sobre el 
jefe de la revolución de septiembre, 193 3: "Uriburu ha¬ 
bía llegado al convencimiento de que el sacrificio que 
hiciera- a la patria con la revolución del 6 de septiembre, 



rente a La Prensa 



se esterilizaba en la intrascendencia histórica de un sim¬ 
ple derrocamiento de hombres del poder. No era la patria 
la beneficiarla de ral sacrificio: continuaban las ambicio¬ 
nes, lo mismo que antes, embanderando personalismos, y 
resistiendo ahora la necesaria y oportuna, como nunca, 
transformación de los métodos, con la interesada y ten¬ 
denciosa defensa de una rápida vuelta a la normalidad”. 

Alvear y Uriburu. Al llegar Alvear de Europa, Urí- 
buru le hizo llegar sus saludos y aquél concurrió a la Casa 
de gobierno a retribuirlos. Viejos amigos desde la revo¬ 
lución del 90, Uriburu manifestó a Alvear que si quería 
reorganizar el partido con los elementos sanos del mismo, 
como los ancipersonalistas, no )e faltarían garantías para 
hacerlo; pero si pensaba recurrir a la base yrigoyenista, 
tendría que concar con la oposición del gobierno. Natu¬ 
ralmente, Alvear respondió que renía el propósito de 
reorganizar el partido radical, pero que se debía al par¬ 
tido como conjunto, sin exclusión de cualquiera de sus 
eventuales. Uriburu comentó posteriormente la entrevista 
diciendo a un representante de la prensa: "Hay todavía 
grandes masas de gente que no comprende todo el mal 
que ha hecho el yrigoyenismo al país y todo el peligro que 
ha corrido con él. Esro ha sido un verdadero desastre. 
Yo creo que este pasado no volverá, pero creo cambien 
que no solo hay que creerlo, sino tratar por todos Jos 
medios de que no vuelva nunca. Solamente teniendo la 
sensación directa de la realidad como la tenemos noso¬ 
tros, puede advertirse ese desastre en toda su magnitud. 
Y este propósito de que le hablo, yo se lo he dicho a Al¬ 
vo,ir”, y resumió su conversación con el ex presidente 
Alvear: "Mira, Marcelo. Si vienes con el propósito, cmnO 
espero, de reorganizar tu partido con los elementos sanc> 
que hay en el, rne parece muy bien y no te [altarán ga¬ 
rantías para su realización. Pero si esa reorganización pien¬ 
sas hacerla a base del irigoyenismo crudo, cuenta con que 
yo me voy a oponer decididamente”. 


Lo; radicales esperan que aclare, caricatura de Alvnrez. E 
y Caretas. 





















Alvear había tenido motivos para disgustarse con Yn- 
goyen y en ocasión de su destitución hizo declaraciones 
en París a Eduardo Guibourg, que publicó en Critica'. 
"Yrígoyen ha jugado con el país. Socavó su propia estatua 
y deshizo al parcído radica), lo que explica que los enemi¬ 
gos más encarnizados del jefe inepto, sean los radicales. . . 
Yrígoyen no respetó a las leyes ni a los hombres. Hu¬ 
milló a sus propios colaboradores inmediatos, los minis¬ 
tros. Cuando no se respera a los otros, se pierde el dere¬ 
cho al respeto ajeno. Si Yrigoyen ohtuvo el plebiscito, lo 
fue porque mi gobierno pacífico consolido la reputación 
del radicalismo, pero repitió en la historia el caso del 
presidente yankec Johnson, quien hizo de su segunda pre¬ 
sidencia un asalto sin control. . . A mi mismo no quiso 
dejarme gobernar y conspiro contra mí al día siguiente 
de asumir yo el mando. Si fue ncuird durante la guerra, 
fue porque para ser neutral no había que bacei nada 
y ser beligerante exigía una determinación. Hasta para 
su renuncia puso dilación. Como organizador y director 
de revoluciones, fracasó siempre, y la primera revolución 
que se lleva conrra él, lo derriba y arrasa . Una explosión 
irritada que parece haher de'.'do de lado para acudir en 
ayuda de su partido y del ¡ t|i¡ fgoyen en desgracia. 

Por gravitación natural, e ■ aquellas circunstancias, con 
la prisión de Yrígoyen y el est. io de su salud, Alvear se 
había con vertidfl en el jefe del jadlcalismo y concen¬ 
tró a su aírededSr a todo; los r. dicahn, ínüdnl'Jii una 
oposición política def,i-ula contra e) gobierno provisional, 
v cuando llego la hora de jj rctnf.'if la prueba electoral, 
íue ptoj ciado como caminí :o a la presidencia de la Na- 
v .-i, acompañado por Ado lo Güeincs para el cargo de 
viicepi'eXi di'itrc. 
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mitidos a la Penitenciaría nacional, sin contar los presi¬ 
dentes de comités radicales de la provincia. Se dijo que 
habían salido comisionados a provincias para organizar 
movimientos simultáneos en Rosario, Buenos Aires, San 
Luis, Mendoza, Tucumán, Salta y Jujuy. 

El 20 de julio de 1931, como acto de protesta por la 
anulación de las elecciones en la provincia de Buenos Ai¬ 
re, se levantó Gregorio Pomar en Corrientes con tropas 
del 9 de infantería; fue detenido el interventor Atiiio 
DelPOro Mainí y en esa oportunidad fue muerto el co¬ 
mandante del regimiento sublevado, Lino H. Montie!. Al 
tener noticias el gobierno nacional del levantamiento, 
que podía tener ramificaciones hacia el norte y el sur, 
se ordenó la inmediata movilización de fuerzas aéreas, te¬ 
rrestres y fluviales para sofocarlo; Pomar y los suyos, 
sin perspectivas para un enfrentamiento mayor, emigra¬ 
ron al Paraguay. 

El 2Í de julio, después de tres días de la llegada de la 
balsa automóvil con los fugitjvos a Humaitá, en el Pa¬ 
raguay, el comandante de la tercera división de ejército, 
general Luis Bruce, hizo conocer un bando en el que se 
leen medidas como las siguientes: 

"'2^ Todo individuo que sea tomado en in fragantí delito contra 
la seguridad pública, libertad y bienes de los habitantes, seguridad 
de los medios de iraní por te y de los servicios públicos, será pasado 
por las armas en lo; casos y circunstancias que determina el 
rmado JII del Código de justicia militar. 

"3 O Serán pasados por las armas, co el momento mismo de str 
sorprendidos in fraganci delito, los autores de los siguientes aten¬ 
tados: a) Contra las autoridades constituidas, los miembros de los 
poderes públicos, los guardianes o encargados de oficinas, colegios, 
reparticiones púj li. js, templos religiosos, cuarteles, legislaturas, tri¬ 

bunales y toda institución de carácter público, nacional, provincial o 
municipal; lo; cores de saqueos, violaciófi, incendio, explosión, tnun- 
dacTilti o lOcLs ( ro medio é ido a producir grandes da fina y muer¬ 
te de [■■■rson:n; d) I :-c autm-- de agresto r>. .iscencu armada conrra 
la autoridad, .-ju fines subversivos, en banda 9 turnia .o, o con¬ 
tra bs 1 ropa leales y sostenedores del orden legal que impera rn 
la república. 

"Y Serar. • ‘i ir • i Us a la pena de ja fisión los ¿n;v retentar, 
irmis de !a nación y no las enrrijjiuen a las autoridades dentro di 
mci dias de pub.bc'. lo c<cv ba : y Idu que hayan p*rt M ip.i ju en 
los hec- is que se mébe*n en C- ■■ ticulos 2 y !,! presenil 

y que L.nEan ..nos respomsabi! did o causa de atenúa;, m a juicio 

del corsé ■ Je . ierra especial que juzgará los caso; que no sean 

los dctamriiriiJai ufi el artículo 3’ú" 

El bando estuvo en vigor hasta el 14 de agosto. 

La sublevación fue preparada desde Paraná por Gre¬ 


gorio Pomar, que prestaba servicios allí, y por e) tenien¬ 
te Roberto E. de los Ríos, Del Chaco concurnero n gru¬ 
pos de civiles. El movfmienro tenia ramificaciones en el 
Chaco y en Santa Fe, pero no logró manifestarse a causa 
del descubrimiento de los movimientos de los comprome¬ 
tidos. 

Pomar explicó desde Humairá los objetivos del movi¬ 
miento: la vuelca a la normalidad institucional y la en¬ 
trega del poder al presidente de la Corte Suprema de 
Justicia, Dr, José Figueroa Alcorra, que convocaría elec¬ 
ciones generales, E) ejército no participaría para nada en 
las funciones poli ticas, administrativas ni civiles; se pon¬ 
dría en libertad los presos poI í ricos y también los estu¬ 
diantes y obreros detenidos, y reclamaba el retorno al 
país de los deportados políticos, estudiantes y obreros. 

Explicó también en qué circunstancias tuvo que dar 
muerte al teniente coronel Montie!. 

Fue ¡o de Corrientes motivo para una vasta operación 
represiva y para detenciones al azar, de radicales, obreros, 
intelectuales; esta vez también alcanzó la represión a diri¬ 
gentes del partido socialista, Américo Ghioldi, Mario 
Bravo, Nicolás Repctto, Enrique Dickmann, que fueron 
a ocupar sendas ce Irlas de la Peni ten ciaría nacional; el 
partido socialista había expresado su confianza en las rei¬ 
teradas declaraciones de la Junta provisional de gobierno 
y estaba dispuesto a cooperar para que volviese a imponer¬ 
se la normalidad constitucional en el país. 

Las deportaciones políticas, las persecuciones de los des¬ 
contentos, los procedimientos represivos, fueron explicados 
al periodista J. M. Espigares Moreno en 1 932: "La cosa 
más dura y desagradable que hay en un gobierno de fuer¬ 
za, es mantener el orden. Ea mano tiene que ser de hie¬ 
rro y tiene que apretar sin vacilaciones y sin desfalleci¬ 
mientos. Hay que olvidarse, desgraciadamente, del co¬ 
razón. Esto es lo que una gran parte del público ignora 
o prefiere simular ignorar. . . Esta obligación imperiosa de 
ser duro en beneficio del país, me ha costado la pérdida 
de varios viejos amigos, algunos de la infancia, otros de 


toda la vida. Y he perdido también antiguos afectós qut 
estimaba mucho”... Y se refirió a Lisandro Ge la Torre, 
Marcelo T. de Alvear y otras figuras parecidas. E! mante¬ 
nimiento del orden, del orden absoluto, debía ser un pa¬ 
so íneludihle. Dijo también: "Yo mando y no rengo más 
recurso que ser duro cuando hay que serlo. Pero también 
rengo un corazón y una capacidad afectiva”. 

Cuando se le preguntó sobre la aplicación de torturas, 
a los detenidos, que condujo a hechos como la muerte 
del mayor Rosasco en Avellaneda, acusado de utilizar la 
picana eléctrica a los obreros presos, alegó que la consu¬ 
mación ele esos hechos ocurrieron durante su ausencia en 
Salta. "Yo no conozco nada en detabe —dijo — y sólo 
me atendré a lo que la justicia investigue y establezca. 
Pero le digo sinceramente que el primer sorprendido he 
sido yo y que lo jarimero que hice al regresar de mi via¬ 
je fue llamar al fiscal y decirle: ¡usced acuse! Caiga 
quien caiga. ¡ Acuse!” 

El 29 de noviembre de 1931, Mario Rébora, apoderado 
cíe la Unión cívica radical, preso en la Penitenciaría na¬ 
cional dirigió una carra al presidente del gobierno provi¬ 
sional, general Uriburu, denunciando las torturas a los 
m-pín;- "Yo he visto a los flabelados vo be hai ij.do_ col 

* ' m ' ' vj ' 

ellos. Yo he palpado sus mutilaciones para cerciorarme ad 
horror. í Eiy todavía algunos de ellos en la Penitencia¬ 
ria. Eos toi memos se aplicaron en el interior de este esta¬ 
blecimiento durante la anterior dirección a cargo del doc¬ 
tor AlbcrLo Viñas, Actualmente se aplican fuera de la 
Penitenciaria'’. 

Ea carta fue enviada por intermedio del director de 
la Penitenciaria nacional, teniente coronel Pedro Sarapu- 
ra, para que la hiciese llegar a su destinatario; en ella se 
refería, como jurista, a la situación de los presos sm pro¬ 
ceso. "Ea prolongación indefinida del presidio en las con¬ 
diciones que los políticos soportamos, es una medida es¬ 
téril y antipatriótica”, . . 

La intentona subversiva de Corrienres facilitó al go¬ 
bierno provisional la adopción de medidas de excepción 
y dispuso que las juntas electorales no oficializasen listas 


Confinados en Ushuaía: Adolfo Gúeme;, Honorio Pueyrredón, Ricardo Rojas, J. Peco, Alvarcz 
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nombres conocidos del Argumentos reveladores de un estado de ánimo y de 
:dón y otras personali- una posición de veto a cualquier manifestación directa del 

y se refugiaron pueblo en la elección de sus gobernantes y que no [es¬ 

tiro ornan ninguna en el pueblo que habría apoyado a 
la revolución del 6 de septiembre, a que se alude en el 
decreto. 

Este resumen de Nidia R. Areces esboza un cuadro, 

progreso, se en algunos aspectos original, y en otros las prác icas ¡!e- 

cn . que vadas a un extremo rOCas veces ¿Icin/aido: 'Tur iinruera 

ai Eúüicrno , , , . ■ ¡ 

, , , , vez en nuestro país r; estado de filio se mantuvo d • an¬ 
iel imnln de _ ■■.. . , , , , , , 

partido como te un an0 V naedio. Se implanto la ley marcial, l=pps- 

i r l fiyn r.| lándose por bando sobre delitos y :i restableciendo ia en a 

que dispone de muerte desterrada por el Código penal. El cuida n<j 

y que agru- quedó a merced discrecional de los gobernantes. Se ci. u- 

a cívica, mo- suraron numerosos diarios, fu„ mismos grandes mdrutiluji 

¡imicmos y los recibieron advertenci.'.í y prev clones que no hubieran 

>tr la rcvolu- sospechado. SuJr-t on cárcel el director de Crítica Natalio 

mita.os tnun- Cotana y su esposa Salvadora Medina Onrubia, Pero lo más 

n consigo una J i i i r i ■ • i 

. , grave y depuiraple fueron [as denuncias, las prisiones, 
i indispensable 0 , 1 , - 1 v 1 

OS fücum-'í del empleo de letodos persuasivos como la picana’, M 

que les per- silla’, '1 as pinzas’, las deportaciones de ciudadanos, parti¬ 

cularmente de los partidarias de Yrigoyen o de los que 
ilidad de la se creyó tales y de los complicados en las mrenmnnc rp- 

ido seis años volucionarias de suboficiales de Córdoba, del general $e- 

ba el decre- ver0 Toranzo, deí teniente coronel Gregorio Pomar, en 

>yen; el año Corrientes, la intentona de Tucumán y el levantamiento 

a su corre- de civiles armados, encabezados por los hermanos Kenne- 

fe el doctor dy en La Paz, Entre Ríos. Doce provincias de las ca- 

eñor Yrigo- torce que integraban el país en ese tiempo, gobernadas 

i revolución P or hombres que respondían ai régimen depuesto, fueron 

so lid arizados intervenidas simultáneamente, con la caducidad de todos 

I doctor Al- J°s poderes, Tales intervenciones se prolongaron duranre 

íidato triun- todo el período del gobierno revolucionario”... 

del persona- Atilio Cattáneo resumió lo ocurrido desde el 6 de 
>oder de dos septiembre de 1930 a) 8 de noviembre de 1931; Se 

mlticlo suce- implantó el estado de sitio como procedimiento de go¬ 
ma republi- bierno; se violaron los artículos 18 y 23 de la Consti- 

gentina”... tución nacional al aplicarse la pena de fusilamiento y sin 


de candidatos en que 
reg men depuesto, Alv 

dades del radicalismo fueron desterrados 
en Montevideo. Los fundamentos del decreto en que se 
vetaban las candidaturas de los dirigentes radicales en 
las futuras elecciones, decía: 

'■p ír3 defender |a rtiduLiuii u i unían ti y asegurar a la patria 
so 1 :e n«« auc rieran iventlas di orden, de paz y de 
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forma legal de proceso; se quebrantaron los derechos in¬ 
dividuales que establece el articulo 14 de la Constitución, 
restringiéndose en forma inaceptable la libertad de pren¬ 
sa; se aplicaron torturas corporales a civiles y militares 
por causas políticas; se hicieron vejámenes personales co¬ 
mo sistema pobeial para conseguir declaraciones, bajo la 
dirección y con el consentimiento de miembros del go¬ 
bierno y de altos funcionarios públicos; se deportaron 
políticos por el solo motivo de no ser adictos al septern- 
brismo; se vetaron candida turas y se desterró a promi¬ 
nentes ciudadanos por la sola razón de haber sido designa¬ 
dos candidatos en legales pronunciamientos partidarios; 
se anularon comicios electorales, como los del 5 de abril 
de 1931, por la única razón de no expresar la voluntad 
oficial y se proscribió ai partido político Unión cívica 
radical, que era mayoría popular indiscutible; se secues¬ 
traron libretas de enrolamiento para votar; se expulsó a 
fiscales en los actos electorales; se presionó a los votantes 
con policías bravas; se denigró la función cívica con 
la que se ejerció la soberanía popular y se dignificó el 
fraude electoral y la violencia; se corrompió la disciplina 
militar a) permi tir que los "legionarios”, que eran una 
fracción política oficialista, concurrieran a los cuarteles 
para ser instruidos por oficiales y suboficiales haciendo 
propaganda política antirradical; se implantó el servicio de 
espionaje en el ejército para conocer el pensamiento de los 
camaradas y proceder en consecuencia; el fichero se en¬ 
contraba en la Casa de gobierno; se fomentó la delación 
y la indignidad; se pagó especial soldada a los militares sep¬ 
tembrinos y a otros se nombró en el extranjero con suel¬ 
dos y abultados viáticos a oro, como premio por su ac¬ 
tividad septembrina; se nombró a militares en puestos ci¬ 
viles con el propósito de que percibieran ambos sueldos; 
se creó una especial patente de automóvil para militares, no 


sólo para que fuesen fácilmente identificados, sino favore¬ 
cidos en la disminución de esc impuesto; algunos mili¬ 
tares adictos fueron ascendidos al grado mayor de las 
leyes respectivas mientras los adversarios eran postergados 
y perjudicados injustamente; se ultrajó la propiedad priva¬ 
da, dejándola librada al capricho policial, cuyos miembros 
con pretextos fútiles no sólo la violaban sino que cau¬ 
saban daños materiales, tan fuertes como intencionales, 
con el único fin de producir ruina y miseria a Jos adver¬ 
sarios políticos; se utilizó la policía para impedir el dere¬ 
cho de reunión y para la aplicación de la violencia, inci¬ 
tando al odio y a la división de la familia argentina; se 
anularon los derechos estudiantiles obtenidos por la re¬ 
forma durante el gobierno de Yrigoyen; se persiguió a pro¬ 
fesores y alumnos; se denigró los estatutos universitarios; 
se impartieron conferencias en los colegios infantiles so¬ 
bre la bondad del cuartelazo septembrino, con lo que se 
envenenaban las blancas conciencias de los niños; se dupli¬ 
caron los impuestos, el franqueo postal, etc.; en una pala¬ 
bra, se aumentaron las erogaciones; se elevó la deuda 
flotante, se impuso el sobreprecio a la nafta, etcétera. 

Manifiesto del 18 de junio de 1931. El 18 de junio 
de 1931 lanzó el presidente de facto un manifiesto en 
cuya redacción intervino Carlos Ibarguren, para reiterar 
aunque sólo fuese el programa mínimo de la revolución, 
algunas de las reformas constitucionales que habrían ad¬ 
mitido en su momento los partidos que apoyaron el mo¬ 
vimiento del 6 de septiembre Se razonaba asi en ese 
manifiesto: 

"En se cenca años de vida coflsci tucional, los argentinos hemos 
comprobado tres defectos capitales que han caracterizado a la polí¬ 
tica: el personalismo, el centralismo y la oligarquía que evolucionó 
últimamente hacia la demagogia. Para nuestros nnlicicos, euales- 
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quiera qne sean su denominación o tendencia, las instituciones des- 

aparecen detrás de los hombres: el poder ejecutivo es la persona 

del presidente, este es c) amigo o el enemigo, y el partido es la 
bandería que lo rodea. Esta tendencia argentina al personalismo está 
fomentada por el regimen de nuestra Constitución y por la situación 
en que ella lia colocado al presidente con relación a los otros po¬ 
deres, lo que lia facilitado la transformación del Congreso, en estos 
últimos tiempos, en dependencia, en el hecho, del presidente. La 

prepotencia presidencial fomentada por el espíritu y la práctica 
de Ja Constitución vigente y la tendencia personalista de nuestra 
psicología poli tica, determinaron una dictadura de) presidente, tanto 
más nociva cuanto éste es a la vez caudillo del partido gobernante. 
Esta prepotencia anuló al Parlamento, cuya convocatoria y receso 
dependen consritucionalmcntc del presidente, sin que se hayan ase¬ 
gurado la nutonom i a del poder legislativo para reunirse por sus 

propios medios El predominio avasallador del poder ejecutivo na¬ 
cional ha llegado a suprimir el sistema federa); las provincias están 
subyugadas por el presidente como entidades políticas . . Esta su¬ 
ma excesiva de poder del primer magistrado cogendra un centra¬ 
lismo tal, que es re poder ha sido, es y será, si no se realizan las 
reformas constitucionales que se proponen, una formidable máquina 
electoral manejada por un solo brazo y un solo resorte: el presi¬ 
dente y el gobernador sometido a éste, 

“El personalismo y el centralismo crearon, como corolario lógico, 
oligarquía que desarrolló cr, derredor de! eje urdpereoua! y 
todopoderoso. La oligarquía es el apéndice pernicioso del persona¬ 
lismo presidencial fuerce, el que debido ai régimen institucional vi¬ 
gente, vence y anula al Congreso, que debiera ser el cuerpo 
representativo de la opinión pública y de los intereses sociales . . . 
La desnaturalización del sistema federal, unida a la prepotencia pre¬ 
sidencial, hizo que el presidente fuera el árbitro supremo, inapelable 
y absoluto de los poderes nacionales, provinciales y hasta munici¬ 
pales, interviniendo en ellos directa o indirectamente. . . De ahí 


la aspiración a reformas institucionales: No basta el sufragio libre 
para que se implante una democracia de verdad; es menester que el 
organismo del Estado esté dotado de una armón i a funcional de todos 
sus componentes. Contra la prepotencia presidencia! e; necesario 
afianzar a los otros poderes del Estado, asegurar el funcionamiento 
autónomo de! Congreso y consolidar la independencia del poder 
judicial. Contra el centralismo absorbente debemos procurar Ei des¬ 
centralización política y administrativa, la limitación rigurosa de 
la facultad del gobierno federal de intervenir en las provincias y 
darles a estas autonomía efectiva”. . . 

Expresiones de buenos deseos y criticas que se hicie¬ 
ron en todos los tiempos por los constitucionalistas al ré¬ 
gimen presidencialista argentino. Las reformas proyecta¬ 
das no hallaron apoyo en los partidos ni en la opinión 
pública; la sugestión de las legiones de Mussolini para 
cumplir la revolución con su ayuda no tuvieron tampo¬ 
co eficacia ni arraigo; en mayo de 1931 fue reconocida 
oficialmente la Legión cívica argentina, que quiso ser una 
copia de las milicias fascistas del dictador italiano; tam¬ 
poco prosperaron otras entidades similares. 

Algunos tratadistas fueron favorables a Jas reformas 
propuestas, como Rodolfo Rivarola, González Calderón, 
¿c Vedi» y ^ T-i U -ir»-» 

taño, que habían señalado los mismos defectos del régi¬ 
men político nacional, pero las objetaron juristas como 
José Nicolás Matienzo y políticos militantes como Vicente 
Gallo, Nicolás Repetto, Francisco Correa, Leopoldo Meló 
y Torcuato M. de Alvear, entre tantos otros. 

Después de la reorganización del gabinete, a raíz de las 
elecciones de la provincia de Buenos Aires, la casi totalí- 


Elriburo y el presidente de la Legión Cívica, Floro Lava!le, 
de esa agrupación, abril de 19 3 1. {Archivo General de 
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n buril recibe la visita de miembros de la Unión Industrial: Luis 
Colombo, Manuel M, de Iriondo, Emilio Pujáis, Ernesto Herbín y otros, 
septiembre de 193 0. 


dad de los oficiales del ejército y la armada, en el área de 
Buenos Aires, unos 800, acudieron a la Casa de gobierno 
para testimoniar su apoyo al presidente provisional. Pero 
los observadores no se dejaron influir por hechos de esa 
naturaleza. E] embajador norteamericano informó a Was¬ 
hington: "El adiestramiento y la experiencia militar han 
desarrollado en el presidente una fuerte voluntad y un 
sentido de autoridad, pero sin generar con ello una com¬ 
prensión de la psicología política, al contrario de lo que 
ocurre a su colega el general Justo”. Y advertía: "Con 
esos dos hombres juntos, el ejército apoyará al presidenre, 


pero pienso que hay pocas dudas de la preferencia por Jus¬ 
to en una gran mayoría de la oficialidad” (22 de abril 
de 1931). 

Un síntoma de la verdadera realidad la dio la elección 
del general Manuel Rodríguez, en marzo de 1931, como 
presidente del Círculo militar, evidencia de la influencia 
justista en el cuerpo de oficiales. 

Economía y finanzas. El ministro de agricultura del 
gobierno provisional, Horacio Béccar Varela, experto en 
finanzas, réditos, problemas económicos, hizo aprobar por 


Uriburu, Horacio Béccar Varela, Macias Sánchez Sorondo y Luis Colombo 
escuchan al embajador de España, Alfonso Danvila, durante la entrega 
de premios a los argentinos participantes en la Exposición de Sevilla, 
enero de 1931. 

























































Planes de la Exposición británica de 
1931, en las instala c iones de la 
Sociedad rural en Unenos Aires. 


el gobierno la creación de una comisión nacional de fo¬ 
mento industrial (15 de enero de 1931), para que propu¬ 
siese al gobierno de la Nación todas las medidas tendientes 
a favorecer las industrias nacionales y a crear industrias 
nuevas; para proponer medidas que en las distintas regiones 
del país propendiesen a diversificar los productos de la 
tierra, evitando la monocultura, etc. Béccar Várela exhor¬ 
tó a !a diversificación de los cultivos y a la formación de 
granjas para aminorar los efectos de la crisis. Dijo: "No se 
trata de que se llene la República de granjas en cualquier 
parte, sino de que los agricultores propendan a cubrir cier¬ 
tos gastos, por lo menos los gasros de la propia vida, nrili- 
znndo una fracción del terreno que explotan, con la siem¬ 


bra de verduras, la crianza de aves, cerdos, etc., aunque 
sea en pequeña escala, para sus necesidades y las de sus 
vecinos menos previsores, y, en la medida de lo posible, 
también para vender esos productos a mayor distancia. Si 
a esto se agrega una severa economía de los gastos pro¬ 
pios y una consrante aplicación al trabajo, olvidándose 
que existe la ley de las 8 horas cuando se traca del esfuer¬ 
zo propio y del de los suyos, cabe afirmar que no se re¬ 
petirán crisis agrícolas tan agudas como la que ahora 
atravesamos”. . 

Corresponde a Béccar Va reía la tirina con las empresas 
productoras, importadoras y distribuidoras de nafta, de un 
convenio (enero de 193 1) por el cual se establecía un au- 



Uri l)uru agasaja al principe de Gales, marzo de 1931. 





Destile de tropas inglesas, en la Exposición Británica, ante Uriburu. 19,11. 
En La Junción. 


comprenderá. No el país que ya se agita entre pasiones, humo y 
alaridos, no, el olto país, el del 6 de septiembre, unido en comu¬ 
nidad de ideas, en una clara ambición de orden, de disciplina y 
de decencia” 

La crisis del país reflejaba también, y fundamentalmente, 
la crisis mundial. Enrique Uríburu dejó preparadas las 
bases para la aplicación del impuesto a los réditos, que 
se efectuó por el gobierno del general Justo; tamhíén 
estudió la organización de un Banco Central como agente 

(Jriburu con el príncipe de Giles y el duque de York en el club 
Gimnisii y Esgrima de Buenos Aires, marzo de 1931. (Archivo 
General de la Nación.) 


meneo en el precio de venta de ese combustible para 
format con el aumento un fondo destinado exclusiva¬ 
mente a la consttucción de caminos; la nafta se vendía 
entonces al consumidor a 20 centavos el litro y a partir 
de la firma del convenio aludido, comenzó a venderse a 
2 2, o sea dos centavos más por litro. Las empresas solici¬ 
taron que el aumento fuese de tres centavos, uno de ellos 
a beneficio de ellas mismas, y el ministro, accionista y 
abogado de empresas petroleras, se opuso tenazmente, y eso 
demoró la firma del convenio. Esa iniciativa dio origen a 
la ley nacional de vialidad y a la pol ítica caminera de 
los años posteriores. 

Reorganizado el gabinete después de las elecciones de 
la provincia de Buenos Aíres, asumió la cartera de ha¬ 
cienda Enrique Uriburu, que expuso la situación finan¬ 
ciera en la Bolsa de Comercio el 25 de septiembre de 1931, 
ofreciendo cifras que hablaban de la reducción del costo 
de la vida, de la defensa de la moneda. 

"Para sil ir de li inflación ■—d i jo—, pin en t rar en uní moncdi 
normalizada, es necesario el reajuste del c redi lo, demasiado exten¬ 
dido, el reajuste financiero con superávit y el aumento de la pro¬ 
ducción, no en volumen, cliro está, sino eco n ó m ¡cunen te consi¬ 
derado. Li depreciación e inestabilidad monetaria es un estado de 
hecho de la dislocación económica y financiera que hemos recibido, 
Los emisionistis son un peligro real si se los escuchan; el despojo 
de imti clise en beneficio de otra traería una conmoción social de 
la qne serian ellos mismos las primeras víctimas. Hay que entender 
que a la moneda no se la arregla enn arbitrios. Lo primero es el 
equilibrio y el superávit del presupuesto. No hay siguo monetario 
que resista a centenares de mil Iones de déficit. Esta unión fatal 
del gobierno con la moneda, a través del crédito, es lo que hay 
que modificar. Porque afecta al cambio, no es posible perder tiempo. 
Por eso no se ba podido establecer, desgraciadamente, el impuesto 
a la renta, largo de organizar y de percibir. El esfuerzo que se va 
a exigir al país es grande. Es necesario un buen superávit. Y no 
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Inauguración del Elevador terminal de Rosario, julio de 1931. 
En La Nación. 



supervisor de los bancos y para la regulación de la mo¬ 
neda, el crédito y los medios de pago. Eso no impidió el 
hecho que señaló Gabriel del Ma7.o: "Fueron extraídos 170 
millones de pesos oro de la Caja de conversión {es decir 
el 40 por ciento de la existencia en oro); aumentada la 
deuda flotante del tesoro y lanzados a la circulación 3 00 
millones de pesos papel. Se establecieron nuevos impuestos 
por valor de más del 15 por ciento del presupuesto na¬ 
cional”. 

El ministro Uriburu instaló una Junta de abastecimien¬ 
tos para asegurar el abaratamiento de artículos de pri¬ 
mera necesidad, con los resultados dudosos de todas las 
entidades de esa naturaleza en los períodos críticos; ela¬ 
boró un plan de elevadores de granos, siguiendo los estu¬ 
dios y fundamentos que había expuesto el ministro de 
agricultura Béccar VareU antes de su renuncia; también 
encaró la pavimentación de carreteras con la utilización 
del aumento del precio de la nafta al consumidor. 

En marzo de 1931 se inauguró la Exposición Británica 
en las instalaciones de la Sociedad Rural, donde se di¬ 
fundió ampliamente el nivel de la producción económica 
inglesa. En esa ocasión viajaron a Buenos Aires Eduar¬ 
do de W'indsor, principe de Gales y Jorge Eduardo, du¬ 
que de York. Los visitantes fueron objeto de diversos 
agasajos oficiales. 

Uriburu y las cooperativas de Santa Fe. En ocasión 
del congreso de las cooperativas de la provincia de Santa 
Fe, el 19 de julio de 1931, el presidente provisional ex¬ 
presó nuevamente su pensamiento: 




"El individualismo ha dominado con la consiguiente anarquía en 
la acción y la natural debilidad de un esfuerzo no concertado. La 
acción cooperativa que asocia a los trabajadores en grandes fncrZas 
disciplinadas realizará lo que el individualismo no podrá conseguir. 
Los que se llaman órganos esenciales de la democracia y que se 
mueven al antojo interesado de las oligarquías urbanas o de coali¬ 
ciones de caudillos de distritos, jamás otorgan personería a los ex- 
ponentes de reales valores de la sociedad. Nunca se han sentado en 
el parlamento mandatarios directos de los trabajadores, sino empre¬ 
sarios políticos de profesión que surgen de las maniobras de los 
comités, sin tener la representación efectiva de ningún interés social. 
Los que hemos hecho la revolución de septiembre hemos de bregar 
para que se transformen los elreulos oligárquicos y los grupos de¬ 
magógicos que descentralizan las fuerzas c i vicas y usurpan la ex¬ 
presión de valores que ellos no encarnan. Es necesario dar cabida 
a los factores del trabajo y de los verdaderos intereses del pais.” 

Coincidía ese reconocimiento de la representa tividad 
del trabajo con la deportación de varios centenares de 
obreros sindicalistas y cooperativistas de origen extran¬ 
jero y el confinamiento en Ushuaia de una cantidad muc ho 
más elevada de obreros argentinos, singularmente de aque¬ 
llos que no habían reconocido tampoco la representa tivi¬ 
dad de los partidos y fracciones políticos. 

Creaciones del gobierno provisional. Por decreto del 
24 de enero de 1931 se creó el Patronato nacional de 


menores, una en tidad que sobrevivió a sus creadores y 
cumplió una labor eficaz. 

Otra iniciativa que también arraigó en el país fue la 
Academia argentina de letras, decretada el 13 de agosto 
de 1931; fue presidida por Carlos Ibarguren y tenía por 
objeto "completar la fisonomía espiritual que dan a la 
República sus instituciones culturales”. Se lee en el de¬ 
creto: "Es conveniente que el Estado contribuya a otorgar 
a los escritores la significación social que les corresponde, 
e infundir en el pueblo la noción de la importancia de 
la literatura”. Se le encomendó a la nueva entidad "dar 
unidad y expresión al estudio de la lengua y de las pro¬ 
ducciones nacionales para conservar y acrecentar el tesoro 
del idioma, velar por su corrección y pureza y las formas 
vivientes de nuestra cultura”. Fue integrada por escrito¬ 
res, historiadores, novelistas, críticos, ensayistas, poetas, 
profesores, oradores, investigadores científicos, autore^ tea¬ 
trales, periodistas. Publicó obras de clásicos argentinos y 
desde 193 3 editó un Boletín, revista trimestral. 

La Escuela superior técnica del ejército fue otra de sus 
creaciones, centro de estudios de problemas técnicos vin¬ 
culados con el desarrollo de la industria pesada y para 
promover - iás “doctrinas nacionalistas en economía dentro 
del ejercito. El teniente coronel Manuel Savio fue su 
primer director. 



(Jriburu y el presidente de la Asociación cooperativa, Juan Chiappero, durante 
la inauguración del Elevador terminal de Rosario, julio de 193 1. (Archivo General 
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Fernando Saguier. 


Una posible salida radical. En corno al general. Jus¬ 
to se habían reunjdo fuerzas conservadoras, antipersona- 
Uscas, socialistas independientes. El presidente provisional 
no pareció haber tenido mucha simparía por esa solución 
y hubo encuentros y tentativas para atraer a los radi¬ 
cales. La amistad del doctor Arturo M. Bas con un 
hijo de Uriburu hizo factible una entrevista con el presi¬ 
dente provisional a comienzos de julio, entre el dirigente 
radical Fernando Saguier y el presidente provisional. Pata 
llegar a ese punto se habían concertado el doccoc Bas, 
el hijo de Uriburu y el ministro Roche. Raúl G. Lu- 
zuriaga opina que se hahló del escado antipopular del 
gobierno, del cansancio del presidente ante cantos incon¬ 
venientes como se le presentaban. Saguier llevó al comiré 
nacional del radicalismo el deseo de Uriburu y se acordó 
entrevistarlo, nombrando para ese efecto a los doctores 
Vicente C. Gallo, Víctor M. Molina, Fernando Saguier, 
Honorio Pueyrredón y Arturo M. Bas. Se fijó el 18 de 
julio de 1931 a las 17 horas el momento de la reunión. 
Reunidos los comisionados el día y la hora convenidos, el 
Dr. Pueyrredón declaró que se negaba a concurrir, adu¬ 
ciendo que el gobierno debía ser derribado por la fuerza 
y no ser recibido en modo alguno de manos de su jefe 
máximo. Anre esa negativa de uno de los nombrados, se 
resolvió no concurrir a la cita. Esa actitud exacerbó la 
hostilidad de Uriburu contra los radicales, para lo cual 
dio motivos el alzamiento del coronel Gregotio Pomar el 
20 de julio con el 9 de infantería, con asiento en Co¬ 
rrientes. 



En uno de los diarios vespertinos de Buenos Aires se 
publicó el 29 de octubre de 1931 la copia de una carta 
privada del doctor Vicente C- Gallo al doctor Alvear, 
en la que recuerda sus conversaciones con él, con Torello, 
Pueyrredón, Tamborini y Ratto. "Inicié —decía— la 
exploración del pensamiento gubernativo para el caso de 
que el radicalismo cambiara su fórmula presidencial y la 
substituyera con otra de radicales exentos del veto revo¬ 
lucionario, resguardando celosamente su decoro cívico dé 
partido y el de los componentes de la fórmula proclamada, 
y en orden a las garantías que podría tener para su orga¬ 
nización y propaganda si. se decidiera a asumir esa ac¬ 
titud, en plena solidaridad y como u na contribución pa¬ 
triótica al superior propósito de asegurar la paz y la 
vuelta de la República a la efectiva normalidad de sus 
instituciones”. Se hizo la gestión en la forma discreta y 
confidencial que correspondía, sin comprometer, ni si¬ 
quiera indirectamente, al partido y a sus hombres y como 
medio simplemente informativo. Antes de proceder a la 
gesrici , Gallo se informó por los diarios que la mesa 
directiva del comité nacional exigía la gestión oficial 


Elecciones presidenciales, caricatura de Valdivia. En Caras jy Caretas, 


y pública de la revocatoria de los decretos sobre veto, 
nulidad de las elecciones de Buenos Aires y otras medidas 
recientes del gobierno revolucionario. "Observé a Mosca 
y a Noel —continuó diciendo Gallo— que este procedi¬ 
miento me paree i a equivocado y sólo conduciría en el 
estado actual de relaciones entre el partido y el gobierno, 
a una negativa total que dificultaría la tramitación con¬ 
fidencial del caso. Manifesté que la presentación de la 
nota suscripta por ciudadanos comprendidos en el veto, 
v con la consiguiente impugnación de las medidas cuya 
revocatoria se reclamaba, sólo serviría para crear un ante¬ 
cedente destinado a fundar una ulterior declaración de 
abstención, por el silencio opuesto a las peticiones o por 
su decisión contraria. No conseguí sino la seguridad de 
que el documento sería sereno y de términos moderados”. 

La respuesta del ministro del intenor fue la que su¬ 
ponía Gallo que iba a ser. El resultado de la exploración 
hecha por el doctor Gallo fue resumido así: 

"El radicalismo tendría la libertad y las garantías ne¬ 
cesarias para realizar su propaganda electoral. Los des¬ 
terrados y los presos políticos podrían regresar a la Re¬ 


Elcccior.es presidenciales, caricatura de Valdivia. En Caras y Caretas. 



Con las manos en la masa: A. de Tomaso, 1.. de la Torre, N. 
Repctro, A. San tama riña, E. Laurencena, V. Gallo, caricatura de 
Valdivia, En Caras y Caretas. 


pública o serian puestos en libertad una vez proclamada 
una nueva fórmula para participar en la campaña elecro- 
ra), con la advertencia de que, si se comprobara su inter¬ 
vención en trabajos revolucionarios, serían enviados a 
Ushuaia. Se postergaría la fecha de la elección mediante 
confotmidad de los otros partidos, no haciéndose directa¬ 
mente por el gobierno, para evitar el cargo de parcialidad 
y la imputación de intentar prolongarse en el poder. No 
se modificaría el decreto sobre nulidad de elecciones en 
Buenos Aires. En algunas de estas determinaciones ha in¬ 
fluido la convicción que el gobierno tiene de que se 
conspira en distintos puntos de la República. Según él, 
conoce todo lo que se intenta y está prevenido. Puntua¬ 
lizando la situación se ha expresado que anteanoche ha 
sido solicitada la adhesión de un teniente coronel, invo¬ 
cándose el nombre del doctot Alvear. Requerida una 
manifestación para establecer si *se creía en la participa¬ 
ción de usced, se dijo que eso no podía afirmarse, pero 
que era exacta la invocación cjue de su nombre se hacía. 
Tal hecho colocaba al gobierno en el deber de tomar 
precauciones. Por mi parre, jgnoro si existen los trabajos 
enunciados, pero es cierto que se hahla mucho de ellos 
en todos los círculos, creándose un estado de alarma que 
comienza a generalizarse”. 
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José Nicolás Macienzo, dibujo de Alvarez. 


Agustín P. justo, dibujo de Alvarez. 


candidatos a la presidencia que ofrezcan la necesaria ga¬ 
rantía moral. Los amantes de las cosas turbias no quieren 
convencerse que para volver a la normalidad del país 
necesita en su gobierno la garantía de hombres de calidad 
más que de las promesas de las mayorías partidarias. Sé 
que hay hombres bien intencionados en partidos que son 
mayoría en el país, que expusieron a sus partidarios la 
necesidad de celebrar una entrevista con el gobierno para 
exponer sus puntos de vista, sus propósitos, y al mismo 
tiempo cambiar pareceres sobre los que deben actuar en 
el futuro. Pero sé, también —decía Uriburu— que al¬ 
gunos dirigentes se oponen a ese buen criterio, prefiriendo 
que las cosas continúen desarrollándose dentro de ese am¬ 
biente turbio, impreciso e innoble, que les permite des¬ 
potricar contra el gobierno y adoptar la cómoda postura 
de mártires”. 

El comité nacional comentó esas declaraciones: "La 
gestión directa a la cual ustedes se refieren, hubiera lle¬ 
vado a esta mesa directiva a discutir candidaturas con el 
gobierno provisional. No la mesa directiva: la convención 
nacional desechó tal temperamento”. 



Lisandro de la Torre, dibujo de Alvarez. Nicolás Repecco, dibujo de Alvarez. 


bían resistido la presión del personalismo yrígoyenista, 
pero pesó más la llamada dignidad personal de los despla¬ 
zados por el golpe militar septembrino que la visión de los 
intereses generales del país. En esas condiciones, única¬ 
mente quedaba en pie la candidatura del general Jusro, 
al que secundaron radicales antipersonalistas que hubiesen 
podido ser centro de la nueva situación política y no 
meros colaboradores de actitudes extra par cid a cías. 

Eleeeiones presidenciales. Finalmente, para el 8 de 
noviembre de 1931 fueron convocadas elecciones nacio¬ 
nales para la elección de presidente y vice de la República. 
Hacia esa solución habían venido presionando los parti¬ 
dos de la concordancia, conservadores, antipersonalistas, 
encabezados por Leopoldo Meló, y socialistas indepen¬ 
dientes, con Antonio De Tomaso y Federico Pinedo. 

Los conservadores no constituyeron 'jamás un partido 
orgánico y han tenido las expresiones más variadas y a 
veces divergentes; se decían conservadores, caudillos co¬ 
mo Alberto Barceló, en Avellaneda, y Manuel A, Fresco, 
en la provincia de Buenos Aires, que hizo el primer expe¬ 
rimento de un gobierno Fascista criollo, y se llamaban 
conservadores también los de Córdoba, liberales progresis¬ 
tas, desde Juárez Celman a Ramón J, Cárcano y a José 
A.guirre Cámara; había conservadores de tipo gubernisra, 
representantes de los intereses ganaderos, y progresistas. 
Para las elecciones de 1931 se constituyó la Federación 
democrática nacional, con los autonomistas de Corrientes, 
la Concentración popular de Entre Ríos, el partido demó¬ 


crata de Córdoba, el liberal de San Luis, el de Mendoza, 
el de San Juan, Tucumán y Corrientes, el provincia] de 
Jujuy y la Unión provincial de Salta, Era una alianza, 
ño un partido, una cohesión temporal y para un fin li¬ 
mitado: la conquista del poder frenre a una masa política 
hostil como era la del radicalismo. Esa Federación nacio¬ 
nal democrática contó con el apoyo de los socialistas inde¬ 
pendientes, los antipersonalistas, los bloquistas de San 
Juan y otros. 

Los nombres de los candidatos radicales, Marcelo T. 
de Alvear y Adolfo Gúemes, habían sido vetados, pero no 
obstante el partido los mantuvo y resolvió abstenerse de 
concurrir a los comicios. "La Unión cívica radical —decía 
en una declaración— declara ante la Nación y ante el 
mundo que un gobierno de hecho le ha cerrado el acceso 
al comicio. Comprueba el caso y procede de acuerdo con 
él... No se trata de una abstención deliberada y volun¬ 
taria sino de una coacción. La posibilidad de este acto 
de fuerza recaerá sobre sus autores”. 

El episcopado argentino, un mes antes de los comicios, 
estableció las bases que habrían de servir de guía a los 
católicos para acudir a las urnas'? no votar por los parti¬ 
dos que propiciaran la separación de la iglesia y el Estado, 
el laicismo en las escuelas y ej divorcio legal. 

La candidatura oficial, militar y concordancista, fue 
encabezada por Agustín P. ^Justo y Julio A. Roca. 

Uriburu respondió a un periodista que le transmiría el 
rumor de la calle sobre su intervención en el proceso 
electoral: "Puedo asegurarle que pudiéndolo haber hecho, 
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193 1. (Archivo General de 
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yo no he amasado candidaturas. Es verdad que veté la 
candidatura de Alvear porque creí y sigo creyendo que no 
estaba en condiciones constitucionales, pero el gobierno 
no ha hecho sino respetar las restantes. Puedo decir, eso si, 
que de estas restantes, la candidatura más seria, en mi con¬ 
cepto, fue la del general Justo. Un hombre desvinculado 
de la política, sano y bien intencionado. Mi gobierno y 
yo no lo hemos estorbado en sus campañas electorales: 
pero tampoco le hemos ayudado. No le hemos puesto, 
como vulgarmente se dice, piedras en el camino”. 


Los demócratas progresistas y Jos socialistas formaliza¬ 
ron una alianza y proclamaron candidatos para la fórmula 
presidencial a Lisandro de la Torre y a Nicolás Repetto. 

Un partido, como el socialista, que, a pesar de su carác¬ 
ter nacional, gravitada casi exclusivamente en la capital 
federal y zonas circundantes y en algunas ciudades del 
interior, como Mar del Plata, se vinculó para la campaña 
electoral con el partido demócrata progresista, que tenía 
su base casi exclusivamente en la provincia de Santa Fe; 
era indudable que en ej área nacional esa alianza no podía 


Lisand ro de la Torre con 
Nicolás Repetto, Augusto 
Rodríguez Lancia, Juan José 
Díaz Arana, Adoiíu Dickm.irt 
y Luciano Noli rías durante el 
acto de proclamación de la 
fórmula de la Alianza 
demócrata socialista, La Plata, 
octubre de 1931. (Arrimo 
General de la Nación.) 




Lisandro de la I orre se dirige a! pueblo al detenerse el tren en Villa María, 
noviembre de 19)1. (Archivo General de la Nación.) 


tener perspectivas más que si los radicales volcaban en 
ella los votos de la abstención; pero ni los socialistas ni el 
partido de Lisandro de la Torre se hallaban en condiciones 
de entablar una negociación con los adversarios históricos 
para enfrentar una siruación de tanta envergadura para 
el porvenir. 

Nicolás Repetto evocó la situación del momento: "Al¬ 
gún tiempo antes de la proclamación de la fórmula pre¬ 
sidencial de la alianza socialista-demócrata progresista, 
dijo el doctor Lisandro de la Torre: 'Debo vencer un 
escrúpulo para aceptar una candidatura en momentos en 
que tan difícil situación se ha creado al partido radical 
excluyéndolo de los comicios’. Yo me apresuré a contes¬ 
tarle que participaba también de esos escrúpulos, pero que 
cuanto más pronto se restableciera la normalidad tanto 
más pronto, podrían los radica'es reorganizarse y actuar 
al amparo de una libertad que se les negaba en esos mo¬ 
mentos”. 

En el acto de la proclamación de las candidaturas de 
los demócratas progresistas y de los socialistas, en el teatro 
Coliseo, el 13 de septiembre de 1931, Lisandro de la Torre 
aclaró la posición de su partido: 

"Not roca aciuar en un momcnio grave y para mí es penoso 
definir mi oposición enfrente de! gobierno provisional. Nadie ignora 
mi amistad con el general Uriburu. En 1930, revolucionario por 
segunda vez, buscaba colaboradores, y el primer civil a quien se 
dirigió para ofrecerle una carrera fui yo, ofrecimiento que jamás 
itic habia sido hecho por ningún gobernante. ¡ Qué desconsuelo sene i, 
al encontrarme en abierta y necesaria disidencia de criterio con el 
general Uriburu! Ll general desconfía de la capacidad del pueblo 
para gobernarse, no cree en la elevación moral de los hombres po- 
i i ricos y atribuye a las insticuciones libres vicios orgánicos que con - 
ducen a la demagogia . . Me permiti anunciarle desde el principio 
que la revolución, comando ese camino, se malograrla, y no lo 
creyó, de buena fe . . . El gobierno provisional desvirtúa asi c( sig¬ 
nificado de la revolución. Su contenido ideológico no es el que se 


le atribuye, es el que irradiaba del alma popular en la; jornadas 
de! 6 y del 8 de septiembre, cuando un grito unánime hendía el 
aire; renovación, libertad, cumplimiento honrado de la Constitución. 

"Nosotros venimos, en verdad, a salvar la revolución, porque 
somos los intérpretes de su espíritu popular. Venimos a encauzarla 
arrancando en las urnas un veredicto consagratorio de la voluntad 
de renovación que latió en los corazones argentinos el ó de septiem¬ 
bre. ¡Hasta en el corazón de los vencidos, no todos insensibles al 
espantoso caos en qne yacía la nación! Venimos a recoger una 
bandera abandonada por error por el gobierno de la revolución, 
hecha suya por el pueblo, y a su sombra a restablecer la concordia 
y la fraternidad desaparecidas de la vida nacional. Queremos reali¬ 
zar la obra que el pueblo esperó e! 6 de septiembre. ¿Quién, que 
no fuera un insensato, prerenderia restaurar e! régimen despuesto?" 

Lisandro de la Torre no se engañó con ninguna ilusión 
al aceptar su candidatura, según lo confiesa en su carta' 
del 22 de octubre de 1933 a Elvira Aldao Díaz: "Se me 
ofrecía en realidad una candidatura de derrota. Uriburu 
no era hombre de retroceder ante ningún exceso, y si al¬ 
guien lo sabía bien, era yo, que tanto y tan intimamente 
lo conocía. Por eso acepté; porque prestaba un servicio 
a la opinión civil y democrática, con entero desinterés, 
y porque complacía a mis viejos amigos de Santa Fe, que 
velan acrecentadas sus fuerzas electorales al vincularse 
a un movimiento nacional. Además, yo entendía contraer 
un compromiso transitorio y volver a mi retiro al tér¬ 
mino de la campaña que no iba a durar más que dos 
meses”. 

i}. 

Uriburu confirmó la amistad que le había unido con 
Lisandro de la Torre, "puede decirse que de toda la vida” 
y respondió a un interroga torio ^periodístico; "Uno de mis 
discutidores favoritos en ! as prolongadas tertulias era Li¬ 
sandro de la Torre. ¡Si habremos discutido! Pero usted 
sabe que él es un hombre profundamente apasionado. Es 
implacable en cuanto a su punto de vista personal. No se 
le puede convencer. Discutíamos y discutíamos, y al fi- 
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nal, yo me quedaba con mis razones y él con las suyas. 
Nunca pude sacarlo de su encasillairuento. Algunas veces 
la discusión se ponía agria, pero codo era inútil; él no 
cedía ni un palmo. Ni yo tampoco. Nunca estuvimos de 
acuerdo en nuestras ideas, pero en cambio siempre pu¬ 
dimos estar de acuerdo con nuestra amistad. Es verdad 
también que yo lo invité a formar parte de la revolución, 
pero no quiso aceptar. No creyó, además, en la posibilidad 
del triunfo”. 

En el término de un año, desde el 30 de agosro de 
1930 hasta agosto del año siguiente, tuvieron Uriburu y 
de la Torre ocho entrevistas, unas por iniciativa del pri¬ 
mero y otras por la del segundo, sin llegar a ningún 
compromiso de colaboración ni a una coincidencia que la 
hiciera posible. En Jas aclaraciones de Lisandro de la To¬ 
rre, la aspiración de Uriburu era un régimen fascista,, 
corporativo, dictatorial, apoyado por 70.000 legionarios; 
una de las entrevistas cenia por objeto la liberación, que 
no obtuvo, de un profesor de Córdoba. 

La posición crudamenre antiyrigoyenista de las dos fór¬ 
mulas presidenciales, unida a la abstención cumplida del 
radicalismo, no dejó margen para un trasvase de sufragios 
hacia el sector no concordancista, con lo cual habrían 
podido beneficiarse la democracia progresista y el partido 
socialista. 

Las elecciones del 8 de noviembre dieron a Justo-Roca 
606. 526 sufragios; a de la Torre-Repetto 487.95 5. En 
consecuencia la concordancia obtuvo 2 34 electores para 
el Colegio electoral, contra 124 correspondientes a la alian¬ 
za socialista-demócrata progresista. Los demócratas pro¬ 
gresistas triunfaron por la mayoría en Santa Fe y llevaron 
14 diputados al Congreso nacional; los socialistas lle- 


Uriburu y Lisandro de la Torre en un acto deportivo, Rosario, 1331. 




Nicolás Repetto votando, elecciones de 193 1 


varón 43 diputados a la Cámara baja y dos a la Cámara 
alta, Alfredo Palacios y Mario Bravo. 

Nicolás Repetto juzgó así los comicios del 8 de no¬ 
viembre en su libro Mi paso por la política: ^Impedidos 
los radicales de presentarse a los comicios con candidatos 
propios, las elecciones de presidente y vice del año 1931 
fueron las más fraudulentas de cuantas se habían reali¬ 
zado en el país y sirvieron para dar una apariencia de le¬ 
galidad a la usurpación del poder que se hacia en bene¬ 
ficio del candidato oficial. En estas elecciones, decididas 
por un general para favorecer a otro general, el oficialis¬ 
mo acentuó al máximo el régimen del fraude sistemático 
y la restricción de los derechos y libertad de los ciuda¬ 
danos sufrió una seria agravación”. 

El propio Federico Pinedo se preguntó años después 
(en 194ÍJ si los hechos de septiembre de 1930 fueron un 
acierto: "Dando por sentado que el yrigoyenismo tenía 
que ser eliminado, podría sensatamente pensarse en re¬ 
currir a las fuerzas armadas para lograrlo? Muchos lo 
dudaban, pensando en lo que había cosrado desrerrar la 
práctica de los pronunciamientos militares libertadores, 
tan difundida en nuestro mundo latinoamericano, de la 
que Yrigoyen fue un cultor sin éxito durante 30 años. 
¿Podemos creer que la revolución fue un acierto? Cuan¬ 
do después de 70 años de sucesión ininterrumpida de go¬ 
biernos (1860-1930) hemos asistido en el último cuarto 
de siglo a una serie de pronunciamientos, hay motivos 
para dudarlo, si es que lo que ha pasado puede presentarse 
como una consecuencia de la operación de 193 0”. 

Entrega del mando y despedida de Uriburu. El 20 
de fehrero de 19 32 se realizó la ceremonia de la entrega 
del mando a los elegidos en los comicios, Agustín P. Justo 
y Julio A. Roca. 

El gobierno de facto de Uriburu había durado un año 
y cinco meses, y al retirarse del poder dirigjó un mani¬ 
fiesto al pais, reiterando su pensamiento: 

‘'Iodo movimiento que pretenda renovar ideas necesita un pe¬ 
ríodo, a veces largo, de gestación para formar una conciencia 
colectiva. La revoloción de septiembre careció del tiempo sufi¬ 
ciente para irradiar íu pensamiento y formar esa conciencia pú¬ 
blica . . Por la paz y el orden social be sacrificado arraigadas 
convicciones que pude imponer por la fuerza, tributando así 


el mayor homenaje de respeto a mi pueblo. Insinué en lineas 
generales, en el manifiesto del N de octubre de 193 0, el pensa¬ 
miento de la revolución, cuando no llevábamos aun un mes de 
gobierno. El anuncio del provecto de reformas consticucionales, no 
obstante los reparos que le opusieron los que anteponían ti in¬ 
terés político al bienestar general, encontró ambiente favorable 
No sucedió lo mismo con la posible reforma del sistema electoral 
vigente. Estimamos indispensable para ¡a defensa efectiva de los 
intereses reales del pueblo, la organización de las profesiones y 
de ios gremios y la modificación de la estructura actual de los 
partidos pol í ticos para que los Intereses sociales tengan una re¬ 
presen tacióil autentica y directa. Consideraríamos equivocada la co¬ 
pia de cualquier ley extranjera de corporaciones, porque nuest ro 
sistema debe ser ante todo argén tino, es decir debe consultar nues¬ 
tras propias modalidades" . . 

Se había persuadido de la trascendencia de su intento. 
Dijo a J. M. Espigares Moreno en vísperas de su retiro: 
"No me interesa en absoluto el juicio de mis contempo¬ 
ráneos. Ellos no pueden juzgarme ahora. Además, yo no 
he hecho la revolución para recoger opiniones de unos y 
otros. Hay quienes saben que el propósito es otro bien dis¬ 
tinto. . . Después de la obra que yo he hecho con la re¬ 
volución y con el gobierno, aunque mis enemigos me 
quemaran en ía piaza de Mayo, nada m nadie podrían 
detener el juicio de la posteridad, la única que puede 
juzgar mi obra y mi patriotismo”. 

Al hacer entrega del mando, puso en manos de su su¬ 
cesor, Agustín P. Justo, un pliego que concenía el pro¬ 
yecto de reformas constitucionales para que las consi¬ 
derase el Congreso, confiando en que continuaría de ese 
modo el programa que se había trazado la‘ revolución de 
septiembre. Justo, dependiente de los partidos de la con¬ 
cordancia, no tuvo en cuenta ese pedido. 

Uriburu padecía una úlcera maligna de estómago que 
le causaba dolores insoportables. Fue operado en París y 
falleció el 29 de abril de 1932. 



Uriburu votando, elecciones de 1931. 


Uriburu escucha a Agustín P. Justo durante la transmisión del 
mando en el Salón blanco, 20 de febrero de 1932. (Archivo General 
de la Nación.) 
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Uriburu. después de entregar el mando, se retira de la Casa Rosada, 20 de 
febrero de 1 932. (Archivo General de la Nación.) 



AGUSTIN P. JUSTO 

PRESIDENTE 
0 932 - 1938 ) 


Agusc i n P. Justo. 



Agustín P. Justo. Hijo del gobernador de Corrientes 
del mismo nombre, periodista, mitrista, magistrado, suce¬ 
sor de Santiago Baibiene, Agustín P. Justo nació en Con¬ 
cepción de) Uruguay el 26 de febrero de 1878. Se hallaba 
cursando la carrera de las armas en el Colegio milirar 
cuando se produjo la revolución del 90 acaudillada por 
Ansróbulo del Valle y Alem, con la colaboración de jefes 
y oficiales en actividad. Egresó con el grado de subte¬ 
niente en 1 892 y prestó servicios en varias guarniciones 
del interior, pero desde 1897 hizo roda su carrera en Bue¬ 
nos Aires y se graduó en 1904 de ingeniero civil en la 
Facultad de ciencias exactas, físicas y naturales. 

Fue profesor de levanramienro de planos militares en la 
Escuela de" aplicación para oficiales desde 1903; luego en¬ 
señó matemáticas en el Colegio militar, y también tele¬ 
metría y telegrafía. 

Tuvo a su cargo diversas funciones en correspondencia 
con sus conocimientos y en 1910 integró la delegación 
para asistir a los festejos de la independencia de Chile. 


En 1911 se incorporó al arma de artillería y fue direc¬ 
tor del Colegio militar desde 19D a 1 922. Dejó esas fun¬ 
ciones al ser incorporado por el presidente Marcelo T, de 
Alvear a su gobierno como ministro de guerra. En vuelo 
militar a La Rioja fue despedido al espacio por un pozo 
de aire y salvó providencialmente la vida con el paracaídas. 

Desde sus funciones ministeriales promovió las cons¬ 
trucciones militares, la renovación y modernización del 
armamento, el perfeccionamiento de los cuadros de ofi¬ 
ciales; logró la ley que otorgaba 8 00 millones de pesos 
para la adquisición de armamentos. En ese período se pro¬ 
yectaron los cuarteles nuevos de Pálermo y el edificio del 
actual Colegio militar en El Palomar, Campo de mayo. 

Ascendió a general de brigada mientras se desempeñaba 
en el ministerio de guerra, en canto que el general Uri- 
buru era inspector general del ejército y el entonces co¬ 
ronel Manuel A. Rodríguez, que había de ser luego su 
ministro de guerra, era jefe de la secretaría del ministerio. 
Poco después alcanzó el grado de general de división. 
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Justo en ocasión de su vuelo de Córdoba a La Rloja, 2 1 de Desfile durante los festejos de la independencia de Chile, mu 
febrero de 1922. En La Nación. E n Nación. 



Desempeñó interinamente los ministerios de marina y 
obras públicas y en 192 5, en el centenario de la batalla 
de Ayacucho, fue enviado al Perú al frenre de una mi¬ 
sión especial como embajador extraordinario. 

Hacia el final de su gestión como ministro de guerra 
hizo público en una carta que no existía ninguna cons¬ 
piración por parte de las fuerzas armadas para impedir el 
ascenso de Yrigoyen a la presidencia por segunda vez 
Cuando se produjo la conspiración contra la segunda 
presidencia de Yrigoyen, que culminó con el alzamiento 
dei 6 de septiembre de 1930, mantuvo una posición in¬ 
dependiente de la del general José Félix Uriburu en cuan¬ 
to a la modificación de la Constitución y al régimen ins¬ 
titucional y electoral, pero le acompañó en la jornada 
triunfante y el 8 de septiembre fue nombrado coman¬ 
dante en jefe del ejército, cargo al que renunció veinre 
días más tarde. El prestigio de que gozaba en las filas 
castrenses y entre las fuerzas civiles opositoras al ytigo- 
yenismo hizo que se fuesen nucleando a su alrededor las 
fuerzas políticas conservadoras, antipersonalistas y las de 
los socialistas independientes y fue su candidato en las 
elecciones nacionales de noviembre de 1931. Con la abs¬ 
tención acordada por los radicales, justo obtuvo la vic¬ 
toria en los comicios; como compañeros de fórmula había 
tenido a J. N. Matienzo, anapersona!isra, y a julio A. 
Roca, conservador. El colegio electoral reconoció el triun¬ 
fo y votó para la vicepresidencia a Julio A. Roca. Se 
realizó la transmisión del mando el 20 de febrero de 
193 2. El imponente desfile militar previsto por el go¬ 
bierno provisional pata el acto de la toma de posesión, 
fue reducido a pedido de Justo, el cual declaró que la 
revolución como fuerza y como régimen había desapa¬ 
recido toral mente. 


J 



Julio Argentino Roca. Hijo del general Roca, que 
fuera dos veces presidente de la República, nació en Cór¬ 
doba en 1873.. Se graduó de abogado en la facultad de 
derecho de Buenos Aires en 1894; fue diputado nacional 
desde 1904 a 1916, gobernador de la provincia natal en 
e) período de 1916-1922 y luego nuevamente diputado 
nacional desde 1928 a 1930. Siendo gobernador de Cór¬ 
doba, y posteriormente, tuvo actuación destacada en la' 
oposición al gobierno de Yrigoyen y fue gestor de) acuer¬ 
do de las fuerzas adversas ai yrigoyenismo. Se dio el caso 
curioso que no hubo durante su mandato de gobernador 
relaciones con el poder cenrral. Caballero recuerda en su 
libro sobre La revolución de 190) que intervino para evi¬ 
tar un malón radical contra su ascención al mando (¿ha¬ 
bría sido en agradecimiento por la colaboración prestada 
por el general Roca a la conspiración radical de 1 890?), 
Vicepresidente de la República en la fórmula encabezada 
por el general Agustín P. Justo, mientras ejercía esas 
funciones presidió la delegación a Londres que firmó el 
convenio comercial conocido como convenio Roca-Run- 
ciman. En 1 938 fue designado embajador en el Brasil y 
1940 fue ministro de relaciones exteriores de la pre¬ 
sidencia de Orriz. Murió en 1942. 


Justo en la Escuela Superior de Guerra. En La Nación. 






















Los ministros Antonio de Tomaso, Manuel M. de Inondo, Leopoldo 
Meló y Carlos Saavedra Lamas, dibujo de Valdivia. En Caras y 
Caretas. 



l os ministros Alberto Hueyo y Manuel R. Al varado, dibujo de 
Valdivia. En Caras y Can-tas. 



Los ministros Manuel A- Rodríguez y Pedro S. Casal, dibujo de 
Valdivia. En Caras y Caretas. 


Gabinete de gobierno. Al asumir el mando el 20 de 
febrero de 1932, Justo levantó el esrado de sitio e hizo 
un llamado a la conciliación nacional. 

"El pueblo quiere el retorno a la armonía, a la con¬ 
cordia —dijo—■ que al par que hace productivo el es¬ 
fuerzo lo dignifica; él aspira a la unión de todos los ar¬ 
gentinos, porque en el ha/ resultante de la conjugación 
de esfuerzos, reside sn potencia . . . Uno de mis primeros 
deberes consistirá en asegurar no sólo el ejercicio real del 
derecho del sufragio garantizado por la ley actual, sino 
el de perfeccionarlo y ampliarlo. Cuento con que ta) con¬ 
ducta acabará por hacer comprender a las minorías que 
reconocer realmente la derrota de los comicios, sin recu¬ 
rrir a maniobras ilegales o a responsabilizar de ellas a los 
gobiernos, significa cultura política.” 

Formó su gabinete con Leopoldo Meló en el ministerio 
del interior; Manuel María de Inondo en justicia e ins¬ 
trucción pública; Carlos M. Saavedra Lamas en relaciones 
exteriores; Alberto Hueyo en el ministerio de hacienda; 
Antonio De Tomaso en el de agricultura, el cual enfer¬ 
mó y murió a los dieciocho meses de su gestión ministe¬ 
rial; Manuel A. Rodrigue/, en la cartera de guerra, que 
falleció en febrero de 1 936; Pedro S. Casal, en marina; 
Manuel Ramón Alvarado en obras públicas. 

Hubo algunos cambios en el periodo presidencial de 
J us lo i renunció Alberro Hueyo y la cartera de hacienda 
pasó a Federico Pinedo ( 1933-3 3), a quien sucedió Ro¬ 
berto M. Orriz ( 193 5-37), el cual renunció para dedi¬ 
ca tse a la campaña eleccionaria que lo llevó a la presi¬ 
dencia; su lugar fue ocupado por Carlos A. Acevedo. En 
el ministerio del interior se sucedieron Ramón S- Castillo 
y Manuel R. Alvarado (interino); en el de agricultura, 
sucedió a A. De Tomaso, Luis Duhau, y a éste Miguel 
A, Cárcano; en justicia e instrucción pública actuaron, 
en sustitución de Inondo, Ramón S. Castillo y luego Jor¬ 
ge de la Torre; en guerra iue designado Basilio Pemné, 
y en marina Eleazar Videla (1934-38). 

El cambio fue notable hasta en las apariencias; des¬ 
apareció de la Casa de gobierno la exhibición de fuerzas 
militares y el gabinete, salvo los ministerios de guerra y 
marina, fue integrado por políticos de formación jurídica 
que habían actuado en el Congreso o en gobiernos ante¬ 
riores, radicales o conservadores. La presencia de Antomo 
de Tomaso, hijo de un inmigrante italiano, mihrante del 
partido socialista y luego, desde 1927, dirigente de los 


socialistas independientes, daba una apariencia de respaldo 
popular al gobierno. 

Sirvieron al gobierno dos ingenieros de talento, Pablo 
Nogués, que había sido administrador de las Obras Sani¬ 
tarias de Ja Nación, pasó a desempeñarse como adminis¬ 
trador de los ferrocarriles del Estado, a los que dio gran 
impulso, y Justiniano Allende Posse como encargado del 
programa de vialidad recientemente establecido, base de 
la red vial nacional. 

La era de la “concordancia”. Los gobiernos que se 
sucedieron desde el 20 de febrero —Agustín P. Justo, 
Roberto M. Ortíz y Ramón S. Castillo— hasta el 4 de 
junio de 1943, fueron llamados de la concordancia, re¬ 
sultantes del acuerdo a que llegaron el partido demócrata 
nacional, la Unión cívica radica] antipersonalista, el par¬ 
tido socialista independienre y algunos partidos provincia¬ 
les. El partido socialista independiente se separó del núcleo 
Tradicional en 1927, más que por razones de doctrina, 
por motivos personales y temperamentales; la calidad de 
sus portavoces le hizo gravitar en el Parlamento, y sobre 
todo por su vinculación con el antiyrigoyenismo conser- 
vauur y radical. Con todo, su actuación fue efímera; 
(legó a contar 11 diputados en 1932, pero eran 6 en 
1935, 2 solamente en 1937 y acabó por extinguirse. 

El Parlamento apoyó y colaboró con el poder ejecutivo 
y el resultado fue una administración con soluciones de 
emergencia frente a las consecuencias de la grave crisis 
mundial, y una serie de leyes importantes para encauzar 
y frenar pasados desvarios. Con todo, el parlamento no 
readquitió el prestigio de que había disfrutado a través 
de los decenios anteriores, desde la organización nacional, 
ni se distinguió tampoco por su independencia como po¬ 
der constitucional. 











Los senadores Carlos Vallejo, Fenelón Quintana, Rodolfo Acuña y Juan Luis Nougués, 
dibujo de Valdivia. En Cara i y Caretas. 


Los senadores Laureano Landaburu, Federico Cantoni, Avelino Aráoz y Juan B. Castro, 
dibujo de Valdivia, En Caros y Caretas. 


Durante la presidencia de Justo se promulgaron 783 
leyes; en la de Ortiz 376, en la de Castillo 80, activi¬ 
dad legislativa que contrastaba con la de la segunda pre¬ 
sidencia de Yrigoyen, en que se promulgaron 34 le) es en 
1929, y menos aún en 1930. El Congreso había perdido 
la autoridad moral de que había disfrutado a través de la 
presencia en él de legisladores de alto nivel. 

Alfredo Galletti compara a Justo con Roca en estos 
términos: "Asi como a Roca, hombre de gran visión y 
sentido, podemos culpar en lo político de haber sido por¬ 
taestandarte de la bandera del oportunismo, al general 
Justo —también hombre inteligente y vivaz— podemos 
achacarle iguales culpas. En tiempos de Roca se tendia 
al logro de una grisácea y opaca uniformidad a través 
de un partido único —el P.A.N.— que no era tal, sino 
un conglomerado de agrupaciones. Con Agustín P. Justo 
se llegó a un grado semejante. El hombre común se eva¬ 
día de la política (como ciencia de gobierno), se pregun¬ 
taba acerca del sentido de una lucha que se le aparecía 
estéril, del para qué realizar esfuerzos que no tendrían 
resultados positivos, algo así como la inútil tarea de abre¬ 
var en turbias aguas. Se le antojaban malas aguas las de 
la política y la actitud de evasión correspondía —por un 
sector— a la de las malas artes que el otro sector es¬ 
grimía”, 

Carlos Ibarguren juzgó el período iniciado con la pre¬ 
sidencia de Justo en cuanto a su política interna: "La 
política interna, durante este período, presenta un cuadro 
de corrupción, fraude y decadencia tan lamentable que 
ha sido calificada por algunos como 'década infame’. 
Restos en declinación del viejo partido conservador, reu¬ 
nidos con el nombre de 'demócratas’, grupos de ex radica¬ 
les llamados 'impersonalistas’ y de socialistas desprendidos 


del antiguo socialismo, formaron un conglomerado deno¬ 
minado 'concordancia’ que llevó a la presidencia de la 
República al general Justo y lo sostuvo en el gobierno y 
en el Congreso”. . . 

El partido socialista mantuvo una linea de oposición 
permanente. Repetto se expresaba así en el parlamento 
en abril de 1932: "No se puede derrocar gobiernos que 
se consideran malos para igualarlos y superarlos en sus 
vicios, errores y desaciertos. Ustedes, señores ministros y 
señores diputados, no constituyen un gobierno de orden 
común; ustedes son, en cierta manera y. en cierta me¬ 
dida, todavía la expresión de un gobierno de fuerza; us¬ 
tedes son los descendientes de un movimiento que ha 
tomado el gobierno de manos del que lo desempeñaba 
legítimamente por el pueblo, haciendo buenamente lo que 
podía y lo que sabía; pero ustedes, que han arrebatado 
el gobierno de manos de quien lo desempeñaba legítima¬ 
mente, tienen la obligación, tienen el deber ineludible de 
mostrarse en la acción mil veces superiores al hombre que 
han desalojado de un cargo conferido por un procedi¬ 
miento legal”. . . 

Tenía el partido socialista entonces 43 diputados y dos 
senadores, y el propio Repetto reconocía la causa de ese 
aumento de su representación; "Arrebatado a los radicales 
el derecho de presentarse a las elecciones del 8 de no¬ 
viembre de 193 í, una gran parte de ellos votaron la 
fórmula presidencial de la alianza socialista-demócrata 
progresista y la lista de legisladores nacionales del partido 
socialista. Gracias a ese aporte espontáneo y muy valioso, 
nuestro partido obtuvo las dos senadurías y la mayoría 
de las bancas de diputado en la capital federal, y la mi¬ 
noría de las mismas en la provincia de Buenos Aires, 
Córdoba, Mendoza y San Luis”. 


Los senadores socialistas fueron Mario Bravo y Alfredo 
L. Palacios; éste había vuelto a incorporarse al partido 
tradicional después de 16 años de distanciamiento; entre 
los diputados que ya habían tenido actuación en la Cá¬ 
mara figuraban el despachante de aduana Castellanos, En¬ 
rique Dickmann, Jacinto Oddone, Pena, Pérez Leirós, 
Nicolás Repetto; otros llegaron por primera vez, Américo 
Ghioldi, Juan Antonio Solar i, Manuel Palacio, Enrique 
Mouchet, Silvio L. Ruggieri, Rómulo Bogliolo, Pfleger, 
Alberto Iribarne, Piedranera, Vidal Baigorri, Domingo 
Besasso, el ferroviario Agüero, de San Luis; el médico 
Becerra, Angel Giménez, también médico; Adolfo Dick¬ 
mann, odontólogo; el mecánico La mesa, Alejandro Cas- 
tiñeiras, el colchonero Lorendo, de Baradero; el abogado 
Carlos Moret; el abogado Julio C. Martella, Rufino Inda, 
etc., que se distinguieron por su laboriosidad y sus inicia- 
¿ivas legales. 

Debate sobre armamentos. Una logia militar cons¬ 
tituida al amparo del ministro de la guerra de Alvear, 
Agustín P. Justo, propició la ley de armamentos 1 1.266, 
para el ejército, la marina y construcciones militares. En 
la secretaría del ministerio actuaba Manuel A- Rodríguez, 
que sostenía la capacitación técnica, el profesionalismo de 
las lilas castrenses, y el aumento del presupuesto para esos 
fines. La ley se aprobó en el período de la presidencia de 
Alve.ir. 

n 1932, Jos senadores Mario Bravo y Alfredo L. Pa¬ 
lacios presentaron un proyecto de resolución para que sé 
nombrase una comisión especial que estudiase e informase 
sobre las condiciones administrativas, financieras, técni¬ 
cas y militares en que se habia cumplido la ley sobre adqui¬ 
sición de armamentos. Era ministro de guerra entonces 


el general Manuel A. Rodríguez y le tocó responder a 
las interpelaciones y críticas de Mario Bravo en uno de 
los debates parlamentarios más apasionantes. El ministro 
Rodríguez sostuvo que el ejército ha respetado siempre 
la Constitución argentina y siempre estuvo a disposición 
de] país, y, cuando el 6 de septiembre se puso en mar¬ 
cha hacia la Casa de Gobierno, servía a la Constitución 


Los senadores Mario Bravo y Alfredo L. Palacios, dibujo de Valdivia. 
En Caras y Caretas. 
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Manuel Rodríguez. 

y a su pueblo. Bravo replicó: "Que el ejérciro sea un 
colaborador, que el ejérciro se pliegue a una revolución 
en la que el pueblo sea la masa insurgente, muy bien, 
aplausos para el ejército, pero el ejérciro árbitro de la 
legalidad, árbitro de la constirucionalidad, árbitro del go¬ 
bierno, árbitro de la sanción de las leyes, ¡no!". 

Analizó algunas de las adquisiciones hechas: "Se ha 
hecho una gran adquisición de materiales para la guerra 
de rancheras y para la guerra de sitio. Según lo que yo 
tengo leído con respecto a las eventualidades de una gue¬ 
rra en la República Argén tina, no hay posibilidades de 
que pueda hacerse, en ningún momenro de esas operacio¬ 
nes militares, una guerra de trincheras ni hay tampoco la 
posibilidad de uriJizar material de sitio, por no existir, en 
gran parre del conrinenre, plazas suficientemente fortifi¬ 
cadas como para que puedan ser demolidas por la artille¬ 
ría de gran calibre adquirida por el ejército argentino". 

Mario Bravo se habla opuesto en su hora a la ley de 
armamentos: "La síntesis de los argumenros que yo hice 
en aquel enronces, fue la siguienre: saber si las relaciones 
internacionales del país reclamaban medidas tan graves 
como las solicitadas por el poder ejecutivo. La opinión 
del señor ministro fue liega ti va: ningún ministro afirmó 
que las relaciones internacionales del país estuvieran en 
peligro. La orra pregunta formulada fue la de saber si 
la gran cantidad de elementos solicitados correspond i a a 
un propósito de renovación del viejo material del ejército, 
porque, a mi juicio, era excesiva. Después de casi diez 


años de sancionada la ley, podemos decir con cierto or¬ 
gullo, que aun están en servicio en el ejército los mate¬ 
riales de artillería, por ejemplo, comprados en el año 1898 
por el general Riccheri y en 1909 por el general Duelos”. 

Lisandro de la Torre inrervino en el debate para pro¬ 
piciar economías en el rubro militar, señalando los gastos 
a su juicio excesivos. Eduardo Laurencena resumió la lar¬ 
ga polémica de Bravo y Rodríguez: “De las exposiciones 
que el Senado ha oído hasta ahora, resulta que en el seno 
de la Comisión hay coincidencia en admitir que en la 
ejecución de la ley de armamentos se ha incurrido en 
errores, en fallas o deficiencias y en irregularidades. Las 
discrepancias radican en el número, en la extensión y en 
la importancia o trascendencia que se asigna a esos erro¬ 
res, deficiencias e irregularidades, según el criterio perso¬ 
nal de cada uno de los miembros de la comisión”. 

Se produjeron dos despachos, uno de la mayoría, apro¬ 
bando todo lo hecho, firmado por los senadores Mariano 
P. Cebailos, Carlos A. Bruchmann y Matías G. Sánchez 
Sorondo, y otro de la mino tía, con la critica de la eje¬ 
cución de la ley; el primero recibió 17 votos; el segundo, 
cuatro {Francisco Correa, Eduardo Laurencena, Alfredo 
L. palacios y Mario Bravo). La discusión había durado 
18 sesiones y fue llamada la "batalla de las espoletas”. 

En el curso de los debates, el general Manuel A- Ro¬ 
dríguez, ínrimo colaborador de Justo en el ministerio de 
guerra en la presidencia de Alvear, luego al frente del 
ministerio, hizo una advertencia oportuna: "El militaris¬ 
mo no nace siempre del ejército; el militarismo suele ser 
una enfermedad, un mal que crean los parridos políticos 
cuando utilizan el ejército para lo que no deben, ya 
sea para hacer propaganda en la forma que se viene re¬ 
alizando por algunos diputados, o ya porque los partidos 


políticos lo emplean con propósitos que lo alejan de su 
misión” {Diario de sesiones, .23 y 24 de diciembre de 
1932). 

Desde fuera del Parlamento, Raúl Scalabrini Ortiz juz¬ 
gó en 193 5 la situación en una difundida revista: "El 
ejército está al margen de la política, expresó en la Cá¬ 
mara de diputados el actual ministro de guerra {general 
Rodríguez), exhibiendo así carencia de comprensión de 
la realidad argentina y escasez de esa pasta con que se 
hacen los gobernantes de pueblos. El ministro no veía la 
función poli tica que por simple inercia desempeña e) 
ejérciro, a pesar de formar parre de un gobierno que esrá 
amparado justamente en esa inercia. Porque si no contara 
con el auspicio del ejérciro, ¿con quién conraría este go¬ 
bierno cuyos minisrros van a las cámaras a defender con 
ardoroso tesón los intereses de Inglaterra y no los de la 
Argentina? 

"Si no contara con el ejérciro, ¿con quién conraría 
este gobierno que está llevando a! país a un desconocido 
grado de miseria, sólo comparable con la miseria en que 
se arrastran algunos pueblos asiáticos, como la India? Si 
no contara con el ejército ¿con quién contaría este go¬ 
bierno negado "por todos ios hombres argentinos que rienen 
conciencia de hombres libres y no se avienen a caer en 
la servidumbre de una nación extranjera como Inglaterra 
sin haber sido derrotados, siquiera, en el campo de bata¬ 
lla?. , . Alejar al ejérciro de la opinión nacional es un 
medio de contribuir a su mecanización intelectual. Asi po¬ 
dría alcanzarse cierto automarismo muy semejante al de 
los ejérciros de ocupación que las naciones europeas des¬ 
tacan en sus colonias. La separación del ejérciro y del 
pueblo es el ideal de los políticos que no están apoyados 
por el pueblo, sino por los intereses exrranjeros”. . . 


E! submarino insignia "Santiago de! Estero” escoltado por aviones. 
En Caraí y Gardas. 






Elcazar Videla y Marcos Zar revistan unidades de la aviación naval. 


Organización y equipamiento del ejército. Las manio¬ 
bras militares en las sierras de Córdoba, en 1936, testi¬ 
moniaron el alto nivel profesional alcanzado en las fuerzas 
armadas. El general Justo había trabajado pacientemente 
desde el ministerio de guerra de la presidencia de Alvear 
por la modernización y mejoramiento del poder armado 
y el proceso continuó en el periodo de su propia pre¬ 
sidencia. 

La situación en 193 6 era la siguiente: se habian creado 
seis divisiones militares, con asiento respectivamente en 
la capital federal, La Plata, Paraná, Córdoba, Salta y 
Babia Blanca. La sexta división era de creación reciente 
y se la destinaba a cubrir el sur argentino, la zona pata¬ 
gónica; simultáneamente se habían organizado dos di¬ 
visiones de caballería. Las unidades integrantes de cada 
división tenían su asiento en localidades de la respectiva 
circunscripción, de modo que el país quedaba relativa¬ 
mente cubierto por el ejército para cualquier emergencia. 

Las autoridades militares eran constituidas por el pre¬ 
sidente de la República, que era comandante m jefe de 
rodas las fuerzas terrestres y marinas de la Nación; bajo 
su dependencia obraba el ministerio de la guerra, del que 
dependían directamente las seis divisiones del ejérciro y 
todas las grandes reparticiones del mismo; otra autoridad 
decisiva era la inspección general del ejército, a cuyo 
cargo se hallaba la tramitación de las cuestiones rela¬ 
cionadas con la organización de las fuerzas armadas, la 
preparación profesional de las mismas en todas sus ramas 
y el funcionamiento de los servicios; el estado mayor 
general del ejército era el órgano preferentemente técnico 


para la elaboración de planes de operaciones y el estudio 
y la presentación a la superioridad de las medidas sus¬ 
ceptibles de acrecentar la eficacia de la acción del ejército, 
desde el doble punto de vista moral y material, su cola¬ 
boración con la armada, etcétera. 

Funcionaban las siguientes escuelas militares: 

Escuela superior de guerra, para la preparación de 
los oficiales, el ejercicio del comando en los grados su¬ 
periores de la jerarquía, el manejo de grandes masas de 
las tres armas con el complemento de los respectivos ser¬ 
vicios. 

La Escuela superior técnica destinada a la formación 
de oficiales especializados en la utilización del manejo 
del material bélico. 

1.3 Escuela de aviación, en cuyos laboratorios y cam¬ 
pos de maniobra se perfeccionaban los alumnos en todas 
las actividades de la guerra aérea. 

La Escuela de administración, para la formación y 
perfeccionamiento de oficiales en los conceptos teóricos 
y los procedimientos prácticos relacionados con el fun¬ 
cionamiento en guerra de grandes masas en los servicios 
de abastecimiento y transporte. 

La Escuela de suboficiales de sanidad, para capacitar 
al personal de enfermeros y preparadores que ingresasen 
en el ejército y perfeccionar a los ya incorporados. 

El Colegio militar, base de reclutamiento de los fu¬ 
turos oficiales del ejército. 

La Escuela de suboficiales, la Escuela de mecánica, 
las Escuelas de infantería, de artillería y caballería, de 
comunicaciones y zapadores pontoneros. 


Se proyectaba entonces la institución del Cuerpo de 
gendarmería, destinado a funcionar en territorios nacio¬ 
nales. 

El mantenimiento de coda la institución militar se ase¬ 
guraba por las siguientes grandes reparticiones: 

Dirección general de] personal, Dirección general de 
arsenales de guerra, Dirección genera] de material aero¬ 
náutico, Dirección general de administración. De esta 
dependían las sub-intendencias regionales. Además, en¬ 
tre las grandes reparticiones militares habla que agre¬ 
gar la Dirección general de sanidad, la Dirección ge¬ 

neral de comunicaciones, la Dirección general del Insti¬ 
tuto geográfico militar, la Dirección general de remon¬ 
ta, la Dirección general de ingenieros, la Dirección ge¬ 
neral de tiro y gimnasia. 

Se babia alcanzado en esa rama de las fuerzas arma¬ 
das una estructura moderna, compleja, perfectamente 

coordinada, todo un poder, sin el cual y contra el cual 
no sería posible una política que no respondiese a sus 
inrereses y a sus asignaciones. 

Presupuestos militares, 193 1-1 937 
(millares de pesos) 


Ano 

Ministerio 
de guerra 

Ministerio 
de marina 

T o/al 

1931 

12 1.010 

68.780 

1 89.799 

1932 

104.069 

66.100 

170.268 

1933' 

109.438 

64.248 

173.086 

1934 

121.144 

70.817 

191.961 

193 5 

132.047 

79.677 

21 1.724 

1936 

138.3.50 

11 1.544 

249.894 

1937. 

171.865 

143.441 

315.306 


Tanques de guern, 19.18. 



Vista aérea del Colegio Militar en construcción, 1914. 
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La Eícuela Militar de Aviación 
Ll Palomar, lucia 1912 y 1 93 3. 
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''Argentina”, 193 9. En La 
Acción. 







Unidades militares blindadas, 1 93 8. 


Las cifras fueron preparadas por la Concaduría ge¬ 
neral y presentadas a la Cámara de diputados por Juan 
Antonio Solari, diputado socialista. Incluyen los gastos 
autorizados por el presupuesto, por leyes especiales y 
por acuerdos de gabinete, y también las pensiones mili¬ 
tares y obras públicas. 

También es ilustrativa la estadística siguiente de los 
gastos para construcciones militares desde 193 2 a 1937-, 
siendo ministro de guerra el general Manuel A. Rodríguez 


Pesos m/n. 


1932 . 3.800.000 

1933 . 5.1 00.000 

1934 . 7.300.000 

193 5 . 9.500.000 

1936 . 13.950,000 

1937 . 26.990,000 



Situación económica y financiera. H. S. Ferns, en su 
obra Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX con¬ 
cretó el resultado de sus investigaciones: “Es bien cono¬ 
cido el hecho de que alrededor de 1914. ¡a Argentina, 
como país de inversiones y comercio británico, podía 
compararse con Australia y Canadá y que sólo la supe¬ 
raban en importancia los Estados Unidos y la India. Ha^ra 
la segunda guerra mundial pocas eran las comunidades 
más importantes que la República Argentina para los 
br ¡tánicos, canto para los inversores como para los consu¬ 
midores”. . . Se llegó a considerar, y hasta casi admitir 
por algunos, la condición de una especie de sexto domi¬ 
nio dej Imperio británico. De ahí el esfuerzo hecho des¬ 
pués de la conferencia de Ottawa para que Inglaterra no 
excluyese a la Argentina de su esfera económica y fi¬ 
nanciera. 

El proteccionismo adoptado por Inglaterra para con 


sus dominios privó a la Argentina de su casi único mer¬ 
cado tradicional para las carnes. 

El ministro de hacienda Alberto Hueyo intentó con¬ 
trarrestar las penurias financieras del país a causa de la 
declinación de sus exportaciones y de la caída de los 
precios mediante la disminución de los gastos, la reduc¬ 
ción de los sueldos administrativos y el llamado emprés¬ 
tito patriótico interno, que fue cubierto y permitió un 
pequeño desahogo. 

La presión de la crisis aceleró la ímplanración en julio 
de 1 932 de los impuestos a los réditos, un proyecto que 
había sido estudiado ya por Enrique Uriburu en el go¬ 
bierno de fado; ese recurso fiscal fue ideado en momentos 
de apremio para el tesoro y, con algunas modificaciones 
aconsejadas por la experiencia, fue un pilar importan te 
dej sistema rentístico en lo sucesivo y permitió engrosar 
las arcas de) fisco. 
























Banco Central. Se calculaba que el país que había 
hecho can i m por canees inversiones en la Argén ciña no 
podía dejarla caer en una crisis excrema, pues con ella 
cambien sufrirían los inversores; además cualquier con¬ 
vulsión polícica o social haría peligrar los grandes inte¬ 
reses que hacían de la Argén ciña una especie de dominio 
trican ico larvado; una eventual medida con respecto al 
sistema monetario y bancario acarrearía perjuicios para 
el capital inglés. En septiembre de 1932 el embajador en 
Londres, Malbrán, por encargo del gobierno, pidió al go¬ 
bernador del Banco de Inglaterra el envío de un experto 
para estudiar las posibles reformas del sistema moneta¬ 
rio y bancario; el embajador comunicó al ministro Hueyo 
que el Banco de Inglaterra "anhelaba estar en alguna for¬ 
ma vinculado con el Banco central que se crease en la 


manera testimoniaba el gobierno de Justo su deseo de 
asegurar la colaboración y el apoyo de Gran Bretaña. 

El Banco de Inglaterra designó a uno de sus directo¬ 
res. sir Otto Niemeyer, que viajó a Buenos Aires con 
un proyecto de Banco Central como los que funciona¬ 
ban en los dominios británicos. 

El Banco de la Nación pidió a uno de sus abogados 
consultores, Carlos Ibarguren, un informe sobre el pro¬ 
yecto de Niemeyer, y el consultado emitió su dictamen 
en abril de 193 3. Objetó Ibarguren el proyecto Nieme¬ 
yer diciendo que "el Banco de la Nación era el banco 
del Estado, hecho, no para lucrar, sino para fomentar la 
producción y el comercio del pais, y que en la intensa 
crisis que azotaba al mundo y a nuestra patria, este esta¬ 
blecimiento era el apoyo que tenía la Argentina y que 



Argentina y estaba dispuesto a enviar todos los expertos 
que el gobierno argentino deseara”. 

También el Banco de la Nación se dirigió por su pacte 
al de Inglaterra, por inspiración gubernativa, pata que 
envíase a uno de sus directores o al funcionario que juz¬ 
gase indicado por su capacidad y pericia a fin de que, 
acompañado del personal técnico necesario, viniese al país 
v estudiase los asuntos bancatios y monetarios. De esa 


había evitado una catástrofe bancada, comercial e in¬ 
dustrial; que el propio señor Niemeyer, en su informe, 
había anotado que ningún país que sufre fluctuaciones 
naturales tan acentuadas como la Argentina puede so¬ 
portar un ajuste automático tan directo y rígido entre 
la cantidad de medio circulante y el balance de pagos 
externos, y cuando esta correlación llega a ser dema¬ 
siado rígida, el engranaje se rompe por su propia falta 



Juíto, Julio A. Roca, Luis Duhau, Leopoldo 
Ace vedo, durante U inauguración dcJ Banco 
de 1 9} J. En la Nación. 


Meló 
Central, 


y Carlos A. 
7 de junio 


<Qui¿n sera' el verdadero responsable de la creación del Banco 
Central, Huergo, Pinedo o Prcbiscli? Caricatura de Valdivia. En 
Caras y Cardas. 

de elasticidad; y agregaba ei señor Niemeyer que esta 
ausencia absoluta de elasticidad del sistema monetario ar¬ 
gentino había sido compensada en gran parte por el 
Banco de la Nación Argentina. Por mi parte —agregaba 
Ibarguren— sostuve en mi dictamen que si el Banco de 
la Nación, sin los medios ni la legislación adecuados para 
uncionar como regulador de la circulación, había su¬ 
plido y suplía con su acción eficiente, mediance el redes¬ 
cuento, la falta de elasticidad necesaria, y si atenuó los 
males de la inflación y, más tarde, los de la rápida defla¬ 
ción, s) esta entidad desempeñó funciones de un banco 
central de reserva sin la estructura pertinente, lo lógico 
era investirlo de esa función, organizando adecuadamen¬ 
te un departamento especial, en vez de crear un banco 
nuevo, como el propuesto por el señor Niemeyer, que no 
era parte integrante del Estado, banco basado en planes 
ajenos a nuestro medio y que era fruto de visiones ex¬ 
tranjeras en la organización de su gobierno. Señalé 
—agregó— el peligro que traía consigo el banco del se¬ 
ñor Niemeyer —que se convirtió más rarde en Banco 
Central Argentino— de delegar en una sociedad pot ac¬ 
ciones, en la que el Estado no tenía eficaz participación 
ni fiscalización, la soberanía económica de Ja República 
y anora ba el riesgo de que la asamblea de accionistas, 
constituida en su mayoría por bancos extranjeros, fuese 
manejada por entidades que sólo miran el interés propio, 
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Enere Duhau y los monopolios cereal i sus, juegan el destino de la 
agricultura argentina, dibujo de Aleare/., En Caras j 1 Caretas. 


chocan con la independencia, la idiosincrasia y la estruc¬ 
tura institucional argentinas”. 

Se refleja en esa posición el nacionalismo surgido en 
algunas minorías a raíz de la revolución de septiembre 
de 193 0, en el afán de independizar al país de roda 
influencia o tu tela foráneas, también en lo económico y 
financiero, pasando por alto la ausencia de las condicio¬ 
nes propias para esa auronomia en un mundo de inter¬ 
dependencia industrial, comercial, finartciera. El ex mi¬ 
nistro de hacienda de Uriburu, Enrique Uriburu, decía 
por entonces, en 1933: "El imperialismo nene dos for¬ 
mas: una es la anexión pura y simple, el imperialismo 
por kilómetro cuadrado. La otra es la colocación e in¬ 
filtración de capitales, su empleo en la producción, trans¬ 
portes, servicios públicos y luego un banco que corona 
el edificio con su bandera ajena. Uno de los ejemplos 
más claros de esta forma económica es nuestro país. Nos¬ 
otros no vendemos trigo y carne como cree la gente. 
Vendemos un compuesto de intereses, fletes y amortiza¬ 
ciones. Las estadísticas de la comisión de cambios son 
de una gran claridad a este respecto. Deben tenerlas 
los argentinos muy presentes. Nuestra cosecha es la masa 
de un concurso”. 

Pero la Argentina que aspiraba a esa autonomia no 
se hallaba en condiciones para afirmarla sin una previa 
transformación de su infraestructura económica, que se- 
guía siendo la de productora de materias primas para la 
exportación a un mercado que se había contraído o ce¬ 
rrado para ellas. 

La misión Roca a Londres. A consecuencia de la con¬ 
ferencia del imperio briránico en Ottawa, en julio de 
1932, que admitió la prefeiencia del comercio entre los 
miembros del imperio, para 193 3 se redujo la importa¬ 
ción en Inglaterra de carne enfriada (chilíed) de pro¬ 
cedencia argentina en 100.000 toneladas, eso sin con¬ 
tar la caída de los precios y en las cantidades de trigo. 


y que el gobierno económico del país dirigido por ex¬ 
traños al Estado, sufriese la influencia foránea repre¬ 
sentada por los intereses de la mayoría de la banca ex¬ 
tranjera. Y concluía afirmando que no era conveniente 
en materia tan trascendental, implantar instituciones ela¬ 
boradas en Inglaterra, sin tener en cuenca la vida y las 
peculiaridades de nuesrro país, y que si bien ellas pueden 
aplicarse con éxito en una colonia del imperio británico, 

Los senadores A. Aranc.ibia Rodríguez y Adolío Rod ríguez Sáa, 
dibujo de Valdivia. En Caras y Caretas. 



















Día ík- wl, de Benito Quinqué!;: \fanin 



Si por. un lado se quiso buscar el amparo de Gran Breca- 
ña por el pedido de expertos financieros y monetarios, 
por otro se procuró provocar alguna decisión práctica fa¬ 
vorable mediante el envío de una misión presidida por el 
vicepresidente Julio A. ■ Roca a Londres, integrada por 
personas de reconocida anglofilia, Miguel Angel Cárca- 
no, Guillermo Leguizamón, presidente del directorio ar¬ 
gentino de los ferrocarriles ingleses; Raúl Prebisch, que 
habla sido subsecrerario de hacienda en el gobierno de 
Uriburu. Las gestiones se prolongaron duran re tres me¬ 
ses, fueron laboriosas y las tramitaciones llegaron a pun- 


Unidó”. En esa circunstancia, el gobierno británico con¬ 
sultaría con el argentino y con los dominios a los fines 
de convenir la reducción de las importaciones de carne 
vacuna enfriada. Quedaba libre así el Reino Unido pa¬ 
ra restringir la compra de carnes argentinas si ello con¬ 
venía a su mercado interno para mantener el nivel de 
precios de su propia producción. 

Además el 85 por ciento de las licencias para la impor¬ 
tación de carnes argenrinas debía ser disrribuido por el 
Reino Unido y no por el gobierno argentino, con lo que 
se trababa la autonomía de la exportación para firmas co- 


Julio A. Roen, a su II ojeada a Londres, 19 J3. En La Nación. 


tos muertos; la misión estuvo a punto de regresar sin 
ninguna concreción, Las negociaciones por parre del go¬ 
bierno inglés fueron conducidas por Walter Runciman, 
presidente del Boord of Tráele. Finalmente, se concertó el 
convenio conocido como de Roca-Runciman, firmado el 1 
de mayo de 1933, que obligó al país a una serie de conce¬ 
siones con la promesa de que el Reino Unido "no impondrá 
restricciones a la importación de carne vacuna enfriada 
procedente de la Argentina que reduzcan esas importa¬ 
ciones a una cantidad inferior a la imporrada en el 
trimestre correspondiente del año 1 932, exccpro cuando, 
a juicio de! Reino Unido, fuera necesario asegurar un 
nivel remunerativo de precios del mercado del Reino 


mcrciales argentinas y se consolidaba el trust de los fri¬ 
goríficos ingleses y norreamericanos. Sólo el 15 por cien¬ 
to restante quedaba a disposición de la distribución por 
el gobierno argentino medianre esta cláusula del conve¬ 
nio: "En caso de que el gobierng o los ganaderos ar¬ 
gentinos, bajo la acción de una ley especial, tuvieran la 
propiedad, control o administración de empresas que no 
persigan fines de beneficio privado, sino una mejor re¬ 
gulación del comercio con el propóstro de asegurar un 
^razonable beneficio ganadero, e^ gobierno del Reinó Uni¬ 
do estara dispuesto a permitir a importadores importar 
carne procedente de tales empresas hasta el 15 por cienro 
de la cantidad total importada de la Argentina al Rei- 
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Roca y la delegación argentina con los funcionarios ingleses en 
Londres, l-.n La Nación. 

no Unido. Tal porcentaje debe incluir las importacio¬ 
nes actualmente permitidas del frigorífico de Giialeguay- 
t'hu y del municipal de Buenos Aires, sobreentendiéndose 
que dichos embarques serán colocados en el mercado por 
las vias normales, teniendo en cuenta la necesidad de la 
coordinación del comercio en el Reino Unido, y toda au- 
cotización del Reino Unido a que se refiere este párrafo 
será acó rilad a en tal inteligencia”. 

En resumen, Gran Bretaña no se obligaba ni compro¬ 
metía a nada substancial en beneficio de la Argentina 
y esta adquiría importantes compromisos en favor de 
Gran Bretaña, que podía restringir la compra de carne 
cuando 1c con viniera, sin conrar la distribución del S 5 
por ciento de los pedidos. 

La Argentina se comprometía a mantener libres de de¬ 
rechos el carbón y todas las otras mercaderías que se 
importaban entonces libres de gravámenes aduaneros; y 
en cuanto a los derechos de aduana sobre otros prot!ne¬ 
tos, respecto de los cuales el Reino Unido gestionaba una 
reducción para volver a las tasas y aforos vigentes en 
1930, el gobierno argentino se compro necia a no impeu-.er 
ningún nuevo derecho ni a aumentar los existentes por 
conceptos de tasas, aforos o por cualquier otro medio; a 
sc guir una política contraria a la reducción de las tarifas 
ferroviarias; a obtener en favor del comercio británico 
la totalidad del cambio procedente de compras inglesas v 
en ningún caso e) cambio para las remesas a Gran Bretaña 
seria menos favorable que para las remesas a oí:tos países 
a dispensar a las empresas británicas de servicios públi¬ 
cos y otros en la Argentina, fueran éstos servicios na¬ 
cionales, municipales o privados, un :r.u amiento bené¬ 
volo y la protección de sus intereses. 


Lisandro de la Torre se refirió en el Senado a una de las 
estipulaciones del convenio, la de la distribución de 
los pedidos de importación en el Reino Unido: "En estas 
condiciones no podría decirse que la Argentina se haya 
convertido en un dominio británico, porque Inglaterra no 
se toma la libertad de imponer a los dominios británicos 
semejantes humillaciones. Eos dominios británicos tie¬ 
nen cada uno su cuota y la administran ellos. . . La Argen¬ 
tina es la que no podrá administrar su cuota; lo podrá 
hacer Nueva Zelandia, ío podrá hacer Australia, lo po¬ 

drá hacer el Canadá, lo podrá hacer hasta Africa del Sur 
Inglaterra tiene, respecto de estas comunidades de per¬ 
sonalidad internacional restringida, que forman parte de 
su imperio, más respeto que por el gobierno argentino”. 

El propio ministro de hacienda, Alberto Huevo, renun¬ 
ció a su cargo en disidencia con las estipulaciones del con¬ 
venio y ocupó entonces su puesto Federico Pinedo, que 
llevó adelante el plan. Hueyo resumió su modo de ver 
en el libro En Argentina en la degresión mundial y en 
1 93 7 expuso sus ideas financieras en el Colegio libre 

de estudios superiores, 

H 11 ho una rea r r lón en psrrirnres v c r í neos v en si vis¬ 
tas políticos, como los hermanos Irazusca y Scalabrmi Or- 
tiz contra el convenio Roca-Runciman; Arturo Jauretche 
lo calificó como "estatuto legal del coloniaje”. 

La inmigración. País fundamentalmente resultante dé¬ 
la inmigración desde ei período de la organización na - 
cional, fue interrumpida más o menos drásticamente 
desde 1 930. Del saldo inmigratorio de 1.120.200 en el 

decenio 1901-1910, de 269.100 en 1911-20, de 878.000 
en 1 92 1 -30, se pasó a 72,200 en el decenio de 1931-40. 


Sj.ivedr.i Lamas ratifica e! tratado R oca-R uncí irían y firma el K .uliugr.i f í a dd pensamiento de Pinedo, caricatura de Valdivia. En 

mensaje a! Congreso. Caras y Caretas. 



































El "empapelador”, caricatura de Valdivia. En Caras y Caretas, 


I 

Los senadores Guillermo Roche, Carlos Bruchmann, Francisco Correa 
y Juan José Lubary, dibujo de Valdivia. En Caras y Caretas. 


El 26 de noviembre de 1932 se ordenó a los cónsules en 
el extranjero la suspensión de los permisos de desembar¬ 
co y de los visados de documentos a los inmigrantes que 
no tuviesen una ocupación garantizada; otras restricciones 
posteriores anularon toda corriente inmigratoria. 

Federico Pinedo en el ministerio de hacienda. 

Diversas iniciativas e innovaciones fueron obra del se¬ 
gundo ministro de hacienda de Justo, Federico Pinedo, 
que sustituyó a Alberto Hueyo. Centralizó y unificó en 
todo el país la percepción de los impuestos internos al 
consumo y armonizó los diversos intereses provinciales; 
aseguró a las provincias recursos equivalentes a los que 
habrían obtenido en caso de seguir aplicando impuestos 
locales y les garantizó que participarían en los futuros 
aumentos de la recaudación, repartiendo el monto obte¬ 
nido en proporción a la formación de la masa total. 

En 1933 aplicó las leyes que había proyectado y que 
sancionó el Congreso y transformó el sistema financiero, 
monetario y crediticio de la Nación. Fundó el Banco 
Central que había diseñado Orto Niemeyer para la India, 
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de moneda, seleccionó el intercambio comercial y sirvió de 
clave al proceso de la industrialización. Raúl Prebisch 
fue su gerente general y el directorio fue integrado por 
representantes de las actividades agropecuarias y de los 
bancos extranjeros y nacionales, en total 3 directores ar¬ 
gentinos y 14 extranjeros. Fue incorporada a ese orga¬ 
nismo bancario la Caja de conversión, que desde enton¬ 
ces dejó de existir como tal. 

Alfredo L. Palacios protestó en el Senado por la ce¬ 
leridad con que la ley de creación del Banco Central 
fue presentada, sometida a despacho, que hizo veintiún 
modificaciones, sin dejar constancia de que se hayan he¬ 
cho investigaciones, consultado a los bancos, a los fi¬ 
nancistas, a los ex ministros de hacienda, que habrían 
podido aportar algunos elementos de juicio. Pero el propio 
Pinedo explica cómo ocurrió la aprobación precipitada 
de la ley: "Mas bien hubo parcialidad excesiva a favor 
del proyecto briránico, del cual adoptamos no solo mu¬ 
chas ideas sino también la fraseología, cuando nos pare¬ 
ció que no había en ello inconveniente serjo, aunque cre¬ 
yéramos que podían adoptarse a veces mejores textos. Y 
lo hicimos porque no queríamos crear inconvenientes inú¬ 
tiles a la sanción de los proyectos y sabíamos que por 
una curiosa modalidad del espíritu colectivo, en ese mo¬ 



mento se facilitaba la adopción de las iniciativas del go¬ 
bierno si podíamos presentarlas como coincidiendo en mu¬ 
cho con lo aconsejado por el perito extranjero”. 

Se preparó y realizó así la conversión de las deudas 
interna y externa; se estableció un régimen especial para 
los bancos particulares con normas y un sistema de vi¬ 
gilancia y de sanciones que velaban por los intereses de 
los depositanres y por la responsabilidad pública de los 
establecimientos, sin afectar su libertad de acción ni el 
carácter confidencial de sus operaciones; el Banco Cen¬ 
tral aplicaría esa ley y él correspondiente control ban¬ 
ca rio. 

La crisis mundial se hizo sentir con un pesado saldo 
en los bancos de créditos congelados y de inversiones in¬ 
movilizadas, un peso muerto que dificultaba la actividad 
bancaria. Para hacer frente a esa situación y buscar el 
modo de liquidar la masa inerte de valores, aunque fuese 
a largo plazo, se creó el Instituto movilizador de inver¬ 
siones bancarias, que se hizo cargo de los créditos con¬ 
gelados e inversiones 'inmovilizadas para cobrar los pri¬ 
meros y negociar éstas en forma gradual; el Instituto 
podía pagar él activo que adquiriese de los bancos en 
par te en efectivo y e n parte en bonos nominales amor- 
tizables. Las operaciones realizadas dieron un balance po¬ 
sitivo y se evitó a las instituciones banca rías toda una 
serie de tropiezos y de trabas para su funcionamiento. 
El Instituto fue creado en marzo de 1936 y Gabriel 
del Mazo hizo estas objeciones a la ley de su creación: 
"Se le asignó una suma fabulosa de millones para que 
se hiciera cargo de los malos negocios de los bancos, exis¬ 
tentes y futuros (cuando por el ministerio de hacienda, 
el gobierno desdobló la moneda de 44 centavos oro, lle¬ 
vándola a 20,3 9 centavos, el despojo produjo la suma 
de 702 millones de pesos, que fueron a parar al Instituto 
movilizador para pagar las carteras sociales de los bancos). 
Así compraría a los bancos los pagarés incobrables, por 
su valor nominal, aun a sabiendas de la insolvencia de 
las firmas. Cada deudor podía ser tratado por separado 
con facultades ilimitadas, de modo que el Instituto im¬ 
plicó una moratoria, y como prácticamente comprendía 
a los deudores influyentes, se constituyó en un poder ex¬ 
traordinario de corrupción política". 

Con esas medidas de 193 3-36 se quiso contribuir a su¬ 
perar la crisis que había sufrido el país desde 1929; por 
entonces comenzó a mejorar la economía, hubo alzas en 
los precios de los productos agropecuarios en el mercado 
exrerior y algún aumento en las exportaciones. 



Pinedo es el mago de la Casa Rosada, dibujo de Valdivia. En 
Caras y Caretas. 


Los senadores Benjamín VilJafañc, Aldo Canconi, Juan Ramón Vida) 
y Mariano P. Ceballos, dibujo de Valdivia. En Caras y Caretas. 



En el mensaje del poder ejecutivo al Confien) par.i 
señalar la significación ele las leyes propuestas, se decía: 
"Si el mundo vuelve con prontitud a lo que hasta ahora 
se ha considerado como normalidad monetaria, y si la-, 
principales monedas, hoy inconvertibles, retornan al pa- 
trun oro, estas reformas habrán preparado el terreno para 
que la moneda argentina recupere también su estabilidad, 
sobre bases más adecuadas al carácter de nuestra eco¬ 
nomía, Pero si en vez de volverse al patrón oro genera¬ 
lizado y a una rclarjva libertad en las transacciones in¬ 
ternacionales, el mundo continuará presentando el cuadro 
de economías cerradas, con monedas autónomas, la Re¬ 
pública Argentina, gracias a una nueva organización tic 
ia moneda y el crédito, podrá proseguir su propia polí¬ 
tica cuidando sus propios iurcrescs y evitando en lo po¬ 
sible que esas circunstancias deterioren sus fundamentales 
instituciones económicas”. 

En una época en que el patrón oro significaba mucho 
en h economía, disponer de grandes reservas metálica' 
era la mejor garantía contra la inflación y la deíl.iciun 
de la tviuncJa. Pinedo recomendó que el Banco Central 
se cuidase de no usar la facultad de reducir hasta el 2 5 

VB-m U mnni-í'i mcrálira de los billetes v dénosnos 
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que forman su pasivo. Con una reserva metálica un por- 
tnnte se evitarían los transtornos que podría producir la 
afluencia de capitales extranjeros que aumentasen el efec¬ 
tivo de los bancos, dilatando el crédito y aumentando 
los medios tic pago, lo cual podría producir alteraciones 
en la estabilidad de la moneda. Señaló la ventaja de que 
el Banco Central absorbiese el exceso de oro que ingresase 


ñn rú]uc S. Pérez» presídeme del Pareo Hipotecario Nación il y 
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en el país, acumulándolo en sus reservas, para que los 
bancos no ensanchasen indcbidamen ce el volumen de su 
crédito. Las reservas del Banco Central, formadas en la 
época de ingresos metálicos, servirían luego para man te¬ 
ner la moneda estable, impidiendo los sacudimientos del 
crédito bancario, con sus graves consecuencias en la eco¬ 
nomía interna. Por eso la ley de creación esrablccia 
como función del Banco Central la concentración de 
reservas suficientes para intervenir en las consecuencias 
que la fluctuación de las exportaciones y las inversiones 
de capirales extranjeros tienen sobre su moneda, el cré¬ 
dito y las actividades comerciales con lo que se manten¬ 
dría estable el valor monetario. 

Según la teoría de Pinedo, el Banco Central no existe 
para expandir el crédito y sus billetes por el hecho de 
su garantía metálica; su misión consiste en regular los 
medios de pago, sin comprómerer las reservas en el au¬ 
mento innecesario del medio circulante; la cantidad de 
circulante debe adaptarse gradualmente a las necesidades 
leales de los negocios, restringiéndolo cuando éstos mer¬ 
man, pues "la elasticidad consiste tanto en dilatar como 
en comprimir los medio, de pago conforme se expande 
n contrae el volumen de mercaderías que ellos tienen 
que mover. En un país como la República Argentina, que 
tanto depende de su comercio exterior, la experiencia 
demuestra que todo exceso de medios ele pago en re¬ 
lación al volumen de los negocios existentes, no tarda 
en promover el crecimiento exagerado de las impoi'ra¬ 
ción es de mercaderías extranjeras. Y como con ello no 
.uimentan en forma automática las exportaciones, se pro¬ 
duce un desequilibrio en las cuentas extCf lores que re¬ 


quiere ser colmado de inmediato con embarques de me¬ 
tálico, con el fin de impedir la depreciación monetaria’ 1 . 

Las nuevas leyes, por consiguiente, debían servir para 
regular la cantidad de crédito y de los medios de pago 
ajustándolos a ja realidad de los negocios. 

En varias sesiones del Senado, en el primer trimestre 
de 193 5, Lisandro de la Torre desmenuzó la significación de 
las leyes bancarias que propuso Eedenco Pinedo, minis¬ 
tro de hacienda, en contraposición con las ideas que 
había sostenido anteriormente desde el Colegio libre de es¬ 
tudios superiores. Dijo entre otras cosas: "La mayor par¬ 
te de esta maniobra que se llama Banco Central tiene 
un carácter fiscal: tiende a pagar el déficit acumulado 


F.O.R.J.A. y el Banco Central. La corriente radical 
nacionalista disidente F.O.R.J.A. (Fuerza de orientación 
de la juventud argentina), enumeró 32 razones que da¬ 
ban al Banco Central la jerarquía de rey de la República: 

Sus dividendos no pagan impuesto a los réditos; está 
libre de impuesto de sellos para sus operaciones y docu¬ 
mentos; sus inmuebles no pagan contribución territorial; 
está libre de la fiscalización de la Contaduría de la Na¬ 
ción; csrá libre de la obligación de presentar balances a 
la Inspección de jusricia; tiene derecho para inspeccionar 
los bancos, incluyendo éstos al Banco de la Nación Ar¬ 
gentina, examinar rodas sus operaciones y exigirles la pre¬ 
sentación de balances, informes, libros y papeles; puede 



Concurrimos ,1 l.i Asamblea de la Bolsa de Comercio, a la que asistieron Luí' 
Colombo y_ Joaquín S. de Anchorena, visitan a Justo y Leopoldo Meló, 1 9iA. 


o, por [o menos, parte de) déficit, con el oro de la Caja 
de conversión; y tiende a abrir nuevos horizontes para 
nuevos endeudamientos del poder ejecutivo, mediante la 
atribución que se da al Banco Central de hacer adelan¬ 
tos con garantía de títulos nacionales y mediante la emi¬ 
sión de pesos 400.000.000 en bonos de .3 %, susceptible 
de ampliarse”. 

En el curso de sus exposiciones señaló que las extrac¬ 
ciones de oro de la Caja de conversión hechas por el go¬ 
bierno provisional de Uriburu habrían llegado a unos 200 
millones de pesos. 


autorizar a los bancos particulares a funcionar ir regular¬ 
mente, aunque no tengan el encaje mínimo para respon¬ 
der a sus depósitos; está nombrado liquidador de los 
bancos que deban cerrarse, inclusp del Banco de la Na¬ 
ción Argén tina; debe ser consultado anres de darse o 
negarse permiso para el funcionamiento de nuevos ban¬ 
cos; puede obligar a los bancos, incluso al Banco de la 
Nación Argentina, a vender sus inmuebles y acciones, y 
emplazarlos para la venta; es depositario de los fondos de 
la Tesorería de la Nación, de las Cámaras compensado¬ 
ras, del Fondo de beneficio de cambios y del Fondo de di- 
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De Tomaso, Ecchcvehere y Zorraquín, en el frigorífico "Saladeril”, 
Enere R ios. 


visas extranjeras, con lo que se ha privado al Banco de la 
Nación Argentina de esas grandes disponibilidades de re¬ 
cursos; es depositario del eucaje que los bancos, incluso el 
Banco de la Nación Argentina, deben tener para garan¬ 
tizar los depósitos que reciben de sus clientes, con lo cual 
se llega a colocar el Banco del Estado en el caso de que. 
merezca menos fe que un banco manejado por capitalistas 
extranjetos; nombra directores del Instituto movilizador 
que así demuestra ser una simple dependencia del Banco 
Central, para repartir el dinero del Estado entre las per¬ 
sonas a quienes se desea favorecer; tiene el derecho de 


exigir ai gobierno argentino, que éste le presente un in¬ 
forme trimestral sobre sus recursos y gastos, el estado de 
Su Caja y de sus deudas y todo informe sobre finanzas, 
de modo que la Nación Argentina debe rendir cuenta de 
todas sus actividades, necesidades y proyectos, a un ban¬ 
co extranjero; es consejero forzoso del gobierno en toda 
operación de crédito público; es agente forzoso del go¬ 
bierno para la contratación de todo empréstito externo 
o interno, de modo que éstos se realizarán siguiendo las 
conveniencias de los capitalistas extranjeros que manejan 
el Banco Central, alejándose toda competencia en oferta 



Eos senadores Carlos R. Porto, 
A tan as ¡o Eguignren y P¡o 
Vlontcnegro, dibujo de 
Valdivia. En Curas y Cardas. 


de recursos; se le ha donado 400.000,000 de pesos en tí¬ 
tulos de la deuda pública con interés del 3 % anual. 
Esta donación se ha hecho con el nombre de venta, pero 
el Banco Central nada ha comprado, pues no tiene otros 
recursos que esos mismos títulos y el oro de la Caja de 
conversión que también le ha sido entregado gratuita¬ 
mente; se le ha donado 389.000 kilogramos de oro puro 
que existían en la Caja de conversión, atribuyéndole el ■ 
derecho de propiedad libre y exclusiva, pudiendo vender¬ 
lo o exportarlo cuando crea conveniente y sin obligación 
de rendir cuenta por la enajenación o desaparición del 
oro; se le ha dado por 40 años la facultad de fabricar 
moneda, hallándose toda la población obligada a recibirla 
en pago de sus sueldos, salarios, créditos, depósitos y 
ventas; como no se ha establecido la cantidad de oro 
que debe corresponder a cada peso papel o sea que no 
se ha fijado, como se hace en toda ley monetaria, cuál 
es la cantidad en miligramos de oro que deben estar 
depositados para lanzar a la circulación cada nuevo peso 
papel, la emisión de billetes es ilimitada; por la misma 
razón, la reserva que se dice que está obligado a mante¬ 
ner en oro, es ilusoria, pues no ha recibido una equiva¬ 
lencia fija, cualquier cantidad de oro puede ser conside~ 
rada por el misino Banco como reserva suficiente para 
garantizar cualquier cantidad de billetes emitidos; no 
tiene obligación alguna, pues la de dar oro a cambio de 
billetes no puede serle exigida; puede emitir billetes sin 
control del gobierno y sin límite impuesto por la ley, 
lo que importa el derecho a desvalorizar el peso redu¬ 
ciendo, en la medida que quiera, el valor adquisitivo de 
la moneda, o sea el valor real de los sueldos y salarios; 
prestará a interés los billetes que fabrique, medíante re¬ 
descuentos y adelantos a los bancos, creándose inmensas 
utilidades. . .; elige a los bancos a quienes va a hacer 


adelantos o redescuentos, y así puede reducir la impor¬ 
tancia y potencialidad de cada uno de ellos, llevarlos a 
la ruma por la negación del redescuento, o erigir a cual¬ 
quier banco preferido en árbitro del comercio y de la 
industria; puede imponer a los bancos. . . que fomenten 
alguna actividad o que nieguen créditos a los importa¬ 
dores, que importan artículos ingleses o de otra nación 
a la que se quiera favorecer y que se lo nieguen a los 
competidores; dentro de un ramo de industria puede 
imponer a los bancos que presten o dejen de prestar 

a ciertas firmas. . . con lo que precipitará la formación 
y consolidación de los trusts; al centralizar los poderes y 
recursos del crédito,- puede impedir a los gobiernos de 
la provincia y a las municipalidades la realización de cual¬ 
quier empréstito y, por ende, la ejecución de trabajos 
públicos (Al pueblo de la República, Buenos Aires, sep¬ 
tiembre 2 de 1935)- 

No fue ésa la única protesta contra la entrega del 

control de la moneda; sobre esa política arraigó un na¬ 
cionalismo antibritánico que tuvo numerosas expresiones, 
como las de los hermanos Irazusta, Scalabrini Ortiz y 
muchos otros. 

Economía dirigida. Figuran entre las innovaciones 
impuestas durante el gobierno de Justo, aparte de las 
que introdujo Federico Pinedo en el plan económico- 

financiero, las disposiciones del ministro de agricultura y 
ganadería Antonio De Tomaso, iniciación de una abierta 
política económica dirigida, de lo cual dan testimonio 
la Junta nacional de carnes (octubre de 1933), la Junta 
reguladora de granos, la Junta de la industria lechera 

(abril de 1934) y la Junta reguladora de vinos (julio 
de 1934), etc. F ue una experiencia que se proponía ante 
todo enfrentar y superar los efectos de la crisis mundial. 


Justo, Luis Colombo y Luis Duhau en la Unión Industrial. 
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La Junta nacional de cáenos fue amor izada para ins¬ 
talar frigoríficos e instituciones comerciales e industria¬ 
les vinculadas con e] comercio interior y exterior, para la 
defensa de la ganadería nacional y el abaratamiento del 
consumo de los productos ganaderos. Se creó en conse¬ 
cuencia con esas atribuciones la Corporación argentina 
de productores de carne (CAP) para intervenir como com¬ 
pradora en los mercados de hacienda. Se logró la ele¬ 
vación de los precios en beneficio de los ganaderos y se 
reglamentó la venta de carnes en remate, se hizo pro¬ 
paganda en el ex tenor y hubo un contralor en ios em¬ 
barques, etc. En ocasión de un homenaje a Ja memoria 
de Antonio De Tomaso, a Jos 3 5 años de su muerte, 
Eduardo Miranda Gallino recordó que las carnes eran 
manejadas en su comercio interno, en su preparación y 
en su exportación, por una organización monopolística 
radicada en Inglaterra, 

La Junta reguladora de granos se instaló en 1 93 3 para 
combatir la baja de los precios de Ja producción agrícola 
en los mercados exteriores, una situación que se había 
agravado por la sequía y otros incidentes que malograron 
tres cosechas consecutivas en plena expansión de la crisis 
mundial. Con el propósito de asegurar a los agricultores 
una compensación adecuada, debían contar con un precio 
que cubriese, los costos de la producción y garantizase 
una utilidad mínima para continuar sus tareas. La Junta 
compraría, a los precios hásicos fijados para las cosechas, 
ios cereales que los productores o sus intermes! i arios le 
ofreciesen; realizaría luego la venta para la ex portación 
a los precios del mercado intcinacional, regularía la sa¬ 
lida de los granos para evitar su acumulación en poder 
de los' exportadores y las especulaciones que provocaría 
ese estado de cosas. Los quebrantos que surgiesen de la 
compraventa se cubrirían con los fondos del margen de 
cambios originados en otras medidas financieras. La ex¬ 
portación de cereales era hasta allí un monopolio de cua¬ 
tro firmas poderosas. 


La Junta reguladora de la industria lechera se creó en 
1 934 con el fin de aliviar a los tamberos y mejorar la 
marcha de esa rama de la producción y la calidad de los 
productos. Resurgió la industria lechera, aumentaron las 
fábricas de manteca y queso, y se desarrollaron impor¬ 
tantes cooperativas y cremerías en Buenos Aires, Santa 
Fe, Córdoba y Entre Ríos; la Junta intervenia en los 
precios y en el comercio exportador de los productos. 

La Junta vitivinícola reguladora quiso responder desde 
1934 a una situación crítica provocada por una pro¬ 
ducción excesiva en relación con las posibilidades del 
mercado de consumo; la oferta en cualquier condición 
bizo bajar los precios verticalmente; la Junta intervino 
indirectamente en los precios de la uva y del vino y 
ajustó la producción a la demanda del consumo, dis¬ 
minuyendo de ese modo la presión de las ofertas sin 
ningún control. En 193 5 y 1 936 fueron adquiridos por 
la Junta los excedentes de la cosedla y desvió de la 
vinificación cerca de ocho millones de quintales me ir ¡vos 
de uva. Se dispuso la inutilización de viñedos, comprando 
lo.s terrenos cultivados para revenderlos con destino a 

otras producciones; se retuvo la venta del vino elaborado 
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los productores, siendo retirados así de la oferta un 
millón v medio de hcccolitros. Dos años de incervención 
de la Junta reguladora culminaren con la normalización de 
ía situación de la industria vitivinícola. 

Hacia 193 5, se intensificó algo el comercio interna¬ 
cional y se obtuvieron algunas buenas cosedlas y se juzgo 
que comenzaba a ser superada la crisis iniciada en 1929-30, 

En 1941 explicó Arturo Frondizi en el Colegio libre 
de estudios superiores el nuervcocionisnao estatal: "Los 
factores mundiales y nacionales que provocan en el país 
la crisis de 1929 en adehnte, al afectar a la ganadería, 
a la agricultura, a la ricira, es decir a los grupos rec¬ 
tores de la economía del país, producen un c imbuí total 
de posiciones. Ll principio de la libertad económica que 
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había servido para retardar el progreso de la legislación 
del trabajo, no es obstáculo para que se abandone rápi¬ 
damente el liberalismo económico. Colocados en este ca¬ 
mino, todo se le permite al Estado para que contribuya 
a salvar situaciones de hecho difíciles, sin atender a los 
medios, pues ni siquiera aparecen los celosos defensores 
de las autonomías provinciales que quedan reducidas a 
una mínima expresión ante el avance fiscal y económico 
del poder central. Es decir que cuando la crisis amenaza 
seriamente a los grupos sociales que dirigen el país, los 
dos grandes principios que inspiraron a la Constitución 
nacional desaparecen rápidamente: el liberalismo y el fe¬ 
deralismo económico. Y el país, entonces, se rinde sin 
esfuerzo a esta nueva poli tica en que el Estado aparece 
colocado visiblemente en primer plano”. 

Provincialización de territorios nacionales. Lo mismo 
que Yrigoyen desde la presidencia no logró que fuese tra¬ 
tada en el Congreso la provincialización de territorios 
que habían superado con creces la población señalada en 
la ley 1 í 22 para ser declarados provincias, tampoco tuvo 
ninguna consideración el proyecto presentado a mediados 
de i9 3^ por ei úipuiauo i0cmci.au ouna, con ia unna ue 
los diputados socialistas Silvio L. Ruggíeri, Manuel Ra¬ 
mírez, Alejandro Castiñciras, Enrique Dickmann y Amé- 
rico Ghioldi, para que fuesen reconocidas como provin¬ 


cias los territorios de La Pampa, Río Negro, Chaco y 
Misiones. El diputado Buira expresó en la fundamentación 
de su proyecto: "Es hora de que en el Congreso se per¬ 
fílen corrientes solidarias con los territorios, que el sen¬ 
timiento de unidad nacional sea una realidad y que la 
letra y el espíritu de nuestra Carta Magna rija en toda 
la extensión de nuestro territorio”. 

Todavía habrían de pasar más de diez años para que 
fuese reconocida esa aspiración. 

Política internacional. La política internacional del 
gobierno de Justo estuvo a cargo de Carlos Saavedra La¬ 
mas, jurista prestigioso. Se produjo en ese período la gue¬ 
rra del Chaco entte Paraguay y Bolivia, un aconteci¬ 
miento que no podía dejar indiferentes a los países vecinos 
ni a los otros países americanos. 

En 1929 se creó una Comisión de neutrales para in¬ 
vestigar y conciliar la disputa boliviano-paraguaya; es¬ 
taba integrada por delegados de Bolivia, Paraguay, Es¬ 
tados Unidos, Colombia, Cuba, México y Uruguay. La 
Argentina, presidida por Yrigoyen, se había mantenido 
apartada de esa iniciativa norteamericana. Sus discusiones 
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parte del Chaco en litigio no llegaron a conclusiones po¬ 
sitivas y los países en disidencia iniciaron la guerra en 
junio de 1932, 


Silvio Ruggieri habla en un acto de apoyo al Paraguay, por el partido socialista; 
asistieron Mario Bravo, Nicolás Reporto, Américo Ghioldi y Adolfo Dickman. 

En La Nrftvdra. 




El 6 de - agosto de 1932 se firmó en Buenos Aires, a 
iniciativa de la cancillería argentina, un acuerdo entre 
Argentina, Brasil, Chile y Perú para invitar a los beli¬ 
gerantes a deponer las armas. 

Los firmantes del acuerdo resolvieron mantener su 
vinculación sin perjuicio de la adhesión a la Comisión 
de neutrales reunida en Washington, en la cual la Ar¬ 
gén riña no participaba, y que acabó por disolverse en 

octubre del mismo año. 

El 14 de septiembre la Comisión de neutrales de Wash¬ 
ington propuso a Bolivia y Paraguay que terminasen las 
hostilidades y que sometiesen la disputa a un arbitraje, 
aceptando entretanto una subcomisión que vigilase e) 
cumplimiento del armisricio; si alguno de los beligeran¬ 
tes lo violaba, todos los neutrales romperían las rela¬ 
ciones diplomáticas y consulares con él, Saavedra La¬ 
mas respondió a esa propuesta negándose a participar en 
medidas conminatorias contra algún beligerante recal¬ 
citrante, porque con ellas se tendría una intervención, 

aunque sólo fuese diplomática, en los asuntos de otro 
Estado, conducta que la Argentina no aprobaba. La 

disputa de Bolivia y Paraguay, correspondía más a la 
Sociedad de naciones, pues ambos Estados habían acep¬ 
tado el pacto de la misma. Por consiguiente, no debía 
interponerse ningún pacto regional contra la interven¬ 
ción de la entidad ginebrina. Los acuerdos regionales no 
contaban con la adhesión argentina ni tampoco la san¬ 
ción impuesta por voluntad unánime del continente. 

Con esa argumentación se pretendía privar a la Co¬ 
misión de neutrales de Washington de la intervención 
en el conflicto, Saavedra Lamas hizo público un pro¬ 
yecto de tratado de no agresión y conciliación para dis¬ 
poner de un instrumento jurídico para resolver tales 
controversias en el futuro. Se quería rechazar de ese 
modo la intervención militar o diplomática de los Es¬ 
tados Unidos. 


El general Justo recibe a Gabriel Terra, presidente del Uruguay. 


Enrique Ruiz Guiñaz.ú y Luis Podcstá Cosca en la Sociedad de 
las Naciones, Ginebra. 







En septiembre de 1932 se incorporó L Argentina a la 
Sociedad de naciones, de la que se había apartado en 
1920 al no ser aceptadas las enmiendas que había pro 
puesro al pacto. La Cámara de diputados aprobó la 
participación del país en la Sociedad de naciones, con 
esta salvedad; "La República Argentina considera la doc¬ 
trina de Monroe, mencionada como ejemplo en el artícu¬ 
lo XXI ti el pacto, como una declaración política unila¬ 
teral que en su época rindió importantes servicios a ja 
causa de la emancipación americana y no como un pacto 
regional, según se afirma en el artículo en cuestión”. 

Saavedra Lamas consiguió que Argentina, Brasil, Cía i le, 
México, Paraguay v Uruguay firmasen su proyecto de 
tratado de no agresión v conciliación. Los signatarios del 
mismo invitaron luego a las demás repúblicas del con¬ 
tinente a adherirse y lo mismo a las naciones del viejo 
mundo. Y llevó su proyecto a la Vil Conferencia pana¬ 
mericana de Montevideo, no como un tema de) cues¬ 
tionario para su estudio y discusión, sino como un tra¬ 
tado realizado bajo la dirección argentina, sin consulta 
con los Estados Unidos, y que debían aceptar o rechazar 
las otras repúblicas americanas; Cordell Hull, represen¬ 
tante de los Estados Unidos, aceptó el pacto de Saavedra 
Lamas contra la guerra. Pero en sus M eino/rs hizo esta 
aclaración acerca del sistema empleado por él: "Crej a 
firmemente en el principio: no existen verdaderos triun¬ 
fos en diplomacia. Pensaba que el verdadero éxito sólo 
puede llegar si se induce a nuestros adversarios a conver¬ 
tirse en nuestros abados, convenciéndoles de que, bási¬ 
camente, nuestras ideas son sus ideas. De manera 

fusco ofrece una comida en hornería ic a Cordel! Hull, asistieron 
C. Saavedra Lamas, [, Cafferaca, R. LHtrón Costas, L. Meló, el car¬ 
denal Copcllo. F. Pinedo, M. de Vedis y Mitre, R. Castillo y L. 

Duhau. 



ocasional, ello implicaba reconocer a estadistas de otros 
países como antores de las ideas que yo mismo profesaba 
Ya he señalado cómo, en el Congreso, con frecuencia 
permitía a mis colegas haca' uso de mis ideas e infor¬ 
mación, y qnc las bautizaran con sus propios nombres. 
De la misma manera, crasplanté esa práctica a la diplo¬ 
macia. Yo mismo podia haber presentado a la conferen¬ 
cia la resolución sobre la paz que habia preparado, en 
lugar de ofrecérsela a Saavedra Lamas, y quizás podría 
haber asegurado una mayoría de votos a su favor. Pero 
si lo hubiese hecho, sin duda la Argentina la hubiera 
cenabatido en base a argumentos técnicos, y la unani¬ 
midad que requería se habría desvanecido, Me pareció 
más prudente, dadas las circunstancias, que la presen¬ 
tara el jefe de la delegación argentina”. 

En la conferencia de Mon te video se trató de los de¬ 
rechos y deberes de los Estados, y comprend i a la no 
intervención, que el programa de la conferencia presentó 
así: "Ningún Estado tiene derecho a intervenir en los 
asuntos internos o ex reimos de otros”. I.i ra ncillerí a ar¬ 
gén tina agregó a la intervención en los asuntos "inter¬ 
nos” también en los "externos” y triunfó plenamente. 

La delegación presidida por Carlos Saavedra Lamas, 
fue integrada por Juan F. Cafferara, presidente de la 
Cámara de diputados; Ramón S- Castillo, por la fa¬ 
cultad de derecho de Buenos Aires; Isidoro Ruiz More¬ 
no, Carlos Brebbia y Raúl Prebisch, Además concurrie¬ 
ron Luis A- Podestá Costa y Daniel Antokoletz, como 
asesores. 


E. Martínez Thedy de Uruguay, Luis A. Riart de Paraguay, Tomas 
M. Elío de Polivia y C. Saavedra Lamas de Argentina, negocian 
la paz del Chaco. 



C. Saavedra Lamas y Macedo Soarcs, gestores de la paz de! Chaco. 















Julio A. Roen y Carlos Saavedra 
Lamas conversan con G c t u I i o 


Conferencia de la paz del Chaco. 


Siguió siendo la guerra del Chaco un motivo de pre¬ 
ocupación para la Argentina y los países del cono sur 
del continente. Saavedra Lamas, con el ministro chileno 
Cruchaga Tocornal, convinieron en invitar a los países 
vecinos, Brasil y Perú, para que, junto con la Argentina 
y Chile, llevasen a cabo una mediación amistosa. Si los 
combatientes expresasen su acuerdo, se invitaría a las 
otras naciones que hablan formado la Comisión de los 


neutrales para que, juntamente con los países limítrofes, 
preparasen una fórmula de pacificación. Fue en esa 
ocasión cuando lanzó su proyecto de pacto contra la 
guerra. 

Cuando el presidente Justo visitó Río de Janeiro en 
octubre de 193 3, con ej canciller Saavedra Lamas, las 
cancillerías de los dos países se dirigieron a los ministros 
de relaciones exteriores de Bolivia y Paraguay para po- 



Gctulh, Vargas, A. 1\ Justo y A. San [..marina cu Tandil. 


Justo y GcUjÍio Varáis, 



ner término a la guerra del Chaco por un arbitraje, pun¬ 
tualizando aJ efecto las bases del mismo; si los belige¬ 
rantes aceptaban esa solución, se acordaría un armisticio 
bajo la garantía moral de la Argentina y Brasil. Por su 
parre la Sociedad de naciones, con el apoyo firme de la 
Argentina, logró que Bolivia admitiese en diciembre de 
193 3 un armisticio y que el drferendo motivo de Li gue¬ 
rra fue-.e sometido al Tribunal internacional de La IL.ya. 

Las gestiones duraron un año y medio y fueron muy 
Jaboriusas; la Argentina ocupó un puesto de primera li¬ 
nt;, junto con Jos representantes del Brasil, Chile, Es- 
■aCOs Unidos, Perú y Uruguay, y a ( fin se obtuvo la 
conformidad de los beligerantes acerca del texto de un 
T-ri'vUo que puso fin a la guerra y fue firmado en 
i;líenos Aires el 12 de jumo de 1 93 5. 

La labor de Saavedra .Lamas en esa emergencia de la 
guerra Jd Chaco le valió el premio Nobel de la paz. 

En julio de 393 5 visitó Buenos Aires en misión ofi¬ 
cial Getuho Vargas, presidente del Brasil, con una im- 
poi ranee comitiva, y dio lugar a numerosos actos de con- 
fr .u ern idad. 

i r julio de 1936 se inició la guerra civil española con 
el pronunciamiento de políticos derechistas y jefes mi- 
U'acs adversarios de la República. Mientras la opinión 
publica se manifestó entusiastamente en favor de la lu¬ 
cha del pueblo español, en clamorosas manifestaciones y 
demostraciones de ayuda, el gobierno se cuidó de mam- 
-s. .o gesto alguno de apoyo a un gobierno legítimo 
contra los que se levantaron en armas para combatirlo. 






















Zorm en litigio en 


la guerra del Chaco. 


Conferencia panamericana (Je Buenos Aires. En no¬ 
viembre de 1936 se reunió en Buenos Ames una confe¬ 
rencia panamericana para la consolidación de la paz y el 
mantenimiento de la paz en América; a ella concurrió 
el propio, presidente Roosevelt. La delegación de los Es¬ 
tados Unidos era presidida por Cordel 1 Hull; Summer 
Welles era también miembro de la misma; la delegación 
argentina era presidida por Saavedra Lamas c integrada 
por Roberto M. Ortiz, Miguel Angel Carcano, jóse Ma¬ 
ría Cantilo y Leopoldo Meló. El genera) Justo inauguro 
la conferencia: "No parece necesario ■ dijo insistir 
que en la realización de estos nobles propósitos en mo o 
alguno se ha pensado en crear agrupaciones continentales 
antagónicas. Sólo se anhela encontrar fórmulas mas per¬ 
fectas para la solución pacífica de los conflictos inter¬ 
nacionales que puedan merecer la adhesión de todos los 
países”. Se refirió también a los principios do la Socie¬ 
dad de naciones. Por su parte Roosevelt quena que las 
repúblicas de este hemisferio se uniesen "plenamente dis¬ 
puestas a consultarse en pro de su seguridad y de su bien¬ 
estar”. 


la legislación sobre la neutralidad de los Estados Unidos y 
para su aplicación por medio de una comisión diplomá¬ 
tica inte (-americana. En cambio Saavedra Lamas sostenía 
un proyecto de colaboración voluntaria con las medidas 


justo y G e r u 1 1 o Vargns concurren al Jupodromc de Pdermo a 
una reunión en homenaje al Jírnsil. 



y sanciones de la Sociedad de naciones por los Estados 
firmantes del pacto Kellog-Bríand de París y el de Saa¬ 
vedra Lamas, o ambos. Aparte de la colaboración con la 
Sociedad de naciones, el nuevo pacto de Saavedra Lamas 
imponía la consulta por negociación entre las partes con¬ 
tratantes en caso de violación por alguna de ellas de las 
obligaciones existentes. Establecía la no intervención ab¬ 
soluta, incluso la de la diplomacia excesiva, El plan de 
Saavedra Lamas tendía a la vinculación con Europa, "pa¬ 
ra movernos también a todos los horizontes, ofreciendo 


un frente americano contra cualquier amenaza proce¬ 
dente de Europa, con vistas a. apartar de las coscas ame¬ 
ricanas, por medio de úna neutralidad solidaria, cualquier 
conflagración extracontinenta 1. 

La delegación argentina se opuso a esa actitud, que 
entrañaba de hecho una nueva Sociedad de naciones ame¬ 
ricanas en oposición a la- de Ginebra. Y Cordell Hull 
acabó por renunciar a su proyecto. Después de muchas 
discusiones se aprobó un protocolo que establecía la no 
intervención y el pacto para el planteamiento, preserva¬ 



Miguel Angel Cárcano, JoC M. Canillo, Leopoldo Meló c l si ti oro Kui/. Moreno 
delegados argentinos a la coníerenci.i panamericana de Buenos Aires, 


la colaboración y la cooperación que estamos dispuestos 
a prestar a los grandes ideales h ti manos, que no tienen 
límites ni restricciones continentales”. Su aspiración era 
disolver el panamericanismo dentro del sisei;¡i i de ía So- 
c íqj de naciones. El plan de los Estajos EJnídos no 
tenía mayormente en cuenta a Europa y más bien apar¬ 
taba la mirada de ella y de sus problemas; quería la 
institución de un comité consultivo permanente de mi¬ 
nistros de relaciones exteriores de las 21 repúblicas ame¬ 
ricanas, Si ese comité convenía en que existia un esrado 
de guerra, los Estados neutrales se comprometían a pro¬ 
hibir la exporrneión de armas y equipos de guerra a los 
beligerantes, a concederles créditos, etc. Según el proyecto 
de Lo-dell Hull las repúblicas americanas podían deli¬ 
berar reunidas siempre que se presentaran casos urgen¬ 
tes que afectaran a sus comunes intereses, lo que suponía 


ción y restablecimiento de la paz, estipulando la consulta 
en caso de que la paz de las repúblicas americanas fuese 
amenazada; si la amenaza procediese de esas repúblicas, se 
cor. uí tarían con el fin de halUf y adoptar métodos de 
toOperacien práerica. 

En el caso de una guerra internacional no a me ¡¡cana 
que amenazase la paz de las republmas de) conrinentc, 
la consulta se haría pan: determinar e! miínimn. \ la 
forma más adecuados en que los 'Estados firmantes, si 
lo deseasen, pudiesen eventual mentí 1 cooperar en alguna 
forma para preservar |u paz de América. 

Las leoúblicas ceniroamerfcnivi's propusieron un pacto 
en el que se establecía que "todas las naciones america¬ 
nas considerarán como un ataque contra ellas mismas 
individualmente cualquier agresión que pueda cfectuar 
una nación contra los derechos de orra; tal situación dará 
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lugar a un acuerdo o consulta entre los ministerios de 
relaciones exteriores para determinar la posición que se 
adoptará, o las normas para la neutralidad concertada . 

La delegación argentina se opuso también a ese pro¬ 
yecto e hizo aprobar por la conferencia una declaración 
en que establecía que "las naciones americanas, fieles a 
sus instituciones republicanas, proclaman su absoluta igual¬ 
dad jurídica, su respeto sin restricciones por sus respec¬ 
tivas soberanías y la existencia de una democracia común 


en toda América; que todo acto susceptible de perturbar 
la paz de América afecta a rodas y a cada una de ellas 
y justifica la Iniciación de) procedimiento de consulta 
estipulado en el pacto para el mantenimiento, la conser¬ 
vación v el restablecimiento de la paz firmado en esta 
conferencia; que los siguientes principios son aceptados 
por la comunidad americana de naciones: a) Proscripción 
de toda conquista territorial y que no se reconocerá nin¬ 
guna adquisición por la violencia; b) se condena la in¬ 



tervención por un Estado en los asuntos internos y ex¬ 
ternos de otro; c) es ilegal el cobro por la fuerza de las 
deudas peenniarias (doctrina Drago) ; d) cualquier dife¬ 
rencia o disputa entre las naciones americanas, cualquiera 
que sea su naturaleza u origen, se resolverá por los mé¬ 
todos de conciliación, o de arbitraje sin restricciones o 
por medio de ía justicia internacional". 

El profesor Samuel Flagg Bemis, de la universidad de 
Yak, en su libro La diplomacia de los Estados America¬ 
nos en la América Latina , comentó así los resultados de 
la conferencia de Buenos Aires: "La República del Norte 
estaba ahora ya comprometida a observar la doctrina de 
la no-intervención en su forma más radical. Cierto que 
todavía podía ser posible la intervención conjunta, en el 
sentido que daba a esta expresión el presidente Roosevelt, 
pues lo que se había declarado inadmisible era la interven¬ 
ción por uno cualquiera de Los Estados. Era posihle que pu¬ 
diera manifestarse una diferencia de opinión en lo que 
respecta a qué será lo que constituía una intervención 
indirecta, por comparación con la directa; pero las dispu¬ 
tas de esta clase que surgieran se dejaban para ser zan¬ 
jadas por la conciliación, el ai.Litr.ijc u el ancgio judicial. 
Después de este último acto de abnegación tan radical, 
Estados Unidos procedió rápidamente a liquidar sus ante¬ 
riores intervenciones y sus derechos subsiguientes de in- 
terveución en Panamá, Haití y República Dominicana". 


Homenaje al embajador von Thermann. Oficiales su¬ 
periores del ejército ofrecieron un banquete al embajador 
alemán, Edmund Freiherr von Thermann, en el Jockey 
Club de Buenos Aires. Ocupó von Thermann la cabecera 
de la mesa, con Carlos Saavedra Lamas, minisrro de re¬ 
laciones exceriores, a su derecha y a su izquierda el ge¬ 
neral Basilio B. Pertiné, ministro de guerra; a la derecha 
de Saavedra Lamas se hallaban el general Camilo C. Idoa- 
re, Guillermo Mohr y otros jefes; junto a Perlinger te¬ 
nían asiento los generales Juan E. Vacarezza y Rodolfo 
Martínez Pita. Este último ofreció la demostración a 
los postres y brindó por el país amigo y por el hombre 
que regía sus desrinos, Adolfo Hitler. Expresó en un pa¬ 
saje de su discurso: "Los oficiales superiores aquí presen- 
res, jóvenes oficiales de otros tiempos,, no han olvidado 
ni pueden olvidar todo el bagaje cultural y técnico que 
recibieron del glorioso ejército imperial; como tampoco 
olvidará, a su vez, y de ello estoy seguro, la uueva plé¬ 
yade de oficiales argentinos que se inicia en e] trato di¬ 
recto y de relación profesional con e’ vuestro. El arraigo 
de rales recuerdos y la intensidad de los afectos que los 
acompañan, son eslabones firmes y perdurables en la amis¬ 
tad, porque surgen de la recíproca comunidad de ideales, 
nacida al calor de una sana hermandad, cultivada al 
amparo de una franca camaradería enrre los dos ejér- 
ciros”. 


Justo y R oose vele en el Congreso. 
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Von Thermann agradeció el homenaje y hablo de su 
pasado en las luchas de la primera guerra mundial como 
oficia] de los Húsares de la muerre. 

Enere los altos jefe; presentes en el banquete al emba- 
jador alemán se hallaban, aparte de los nombrados, los 
generales Ramón Molina, Benedicto Ruzo, Nicolás C. 
Accame, Francisco Guido Lavalle, Francisco Reinolds, 
Juan Pistarini, Adolfo Arana, Juan R. Jones, ltnnquc 
Jáuregui, Rodrigo Amororra, y Hans son Ricrzchmcr; los 
coroneles José Varona, Ernesto Sánchez Remafe Jorge 
B. Crespo, Raúl Moncs Rulz, Guillermo Moma, Ramón 


R Espindola, Armando Vetdaguer, Carlos A. Gómez, 
Jerónimo J. Goenaga, Pedro J. Ronco, Antonio Esreve- 
rena, Juan Bautista Molina, Martin Gras, Rodo' o Mar, 
nuez Abel Miranda, Alberto de Onveira Cezar, Pedro 
P Ramírez, Benjamín Mcnendez, Juan M, Monte, ni. 
Horaco Crespo, Teodollndo S. Lmares, José M. Sa.obe, 
Bartolomé Descalzo, Jorge Giovanelli Abraham Sel. - 
zcr, Manuel M. Calderón, Daniel M de Escalada Ado 
S Espindola, Juan N. Tonazzi, Romolo E. Butcy, Al¬ 
berto J. Castro, Angel M. Zuloagn, Carlos von tlcr Bec- 
Ite, Diego I. Masón, Justo Salazar Collado, Rafael J. M. 


cías, Domingo Martínez, iManuel Castrillón, Rodolfo M, 
Lebrere, Juan C. Bassi, Juan L. Cernadas, Eloracio Gar¬ 
cía Timón, Carmelo C. Miguel, Jorge J. Manni, Pedro 
Sahores, Víctor Majó, Julio Sosa, Julio Argentino Sar¬ 
miento, Carlos Matta, Eugenio Galli, José Giovanoni y 
Gunther Niedenfouhr. 

Vialidad. En 1931 la longitud de los camino; de 
tránsito permanente apenas aií.inz.iba a 3.5 00 kilómetros, 
la mayor pane de ellos sin pavimento firme. Sin embargo, 
ya por entonces se quejaron la; empresas ferroviarias de 
la competencia que el automotor hacía a su monopolio 
el transporte. 

En 1 93 2, durante la presidencia de Justo, se promulgó 
la ley 11.657, ley nacional de vialidad, que inició la eje¬ 
cución en gran escala de un vasto plan de obras que 
onsideraba necesidades apremiantes de todo el país, sin 
i.i Lia comunicación regular que Ja de los ferrocarriles, 
oe creó al efecto un ente autárquico, la Dirección na¬ 
cional de vialidad, al frente del cual actuó el ingeniero 
Aóende Posse, y se le proporcionó un fondo permanente 

n.ítM la pipninAn rlp íik proyectos* sobrs b^c 

del aumento del precio de la nafta. 

Se ha dicho que esa ley fue una de las más sabias 
que haya sancionado el Congreso en lo que iba del siglo. 
Se procuró vincular por carretera las capitales de ¡as pro¬ 
vincias y facilitar además el acceso a los países limítrofes, 
a Jos puertos y a las estaciones ferroviarias. 

El plan inicial presentado a las provincias para reca¬ 
bar su opinión con respecto a) mismo, a fines de 193 2, 
comprendía caminos de calzada superior, de tipo medio 
y de cipo inferior, en total 168 caminos, con una Ion - 
gitud de unos 28.878 km. Preveía para la provincia de 
Buenos Aires 7.6 10 km., para la de Santa Fe 2.678, 
para Córdoba 3.27), para Entre Ríos 2.000, para Salta 
1.51), para Tucumán 82 5 , para San Juan 1.140, para 
Mendoza 1.866, para Catarnarca 1,141, para Santiago del 
Estero 1.440, para Jujuy 590, para La Rioja 1.420, para 
San Luis 1.38 5, para Corrientes 2.000. La simple men¬ 



)usimuno Allende Posse, presídeme de la Dirección Nacional de 
Vialidad, caricatura de Alvarcz. En Caras y Caretas. 


ción de los caminos cuya construcción se anunciaba, den¬ 
tro de las posibilidades fin anderas nacionales y provin¬ 
ciales, muestra en qué grado el país carecía de medios 
de comunicación vial. 

En septiembre de 1933, la Dirección nacional de via¬ 
lidad, con el impulso de Justinia.no Allende Posse, elaboró 













de necea. En el plazó de cinco años se terminaría el 
camino a Rosario; oteas obras de impoccancia eran el ca¬ 
mino a Mendoza, que se inauguró en 1940; se construi¬ 
rían ru cas pavimencadas en los accesos a los puertos e 
Babia Blanca, Mar del Placa y Quequén. La simple enu¬ 
meración de las obras proyectadas muestra el atraso de 
la vialidad en la provincia más rica, la de Buenos Aires. 
Se calculaba que de esos 5-000 kilómetros de caminos, 
en el plazo de 15 años se habrían pavimentado 1.921, 
serían mejorados 2.3 5 5 y se abrirían caminos de tierra 
por 78 5 kilómetros. 

En junio de 193 6 el presidente Justo inauguro la ruta 
pavimentada 9, de 76 3 kilómetros. Pasaba por San Nicolás, 
Villa Constitución, Rosario, Carcarañá, Cañada de Go- 
mez, Marcos Juárez, Bell Vdle, Villa Mana, Oliva y 
Córdoba. Partió el presidente desde Olivos el 5 de jumo 
a un promedio de 8 5 km. por hora. En Córdoba fue 
recibido por el gobernador Amadeo Sabattim. 

Las provincias se acogieron a la ley nacional de via¬ 
lidad, pero realizaron además por su cuenta, también, 
nbnl viales importantes, como en Buenos Aires, banta 
Fe, Córdoba, Mendoza, 

Simultáneamente los ferrocarriles del Estado desarro¬ 
llaron una política de progreso y eficiencia en los trans¬ 
portes y comunicación por obra de su d,rector el inge- 
Pahln Noeués. 


Resistencia y represión. No podía imaginarse que un 
movimiento político y popular de la magnitud del radi¬ 
calismo se resignaría sin lucha a. su extinción. En di¬ 
ciembre de 1932 se descubrió un proyecto de subversión 
capitaneado por Atibo Catrineo; la policía descubrió una 
gran cantidad de granadas explosivas en diversos locales 
y secuestró proclamas y documentos que daban el cua ro 
del levantamiento en perspectiva. Fueron apresados y pro¬ 
cesados muchos radicales y también algunos militares. El 
Poder ejecutivo pidió al Congreso la declaración del es¬ 
tado de sitio y Leopoldo Meló ministro del interior^ ex¬ 
plicó al Senado pormenores del plan descubierto y ± s 
trado; se recogieron más de 3.000 bombas, y una de ellas 
fue mostrada a los senadores; enere los planes de los cons¬ 
piradores figuraban ataques armados, secuestro del Pre¬ 
sidente los ministros, magistrados y funcionarios. El Co 
greso aprobó la declaración del estado de sitio y las 
garantías constitucionales fueron suspendidas por mucho 
tiempo. 

Varias decenas de personalidades políticas fueron con¬ 
finadas en Ushuaia y otras buscaron refugio en el U.u- 
ouav £1 propio Cattáneo resumió el progmim, la orga 
mzación y la arriculación del movumento civ.co-m.Utar 
contra gobierno de Jusro y contra las consecuencias 
del 6 de septiembre, en un libro 

dones radicóles contra el general ' usto Un acódente ca 


sua 

la 


i plm de construcción de una red troncal nacional de 
i minos entre la capital federal y la provincia de Bue- 
as Aires, ted que cruzaría las zonas vitales de la pro- 
ncia en combinación con las carreteras de acceso a la 
Ipitaí- abarcaban las obras proyectadas una extensión 
, y 000 km, cuyas obras principales se realizarían en los 
rimeros cin¿o años y los caminos restantes dentro de 
uince La pavimentación alcanzaría a un 38 por ciento 
e la red; en el 46 por ciento se haría una calzada me- 
n-nda y en el 16 por ciento restante se 3 bnnan caminos 


nes ranitaiea tv-n» *. , . , . ■ . 

1 U explosión de un artefacto de los fabt.cados para 

la acción inminente, limo al oescubnrr it.■ ^ ^ 

preparado y a una represión a fondo, n e > * 
preparativos, fue asesinado, el 28 de m j, ’ , 

Curuzó Cuatiá, el coronel Regí no P. L,cano q«e kwna 
instrucciones de Cartánco para !as guanncione, de 
rtientes. La explosión que llevo al descubnmiento del 
complot fue nairada por Raúl G. Luzunaga, que resulto 
gravemente herido, en el libro Centola de hbertad 

(1S>40). , ... 

Luego, a raíl de un» «u#¡ón <•* ks 
nales del partido radical en la provtncia de San ' a 
bo tumultos y tiroteos y el gobierno denunció otro com 
plot y procedió a realizar detenciones en gran csca a, 
enjuiciamientos y deportaciones. 


En diciembre de 193 3 hubo conatos subversivos de los 
radicales en la provincia de Santa Fe, en lugares de Bue¬ 
nos Aires y de Corrientes; en Paso de los Libres ( 1 93 3 ), 
en un encuentro con Jas tropas gubernistas, hubo 14 
radicales muertos; el levantamiento, encabezado por el 
teniente coronel Roberto Bosch, fue aplastado. La patriada 
de Paso de los Libres tuvo un cantor en Arturo Jauretcbe. 

De los convencionales radicales apresados en Santa Fe, 
llegaron a la isla Martín García., el 1“ de enero de 
1934, en el vapor "Artigas”, Marcelo T. de Alvear, Ma¬ 
nuel Goldstraj, Raúl Rodríguez de Ja Torre, Antonio 
Habichayn, Carlos E. Cisneros, Ernesto F. Bavio, Carlos 
Reissig, Miguel O, de Zára'te, Roberto Tognoni, Juan 
Bautista Ramos, Pedro Duhalde, Roberto Parry, A. Gatti, 
Ernesto E. Boatti, Mario Guido y otros muchos. 

El 13 de enero partieron para Ushuaia en el transporte 
"Chaco”, Adolfo Güemes, Honorio Pueyrredón, José Luis 
Cantilo, Juan A. OTarrell, Ricardo Rojas, Enrique Mos¬ 
ca, Andrés Ferreyra, Federico Alvarez de Toledo, Víctor 
J. Guillor, Francisco Tutano, José Peco, Mario del Valle, 
Martín Irigoyen, Mario Guido, G. Martínez Guerrero, 
foaquín Olguín. Ricardo Borden a ve. Francisco A1 lv.i i* m _ 
cín, etc. Pero no fue ésa la única de las remesas de presos 
políticos a Ushuaia y a los territorios del sur. 

La isb Martín García fue como un campo de concen¬ 
tración de prisioneros poli ticos y buena cantidad de los 
dirigentes radicales tuvieron allí asilo forzado por en¬ 
tonces. 

Al vear fue adverso a los alzamientos armados de los 
radicales. Hallándose el jefe radical en Martín García, 
en enero de 193 3 escribió al presidente Justo: "Tampoco 
puede ningún miembro del radicalismo invocar Ja auto¬ 
rización de las autoridades partidarias para tomar parte 



Ricardo Videla, gobernador de Mendoza, dibujo de Valdivia, En 
Cara i y Caretas. 


Pedro Murria Soro, gobernador de Corrientes, dibujo de Valdivia- 
En Caras y Careta t. 



en los sucesos producidos. La Convención nacional se 
reunió para fijar las orientaciones del partido. Si de ellas 
habría de resultar la prepatación de un movimiento re¬ 
volucionario, puede usted estar seguro de que él no seria 
un irreflexivo motín aislado, sino un gran movimiento 
nacional, digno de la U.C.R, y de los hombres que hoy 
la dirigen, los que, en tal caso, sabríamos asumir todas 
las responsabilidades. Ya el Comité nacional, hace pocos 
meses, en un manifiesto sobre la contrarreforma electoral 
que proyectara el gobierno, había anunciado la posibili¬ 
dad de explosiones aisladas de la desesperación popular, 
producidas por la crisis económica y el despojo de las 
libertades democráticas. Si algún servicio be prestado a 
mi país, es el de haber querido disciplinar y orientar al 
radicalismo en bien de nuestra patria. Su gobierno se 
empeña en obstaculizar esa labor generosa, sin compren¬ 
der lo que sigUííica el control de una gran fuerza po¬ 
pular en estas horas difíciles”. 

La prisión de Vi 11 Devoto, la Peni tened.-, i a nacional, 
el Departamento de polieía de Ja capital federal, las 
prisiones de provincias, se llenaron de presos políticos de 
toda categoría y conocieron en ronces persomimen i:c el 
calvario que hasta allí habla sido como un privilegio de 
los trabajadores rebeldes. 

Se procedió contra los sindicaros obreros que no se 
habían incorporado a la Confederación general del tra¬ 
bajo, creada a raíz del movimiento de septiembre, y se pro¬ 
cesó pot asociación ilícita a loa sindicatos Unión chauf- 
feurs de la capital, de obreros panaderos y de lavadores 
de autos, clausurando sus locales y suprimiendo su pren¬ 
sa. Enrique U. Corona Martínez defendió a los encau¬ 
sados. 
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En el parlamento fueron denunciadas torturas apli¬ 
cadas a los detenidos en la Sección Especial de represión 
contra el comunismo, en la cárcel de Villa Devoto; Ri¬ 
curas no simplemente malos tratos, como quemar os de¬ 
dos o apretarlos con prensa,, aplicación de cigaridlm en¬ 
cendido^ en las narices, golpes con un grueso volumen 
de El G tbihtl de Marx, ingenien de panfletos editados 
ñor ,i..GG cu lili tm y otras. El diputado socaba 
Luís Ramiconi hat a en la Cámara de esos proced.míen- 
tos v el ministro del interior, Leopoldo Meló, negó los 
deciros y sostuvo que eran simulaciones de los torturaros, 
invenciones de los abogados defensores, Enrique Corona 
Martínez, Nydia Eaniarque, José Peco, Rodolfo Arauz 
Alfaro etc. En Córdoba fue asesinado en 1933 e) d po¬ 
tado socialista José Guevara, y todo quedó silenciado al 
poco tiempo. En la nada quedó igualmente el asesinato 
del senador Enzo Bordabehere en julio de 193 5, a pesar 
de todos los indicios de culpabilidad y responsabilidad 
en el crimen. Este asunto provocó un pedido de procesa¬ 
miento contra el juez federal Miguel I. Jantus, firmado 
por diputados radicales y demócratas progresistas, por el 

1 1 t-rt A ¿s nr/ii’irir'ilO 

No fue r justo una figura popular, no era el caudillo 
que podía arrastrar multitudes tras su prédica o su ban¬ 
dera; pero formó un gobierno fuerce y redujo a miminn 
las manifestaciones de protesta políticas y de las masas 
populares. Encauzó una restauración del régimen anterior 
a la ley Sácnz Peña y estaba fatalmente condenado a 
sostenerse sin el apoyo del pueblo. 


■Vm pesadilla de JiMo”, caricatura. F.n Omu y O’whu. 
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Pesadilla de Meló", caricatura de Valdivia, l'n Cam* y C un l,i. 


El partido comunista, fracción desprendida del viejo so¬ 
cialismo en enero de 1918 como partido socialista inter¬ 
nacional, tuvo en la década del 20, y sobre rodo en a 
de) 3 0 una activa militancia en la vida gremial, en 
la que’ supo dirigir y orientar varios movim.cntos de 
huelga importantes, en los frigoríficos, en la construc¬ 
ción en los petroleros y una huelga genera! en enero de 
1936. Por esa actividad y por su intento para agrupar las 
fuerzas poli ricas democráticas, fue objeto de una peise- 
cucón renaz, como habían sido antes perseguidos con 
todos los excesos los anarquistas y smdicihsias libeitanos. 
Fueron tachados de comunistas iodos los que se oponían 
a la noli tica del gobierno. Fue exhumado un proyecto 
de Matías G. Sánchez Sorondo para la represión del co¬ 
munismo, proyecto que desmenuzaron en el SenMn tulmu¬ 
do Laurcncena, Mario Bravo, Lismdro de b Turre. Esrc 
ultimo postergó su renuncia para participar en el debare 
sobre ese provecto V dijo en esa opom.imbuí paluu is que 
definen su posición de demócrata liberal y de ultimo gran 
fiscal de b República: "...La cxtemporaneidad de este 
provecto comparado con la situación argentina que re¬ 
sulta de su economía, de su escasa .población, de b todavía 
csuam importancia de su industria, es r.in evidente que 
debería bist.tr por sí sola como su mejor crítica. Aquí, 
donde la tierra es abundante y ios br.yms escasos, donde 
no existen las condiciones de otros países en que la no¬ 
bleza feudal malogra en cotos de caza y en dc^sis te 
toros de lidia la tierra necesaria para el cultivo, aqm la 
nacionalización de las tierras y de las fábricas no nene 


actualidad. Se podría decir del proyecto que ha oído cam¬ 
panas y no sabe dónde. ¿Puede algún señor senador ad¬ 
mitir que exista un peligro en este país porque un uto¬ 
pista cualquiera propicie la nacionalización inmediata de 
(as tierras? ¿ Puede algún señor senador encontrar que 
tenga objeto dictar una ley para castigar a esa persona 
con prisión que pueda llegar hasta cinco años? Dispon- . 
ciones inoportunas de esta clase hacen perder a un pro¬ 
yecto hasta su aspecto de seriedad y las leyes dehen ser 
Oportunas y serias. Si este proyecto no tuviera una se¬ 
gunda intención política y si no hubiera de o ■ oírse 
contra los opositores al gobierno no comunista, o diría 
que es innocuo, porque no tendría ninguna aplicación. . . 
Es, pues, por un espíritu de imitación estrecho que se echa 
mano de una legislación odiosa, contraria al espíritu li¬ 
beral de la Constitución. . . Yo no defiendo los intereses 
ni los derechos de ninguna fracción de! pueblo argentino, 
sea de derecha o de izquierda; defiendo los derechos de to¬ 
dos los argentinos a no ser oprimidos, ni en sus ideas, ni 
en sus personas’’. . . 

El 19 de julio de 1936 se inició la guerra civil espa- 
uvTt, quL. luid un cuo um intenso en la opinión publica 
y un frío com porra miento en las esferas gubernamen¬ 
tales. 

Corresponden a los años de la presidencia de Justo dos 
hechos, ya mencionados, que, aunque no tienen ninguna 
vinculación entre sí, son testimonios de una época y de 
fuerzas subterráneas que no vacilaban en procedimientos 
reprobados para alcanzar sus fines. Uno de ellos es el ase¬ 
sinato en septiembre de 1933 del diputado provincial so¬ 
cialista de Córdoba, José Guevara, especialista en poli tica 
agraria. Mientras éste hablaba en un mitin autorizado en 
una plaza pública de la ciudad, alguien le disparó un tiro 
por b espalda, que penetró por la nuca y salió por la 
frenre. En el Congreso explicó Repetto que “ej asesina¬ 
to fue fríamente calculado y ejecutado en presencia de 
numerosos agentes de policía y de un grupo de jóvenes 
afiliados a una banda cuyos integrantes circulaban por 
los. barrios más céntricos de Córdoba vistiendo larga ca¬ 
misa negra y profiriendo amenazas de tipo fascista”. 
Aunque el ministro del interior concurrió a la Cámara y 
condenó el crimen, la investigación para el esebreeimien- 



Lu:> icitjuurw Eduardo Laurcncena de un tic V ¿vijiidi San ene/ 

Sorondo de Buenos Aires, dibujo de Valdivia, En Caras y Ctin'tas. 

to quedó en la nada. Pero b existencia de fuerzas organi¬ 
zadas al margen de la ley, uniformadas, fue señalada con 
hechos desde la tribuna parlamentaria. 

El otro hecho, único en la historia argén riña, fue el 
asesinato del senador Enzo Bordabehere, en el Senado, en 
julio de 1 93 5, del que se hablará más adelante, causado 
por otras motivaciones que el de Guevara. 

Nicolás Repetto clamaba desde su banca: "Somos una 
fuerza de ley, queremos actuar denrro de la Constitución 
3 ' de la legalidad; nuestro mcrodo es el método de la 
persuasión por el estudio, la demostración y el ejemplo. 
Queremos ser lo que hemos sido hasta ahora, una fuerza 
de civilización política y de progreso social. Queremos 
ser todo eso, pero no podemos desarrollar normalmente 
nuestra labor frente a la oposición de fuerzas que se 
organizan militarmente, que disponen de armas y que 
ejercen impunemente toda clase de arbitrariedades, abusos 
y violencia”. 


Manuscrito de Alfredo Palacios con motivo del asesínalo de I: 
Bordabehere. 
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La corriente nacionalista. E) nacionalismo que había 
surgido en apoyo de los planes de Félix J. Uriburu, ali¬ 
neado en diversos grupos que no lograron ponerse de 
acuerdo para aunar sus fuerzas, combatió también el 
régimen concordancista y fue hostigado y reprimido pot 
el "gobierno; la Liga republicana, la Legión cívica, la 
Legión de mayo no pudieron encarar ninguna resistencia 
desde que les faltó el apoyo oficial directo o indirecto, 
tampoco la Acción nacionalista argentina, encabezada por 
Juan P. Ramos, ni la Guardia argentina, creada por Leo¬ 
poldo Lugones, ni la Legión colegio militar, la Mi¬ 
licia cívica nacionalista y otras; la más nutrida parece 
haber sido la Legión cívica argentina, que se transformó 
después en Alianza de la juventud nacionalista, dirigida 
por el coronel Juan Bautista Molina. 

Molina que había sido uno de los gestores principales de 
la conspiración antiyrigoyenisra en 1929-3 0, fue algo co¬ 
mo un profesional de la revolución en los años siguientes, 
contra Justo y su sucesor en la presidencia,. Durante los 
cuatro primeros años de) gobierno jusnsta sirvió en di¬ 
versos cargos en el exterior, primero como presidente de 
la comisión de adquisiciones en ei c^i-cuui y 
agregado militar a la embajada en Berlín. Admirador 
del ejército alemán antes de la primera guerra mundial, 


| n P. Ramo;, dibujo de Mayo!. 


M. Sánchez Sorondo, B Peruné, R. S. Canillo, y M. bresco, con 
motivo del ascenso a general de Juan Bautista Molina, En La Manon. 




fue luego admirador entusiasta de las técnicas políticas 
de Hitlcr y un propagador de su aplicación en el país; fue 
asi exponente del nacionalismo argentino, 

Al volver al pais en 19)6 fue director de la escuela 
de suboficiales, una unidad instalada con base en Campo de 
mayo y desde alli inició la conspiración militar con tra 
Justo entre sus compañeros del 6 de septiembre. En uno 
de los intentos subversivos, el que debía estallar el 9 de 


Se ha recordado que el presidente Justo no tomó con¬ 
tra el' coronel ], B. Molina otras medidas que las de 
transferirlo a otras funciones fuera de Campo de mayo 
y no vaciló en ascenderlo a general de brigada en jumo 
de 1937; en cambio se mostró enérgico contra el general 
Fásol a Castaño, que habla criticado la pol i tica de) go¬ 
bierno, actitud que le llevó a prohibirle el uso del uni¬ 
forme militar. 


M. de Iríondo, ministro de justicia visita a la Corte Suprema de Justicia. En 

La Nación . 


julio de 1936, intervino como redactor del plan político 
el antiguo vrigoyenisra Diego Luis Molinari. Descubierto el 
ecmplot, el gobierno mtsladó a J, B- Molina a la dirección 
general de ingenieros, alejándolo de Campo de mayo. 

Las milicias nacionalistas agrupaban a una juventud 
entusiasta y combativa y fueron consideradas como una 
eventual fuerza de choque en emergencias graves. En 
ellas se quiso apoyar el tim-ír : ntc Abel rd, cuyas rela¬ 

ciones con el presidente Justo no siempre fueron armo¬ 
niosas. Federico Ibargurcn relata los pormenores de) re¬ 
conocimiento de Abel Renard por las agrupaciones na¬ 
cionalistas como jefe militar único y Leopoldo Lugones 
como jefe político. 


Pitaotartia lluJjlk’ti. El presidente Justo se cuidaba 
especialmente del peligro de la iiiLervención de jas fuerzas 
armadas en la beligerancia política activa, y en ese sen¬ 
tido no pudo contar con un oficial del prestigio y de 
las con succiones estrictanum te militares, profesionales, del 
general Manuel A. Rodríguez; cuando murió cíe fue tic- 
signado en su lugar el general Basilio Portillé, a quien algu¬ 
nos observadores consideraban con .simpatías radicales, cun 
lo que nic¡i.■ \ la posición del radic-il.'tr.u. Un grupo re¬ 
presen unco de oficiales del e írrito y ta armada había 
asegurado a Alvear que el ejército no intervendría en la 
política siempre que se mantuviese la ley y el orden. 
Por eso en ocasMu de las elecciones en la provincia de 
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gamón Molí: a. 


Justo y comitiva se dirigen a! Tedeum, 2 5 de mayo de 1936. 


Buenos Aires, la Unión cívica radical pidió al presidente 
Justo que nombrase a elementos militares para vigilar 
las urnas electorales, a lo cual se negó. 

Aunque la mayoría de la oficialidad militar era neutral 
en política, conspiraban, por un lado, contra el presi¬ 
dente Justo, los militares adictos al radicalismo, y por 
otro los que estuvieron cerca de) general Uriburu el 6 
de sepríatib :, y otros por motivos diversos. Entre los 
que expresaron una cierta critica al gobierno jnstista es¬ 
taba e! general Ramón Molina, formado en las unidades 
alemanas de preguerra, asociado con Uriburu cuando ejer¬ 
cía el comando de la primera división (1919-23) y luego 
cuando se desempeñó como ínspecror general del ejército 
(1923-26). Como secretario de la inspección general, pre¬ 
paró la mayor parte de los manuales de adiestramiento 
utilizados en el ejército. Estuvo un riempo en misión 
en el extranjero, regresó después de la revolución de 1930 
y fue ascendido a general, desempeñando desde 193 2 a 
1 934 la jefa ruta del csrado mayor general del ejercito. 

En julio de 1 93 6 diserró en el Círculo militar sobre 
i. ..i i... í.._j _ a„ ,i„i 

V ti UU.UV1 ^ UiiUiuliviituA CJ i-'Lii. ‘Jti pt* W . - J 

orden y seguridad. El contenido de su disertación no se 

publicó en la revista del Círculo y fue dado a conocer 

en el diario La Prensa, que lo comenró presen tan do sus 
observaciones como un demócrara socialista, favorable a 
las elecciones honestas y con tr ario a todo extremismo; 
en el campo social exaltaba la dignidad de los seres hu¬ 
manos y propiciaba una legislación laboral y medidas 
de salud pública para garantizar un nivel de vida capaz de 
estimular la formación de familias; en lo económico sos¬ 
tenía la nacionalización de los servicios públicos, lo que 
permitiría que los enormes beneficios que producen que¬ 
dasen en provecho de) propio pueblo, y habló de la nece¬ 
sidad de aplicar la riqueza nacional primeramenre para 



la felicidad del pueblo y luego para recompensar a los 
capitalistas; su visión política sostenía la Constitución 
existen te y el cumplimiento de sus preceptos. 

Los partidos opositores vieron en el general Ramón 
Molina' una especie de salvador; los estudiantes aprobaron 
sus ideas y lo visitaron en delegación en febrero de 1937. 
Justo comprendió que la posición de Molina podía gra¬ 
vitar en las futuras elecciones presidenciales como figura 
política en ayuda de un candidato opositor; se opuso a 
que el ejército se convirtiese en factor de la honestidad 
electoral. Pretextando que Molina había violado las dis¬ 
posiciones vigentes para oficiales, lo confinó por dos 
meses a bordo de una cañonera. En mayo de 19 37 se 
le impuso el retiro del servicio activo y de ese modo 
in tervino más vivamente en la poli tica. Apoyó la can¬ 
didatura presidencial radical, pero al retirarse dej ser¬ 
vicio activo perdió su influencia en el ejército. 

Se realizó una intensa propaganda sobre la misión del 
ejército, que para algunos civiles, como el sociólogo Bal- 
drich, era el verdadero creador de la nación, el defensor 
de su cultura, el símbolo viviente de la nacionalidad. Más 
ios civiles que los militares mismos con tribuyeron a la 

s Eói J - jü“ E j-¡v i~¡ór cstabt "ir la hora de 
espada. Jusro logró capear el temporal conspirativo de 
los diversos sectores, pero como observa un estudioso 
norteamericano, Robert A. Potash, "los seis años del go¬ 
bierno de Justo habían pospuesro, no resuelto, la delicada 
cuestión del lugar de las fuerzas armadas en el proceso 
poli rico”. 



Violencia en e! acto eleccionario de la provincia de Buenos Aires, 
19 53. Archivo Genera) de la Nación. 


La corporación de los transportes. En el mensaje pre¬ 
sidencial del 17 de agosro de 1932 se decía que el pro¬ 
blema del transporte ”debe ser disciplinado, por así decir, 
de acuerdo con el principio de la coordinación, que sig¬ 
nifica colaboración y armohía de los diversos medios que 
conducen al tráfico normal”, y el mensaje fue acompa¬ 
ñado de un proyecto de ley de coordinación nacional del 
rransporre. 


Transporte de pasajeros en la capital federal 
Año Tranvías Omnibus Subtes Colectivos 


1928 S7S.625.800 
1933 363.717.732 
1937 379.326.000 


214.721.000 

346.7S6.000 

430.960,000 


64.862.000 
72.930.3 88 
101.297.000 


1,5 00.000 
140.000.000 
32S.OOO.OOO 


José Figucroa Alcorta asume la presidencia de la Corte Suprema de Justicia, 
con virtiéndose en el vínico argentino que presidió los eres poderes. En 

Lii Niiaón. 













La coordinación de] monopolio de loa transportes de 
pasajeros en la ciudad de Buenos Atres y luego en otros 
grandes centros urbanos del país, fue una consecuencia 
de los compromisos adquiridos por e convenio oca 
Runciman. En 1928, en una época de crisis grave, apa¬ 
recieron los “colectivos”, movilización de los taxímetros 
semiparalizados en recorridos fijos y con capacidad para 

■ r ■ ■ cp construyeron microomm- 

seis o siete pasajeros; después se con j ,, 

l ■ oí nnmhi-p de colectivos taxis co- 

bus que mantuvieron e| nomoie uc , , , 

i ■ i a „lirpv los tranvías de la ca¬ 

lece i vos en lugar de par ucu Jares, 

i í ■ c o ar-dldoc- los colectiveros se con- 

pital sufrieron fuertes perdidas, ios 

■ «m-lmlpnro de eran envergadura 

virtieron pronto en un movnrueniu 5 s 


Carlos Serrcy, 


senador por Saif-i, dibujo 
Ciirf/t/', 


de Valdivia. 


lán Coro i y 



que daba vida a decenas de millares de obreros y que 
servían con esmero a las exigencias públicas; la compe¬ 
tencia para los tranvías de capital inglés fue insalvable. 

Comenzaron a formularse proyectos de ley; el presi¬ 
dente Justo y sus ministros estaban conformes con ellos, 
pero bacía falta la aprobación por el Congreso, y los 
obstáculos eran todavía importantes. E! intendente de 
Buenos Aires, Mariano de Vedia y Mitre, se opuso a la 
investigación de los libros de contabilidad de las empresas 
tranviarias inglesas, que había resuelto el Consejo deli¬ 
berante. Eos mismos ferrocarriles urbanos vieron reducir 
considerablemente el tráfico de pasajeros, que se volcaba 
a los colectivos. En julio de 19 3 3 se dijo en Londres 
por el presidente del ferrocarril Sud que e! 8 3 por ciento 
de la disminución en el tráfico suburbano se debía a la 
competencia sin precedentes de los ómnibus y colectivos. 

El gobierno se sintió obligado a defender los ferro¬ 
carriles y los tranvías ingleses. En su mensaje a las Cá¬ 
maras reconocía el presidente que “en el tráfico de los 
pasajeros la competencia se hace sentir en la zona su¬ 
burbana por la mayor elasticidad y modicidad de tarifas 
y formas de servicio de ómnibus y similares”. A pedido 
de Justo se formó una comisión honoraria para el estu¬ 
dio de la situación económica y financiera de los ferro¬ 
carriles de capital inglés, que integraron Roberto M. 
Ortiz, Ramón Videhi, Luis Colombo, Juan Mignaqui y 
Adolfo Bioy, vinculados con los ferrocarriles y con otras 
empresas británicas. 

La ley de la coordinación de los transportes fue final¬ 
mente aprobada y los colectiveros de la capital fueron 
incorporados forzosamente a ese monopolio, en tiempos 
del presidente Castillo, en 1942. 

Un poeta nacionalista, Leonardo Zu, escribió una Ele¬ 
gid del colectivo: 

"Con su pique raudo, ton su arranque vivo, 
ya no lo veremos de la metí en pos. 

Tienen los ingleses un nuevo cautivo. 

¡ Adiós rolft'tii o! 

[Colectivo adiós! 

Golpe imperialista, e inico y homo, 
que la Gran Bretaña jusrifica en os 






piados favores del venal nativo. 

¡Adiós colectivo! 

¡ Colectivo, adiós! 

Modesto, ligero, diligente, activo. 

Ganaba por uno, cumplía por dos. 

¡Y ya es de Inglaterra sirviente caurivol 

¡ Adiós colectivo! 

¡Colee íleo adiós! 

Se dilató la incorporación de los colectivos a la Cor¬ 
poración del transporte de la ciudad de Buenos Aires 
hasta 1942 por la acción de una comisión de control 
de las operaciones administrativas con poderes para au¬ 
torizar o rechazar aumentos de las tarifas; fue integrada 
por Justiniano Allende Posse, Miguel A. Rojas y Atilio 
DelPOro Maini y retardó la incorporación o confiscación 
de los colectivos, que había creado un fuerte movimiento 
popular de censura al gobierno. 

Rebate sobre las carnes. A comienzos de septiembre de 
1934 y a propuesta de Lisandro de la Torre, el Senado 
aprobó la formación de una comisión para esrudiar la 
situación del comercio de exportación de carnes argentinas 
V verificar si los' orecios nue pagaban los frl^nrífíeos cr¬ 
ia Argentina guardaban relación con los que obtenían 
en sus ventas al exterior. Fue integrada por Lisandro 
de b Torre, Laureano Landaburu y Carlos Serrey, estos 


Lisandro de la Torre, caricatura de Gubellini. En La Nación. 



Lo, arrieros del norte, de Enrique de Larrañaga. Museo municipal de 
artes plásticas Eduardo Sívori. 



Enzo Bordabeliere, asesinado en el Senado. 


dos últimos por Ja mayoría. El debate sobre las carnes 
fue uno de los más ruidosos del parlamento argentino, 
seguido con interés apasionado por vastos sectores poli- 
ricos e intelectuales. Era ministro de agricultura Luis 
Duhau y el senador santaíesino luchó valerosamente solo 
contra la mayoría hostil del Senado, Su tesis se resumía 
asi: M La teoría asume más o menos esta forma: tenemos 
una cuota limitada de exportación; guardémosla para las 
carnes valiosas; es decir guardemos la cuota y los rela¬ 
tivamente altos precios que puede representar, para los 
grandes productores de chilled, y que corran su suerte 
los pequeños productores que venden en Liniers^ la ga¬ 
nadería de Entre Ríos, la de Corrientes, la del norte de 
Santa Fe y la del Chaco”, 

En e! debate, que significó un examen magistral de la 
economía ganadera, que sacó a relucir irregularidades, 
de la Torre acumuló informaciones, pruebas, cifras. Tuvo 
la oposición sistema tica de b mayoría del Senado, fue 
combando despiadadamente por los ganaderos bonaeren¬ 
ses, por los invernadores, que eran los beneficiados de los 
frigoríficos y de las cuotas de exportación repartidas por 
los ingleses; defendió a los pequeños ganaderos del litoral. 
Mantuvo la atención del país largamente. En el curso 
de los debates fue asesinado por b espalda su compañero 
Enzo Bordabehere, que no había intervenido en las dis¬ 
cusiones porque su diploma no habja sido aprobado to¬ 
davía. Valdés Cora, realizó su hazaña el 23 de julio de 
193 3, y aunque sobraron los testimonios de su relación 
con el propio ministro de agricultura, el caso fue cerrado. 
Un asesinato como ése, en pleno recinro del parlamento, 
nunca se había producido en el país. 
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En el curso de los debates, después de enumerar una 
sene de abusos e irregularidades Escales, exclamo de la 
Torre: "Si la investigación del Senado no hubiera remo¬ 
vido estos hechos permanecerían ignorados. Todo eso lo 
miran impasiblemente el ministro de hacienda y e mi¬ 
nistro de agricultura, el asesor de ambos (Prebisch), el pre¬ 
sidente de la República que parece vivir como el consejo 
directivo del impuesto a los réditos, en la luna 
ministro de hacienda, Federico Pinedo, replico: ¡ a pa¬ 
gará todo esto el señor senador, punto por punto . . Ya 
pagará bien caro todas las afirmaciones que ha hecho. 

Se había empeñado en una batalla homérica en un 

puesto perdido, i a 

Fue Federico Pinedo el que tomo a su cargo el des¬ 
menuzamiento de la interpelación de Lisandro de la L °: 
rre en un alarde de agudeza parlamentaria y de hábil 
manejo de las cifras y las informaciones. Su intervención 
fue publicada en dos tomos por el ministerio de aci < ■ 

Los frigoríficos, el impuesto a los réditos y el control de 
cambios (1935), pero no consiguió desvanecei el peso 
de las denuncias del senador santafesino. 

F1 informe en minoría orobaba entre otras cosas: el 
comercio de exportación de carnes enfriadas argentinas 
se realizaba bajo un régimen de monopolio; e comercio 
interno iba en camino de ser absorbido por las mismas 
empresas que monopolizaban la exportación; e ministro de 
agricultura y la Junta nacional de carnes al no adoptar 
medidas que contrariasen esas maniobras, las favorecía 
la contabilidad de los frigoríficos extranjeros era detec 
tuosa y violatoria del código de comercio; ningún frigo¬ 
rífico había mostrado comprobantes de sus v ® nta ? 
exterior; las estadísticas que había recibido la Comisión 
investigadora del ministerio de agricultura y de la Junta 
nacional de carnes, resultaron inexactas; la inspección de 
los frigoríficos resultó nula, fuera de la parte samtana, 


alusiva i Lisandro de la Torre y 

de carnes. En Curas y Caretas 


a Juma reguladora 


ta dd frigorífico Armour de La Piara. 




Remare de reproductores en la Exposición Rural, En La Nación. 


gobierno nacional nunca había indagado el precio de venta 
del cbilled argentino en Gran Bretaña; por el mercado 
de Smithfield sólo pasaba alrededor de un 40 por ciento de 
la catne enfriada, y lo demás se repartía directamente 
pot los frigoríficos desde la bodega de los vapores; es 
la parte seleccionada de los cargamentos y se vendía a pre¬ 
cio más elevado; los frigoríficos extranjeros vendían a 
compañías filiales de distribución, a precios convencio¬ 
nales, disimulando de este modo las ganancias efectivas; 
el favoritismo que dispensaba el podet ejecutivo a las com¬ 
pañías frigoríficas llegaba al extremo de que la dirección 
de réditos no las fiscalizara; para lo que ellas mismas es¬ 
tablecían y defraudaban la renta; el poder ejecutivo per¬ 
mitía a las compañías frigoríficas internacionales que 
compensasen las pérdidas en el exterior con utilidades en 
la Argentina y las eximía del pago del impuesto a los 
réditos por el importe de dichas pérdidas. 

Intervino también Nicolás Repetto en el debate sobre 
las carnes y coincidió en gran parte con la crítica de 
Lisandro de la Torre; se opuso enérgicamente al recono¬ 
cimiento a las empresas de capital inglés un tratamiento 
especial de favor. En el libro sobre el imperialismo inglés 
de los hermanos írazusta se reconoce que el buen sentido 
y el patriotismo estuvieron en ese debate en el diputado 
socialista. 

Los socialistas no tardaron en advertir que su cola¬ 
boración legislativa en el Congreso no era beneficiosa 
para los fines de normalización y pacificación política 
que perseguían. Nicolás Repetto lo expresó así en un 
mitin partidario a fines de 193 2; “Hemos parricipado 


en las elecciones generales del 8 de noviembre del año 
pasado y hemos colaborado con el gobierno ungido, o, 
más bien, impuesto en aquellos comicios, porque esperá¬ 
bamos salvar en esa forma y no por la abstención o la 
revolución, las graves dificultades del momento a fin 
de llegar paulatinamente a la normalización institucional 
y a la pacificación política del país. Los frutos de nuestra 
colaboración, lo confesamos, no pueden satisfacernos”. 

Otro legislador socialista, Rogelio L. Ameri, presentó 
en 1936 este panorama, según el Diario de sesiones■. “¿Qué 
ha sido del país después del 6 de septiembre? Yo confieso, 
porque los hechos son más elocuentes que las palabras, 
que aquel acontecimiento produjo la sensación general de 
un alivio. Pero lo que vino después. , . Atravesamos por 
una dictadura; se llamó a elecciones y se desconoció el 
veredicto de las urnas; se intervino Santa Fe sin ningún 
motivo; se inició y se continúa todavía, una persecución 
a obreros y estudiantes; se implantó una censura a la 
prensa y los discursos; y hasta la radiotelefonía —esa 
expresión magnífica del progreso técnico— sólo sirve 
para que, por medio de ella, se acaricien los oídos del 
oficialismo con palabras que le son gratas, pero se cierra 
para la expresión del pensamiento de los hombres que están 
en la oposición. Asistimos a esa gran vergüenza nacional 
que fue el crimen en el Senado; y; llegamos a estas elec¬ 
ciones con el agregado de que, aparte de cercenarse los 
derechos cívicos, las libertades qfue aún quedan en pie 
para set aplicadas, el día del comido, se pretende quitar 
el cuarto obscuro, calificar el voto, fascisit'rzar las ins¬ 
tituciones y hacer pedazos la libertad”. 
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Alvear e; saludado por A. Palacios a su 
regreso de la isla Martín García, octubre 
de 1934. Archivo General de la Nación. 


El radicalismo vuelve a la lucha electoral. La presen¬ 
cia de Alvear, con Yrigoyen en Martín García o en 
franca declinación, sirvió a la reagrupación de las fuerzas 
radicales. Los alzamientos armados de inspiración radical, 
por falca de eco popular o por defecto de organización, 
fueron fácilmente sofocados. Y muchos de los antiguos 
ancipersonalisras comenzaron a acercarse a Alvear para 
constituir una fuerza política que pudiese tener posibili¬ 
dades de gravitar como fuerza de oposición. Los confi¬ 
nados en Ushuaia, entte los que figuraban personalidades 
dirigentes de gran influencia en el radicalismo, fueron 
devueltos a Buenos Aíres en abril de 1934. Victor Juan 
Guillot natró episodios de la permanencia de los radicales 


en Ushuaia. Pero entretanto había hecho su aparición 
una generación nueva, con una visión no siempre, coin¬ 
cidente con la de los jefes tradicionales del movimiento. 
Entre esos jóvenes, que no consideraban la dirección de 
Alvear adecuada para continuar la tradición revolucio¬ 
naria del radicalismo, figuraban los que en junio de 1935 
formaron la Fuerza de orientación radical de la joven 
argentina (F.O.R.J-A.), que tenía por lema: "Somos una 
argentina colonial; queremos ser una argentina libre", y 
declaraba: "El proceso argentino en particular y lati¬ 
noamericano en general, revela la existencia de una lucha 
permanente del pueblo en procura de su soberanía po¬ 
pular, para la realización de los fines emancipadores de 


Alvear hace uso de la palabra a su 
regreso de la isla Martín García, es 
escuchado por J. L. Cañedo, A. 
Giiemcs y Ricardo Rojas, octubre de 
1934. Archivo General de la Nación. 




Coordmac.on de transportes; 3) Creación de Juntas re- 
4^ Un?(icaL d, T taS ■ ra ' ,,as de "'dustr.a y comercio; 
UndVeó ó T ' ( ,mpUC ‘- tW ,luern,,! - ¡ ) Tratado de 
en heñir ] , Sa , Cnf,c,os , econ ómicos tmpuestos al pueblo 
beneficio del capitalismo extranjero; 7) Régimen de 
cambtos 8) Política petroleI , ; > ln [J en Z^J‘ 

itón. I LTL 10) J R “ tKCCÍOneS a )a * opi- 

n )| Arbltrj ° 5 discreci °nales en el manejo de las 
ren ? publicas; Sujeción de , a enseñan J° a d ¡ ^ 

mzaciones extranjeras; 13) Incorporación a la Liga de 
as naciones; 14) Supresión de las relaciones con Rusia; 
>) Investigaciones parlamentarias sobre armamentos v 
comercto de carnes; 16) El crimen del Senado; 17) Apli- 
acion de censuras prev ias contra Ja libertad individual 
iodos los aspectos de la vida nacional que se pasa 
a examinar, demuestran que ya se ha impuesto a la 
República una tiranía económica, ejercida en beneficio 

dere^hos^J a 1 menes « ha dado 

y bienes de la Nación Argentina; y que, por 

las facultades extraordinarias que este congreso y los 
jueces han dado al gobierno nacional y por la supresión 
de derechos individuales, se ha, echado las bases ol 
esiaoiecer a* r mediato una dictadura polnic; r^T^~ 

f-o^eTulmónT" 13 aramVJ (fragrnenC ° dd manj - 
dic?,Lm„ co f ™ n ,r rs;: 

Córdoba. ,SCa Amade ° Sabattini <,esde Villa María, 


Amadeo Sabaciinj. 


Pueyrrcdón, Gücmes, 
"aspiran a dirigir b 


Noel, Cant.lo, Rojas, Mosca y Tamborín! 
orquesta radical", caricatura de Valdivia. En 
Caras y Care ¿ai. 


a revolución americana, contra las oligarquías como a 

poli He S l ^ er f ÍSmos en penetración econón 
pol cica y cultural, que se oponen al total cumplim, 

de los destinos de América”, concluyendo su enuncia 
metodológica: "Por el radicalismo a la soberanía popi 
por l a soberanía popular a la soberanía nacional; po 
n -mrna nacional a ía emancipación del pueblo arge 

4 1 a T nimadores { ^On Arturo Jauretche Gal 

del Mazo, Luis Dellepíane, Amable Gutiérrez Díaz 
ge del Río Gabriel del Mazo y muchos otros, entrí ¡ 
au Scalabrim Ortiz, que no era afiliado radical \ 
meotporo luego, también algunos militantes obreros 
Denunciaba F.O.R.J.A. el carácter de la gestión 
Sob'ern 0 del general Justo y la ineficacia de las op 
c on es parlamentarias, y acusaba al oficialismo de la Un 
i *ca radical de mantener silencio ante la grave. 

Íal dVÍ?T teS h| Pr0b i em “ : !) Cteación del Banco C 

dor de las publlCa y del Instituto movili 

de las inversiones bancadas; 2) Preparativos para 
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Alvear. A. Sabattini. A. Gafíón A BU II a. Y J> 

en el Plaza Hotel de Cordoba, mayo de 1936 


Latclla Frías en un almuerzo 


Emilio de Olmos, gobernador de Córdoba, dibujo de Valdivia, 
En Caras y Caretas. 



Después de haberse atenido a la abstención en respuesta 
al veto que Unburu había impuesto a los candidatos 
radicales en 1931, acordaron los radicales volver a La lucha 
electoral, Gabriel del Mazo explica los motivos que lleva¬ 
ron a los radicales a levantar la abstención el 3 de enero 
de 193 5- "Las direcciones que habían propiciado el levan¬ 
tamiento de la abstención radical manifestaban su plan en 
tres objetivos: V Poner a prueba la sinceridad de la in¬ 
vitación insistente del gobierno, para coparticipar en el 
orden legislativo, bajo promesa solemne de limpios comicios; 
2? Organizar parlamentariamente una oposición que pu¬ 
siera coto al manejo todopoderoso e impune que el go¬ 
bierno tenía en todos los aspectos de la administración 
pública’ y 3* Ir tomando posiciones en los cuerpos deh- 
beracivos para que, en 1958, cuando la Unión cívica 
radical llegara al gobierno ejecutivo del pau, cuviese 
mayorías experimentadas’'.. . . , 

En Córdoba los radicales participaron en la contienda 
electoral en 1936 y la fórmula Amadeo Sabattmi-Ale¬ 
jandro Gallardo triunfó sobre la encabezada por el con 
servador José Aguirre Cámara y asumió el mando en la 
provincia (1936-1940). El conservatismo en Córdoba, 
alentado por una tendencia liberal progresista, rehuyó el 
recurso al fraude, el habitual de la oligarquía y el ad¬ 
jetivado como patriótico. , 

En la renovación de las Cámaras, los radicales llevaron 
buen número de sus candidatos a las bancas del Senado 
y de la Cámara de diputados. 

La provincia de Buenos Aires. Se mantenía en el 
gobierno de la provincia Federico Martínez de Hoz, nom¬ 
brado por Uriburu, un conservador tradicional, que fue 
objeto de un alzamiento contra su gestión, obra de Rodolfo 



Moreno y su grupo, en el que figuraban Antonio San- 
tamarína, Carlos Güiraldes y Daniel Videla Dorna. Aban¬ 
donado por ia policía y los comités del propio partido, 
renunció al cargo. La sola presencia del interventor nom¬ 
brado por el poder ejecutivo nacional, general Pistarini, 
sirvió para que se alejaran los sediciosos y Martínez de 
Hoz fue repuesto en su cargo. Los grupos nacionalistas 
del 6 de septiembre se movieron en favor del goberna¬ 
dor de la provincia. J, B. Molina, poco adicto al go¬ 


bierno de Justo, director de la Escuela de suboficiales, 
se habría comprometido a colocar en la policía bonae¬ 
rense a suboficiales de su confianza para contener el 
auge de ios radicales. De ese modo podrían quedar mar¬ 
ginados los adeptos de Alberto Bar celó y el mismo par¬ 
tido demócrata nacional. En la última semana de enero 
se acordó proclamar la fórmula Manuel A. Fresco-Amoe- 
do para suceder a Martínez de Hoz y pocos días des¬ 
pués renunció el gabinete en pleno de la provincia y la 


A I v e a r , A. Garzón Aguila, H. 
Pueyrrcdón y C. Noel, en un 
almuerzo en el Plaza Hotel, mayo 
de 193 6- A rcliivo General de la 
Nación. 


El gobernador F. Marti nez de Hoz 
y el senador A. Santamanna de Buenos 
Aires, dibujo de Valdivia. En Caras 
y Caretas. 
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crisis- fue superada con un gabinete nuevo, en el que 
Raimundo Meabe se hizo cargo del ministerio de gobier¬ 
no, Marcelo Lobos del de hacienda y Carlos Ribero, pre¬ 
sidente de la Legión cívica argentina, en obras públicas. 

Martínez de Hoz lanzó un manifiesto al pueblo para 
explicar el cambio, en el que decía: "Por haber acep¬ 
tado las renuncias de ministros cuya salida del ministe¬ 
rio desbarataba por completo una combinación político- 
electoral, a la que me sentí ajeno, y por haber nombrado 
por mí mismo los reemplazantes sin consultar convenien¬ 
cias de círculo, usando por primera vez una facultad 
constitucional que acababa de otorgar la convención a 
los gobernadores de Buenos Aires, la mayoría del partido 
rompe sus relaciones con el gobierno. Veinricuatro horas 
después, un movimiento sedicioso lanza a mi despacho 
a varios de sus caracterizados representantes en el par¬ 
lamento y en la junta de gobierno, para arrancar bajo 
presión de la fuerza, mi renuncia de gobernador. Una 
parre de la legislatura, reunida momenros después, la 
acepta sobre el tambor, con elogios para mi persona y 
para mi nombre, a pesar de saber que el P. L. de la 
Nación, en cumplimiento de lo preceptuado en el art. 
6 o de la Consrirución, había a mi requerimiento interve¬ 
nido a la provincia para reponer a las autoridades de¬ 
puestas por la sedición. Días más tarde, la junta de 
gobierno del partido, ratifica la actitud de los revolto¬ 
sos, creándose esta curiosa situación: la de un partido 


C. Ameghino, F. Martínez de Hoz, J. Arce, J, A: Roca, R. Patrón 
Coilas y M. de Iriondo, durante un almuerzo. 



F. Martínez de Hoz forzado por Meló y Fresco, 
Alvarez. En Curas y Caretas. 


caricatura de 


resco, Barceló, R. Moreno, M. Sánchez Sorondo y 
doz tratan de recomponer la provincia de Buenos 
de Valdivia. En Caras y Can-las. 


F. Martínez de 
Aires, caricatura 


colaborador de los gobiernos de la Nación y de la pro 
vmeia, que oficializa su sedición, así calificada por e 
propio gobierno nacional, en los fundamentos del de¬ 
creto de intervención. Y como si no fuese posible detener¬ 
se en este camino de contradicciones, e] 21 de febrero st 
reúne la más alta autoridad del partido, y en asamblea 
e convenaionales declara restablecidas sus relaciones con 
c gobierno, pasa la esponja sobre los acontecimientos 
de violencia y de pasión, expresando, con franqueza des¬ 
concertante, que el pronunciamiento anterior-de su junta 
de gobierno sólo había obedecido a 'motivos políticos 5 . 

3 eSC0S Luchos, cuyas finalidades percibo con cla¬ 
ridad, acepto la situación que se me crea, porque no 
he venido ai poder para consentir lesiones a mi cargo 
y a mi decoro. Los gobernadores de Buenos Aires cuan- 
han tenido que caer, han caído como Carlos Tejedor: 
\ encida la cabeza, pero no humillada 5 ... La revolución 
de septiembre, de la que somos hijos los que tenemos 
participación en el manejo de los asuntos públicos en 
ro a la extensión del país, no se hizo para derrocar a 
un partido y para levantar a otro. Se hizo en nombre 
e un ideal patriótico, de un concepto moral, de una 
visión de las necesidades generales, de una clara com¬ 
presión de las exigencias nacionales, que demandaba 
imperiosamente un cambio de procedimientos y de siste¬ 
mas. Hemos podido vivir en la ilusión de que así suce¬ 
dería. Pero ahora yo me pregunto: ¿Acaso hemos cam¬ 
biado? Y bien: estamos en tiempo de hacerlo’’... 

En esas líneas se percibe que las maniobras políticas 
can condenadas en el radicalismo, no habían cesado en 
O.S que le sucedieron y que la apetencia del poder esta¬ 
ba por encima de toda norma ética corriente. Por un 
lado estaban los que aspiraban a adueñarse de la pro- 
v incia en los próximos comicios, en nombre del partido 






demócrata nacional y por el otro son manifiestos los hi¬ 
los que manejaban los sectores uriburistas en las fuerzas 
armadas, J. B. Molina en el ejército, y Abel Renard y 
sus colaboradores en la armada. El 12 de marzo se con¬ 
centraron contingen tes de la Liga republicana, la Le¬ 
gión de mayo, Legión cívica y A. N. A- en la casa de 
gobierno de La Plata en defensa del gobernador. Entre¬ 
tanto el poder ejecutivo decretó la intervención federal 
en la provincia y Federico Martínez de LIoz tuzo aban¬ 
dono de la casa de gobierno. Un telegrama suyo al pre¬ 
sidente Justo riene este texto: "Me retiro del gobierno 
de Buenos Aires vencido por la fuerza que \. E- ha 
puesto al servicio del consorcio de una baja política. 
Protesto ante el país del acto que complica a los asal¬ 
tantes del 7 de febrero, la investidura y el prestigio del 
gobierno de la Nación, El conflicto de podeies cieado 
por la resolución inconstitucional de un tribunal com¬ 
puesto por mis acusadores, tiene un juez natural: el Con¬ 
greso de la Nación. El decreto de V. E. al arrollar la 
autonomía de Buenos Aires frente al Parlamento en fun¬ 
ciones, coloca al P. E- a) margen de las disposiciones que 
ha jurado respetar y hacer respetar”. 



Manuel A. Fresco gobernador de la provincia de Buenos Aires y 
los ministros J. M. Buscillo y César Ameghino. 


Desfile del Partido Demócrata de la provincia de Buenos Aires, en 
la Capital Federal, 13 de octubre de 1ÍD5. 





Rodolfo Moreno, que jugó un papel importante en el 
cambio político de la provincia de Buenos Aires, escri¬ 
bió en su libro La cuestión democrática (1937): "La si¬ 
tuación espiritual del país ba cambiado; la masa popular 
que el 6 de septiembre de 1930 rodeaba al gobierno re¬ 
volucionario y daba la impresión de que el oficialismo 


caído habla desaparecido para siempre de la vida política, 
parece inclinarse a una posición contraria, vuelve a sus 
viejos amores demagógicos y amenaza con restablecer 
el sistema materialmente derrotado con todas sus conse¬ 
cuencias. Las fuerzas gobernantes sienten la proximidad 
del peligro y recurren a los medios vetados por la ley 


Luciano Molina; en la Legislatura de 
Santa Fe. 



























L. Meló y R. M. Oniz, siguen las elecciones, 14 de marzo de 19)6. 


Maceos, Triondo y Mosca a la expectativa del resultado de la 
intervención federal, caricatura de Valdivia. En Curas y Catetos. 



para no perder las posiciones. Ciudadanos distinguidos 
y patriotas, algunos políticos, otros no, exponentes del 
comercio, de la banca y de la industria, tendencias con¬ 
servadoras de orígenes y finalidades diferentes, prelados, 
militares, gentes de orden en general, sostienen que es 
preciso defenderse y de cualquier manera mantener las 
posiciones gubernativas”. . . 

En noviembre de 193 5 se realizaron las elecciones en 
la provincia y dieron el triunfo a los conservadores. La 
embajada de Estados Unidos informó a su gobierno el 2 2 
de noviembre: “El partido demócrata nacional, el prin- 
cipal grupo político en la coalición gubernamental, ha 
ganado las elecciones en Ja provincia de Buenos Aires 
en lo que es considerada una de las disputas poli ticas 
más farsescas y fraudulentas que haya habido en la Ar¬ 
gentina”. 

Contra la provincia de Santa Fe esgrimieron motivos 
diversos, singularmente la vigencia de Ja Constitución 
de 1921; pero el trasfondo de todo ello era conquistar 
la provincia para disponer en las Cámaras de sus legis¬ 
ladores y en el colegio electoral de los electores nece¬ 
sarios para el triunfo en las elecciones presidenciales. 
Terminadas las sesiones ordinarias del Congreso y sobre 
la base de un proyecto de ley aprobado por el Senado, el 
poder ejecutivo decretó la intervención de Santa Fe. Fe¬ 
derico Pinedo explica así esa medida: 

“Fue la pérdida de la provincia de Córdoba por los de¬ 
mócratas y por la coalición, en la renovación guberna¬ 
tiva inmediatamente anterior a la elección presidencial, 
lo que dio toda su significación y alcance a la. interven¬ 



Aíelo y F. Cancón) en San Juan, en compañia de Catan¡ 
Valcnzuela y Faelli, ^ 0 de enero de 1933. 


El "corso de la boleta", caricatura de Alvarez. En Caras 


ción federal llevada a la provincia de Santa Fe en 193 5, 
■ -y que no he de tratar de justificar aunque haya’ 
tenido responsabilidad en la 'media sanción’ legislativa 
en que apareció fundada, así como en el decreto en que 
se dispuso. De ninguna manera admito que el gobierno 
que entonces tenia Santa Fe haya sido algo portentoso, 
como pretende darlo a entender la leyenda interesada; 
pero no me cuesta trabajo reconocer que esa provincia, 
regida en esa época por adversarios políticos del gobier¬ 
no nacional, tenía a mi juicio, aunque otros lo hayan 
negado, un gobierno local bueno como los buenos go¬ 
biernos provinciales que entonces existían, entre los cua¬ 
les se destacaban como administraciones respetadas y pro¬ 
gresistas a juicio de la opinión general, el gobierno 
5?, 1 j 3 J e Enere Ríos, y los gobiernos demócratas de 
Córdoba y Mendoza"'. . 

Lisandro de la Torre, como muchos otros entonces, 
sospechaba que la intervención fue dirigida para impedir 
su eventual acceso al gobierno de la provincia, en la 
que no había pensado. “Aparte del odio que me tienen 
después del debate de las carnes, parece que le atribuían 
proyecciones fantásticas al hecho que yo tuviera ese es¬ 
cenario para desenvolverme”, dice en una de sus cartas. 

I T?? e f ecc f nes se re ahzaron en la provincia intervenida 
el 21 de febrero de 1937; concurrieron los radicales, 
pero os demócratas progresistas se sintieron desanimados 
para la lucha; el triunfo correspondió al candidato ofi¬ 
cialista, Manuel M. de Iriondo. 

d P EC e] i CCJ ° neS - 6n Ja C3pÍtal federaí dieron en abril 
Qe us > los siguientes resultados: socialistas 179 619 vo 
ros ,en blanco o anuladas, 3 1.568; partidos de la con¬ 
cordancia, 30.339; concentración obrera, 21.997; salud 
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£1 comité ícniinlsia de 
la unión cívica radical 
a Ja llegada de Alvear 
en 195 6. 


ffoyec r o pu. ta la 
supcrccntral de electri¬ 
cidad de Buenos Aires. 
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ublica 21 198 Un nacionalista de aquella hora, Fede- 
ico Ibarguren, anota: «El enemigo se robustece en el 
omicio, ayudado por la mala política y la impopular - 
lad del’ gobierno nacional. Los partidos opositores q 
niliran dentro del 'régimen’ (el sociabsta y el radical 
ncuban en último término, la misma anarquía insanabl 
Je fondo, en sus entrañas. Opino que la avalancha ele - 
toralista no parará en la Argentina s, n0 eS ¿ 

bayonetas. Y máxmie teniendo en cuenta que los con¬ 
servadores’ de la Concordancia han demostrado ser 
,. nnr ma U política en todas pactes— que se 

leí defienda otra vez como ya ocurrió el 5 de abril de 

19 Un' testimonio elocuente de la posición del llamado 
nacionalismo argentino. 

La herencia del 6 de septiembre. Como expresión del 
estado de ánimo de los que se consideraban herederos 
del pensamienro del 6 de septiembre de 1930, se mante¬ 
nía en jefes y oficiales del ejército y la armada y entre la 


juventud nacionalista, el pensamiento de un golpe de.Es¬ 
pado, encabezado por el corone; J. B Molina, con estos 
propósitos, que transcribe Federico ibarguren en su his¬ 
toria del nacionalismo. 

a) Disolución total de los tres poderes del Estado, 
disolución de las partidos poli ticos; rj contr °* 
del periodismo y reglamentación de la prensa, d) ce 
sobre los espectáculos inmorales en lugares públicos y 
severas medidas contra las exhibteones de Paulas licen¬ 
ciosas y tendenciosas en nuestros cinematógrafos; e) or¬ 
ganización inmediata de los gremios y corporaciones el 
trabajo y de la industria en todo el país, creándose una 
Tunta consultiva, que colaborará con el gobierno revolu¬ 
cionario y en la cual estén representados, no solo los sin¬ 
dicatos de trabajadores o empresas patronales reconocidas, 
sino también las instituciones de mayor jerarquía en nues¬ 
tra sociedad, tales como el ejército, la iglesia, las univer¬ 
sidades etc.; f) dictadura revolucionaria a largo plazo, con 
el apo; 0 de las fuerzas armadas de la Nación. 
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De los proyectos conspirativos estaba bien informado 
el padre Wilkinson, capellán del ejército, que explicó el 
funcionamiento de una junta revolucionaria, con un jefe 
militar, el coronel J. B. Molina y posiblemente por el al¬ 
mirante Abel Renard y el general Nicolás Accame y 
otros. Portavoz de esa línea de la nueva política fue el 
senador Matías Sánchez Sorondo, como lo pone de ma¬ 
nifiesto en su discurso del 4 de junio de 193 S en el 
Senado. 

El golpe proyectado por los heredemos de Uriburu debía 
ser un hecho antes de fines de año, y así lo aseguraban 
figuras como Filomeno Velazco. Pero el presidente Justo 


logró maniobrar con su tacto habitual para llegar a la 
paralización del complot, que continuó sus preparativos 
en 193 6. 

Las concesiones eléctricas. En la segunda mitad de 
193 6 debía renovarse la concesión del suministro de ener¬ 
gía de la CADE (Compañía argentina de electricidad) 
a la ciudad de Buenos Aíres. La renovación debía ser apro¬ 
bada por el Concejo deliberante de la capital y para ello 
había que contar con la aquiescencia de los concejales de 
los diversos partidos. No tardó en trascender al comentario 
público que la negociación no había sido del todo limpia 


Multitud reunida durante 
!a realización del Congreso 
Eucarisiico internacional, 
presidido por el cardenal 
Eugenio Pacelli, 1934. 


P a c e ] 1 ¡ , Justo, Copello, 
Saavcdra Lamas y Vedia y 
Mitre en la Nunciatura 
Apostólica. 
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El cardenal Pacdli realizó un vuelo sobre Buenos Aires. 


y se murmuró de la deshonestidad de los funcionarios y 
de miembros del Concejo deliberante, sin distinción de 
partidos, también del radicalismo. 

Los entretelones y pormenores de la concesión de la 
energía eléctrica fueron conocidos más tarde, a través de 
un informe de la Comisión investigadora designada al 
efecto (1943), informe que no se dio a publicidad hasta 
muchos años después. 


Alvear fue señalado como factor favorable a las con¬ 
cesiones eléctricas y Félix Luna, su biógrafo más docu¬ 
mentado, dio esta versión de su conducta en aquella emer¬ 
gencia: "Descartada la posibilidad de un beneficio personal 
con el negociado, resta suponer, por eliminación, que la 
conducta de Alvear se encaminó a obtener de las empre¬ 
sas beneficiarlas los medios que necesitaba el partido para 
hacer frente a la campaña electoral de 1937. La lucha 


Desí i le escolar en 


el Congreso Eucaristíco- 



, t o-) “«“i a ius UISLIICOS 

escasos de fondos, imprimir material de propaganda sub¬ 
vencionar as publicaciones adictas, alquilar locales para 
comités. Alvear lo sabía muy bien; y también sabía que 
era difícil obtener enrre los radicales las sumas necesarias 
para responder a las grandes erogaciones de la campaña”. 


’ Úl ? z . volur nenes, s e lee acerca de la posición Jet uj> 
bierno del general Justo': 

"Por medio de un mensaje enviado al H. cWrrso el 
26 de agosto de J932, el Poder ejecutivo premia la 
creación de nuevas diócesi y arquidjócesis. Esre provecto 
origino la ley 11.71 í, del 26 de septiembre :Li 1^933, 
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Justo con el cardenal Pacelli. 


Congrio Fucarístiw. K n 1934 se realizó en Bueno 
ef m Corgreso eucarísyeo internacional, que presidí. 

X\T h ° P ° UflC1 ° cardcml u genio Pacelli, después Pi< 
"^'“^iimento c< corado con toda pompa y m 
,o _>0s» espectáculo. El presidente justo dio codo ano 
:r )al Y P er ? onaI a! Ernesto Palacio internren 

inremiD Td V CüUíhl ' aaón dtd Congreso euc.irísticí 
te ;lc ’o ^ a L Alres > m 1934, mostró la exis- 
cu']* el n , ’ S de lina enorme mayr, . católica, pot le 
to'nmlC'^j r justista, huérfano de opinión, adop- 
ricaí" 1 1 " SSde enmnces una acentuada definición ele- 


por la cual las diócesis de La Plata, Córdoba, Santa Fe, 
Salta, San Juan de Cuyo y Paraná fueron elevadas a la 
categoría de arquidiócesis, y se crearon nuevas diócesis 
en AJendoza San Luis, La Rioja, Jujuv Rosario, Rio Cuar¬ 
to, Bahía Blanca, Mercedes, Azul y 'Vicdma. Inmediata¬ 
mente se gestionaron las bulas de erección de dichas ar- 
quidiocesis y diócesis que se obtuvieron el 20 de abril de 
193 y la prn'. nón - 1 jas sede- m, vas y vacantes con los 
ptejidos respectivos. j 

>í mes de octubre de 19 34 se celebró en Buenos Aires, 
con extraordinaria pompa y concurrencia de fieles, c) tri¬ 
gésimo segundo Congreso eucarístico internacional. Su 
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Obras de ensanche de h avda. Corrientes. 


' de Vedn y Mitre, intendente municipal de ia ciudad de 
Mariano de Vedia y Vddivia En Curas y Cardas. 

Buenos Aires, cancatura de Valdma. un 


Santidad el Papa Pío. XI se hizo representar en él, =n 
calidad de legado ad Ulerc, por su e,m enc.a e ■ ^ 

secretario de Estado, monseñor PaU asentar en 

vez, no sólo que la Santa Sede se . .era as, representar 
un Con-.reso eucarísiíco, sino que un c rdenal secretario de 
Estado °se trasladaba fuera de liana. J > e „ 

pueblo argentinos supieron corresponder a *« •<*»* £ 

bono; agasajando cordialmenre al eminente n urc.,.v t .a 

ISÍ "Esras manifestaciones de una cordialidad sin precedentes 
con la Casia católica apostólica romana se vieron cu 
; T nulas 'por la concesión del capelo cardenalicio a ou 
^"nencia monseñor Santiago Luis Copeflo, >■'roNsno de 
Buenos Aires, y la elevación de csra arqu.diocesrs al .ango 
de primada de ia Iglesia argencim. 


Otros aeonterJüúentos del período de Justo. Siendo 
Inter den . de la cinc id de Buenos A es Mariano de edu 
V Mitre, -e encaró h transformación de aspecto «libaos 
de la capital la apertura de amplias avenidas y la fo 
tó» P'iazas T parques; un W» * - 

nknr pe U avenida Nueve de Julio y U e ecc o 
obelisco en homenaje al fundador Pedro de Mendoza. 



En septiembre de 1936 se reunió en Buenos Aires tam¬ 
bién el congreso internacional de los P.E-N. clubs, que 
dejó huellas en la Argentina intelectual y estudiosa, con 
las exposiciones como las de Emij Ludwig y Stefan Zweíg. 

Representaron a la Argentina Juan Pablo Echagüe, 
Victoria Ocampo, Eduardo Mal lea, y otros destacados es¬ 
critores. 

En julio de 1936 se creo por el gobierno la Comisión 
argentina de cooperación intelectual para establecer y 
tntener, con Ja colaboración de Ja Sociedad de naciones, 
relaciones culturales con el exterior y hacer conocer 
je ese modo la propia producción literaria y cultural 
argentina. Eue designado presidente Carlos Ibarguren, La 
Comilón organizó exposiciones de libros argentinos en 
,as principales ciudades de Europa y America; publicó 
uij Boletín bibliográfico y vanas obras, como la antología 
El paisaje y el alma argentina a través de relatos y des¬ 
cripciones cíe escritores nacionales; se divulgó la imagen 
v U fisonomía del país en el volumen Regañís snr l’Ar- 
Hiñe, etcétera. 


Inju^uratiión del obelisco en la Pla'/.i de la República. 


Inauguración de la ampliación de la avdj, Corrientes 


La Comisión m.cional de cultura, creada por inicia¬ 
tiva de Matías G. Sánchez Sorondo, su pr ncr prejí lente, 
cumplió una fía mu i 1 ¡bor de estímulo de la prrmucción 
htciana y científica e instituyó becas para estudiosos 
de las repúblicas del continente. ¿ 

El gobierno procedió a la compra de los palacios que 
habían de ser sede del ministerio de Relaciones Exteriores 
v Culto, del Círculo militar, del Muáeo de arte decorativo, 
del Museo municipal de arte hispanoamericano, del minis¬ 
terio de Justicia e Instrucción piibJica; y se construyeron 
los edificios de los ministerios de Economía y de Guerra. 
En 193 5 se constituyó la Asociación amigos del arte, 
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Noé, que repercudo con sus muestras y sus conferencias 
y publicaciones en la cultura artística. 

Pero el resplandor de las creaciones meritorias en la 
capital federa), no borraba el cuadro dcsolador de mu¬ 
chas provincias n¡ la evidencia de un deterioro biológico 
de grandes masas de la población. 

Cuando Ramón j. Cárcano fue nombrado presidente 
del consejo nacional de educación por el presidente Justo, 
comprobó que había 800.000 analfabetos en el pais y 
que en las provincias norteñas los niños morían literal¬ 
mente de hambre; el promedio de vida en San Juan era 


de 24 años 8 meses; en Buenos Aires, de 3 8 años 4 meses. 
Naturalmente, el alto nivel de la mortalidad infantil 
pesaba en ese bajo promedio de vida. 

Por su parte, Pedro Escudero, especialista en nutrición, 
pudo dar estas cifras; "Lo que más ciar.-,mente muestra 
la consecuencia es el estudio de la debilidad constitucional. 
La falta de talla, de peso corporal y del perímetro del 
tórax que se exige para ingresar en las filas del ejército 
afirma la degeneración del individuo, y en cuanto la 
proporción llega a ciertos límites confirma la degenera¬ 
ción de la raza. Sobre 426.944 argentinos de 20 años, 
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Inauguración del primer tramo de (a avda. 9 de julio, 12 de 
octubre de 1917. 


Momento en que comicn/.a a demoleré )a avd-i. 9 de julio, 19>5~ 
l 9 3 ¿. Kn L¡i Nució’!. 


se bailaron 43.044 comprendidos en la categoría de in¬ 
dividuos inferiores, lo que afirma que más del 10 por 
ciento de todos los conscriptos dei país eran sujetos 
inferiores por degeneración”. 

fue un período de varios años de desnutrición, de 
desocupación, de inseguridad, y los Sombríos cuadros y las 
descripciones de los libros de Elias Castelntiovo, de Ro¬ 
berto Arlt, de Enrique González Tuñón, los versos de 
José Portogalo, los rangos de Nicolás Olivari, los dibujos y 
grabados de Fació flebecquer no eran frutos de la fan¬ 
tasía, sino reflejos de realidades punzan res. 
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gobernador A. Sabitnm. 


Cric.»» d« Valdivia altiva > ^ 

de ]usto. En Corar > jaretas. 
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s voluntarios, del derrumbe ¡mutación: al q 
: 'practicando deliberadamente desde hace aIg P 

s el estado de subversión de la P™ vmc "’. de „° e 
ires; es el fraude preliminar en d denci al 

a la provincia de Santa Fe; es el fraude pres, 



de septiembre; es el manoseo de la justicia; es la com¬ 
plicación de universitarios; la complicación de hombres 
que profesan el culto católico; es, en una palabra, el 
cuadro completo de una minoría que se llama a sí mis¬ 
ma selecta y sobre la cual podernos decir que nadie le 
discute que sea minoría, pero que todos cenemos la duda 
de que sea selecta”. 

Un intento de alianza, en 193 5, con Lisandro de la 
Torre, Nicolás Repetto, Marcelo T. de Alvear, represen¬ 
tantes de fuerzas políticas que, unidas, no habrían podido 
ser vencidas por ningún medio, legal o ilegal, se frustró 
por la declinación del jefe del radicalismo. 

La Cámara de comercio británica apoyó públicamente 
la candidatura de Ortiz-Cascillo, y poco después lo hi¬ 
cieron también los dirigentes de las grandes empresas 
comerciales, industriales, financieras. Ottiz había sido 
miuA 'o de Alvear, abogado de ios ferrocartiles británicos 
y, desee 1934, abogado de la firma Oteo Bemberg y Cía, 

La candidatura de la concordancia conservadora-anti- 
ppr-tntnlivTt tuvo como ccrnpeuduuu la que encabezaban 
Alvear y Enrique M. Mosca, representantes del radica¬ 
lismo; Jos socialistas proclamaron la fórmula Nicolás 
Repetco-Atturo Orgaz, 


Especiad va cicero ral para las elecciones 19 3 8-4 4, caricatura de 
Ai va re?.. En Caras y Cardas. 


V-.cínte C. Gallo asume el rectorado de )a Universidad de Buenos 
Anís, \ 5 istter 0 n Justo, Arce, Mojo, Iriondo, Levcne, Colmo, Ccballos, 
1 vtobnr, Silgueira y Besio Moreno, 1936. En La Nació». 















Las elecciones, el S de septiembre de 1937, consegraron 

«> IriUnf mrÍ 814 fi" correTondSñte! a ^vear-Mosca, 
obteniendo 245 electores en tanto que Alvear-Mosca solo 

"M* tuvieron 

rTco^T- 

en las demás f-^io. 

d, SeTún P e! U“ o coincidenre de .os mas opuestos sec¬ 
tores, las elecciones se fo a ^ za ™" d ^' e X e ia‘novtdad del 
caudaloso en rodo el país, mtioduc.enoo a 

s». 

sj" ™ t c :r: r s r ^ 

.. “ 1 / ¡miMirarse a los ex ministros, hacen ím 

k rl \ S , ' ^ A j„ ,-u i <>T, íí se nrodu to la transmisión 

ja mando a ios nuevos gobernantes. 

Un estudioso norteamericano de la suda política ar- 
• Arcbur P Whitaker, asegura que justo ayudo 
f C revivir el sistema del viejo, régimen deh- 
mitadi !í En su admimsctacion, la mitad o mas 
«nte era excluida del voto, por el fraude, la intimida- 
S , n l ncro modo, y la elección nacional de 1937, 
Tulnm: ido de gobierno fue en todo concepto una 
de las más fraudulentas en la hiscoua argent 


Caricatura Je Valdivia en h que apare 
Castillo en momento de las elecciones. 


universidad de Córdoba con M. bresco, 
de Iriondo y $. Novillo CorvaUn. 


Arcano, 


Caretas 
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Alvcsr y miembros del partido en ocasión de proclamarse la fórmula 
presidencial Alvear-Mosca en Córdoba, Cruz del Eje, junio de 1 93 7. 
Arcliivo General de la Nación. 
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ROBERTO M. ORTIZ 


PRESIDENTE 
(I 938 - 1 940 ) 


Roberto M. Orciz. 



Roberto M. Ortiz. Nacido en Buenos Aires el 24 de 
septiembre de 188 6, hijo de inmigrantes vascos, Roberto 
M. Ortiz se doctoró en jurisprudencia en la facultad 
de derecho en 1909- Desde su juventud participó en 
el quehacer político en las filas de la Unión cívica ra¬ 
dical; en 1918 ocupó una banca en el Concejo delibe¬ 
rante de la capital federal, cuando la ley Sáenz Peña abrió 
horizontes a miembros de la clase media hasta allí mar¬ 
ginada. 

Cuando se produjo la divergencia partidaria que llevó 
a la formación de la corriente antipersonahsta, en opo¬ 
sición al personalismo de Yrigoyeu, se sumó al grupo 
encabezado por Leopoldo Meló y Vicente C. Gallo, que 
coincidía más con su manera de pensar y de ser. 

Fue luego diputado nacional, administrador de impues¬ 
tos internos y adquirió prestigio como asesor de em¬ 
presas comerciales, ferroviarias e industríales, extranjeras 
>' nacionales. 


Fue ministro de obras públicas en el gabinete de Mar¬ 
celo T . de Alvear y desde ese cargo fomentó la cons¬ 
trucción de la red caminera y la comunicación de los 
centros de producción del litoral marítimo y fluvial; dis¬ 
puso la ejecución de los caminos radiales que unen la 
capital federal con Escobar, Pilar, Cañuelas —por San 
Justo, uno, por Temperley, otro-—, Las Flores, Coronel 
Brandsen. Ordenó el estudio de varias carreteras: a Ba¬ 
hía Blanca, a Rosario y a Córdoba; este última con vis¬ 
cas a su prolongación hasta Jujuy,^desde donde segui¬ 
ría a Chile. Flizo construir importantes puentes y activó 
los trabajos de varias rutas interprovinciales. También 
desempeñó interinamente el ministerio de instrucción pú- 
. bíica. 

Alejado de las funciones públieas y de la política ac¬ 
tiva, se consagró nuevamente a sus labores profesiona¬ 
les; pero cuando regresó el doctor Alvear de París y 
procuró la reorganización del radicalismo a raíz del 
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Caricatura de Alvarcz, en Cara s y Cardas. 


e;g 1 pe de Estado militar de septiembre de 1930 y de la 
prisión de Hipólito Yrigoyen, quiso secundarle en eso 
propósitos; sin embargo el pas.omsmo de las divergen¬ 
cias internas se mantenía aún con tal acritud que vohio 
a la vida profesional y privada, después de haber recha¬ 
zado en 1932 una cartera en el gabinete de Justo 

Cuando Federico Pinedo renuncio al mmisteuo de ha¬ 
cienda, se le ofreció esa cartera, y la desempeño desde 


L93Í hasta 1937, año en que abandonó el cargo para 
dedicarse a la campaña electoral como candidato ofu:ia 
a la presidencia de U República, con Ramón S. Castillo 

como segundo en la fórmula; las elecciones del > de 

septiembre culminaron con su triunfo; y asumió el mando 
el 20 de febrero de 1938. 

Como ministro de hacienda del gobierno de Justo dio 
testimonios de espíritu constructivo y ejecutivo; se es¬ 


Arturo Goyenechc, al asumir la Dirección General de Correos, er 
compañía de Ortiz, Mario Guido, José P. lambor.ru y Artomo Sagaroa. 


forzó por equilibrar el presupuesto y por reducir el dé¬ 
ficit modificando para ello las normas del régimen im¬ 
positivo. 

En el curso de la campaña presidencial definió sus 
aspiraciones en relación con la concordancia y con el 
radicalismo: "'La opción es elara y terminante: se está 
con los gobiernos de 19 30 o con los de 1937. Con la 
demagogia disolvente y corruptora, o con la demagogia 
constructiva puesta a] servicio del progreso nacional. 
Vivimos momentos demasiado angustiosos para permane¬ 
cer indiferentes ante los eambios políticos que puedan 
producirse. Acusa una culpable insensibdidad rodo aquel 
que, ante la actual campaña presidencial, adopte la ac¬ 
titud simplemente contemplativa del que presencia el 
juego regular de las instituciones democráticas. No son 
simplemente dos partidos los que se enfrentarán en los 
próximos comicios^ son dos tendencias antagónicas. Una, 
la que representamos, esrá inspirada en los fundamentales 


Ortiz en compañía de Diógenes Taboada y Mario Guido. 


Oniz. asume la presidencia, febrero de 193?. En La ‘Nación. 
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L 3 despedida, caricatura de Valdivia. En Caras V Caretas. 


Orri 7 y m.embros de) gabinete durante el oficio de un Tedeum. 
^ £n la Nono». 


sentimientos de la nacionalidad; la otra, que combatire¬ 
mos con toda nuestra energía cívica, se asocia intima¬ 
mente a los más innobles impulsos demagógicos. De 
demos la religión, la patria y la familia. Por eso, mas 
que portavoces de un programa político, nos sencimo 
intérpretes de una gran causa argentina . 

Robert A. Porash escribió en su obra sobre el ejer¬ 
cito y la política en la Argentina: “A pesar de las cir¬ 
cunstancia'¡ de su elección, el presidente OrtiZ no estaba 
comento con ser el ejecutor de las ambiciones de Justo. 
Aspiraba más bien a imitar a un predecesor mas d - 
tanre, Roque Sáenz Peña, qne utilizo la autoi.dad deri¬ 
vada de una elección fraudulenta ^para garantiza 
honestidad de las futuras elecciones”. 

Gabinete de gobierno. El presidente Roberto M. Or- 
tiz formó su fi abinete de gobierno en esta forma. Dio- 
genes Tabeada en el ininisreno del interior; Jo* M. 
Canrilo en relaciones exteriores; Pedro Gropp c 
cienda- Jorge E. Coll en justicia e instrucción publica, 
Carlos’D. Márquez, en guerra; León L. Scasso^en marina, 
(ose fadilía, en agricultura; ivunaici ir. n,v "“‘ w , 
obras públicas. Más adelante estos dos ministros conser¬ 
vadores renunciaron a sus cargos en disidencia con el de¬ 
creto de intervención de la provincia de Buenos Aires, 
en febrero de 1940, en respuesta a los procedimientos 
electorales del gobernador Fresco. 

Fueron años difíciles, de acontecimientos trascenden¬ 
tes- que se iniciaron con la guerra civil española. Tennma- 
da’ésra en 1 939 se inició en septiembre la segunda guerra 
mundial y la repercusión fue más honda aun; hubo par¬ 
tidarios de la causa aliada y de la causa n >' ; ' s 

divergencias se tradujeron en mil formas inconciliables, 
pero un neutralismo y un aislamiento total eran impo¬ 
sibles y de ahí la política internacional obscura que 
solo renía por meta eludir todo compromiso y coda com¬ 
plicación que agravase la situación interna, en la que 





gi Ataban no poco los militares de formación alemana 
\ ios civiles sugestionados por las prédicas totalitarias 
de Kitler y Mussolini. 

—. Se encoi mba Orciz con el ejército dominado en sus 
niveles superiores por los adictos a Jnsto e influidos en 
ios niveles medios por el nacionalismo pro nazi y anti¬ 
británico. Tuvo un firme soporte en sus aspiraciones en 
el ministro de guerra, Carlos D. Márquez, cuyo nom¬ 
bramiento tefsí* su gerido probablemente su antecesor. 

Se agregaron a las complejidades de la política exterior 
frente a esos hechos trascendentes, la desaparición en 
pocos años de personalidades que habrían podido influir 
de algún modo en )a marcha del pais, en su orientación, 
en su actitud ante los problemas nuevos. Lisandro de la 
Torre puso fin a su vida el í de enero de 1938; el mismo 
año se suicidó Leopoldo Lugones; Alvear murió en marzo 
de 1942 y en enero de 1943 murió Agustín P. Jusro. 

Para imponer el reconocimiento y eJ respeto al sufragio 
popular, desde la presidencia de la República, intervino 


la provincia de Caramarca, primero, y luego la de Bue¬ 
nos Aires. Y cuando en agosro de 1940 resolvió el Con¬ 
greso iniciar una investigación sobre una operación de 
compras de tierras en El Palomar, irtv«tinción que puso 
de manifiesto intenciones políticas hostiles a su persona, 
presentó la renuncia a la presidencia, renuncia que fue 
rechazada por el poder ícgislarivo en una sesión en la que 
se puso a salvo su probidad personal y su autoridaü 
moral. 

Minado el país ya por las facciones políticas, no tar¬ 
daron en producirse desencuentros con el vicepresidente 
Castillo, tanto por la orientación que quería imprimir 
en la política interior corno por los debares, luego, en 
torno al comiicto mundial, que había estallado en 1939, 
una divergencia que exacerbó los ánimos cutre los par¬ 
tidarios de uno o de otro de los sectores beligerantes y 
sobre la conducta a seguir por el país en la emergencia. 

Una grave afección hizo que el presidente se retirase 
temporalmente de sus funciones, delegando el mando en 
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Tomás Le Bretón, Felipe Espil, y d 
presldcnre F. D. Roosevelt. En Ld Nació/i. 


el viceprcsidenre desde julio de 1940. Para examinar su 
estado llegó de los Estados Unidos el oftalmólogo Ramón 
Castroviejo y sus conclusiones fueron contrarias a una 
intervención quirúrgica; el presidente F. D- Roosevelc 
inviró a Orciz a trasladarse a aquel país para someterse 
a un tratamiento adecuado, pero su suerte estaba echada 
y el fallo de los expertos le hizo perder toda esperanza. 
El 2S de junio de 1942 hizo llegar su renuncia definitiva 
al presidente del Senado, Robustiano Patrón Costas. En 
el curso de su bceve gestión al frente de los destinos 


Ortiz, Jorge E. Coll y Jorge 
W. Dobram’ch escuchan a 
Vicente Galio durante un 

acto en la Universidad de 
Buenos Aires, 19 38. 


de la República testimonió su aspiración a poner fin al 
arraigado divorcio entre gobernantes y gobernados. 


Influencias foráneas y modas importadas. En una épo¬ 
ca de intensa intercomunicación, no puede extrañar que 
llegasen de fuera influencias de rodo carácter, en arte 
y literatura, en la ciencia y la técnica, en todo. Hay así 
un crecimiento, un desarrollo de fuera adentro, con ma¬ 
yor o menor grado de arraigo y de asimilación, de mera 
imitación o de coincidencia. Cuando esa influencia se re- 




















duce al campo de acción de las minorías literarias o artís- manía, jóvenes nacionalistas deseosos de un cambio po¬ 
treas, filosóficas o ideológicas, el tiempo madura y tamiza Utico y económico por obra de un Estado fuerte. Si la 

lo que se incorpora y lo que se rechaza y la interccmuni- revolución bolchevique en Rusia había logrado la adhe- 

cación es asi un factor benéfico y creativo. También en sión de algunos intelectuales y de núcleos populares im- 

el terreno político, de la técnica de gobierno, de las in- portantes que dieron vida al partido comunista y ha- 

novaciones institucionales se produce el fenómeno del liaron acceso en las filas del movimiento obrero, la era 

contagio, de la novedad, aunque las consecuencias son del fascismo europeo, en Italia, Alemania, España, tuvo 

más amplias, pues tienden a implantar en el país modaji- mayor repercusión aún, pero en secrores desligados y des- 

dades y experiencias ajenas, progresivas o regresivas, li- encontrados con las masas populares, con el país en su 

berales o antiliberales. Cuando surgió en Francia con inmensa mayoría. 

Charles Maurras y Daudet aquel revisionismo histórico Un caso típico fue el de la guerra civil española. Al- 
que hacía la apología del monarquismo, no faltó el eco fredo Gallerti comprueba que nunca un acontecimiento 

de esa predica en algunos jóvenes intelectuales del país; mundial había levantado tan en vilo a la opinión. "Los 

el éxito de Mussolini en Italia alentó a la imitación en sectores que acompañaron al pueblo español en su gesta 

minorías que percibían la crisis del Estado liberal y de constituyeron la inmensa mayoría del país. Hubo, por en- 

la economía liberal y que vieron una salida en la cons- tonces, un auténtico reencuentro con nuestras mejores 

piración que encabezaba el general Uriburu, que se re- tradiciones. Porque el pueblo argentino comprendió en se¬ 
dujo en sus consecuencias a una restauración de las fuerzas guida que la causa del pueblo español era, en ciertos 

conservadoras vencidas en los comicios por el radicalismo respectos, su propia causa”. Los gobiernos que se suce¬ 
de Yrigoyen, La influencia del fascismo italiano fue dieron en el curso de aquel drama de España, desde 

reforzada por el advenimiento de Adolfo Hitler en Ale- Justo a Ortiz, se mantuvieron en la misma línea de 

mama, especialmente aj asumir la representación diplo- hostilidad a la república, en oposición ai oLLehh L’«f-ere : 

manca ven Thermarm, que ./upo ¡nOvuizai y nnanciar nu- Leemos en*A]fredo Galletn; "La posición del pueblo ar¬ 
deos predispuestos a una solución totalitaria de la crisis; gen tino con referencia a la guerra civil española fue 

se añadió luego la admiración por el caudillo de la guerra clara, inequívoca. Las fuerzas democráticas y progresistas 

civil española, Francisco Franco, que puso fin a la Re¬ 
pública española con el apoyo de Italia y Alemania y la 
política de no intervención de las llamadas democracias 
occidentales. Y todo el ataque contra el Estado liberal 
en descomposición fue alentado por la iniciación de la 
segunda guerra mundial y por los rriunfos iniciales de 

las Tropas hitlerianas, cuya Victoria se daba por descontada Orñz, en compañía de su señora esposa, Sánchez Sorondo, Jorge 

en los sectores afines, núcleos militares formados en Ale- E. Coll e Ignacio Pirovano, visita el Museo de arte decorativo, IPSE. 



























Cordell Hull informó en sus Memorias sobre la con¬ 
ferencia de Lima, a la que asistió el canciller José María 
Can ti lo en las primeras sesiones y luego partió para los 
lagos del sur; la delegación argentina prosiguió en la 
conferencia, presidida por Isidoro Ruiz Moreno, Para 
subsanar algunos imples de a reunión, tuvo Cordell Hull 
que proceder di modo siguiente, según relata en las 
Memorias: 

“Ruiz Moreno prometió telegrafiar a su gobierno pidiendo ins¬ 
trucciones- Hablé con él en privado y 1 c suger: que hiciese saber 
a su gobierno las severas críticas que se le estaban haciendo noi- 
1.1 uc no efectuaba ningún aporte para una declaración eficaz. Des¬ 
pués de la reunión te te f once a nuesrra embajada en Buenos Aires 
para que localizase directa c inmediarameme a! presidente Ortiz y 
le solicitara de mi parte que diese instrucciones a la delegación 
argentina en el sentido de que propusiese una declaración impor¬ 

tante en non’ljli* de su mis. Por suerte, yo conocía al presidente 
Ortiz cuino nniijCLi pwíiical desde vanos años atrás, y lo admiraba 

por su caí Uí'Ei'r Je sena auto rielad financiera y económica. Al efec¬ 
tuar esta pasé por enrireí del Jefe de la dele i, a gen 

tina y del ministro de relaciones exteriores Cintilo; pero me tctltí 

¡iiU¡.¡ficado por complem debido al hecho que dicha delegación se 
encontraba totalmente desarticulada y Canillo, en forma deliberada, 
ic había nucstn fuera dr> ™n nrm r^n N conferencia, 

“El presidente Ortiz consiguió comunícame con Cantiici. Dias 
despulís Cintilo, todavía en los lagos del sur chileno, envió a 

Ruiz Momino el borrador de una nueva declaración. Pstab.i cu ge¬ 

nital de acuerdo con el borrador de la propuesta que yo había ;o- 
mrtldo antes Je q ■■ abandonara Lima, a excepción de que no es¬ 

tipulaban rcu.mcmi ; regulares de cancilleres (como yo sugería) , y 
se comentaba con convocar esas reuniones a iniciativa de cualquiera 
de las Repúblicas”. 

Pese al convenio de Munich entre Chamberlain e Hider, 
el horizonte se presentaba amenazante para todo el que 


no pudiese darse por satisfecho con la victoria lograda 
por el gobierno de Londres. En Lima se aprobó la reso¬ 
lución siguiente; 

“Para el caso de que la paz, la seguridad o la integridad terri¬ 
torial de cualquiera de las repúblicas americanas se vean amenaza¬ 
das, éstas proclaman su interés común y su determinación de 
hacer efectiva la solidaridad, coordinando sus respectivas voluntades 
soberanas mediante el procedimiento de consulta. Queda en tendido 
que los gobiernos de las repúblicas americanas actuarán independien¬ 
temente en su capacidad individual, reconociendo ampliamente su 
igualdad jurídica como Estados soberanos’^ 


Y para facilitar las consultas que establecían esrc y 
otros instrumentos americanos de paz, "ios ministros de 
relaciones exteriores de las repúblicas americanas celebra¬ 
rán, cuando lo estimen conveniente y a iniciativa de cual¬ 
quiera de ellos, reuniones en las diversas capicales de 
las mismas, por rotación y sin carácter protocolar”. 


- H 'O Filcomayo. En junio de 1939 viajó a Buenos Ai 
res el mariscal Félix Estigarribia, presidente dU Paraguay 
con el propósito dé suscribir el protocolo icLiuvu a “lo 
límites entre ambas naciones, fijados en el río Pilcomayo 
Con ese motivo fue recibido oficialmente por Ortiz a 
objeto de numerosos agasajos. 


heroica gesta. Los partidos democráticos 
tuvieron con la República española; t 
mayoría de los gremios obreros y 
tudiannles. Esta inequívoca posición 
cautelosa y equívoca posición 
ID cierto que en caso 


Visita de Baldomir. En 1 939 se recibió la visita ofi¬ 
cial del presidente de la República Oriental del Uruguay, 
general Baldomir, para renovar los acuerdos de amistad 
e intercambio con la Argentina. Fue recibido por Ortrz 
y se le tributaron cordiales homenajes. 


U lucha en ayuda de) pueDio 
tudiantih.de indudables raíces 
rosamente al lado de amplios 
de la República española. Pro- 
jda a España, que se agruparon 
,n de organizaciones de ayuda. 
rj llegó a una tirada de 60.000 
ocupó el segundo lugar en el 
uda del pueblo español en su 


contrasraDa con u 
del gobierno argentino, 
de haber existido por entonces un 
aulares y democráticas, la Argen- 
tener con orgullo una pospon se- 
por México en la eventualidad . ■ 

,nes exteriores se apresuró a reco¬ 
ico al día siguiente de darse por 
e l 27 de febrero de 1 939. 


¡crtc-ral IjaJdomir c i n h curros a 


'■(íq» 









Tentativas para un amplio acuerdo. A fines de 19a/, 
previas gestiones del senador Mario Bravo y del diputado 
nacional Ernesto Boacti, tuvo lugar una entrevista de los 
doctores Marcelo T. de Alvear y Nicolás Repetto. Este 
último resumió sus aspiraciones en este memorándum: 


"Sigo creyendo en la necesidad, hoy mas urgente que 
nunca, de organizar un gran movimiento de opinión para 
restablecer en el país el imperio de la legalidad y crear 
la posibilidad de una convivencia digna y fecunda de 
los partidos. Esre movimiento debe hacerse simultánea¬ 
mente en todo el país bajo la dirección de los parados 
Radical, Socialista y Demócrata progresista; no debe con¬ 
sistir en una agitación que alarme e inquiete a las per¬ 
sonas sensatas y ajenas a codo interés polínco mezquino, 
debe ser un movimiento consciente, sereno y firme que 
en lugar de inspirar desconfianza se acredite por la al¬ 
tura de sus propósitos y por la sensatez de sus métodos. 

"Esto es lo que hay de más urgente en los actuales 
momentos. No creo que sea más urgente hacer una ten¬ 
tativa para reconquistar violentamente el poder, m em¬ 
peñarse, como lo hacen algunos, en derogar la e> e 

residencia —que mantuvieron intacta ios rameales en n 
años de gobierno—, ni afanarse por el reparro de algunas 
bancas conquistadas en elecciones de las cuales nq sa¬ 
bemos’si estará excluido e) fraude y que podrían obligar 
a la Cámara, el año próximo, a tolerar de nuevo a 
entrada de los diputados fraudulentos de la provincia de 
Buenos Aires, más los de Santa Fe. Lo más urgente en 
estos momentos consiste en iniciar o favorecer cualquier 
evolución que nos permíta desarmar el aparato reaccio¬ 
nario que se ha venido levantando en estos últimos anos 
en ciertas provincias argentinas, con el propósito evidente 


Juan K a l ■ 
Al varado. 


r, Diógenes 1 aboada, José Arce, Jorge b. Coll, 
Antonio Sanramarina y Alberto Barceló. Fn La 


Manuel 
NilClÚ >i- 



de controlar situaciones locales, a fin de mantenerlas de¬ 
finitivamente por medio de la tuerza, no obstante ha¬ 
llarse en situaciones en pugna abierta con el sentimiento 
predominante de la Nación. Lo urgente es desarmar poco 
a poco esas situaciones locales, aceptando el concurso de 
cualquier fuerza uemoerá tica responsable, y hasta pres¬ 
tándolo, si ello fuera necesario, a los gobiernos sincera- 
roer,te empeñados en mantener o restablecer el régimen 
cíe nuestras instituciones libres.” 

Al\ car escuchó la lectura .del memorial y prometió 
estudiai lo con interés. Los socialistas resolvieron man te¬ 
ner las gestiones de conformidad con Jos propósitos enun¬ 
ciados. No se llegó a nada concreto y habían de pasar 
años hasta ver en marcha una confluencia de partidos 
por encima de sus intereses particulares. 

El propio presidente Ortiz, en su mensaje al Congreso, 
el 14 de mayo de 1940, señaló "los turbios manejos de 
los partidos para las elecciones internas, que permiten el 
triunfo de ciudadanos sin probidad política y sin cultura 
intelectual”, y denunció que "los comités políticos se 
llenan de ciu dad anos a los que poco o nada interesan 
los programas, sTo ijuiuui y exigen que el partido con- 
quista posiciones y les resuelva con empleos públicos su 
problema económico”. 

También se refirió Orriz, un año antes, a los "grupos 
reaccionarios que realizan su propaganda reaccionaria y 
proschtisca excitando pasiones extranjeras”. Tenía para 
ello motivos suficientes gracias a las investigaciones de 
los parlamentarios radicales y socialistas que comprobaron 
que en la Argentina funcionaba un grupo territorial del 
partido nació nal-socialista alemán, prolongación del exis¬ 
tente en Alemania. 

Pero el proyecto de creación de una comisión investi¬ 
gadora de las actividades a n ti argén tinas de 193 8, rardó 
casi tres años en formalizarse, hasta el 11 de septiembre 
de 1941. 

La segunda guerra mundial. En septiembre de 1939 se 
inició la guerra europea, en respuesta a la invasión de 
Polonia por las tropas nazis; dada la situación, el con¬ 
flicto no iba a tardar en universalizarse. Al estallar la 
guerra, los Estados Unidos convocaron a una reunión 
de consulra a las naciones del continente americano, 



Cordell Huí! y Leopoldo Meló en La Habana, julio de UHO. 


Ortiz en el Congreso. 
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i , . ~ . . «'WII 6 JUU su unidad 

espin tua! por la similitud de sus instituciones democrá- 

[,QS ’ il, ”Ti ar>hC,Ü t,c pa¿ ’ su am P*‘0 sentí- 
? t r ¡ C ° 1 de 1 hunUn,d;Kl >' tolerancia, y por su adhesión 
‘ , ta a Pf-ncpins-dcJ derecho de gen.es, de ¡a sobe¬ 

ranía igual de ] QS Estados y de la libertad individual 
S1 ‘¡ prC ! l,1C10s conícsion-alcs o de razas. Apoyándose en 
-les janncipios los pueblos ele América buscan y defien¬ 
den la paz del Continente. Entre las repúblicas ameri- 
canp existe una solularidad natural, en virtud de la 
e,J toda acuon dirigida a alterar la paz e independen¬ 
cia de que disfrutan, esta destinada a provocar una reac¬ 
ción espontanea y común. En el caso eventual de que la 
paz de las repúblicas americanas fuese amenazada por 
un acto o amago de fuerza, intentado por un gobierno 
extia-amen C a no 0 por cualquier otro, para alterar la in- 


i C7 , o -’ • '“«-aracter militar 0 cíe otra natura¬ 

leza. Se acordó también: "Todo atentado de un Estado 

cerril 03 " 0 C °T ‘l ¡nK S ridad ‘ — labilidad Íl 
de un F H a - a Scberan ‘ a e independencia poli tic 
de un Estado americano, será considerado como un acto de 

En?” r„u? EStad ° S *" firma " 

caso de que se ejecuten actos de agresión Jos Emdm 
Kna,, r ,„ s se con S „l„ lrán „„„„ ¿ cow d“ r óedl 

das que convenga tomar”. 

de L bcli);c S r?c" a n ° C °" mi0 n[nSÚn c °" 1 P r °"'¡'0 bélico o 

ría E oií n „! o ;r e 3 , de ? d i l ; 0 sad 0 o d f rir José Ma - 


' ante la amenaza potencial de la paz del hemisferio oes¬ 
te”. El ministro de relaciones exteriores, Can tilo, con¬ 
testó a la noca de los Estados Unidos: "La Argentina 
adoptará una política de neutralidad ajustándola a las 
normas consagradas por el derecho internacional y acepta 
sobre esa base la iniciativa propuesta por el gobierno de 
los Estados Unidos”. 

La conferencia se reunió en La Habana en julio de 
193 9 y Ja delegación argentina estuvo presidida por Leo¬ 
poldo Meló, debiendo ajustarse a estas .instrucciones: 

"Colaborar en todo aquello que tienda a estrechar nues¬ 
tros lazos con las demás repúblicas americanas sobre 
la base de la declaración de Lima. Deberá mantenerse 
dentro del límite de aquella declaración, eludiendo com¬ 


promisos políticos y militares, que en vez de asegurar 
la paz de América podría, por el contrario, comprome¬ 
terla o exponer el Continente a un estado de prebeli¬ 
gerancia”. 

Se hizo saber esa actitud a los demás gobiernos del 
continente, advirtiéndoles que la delegación argentina te¬ 
nía la misión de "evitar rodo compromiso de índole po¬ 
lítica o militar que exponga a estos países a una situación 
de prebeligerancia y disminuya la actuación independíen¬ 
te en su capacidad individual que los acuerdos de Lima 
expresamente reservaban”. 

La delegación argenrina propuso una declaración con 
este texro: 








'I 




J , . - uviunes nacionales 

oc un n.i -s americano, proclaman la decisión de poner en 
piac L ,^a su solidaridad, por medio del sistema consulti- 
pr ? V1St0 , en los acuerdos vigentes, y coordinar así 
T iJm;U,es con los medi < M que las circunstancias acón- 

5 e j e n , 

bue aprobada una resolución sobre administración pro- 
'siena 1 de colomas y pensiones europeas en Américv 
- Enriarla d 30 de julio de 1940, el delegado argenti- 

l ° m ° C ° n * t3r reSe 7 as ! <* derechos argentinos a 

■ ■-S Malvinas y la subordinación del convenio a la 
quooaoion de) Congreso con relación a su aplicación por 
rgentma. Otras resoluciones se mantuvieron en el 


que ame una infusca presión comr.i vecinos, no <e n ecc 

convcnc.ones wcm.ii wra que. confundidos en A riwil; 

renovaran d;as de eslucr/os comunes como lo? gEnOoO? del 
que determinaron la independencia y or.qanAuinn de l.u m 
csra parce ,tvf (..«ruínente. Enumere estas consideraciones pa 
restar argumontos encaminados a establecer que ame el pella 


sitarían 
s filas. 

pagado 
■u'ibii: ,t ■ 
ra con- 
i'íi que 
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amenazaba, resultaban débiles c Insuficientes las soluciones de emer¬ 
gencia contenidas en el acra de La Habana y la conveniencia de com¬ 
promisos escritos, con relación' a la defensa común. El primer jui¬ 
cio con relación a la Argentina se fue rectificando al constatar que 
no obraba guiada por un propósito egoísta de eludir deberes 
que se consideraban comunes, sino inspirada en hondas y sinceras 
convicciones de buscar la seguridad, no en verbalismos ni en la 
letra muerta de tratados, sino en lo real cimentado y nutrido en 
las manifestaciones de la voluntad de cada pueblo. En conclusión: 
en La Habana se ha avanzado felizmente eo el camino de la unión 
y de la solidaridad de las repúblicas de América; y las soluciones 


hundido al salir de Montevideo, diciembre 
de 1939. 


de emergencia materia de consulta en resguardo de los peligros in¬ 
mediatos derivados del desarrollo de la guerra en Europa y de sus 
posibles repercusiones en America no han aparrado a los represen¬ 
tantes de las repúblicas, de la unión y solidaridad para la preser¬ 

vación de la paz, dentro de los ideales democráticos, de los principios 
reguladores dc| panamericanismo y de los dictados del derecho”. . . 

Las Memorias de Cordel! Hull muestran enrretelones 
de la conferencia y su habilidad para lograr resultados. 
Se lee en ellas: 

'Personalmente el Dr. Meló resultó muy cooperativo. De in¬ 
mediato advertí, sin embargo, que habia venido a La Habana con 
instrucciones rígidas de su gobierno, de las que no podia apartarse. 
Todos mis argumentos no servirían para nada si continuaba esa 
situación. Por lo tamo, sentí la necesidad (como lo había hecho en 
la conferencia de Lima) de pasar por encima de la delegación ar¬ 
gentina para recurrir al presidente de la República, Dr, Ortiz. Me 

entrevisté con el Dr. Meló y le solicité que enviara un 1 telegrama 
al Dr. Ortiz, esbozándole mi pensamiento sobre las medidas que 
deberíamos adoptar para proteger a las colonias europeas y trasmi¬ 
tiéndole mi sugerencia en el sentido de que el Dr. Ortiz enviase 
instrucciones a Meló para trabajar con los Estados Unidos y las 
demás delegaciones en el apoyo a una acción decisiva. 

"Cuando el Dr. Meló vaciló, le dije que lo que yo pensaba era 
un telegrama en mi nombre que él trasmitiría. Entonces aceptó. 
Al enviar su telegrama, en verdad estábamos pasando por encima 
del gobierno interino de la Argentina. El presidente Ortiz, g ra ve- 

mente l. .: i rtino, se había retirado a una playa de veraneo, y el vi¬ 
cepresidente Castillo había ocupado su lugar. 

‘La respuesta no tardó mucho en llegar. En su esencia, consis¬ 
tía en iní c ruco iones tales como yo las deseaba” 

Chispaos directos de la guerra pudieron advertirse el 
13 de diciembre de 1 9 3 9, cuando el acorazado de bol¬ 
sillo "Graí von Spee” fue atacado en aguas del río de 

la Plata, cuando buscaba refugio en un puesto neutral, 
por los cruceros británicos "Ajax”, "Achilles” y “Exe- 
ter”, que lo dejaron fuera de combate. Entró en Monte¬ 
video para sepultar sus muertos y con el propósito de efec¬ 
tuar reparaciones, pero se le intimó la salida; el coman¬ 
dante consultó a Berlín y recibió orden de hundir la 
nave, cosa que hizo a la salida del Río de la Piara. 

Los sobrevivientes de esa batalla naval, librada en 

a guas jurisdiccionales uruguayas, fueron internados en la 
Argentina y el comandante Eangsdorf del acorazado ale¬ 
mán puso fin a su vida, al llegar a Buenos Aires, luego 
de solucionar la situación de su tripulación. 




Tomás Le Bretón en Londres Inspecciona carne argentina, 19iS. 


Caricatura de Valdivia alusiva a la vinculación argén ti no-bruá nica. 
En Caras y Garatas. 

















La vinculación argentino-británica. Nicolás Repeuo 
observaba en julio ele 1940 la relación estrecha ele la 
economía argentina y el mercado británico, una re¬ 
lación que habría dejado un vacio en el caso del niun- 
fo del totalitarismo alemán. "Es preciso pensar ^decra 
en las características peculiares de la economía argenti¬ 
na para concebir la espantosa catástrofe que significaría 
un triunfo tocalitano. Nuestro país se ha organizado y 
desarrollado en un género de economía destinada a pro¬ 
veer a Europa, principalmente a Inglaterra, de substancias 
alimenticias y materias primas. La derroca de Inglaterra 
traerla para nuestro país un desastre económico sin pre¬ 
cedentes, la miseria, y tal vez un estado de tuina que 
duraría muchos años. Ningún país podría ahora, ni en 
un porvenir próximo, sustituir a Inglateira, como P^ in 
cipal consumidor de productos argentinos; cualquier des¬ 
censo en la capacidad de consumo o en las necesidades 
industriales de Inglaterra, repercutiría con mayor inten¬ 
sidad sobre la economía argentina. La derrota de l n S a - 
rerra significarla para nosotros un perjuicio comerciar 
tan «mande y representaría para el mundo un. disloque 
económico tan formidable que, por estas mismas proyec- 

__,-í- U ^ i m non ^ In necesidad 

l i—■ d UlOia g/J.is^£C¿ --- i 

de considerarla imposible’ 5 . 

Esa dependencia no era comprobada y reconocida solo 
por el dirigente socialista, sino por las llamadas fuerzas vi¬ 
vas de los sectores agropecuarios tradicionales, un moti¬ 
vo más para la inclinación de una mayoría de la opi¬ 
nión en favor de Jos aliados. 


A b eiper.i dv que el capataz. Orna., 
oque la campana, caricatura de 

Valdivia. F.n Caras y Caretas. 


Ortiz y , m i c m b r o s del gabinete 
escuchan a José Padilla en ocs-aon 
de b t\¡x>iici-'i i d* L Sociedad Rural 
de 193 *.’ . o. La Sannr. 




De la decisión de Ortiz depende la tírame,, 
del conservadurismo de Buenos Aires, en 
ambos extremos Fresco y Barceló. Caricatura 
de Alvares en Cara r y Caretas. 


Ortiz, Diógenes Taboada, Pedro Groppo, 
Carlos D. Márquez y Manuel Fresco, durante 

„l J„ .... m-j__ r ^ iii_^ .mí. 


Intervención a la provincia de Buenos Aires. 
Carlos Sánchez Viamonre se refirió así a la intervención 
a la provincia de Buenos Aires por el presidente Ortiz; 
"El gobierno de Buenos Aires ha llevado su adhesión 
sistemática contra todas las instituciones favorables a 
la libertad, ha humillado y corrompido al pueblo, se ha 
burlado de la Constitución y de la ley con ala rde y 
jactancia sin precedentes. Eso no podia quedar impune. 
El presidente Ortiz ha cumplido con su elennental deber 
de poder ejecutivo nacional, acaso un poco tardíamente, 
pero, sin duda, con el apoyo y la sarisfacción unánime 
de la opinión pública argén riña”. 


En la provincia de Buenos Aires se realizaron dos 
consultas electorales en febrero de 1940, una de diputa¬ 
dos nacionales y otra para gobernador de la provincia. 
El gobernador Manuel A. Fresco convocó a elecciones pa¬ 
ra gobernador en primer término, el 8 de febrero, y 
para diputados nacionales el domingo siguiente. En la 
primera de las consultas se llevó a cabo un fraude ge¬ 
neralizado y notorio en favor de la fórmula del partido 
conservador, encabezada por Alberto Barceló, y en cam¬ 
bio en la de diputados se procedió con bastante correc¬ 
ción de parte de las autoridades y triunfaron por am¬ 
plia mayoría los candidatos radicales. Alvear, visro lo 














Octavio R. Amadeo, interventor en 
la pren íncía de Buenos Aires, en 
compañía de Carlos Herrera, 1940. 
En La Nlinón. 








Laí fracciones políticas sanjuanmas producen dolor de cabeza a 
Diógenes Taboada. Caricatura de Alvarez en Cnrai >' Cartiai. 


ocurrido en las elecciones para gobernador, dispuso la abs¬ 
tención en los comicios para diputados, y anuló la me¬ 
dida cuando de algñn modo supo algo de los propósitos 
del presidente Ornz. 

La maniobra de Fresco estaba clara. Se daba libertad 
en la elección de diputados nacionales, aunque en ella 
triunfasen los radicales, para atenuar asi el efecto de! 
fraude escandaloso en las elecciones de gobernador. Pero 
la maniobra planeada no tuvo un final feliz porque la 
provincia fue intervenida y se anuló la elección de go¬ 
bernador, aceptando la validez de la elección de diputa¬ 
dos. Fue designado interventor Octavio Amadeo. 

El pleito bonaerense pasó al periodo de Castillo, que 
nombró interventor a Dimas González Gowland, deca¬ 
no de la facultad de derecho. Quería el interventor que 
el candidato a gobernador fuese un adicto al general Jus¬ 
to y Castillo se opuso a esa solución. En consecuencia 
González Gowland dimitió y su puesto fue ocupado poi' 
el coronel Enrique Rotjer, jefe de la secretaría de gue¬ 
rra en el gobierno provisional de Unburu. 

Las elecciones convocadas por el interventor Rotjer 
para el 7 de diciembre de 1941 dieron el triunfo al can¬ 
didato conservador, Rodolfo Moreno, elecciones en que 
tampoco brillaron por la pureza del sufragio. Moreno, 
había expuesto en 1 937 su interpretación política en el 
libro La cuestión democrática , en el que propicio refor¬ 
mas constitucionales y electorales; proponía instituir el 
voto público, la reglamentación de los partidos políticos, 
la fiscalización de sus entradas y salidas de fondos, la 
personería de los mismos y la garantía de ios derechos 



Miguel Crino, gobernador de T ucumán. 


de Jos afiliados para que fuesen exponente verdadero del 
conjunto; sostenía que la justicia debía intervenir más 
directamente en ios comicios, ejercitando no solo una 
función represiva, sino preventiva. "De esta manera Jos 
peligros del fraude se alejarán y los comicios no solo 
serán libres sino que recibirán votos responsables"... 

El candidato radical a la gobernación en las elecciones 
de 1940-y 1941 fue Obdulio F. Siri. 

Ernesto Palacio hizo esta observación: "Ortiz había 
dado (con la intervención a la provincia de Buenos Ai¬ 
res) fe de su disposición radical, por encima de todas 
las variaciones ocurridas en los últimos tiempos, y al 
votar en esa forma seguía de cerca la línea de su par¬ 
tido. Inmediatamente, los radicales de Alvear lo rodea¬ 
ron declarando que el presidente daba un gran ejemplo 
de valor cívico y entereza moral, ofreciéndole lisa y lla¬ 
namente su apoyo”. . . Buenos Aires era la clave maestra 
de la orientación política del pais. "Tocarla significaba 
cambiar el sistema de fraude y voto cantado por otro, 
en que la voluntad pública tuviese la supremacía”. 

Catamarca, donde también imperaba una situación ins¬ 
titucional irregular, fue igualmente intervenida, con dis- 
_ j„i m,- 
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En San Juan, el gobernador Maurín fue intervenido 
por el Poder ejecutivo provisional, como consecuencia del 
fraude electoral. 

En Tucumán babia sido elegido gobernador en 1939 
Miguel Critto, con el apoyo político del radicalismo con- 
currencista. 


Rodolfo Moreno asume el gobierno de la provincia de Buenos Aires. 
En La Nación-, 



























Mitin del partido socialista frente a la Casi del Pueblo. Proyecto del edificio de la Icfiiílitura de Tucusoín, inaugurado en 

febrero de 1 93 9. 



En las elecciones de marzo de 1940 los radicales ga¬ 
naron la r.i . • nr ■ n en la capital federal y tuvieron tam¬ 
bién la mayoría en las elecciones de diputados en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, en Sanca Fe, en Mendoza, Jujuy 
(la gube. nación también, con Raúl Bertrés), Entre Ríos, 
Tucumán; la continuación de! gobierno de Santiago del 
Castillo en Córdoba. Los diputados radicales en el Con¬ 
greso sumaban 80. 

Los socialistas triunfaron en la capital por la mino¬ 
ría llevaron al Congreso a A meneo GhiGui, Silvio L. 

Rug .i ■ , Carlos Sánchez Vi a monee, Julio V. González; 
en el Concejo deliberante ingresaron Héctor Iñigo Ca¬ 
rreras, Adolfo Rnbiscein, Arturo Ravina, José Pl Uger yB 
J. González Iramain. 

Las tierras (le El Palomar. En 1940 se realizó una 
compra de cierras en El Palomar con destino al ejército, 
operación en cuya tramitación se descubrieron irregula¬ 
ridades que comprometían a le Culotes conservadores 
y radicales y cuyo descubrimiento dio origen a una cam¬ 
paña de escándalo político que consumió muchas sesio¬ 
nes del Congreso. Una comisión investigadora, integrada 
por los sanadores Ai f redo L. Palacios, Gi berto Su áre* 
Lago y fice cor González Iromain, puso al descubierto 
los manejos de la operación. 

Lia concreto, se rraraba de la compra de unas tierras, 

227 hectáreas, en El Palomar, para ensanchar c) dominio 
de un instituto militar, Los ciudadanos contrataron la I 
compra del terreno a 0,61 pesos el meiro y lo ofrecie¬ 
ron a la comisión de presupuesto de la Cámara de di¬ 
putados a 1.10 pesos el metro. Sohre una utilidad ñera e 
1.167.000 pesos, los iniciadores del negocio distribuyeron 
unos 900.000, la mitad de los cuales fueron repartidos 
enrre legisladores y e* legisladores, todos ellos miembros 
de !a Comisión de presupuesto, que aceptó c hizo pasar 
la compra. La operación llegó a conocimiento del perio¬ 
dista José Luis Torres y por él tomó estado parlamenta¬ 
rio. Ún diputado radica! comprometido en la investiga¬ 
ción, Víctor Juan Guillot, puso fin a su vida; ot 
diputado, conservador, Juan G. Kaiser, y Gregorio Raúl 


Godoy, fueron condenados a seis años de prisión e inha¬ 
bilitación perpetua; José Guillermo Ber toteo y Miguel 
Aguinezabala, a cinco años e inhabilitación perpetua; otros 
más fueron también procesados y penados. 

Como la Comisión investigadora aludiese a la respon¬ 
sabilidad del general Márquez, ministro de guerra, se 
sintió en la obligación de dimitir el cargo, y el propio 
presidente Ortiz, disgustado pot las conclusiones de la 
omisión investigadora, elevó el 23 de agosto de 1940 
ai Congreso la renuncia a su investidura. Reunido el 
Con i. roso bajo la presidencia de Robus tiano Patrón Cos¬ 
tas, echazó la renuncia de Ortiz, a quien oficialistas 
y opositores defendieron contra toda sospecha. El úni¬ 
co voto en disidencia fue el de Marías G. Sánchez So¬ 
colado. 

El 3 mm to de El Palomar dio origen a un primer en¬ 
frentamiento de los altos mandos del ejército con el 


constituir su propio ministerio. Las renuncias fueron 
aceptadas, menos la del ministro de guerra, general Már¬ 
quez. Una incidencia en 1 i que intervinieron el almi¬ 
rante León Scjsso y el ministro del interior renunciante 
Diógenes Taboada, ocurrió asi: 

El almiranre Scasso fue convocado por los altos man¬ 
dos del ejército a) ministerio de guerra y )e pidieron que 
solicitase del doctor Castillo su conformidad para que no 
aceptase la renuncia del general Márquez hasta que 
se pronunciase la Cámara de senadores sobre la acusación 
que se le habla hecho con motivo deJ escándalo de El 
Palomar, con el compromiso de honor de que inmedia¬ 
tamente después del fallo del Senado el presidente pro¬ 
visional tendría en sus manos la renuncia. El almirante 
Scasso pidió entonces al ministro Taboadá que le acom¬ 
pañase a la Casa de gobierno a entrevistar al vicepresi¬ 
den te y transmitirle la decisión de los altos mandos del 
ejército. El asunto adquiría una gravedad excepcional. 



Ore i? on compañía Je Justo, León Sen va, Pe ruñé, (Tasóla, Márquez v \'¡n!ij 


vicepresidente Castillo. Al prolongarse la enfermedad de 
Ortiz, que le impedía ejercer sus funciones, en una 
entrevista con el vicepresidente le pidió que asumiera pro¬ 
visionalmente el mando, y asi comenzó éste a ejercer las 
' unciones presidenciales. Ante ral situación, en la que 
todo indicaba que el carácter proviuon.il del ejercicio 
de la presidencia duraría bastante tiempo, los ministros de 
L' ti. , con su conformidad, elevaron sus renuncias pa- 
ia dejar a Ramón S- Castillo en libertad de acción para 


La entrevista de Scasso v Tabeada con Castillo se 
realizó en el despacho presidencial y. fueron vanos los 
esfuerzos hechos para convencerle de la aceptación del 
temperamento que se le proponía; su negativa fue ce¬ 
rrada. 

En conocimiento de la actitud del presiden re, media 
hora más carde se presentó en la Casa de gobierno el 
jefe del estado mayor de] ejército, general Mohr, v so¬ 
licitó una audiencia inmediata con Castillo. La entrevista 


131 


































fue breve; el alto jefe expuso la resolución del ejército 
y las consecuencias que acarrearía la negativa del pre¬ 
sidente. El general Mohr hizo saber que la acción militar 
no tardaría en poner fin a la situación creada, Enronces 
Castillo vaciló un momento y respondió que aceptaba 
el pedido formulado. Aquello fue el prólogo del epílogo 
que ocurrió dos años después con su derrocamiento, 
Carlos Ibarguren describe este panorama: "El ámbito 
político y administrativo estaba desprestigiado por epi¬ 
sodios que tuvieron repercusión en la opinión pública y 
mostraron la corrupción difundida; como el negociado 


Juan Baurisn. Molina, Carlos 
D. M árqnez León Scasso y 
Guillermo Molar. 


sobre compras de tierras en El Palomar para el ejército, 
en el que se defraudaron al Estado importantes sumas 
de dinero, en cuya operación aparecieron complicados le¬ 
gisladores radicales y conservadores, como las trapisondas 
denunciadas en la locería nacional, y otros hechos que 
mostraban la crisis moral dominante en las esferas po¬ 
líticas”. 

Por entonces reconoció Gilberto Suárez Lago, pre¬ 
siden te del partido demócrata nacional: "Grandes errores 
tenemos, señores senadores, grandes faltas, grandes cul¬ 
pas. No es todo limpio en materia electoral desde el año 


Alfredo L. Palacios habla durante un mitin de la Acción Argentina. 


ensayen en el planes de hegemonía política ni de opresión econó 
mica. La Argentina debe afirmar en estos momentos su proposite 
inquebrantable de prevenir desde ahora los peligros que amenazar 
su porvenir. Debe esforzarse por asegurar la integridad de su re 
mtorio, de su soberanía políñca y de su independencia económica 
Debe seguir siendo un país libre, conscienrc de su importancia come 
de su responsabilidad, sin odios polític.os, sin luchas religiosas, sir 
persecuciones raciales ni preocupaciones extranjerizantes, aprovecha¬ 
bles para entorpecer la formación y el desarrollo de un sóhdo sen¬ 
timiento nacional. 

“No pretendemos que el país se ponga a la zaga de ningunc 
de los beligerantes. Queremos afirmar nuestra fe en los principios de 
respeto, justicia y honor que deben regir la vida internacional y 
oponer una unidad inviolable de inteligencias y corazones argentinos, 
al embate brutal de quienes los violan sistemáticamente y que hasta 
se valen de nuestra hospitalidad para dividirnos, minar los cimien¬ 
tos de la nación y preparar su futura conquista, con la complici¬ 
dad de algunos hombres que por su inconsciencia b venalidad crai- 
donan a su parria”. 

Una junta ejecutiva central fue integrada por Juan 
Carlos Palacios, secretario general, Raúl C. Monsegur, 
Jorge Bullrich, Alejandro Cebailos, Rodolfo Moltedo, Al¬ 
fredo González Garaño, Julio A. Noble, Victoria Ocam¬ 
po, Rafael Pjvidal, Emilio Ravignani, Nicolás Repeico y 
Mariano Villar Sáenz-Peña. ¿ 

En una junta consultiva figuraban Marcelo T. de 
Alvcar, Tomás R. Amadeo, Carlos M. Noel, Adolfo Bioy, 
Antonio Santamaría, Héctor González Iramain, Ber¬ 
nardo A. Housay, Eduardo Laurencena, los generales Juan 

' Y accarezza Y R arr >ón Molina,el almirante Eleazar 
Videla. 

El manifiesto de la entidad, difundido luego, llevaba 
mi lares de firmas, hombres y mujeres, figuras repre- 


1930'hasta aquí. Porque no es fácil salir de un estado 
revolucionario motivado —recuérdelo el país— por una 
corrupción que abarcaba todas las esferas de la vida 
oficial de la Nación”. 


Acción argentina. La invasión de Francia por los ale 
manes produjo un vigoroso sentimiento de solidaridad coi 
eu nación y de condenación de los invasores, por encina; 
e los partidos, de los intereses, de las consideracione 
i fue una explosión moral de protesta. Esi 
clima de apoyo a la tradición liberal de Francia dio mo 
ivo a la constitución de un movimiento que tomó e 
■re de Acción argentina. Surgió la idea en un ho¬ 
menaje a l director de un semanario, Argentina Ubre er 
Ue hablaron Nicolás Repetto, Juan S. Valmaggia, Ma- 
ravo, Julio A. Noble. Se acordó realizar un actc 
'CO en jumo de 1940, pero fue prohibido por la po- 
t-ntre las consideraciones políticas del gobierno y 
v ■ Ir c es P ont: áneo del pueblo había un manifiesto di- 
V Se a ¿ 0rd ° redactar un manifiesto, "A los argen- 
soeialp qUe i 1 ''™ 1 ' 0 " P crsonalid ades de las ideas políticas, 
Partid! y rel ’§7 Sas mas d ^ersas, militantes de distintos 
eion Y Simplcs 51 "apatizantes de Jas distintas orienta- 
sin ; 1 ° 4 Ue se ex P r esaba el pensamiento contemporáneo, 

;Miarse ligados por un credo político común, pero 
í paia . sosceri er principios esenciales, cuya vigencia 
constituido la razón de ser de la nación argentina. 

■no/ ° irSC " [ T y C ° m ° h " mbrc3 _decí:i no sabría- 

aqui pj" Ün dCSCm0 'S ual o parecido al impuesto a Checoeslo- 
los heJ! a Dl ™ca Noruega, Holanda y Bélgica. Somos 
* fian* ir v A ^ Ma le ‘ dn libertad que nos proponemos 

ú ¡lai seí A dC C ° mlnUO ’ P ° f Cl cifuer/ -° combinado de rodos 

Amenc:l ’ 9 oe seguirá siendo un hogar para los hmn- 
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Alejandro Laura, Alvaro Martínez, Bernardo Houssny, Julio A. 
Noble, Marcelo T. de Alvear, Nicolás Repetco y José María Camilo, 
, miembros de la junta de la Acción Argentina. 
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Miguel Culaciacci y c! gobernador de Mendoza, R. Corominas Segura. 



sencativas de la cultura, de las ciencias, de la economía, 
de la política, de la sociedad. 

Pocas iniciativas habían contado con una adhesión tan 
amplia y tan representativa como la de Acción argentina. 
Filiales de la entidad, en número de más de ISO, se 
formaron en la capital federal y en pueblos y ciudades 
del interior. Se denunciaron reiteradamente las actividades 
alemanas de tendencia nazi en el país, secuestros de 
armas a simpatizantes del régimen de Adolfo Hitler. Se 
realizaron numerosos actos públicos, con oradores cono¬ 
cidos de codas las tendencias, socialistas, liberales, conser¬ 
vadores, en locales cerrados y en calles y plazas. En mayo 
de 1941 se realizó un nutrido Cabildo abierro en el 
salón Versalles del Concejo deliberante paca fijar posi¬ 
ciones sobre la democracia en la Argentina, la república 
frente a la infiltración totalitaria, la repercusión de la 
guerra en la economía nacional. 

El propio Alvear habló en un banquete que le ofre¬ 
cieron los radicales en Córdoba, en mayo de 1940, de 
la quinta columna que operaba contra la conciencia li¬ 
beral y democrática. Dijo en aquella ocasión: Tenemos 
un deber que cumplir, dentro de nuestro propio cerriuotío. 
No tenemos ni Ja potencia militar ni la potencia econo 
mica necesaria para poder gravitar en los campos de 
batalla. Pero sí tenemos una idealidad americana, la idea¬ 
lidad que caracteriza a este continente y debemos cuidará 
señores, porque hay una 'quinta columna en la Ai 
gen una. 

"Una 'quinta columna’ que no conspira por el mo 
mentó contra nuestra soberanía ni contra nuestra liber¬ 
tad, peco que conspira, conrra algo que es tan importante 
como aquello: conspira contra nuestra conciencia libera , 
republicana y democrática. , 

"Tenemos que cuidarnos. No podemos sonreír indife¬ 
rentemente. Debemos cerrar las filas; cada uno de nos¬ 
otros debe ser un propagandista de esos ideales, sin los 
cuales la Argentina no podrá vivir y si pudiese vivit. 
no valdría la pena vivir en ella.” 


La agitación promovida logró que Ja Cámara de di¬ 
putados crease el 19 de junio de 1941 una Comisión in¬ 
vestigadora de actividades antiargentinas, integrada por 
Raúl Damonte Taborda, Juan Antonio Solari, Adolfo 
Lanús, Fernando de Prac Gay, Silvano Santander, José 
Aguirre Camara y Guillermo O’Reilly, que recogió im¬ 
portantes comprobaciones basta el 4 de junio de 1943 
en que terminó su mandato y su labor. Sus hallazgos 
fueron, sin embargo, de escaso valor si se les considera 
al margen y a la disrancia de la pasión beligerante del 
momento. Aun en tiempos de paz, las representaciones 
diplomáticas en cualquiera que sea el país de su actua¬ 
ción, procuran propagar la política, los valores, los he¬ 
chos cíe los respectivos países, valiéndose de los medios 
oportunos. Y en un pais como la Argentina, de inmi¬ 
grantes o de hijos de inmigrantes, no se podía impedir 
que, en contingencias como una guerra mundial, no 
Tratasen de ayudar a sus países de origen, idenrificándose 
con su causa. Las extralimiraciones eventuales eran ma¬ 
teria pata llamadas al orden de las autoridades nacionales 
o para medidas restrictivas del abuso de la libertad y de 
ia inmuiuuau uipiomárjca. 

Hacia una rectificación. Desde su retiro forzoso, Or- 
tiz no quiso que se le hiciese solidario con las elecciones 
fraudulentas de Santa Fe y Mendoza; ya había testimo¬ 
niado en diversas ocasiones su oposición al procedimiento 
electoral que fue habitual tantos años; los radicales y los 
socialistas no tardaron en respaldar sus propósitos y 
en considerar su presencia en el gobierno como una ga¬ 
rantía de limpieza en los futuros comicios nacionales. 
Se dirigió al pueblo argentino en un manifiesto que ana¬ 
lizaba ía situación bajo codos sus aspectos y posibilidades. 
Dijo que uno de los propósitos del plan a desarrollar que 
se había propuesto, consistía en hacer respetar la Cons¬ 
titución y en restaurar en todo el ámbito del país las 
garantías y derechos que las leyes acuerdan al ciudadano. 
El advenimiento de su gobierno había suscitado en la 
conciencia popular la convicción de que se iniciaba una 


Orti7. busca en la Constitución la solución de los problemas ante el 
escepticismo de Justo. Caricanira en Cúrns y CarWtit. 


Ortiz, Manuel de Iriondo, Pedro Groppo, Manuel Alvarado y Joaquín 
Argón?, en Santa Fe. 
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nueva era en la veda pbllnca argentina, una 

malidad constitucional, de perfecconamrento democra 

tico, de noble lucha cívica por el progreso, la P™y da<1 
y la grandeza de la parr.a común. Había tenido el p - 
pósito de terminar con la división de los argentinos en 
vencedores y vencidos, en perseguidores y perseguidos. 

"Una acción prudente y de prescmdenca toral de ban¬ 
derías ideológicas y favoritismo de parados, un rra o 
ecuánime para todos los núcleos, tendencias y ciudada¬ 
nos, estaban destinados a producir, gradualmente la pa¬ 
cificación de los espíritus, a extirpar las actividades vio¬ 
lentas y como consecuencia a reavivar la anhelada un. 
nacional en los más altos ideales argentinos. Tales eian 
las directivas que guiaban mi labor de gobernan» y de 
demócrata. La hiscoria juzgara de a verdad de mis p 
labras En lo más arduo de esta lucha por el resurg 

miento y la normalización del pais, la adversidad ha 
detenido el desarrollo de mi tarea, inspirada en los mas 
elevados intereses de la Nación. Los hechos de gobierno 
y ks orientaciones políticas que pueden haberla rm 
grado, no me pertenecen. De ahí que decline toda res- 
® I íNn ornlraba. núes, la 
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divergencia enrre sus aspiraciones y los métodos del 
ceprefidente en ejercicio de la presidencia de la Naco*. 

''Desde el forzado retiro he percibido con inquietud có¬ 
mo el panorama político de la República se ensombrecía y 
convulsionaba de nuevo. Y es que se pretende retrogradar 
a un pretérito muerto la vida institucional y las prac- 
ticas cívicas del país”, deda. "Las realidades vivas los 
enormes problemas económicos y sociales de un pueblo 
no pueden ahogarse ni con la fuerza ni con soluciones 
artificiales, ajenas al sentimiento colectivo, al «nut de 
sus ideales políticos. La realidad más viva del pueblo 
argentino no es su democracia histórica y racial, b 
grandes problemas sociales y económicos dependen de 
ejercicio de sus derechos y libertades y de su p 
cipación equitativa en las inmensas riquezas e p , Y 
que él bs trabaja y produce. Todo esto se logra respetando 
las normas constitucionales que nos rigen y crean o 
leves que perfeccionen nuestro sistema democrático 
gobierno. Pero pareciera que estas directivas son ignora¬ 
das por quienes viven, política y socialmente, de espaldas 
al pueblo y sin contacto alguno con sus necesi 3 ’ 

dolores y esperanzas. Pareciera que para algunos po * 1 > 

codos los problemas nacionales se reducen a usufi ucrM 
siempre las posiciones que el pueblo no les otoiga 
niega”. Denunció el marcado paso atras en la norma- 
del país, hace una ardorosa invocación a la concor i 
a la fe republicana; pidió que se depusiesen las arm«P 
Uricas cuando atentan contra la tranquilidad publica , 
la armonía social. 


Ortiz cuelga a los amigos, caricatura 


de Valdivia. En Caras y Careta^ 


^Mostró en ese manifiesto al pueblo argentino sus sen¬ 
timientos, sus aspiraciones, en abierta pugna con la po¬ 
lítica del vicepresidente en ejercicio de la presidencia. 

Algunos autores ponen en duda la autenticidad del tes¬ 
timonio de retorno a las prácticas democráticas del 
presidente Ocriz, porque no halla manifestaciones con¬ 
cretas en el terreno económico y en el social. Tampoco 
atraía la posición de Alvear, que, según Alberto Ciria, 
"sólo quería comicios más o menos libres que le permi¬ 
tiesen volver al poder, pero sus propias ideas económicas 
no iban más allá del retorno utópico al 'crecimiento 
hacia afuera’ que el pais experimentó entre 1880 y 1914”. 

Conatos subversivos. La situación internacional, las 
pasiones caldeadas en corno a la causa de los aliados, a 
la neutralidad, a la gerrrtanofilia de algunos sectores, agi¬ 
taron a grandes masas. Se temió que el v icepresidente 
Castillo en ejercicio de la presidencia de la República 
pudiese alterar las líneas de conducta esbozadas por Ortiz 
y hubo propósitos de impedir que asumiera el mando. 
Circularon muchas versiones, algunas de las cuales eran 

rrrác hicn f'x rJ p- rl psívac L 1 C Y-Tíll COJT-pirri 

ciót¡es. Una de las tentativas más graves fue la siguiente, 
a f a que liemos aludido anteriormente. 

El ministro de guerra, general Márquez, comunicó al 
ministro del interior, doctor Taboada, que un núcleo de 
jefes col ejército con mando efectivo cenia el propósito de 
impedir que Castillo fuera presidente y que, en caso 
de renuncia o fallecimiento del doctor Ortiz, se hiciera 
cargo del gobierno el ministro del interior o un jefe 
militar a fin de convocar a elecciones en corto plazo para 
la elección de los nuevos mandatarios. En ese movimiento 
participaba el entonces mayor Pedro Eugenio Argmbuiu, 



Jor^e E. Coi 1, Vicente Gallo, el cardenal Copello, José Arce y Carlos ¿Ortiz será capaz de hacer el nuevo vehículo?, caricatura de ARarez. 
Giuraldes escuchan i Horacio Rivarola en la Facultad de Derecho. En Caras y Caretas. 
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con diputados radicales como Emir Mercader, Rodríguez 
Araya y otros. El ministro Taboada anticipó al general 
Márquez su opinión personal contraria a todo intento de 
salir de los carriles constitucionales, agregando que el 
presidente Ortiz debía ser puesto inmediatamente en co¬ 
nocimiento de los propósitos anunciados. Márquez estuvo 
conforme con enterar a Ortiz de lo que se quería reali¬ 
zar. Ortiz pidió al ministro Taboada que convocase a 
todos los ministros de su gabinete para una reunión que 
se celebraría a las cinco de la tarde en su domicilio de 
la calle Suipacha. La reunión se realizó a la hora indicada 
en romo al lecho de enfermo del presidente. El ministro 
del interior expuso inmediatamente la situación que le 
había comunicado el general Márquez sobre la alteración 
del orden constitucional, exposición que ratificó el mi¬ 
nistro de guerra. El presidente Ortiz hizo entonces uso 
de la palabra y la elocuencia y la energía de sus concep¬ 
tos, absoluramente contrarios a toda, tentativa de alterar 
el orden constitucional, fueron tan acertados y conclu¬ 
yentes que todos los presentes, incluido el ministro de 
guerra, se adhirieron a su pensamiento, y así terminó 
ese con.ito de rebelión. 
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Obras de construcción de la avda. 
general Paz. En La Nación. 


del gabinete, da inicio a las obras 
de construcción de la avda. ge¬ 
neral Paz. 



También se dijo que hubo conciliábulos oara formar comprometidos Juan Bautista Molina y Roberto Dalton, 

un triunvirato, con Alvear, Mario Bravo y el minisrro para derrocar al vicepresidente en ejercicio de la pre- 

Márquez; éste se baria cargo del gobierno y convocaría sidcncia, con objetivos disrintos a los anteriores. La ver- 

.1 elecciones, para lo cual, naturalmente, se requería la dad es que en las filas castrenses, la rensión era viva 

intervención de las fuerzas armadas. Alvear se opuso e entre los simpatizantes del sector democrático y los que 

hizo desistir de todo intento para salir de la legalidad. admiraban la política totalitaria del nazismo. 

Franklin Lucero relató igualmente una tentativa de El embajador alemán von Thermann informaba a su 
subversión en abril de 1941, en la que habrían estado gobierno en telegrama del 20 de julio de 1 940: "Como 











en codas parces en América del Sur, la accitnd del ejér¬ 
cito es decisiva en las crisis domésticas .! Actualmente, la 
mayoría del ejército está aún detrás de nuestros amigos 
Castillo y Molina.l Las dificultades pueden surgir posible¬ 
mente si e! ministro de guerra no quiere retirarse volun¬ 
tar ¡amence y busca en cambio apoyo en el ejército en 
canco que éste le es sumiso, en la armada y en la opo¬ 
sición radical. De la armada, sin embargo, se puede creer 
que, manteniendo su actitud previsión al, tratará de per- 
mjinecer al margen de los conflictos internos”. 

Para von Thermann, la alianza de Castillo y el na¬ 
cionalismo extremista era un hecho y el golpe de Estado 
estaba en camino. 

El presidente Ortiz había dicho en su mensaje al Con¬ 
greso, el 14 de mayo de 1940, que la Argentina no 
reconocía las conquistas por la fuerza y que no alteraría 
sus relaciones diplomáticas con los países ocupados. "So¬ 
mos neutrales, decía, pero la neutralidad argén tina no 
es, ni puede significar, la indiferencia absoluta y la in¬ 
sensibilidad”. 

Al delegar el mando en el vicepresidente Casrillo, se 
agravó la situación interna y los oficiales leales a la 


orientación democrática se aguaron contra el creciente 
influjo de la propaganda alemana intensificada por el em¬ 
bajador von Thermann, ¿Tn la primera división de in¬ 
fantería, con asiento cerca de la capital federa], los te¬ 
nientes coroneles Ambrosio Vago y Rafael Lascalea, 
concibieron la necesidad de la eliminación de Castillo y 
Ja asunción del mando por una junra militar que con¬ 
vocaría a elecciones honestas en eJ plazo de seis meses. 

El ministro de guerra Márquez, d 20 de agosto de 1941, 
aplicó un arresto disciplinario de 60 días al general Ra¬ 
món Molina por haberle injuriado, y También lo había 
castigarlo por sus escritos de crí tica a las autoridades 
militares. El movimiento de Vago y Lascalea no pudo 
lie varse a cabo por la resistencia del comandante de la 
división, general Abel Miranda, a levantarse sin el ap2yo 
de otras unidades, y canto Ortiz como Alvear, con quienes 
habló del plan, lo disuadieron de todo intento de proceder 
al margen de la Constitución. 

También hnbtía habido un propósito de alzamiento de 
la gendarmería, bajo la inspiración de su comanfante, el 
general Manuel Calderón, estrechamente vinculado con 
el general Márquez; el movimiento debía estallar en la 
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noche del 2 3 de agosto, pero repentinamenre el doctor 
Castdio reemplazó a Calderón en el comando de la gen¬ 
darmería, nombrando en su lugar al coronel Carlos Kel- 
el jete de la Casa militar. 

El parlamenté continuaba en su declive, había perdi- 
0 e Plagio y el ascendiente que había tenido, y se 
manifestaban en él las combinaciones y coincidencias más 
raras. 

Desde sus trincheras de lucha, los jóvenes nacionalistas 
escribían a su modo la crisis y querían apuntar a re- 
mec1 ;° s annhberales, Marcelo Sánchez Sorondo, desde su 
peno ico Nueva pol/tica, escribía en septiembre de 1940: 
Ya sabemos que en el ejército hay facciones. El senth 
,lKn ° de lu r ^ponsabiiidad t raíz de las virtudes milita- 
es t«, pues, resentido. Somos una democracia cien ve¬ 
ces corruptible, corrompida a fondo. La legalidad es hoy 
linea recta, la menor distancia que lleva hacia la gue- 
_ ^ legalidad es a coreo plazo la República es- 

P no con sus civiles de ateneo y sus militares de ttai- 


VlSIJ panorámica de la avda. general Paz hacía mi. En Lo bianón 


Renuncia a la presidencia. En razón de la comprensión 
que testimoniaba de la hora que se vivía en plena guerra 
mundial, por su intención de restaurar la normalidad cí¬ 
vica y el sufragio libre, y también por la enfermedad 
que le impedía una actividad adecuada, Ortiz había sus¬ 
citado simparías en grandes núcleos de Opinión y una 
confianza creciente en sus propósitos. 

Cuando los médicos confirmaron los peores ten uro 
acerca de su afección, renunció a la presidencia en ca. 
del 24 de jumo de 1942 al presidente del Senado, Robus- 
tiano Parrón Costas. Y en la misma Oportunidad dirigió 
un mam Testo de despedida al país, en el que expresó: 

Puedo afirmar que si he conservado mi investidura 
durante estos dos largos años, ha sido porque tenía el 
convencimiento de que no estaban agotados los recursos 
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para aliviar mi organismo, quebrantado por una larga do¬ 
lencia y por una ardua labor. Sabía que aliviar mi salud 
—ya que no recuperarla [oralmente— requerirla de mi 
parte sacrificios morales y padecimientos físicos. Sin em¬ 
bargo no dudé un instante en someterme a las perspec¬ 
tivas de una intervención quirúrgica, con tal de obtener 
un resultado que me permitiera colaborar con mi esfuer¬ 
zo a la solución de los grandes problemas del momento. 
Dios no lo ha querido y acato su voluntad. El sabe que 
en este propósito no me guiaba ningún bajo sentimiento 
de sensualidad poli tica ni vanidad personal. Todo esto 
no me hubiera movido en absoluto a arriesgar hasta mi 
vida por retornar a mis funciones. Afirmo que no me 


remuerde la conciencia ningún abandono ni desvío en 
mis deberes de presidente de la República y de ciudadano. 
Pretendo haber tenido el valor moral de ser leal a mis 
ideas y sentimientos, sobre los que no prevalecieron nunca 
las conveniencias políticas, y por haber hecho honor 
a la fe que el pueblo argentino había puesto en mi pro¬ 
mesa de restablecer las libertades públicas, de retornar 
a la verdad y pureza electoral y contribuir a restaurar 
la vida institucional de la Nación, Renuncio a la presi¬ 
dencia de la Nación y vuelvo a la vida privada con la 
convicción de no haber eludido ningún sacrificio y haber 
cumplido con todos mis deberes”. . . 

Orríz murió el 15 de julio de 1942. 
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Olí d Canillo venando li Ufame l.o uletui 
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*vcisj rano, Ramón R Castillo nació en Anease, Caí 
ma *. Ca > 20 de noviembre de 1873. 

Después de cursar los estudios secundarios en la ci 
soA C D ° nCurrÍÓ a la hulead de derecho y cieñe, 

en f l 8 q 7 de c BUenOS AlfeS y . Se docl:oró e " jurispi'udem 
p f , ' El ? esa etapa recibió la ayuda de su hermar 

cial Cas ; d]a Fue secretario de juzgado en lo come 
c* a l y en 1903 juez del crimen en la zona norre de 

Marr'el'n' 3 U BuCn ° S Aife j:. desi g nado por el gobernad, 
i o Ugarte. Ascendió luego a camarista en el d 
Pagamento sur, en Bahía Blanca. Desde 3 907 fue juez < 
eomerao en la capital federal, en 1910-13 miemb 
a Camara en lo criminal, y desde 1913 hasta su n 

lacio 6 3 n ? a S* sl:rai;ura > miembro de la Cámara de api 
n es en lo comercial, 

u o asimismo larga actuación en la docencia supe 
n n ¡as “tersidades de Buenos Aires y La Piara; e 

(i/o/Tím 116 r° feS ° r f pJence de derecho cometen 
í- e ■ , j) y ue §° profesor titular; actuó como con 

cano 0 (1923 2§7 E^ *! CO , nSej ,° superior Y d ^ 

Tronrl i z En , SU , C0nd,Cl0n d e decano tuvo qu 
hón d/\ ° S . efect ° s de , la ins urgencia estudiantil en oca 

que asísL' 3 P3lS ^ principe Um berto de Savoia 

si s 11 o a l curso que dictaba en la facultad de dere 

C P roíe sor Orlandi, que hizo el elogio de la cas 



¡Vfncínl,’.-,; i , ■ - ÍW "'- W iascismo ae 

Mus olmo Los estudiantes acusaron a] decano ante el 

Consejo directivo de la casa de estudios; la universidad 
le habla confeudo al principe el doctorado honorh causa 
Otro incidente ruidoso fue la disertación del mayor Enri- 
que Rorjer en a facultad de derecho, aero interrumpido 

19 rí n’( S1 í OS 7 rUpCUfa de vidrios ’ 13 de agosto de 
1927. Defendió su conducta en el Consejo superior en 

el que Alfredo L. Palacios se declaró en disconformidad 
U facultad fue clausurada a causa de los d.srurb.os y 
OS estudiantes declararon el boicot contra ocho profeso¬ 
res acusados de conducta an tidemocrárióa; la clausura 
duro tres meses. En su decanato .e procedió al traslado 

de la facultad a un nuevo edificio, en la avenida Las 
rieras. 

En la facultad de ciencias jurídicas de La Plata dictó 

tdo’njn-T T h ° c 0 7 , rt íL de d «^o compa- 
■ i ^'.^ U es P eCj abdad fue ja legislación sobre 

quiebras y contribuyo como profesor y legislador a la 
refom,, co „ la ley 11.70 del entiguo sisrema. Su libro 
en dos romos, La quiebra en el devecbo argentino con¬ 
centra su pensamiento sobre ese tema (19401 

hn Í929 fue elegido presidente "de ] a Bolsa de valores 
y el gobierno del 6 de septiembre de 1930 le encomendó 
a intervención en la provincia de Tucumán. Posterior¬ 
mente por tres años fue senador por Catamarca con el 





auspicio del partido demócrata nacional y en 19 36 se le 
confió la cartera de justicia e instrucción pública en 
el gobierno del general Justo, y desempeño interiñámen¬ 
te las funciones de ministro de relaciones exteriores y 
culto. Desde su función ministerial creó la Escuela pro¬ 
fesional de mujeres de su provincia, autorizó el desdobla¬ 
miento de grados en las escuelas normales; creó el liceo 
nacional de señoritas que funciona anexo al colegio na¬ 
cional; creó la escuela de adaptación regional de San Isi¬ 
dro; reorganizó la escuela de Santa Mana: creó la de 
arres y oficios de Tinogasta, reorganizó la de tejidos y 
telares de Belén; pero también se ocupó de otras provin¬ 
cias y creó escuelas para obreros en la capital, como la 
de la industria del hierro en Barracas, la de la indus¬ 
tria de la madera en San Cristóbal, la de las industrias 
eléctricas en Puerto nuevo, la de las industrias de la 
construcción en Flores; creó asimismo la escuela indus¬ 
trial de artes y oficios en Rosario y la de Villa Diego; 
la de Añatuya, en Santiago del Estero; la de Córdoba; la 
de La Carlota; la de Güemes, en Salta* las escuelas de 
arres y oficios y manualidades en General Villegas, La- 
bou lave. Paso de los Libres. Suya fue también la inicia¬ 
tiva de la publicación de las obras de Bartolomé Mitre; 
el proyecto de ley de nacionalización de la escuela pro¬ 
vincial de comercio de Santa Fe "Domingo G. Silva ; la 
organización del museo y biblioteca de la Casa del acuei- 
ÓÜ de San Nicolás; la creación de la Academia nacional 
de bellas artes, la Comisión nacional de cooperación inte¬ 
lectual; la aprobación del plan de esrudios de la carrera 
de bacteriólogo en la universidad de La Plata; la crea¬ 
ción del museo regional del Palacio de San José, en Con¬ 
cepción del Uruguay; la aplicación de nombres de perso¬ 
nalidades descollantes a establecimientos de enseñanza se¬ 
cundaria. 


Castillo, Vicente Gallo, Agustín N. jMacicnzo, Juan C. Rebota* 
Guillermo Rothe y Luis Linares, en b Facultad de Derecho. 
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Castillo senador, caricatura de Valdivia. En Caras >' Caretas. 



En 1937 integró con Roberto M. Ortíz la fórmula 
presidencial y desde el 3 de julio de 1940 fue vicepresi¬ 
dente en ejercicio del poder ejecutivo por enfermedad del 
titular y presidente efectivo de la Nación desde junio 
de 1942 hasra el 4 de junio de 1943, fecha en que un 
movimiento militar puso fin a sus funciones. Eíabía 
llegado a] alto cargo más como magistrado y profesor 
de derecho que como político. 


Era doctor honor i s causa de las universidades de Río 
de Janeiro y de Eíeidelberg y miembro de la Academia 
española de jurisprudencia. 

Autor de monografías sobre la ley de quiebras, de 
artículos y ensayos sobre temas jurídicos y de un Traía- 
do de derecho comercial. 

De la probidad y austeridad personal de Castillo, da 
un testimonio Marrín Aberg Cobo a) referirse a la re- 


Castillo preside el Senado. 


Castillo, en el acto de inaugu¬ 
ración de mu escuela. 














volucíón de 1943: “El presidente y la gran mayoría de 
sus colaboradores, se destacaba por su modestia y probidad, 
al extremo de que —doloroso contraste con episodios ^re¬ 
cientes— a l fallecer el doctor Castillo, pocos meses des¬ 
pués de la revolución, lo hizo en digna pobreza, al pun¬ 
to de arrojar su cuenta bancaria un saldo de $ 47,25 m/n. 
Por no aceptarse las exequias que ofreció el gobierno de 
facto, las pertinentes erogaciones tuvieron que ser su¬ 
fragadas por un grupo de amigos”. 


Gabinete de gobierno. Al renunciar el gabinete que 
había acompañado al presidente Ortiz, Casrillo formó 
su gobierno así: tninísrro del interior, Miguel J. Culaciattí, 
intendente de Rosario; relaciones exteriores, Julio A. Ro¬ 
ca; hacienda, Federico Pinedo; justicia e instrucción pu¬ 
blica Guillermo Roche; guerra, Juan N. Tonazzi; ma- 
rina,'Mano Fincati; agricultura, Daniel Amadeo y Vide. 
la; obras públicas, Salvador Oría. 

En un ensayo para jusrificar el espíritu democrácico 
de Ramón S. Castillo, su ministro del interior, Miguel J. 



Casulla, como vicepresidente del 
gobierno de Ortiz, asiste al oficio 
de un Tedeum, fui M Ni ición. 


Castillo, Juan Tona7.7¡, Miguel 
Culticiaui y Daniel Amadeo y 
Videla. visitan el Regimiento de 
Granaderos. 


CuJaciatti, aclaró en 1968: ''Acepté (el ministerio de) 
interior) ante su insistente pedido y por el programa de 
gobierno a desarrollar, que me expuso y que en síntesis 
puede traducirse así: en lo internacional,: sostener la po¬ 
sición neutralista del presidente Ortizj cumpliendo los 
convenios internacionales, principalmente el firmado en 
La Habana en 1940 por el que se proclamó la autodeter¬ 
minación de los pueblos, el respeto a la soberanía y el 
principio de no intervención. En lo nacional, mantener 
la paz y el orden, proyectar una ley que diera a los par- 1 
tídos políticos una sana y verdadera vida democrática,! 
evitando con ello los males que deterioraron la existencia " 
de la democracia representativa, y'finalmente, promover el 
trabajo y la organización sindical”. Tal es la evocación 
de C u lacia c ti y su justificación, como radical a n ti perso¬ 
nalista, en el gobierno de Castillo. 

Después de un breve período, Julio A. Roca fue re¬ 
emplazado por Enrique Ruiz Guíñazú, en relaciones ex¬ 
tenores; Carlos A. Ace vedo reemplazó a Federico Pine¬ 
do en hacienda. 

En los cargos militares clave fueron nombrados ami¬ 
gos del ex presidente Tusto; en la jefatura de Dolicia de 
la capital fue nombrado el capitán Juan C, Rosas; el ge¬ 
neral Adolfo Espíndola fue trasladado desde Paraná al 
comando de la primera división de infantería de Paler- 
mo; el general Jorge Giovanelli fue nombrado inspector 
de infantería y jefe de la guarnición de Campo de Mayo; 
el coronel Emilio Daul fue designado director , del Cole¬ 
gio militar y el coronel Sanros V, Rossi permaneció al 
frente de ía Escuela de suboficiales "Sargento Cabra!”. 
Con esos y otros nombramientos, el ex presidente Justo 
tenia adeptos de confianza en las tres guarniciones cla¬ 
ve; Campo de mayo, El Palomar y Palermo. 

Esra situación fue cambiando radicalmente. Los par¬ 
tidarios de Justo y seguidores de su política fueron des¬ 
plazados poco a poco de los puestos clave del área mi¬ 
litar metropolitana. En diciembre de 1941 fue sustitui¬ 
do Juan C. Rosas por el general Domingo Martínez en 
la jefatura de policía. Por entonces fue desplazado el 





Julio A. Roe¿, cancarura de Columba, 


general Luis Cassínelli del cargo de inspector general del 
ejército, a quien sucedió e) general Martin Gras; el lugar 
de ésre en la comandancia de artillería fue ocupado por 
el general Pedro Pablo Ramírez, uriburista de 1930; el 
propio ministro de guerra Juan Tonazzi fue forzado 
luego a fines de 1942, a dimitir y reemplazado por Pe¬ 
dro Pablo Ramírez. Y así ccurrió con muchos otros 
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Castillo 



toma juramento a Guillermo 
Tonazzi, Mario Finen c c i y 
















\i nifedioriAn, de Antonio Beriii. 



Estado de sitio. El 7 de diciembre de 1941 se pro¬ 
dujo el ataque japonés a Pearl Harbor y por consiguien¬ 
te la entrada de Estados Unidos en la guerra. Para evitar 
que ese hecho se tradujese en una exacerbación pasional 
de la opinión pública, el 16 de diciembre decretó el pre¬ 
sidente Castillo el estado de sitio en codo el territorio de 
la República. Se argumentaba en los fundamentos de la 
decisión: "Que los compromisos internacionales con¬ 
traídos por la República en las últimas conferencias 
panamericanas imponen, en salvaguardia de la neutrali¬ 
dad y de la defensa continental, una serie de medidas que 
no pueden adoptarse con la estrictez necesaria dentro del 
marco de las garantías constitucionales creadas pata "épo¬ 
cas de normalidad”. 

El ataque japonés a Pearl Harbor. Producido el ata¬ 
que japonés a Pearl Harbor, ya el 8 de diciembre de 
1941 el embajador norteamericano en Buenos Aires, Nor¬ 
man Armour, se dirigió al ministro Enrique Ruiz Gu'i- 
ñazú anunciando el estado de guerra de su país con el 
Japón y solicitando "una expresión de la opinión del go¬ 
bierno argentino, en presencia de los hechos ocurridos y 
de los acuerdos interamericanos en vigor”. El canciller 
argentino respondió: "El gobierno argentino toma nota 
de la agresión cometida contra la integridad y la sobe¬ 
ranía de ese pais y está dispuesto a ajustar su conducta 
a la situación de asistencia recíproca y cooperación de¬ 
fensiva, prevista por la declaración XV de La Habana 
de que este gobierno es signatario”. 

Al día siguiente, 9 de diciembre, se publica un decre¬ 
to por el cual el vicepresidente en ejercicio de la presi¬ 
dencia declara que "la República Argentina no consi¬ 
dera a los Estados Unidos de América en situación de 
pais beligerante en este conflicto, en consecuencia no 
queda su|Cto a las limitaciones propias del régimen de 
neutralidad”. 


Por su parte Chile pidió la realización de una reunión 
de consulta para considerar la nueva situación y adoptar 
las medidas más adecuadas. 

El 14 de junio de 1940 habia caído París en poder de 
las tropas hitlerianas y ese hecho había sacudido emo¬ 
cionalmente a grandes masas de amigos de Francia, de 
su cultura, de la Gran revolución. 


La conferencia interamericana de Rio de Janeiro. 


Para enero de 1942 se convocó una reunión inrerame- 
ricana de cancilleres en Río de Janeiro. La delegación 
norteamericana era presidida por Summet Welles; la dele¬ 
gación argentina fue encabezada por el canciller Enri- 
q ue Ruiz Guiñazú, a quien se sindicaba como pto 
alemán. 

Al inaugurarse la conferencia, Cuba, Haiti, Santo Do¬ 
mingo, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, El 
Salvador, Guatemala habían declarado la guerra a las 
potencias del Eje; México, Colombia y Venezuela hablan 
roto las relaciones diplomáticas. Estos últimos países pre¬ 
sentaron una proposición aconsejando la ruptura de re¬ 
laciones con el Eje; "l 9 Las repúblicas americanas de¬ 
claran que consideran estos actos de agresión contra una 
de las repúblicas americanas como actos de agresión con¬ 
tra todas ellas y como una amenaza inmediata a la liber¬ 
tad e independencia del hemisferio occidental; 2 9 Las re¬ 
públicas americanas refirman su completa solidaridad y 
su determinación de cooperar estrechamente para su pro¬ 


tección mu tua, hasta que la presen te amenaza haya 
desaparecido completamente; 3“ En consecuencia, las re¬ 
públicas americanas manifiestan que, en virtud de su 
solidaridad y a fin de proteger su libertad e integridad, 
ninguna de ellas podrá seguir manteniendo relaciones po¬ 
líticas, comerciales o financieras con los gobiernos de 
Alemania, Italia y Japón; y asimismo declaran que, en 
pleno ejercicio de su sobcran ía, tona a rán medidas corres¬ 


pondientes a la defensa del Nuevo Mundo, que conside¬ 


ren, en cada caso, prácticas v convenientes” 
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L i delegación argentina hizo objeciones, a ese proyec ■ 
lo de resolución; también las h.zo la delegación chilena, 
aunque por otros motivos. Ruiz Gmñazu había declara¬ 
do el 7 de enero en un reportaje publicado en La Nacían 
"No le es dable, en este último aspecto, aceptar a la 
Argentina sin intervención del Honorable Congreso, 
acuerdos militares ni adoptar eventualmente tales actos 
de pre beligerancia que puedan disminuir su actuación de 
país independiente, con respecto a su capacidad, que los 
acuerdos de Lima expresamente reservaron ... 

La proposición de México, Venezuela y Colombia fue 
ampliamente discutida y el 21 de enero se presento un 
nuevo texto, aprobado en principio por todas las repre¬ 
sentaciones: 

-|) Las Repúblicas americanas refirman las declaraciones según 
la, cuales consideraron todo acto de agresión por P^te de algún s- 
tado no americano contra una de ellas como un acto c agresión 
contra todas, ya que tal acto constituiría un hecho contrario a a 
libertad y la independencia de las naciones de Amen„. 2) Las 
Repúblicas americanas refirman su completa sohdanda y éter- 
mtnación de cooperar para protección mutua hasta que hayan 
desaparecido l<« efectos de la actual agresión comra el Continente. 
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3) Por consiguiente las Repúblicas americanas declaran que en 
ejercicio de su soberanía y de acuerdo con sus instituciones y 
poderes constitucionales, siempre que éstas estén de acuerdo, no 
pueden proseguir las relaciones diplomáticas con el japón. Alemania 
e Italia, desde que el japón ha atacado a un p3is de nuestro 
Continente y los demás le han declarado la guerra. 4) Las Re 
públicas americanas declaran finali.r.cntü que antes de restablecer 
las relaciones mencionadas en ei párrafo anterior, consultaran entre 
ellas para que su decisión sea colectiva y unánime . 

La nueva declaración, pues, no establecía la inmediata 
ruptura de relaciones. 

Ei gobierno de Buenos Aires no estuvo conforme con 
esa resolución, que no se ajustaba a las instrucciones re¬ 
servadas que llevaba el ministro Ruiz Guiñazú, el cual 
al día siguiente notificó a la conferencia la disconformi¬ 
dad del gobierno argentino con lo acordado la víspera 
y pidió variantes en el texto, sobre todo la supresión 
de todo concepto terminante respecto a las actitudes a 
adoptar. 

La conferencia cedió para no romper la unidad conti¬ 
nental, y se acordó a! fin el texto siguiente: 

“Lis Repúblicas sm encanas, siguiendo los procedimientos esta¬ 
blecidos por sus propias leyes y dentro de la posición y circuns¬ 
tancias de cada pais en el actual conflicto continental, recomiendan 
la ruptura de sus relaciones diplomáticas con el japón. Alemania 
. Italia, por haber el primero de esos Estados agredido y los otrm 
do; declarado la guerra a un país americano’'. 


Es decir, lo que eca un acuerdo formal quedó reducido 
a una mera recomendación, Cordell Hull juzgo con dis 
gusro el resultado: "La declaración firmada no alcanzo 
el propósito que ambicionábamos al ir a Rio, es decir 
conseguir una ruptura tota) del Hemisferio Occidental 
con el Eje. La Argentina y Chile continuaron sus rela¬ 
ciones diplomáticas con el Eje, y la Argentina se con¬ 
virtió en foco de actividades del Eje. En el futuro 
llegaríamos a pagar con creces este fracaso en Río”. 

El vicepresidente Castillo declaraba en una nota pu¬ 
blicada cía La Prensa el 24 de enero: 


“La ruptura optativa iRriiHb en la conferencia consultiva de 
Rio, como formula conediiiíéria, me ha producido lógica satis¬ 
facción, pues ella está dentro de los término, precisos que la 
Argentina había establecido, en forma franca y da/iii , su posi- 
c, ;í . especial frente al conflicto bélico que ba alcanzado a Ame¬ 
rica. Dijimos claramente en un principio que la Argentina nn M'ia 
a la guerra ni a la ruptura, pero que estaba dispuesta a aceptar, 
consecuente con su nunca ausente sentimiento americanista, cu.il- 
quier fon-nula de a ven i m leiuVi que refirmase la snhdaridad >' La 




unidad con tinen rales y que al mismo tiempo, dejara en libertad a 
los distintos países para que, en ejercicio de su soberanía, adoptasen 
las resoluciones que. las situaciones especiales y las circunstancias 
particulares de cada país, aconsejasen en cada caso’’. . . 

fuco después de terminar las sesiones de la conferencia 
de Rio de Janeiro, 19 naciones americanas hablan roto 
slu relaciones con el Eje o le habían declarado la guerra; 
Chile lo hizo más carde y el Brusú no solo rompió las 
itL' iones sino que declaró la guerra al Eje. Solamente 
permaneció neutral la Argenrina.. Pero el general Justo 
ofreció ¿1 Brasil su participación personal en la contien¬ 
da, en su calidad de general honorario de) ejército bra¬ 
sileño, y fue objeto de un llamado de Ge tu lio Vargas, 
que puso el propio avión a su disposición, para una vi¬ 
sita a Río de Janeiro, en ocasión de los festejos patrios. 

El ministro Culaciatti atestigua su posición aliadó- 
fila con una carta que le dirigiera desde las Bahamas el 
ex "embajador Norman Armour: "Siempre recordaré con 
aprecio la cooperación y buena voluntad de que Ud. dio 
muestra en la época de mi actuación como embajador 
en la Argentina, cuando, siendo ministro del interior, 
dejo ud. bien claramente sentada su actitud de amigo 
firme de la causa aliada. No solamente eran aliadófilos 
sus sentimientos, sino que como miembro del gabinete 
se esforzó por hacer cesar la intriga, el espionaje y la 
propaganda nazi, cooperando así con nuestra embajada 
para el logro de ese propósito. Que Ud. no haya alcan¬ 
zado el éxito deseado se debió, bien lo sé, a circunstan¬ 
cias ajenas a su voluntad”. 

Pero la posición de uno de los miembros de] gabinete 
no era la de rodo el gabinete y muchas veces no lo era 
tampoco la del propio presidente. 

En La Vanguardia resumía Amé rico Ghioidi: "La 
falsa, absurda y anacrónica política de neutralidad soste¬ 


nida por Castillo-Ruiz Guiñazú, apoyada oficialmente 
por los turiferarios de los partidos oficiales, ajdaudjda por 
los grupos nacionalistas, coreada por los radicales de 
minúsculos grupos de dudosa orientación y alentada sin 
cesar por los diarios de la quinta columna de defensores 
del nazifacismo, fue sencillamente nefasta” (7 de julio 
de 1943). 

En la Cámara de diputados, el diputado Nicolás Re- 
petro había hecho un pedido de interpelación sobre la 
situación de las relaciones internacionales de la Repúbli¬ 
ca, que tuvo lugar en sesión secreta del 2 3 de julio de 
1942. Se refirió el interpelante en un largo discurso a 
la conferencia de R:o de Janeiro y al papel de la Ar¬ 
gentina en ella, alegando que la defensa del continente 
contra las ideas absolutistas y las agresiones a su 
soberanía sólo podía alcanzarse por la unión estrecha de 
todos los países, por la colaboración coordinada de todos 
los esfuerzos y censuró al aislamiento, especialmente en 
relación con los demás países americanos, del norte, del 
centro y del sur, en nombre de la neutralidad y la 
fórmula de la ruptura de relaciones con las DOtem as 

J l m ■ 

ljíji jUjJtJBLiva. 

Tampoco su interpelación sobre el hundimiento de las 
naves argentinas, como el '"Rio Tercero”, el mismo mes 
y año, alteró la posición del presidente Castillo y la 
orientación de su gobierno. 

Disolución del concejo deliberante. E) vicepresidente 
Castillo, en ejercicio de la presidencia, disolvió por de¬ 
creto del 10 de octubre de 1941 el Concejo deliberan te 
a raíz de una investigación dispuesta por sus propios 
miembros y en la que se pusieron de manifiesto irregu¬ 
laridades realizadas por algunos concejales, de las di¬ 
versas tendencias políticas. 


Miguel Culaciaici pone en posesión (Je ],i intendencia de liuenos Aires a Carlos A. 
Puey rrcdóji; en l.i escena Antonio San tama riña y Enrique S. Pérez. 
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Contra la disolución se hicieron oir protestas, pites una 
cosa era sancionar a individuos calificados como indig¬ 
nos de la corporación, y otra disolver una entidad ins¬ 
titucional, midiendo con la misma vara a los deshonestos 
y a los honestos, a los dignos y a los indignos, a los 
culpables y a los inocentes. 

Un grupo de diputados y dirigences socialistas, Enri¬ 
que Dickmann, Silvio L. Ruggieri, Julio V. González, 
v ¡sitaron al presidente para cerciorarse del rumor que 
circulaba sobre el propósito de disolver el Concejo deli¬ 
berante. Enrique Dickmann, que- había tenido relacio¬ 
nes personales con Castillo cuando éste era decano de la 
facultad de derecho, expuso la situación y dijo que el 


Concejo deliberante había cornado las medidas pertinen¬ 
tes contra dos o tres de sus miembros que habían co¬ 
metido delitos en el ejercicio de sus cargos. Castillo 
contestó que el cuerpo entero estaba contaminado y que 
lo disolverla. Se le preguntó sí mañana, en el Congreso 
nacional, se descubriera que algunos' legisladores hablan 
cometido irregularidades, ¿cuál sería la actitud del po¬ 
der ejecutivo?, y el presidente respondió: No titubearía 
en decretar la disolución del Congreso nacional. Y a la 
pregunta si haría lo mismo, en casos similares, con el 
ejército, la marina y la aviación, dijo que castigarla a 
los autores de tales irregularidades. No era difícil pro¬ 
fetizar que, por ese camino de medidas de fuerza, al¬ 
guien que se creyese con más poder, podría disolver el 
mismo poder ejecutivo, por irregularidades de alguno o 
algunos de sus colaboradores. 

Es innegable que hubo concejales comprometidos en 
procedimientos ilegales, aunque sea verdad también que 
el escándalo fue inflado por intereses y motivaciones 
políticas. 

Un grupo de radicales y conservadores estudió las 
.iLusji-iwiivii ¿obre las concesiones eléctricas fp la cu ni mi 
federal y emitió este dictamen: 

"Que del estudio de los antecedentes de la tramita¬ 
ción y sanción de las ordenanzas números 8.028 y 8.029 
no resulta la existencia de procedimientos irregulares que 
comporten responsabilidades legales ni morales para las per¬ 
sonas que han intervenido en estos actos; y que las men¬ 
cionadas ordenanzas, consideradas in tegraimen te y en 
cuanto a sus resultados y repercusiones frente al interés 
general y al de los consumidores, son ventajosas en re¬ 
lación a las situaciones legales y de hecho existentes con 
anterioridad a su sanción”, Firman: Emilio Ravjgnani, 
Faustino Infante, Juan I. Cooke, Ricardo A. Moreno y 
Revnaldo A. Pastor. 

En torno a la neutralidad. La disputa apasionada so¬ 
bre la neutralidad no tenia sus raíces solamente en afi¬ 
nidades, simpatías o antipatías de sectotes de la pobla¬ 
ción con unos u otros de los beligerantes y sus respectivas 
aspiraciones; también involucraba fuerces intereses me¬ 
nos idealistas. Para Inglaterra quizá era preferible que 
la Argén riña continuase neutral a fin de que pudiese 
servir de ese modo al abastecimiento de materias pri¬ 
mas, alimentos, etc. Muchas firmas comerciales inglesas 
instaladas en el país, reforzaban esa posición. La Argen¬ 
tina había sido abastecedora tradicional de materias. pri¬ 
mas y alimenticias para Gran Bretaña y campo favorito 
para sus inversiones. Los lazos económicos que mantenían 
Gran Bretaña y la Argentina eran mucho más imporí-ri¬ 
tes que con Estados Unidos, aunque ese desequilibrio sí 
fue alterando un tanto después; Jas alternativas de la 
guerra no dejaron al país, en materia de transacciones 
comerciales, y también - de inversiones de capitales, más 
que a los Estados Unidos. Y hay testimonios de que en 
la colectividad inglesa no existia ninguna presión para 
que la Argentina rompiese las relaciones con las poten¬ 
cias del Eje, 

Nicolás Repetto, en su discurso parlamentario del 27 
de septiembre de 1942, se dirigió al presidente Castillo 
en estos términos: "Si yo pudiera hacerle llegar una 
sugestión al doctor Castillo, le diría que, sin reclamar 
de él, en materia de política internacional, actitudes 
francamente rupturistas, sin reclamar de él posturas 
guerreras, debería comprender que hay en política inter¬ 
nacional alguna obligación que imponen la sensatez, e 
sencido común y el conocimiento elemental de las nece¬ 
sidades nacionales. No le hemos pedido hasta ahora una 
ruptura y la guerra contra los países totalitarios; pero le 



hemos pedido una neutralidad leal, sincera; vale decir, 
que no abuse de la aparente neutralidad para favorecer 
los intereses de determinado beligerante, que ésa es la 
posición de nuestro país. Es una neutralidad mentida y 
el mundo sabe que bajo el manto de esa neutralidad 
codos los elementos de gobierno están a disposición de 
una de las fuerzas beligerantes, la totalitaria”. 

Por otra parte, Sergio Bagó hizo esta comparación 
enere la neutralidad de Yrigoyen y la de Castillo: 


La neutralidad del presidente Castillo tuvo una ins¬ 
piración poli tica _ totalmente distinta de la neutralidad 
del presidente Yrigoyen, como que la orientación inter¬ 
nacional de un país esrá siempre vinculada estrecha¬ 
mente al capítulo de su historia que va viviendo. La 
neutralidad del presidente Ytigoyen es de una demo¬ 
cracia, aun inorgánica, pero pleña de energía y optimismo 
en sus fuerzas creadoras, que se siente autorizada a 
dierar la norma ética a las grandes potencias mundiales. 
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La del presidente Castillo es la característica de un 
régimen híbrido, que espera nerviosamente la definición 
de la lucha entre los poderosos para plegarse a ganador 
en hora más segura”, Castillo, en efecto, jugaba firme¬ 
mente al triunfo de la Alemania nazi. 

El acuerdo de Rio de Janeiro era una recomendación, 
no un imperativo, y eso permitió al gobierno argentino 
mantener la neutralidad, con la facultad de aplicar la 
recomendación de ruptura según lo estimase convemen- 

te o no. i 

El neutralismo era una nueva traducción del ais a- 
cionismo argentino, del que habla sido intérprete Carlos 
Saavedra Lamas en la séptima conferencia panamericana 
de Montevideo en 193 3 y en la conferencia panamerica¬ 
na de Buenos Aires en 193 6; la corriente aislacionista 
prosiguió con José María Cantjlo en la octava con e 
renda panamericana de Lima en 1937 y con Leopoldo 
Meló en las reuniones de consulta de cancilleres en 1 a- 
namá en 1939 y en La Habana en 1940 Ese aisla¬ 
cionismo no fue interpretado como antidemocrático, 
pues sus dirigentes estaban casi codos en la linea de la 
anglofilia, y parecía que se interpretaba toda estrecha 
vinculación con los paises vecinos y con los ■fc.staoos 
Unidos como un deterioro de la vinculación tradicional 
con Gran Bretaña. 
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El neutralismo de Castillo, dadas sus simpatías por 
Alemania, fue calificado de pro nazi, pero en verdad res¬ 
pondía también a una activa presión de Gran Bretaña, 
que necesitaba a la Argentina como base de aprovisiona- 
miento de carnes y cereales, cueros, minerales, lanas. 
Los Estados Unidos aspiraban a una plena ruptura de los 
paises americanos en nombre de altos principios de so¬ 
lidaridad continental, pero a los ingleses esa ruptura de 
la Argentina les resultaba contraproducente. La neu¬ 
tralidad en 1917, con Yngoyen, tuvo un matiz ameri¬ 
canista; en 1940 fue aislacionista y resultó un beneficio 
para la causa de los aliados en razón de las vinculaciones 
comerciales. 

Contra ese neutralismo, que se interpretaba como pro 
Eje, se produjo un fuerte movimiento de opinión en 
favor de la democracia y de h libertad y contra todas 
las formas del totalitarismo. Se formaron listas negras 
para la proscripeión comercial y profesional de aquellos 
que se amparasen en la neutralidad para dar testimonio 
de sus simpatías por el Eje, Se constituyó una comi¬ 
sión. investigadora de las actividades antiargentinas y se 
acusó al gobierno de favorecerlas. 

Propagaron )a neutralidad los núcleos nacionalistas de 
no lejana formación, como la entidad llamada Afirma¬ 
ción argentina, en la que figuraban Carlos Astrada, Mario 
Molina Pico, Lizardo Zia y Homero Guglielmini, 
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E! presidente Castillo recurrió a argumentos como 
éste: la agresión a que se referían los acuerdos de La 
Habana lo era aj territorio continental, no a islas, 
bases o posesiones lejanas de carácter imperialista, pues 
en ese caso la Argentina sufria la agresión permanente 
de la ocupación de las Malvinas por una potencia ex- 
tracontinental; y respecto a los países americanos que 
declararon la guerra al . Eje o rompieron sus relaciones 
con él, expresó que habían perdido hasta su libertad de 
contratar y habían dejado de ser países libres, pues para 
cada transacción tenían que censuítar a los Estados Uni¬ 
dos y a Inglaterra. 

De todos modos, si una buena parce de la opinión del 
país habría admitido complacida Ja ruptura de relacio¬ 
nes con el Eje, es de dudar que estuviese dispuesta a ir 
más allá, a un estado de beligerancia, como la del 
Brasil. 

Flota mercante del Estado. En el curso de su gobier¬ 
no, Ramón S. Castillo fundó la Flota mercante del Es¬ 
tado, sin la cual no era posible, o tropezaba con grandes 
obstáculos, "tá" vinculación comercial con el exterior. Se 
decretó la incautación de los barcos extranjeros bloquea¬ 
dos en los puertos del país, italianos, daneses, alemanes, 
franceses, rumanos. Figuraban en la nómina 16 barcos 



RIO DE LA PLATA 8.500 TONELADAS 



HIO BELEN 8,400 TONELADAS 



RIO CINCO ‘J-2V5 TONELADAS 



RIO TERCERO 7 061 TONELADAS 



HIO TEUCO 8 A 35 TONELADAS 



■ 10 DULCI 1J53 T0WL*Ü« 



110 DEHCADO 1 63» TONELA-OAB 



kiü cintoí i ití t-ovsi ada* 



- BJ'U tORUrtWTI» Í.JM TONEL*»** 



BIO QUINTO Tioo TONELADAS 



RIO ATUEL 11.055 TONELADAS 



BIO MENDOZA Z 3 S^ TONELADAB 



BIO CAUCARAAA 4.GD0 TONELADAS 



aj.5 BEtJS-NDO 9.C01 TONEí. IDAS 



fíIO DI. \ VL'O’ 1 ÍTO IONf.1 ID Ai 



KIO lí.l AZI. i jR* TOSIXADAA 




italianos. La operación se formalizo por el convenio del 
25 de agosto de 1941 y fue aprobada por la ley 12.736. 
He aquí los barcos italianos incorporados: 

Nombre anterior Nombre actual 


Principessa María 

Teseo 

Castelbianco 
Capo Rosa 
Giiar franco 
Montesanto 
VaidaniO' 
Amabilitas 
Cervino 
Dance 
Forcunstella 
Pelorun 
Lí tur Radia 
Co: ra ■ o 

Vittorio Venero 
V oluncas 


Río de la Placa 
Río Corrientes 
Río Chubut 
Río Dulce 
Río Salado 
Río Colorado 
Río Ncuqucn 
lío Bermejo 
Río Primero 
Rio ivgundo 
Rio 1 ercero 
Río C ico 
Río A tu el 
Rio Diam ríe 
Río Gunleguay 
Rio Teuco 


T anelaje 

9.042 
8.780 
8.392 
7.053 
13.160 
9.306 
8.964 
S .260 
7.680 
8.2L8 
7.350 
8.362 
7.57? 
8.339 
7.683 
6.865 


Por convenio del 31 de túcicn Bjt: de 194 
quiridos cuatro barcos de bandera danesa: 

t fueron ai 

American Reefer 

Río San Juan 

2.600 

Brazilian Reefer 

Rio Mendoza 

2.350 

Indian Reefer 

Río Gallegos 

3.410 

Bretagne 

Río Iguazú 

5.600 


El 2 0 de marzo de 1942 fue adquirido el vapor "Ma- 
dryn”, de bandera argentina, que fue bautizado como 
"Río Blanco' 1 . Posteriormente fueron adquiridos e in¬ 
corporados a la Flora los buques argentinos San Mar¬ 
tín", luego "Río Paraná”, de 1 2.57 5 toneladas; el Bel- 
grano”, luego "Río Juramento”, de 6.45 0 toneladas; 
el "Santa Fe”, luego "Río Carcarañá”, de 4.600 tone¬ 
ladas. 

Por decreto del 6 de agosto de 1943 fueron transferi¬ 
dos a la Flota para su administración y explotación los 
siguientes transportes de la armada nacional: Comodo¬ 
ro Rivadavia”, de 3.627 toneladas; el "Patagonía”, de 
765 ; el "Chaco”, de 6.449 y la motonave "Ushuaia”, 
de 5 29 toneladas. Con estos buques y el “Río Blanco” 
se atendió el servicio de la cosca sur, de pasajeros, y 
cargas, entre Buenos Aires y los puertos patagónicos 
hasta Ushuaia. 

Aparte de los 16 barcos italianos, se agregaron a la 
flota entre septiembre de 1941 y septiembre de 1942, 
las cuatro naves danesas mencionadas, y tres alemanas, 
a comienzos de 1943 fueron incorporados tres barcos 
franceses y uno rumano. El embajador norteamericano 
Norman Armour prestó su concurso para que esa Flota, 
cuyas unidades pertenecían a naciones beligerantes, pudie¬ 
se navegar libremente. 

Al izar ia bandera argenrina en las primeras unida¬ 
des, expresó el presidente Castillo: 

"Estos buques que empavesados vemos a nuestro alre¬ 
dedor son una llamada elocuente a la so linar id ad nacio¬ 
nal. Comprados con el dinero de la Nación nos invitan 
a deponer disidencias. Dejemos de vivir como propias 
las ambiciones, los prejuicios, las ideologías extrañas y 
busquemos en la pi-ti ida y rica realidad nacional la 
fuente inspiradora de mi?' ros ideales”. 

Preocupaciones constructivas. En conversación con 
un grupo de personajes que sostenía el imperativo de la 
neutralidad a todo vapor, expuso Castillo algunas de 


Castillo, Adolfo Bioy, Cosme Massini Ezcurra y Robustiano Patrón 
Coscas, durante la exposición de la Sociedad Rural de 194Z. 


sus aspiraciones en materia económica. "Mi gran aspira¬ 
ción —dijo—, aparte de mantener la posicióu internacio¬ 
nal del país, es la de iniciar antes de la expiración de mi 
mandato la explotación minera en gran escala y el fo¬ 
mento de las industrias extractivas. En el mundo moder¬ 
no, las industrias son la base de la liberación económica 
y de ta autonomía nacional. Los países exclusivamente 
ganaderos y agrícolas esrán destinados a la servidumbre; 
eso es ya cosa del pasado. Necesitamos carbón, hierro, 
cobre, metales diversos, ercétera. . 

El 16 de octubre de 1941 nombró al coronel Manuel 
Savio director genera] de Fabricaciones Militares, la en- 
ridad creada hacía poco para promover las fábricas de 
armamentos y las indusrrias vinculadas con la defensa. 
Desde esas funciones fomentó Savio una acción persis¬ 
tente de desarrollo económico, minero e industrial, aun¬ 
que el objetivo primero consistía en la producción de 
armas y municiones para las fuerzas armadas. Decía en 
1942; "Una situación de producción de acero restringi¬ 
da, que es a la vez de dependencia del extranjero, no 
puede prolongarse. Ella constituye un índice que no es 
posible desfigurar con ideas, suposiciones, teorías econó¬ 
micas, y la experiencia de que ese Índice sería en tal 
caso lo si guien te: La República Argentina no puede sa¬ 
lir de su situación de país ngricolaganadsro. Industrial- 
mente no tiene ponderación, no tiene influencia”. Y 
también: "Puede decirse que basta ahora hemos desecharlo 
sistema ricamente todos nuestros yacimientos de minera¬ 
les. Además, ha sido un gtan error arenerse a que ellos 
podrían entrar en acción esporádicamente, como ha ocu¬ 
rrido, sólo cuando sus actividades encontrasen amplia 
compensación de alcas cotizaciones extranjeras. De cal 
manera, hemos vísro tomar rumbo al extranjero, a gran¬ 
des cantidades de minerales en el mínimo grado de con¬ 
centración compacíhle con las tarifas de transporre; he¬ 
mos anotado en nuestras estadísticas un valor que 


Y acimiento de h ierro en Zapla, hacia 1942 . 
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La Federación agraria argentina aplaudió por su par¬ 
te las medidas tomadas por el gobierno para el fomento 
y el desarrollo de las actividades agropecuarias, como la 
compra de las cosechas para disminuir los efectos de 
la crisis causada por la restricción del comercio inter¬ 
nacional. 

De Acción argentina a la Unión democrática. Acción 
argentina, constituida en tiempos de la presidencia de 
Orriz, adquirió las características de un vasro movi- 
mienro de opinión y agrupó fuerzas democráticas im¬ 
portantes de los más diversos sectores. En noviembre de 
1941 intentó realizar un mitin en el Luna Park de Bue¬ 
nos Aires y 5 00 actos en otras tantas localidades del 
interior con el lema ”En defensa de la democracia den¬ 
tro y fuera del país”. Los acros fueron prohibidos por 
el ministro de] interior Culaciatti, argumentando que 
tenían por finalidad protestar contra la política guber¬ 
namental de aislamiento internacional y de condescen¬ 
dencia con las actividades contrarias a la soberanía na¬ 
cional. La entidad había hecho pública su protesta y su 
repudio de la política de aislamiento seguida por el po¬ 
der ejecutivo frente a los otros países americanos y ha¬ 
bía denunciado la actitud del ministro de relaciones ex¬ 
teriores destemplada y desconsiderada con la Comisión 


investigadora nombrada por la Cámara de diputados y 
tibia y vacilante con los diplomáticos que dirigían la 
campaña de penetración nazi. Unicamente el goberna¬ 
dor de Entre Ríos, Emilio Mihura, permitió la realiza¬ 
ción del acto programado en Paraná, atrevimiento que 
le valió veladas amenazas del minisrro del interior y 
del propio vicepresidente Castillo. 

En una conferencia pronunciada en el teatro Marco- 
ni de Buenos Aires, el R de octubre de 1941, Nicolás 
Repetto hizo los siguientes comentarios sobre el descu¬ 
brimiento de la intervención de la embajada alemana 
en el pais: "La empresa de penetración nazi la ha lle¬ 
vado a cabo la embajada alemana ante el asombro de) 
país entero, asombro causado no ranto por la audacia 
de los diplomáticos como por la tolerancia inaudita que 
ha mostrado y muestra aún a su respecto nuestro go¬ 
bierno, Ni siquiera la presentación de pruebas docu¬ 
mentales y hasta gráficas de la organización militar 
que poseen los nazis en el país, decidieron a nuestro 
gobierno a adoptar medida alguna contra los que así bur¬ 
laban la hospitalidad concedida y atentaban contra la 
propia soberanía_dd Daís._;Oué fuerzas n fncrnres man¬ 

tuvieron paralizado al gobierno frente a tamaños abu¬ 
sos? A mi juicio, debieron operar dos factores: P 7 La 
simpatía con que contaba Alemania entre nuestros jefes 


VR:a di' la C'.ímnra di 1 Diputados. 


Castillo toma posesión dd puerto Rosario, 
Oria, Enrique Ruiz Guiñazú y Guillermo Roihe, 


acompañan Salvador 

1942 . En La Nación. 


Miguel de Andrea. 



acrecentaba los ingresos ponderados en oro; peio, sm 
,ar el efecro saludable que hubiese podido proporcionar el 
trabajo de su industrialización, y, como un saldo de ba¬ 
lance, sólo debemos consignar un egreso de riqueza, una 
disminución de potencial, pues no estamos en el caso 
la carne y los granos, que se reproducen permanence¬ 
mente Del trabajo de esta especie de minas dormidas , 
muy poco, pues, es lo que ha quedado como beneficio, 
fuera de miserables jornales de extracción ■ 

Fue durante el gobierno de Castillo cuando, después 
de un estudio del contrato-concesión del puerro de Ro¬ 
sario por el ministro de obras públicas, Salvador Oria, 
se declaró la caducidad del mismo, dejando la empresa 
concesionaria, el derecho a cualquier reclamo ante los 
tribunales del país. Asi quedó incorporado el puerro a Ja 
jurisdicción nacional. 

Juntas paritarias. Para evitar los confhcros gremia¬ 
les se puso en prácrica, con éxito discurible, el mismo 
procedimiento que habla aplicado en España el genera 
Primo de Rivera con los jurados mixtos obreropatro- 

nales. Al efecto se designó una comisión asesora para 
dictaminar acerca de las posibilidades de adaptación au 
romática de los salarios a las fluctuaciones del costo é 
la vida; fue inregrida por el ingeniero Alejandro Bun- 

ge y Francisco Valsecchi, como economistas; Luis Co- 
íombo y Roberto Fraser, como patronos, y Camilo Alman- 
za y Lorenzo Cerruti como obreros. 

Con ese instrumento se dio solución a algunos pro¬ 

blemas laborales, evitando los inconvenientes de las huel¬ 
gas y paros obreros. 

De la misma época es la ley 12,713 sobre r raba jo 

a domicilio, en cuya elaboración intervino monseñor Mi¬ 
guel de Andrea, que tuvo algunos beneficios para una 
gran masa de trabaja dores. 





































Juan Airare*, Francisco Ramos Mejia, Antonio Sagarna, Roberto Repetco. 
Luis Linares y Benito Na/ar Anchorena, miembros de ta Corte Suprema. 


y oficiales de mar y cierra; 2" El firme convencimien- 
ro que asistía a nuestro gobierno del inevitable triunfo 
militar de Alemania”. . . 

A fines de 1941 fue preciso intervenir para frenar los 
trabajos de la Alemania nazi; fueron detenidos varias 
docenas de dirigentes del Reich alemán y se clausuró 
una estación de radio controlada por ellos. La Cámara 
de diputados pidió al gobierno, por 9Í votos contra 1, 
que se hiciese una investigación sobre el problema de 
la quinta columna en acción y se designó una co¬ 
misión investigadora, en cuyo primer informe se esta¬ 
bleció que tTKdio millón de alemanes estaban organiza¬ 
dos en el conrinente sur americano, de ellos éO.OOO en 
la Argentina, dispuestos a favorecer los planes de Lli- 
tler. La Comisión acusó al embajador von Thermann de 
haber recibido 84 bultos por medio de un barco japonés, 
entre ellos un volumen de éO páginas con los nombres 
de 3.000 argentinos conocidos como antinazis; se pidió 
en consecuencia el alejamiento de von Thermann; los do¬ 
cumentos corres pondicn tes pasaron al procurador gene¬ 
ral de la Nación y a la Corte suprema de justicia. 

A fmes de 1942 fue hundido por submarinos alema¬ 
nes el vapor 1! Río I crcero”, de la flota mercante, que 
viajaba rumbo a Buenos Aires. 


Bajo el estado de sitio, con restricciones para cual¬ 
quier manifestación pública no coincidente con la po¬ 
sición del gobierno, se realizaron por Acción argentina 
actos públicos en locales cerrados en conmemoración del 
9 de julio en 1942; en septiembre se rmdió homenaje 
a Sáenz Peña con la adhesión de rodos los partidos, de 
los estudiantes y de la Confederación general del tra¬ 
bajo. La congregación más importante fue la que se 
realizó en el Luna Park el 3 de octubre, en la que 
hicieron uso de la palabra Alejandro Cebados, Adolfo 
Lanús, Camilo Almanza (de la C.G.T,), Jorge La va lie 
Cobo, Luciano F. Molinas, Eduardo Laur encena, N i co¬ 
las Reperto, Tomás Le Bretón y Alfredo L. Palacios. 

Después de no pocos tropiezos, Acción argentina reali¬ 
zó un segundo cabildo abierto en mayo de 1943; par¬ 
ticiparon en él personalidades de codo matiz político, 
científico, cultural: Alejandro Cebados, José María Can- 
tilo, Ernesto Aubone, Rodolfo Moltedo, J. P. Tambori- 
ni, Juan José Díaz Arana, Américo Ghioldi y muchos 
otros, y se discutió en tomo a temas de interés nacio¬ 
nal, 

Al amparo del clima creado por Acción argentina, 
que llevó al diálogo ya la incorporación de personali¬ 
dades por encima de todos los partidos, se gesto ei mo¬ 


vimiento de Unión democrática; de inmediato le dieron 
todo su apoyo los socialistas y los demócratas progre¬ 
sistas; se recibieron adhesiones de centenares de agrupa¬ 
ciones de todo ej país; se quería que esa Unión democrá¬ 
tica promoviese la vuelta a una norma'idad institucional 
y diese origen a un resurgimiento cívico nuevo. La 
Union cívica radical, muerto Alvear en marzo de 
1942, aprobó en su convención las bases de la Unión 
democrática. Zanjadas las rivalidades internas en corno 
a los posibles candidatos para las futuras elecciones na- 
ciona es, se disponía de un poderoso conglomerado de 
uerzas contra el que ninguna fracción adversaria po¬ 
dría competir con éxito. 


Armas y equipos para las fuerzas armadas. En ple¬ 
no desarrollo de Ja segunda guerra mundial, el armamen¬ 
to de las fuerzas armadas era escaso y deficiente en 
todos los terrenos. Se deseaba con urgencia una reno¬ 
vación, del material bélico y la nueva Dirección gene¬ 
ral de fabricaciones militares n 0 podia llenar repenti¬ 
namente las exigencias en ese campo de la producción 
industrial. Los Estados Unidos se resistían a proporcio¬ 
nar el armamento requerido por la Argentina, en la 
linea de la ley de préstamo y arriendo {Lend-lease Acf.)\ 
que no sólo no se había decidido a romper sus vínculos 
con Jai potencias totalitarias, sino que mantenía con ellas 
amistosas relaciones. Después de ¡a confcrencii de Rio 
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Eduardo Aunos. 


EscuadriíU de aviación naval. 


de Janeiro no podía esperarse de los Estados Unidos otra 
actitud sin un cambio previo de la polic.cn interna¬ 
cional argentina. Como un medio para presionar al go¬ 
bierno ae Castillo, se hizo publicmau uel apo>o en ai- 
mamemos y equipos para el Brasil y el Uruguay y se 
esperaba que al tener conciencia de la infenondad de 
su armamento, la oficialidad del ejercito y de la ma¬ 
rina harían presión para cortar las relaciones con las 

potencias del Eje. . u 

Se hicieron contactos con la embajada alemana en hu 
nos Aires para responder asi a la negativa norteamericana, 
desde comienzos de 1942, primero por intermediarios que 
alegaron su contacto con los círculos oficiales; /m- pedia 
a Alemania aviones y barcos de guerra y toda otra suerte 
de equipos. El encargado de negocios de la embajada pe¬ 
guntó a Berlín lo que debía responder en el caso de que 
Alemania estuviese dispuesta a vender a la Argentina los 
equipos que solicitaba. En julio el general Domingo Mar, 
tínez jete de la policía federal, habló con el encargado 
de negocios alemán, sin conocimiento del ministro de gue¬ 
rra Tonazzi, pero con el consentimiento de Castillo. El 
problema consistía en resolver el muuu uc a.uuu ci. ayu¬ 
de la Argentina por parte de Alemania;*las armas podrían 
ser entregadas a través de Suecia o España y cargadas en 
barcos argentinos. Testimonios autorizados aseguran que 
el general Martinez no fue nunca nazi; era nacionalista, 
como muchos militares de aquella época; la intervención 
que tuvo en aquella oportunidad con respecto a la a 
quisición de armamentos se debió a que era ingeniero 
militar y se hallaba en una situación en que había que 
conseguir armas modernas a cualquier precio, sin consi¬ 
derar la ideología del país vendedor. 

Por entonces llegó al país, al frente de una/Uegac.on 
c , ,;erci il española, el conde Eduardo Aunos, Este co¬ 
municó al encargado de negocios de Alemania que estaba 
en relación con prominentes personalidades, entre ellas el 
general Martínez, para llegar a un acuerdo sobre la 
/'entrega de armas a la Argentina. Hubo el proyecto de 
que el general Pedro Pablo Ramírez, acompañase a Aunos 
en su regreso a España para ultimar los detalles del abas¬ 



tecimiento de Jas armas y equipos reclamados, que Cas¬ 
tillo estaba ansioso por recibir a cualquier precio. Asi 
informaba Otro Meynen al ministro de relaciones exte¬ 
riores de Alemania: 

"El gobierno de Castillo teme que los Estados Unidos, 
en un gesto de desesperación por la oposición argentina, 
pueda tomar medidas de fuerza —por ejemplo con el pre¬ 
texto de una amenaza del Eje al conrinenre americano—, 
ocupar el puerto de Comodoro Rivadavia v paralizar con 


ello a) país por la falta de abastecimiento de petróleo. De 
acuerdo con la opioión de Castillo y de sus consejeros, 
/el rearme argentino tiene que hacerse muy pronto porque 
la campaña electoral para la nueva presidencia se iniciará 
a más tardar en enero-febrero del año próximo. El go¬ 
bierno posee, información de que los Estados Unidos, Bra¬ 
sil, Uruguay, sostendrán como candidato al anterior pre¬ 
sidente, general Justo (cuya elección sería extremadamenre 
crítica para nosotros). Si el gobierno de Castillo es for- 
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cepción en la Argentina. Se convino en un arreglo trian¬ 
gular; las armas alemanas llegarían a España; ésta las 
pagaría cort entregas de mercancías españolas, que a 
su vez serían reemplazadas por entregas de mercancías 
de la Argentina, según lo establecido en el reciente con¬ 
venio comercial hispano-argentino. 

Dadas las complejidades de la propuesta transferencia 
de armamentos, Aunós propuso, y el ministerio de re¬ 
laciones exteriores alemán asintió en que las ulteriores 
discusiones se hiciesen desde Madrid, para lo cual Au¬ 
nós regresó a España en octubre,' esperando que se reu¬ 
niesen en Madrid Pedro Pablo Ramírez y un almirante 
argentino, en noviembre. Entre tanto el alto mando ale- 


profunda —escribió Culaciatti—, y los éxitos bélicos del 
Eje alentaban sus trabajos incesantes”. 

En noviembre de 1942, para contrarrestar las medida* 
que pudiera tomar el Congreso nacional por medio de 
la Comisión investigadora de actividades antiargentinas, 
se preparó un decreto creando una Junta investigadora 
de actividades lesivas a la soberanía nacional; como pre¬ 
sidente de esa Junta se proponía al almirante Abel Re¬ 
nard y como miembro al general Pedro P. Ramírez, su 
secretario era el coronel Franklin Lucero. La Junta de¬ 
pendería exclusivamente del presidente de la Nación, sin 
intervención del ministerio del interior y por tanto de 
la policía. Culaciatti persuadió a Castillo contra esa en¬ 



Gij tillo, Rodolfo Moreno y Pedro P. Ramírez, en La Plata. 


mán consideró que no podía debilitar su propio abaste¬ 
cimiento con la venta a la Argentina de las armas y 
equipos que requería. 


Culaciatti, en su defensa de la política internacional 
de Castillo, menciona la clausura de los diarios El pam¬ 
pero y Cabildo, por su tendencia germanófila y su pro¬ 
paganda insidiosa, y la aparición de grupos como PUGNA 
(Por una gran nación argentina), que fueron prohibi¬ 
os porque, a pesar de sus estatutos, significaban una 
°bra conspirativa contra la paz y la Constitución; ade¬ 
mas fueron objeto de vigilancia algunos militares en 
Actividad, de tendencia germanófila, un hecho que mo¬ 


tivó 

"La 


el alejamiento del ministro de guerra Juan Toñazzi. 
infiltración nazista en el ejército era entonces muy 


tidad en germen y se prohibió su formación, que hu¬ 
biera dado el control minucioso de la vida del pais a sus 
integrantes. 

Perspectivas electorales. Desde la segunda mitad de 
1942 comenzaron a barajarse posibilidades para la con¬ 
tienda electoral en ocasión de la renovación de las au¬ 
toridades nacionales. 

Se hizo algún intento de crear aqnbiente para la ree¬ 
lección del presidente Castillo; aparecieron publicaciones 
en cierta prensa y por radiofonía, pero el efecto fue con¬ 
traproducente. La muerte de Justo en marzo de 1943 
había allanado aparentemente los planes de Castillo, 

Rodolfo Moreno, gobernador de Buenos Aires, anunció 
que en su provincia los comicios serian libres, con ga- 
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tura y además originó el retiro de su cargo de gobernad 
ante la amenaza de intervención federal. 

La Unión cívica radical buscó una formula mi* a 
en el marco de la Unión democrática y se P en£0 
José P Tamborini o Eduardo Laurencena para la P«- 
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fredo L. Palacios o Luciano Mohnas. _ 
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podido prever el resultado de un serio revés del oficia¬ 
lismo en la campaña presidencial inminente, a pesar de 
recurrir a los viejos métodos de la oligarquía, desplaza¬ 
da por la Unión cívica radical, y pudo así acelerar el 
alzamiento militar del 4 de junio de 1943. 

La sostenida confianza de Castillo en el triunfo de 
las potencias de) Eje, que había sido la causa de su po¬ 
lítica interior y excerior, comenzó a debilitarse en los 
primeros meses de 1943; sin esta declinación de su fe 
en la victoria alemana, probablemente habría buscado sus 
sucesores en hombres como Carlos Ibarguren y el almi¬ 
rante León Scasso, sus asesores íntimos. El nuevo pa¬ 
norama internacional hizo cambiar su decisión. Decidió 
al fin que el favor oficial se volcaría en la candidatura 
de Robustiano Patrón Costas, conceptuado por algunos 
como pro aliado, como pro norteamericano. Esta candi¬ 
datura fue apoyada por un grupo de hombres de la uni¬ 
versidad de Buenos Aires: 


"Los profesores universitarios que suscriben esta adhe¬ 
sión consideran que el doctor Robustiano Patrón Costas 
como candidato a presidente de la República constitu¬ 
ye un sólido factor de unidad de ios argentinos, pues re¬ 
presenta igualmente y a justo título tanto a los núcleos 
¡lustrados que tienen su raíz en las universidades y en 
los centros de cultura, como a los hombres de trabajo, 
a quienes lo vincula su acción perseverante e incansable 
de precursor de nuestro derecho industrial, calidad que 
le ha merecido el sincero elogio de sus conciudadanos 
y le ha sido reconocida hasta por sus propios adversarios 
políticos”. Firman: Martín Aberg Cobo, Carlos A. Aya- 
rragaray, Rodolfo Clusellas, Jorge E. Coll, Ricardo Le- 
vene, Agustín N. Macienzo, Luis A. Podestá Costa, Isi¬ 
doro Ruiz Moreno, José M. Saravia, Orlando Williams 
Alzaga, Clodomiro Zavalía, etcétera. 

Un hombre que habría podido ser factor determinan¬ 
te en la actitud del partido demócrata nacional, el ge¬ 
neral Justo, había muerto en enero de 1943. Castillo de- 


Cartos Noel preside la Cámara de Diputados, 
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cidió "la media palabra" en favor de Parrón Costas, 
que debería ser proclamado el 4 de jumo por la ma¬ 
ñana. Completaba la fórmula Manuel M. de Iriondo, go¬ 
bernador de Sanca Fe, Marcelo Sánchez Sorondo escri¬ 
bió entonces, en mayo de 1943: "La fórmula Patrón 
Coscas-friondo es un museico colonial de provincia costea¬ 
do por los ingleses, que siempre aciertan con los colo¬ 
res locales. Se trata de un golpe de timón a la derecha 
—algo muy cursi en estos tiempos—, un golpe de ti¬ 
món a la derecha, en que se luce la genealogía de popa 
del Dr. Culaciatti, piloto de tormenta". 

El movimiento militar del 4 de junio de 1943. El 
pretexto que dio origen al alzamiento militar del 4 de 
junio de 1943 fue la inminente proclamación de Robus- 
tiano Patrón Costas como candidato oficial a la presi¬ 
dencia; si no hubiese sido ése el motivo, habría sido cual¬ 
quier otro, porque la conspiración o las conspiraciones 
estaban en marcha y echadas las bases, doctrinas y arti¬ 
culaciones para su triunfo. 


Robusciano Patrón Coscas, caricatura de Valdivia. En Orjj y 
Cafe tai. 



Patrón Costas fue -considerado como un peligro para 
la preeminencia de las fuerzas armadas en sus ambicio¬ 
nes de asumir la dirección de los destirios del país. Ln 
el estado en que se encontraba la organización de la 
conspiración, probablemente tampoco habría sido posi¬ 
ble la candidatura de Justo, aunque su nombre pesaba 

en la opinión pública y en muchos de los altos mandos 
de las fuerzas armadas. 

A partir de 1930 los factores, los grupos de poder 
decisivos en la vida política, económica y social fueron 
las fuerzas armadas; por eso Mano Grondcna calificó 

ese período como Argentina militar. Desde 1880, la fe- 
deralización de Buenos Aires, hasta 193 0, el derrocamien¬ 
to de Yrigoyen, el país fue gobernado por presidentes 

civiles, o por militares a quienes apoyaban los meca¬ 
nismos políticos e institucionales en los que se cimenta¬ 
ba el triunfo de los civiles. Ramón S. Castillo, en esa 

Argentina militar, no pudo terminar su mandato y du¬ 
rante la gestión gubernativa hubo de estar sometido a 
la presión militar. Ya en febrero de 1941 pudo produ¬ 
cirse un alzamiento encabezado por el .general^ Juan^Bau- 
tista Molina, a quien acompañaban Urbano -e .a . :ga, 
Agustín de la Vega, Franklin Lucero, Saurí, Balbm'y 
el comodoro Sustaita, entre otros. Intervinieron oportu¬ 
namente el general Adolfo Espíndola, comandante de las 
guarniciones militares, y el ministro de guerra Juan 
Tonazzi, y frustraron el movimiento. Otro grupo acti¬ 
vo disconforme fue encabezado por el general Benjamín 
Menéndez, que contaba con la proximidad de Pedro Pa¬ 
blo Ramírez. 

La conspiración en las unidades de Campo de mayo, 
de la capital federal y de Ciudadela fue permanente. En 
octubre de 1941 una delegación de comandantes de las 
fuerzas armadas del área metropolitana se presentó, Por 
intermedio.de los tenientes coroneles Gregorio Tauber y 
Joaquín Saurit, al presidente Castillo con un memorial 
en el que se condicionaba el apoyo futuro a la aceptación 
de una serie de puntos. Un ultimátum en el que se exi¬ 
gía: postergación indefinida de las elecciones que ha¬ 
bían sido anunciadas para tres provincias' intervenidas; 
disolución del Concejo deliberante de Buenos Aires; re¬ 
tiro del general Justo de la política; disolución de), con¬ 
greso nacional; proclamación del esrado de sitio; clau¬ 
sura de varias publicaciones, entre ellas la de Damonte 
Taborda, Crítica ; renuncia de los ministros de- guerra, 
marina e interior; y manrenimiento de una política na¬ 
cional de estricta neutralidad. Según otras versiones, tam¬ 
bién la disolución de Acción argentina y una mayor 
libertad de acción para las organizaciones nacionalistas. 
Castillo accedió a las exigencias, menos la de la disolución 
del Congreso de la Nación e hizo llegar su respuesta 
a los gestores del ultimátum por medio del general Rey¬ 
nolds. 

En el alzamiento del 4 de junio hubo amplia coinci¬ 
dencia desde diversos sectores, desde los admiradores e 
Alemania hasta los que se inclinaban a las potencias de-, 
mocráticas, incluso justistas, como Santos. V. Rossi, in¬ 
dependientes, como Ambrosio Vago, nacionalistas neu 
tralistas como Arturo Rawson. 

La conspiración había sido permanente desde 1930 y 
no podía eludir la tentativa de la reagrupacion de los 
descontentos y de los dispuestos a hacer valer e pe 
de la fuerza a su disposición. 

Eran varias las conspiraciones, en parte desencontra¬ 
das; figuraban en todas ellas militares, pero no parecen 
haber tenido siempre repercusión en las fuerzas armadas 
como tales; desde ellas más de uno de los jefes y ofi¬ 
ciales la consideraba con desconfianza, como produce 



Camilo, Carlos A, Pueyrredón, y miembros del gabinete, agasajan a Robustiano Parrón 

Costas. 






de gentes ambiciosas. A mediados de 1943 todas esas cons¬ 
piraciones se hallaban en sus comienzos y carecían de 
fuerzas efectivas para manifestarse públicamente. El mo¬ 
vimiento del 4 de junio tuvo una causa imprevista, 
que se cruzó inesperadamente en el camino de los cons¬ 
piradores. El pretexto de la candidatura de Patrón Costas 
no fue más que un disfraz para lograr el apoyo de las 
fuerzas armadas. 

En el ambiente conspirativo no podía faltar el intento 
de agrupar dentro de las fuerzas armadas a los que se 
sentían inclinados a derrocar al gobierno de Castillo y 
a suplantarlo por un régimen militar. Un. grupo de ofi¬ 
ciales, entte los que figuraban Miguel Angel Montes y 
Urb ano de la Vega, echaron en 1942 las bases de una lo¬ 
gia destinada a unificar la presión militar; fue la llamada 
Obra de unificación del ejército; sigla G.O.U. que sig¬ 
nifica Grupo de oficiales unidos o escalón inicial. Se tra¬ 
taba de un cuerpo colegiado que no reconocía un jefe 
determinado; la dirección estaba a cargo de una veintena 
de jefes y oficiales constituyentes del grupo inicial; pero 
la dirección efectiva quedó en maños de cuatro coro¬ 
neles: Juan Domingo Perón, Eduardo J. Avalos, Enrique 
P. González y Emilio Ramírez, Se afirma que el crea¬ 
dor del G.O.U, fue Perón, que empalmó sus planes con 
los del grupo logista originario; los demás intervinieron 
como colaboradores y más tarde como jerarcas de la logia. 


Sus bases y estatutos fueron copiados de una logia ja¬ 
ponesa similar, llamada "El dragón verde"; el mismo 
Perón lo confesó a sus compañeros. 

La inclinación a conspirar contra el gobierno consti¬ 
tuido con la apelación a las fuerzas armadas no era un 
hecho nuevo; lo habían practicado los radicales desde 
los gobiernos de Uriburu y de Justo, aun cuando no des¬ 
cartaron algunos vínculos con grupos civiles: A cilio 
Cattáneo en diciembre de 1932, Roberto Bosch en 1933, 
y las tentativas de Gregorio Pomar en 1931 y en 1 933. 
Con otros objetivos, con otras metas, se agruparon jefes y 
oficiales de las fuerzas armadas para utilizar el aparato 
militar en beneficio de la respectiva caúsa. La guerra ha¬ 
bía repercutido en el país hondamente, y sutgieron ten¬ 
dencias contrapuestas, aliadófilas y totalitarias; simpati¬ 
zaban unos con Francia, Inglaterra y Estados Unidos y 
otros con Us potencias del Eje, admiradores del militaris¬ 
mo alemán. El departamento de Estado de los Estados 
Unidos séñaló la existencia de una^logia, el G.O.U., que 
habría maquinado planes de subversión contra los go¬ 
biernos alindófilos vecinos; e] G.O.U. y sus adherentes es¬ 
taban dominados por Juan D, Pprón; otros colaboradores 
de la tendencia germanófila eran, según esa fuente, los 
generales Sanguinetti y Giovaníioni, los coroneles Brinck- 
mann, González, Saavedra, Mittelbach, de la Vega, Agüe¬ 
ro Fragueiro, el teniente coronel Lagos y el mayor Llosa. 
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Dadores de sangre, conservadores: R. Moreno, A. Barceló y A. Sanramarina 
se niegan a apoyar U candidatura presidencial de Patrón Costas. Caricatura 
dada en el noticiario cinematográfico "Sucesos Argén cin os”. 


El propio Perón explicó en uno de sus libros: "Anees la logia, y fue llevado a la secreraria privada del mi- 

del 4 de junio, y cuando el golpe de Estado era inmi- nistro. Fue reforzado el grupo con el traslado del co- 

nente, se buscaba salvar las instituciones con un palia- ronel Enrique P, González desde Paraná, donde se des¬ 
tivo o por convenios políticos, a los que comúnmente empeñaba como jefe de la segunda división de caballería, 
se llamaba acomodos. En nuestro caso, aquello pudo evi- al cargo de secretario ayudante del ministro Ramírez, 
tarse porque, en previsión de ese peligro, hablamos cons- Con esa influencia en nombramientos y traslados fueron 

cituido un organismo serio, injustamente difamado: el situados en Buenos Aires Juan Domingo Perón, Domin- 

famoso G.O.U. El G.O.U. era necesario para que la re- go Mercante y Emilio Ramírez, este último como di- 

volución no se desviara, como la del 6 de sepriembre”. rector de la escuela de suboficiales de Campo de mayo. 

Entre los dirigentes del G.O.U. en marzo-mayo de Dos de los logisras se habían perfeccionado profesional- 
1943 figutaban los coroneles Miguel A. Montes, de in- mente en el exterior, Juan Domingo Perón en Italia, en 

lancería; Juan Domingo Perón, de infantería; Emilio las tropas de montaña, y Enrique P. González en la es- 

Ramírez, y los tenientes coroneles Tomás Ducó, Severo cuela de estado mayor de Alemania. 

Eizaguirre, Enrique P, González, Bernardo Guilianteguy, Cuando se supo la selección de Patrón Costas para la 
Julio A. Lagos, Domingo Mercante, Aristóbulo Mitcel- candidatura presidencial oficial, los elementos de la lo¬ 
bada, Juan C. Montes, Arturo Saavedra, Oscar A. Urion- gia enlazaron con los partidos; el propio Enrique P. 

do, Agustín de la Vega, Urbano de la Vega, y los ma- González se vio con el ex diputado Juan I. Cooke, de la 

yores Heraclio Ferrazano, Fernando González, Héctor provincia de Buenos Aires, y se comunicó a un grupo 

J. Ladvocat y Francisco FiUppi, la mayoría de infantería, de radicales el propósito de una revolución para deponer 

algunos de caballería, uno de artillería y uno de comu- a Castillo. Algunos radicales, Mario Castex y Juan Car- 

nicaciones, todos de la capital federal y de Campo de los Vázquez, propusieron por su cuenta al general Rn- 

mayo. mírez como candidato de) radicalismo. Hubo también 

La mayoría de los dirigentes de la logia había ínter- contactos con Emilio Ravignani, que defendía la forma- 

venido de algún modo en el movimiento de 1 930 o en ción de una coalición electoral ce) radicalismo con los 

las diversas intentonas conspirativas subsiguientes; los her- socialistas y los demócratas progresistas. Por intermedio 

manos Miguel A. y José C. Montes se hablan vinculado de Cooke, fue informado el socialista Américo Ghioldi de 

con el radicalismo, en especial con Amadeo Sabattini, los preparativos para el movímienro. Por su parte, Et- 

El nombramiento de Urbano de la Vega en el servicio nesto Sammartino conspiraba con el general Arturo 

de información del ejército a fines de 1942 dio un pues- Rawson para derrocar a Castillo, y con él se movían 

to clave a los conspiradores, y otro punco básico fue varios generales y almirantes, entre los que figuraba Be- 

el nombramiento de Pedro Pablo Ramírez para suceder nito Sueyro, comandante de la flota de mar, 

a Fonazzi en el ministerio de guerra, cuyo yerno, el ca- Cuando se hizo público o trascendió el pensamiento 

pitan Francisco Filippi, pertenecía al grupo inicial de de algunos radicales de promover la candidatura presi- 
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dencial del ministro de guerra P. P. Ramírez, encargó 1943 se reunió con todos los jefes de Campo de mayo 

Castillo al ministro de marina Fincatí que redactase el en el cuartel de la escuela de caballería. Hizo conocer la 

decreto de sustitución del ministro de guerra y que asu- situación, destacando además el manoseo del ministro 
miera interinamente las funciones correspondientes de esa de guerra relevado por Castillo y expuso los siguientes pos- 

repartición. Ramírez no habia dicho nada a Castillo de tulados que justificarían el movimiento: l g La elimina- 

la proposición que había recibido de los radicales; el pre- ción de la candidatura de Patrón Costas a la presidencia 

sidente lo llamó a su despacho y le afeó severamente su de la República, preparada y aderezada en la Casa Rosa- 

deslealtad, cuando supo por terceros lo ocurrido; el acu- da. 2 g Inmediato cumplimiento de los pactos de Río de 
sado se defendió ambiguamente y el primer mandatario Janeiro, que el presidente Castillo habia vulnerado, 3 9 Di- 
le intimó la publicación de un desmentido en los diarios; solución o depuración de los partidos políticos, que con 

la explicación dada resultó tan ambigua como su defensa sus avejentados elencos y rutinarias plataformas electo- 

ante el presidente. Castillo le impuso un arresto que debía rales, estancaban el progreso del país y la economía 

cumplir en las oficinas del ministerio de guerra y le pidió nacional. 4 Q El llamamiento a elecciones oportunamente, 

su dimisión. basado en comicios limpios, en reemplazo de la baja po- 

Un testigo y actor en aquellas jornadas nos propor- litiquería de los comités utilizada hasta entonces, 

cionó esta versión de los hechos: "Evidentemente, frente a los motivos de las otras cons- 

"E1 general Ramírez no quiso dejarse manosear. Per- piraciones, los que exponía Rawsoñ no podían ser más 
renecia al G.O.U. y, por lo tanto, acudió a esa logia; democráticos. Por lo tanto, todos los jefes de Campo de 

pero la misma no disponía de ninguna fuerza militar. mayo se comprometieron a seguirlo para derribar el go- 

Hubo, no obstante, otra solución. El general Rawson, bierno de Castillo. Todo otro preparativo o tenrativas 

amigo de Ramírez, se hallaba comprometido en otra cons- realizadas en Buenos Aires simultáneamente, no tuvieron 

piración. Aun no contaba tampoco con fuerzas militares, ningún lazo de unión con la de Campo de mayo. En 

pero aceptó U rnicmn rpmprliar la ctmarión del minisrro. cuanto al interior, se desconocieron estos sucesos hasra 

porque fiaba en la amistad de los coroneles Elbio C. An?.- después de producidos. La revolución se preparó y orga- 

ya y Leopoldo Ornstein; el primero era comandanre de nizó exclusivamente en Campo de mayo con la concu- 

la brigada de caballería de Campo de mayo; el segundo rrencia de toda su guarnición militar, a la que se añadió 

director de la escuela de caballería. Por consiguiente le el regimiento 1 de artillería y el 8 de caballería de Li- 

fue muy fácil desatar una revolución. El 3 de junio de niers, adheridos a Campo de mayo desde la víspera.’ 5 


Arturo Rawson, Eduardo Aval os, Emilio R am i rez, Leopoldo Ornstein, Romualdo Araóz, 
Indalecio Sosa, Rosas y Beluario, Imberc, Antonio Caro''dln, Enrique González, Vclez, 
Fernando Terrera y Elbio Anaya, } de ¡unió de 194). 








£1 mismo testimonio y actor sintetizó esta opinión: 
"Para un observador sagaz, era fácil comprobar que to¬ 
das las causas y circunstancias que se conjugaban en 
aquel momento, reducidas a un mínimo común denomi¬ 
nador, daban este resultado: Ramírez no quería ser ex¬ 
pulsado del gobierno. Por lo tanto, la solución para él 
era el derrocamiento del presidente Castillo. Y como se 
comprueba, el ministro caído en desgracia halló amigos 
que se jugaron por él”. 

Entre los militares a quienes Rawson invitó en la tarde 
del 3 de junio a sumarse al alzamiento que estaba re¬ 
suelto, figuraban el coronel Juan Domingo Perón, que 
se excusó y manifestó que invitaría al general Farrell; 
éste, en el domicilio particular de Rawson, se excusó 
igualmente y no quiso intervenir. 

Entre los implicados en el complot del 4 de junio, mu¬ 
chos de ellos probablemente miembros del G.O.U., figu¬ 
raban, según Manuel de Lezica los siguientes: general 
Oscar R. Silva, coroneles, tenientes coroneles y mayores: 
Francisco Castro, Roberto D.ilton, León Justo Bengoa, 
Enrique P. González, Heraclio Ferrazano, Héctor Ravio- 
lo Audisio, Mario C. Marambio, Carlos Gómez, Apolina- 
rio López, Francisco Imaz, Juan José Uianga Iinaz, Ma¬ 
nuel A. Mora, Seveto Honorio Eizaguirre, Beniro Llam- 
bí, los hermanos Molinuevo, Juan D. Perón y Fortunato 


Giovannoni; entre los oficiales jóvenes estaban Guglial- 
melli, Desiderio Fernandez Suárez, José García Altabe, 
Andrés García, Federico Gentiluomo, Roberto Grimoldí 
Frontera, Oscar Laciarn, Carlos Serú, Mariano García 
Santillán, Julio Barredo, Enrique Perkins, Eduardo Luis 
Ricagno. 

Los jefes operativos para el golpe de mano proyectado 
eran Emilio Ramírez, Lacal Eizaguirre, Eduardo Avalos, 
Juan Carlos Sanguinetti, Orlando Pelufo, con gravita¬ 
ción en unidades de Campo de mayo y capital federal. 

El G.O.U. estaba preparado para intentar un alza¬ 
miento contra el gobierno de Castillo, una de las cons¬ 
piraciones en marcha, pero circunstancias imprevistas 
hicieron que la acción del 4 de junio haya tenido otro 
impulso inicial. 

La conspiración encabezada y auspiciada por el G.O.U. 
no tuvo sino muy escasos contactos con civiles. Se 
menciona a dos de ellos, el periodista José Luis Torres, 
colaborador de Cabildo y El Pampero, que caracterizó 
los años que siguieron a 1930 como la década infame , 
y a Bruno Jordán Genta, que irradió con sus doctrinas 
políticas en algunos militares que integraron la logia. 

i amuien se lian i nenciunadu uxius numuies, Mano Ama¬ 
deo, Diego Luis Molinari, Alberto Baldrich, Silenzi di 
Stagní, según la versión de Gontrán de Gúemes. Sin em- 


Josc Sosa Molina, Antonio Carosella, Imbert, Fernando Terrera, Elbio Anaya, 
Pedro P. Ramírez, Arturo Rawson, Francisco Filippi, Leopoldo Ornstein, Nogués, 
Eduardo Avalos, Song, Julio Denconc, Romualdo Aráoz, Roulier y Peralta, el 
3 de junio de J 9*13. 




■ r ., “w iuvmun participación en la £ 

iculacion del G.O.U. ni en el golpe de Estado del 
tle junio. 

Diego Luis Molinari envió al general Rawson el 
guíente telegrama: 

Buenos Aires, 4 de junio de 1943. Al general A 
uro Rawson Casa de gobierno. La mesa directiva c 

[e q Ci ° radl L A qLie me ^onro en presidir, ante los acó 
eumieiuos historíeos de esta jornada y el pronunciante 

Z m S fuerzas amadas, triunfantes bajo la jefatu 
■ Cn s f ,on especialmente convocada al efecto, de 
vtÍvp C 01 a ? L rocJamas q ue expresan el plan a dese 
resuelrn ^ * aU T C ° ndad que ah » Fa se constituye, 1 

f ls m' P '¡T ar 3 Ud ' y gobierno nacido al calor 
Movo aS . n ° bleS y ^ l,ras es P eranzas populares, su decid,< 
iccñn C " tiende , que ’ sin ningún género de duda, 

auCLrd" de , :env ° lv ‘ rK ¡ obrc la base de los pnneipi 
Mnd„ Y" '< J en C ,f,cado con Ud. en horas no lejana 
en ara ^TTí’ mancomunad °s, ofrecer nuestras vid; 

Moli„,r¡. e 'L'd e Tre ,0n h P”""'" Firrm " Die S° Lu 

“i, ptesidente, y orros. 

juni 0 ° en 3 el e" 'f 3Sl0 f n del P rímer aniversario del 4 t 
coronel P Scn;,do c af orno que el plan concebido por , 

,a r,e eTOn Se e,eCUCÓ C pie de ,a y cambié 

de 1°" i® sanm » r '‘"“™ del 3 de junio de que ninaun 

epa e en T “ T * P° d - Y a!Í ?-«: pofes 

Otios a la luz el día 4 de junio. 


Esa afirmación dio motivo a una réplica del general 
Rawson: "Conozco generales y coroneles que se negaron 
a acompañarme a Campo de mayo para sacar las rropas, 
pero ignoraba que hubiera coroneles adoptando actitudes 
sanmartimanas, ocultos, mientras que, con otros cama- 
radas, exponíamos nuestra carrera y quizás nuestra vida”. 

Las fuerzas armadas no constituían en la Argentina 
una casta, una sociedad militar diferenciada dentro del 
conjunto ele la sociedad, pero la declinación de los par¬ 
tí os tradicionales les hizo adquirir conciencia del propio 
poder para ocupar el vacío existente. Dardo Cúneo ex- 
pheo asi la composición de ese poder, que asumió desde 
1930 una responsabilidad creciente en la conducción 
de los des unos del país. "La vieja oligarquía ha hecho de 
sus hijos sus abogados, sus hacendados, sus financieros; 
no los ha hecho mditares. El cuartel no suponía para ella 
cahUcacion social, se resistió a entregar a sus hijos a la 
milicia. Los prefirió en bufetes, directorios, cátedras, sa¬ 
lones y clubes más que en cuarteles y campañas; en nego¬ 
cios portuarios antes que desplazados sobrjf fronteras inte¬ 
riores de colonización. Es suficiente hacer un simple re¬ 
cuento de apellidos entre su oficialidad para verificar 
que, desde sus rangos iniciales hasta Iqs de más alta je¬ 
rarquía, se han venido dando los apellidos de la inmigra¬ 
ción europea en casi inalterable sucesión. Los inmigrantes 
italianos y españoles que hicieron pie en el país, logrando 
desplegarse en oficios retributivos y creando la mayori- 
tana clase media urbana y rural, son, en verdad, los 















- fecciv0S mÍ ' lC3reS :Sto Gcn«a° de U Nación.) 


padres del actual ejércuo inores, los sub- 

cn íuences populares En e S £s ^ zonas rur ales y 

oficiales, hijos del p«s , p de rústicas san- 

pueblos chicos, versión d U kr „ Constituyo, 

gres criollas, compran a J 9^ ^ condic i6 n fue 
pues, una rama de la clase moderno y no va- 

scnsiblc a la a ™ f„iciac¡va propia o por 

ciló en emplear su ’ tradicionales, para supeiar 

^ d.f acceso al poder por la 


vía del sufragio popular, l « scr ^ C ° ^la^ílTmada oli- 
t.Lfcom; en^de^ aplicó de la ley Sáenz 

^Se componía la ofic»^ del 

generales, 121 coionele superiores a los que osten- 

vores; sumados estos ofici. P el [0ta l de la ofi- 

taban grados de t 32 generales en servicio 

calidad, sumaba ->00. ^ de ^migrantes; unos 

activo en tz'tz 


Tropas d 


unne^ la revolución del 4 ck ¡ un ' C 

urltl de la Nacon.) 


de 194). (Archivo General 


años después, en 1946, de los 41 generales en activo, 19 
eran hijos, de inmigrantes, y muchos otros pertenecían a 
la segunda generación de los mismos. 

Cualesquiera que fuesen las simpatías en materia in¬ 
ternacional y la posición ideológica de algunos de los que 
participaron o vieron con aprobación el movimiento del 
4 de junio de 1943, no se puede decir que éste fuese 
inspirado por la Alemania nazi, ya entonces en declina¬ 
ción manifiesta. Bonifacio del Carril responde a las acu¬ 
saciones de nazismo contra los hombres del 4 de junio: 


rancias en las que se romperían o no las relaciones con 
nes habrían de establecer las condiciones y las circunS- 
los países del Eje y en las que se entraría o no en gue¬ 
rra”. . . 

Sí hubo una ideología dominante fue probablemente 
la geopolítica de Karl Haushofer, ideología anterior al 
advenimiento de Hitler, y que en la Argentina militar 
respaldó la ambición, de jugar un papel protagónico en 
el continente suramericano. El nacionalismo de los hom¬ 
bres de 1943 pudo tener contactos espirituales, directos 




Tropas dirigiéndose hacia Plaza de Mayo por la Avda. Leandro Alem, 4 de 
junio de 1943. (Archivo General de la Nación ) 


‘Se ha dicho que algunos jefes y oficiales argentinos es¬ 
taban comprometidos en ese momento con el gobierno 
alemán para trabajar por el triunfo de las fuerzas del 
Eje. No lo creo de ninguna manera. Por lo demás, los 
hechos demuestran que, una vez apoderados los milita¬ 
res del gobierno de la Nación, ejecutaron, con presión 
exrranjera o sin ella —no es el caso de dilucidarlo aho- 
ta—, actos favorables a las naciones aliadas que el go¬ 
bierno de Castillo se había negado a realizar: la ruptu¬ 
ra de relaciones con los países del Eje en enero de 1944 
y la declaración de guerra en mayo de 194L Ocurrió 
Simplemente que los militares que tenían la fuerza y 
que Ja prestaban al doctor Castillo, resolvieron que de¬ 
bían ser ellos, y no el sucesor del doctor Castillo, quie- 


o indirectos, o franca admiración por la máquina de gue¬ 
rra de las potencias totalitarias, pero no puede ser iden¬ 
tificado como nazi y al servicio de la Alemania hitle¬ 
riana. Su posición antidemocrática, más que imitación 
de la tónica totalitaria de moda, era una respuesta a la 
falsa democracia vigente en el país, al. deterioro de los 
partidos, a la distancia entre la Argentina aparente y Ja 
real. 

Se puede coincidir con l'élix Luirá cuando sostiene 
que los militares que formaban el G.O.U. eran pro nazis, 
pero no nazis, una disrinción que, ‘’aunque parezca su¬ 
til, tiene su razón de ser. 

País de fuerces corrientes inmigratorias, no se podía 
impedir que los italianos residentes en la Argentina o 
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sus hijos se inclinasen a la apología de la obra de Benito 
Mussolini; lo mismo ocurrió en la colonia alemana res¬ 
pecto a Adolfo Hitler y en la colonia española con re¬ 
lación al falangismo y al franquismo, triunfantes en la 
reciente guerra civil. 

Examinados a la distancia los documentos registrados 
por la Comisión investigadora de las actividades antiar¬ 
gentinas, presidida por Damonte Taborda, no ofrecen 
la gravedad que se supuso en su ciempo; pues lo que 
hacía la embajada alemana para crear un clima favo¬ 
rable a su país en plena contienda, lo hacían las otras 
embajadas y representaciones, sin que por ello se haya 
elevado procesta alguna. Y lo que algunos nazis en- 


rentemente, la respuesta a la fórmula auspiciada por el 
presidente Castillo de Robustiano Patrón Costas para la 
presidencia y Manuel M. de Iriondo para la vicepresi- 
dencia. 

El 3 de junio, en horas de la tarde, el ministro de 
guerra, Pedro Pablo Ramírez, hizo saber al presidente 
Castillo la inquietud en las filas castrenses por la insis¬ 
tencia en imponer desde el gobierno la candidatura pre¬ 
sidencial de Patrón Costas, y le pidió que modificase 
esa decisión. La entrevista no dio un saldo positivo y que¬ 
dó abierta la vía de la subversión. 

Uno de los actores de las jornadas del 4 de junio, el 
coronel Leopoldo Ornstein, relacó así los hechos: 



Tropas dirigiéndose hacia el centro de ia ciudad, 4 de junio de 1943 
General de la Nación.) 


El 4 de junio al aclarar partieron de Campo de ma¬ 
yo las fuerzas sublevadas. Las de Liniers se incorporaron 
en la avenida General Paz. Según noticias obtenidas se 
suponía que la primera división del ejército resistiría en 
la capital. La marina de guerra apoyaría el movimiento. 
En cuanto a la Escuela de guerra naval y a la Escuela 
de mecánica de la armada, prometieron mantenerse neu¬ 
trales; ambas situadas en la avenida del Libertador en 
las proximidades de la avenida General Paz. 


tusiastas hayan podido imaginar y planear para asegurar 
la influencia de su país y- de sus doctrinas no bastaban 
para suscitar alarirjas y medidas extraordinarias de su¬ 
prema defensa nacional. 

El golpe de Estado. El alzamiento militar que se 
gestaba desde antes de la formación de la logia Grupo de 
oficiales unidos (G.O.U.), se produjo el 4 de junio 
de 1943, con caráccer estrictamente castrense y fue, apa- 
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El general Rawson, jefe del mov,miento militar, 
es saludado por el general Ramón Molina y Elblo 
Anaya durante su marcha hacia la Casa de 
gobierno. 4 de junio de 1943. (Archivo Genera] 
de la Nación.) 


Leopoldo Ornstein, Jubo Dcmone y M. Rcimundes, 
al frente de la Escuda de caballeril), 4 dé 
junio de jvíj. ti n La i\ac/on. 



O - — 7 -"vuua ias tu horas la co umna 
revolucionaria marchando por la avenida General Paz en- 

í^cud^dT^ LlbcrCador 7 P J saba frente a 
as escuelas de la armada mencionadas. En el pórtico de 

a escuela de mecánica presenciaban el paso de las tro- 

vano? orAT^ T C:lpiCan , de n3VÍ0 Fidel F Anadón con 
anos oficiales. Inesperadamente se produjo un inciden¬ 
te entre dicho marino y el coronel Eduardo Avalos pro- 
V ca o por esce ultimo, [ 0 que motivó una actitud de¬ 
soí birada del primero, que hizo cerrar rápidamente las 


, ^i'-.iu que aDrieran iuego. La columna 

levo uc,orlaría, que seguía marchando sin molestar a los 
mar,nos (por el contrario, se intercalaban saludos con las 
manos) fue tomada de improviso por ese fuego ran fue¬ 
ra de lugar, que derivó de la simple d.scusrón entabla¬ 
da entre Anadón . Avalos, sm que tuvieran arre m 
parte los jefes de la revolución ni los integrantes de la 

et)Tio„a Var,OS 0fiCÍaUs * —* I* colula 
revolucionaria cayeron muertos, mientras otros caían aba¬ 
tidos por las graves heridas de los proyectiles recibidos. 











ción civil. A media carde, la Casa Rosada cayó en po¬ 
der de los jefes de la revolución. Castillo había huido.” 

lin el curso de los acontecimientos se difundió la si¬ 
guiente proclama al pueblo de la República, redactada 
por Juan Domingo Perón y Miguel A. Montes, miem¬ 
bros del G.O.U., que no habían intervenido en la ac¬ 
ción de las tropas de Campo de mayo y Lmiers: 

“Las fuerzas armadas de U Nación, fieles y celosas guardonas 
del honor tradicional de la patria, como asimismo del bienestar, 
los derechos y libertades 'del pueblo argentino, han venido obser¬ 
vando silenciosa pero muy atentamente las actividades y el desem¬ 
peño de las autoridades superiores de la Nación. 

"Ha sido ingrata y dolorosa la comprobación. Se han defraudado 
las esperanzas de los argentinos, adoptando como sistema la vena¬ 
lidad, el fraude, el peculado y la corrupción. 

"Se ha llevado a) pueblo al escepticismo y a la postración moral, 
desvinculándole de la cosa pública, explotada en beneficio de si¬ 
niestros personajes movidos por la más vil de las pasiones. 

"Dichas fuerzas, conscientes de la responsabilidad que asumen 
ante la histpria y ante su pueblo —cuyo clamor ha llegado hasta 
los cuarteles— deciden cumplir con el deber de esta hora, que 
les impone salir en defensa de ios sagrados intereses de la ¡latría. 

"La defensa de tales intereses impondrá la abnegación de mu¬ 
chos, por que no hay gloria sin sacrificio. 


"Los revolucionarios, creyendo que habían cardo en 
una trampa, reaccionaron de inmediato. La batería de 
artillería de la Escuela de infantería, que se hallaba pró¬ 
xima, fue emplazada y abrió el fuego sobre los edificios 
de la Escuela de mecánica, causando graves destrozos 
y produciendo bajas apreciables entre muertos y heridos 
en las filas marineras. La infantería que iba a la ca¬ 
beza de la columna también abrió su fuego. Muy a 
tiempo fue izada la bandera blanca por orden de Anadón, 
porque ya se aproximaban otras piezas de artillería, cu¬ 
yo cocal alcanzaba a unos 40 cañones. La neblina en ese 
lugar se había disipado bascante, pero a distancia toda¬ 
vía no permitía divisar bien los efectivos militares, que 
alcanzaban a 7.000 hombres. Un microómnibus que pa¬ 
só entre los dos bandos fue tomado de lleno por los pro¬ 
yectiles; su conductor y los once pasajeros que iban en 
el vehículo murieron instantáneamente, acribillados por 
las balas. 

"Una vez terminado este lamentable suceso, los revolu¬ 
cionarios siguieron su marcha. La primera división de 
eiércico no oduso resistencia. Sus regimientos permane¬ 
cieron en sus cuarteles. Tampoco tomó parce la policía; 
sólo se preocupó de manrener el orden entre la pobla¬ 


" Propugnamos la honradez administrativa, la unión de codos 
los argentinos, el castigo de los culpables y la restitución al Estado 
de todo; los bienes nial habidos. 

"Sm/i'Ui'tii os nuestras instituciones y nuestras leyes, persuadidos 
Je que no son ellas, sino los hombres quienes han delinquido en su 


Cíales jovenes era la primera aventura político-militar; 
detrás del general Rawson marchaba en un vehículo de 
caballería el teniente primero Juan Carlos Onganía; para 
otros era la segunda marcha contra el gobierno nacio¬ 
nal. No tuvieron oposición, ni en el general Juan Carlos 
Bassi, comandante de la primera división con asiento en 
Palermo, ni en el jefe de policía de la capital, general 
Domingo Martínez. 

Sin defensa alguna, el presidente Castillo se refugió en 
el rastreador "Drumond”; pero como las naves de la 
escuadra de ríos no se movieran para escoltarlo en se¬ 
ñal de lealtad, entró en el puerco de La Plata y renun¬ 
ció a la presidencia, al tener noticias de que las guarni¬ 
ciones del interior se hablan adherido al movimiento 
revolucionario. 

Martín Aberg Cobo relata los últimos momentos de 
la actuación del presidente Castillo. Varios ministros en la 
Casa Rosada le aconsejaban que perir-in* ;iera en su pues¬ 
to; otros opinaron que al escapar al cerco revolucionario 
se hallaría en mejores condiciones lian luchar o parla¬ 
mentar; el ministro de marina se inclinó a esta decisión, 
advirtiendo que la escuadra de mar navegaba a toda má¬ 
quina hacia el puerco de Buenos Aires y que sosrenía al 
gobierno. Castillo se decidió por dejar la Casa Rosada, 
en la que quedó únicamente el secretario de la presiden¬ 
cia y una empleada Telefonista y embarcó con sus minis¬ 
tros en el “Drumond”, con ánimo de replicar al alza¬ 
miento; habría dicho al salir de su despacho: “si quieren 
balas, las tendrán”. 


ta-a/oi firmemente Ja unidad del pueblo argentino, porque 
o de l,i narria, que es el pueblo mismo, luchará por la 
de su; problemas y la restitución de derechos y garantí as 
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r mantener una real e integral so 
plir firmemente el mandato impt 
; por hacer efectiva una absoluta. 


iraeion americana 


Declaramos que cada uno de los miliHi ;, llevado por las cir- 

umUfiLus a la función pública, se compromete bajo su honor: 
-A ii aajar honrada c incansablemente en la defensa de) honor, 
1 testar, de la libertad, de los 'Atrechos y de los intereses de 
argrnlinos. 

A renunciar a todo pago o emolumento que no sea el que 

“ i¡ r su jerarquía y grado le corresponde en el ejército. 

’ A ser inflexibles en el desempeño de la función pública, asc- 

í'ipndo j , ;uidad y la justicia de los procedimientos. 

~A reprimir de la manera más enérgica, entregando a ja jus- 
r “ hl ? u; sólo a] que cometa un acto doloso en perjuicio de! Estado, 
51110 también a todo el que, directa o indirectamente, se preste a ello. 

A aceptar la carga pública con desinterés y obrar en ella solo 

inspirados en el bien y la prosperidad de la patria.” 


Las eres columnas, con unos 10.000 hombres, que avan¬ 
zaron sobre la capjcal con los mandos regulares, cons 
titulan una fuerza efectiva. Para algunos de los ofi 





Escoltaban al "Drumond” otras naves de la escuadra 
de ríos y tomó rumbo hacia el norte, hasta la altura de 
la avenida Genera! Paz, con el propósito de apoyar 
con los cañones de los buques la resistencia que iba a 
oponer la Escuela de mecánica de la armada a la colum¬ 
na revolucionaria, Pero el presidente fue desobedecido y 
los barcos que le acompañaban se dispersaron en mitad 
del estuario, dejando solo al "Drumond", que al fin en¬ 
tró en el puerto de La Plata, desde donde capituló y re¬ 
nunció al verse sin apoyo. 

El general Arturo Rawson, comandante de las tropas 
en rebelión, llegó a las 14,30 a la Casa de gobierno, 
donde ya lo esperaban los generales Pedro Pablo Ra¬ 
mírez, Edelmiro J. Fatrell y el almir nte $abá H. Sueyro. 

La destitución de un gobierno impopular había costa¬ 
do solamente el desgraciado incidente en la Escuela de 
mecánica de la armada. 

En reunión reservada de los hombres del G.O.U., se 
designó secretario de la presidencia al coronel Enrique P. 
González, jefe de policía al coronel Emilio Ramírez; co¬ 
mandante de la primeta división de ejército al general 
Farrell; jefe del 2 de infantería al teniente coronel Ey- 
zaguirre; jefe del 3 de infantería al teniente coronel 
Ducó. Puestos clave para cualquier eventualidad de una 
resistencia. 


El triunfador, Arturo Rawson, formó su gabinete de 
gobierno con los siguientes nombres: Presidenre de la Re¬ 
pública, Arturo Rawson; vicepresidente, contralmirante 
Sabá H. Sueyro; ministro del interior, vicealmirante Se¬ 
gundo R. Storni; ministro de relaciones exteriores y cul¬ 
to, general Domingo Martínez; ministro de hacienda, 
José María Rosa; ministro de justicia e instrucción pú¬ 
blica, Horacio Calderón; de guerra, Pedro Pablo Ramí¬ 
rez; de marina, contralmirante Benito Sueyro; de agri¬ 
cultura, general Diego I. Masón; de obras públicas, general 
Juan Pistarini. 

El gabinete debía jurar a medio día del S de junio. 

Fue objetada por jefes y oficiales del G.O.U-, reuni¬ 
dos en la Casa de gobierno, la integración del gabinete 
de gobierno por Domingo Martínez y José María Rosa, 
acusados de simpatizar con la causa del Eje, y por Ho¬ 
racio Calderón, simpatizante de la causa de los aliados. 
El coronel Elbio C. Anaya fue designado por los hom¬ 
bres del G.O.U. para que transmitiese a Rawson el acuer¬ 
do tomado en ja reunión mencionada. Rawson rehusó 
modificar el gabinete y presentó su dimisión en estos 
términos: 

"Habiendo cumplido el propósito de deponer al go¬ 
bierno y ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo en 








































Gran lyc-, de Lrnni.il Cambarles. 




la constitución del gabinete, pongo en manos del señor 
general de división Pedro Pablo Ramírez la renuncia in¬ 
declinable del cargo de presiden re del gobierno provisio¬ 
nal, para .el cual debía prestar juramento 3 ’. Y de inme¬ 
diato se retiró de la Casa de gobierno y se dirigió a su 
domicilio. 

Los jefes y oficiales del G.O.U. que provocaron la re¬ 
nuncia de Rawson no habían participado en la revolu¬ 
ción, con excepción del coronel Elbio C, Anaya, que 
asistió a la reunión de éstos sin haber sido autorizado por 
los jefes de Campo de mayo y con desconocimiento de 
ellos. La revolución pasó de manos de los jefes de Campo 
de mayo, democráticos, a los jefes de filiación antide¬ 
mocrática. 

Pedro Pablo Ramírez lo reemplazó entonces como pre¬ 
sidente del gobierno provisional de facto. 

El diario Iji Vcnigiutrdia, que ignoraba lo que iba a 
ocurrir el 4 de junio, publicó ese día un editorial en el 
que se lee: "El presidente Castillo debe estar informado 
del concepto que merecen importantes sectores de su ad¬ 
ministración. Tenemos la convicción de que no le falta 
la palabra de amigos que le hayan adverrido de lo que 


Icón 


rosj' 


Benito Sueyro, Edelmiro J. Farrell, Arturo Rawson, Elbio Anaya 
fuan Píscarim. junio de )94j. (Archivo General de la Nación.) 





se dice en la calle. <;Es que ya el presidente no puede 
dominar codos los hilos del gobierno? ¿O es que el pre¬ 
sidente para salvar su política de continuidad tiene ne¬ 
cesidad de dejar hacer a algunos inescrupulosos a quie¬ 
nes el país señala con el dedo? Ahora como en el 90 la 
nota característica es la inmoralidad en )a administra¬ 
ción pública. Mala política, mala administración. Frau- 
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de en política es fraude en el gobierno. El fraude es )j 
expresión totalitaria de la vida oficial”... 

El editorial del día siguiente, el S de junio comenzaba 
asi: "Ayer cayó indefendido el gobierno indefendible. El 
ministro de la guerra de) señor Castillo barrió con el go¬ 
bierno que vivía al margen de la Constitución. Desde 
ayer la fuerza reeroj iza en el poder al fraude integral”,.. 
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PRESIDENTE 
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Pedro f'Ablo Ramírez. Nació en La Paz, provincia 

en |^ re | Rl0S ’ e !. 30 de enero de 1884 - Ingresó en 1901 
^ j° e S J0 y egresó del mismo en 1904 con el 

¥ ° de , sub «mente. Prestó servidos en el regimiento 4 
ca aleña; en 1908 pasó a la escuela de clases y en 
V. se / desi S nó P af a estudiar la organización y el 
espíritu del ejérc.to alemán. De regreso al país en 1913, 

sune r a l Cei !i d]d0 3 capitán ' Conc ntnó luego a la Escuela’ 
estad C fiU6rra 7 Cn 1919 paSÓ 3 formar P^te del 
ascenó m3y ° r ’ ^ ^ qUC S ® deseTt1 P ebó a prueba hasta 
cuerpo"' 3 may ° r 7 dl P lomarse como oficial de ese 


Fue jefe de la tercera división del estado mayor del 

jefC dd ^ de caballería 

(1927 30). Revisto en 1931-32 como agregado militar 
Italia y pudo conocer de cerca el desarrollo del fas¬ 
cismo mussolimano. Al regresar, al pgís asumió el co¬ 
mando de la segunda brigada de caballería (1932-3 33 
siendo ascendido a coronel. Jefe del estado mayor de la 
primera división de ejército desde 1 93 3 a 19 36; coman¬ 
dante de la quinta división de ejército en 1938-39 ya 
1 °V ran &° d e general, se hizo círgo de la dirección de 
la Escuela superior de guerra (1939-41). En 1942 fue 
nombrado comandante del arma de caballería del ejér¬ 
cito. El presidente Ramón S. Castillo le encomendó la 
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Ramírez transmite su mensaje, en compañía 
de Edelmiro Farrell y Elbio Anaya, 4 e 
junio de 1ÍM 3. (Archivo General de la 


Ramírez, Edelmiro Farrell, Sabá Sueyro, 
Segundo Storni, Jorge Samamarina, Ismael 
Galíndez y Elbio Anaya. 


cartera de guerra en reemplazo del general Juan Tonaz- 
zi y el movimiento del 4 de junio de 1943 lo halló eri 
ese cargo, desde el cual pudo seguir y apoyar la suble¬ 
vación, de la que fue uno de los jefes, junto con el 
general Arturo Rawson. Designado éste ínicialmente para 
presidir la junta de gobierno al ser destituido el pe¬ 
dente Castillo, no se avino a modificar la constitución 
del gabinete de gobierno que habla formado y renunció, 


ndo sustituido por Ramírez. Este permaneció en sus 
nciones desde el 6 de junio de 194} hosca marzo de 
44 Se alejó del gobierno a causa de las divergencias 
rgidas entre los vencedores, que cristalizaron en nue- 
s orientaciones político-sociales. En 1944 solicito 
;ir 0 efectivo y vivió desde entonces alejado de coda 
cividad militar y pública, hasta su muerte el 11 de 
njo de 1962. 












Gabinete de gobierno. El presidente de facto Pedro 
Pablo Ramírez formó su gabinete de gobierno así: vice¬ 
presidente, Sabá H. Sueyro; ministro del interior, Alberto 
Gilberi; de relaciones exteriores, vicealmirante Segun¬ 
do R. Storni; de hacienda, Jorge Santamarina; de justi¬ 
cia e instrucción pública, coronel Elbio C. Anaya; de 
guerra, general Edelmiro J. FarreH (que designó a Juan 
Domingo Perón jefe de la secretaría del ministerio y 
a Domingo Mercante oficial mayor de la secretaría); de 
marina, al contralmirante Benito Sueyro; de agricultura, 
al general Diego I. Masón; de obras públicas, al viceal¬ 
mirante Ismael Galíndez. 

Con excepción del ministro de hacienda, codos los mi¬ 
nisterios estuvieron a cargo de militares y marinos; igual¬ 
mente ocurrió en las provincias; los gobernadores civiles 
fueron destituidos y reemplazados por militares, como asi 
también la mayor parte de las inrendencias municipales, 
para las cuales fueron nombrados coroneles; la revolución 
habla sido realizada por coroneles y tenientes coroneles. 

Hubo una sucesión caleidoscópica de cambios en el 
gabinete. Por fallecimiento del vicepresidente Sabá H. 
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inrerior pasó al general Luis C. Perlinger; la de relacio¬ 
nes exteriores a Alberto Gilbert; Srorni renunció el 9 de 

septiembre de 1943 a raíz de la réplica de Cordell Hull 
a un pedido que había hecho para que los Estados Uni¬ 
dos ayudasen al país con equipos y armamentos para res¬ 
tablecer el “equilibrio del continente”, y Gilbert renunció 
a su vez el lí de febrero de 1944; el ministerio de ha¬ 
cienda fue desempeñado luego por César Ameghino; el 
de justicia e instrucción pública por Gustavo Martínez 
Zuviria; el de guerra por Juan D. Perón; el de marina 
por el contralmirante Alberto Tesaire; el de obras pú¬ 
blicas por Ricardo Vago y luego por Juan Pistarini; Ho¬ 
norio Silgueira y Rómulo Etcheverry Boneo fueron tam¬ 
bién por un breve período ministros de justicia e 
instrucción pública. 
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Sabá FE Sueyro, vicepresidente. 


Ramírez y Ju gabinete de gobierno- 

























Roberto Repelió, presidente de h Corle Suprema. 


Los puestos burocráticos clave fueron ocupados por 
miembros del G.O.U.: Enrique P. González asumió la 
secretaría de la presidencia; Juan D. Perón paso a la se¬ 
cretaría del ministerio de guerra; el nuevo jefe de po- 
Ucía fue el corone! Emilio Ramírez; Domingo Mercante 
y Miguel A. Montes fueron adscritos como oficiales ma- 
vores^a los ministerios de guerra y del interior respecti¬ 
vamente. Los comandos de las unidades militares de 
capital federal y de Campo de mayo pasaron a otros nmem- 
bros de la logia. 

El congreso fue disuelto por el general Arturo Rasv- | 
son sin ninguna fundamentación de la medida; cuando 
hizo lo mismo el general Unburu, procuró cimentar su 
decisión en una serie de argumentos adecuados^ be in¬ 
tensificó en cambio la legislación por medio de decretos- 
leyes por obra exclusiva del poder ejecutivo-legislador. 
Desde el 4 de junio de 1943 hasta fines del año se dicta¬ 
ron 18.693 decretos; en 19¿4 los decretos-leyes fueron 
35.779. 

Reconocimiento por la Corte Suprema. El 7 de ju- 
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acordada adhiriéndose a la que reconoció al gobierno pro¬ 
visional del general Unbutu. Integraban el alto tribunal 
Antonio Sagarna, Luis Linares, Benito A. Nazar Anc o- 
rena, Francisco Ramos Mejía y Roberto Repetco; asistió 
al acto el procurador general de la Nación, Juan Al 

' 3 Poco después se dispuso que se cancelase lo de gobierno 
provisional en el acra de constitución del nuevo gobier¬ 
no y lo mismo de los documentos oficiales en que hubies.e 
aparecido, prohibiendo aplicar ese adjetivo a las autorida¬ 
des del gobierno de la Nación. Asi, el gobierno de jumo 
de 1943 no era ya un gobierno provisional o un gobierno 
de facro, sino simplemente gobierno nacional. 




Ramírez da lectura a su proclama ante Segundo Storní, Jorge Santamarini, 
Ismael Galíndez, Alberto Gilbert y Diego Masón. En La Nación. 


Reconocido el gobierno milirar por la Corte Suprema, 
el general Pedro Pablo Ramírez procuró estrechar los 
izos solidarios con la Iglesia; el 2 3 de junio de 1943 
escribió una carra al director de la revista católica Criterio ¡ 
monseñor Gustavo A. Franceschi, en la que admiraba 
la labor de publicista del director y aseguraba lo si¬ 
guiente: "Hemos asumido la histórica responsabilidad de 
restaurar para el pais los tradicionales valores de la cul¬ 
tura argentina, trastrocados por una política de ce¬ 
guera suicida que se afianzaba en la más funesta nega¬ 
ción de la identidad nacional. Por esto he puesto mi 
Gobierno bajo la advocación de Dios —fuente de toda 
tazón y de coda justicia—, consecuente con la más au¬ 
tentica y profunda realidad argentina. Gobernaremos bajo 
esa advocación sabiendo, como sabemos, que desde el 
fondo de nuestra historia se proyecta hasta roda adua¬ 
nad nacional, que se reconozca a sí misma, el signo au¬ 
gusto de la Cruz, con que España marcó para siempre 
el alma del continente'' 1 . . . 


Estado de sitio. Desde diciembre de 1941 subsistía 
el estado de sitio en el país; fue decretado por el pre¬ 
sidente Castillo en 1942 y el gobierno militar de junio 
de 1943 decretó que U suspensión de las garantías cons¬ 
titucionales se mantendría mientras subsistiesen las cau¬ 
sas que lo motivaron, o sea sin término. 

En esas condiciones, no extrañó que la entidad Acción 
argentina, que se habia distinguido por su prédica de¬ 
mocrática durante los gobiernos de Ortiz y de Castillo, 
hostil a los regímenes totalitarios, fuese disuelea el 14 
de julio de 1943 por el ministro dá interior Alberto 
Gilbert; fue acusada de actividades comunistas, En una 
carca al ministro se refutan los motivos alegados para la 
disolución, con la firma de Alejandro Ceballos, Nicolás 
Repetro, Juan José Díaz Arana, Rodolfo A. Pitre, Nerio 
Rojas, Alvaro M. Martínez, Alfredo González Garaño, 
Adolfo Lanus, Edmund Saint, Horacio R. Thedy v Car¬ 
los A. CPFarrell. Un esfuerzo estéril, pues la entidad que¬ 
dó disuelra. 
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Ei G. O. U. después del 4 de junio. Producido el mo¬ 
vimiento del 4 de junio y dueño el ejército del gobierno 
cocal, se procuró modificar la estructura de la logia Obra 
de unificación del ejército o Grupo de oficiales unidos, 
para coordinar su acción con el gobierno y a través del 
gobierno. Habla que mantener un nuevo sistema paca 
“purificar y rescaurac los valores morales y las buenas 
costumbres. La unión de codos los cama cadas del ejército 
se impone ahora paca respaldar moral y materialmente 
la obra del ejército mismo, para mancomunar los es- 


carea absolutamente anónima, que se cumple fuera de 
las obligaciones militares, para bien exclusivo del ejér¬ 
cito'’. Para ello era necesario: “a) comenzar por unir 
a los jefes y oficiales afectos a la idea básica de salvar 
al ejército cualquiera que sea la circunstancia que se 
presente; inculcar una única doctrina y animar al cuer¬ 
po de una absoluta unidad de acción; b) individualizar 
a los jefes y oficiales que no comparten por diversas cau¬ 
sas nuestra manera de pensar y obrar, para anular su ac¬ 
ción pcesence y destruir su probable proceder futuro; 



Ramírez, Arturo Rawson, y miembros del gabinete, durante una función 
en el teatro Colón. En La Nación. 
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fuerzos y asegurar al gobierno militar la absoluta tran¬ 
quilidad y la completa estabilidad necesatía para reali¬ 
zar su obra”. Se trataba de formar “un todo animado de 
una sola doctrina y con una sola voluntad”, tal era la 
consigna de la hora. “La Obta de unificación será reali¬ 
zada por todos utilizando un sistema celular de difu¬ 
sión. Para ello existirá como escalón inicial el grupo ofi¬ 
ciales Unidos o 'Grupo Obra de Unificación’ (G.O.U.), 
que no tiene jefe y constituye un cuerpo colegiado. Tie¬ 
ne sus agentes de unión e información, desarrollando una 


c) aconsejar, de acuetdo con nuestro conocimiento del 
medio, la forma de estabilizar el ejército, asegurando una 
absoluta prescindencia política, fuera del mismo, pero man¬ 
teniendo una actitud vigilanre; al propio tiempo vivir 
aprestados para proceder instantáneamente y con el má¬ 
ximo de energía si es necesario; d) extender nuestra doc¬ 
trina hasta conseguir inculcarla en todo el ejército; lu¬ 
char incansablemente para ponerla en ejecución desde codo 
cargo militar con una inquebrantable cohesión de los 
cuadros”.. . 





-- . c.aaa uno de 1< 

miembros se encarga de enrolar en la causa por lo m< 
nos a cuatro Camaradas {jefes u oficiales). Esros con< 
muyen el primer escalón', los que a su vez enrola 
en la misma proporción y forma a otros, por lo menc 
cua ro camaradas, que constituyen el ‘segundo escalón 
y asi sucesivamente hasta el ‘quinto escalón’. Cada en 
Colado solo conoce a su 'camarada de base' con quie, 
entiende y de quien depende a los efectos de informa 


y vivir informado. El G.O.U. recibe las noticias por el 
primer escalón, este por el segundo y„ así sucesivamente. 
En forma inversa llegan hasta el quinto escalón las m- 
ormaciones O directivas necesarias. Una vez cerrado el 
quinto esca ón, se tomarán las medidas necesarias para re¬ 
conocimiento mutuo de todos los escalones entre sí' si 
es necesario se creará un distintivo especial”. 

Cada escalón inicial tenía un agente de unión, un 
agente de informes y un coordinador. 


Ramírez y algunos miembros 
del gabinete en compañía de 
Renito Quinquela Martín. 
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n ' ■ A» !■-, Wia* "Son obligaciones del enrolado 
rX? •>) h tónia del ejército; b) l.< defen ? del 
:"r c° c) U defensa del naando; d) la defensa de los 
sen icio, cj r no debe haber nada mejor 

cuadros. ara defensa de codos es obligación de 

que ocro militar y Ja aciensa deriva- 

«r xditzi ssX= -”ñ=. 
™ ‘.^íasiacfcfcsrs 

t^ro nCn Una P cofa es hlíer política y osea cosa es cono¬ 
cerla y'prevenir al ejército contra os profundos males 

aue aquélla pueda ocasionar. Tal es la obl.gacron moder- 
que aquella p hubiera evitado el comums- 

■ a e'i Ru la V 1° guerra, olvrl en España. En realidad, 
m ° i, u, jefes y oficiales, como aquí, repetían a 
am a b „ J5 ’.Y 0 nÓ me meco en politice 1 y cerraban cons- 
"e e n“e o inconscientemente lo, ojos ante el peligro ro|0 
que debía devorarlos. Hoy es necesano no »‘° 

? rS r en los nroblemas políticos que pueden acarrearJas 

E raves perturbaciones que conocemos, sino que es muis- 
graves per u ¡ - a e virarlos a tiempo. E»o 

íTo„Vu”X ciando todo' los militares, guiados por 

un ro'o g -dea,, ^compenetrados^ una^tnna ^ y 

encwnTran resueltos a imponer el orden desde el mo- 


> n aue se orevea su alteración. En nuestro país 
y"a he°m« afirmado' el concepto de la -P^-dad «*- 
Lrada a la lev que nos pone a cubierto de cualquier 
Sospecha política. Ello nos servirá de escudo pa» obrar 

en el momento oportuno. SI .esc mom«,to lega al ha 

cerlo es necesario proceder racionalmente, ,efe leí j 
Ciro decide y "“J—óuldm ^oficiales 
y e”pa% intensamente trabajado po, 1 U propagan 
da comunista. Se nos prepara una situación similar a a 
de España. Se impone una reacción intensa > un p 
ocupación constante ame ese problema. Hoy . ma q 
nunca los jefes subalternos (compama, batería escua 

ti iáftíür 

r: e"Tl^“e No de'si 

cuidar este aspecto que, de la mañana a la noche, puede 

de po ar del mando al oficial y con ello poner en peligro 

su eficiencia y su ptopia vida. Hay que ser caudillo en 

la medida necesaria, sin debilidades, pero con un i 
la nieaiaa u ecn te de absoluta 

;Snzr y ^urSco" ; P ;« ^ con \ ^ 

V aun Violentamente en un momento dado No deb 
lidarse jamás que unidos todos los oficiales del ejetcito, 
procediendo en forma similar y e n el mismo momento, 
coparemos cualqu.er situación, por difícil que sea. 


Pilotos un Ir bise aérea de! Palomar. 




Aviación militar hacia 1943. 


Se trataba de una doctrina y de una táctica que no 
había definido hasta allí la Argentina militar inaugura¬ 
da más o menos abiertamente en septiembre de 19 30. 

La logia era decisiva para contar con el ejército y 
para presionar así sobre el gobierno; para presionar sobre 
el gobierno era necesario contar con el G.O.U.; el que 
contase con él, tendría en sus manos el gobierno. 

Como subsecretario de guerra, Perón hizo de su des¬ 
pacho una base de operaciones con miras al poder polí¬ 
tico. Invitó a un grupo numeroso de jefes revoluciona¬ 
rios: reconoció que el G.O.U, no había tenido ninguna 
participación directiva en el movimiento revolucionario, 
pero que era innegable que había colaborado, creando el 
clima para el movimiento entre Los militares. Invitó a 
los concurrentes a inscribirse en el G.O.U. para que fuese 
el celoso mentor de la revolución. Y hubo efectivamente 
muchas adhesiones. 

Desde entonces las reuniones fueron periódicas; se exa¬ 
minaban en ellas las decisiones del gobierno, se proponían 
otras, se redactaban decretos que luego se sometían a la 
firma de las autoridades revolucionarias. El 14 de junio 
de 1943 se resolvió que se suprimiese lo de provisional 
del a cta de constitución del gobierno revolucionario, de¬ 
cisión que fue confirmada por un decreto. 

La influencia del secretario de guerra en el G.O.U. fue 
dominante y se produjo una reacción contra ella en cier¬ 
tos ambientes castrenses. En una entrevista, en noviem ■ 
bte de 1943, con un redactor de Eí Mercurio de Chile, 
Perón expresó que el ejército argentino contaba con 3.600 
oficiales combatientes, eu servicio activo, y que con ex¬ 


cepción de unos 300, dijo, estamos juramentados. Y agre¬ 
gó: los oficiales que no pertenecen a nuesrra unión no 
nos interesan. 

En una reunión del G.O.U., el 31 de diciembre 
de 1943, se le reconoció virtualmente como un centro de 
acción personal en nombre del G.O.U. y pudo disponer 
de la publicidad radial para sus planes. 

Democracia efectiva y solidaridad americana. Un nú¬ 
cleo de más de 1 í0 personalidades representativas de la 
más amplia gama de ideologías, hizo público el 15 de 
octubre de 1943 una declaración bajo el lema: democra¬ 
cia efectiva y solidaridad americana. Fue un llamado de 
atención sobre la situación en que había entrado el país. 
Su breve texto era el siguienre: 

"Los ciudadanos que suscribimos la presente declara¬ 
ción, pertenecientes a varios sectores de la vida nacional, 
consideramos que en el momento actual de la Nación es 
imprescindible y urgenre expresar la solución fundamen¬ 
tal reclamada por la inmensa mayoría del pueblo, y que 
constituye, a la vez, la base para asegurar la unión, la 
tranquilidad y el futuro de los argén tipos. 

"Sintetizamos esa solución en los siguientes términos: 
democracia efecriva por medio de la fiel aplicación de 
todas las ptescripciones de la Constitúción nacional y so¬ 
lidaridad americana por el leal cumplimiento de los com¬ 
promisos internacionales firmados por los representantes 
del país. La Argentina no puede ni debe vivir a] margen 
de su Constitución y aislada o alejada de los pueblos her¬ 
manos de América y de los que en el mundo luchan por 







la democracia. Entendemos, también, que la libertad de 
reunión y de prensa —esencialísima dentro de nuestro 
régimen institucional— daria oportunidad para que la 
opinión pública ratificara en forma terminante los con¬ 
ceptos básicos que aquí enunciamos, 

"Creemos indispensable propender a la realización de 
este anhelo nacional y esperamos que los ciudadanos que 
participen de nuestros propósitos nos hagan llegar su 
adhesión por intermedio de cualquiera de los suscriptos, 
coincidentes con el lema: democracia efectiva y solidari¬ 
dad americana,” 


Alberto J. Paz, Nicolás Repetto, Nicolás Romano, Au- 
gusro Rodríguez Larreta, Vicente Solano Lima, Horacio 
Thedy, Juan S- Valmaggia y otros, en total unas 150 
firmas. 

Contra ese comunicado, el secretario de la presidencia, 
Enrique P. González, dio a publicidad un comunicado en 
el que se leían apteciaciones de este estilo y espíritu: 

"El núcleo heterogéneo, constituido hoy por políticos sin es¬ 
peranzas e ideólogos enconados, no quiere resignarse a expiar en 
silencio su falta de lealtad para con el país. Preténdese que el 
gobierno realice en cuatro meses lo que no quisieron ni pudieron 


cionalidad deben ser resueltos por los dueños de casa y no por los 
huespedes, cualquiera sean los derechos que invoquen. Muchos de 
los firmantes son, por añadidura, personas vinculadas a un íz- 
quierdismo extremo, como lo demuestran sus antecedentes antisociales 
y antiargentmos documentados en los archivos oficiales con anterio- 
ndad a la Revolución. Algunos de ellos, inclusive, fueron aclamados 
por multitudes comunistas. 

"El gobierno está animado por un amplísimo sentido republi¬ 
cano tal como lo demuestra, justamente, U aparición del citado 
manifiesto; pero no tolerará ninguna intromisión, menos aun im¬ 
posiciones y tampoco admite polémicas incompatibles con la majestad 
de su representación. Serenamente advierte lo antedicho para que 
cada cual conozca su deber y se atenga a las consecuencias ulte- 

no res. 


sAmh.rió P M d ' rdieve Su P r °P J0 interés personal y 
su ambición No cardo en suscitar desconfianza entre los 

jefes que habjan colaborado en la deposición de Castillo 

co^nel'ro" id 'o de h de caSl^ 

coronel Leopoldo. Ornscein, se reunieron muchos de los 
j fes de regimientos, incluyendo el coronel Avalos en¬ 
tonces comandante de la guarnición de Campo de mayo 
en reemplazo de Libio C.. Anaya, m niscro de justici e 

director CÍ °d n e P | F Ca; 1 CCr ° nel Francisc ° Gómez, 

Fmií R d k ESCUe f de subofi ciales, en reemplazo de 

G O U 1 °T brad ° Jef£ de P ° llcb > —mbro ^ 

Perón a ue ■ * “T™ h a «™“on del corone] 

on, que no había actuado en ninguna de las columnas 



Ramírez, Jorge Santamarina y el cardenal A. Caggiano en Rosario. 


Firmaban la declaración Ricardo C, Aldao, Francisco 
Ayerza, Ramón Arana, Ricardo Aráoz, José N. Ancelo, 
Julio P. Aramburu, Lorenzo Amaya, Angel Acuña, José 
Aguirre Cámara, Adolfo Bioy, Eduardo Bullrich, Mario 
Bravo, Horacio Béccar Varela, Angel G. Borlenghi, José 
María Can tilo, Mariano R. Castex, Alejandro Ceballos, 
Américo Ghioldi, Héctor González Iramain, Roberto F. 
Giusci, Bernardo Houssay, José Iturrat, Pedro Tnchauspe, 
Tomás A. Le Bretón, Adolfo Lanús, Enrique M- Mosca, 
Luciano F. Molinas, Arnaldo Massone, Joaquín Manubens 
Calvec, Adolfo Mitre, Julio A, Noble, Alfredo Orgaz, 


hacer los que se dicen representantes de partidos que condujeron 
a la Nación al Estado en que se encontraba el A de junio. 

"El pueblo no olvida los aurores de las calamidades públicas, 
aunque éstos especulen con la supuesta desmemoria de la masa 
popular. La Revolución, concebida y organizada por las fuerzas 
armadas con el apoyo moral de la Nación, no permitirá, bajo nin¬ 
gún concepto, que se retorne a) regimen anterior, tal como lo 
prerenden los que llevaron a la población de la República a la de¬ 
plorable situación de todos conocida. 

“Llama entretanto la atención que varios de los que suscriben 
esa declaración a los argentinos, sean extranjeros, algunos de ellos 
nacidos en remotas comarcas; los problemas inherentes a la na- 



'riqut I. González, Angel ZuJoag.i, y un grupo de oficiales. En L 


n 1 im S rrarA anteS - de) , manÍfÍeSr0 S lI . e Fenecían a la ad¬ 
íes^- pr ° naciona * 0 a reparticiones aucárquícas, pro- 
> etc., fueron declarados cesantes. 

nÍ5 « r "® a . avert ^ c « Desoída. Desde so cargo en el mi- 
neT BJ , y como hombr e de confianza del °e- 

organizactTd I ' rníl’ “ í" ld ° PerÓ " de fortal »«rT 

,ov en h f G.O.U., sobre todo con la oficialidad 

píos ómí« nd ° Ver ql "i “ d ° h>bia de P asar P° r pro- 
es, pero simultáneamente utilizaba el engranaje 


que, avanzaron hacia la Casa de gobierno y cuya obra les 
hacia sospechar ocultos propósitos. Se resolvió hablar con 
el presidente Pedro Pablo Ramírez sobre la necesidad de 
librarse de Farrell y de Perón. Al día siguiente fueron a 
cumplimentar la misión encomendada! el teniente coronel 
Fernando P. Terrera y los coroneles Avalos y Mascan. ■ 
visitaron primero a Anaya, que les disuadió de llegar con' 
su petición al presidente, porque era necesario mantener 
la apariencia de estabilidad en el gobierno; prometió ha¬ 
blar el mismo con el ministro de guerra Farrell. Anaya 
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\ aeoc saber v sen 

t|UC ."“f ra " e “ tra, ' dí,d eS cl simbol “ * la sobe“- 
"" ame las presiones foráneas y que ella no 

tuiisnruye, n, una adhes.ón ni un repudio, ; de 

os bandos en mcha". Y la lo s ,, alreró sus b.iseé’h den 
do esta exp.-™,,, oe nueva táctica; "Anhelamos ver en 

rf 4 " Cno '?cntTTLT p ;£t°’ 

1 ,C '. )-" CO abwar deenlUanaente en naan :ener 

O. AdiAoJ ir" í£ «»«™, Soñera) 

El .iln nante Sloini informó a funcionarios de la em- 

' lunados Unidos, a mediados de ¡„|¡„ ™ 

p .vence fon le; h ,/a , j, , 0 cado a oficiales dé alto 

r*° 01,01 ** «•» v es había pedido ríe que tratasen 

le persuadir a los oficiales jóvenes para que accp a«Ú la 

U f" J ' a d0 relac '°"« <*" l« Potencias d i eic. Tarnt v 
nalana nca w ,n urdíante análisis de la situación y abocó 
por que J,j óigemina entrase en el c-imnn f a ^ ^ 

posición reSfioi J,ó el boletín citado del G.O U Y d ““ 
creluuo benque F. González trabajó ,unto al presiden e 
no solo para mantener las relaciones con la Alemana nazi 
smo tan,b,en para fortalecerlas. El 28 de junio se llevó a 
cabo una reunión de) presidente en n ,, , 0 

del se. vicio de «I aZm'ri. S„” 

ealez y el cap, tan F.ltppt, ayndanre y yerno de Ramírez. 


hach mcoi- - Ajuciius /aires, aue se- 

Fe r o "'’' de Hid ««£ 

Alemania l a vrm, de arma relaciones era obtener de 

Unidos se resistían a i T P Z ,?“ !“ ^ 

lac/one’í -nn i^ . ■ *■ . pfcv ]3 íupturu de re- 

del ““siéieme 1 RJmítiz 

d e julio se Je M 20 ver ! ene,u gado alemán, el 20 
procuraba^convlencer ^ S ^' 

de la ^J^r¿r.~.í!f ’ 0S «. 

resto del eabine e Hp n i - U’ C0n0Ci ni ¡v¡¡ ; o de] 

general Alberto Güber/ » ’e^min^t Gonzálcz ’ el 

obtuvieron del préndente Ral,!,U J°jy ‘A™" Sueyr ° 
enviar a ú lem ing ■ ■, ' L co.ip. , ; miento para 

adquisición de material dTgZrTfuJ T ia 

ese cometido el nfirGI a ^ ' ^ Ue sedecci °nado para 

murh EIRA U ,? 1 de rc *'-y» Osmar Alberto Hell- 


el 2 de octnhT""*'k , ”?''TT' ÍÍi,jrniscÍ1 ' Heli much pan 
, ue octubre a bordo del Cabo rl*> ít, => 1 

cubrir las aonnenn'G a - ,° de ao; > y para 

Barcelona. El plan fue d je u timo ¿Tte “iud'i " 0 “ 

La ambivalencia del presidente Remire, 

* “"° S la r0ptUra de « la0 '°"« »n las pote q „c,as S dd r :|i; 


Kami rey toma luramenco a Juan Piscarini ante Juan D. Perón, César Ameghino. 
Benito Sucyro y Perlinger. 


comunicó a su colega que los jefes que habían obrado el 
4 de junio deseaban que se desprendiese de Perón, pero 
no le dijo que rambién pedían su propio alejamiento. Se 
hizo inmediatamente una investigación y en término de 
horas los comandantes de Campo de mayo fueron rele¬ 
vados de sus puestos; Mascaró fue enviado a la guarni¬ 
ción de Jujuy, Ornstein a Comodoro Rivadavia y No- 
gués a Neuquén. 

Perón se consagró entonces a buscar apoyos y logró 
ganar para su causa al coronel Avalos, que en virtud de 
su edad y jerarquía fue uno de los principales logistas 
desde mediados de jnlio. Era la propia Casa Rosada sumó 
a sus planes a Enrique P. González, que fue en lo suce¬ 
sivo un agente eficaz al servicio de sus designios; en la 
Casa Rosada y junto al presidente funcionaron desde 
agosto hombres de confianza del G.O.U., alejando al co¬ 
ronel Armando Raggio y a los tenientes coroneles Carlos 
Vélez y Francisco Fullano como agregados militares en 
Roma, Madrid y Lima, cuyos puestos fueron cubiertos 
por el teniente coronel Aristóbulo Mittelbach y el ma¬ 
yor Hetacbo Ferrazano. 

Finalmente Ramírez se decidió a proceder contra Fa- 
rrell y Perón y ordenó que el general Sancos V. Rossi, 
comandante de la primera división de infantería, al vol¬ 
ver de maniobras en Campo de mayo se dirigiese al mi¬ 
nisterio de guerra a la mañana siguiente, arrestase a Fa- 
i're 11 y a Perón y ocupase el cargo de minisrro de guerra. 


Ka 


arn,rc7 ' Cn com P afi ia <R bnriqrie Conx.áJez, Ed 
Benito Sueyro >’ Gustavo 


eímiro harreil, i-Vrli 
Martínez Zuviría. 



Pero después de haber dado esa orden a Rossi, se arre¬ 
pintió y envió al coronel Augusto Rodríguez a Campo 
de mayo para desistir del movimiento. Rossi acudió por 
la mañana al despacho presidencial y fue relevado de su 
comando. Cada día se hacía más difícil una acción di¬ 
rigida a mermar el ascenso del coronel Perón, a quien 
los logistas tenían al corriente de codo lo que podía 
tener algún in teres. 

No se caracterizaba el presidente Ramírez por la fir¬ 
meza de su carácter ni por la claridad en sus ideas y en 
el seno de su gobierno se debatían los que miraban a un 
restablecimiento de la normalidad constitucional y los que 
se oponían a ella, coexistiendo un Armando Verdaguer, 
interventor de la provincia de Buenos Aires, y un Basil 
Pertiné, intendente de la capital federal; los que prop 
ciaban elecciones honestas y los que sostenían la pro¬ 
longación de un régimen dictatorial 


Dos corrientes en acción. Mientras por un lado se ha¬ 
cían esfuerzos para llegar a un encendimiento con los 
Estados Unidos, por el otro se procuraba permanecer en 
la órbita de las simpadas progermámeas. Unos pedían la 
ruptura de relaciones con las potencias del eje y otros 
se aferraban a la neutralidad, porque habría sido impo¬ 
lítico y desastroso inclinarse abiertamente al totalitaris¬ 
mo. El G.O.U., el 17 de agosto de 1943, divulgó una 
especie de bolecin reservado contra quienes procuraban 
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V que según Anaya, manifestó en el seno mismo del go¬ 
bierno esa decisión, y por otro, sm conocimiento de su 
gabinete envia una misión especial a negociar con la A 
mama dé Hitler, produjo la dimisión del almirante Stor i 
y también el alejamiento del ministro de hacienda, Jorge 
Santamaría, del general Anaya, ministro de justicia e 
instrucción pública y del almirante Gahndez, de obras 

PU Como consecuencia de una reunión de oficiales„ CI ^{ 
ministerio de guerra, en la que se destacaron el coronel 
Ramírez ¡efe de policía, y el coronel Perón, se resolvió 
pedir al presidente la designación del general Farrell corno 
vicepresidente de la República, conservando su cargode 
ministro de guerra. En la reorganización del gabinete pte 
dominaron ios nacionalistas, Gustavo Martínez Zuviria, 
escritor católico, el general Luis Perhnger nue y o niin,- 
cro del interior, César Ameghmo, ministro de hacienda, 
v Ricardo Vago, ministro de obras publicas. 

Con el nuevo equipo de gobierno, el régimen e e ro 
P Ramírez adqu.r.ó los caracteres de una Retadora au¬ 
toritaria de extrema derecha, que fue comparada con la 
tronrn m F.snaña. En ese periodo 

sLdecretóU disolución de los partidos políticos la ense¬ 
ñanza obligatoria de la religión en las escuelas publicas, 
medidas contra las tendencias liberales en las universida¬ 
des restricciones de la libertad de prensa y de los dere¬ 
chos de reunión. Una expres.ón elocuente de la política 

vigente fueron las instrucciones reservadas, del min stro 

del interior a ios interventores de las provincias, el 
noviembre de 

Justamente mientras se manifestaba en su extrem.smo 
antiliberal el reciente gabinete de Ramírez, ini o 
ronel Perón la formación de un soporte nuevo con una 
política social paternalista que logro elcon tro. de 
fuerzas laborales en una sola organización central. 


Creación de la secretaría de trabajo y previsión. Por 
decreto del 27 de noviembre de 1943 se crea la secreta¬ 
ría de trabajo y previsión, con la que se inicia una nueva 
etapa en la consideración del problema laboral. 

He aquí los considerandos que justifican la medida: 
ll Oue los problemas relacionados con el capital y el 
trabajo deben merecer una preferente, atención de parte 
del gobierno, por su directa vinculación con el bienestar 
general y el desenvolvimiento económico de la Nación, 
"Que para ser más eficaz la función de las reparticio¬ 
nes encargadas de velar por el cumplimiento de las leyes 
obreras es necesario crear un organismo que centrahc y 
controle esa actividad estadual, propiciando oportuna¬ 
mente las medidas adecuadas para una mejor armonía 
entre las fuerzas productoras, 

"Que la experiencia recogida en los países que han 
centralizado los distintos aspectos de la actividad social 
del Estado, demuestra la conveniencia de adoptar dicho 

sistema; 

"Que se conseguirá con ello fortalecer la umdad na¬ 
cional. mediante el imperio de una, mayor justicia social 
y distributiva, propósito éste fundamental e prenuncia ble 
del actual gobierno, que traerá consigo el reconocimiento 
práctico, en todos los ámbitos del país, de la suprem 
dignidad del crabajo> 

“Que mediante una dirección central y supervisora de 
toda la actividad que desarrolla el Estado en favor del 
mejoramiento material y moral de la clase trababa ora 
será posible arbitrar, con un criterio de conjunto el 
más adecuado a la complejidad del hecho social, las me¬ 
didas que conrribuyan a una pronta y efectiva elevación 
del nivel de vida de los que solamente cuentan para 
subvenir a ella con un exiguo salario; 



Juan D. Perón asume el 
cargo de Secretario de eraba 
ante Ramírez, Edelmiro Farrell 
Y César Ameghmo. (Archivo 
General de la Nación.) 



"Que sólo será posible satisfacer el reclamo de la hora 
presente con un organismo que permita compulsar y 
remediar las múltiples necesidades que afligen a los ho¬ 
gares obreros, ejercer el más perfecto control sobre la 
aplicación de la legislación especial vigente y preparar el 
desarrollo de una política social; 

“Que siendo causa principal de los males que pertur¬ 
ban la marcha de las colectividades modernas, el olvido 
de los deberes sociales que incumben aunque en diverso 
grado, tanto a los poseedores de la riqueza como a la 
población trabajadora, corresponde que el Estado proceda 
a desarrollar una intensa obra de divulgación encamina¬ 
da a infundir en la conciencia del pueblo argentino el con¬ 
vencimiento de que a. nadie le es lícito eludir los expre¬ 
sados deberes; 

"Que el cumplimiento de los mismos traerá consigo el 
mutuo acercamiento de las fuerzas productoras, condición 
previa para una pacífica convivencia dentro de los prin¬ 
cipios cristianos que forman nuestra tradición histórica; 

"Que no debe postergarse una medida gubernativa 
que tendiendo a la consecución del bien común, pueda 
principalmente contribuir al fortalecimiento de la fa¬ 
milia argentina, base de la grandeza de la Patria, el pre¬ 
sidente de la Nación Argentina, en acuerdo general de 
ministros, decreta: 

"Art. l 9 Créase la Secretaría de Trabajo y Previsión, 
dependiente de la Presidencia de la Nación.” 

El antiguo Departamento nacional del trabajo dejó de 
existir y sus funciones fueron absorbidas por esta secre¬ 
taria, que sería un eje de desarrollo de la dinámica políti¬ 
ca en los próximos años. 

En un discurso del 2 de diciembre anunció Perón el 
significado de la nueva secretaría: "Con la creación de 
la Secretaria de trabajo y previsión se inicia la era de la po¬ 
lítica social argentina. Atrás quedará la época de la 
inestabilidad y del desorden en que estaban sumidas las 


relaciones entre patrones y trabajadores. De ahora en ade¬ 
lante, las empresas podrán trazar sus previsiones para el 
futuro desarrollo de sus actividades, tendrán las garantías 
de que si las retribuciones y el trato que otorgan a su 
personal concuerdan con las sanas reglas de convivencia 
humana, no habrán de encontrar por parte del Estado 
sino el reconocimiento de su esfuerzo en pro del mejora¬ 
miento y de Ja economía general y, por consiguiente, el 
engrandecimiento del país”. Y por otra parte los obreros 
"tendrán las garantías de que las normas de trabajo que 
se establezcan, enumerando los derechos y deberes de cada 
cual, habrán de ser exigidas por las autoridades del tra¬ 
bajo con el mayor celo y sancionando con inflexibilidad 
su cumplimiento”. 

En la articulación y la exposición de esa nueva polí¬ 
tica, contó Perón con el apoyo del experto español José 
Figuerola, que había actuado en el ministerio de trabajo 
de la dictadura de Primo de Rivera a cargo de Eduardo 
Aunós. 

El 2 de septiembre de 1944 procuró Perón dar fun¬ 
damento doctrinario al 4 de junio: "Nuestra revolución 
tendría poca razón de ser si no pudiésemos cumplir lo 
que nos propusimos al ponerla en marcha. Uno de los 
postulados sobresale por su importancia de todos los de¬ 
más: la justicia social. . . Las revoluciones deben ser pro¬ 
fundamente innovadoras en sus finalidades; y en el caso 
nuestro la innovación fundamental es llevar a un bien¬ 
estar superior al actual a todos los argentinos en la for¬ 
ma de plasmar la nacionalidad, de modo que no pueda 
romperse ante ningún embate”. . . 

Investigación de las concesiones eléctricas. Por decre¬ 
to del 6 de agosto de 1943 se creó la Comisión investi¬ 
gadora de los servicios públicos de electricidad de la ciu¬ 
dad de Buenos Aires, presidida por el coronel Matías 
Rodríguez Conde, con Juan Sábato y Juan Pablo Oliver 
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cordaco . . . (Epílogo al libro Iji revolución <fue anun¬ 
ciamos, de Marcelo Sánchez Sorondo). 

El parlamentarismo había ido decayendo en su prestigio 
a través de los años, y aunque para muchos era prefe¬ 
rible un Congreso con todos sus defectos, vicios y erro¬ 
res que la mejor dictadura, en el sentir genera!, tanto en 
el pueblo como en las capas superiores, por razones muy 
variadas y por intereses muy dispares, el parlamentarismo 
no inspiraba la fe y la confianza que pudo merecer algún 
día. Debates como el de Mario Bravo sobre el problema 
de los armamentos, o el de Lisandro de la Torre sobre el 
problema de las carnes, despertaban un interés pasajero y 
eran seguidos con atención, pero como se comprobaba 
siempre la ineficacia y la esterilidad de esos esfuerzos, 
el poder legislativo, fue quedando en la sombra y en el ol¬ 
vido. No fue difícil cerrar sus puertas en más de úna 
ocasión, sin producir por ello una revalorización de su 
vigencia institucional. 


talmente destruida y no menos de 10.000 habitantes 
que no lograron abandonar a tiempo sus domicilios, que¬ 
daron sepultados entre los escombros. Se había conocido 
otro sismo, en 1894, pero mucho más leve y los estra¬ 
gos fueron mucho menores. La casa natal de Sarmiento 
declarada monumento nacional, sufrió daños, pero pudó 
ser reparada y es .ahora una reliquia de la catástrofe. El 
país entero fue hondamente sacudido en sus sentimien¬ 
tos y todas las manifestaciones de solidaridad con los 
sobrevivientes testimoniaron el dolor colectivo ante la 
tragedia. 


R ím í rez roma juramento a los nuevos ministros César Ameghino y 
Gustavo Martínez Zuviría, ante el escribano Jorge Garrido. (Archivo 
General de la Nación.) 


como vocales. Su infotme ocupa un tomo de 600 pági¬ 
nas y cuatro tomos de anexos; fue entregado en 1945, 
pero tan solo se dio a la publicidad en 195 8. Paralela¬ 
mente actuó la Comisión investigadora de las concesiones 
elécrricas, presidida por el teniente coronel Alfredo J, 
Intzaugarat, con la cooperación de Walterio A. Ahrens, 
Juan Sábato y Jorge del Río. La investigación sacó a 
relucir no pocos aspectos oscuros, como la ordenanza del 
29 de diciembre de 193 6, firmada por el intendente mu¬ 
nicipal Mariano de Vedia y Mitre y por el secretario de 
obras públicas, Amílear Razzori, prorrogando la conce¬ 
sión originaria de 1907, que vencía en 1957, hasta 1997, 
es decir cuarenta años más. Eso en cuanto a la CHADE- 
CADE; pero similares ventajas obtuvo la ClADE, de 
Suiza, por medio de ordenanzas del Concejo deliberante. 
Concejales de la concordancia y del radicalismo alvearis- 
ta aparecieron comprometidos y no faltaron tampoco de¬ 
mócratas y antipersonalistas. La comisión investigadora los 
acusó de enriquecimiento ilícito en el ejercicio de sus fun¬ 
ciones. El propio Alvear aparece complicado, si no con 
miras a un beneficio personal, como amparador de la re¬ 
cepción de medios para la campaña electoral, procedentes 
de las empresas; la Casa radical parece que ha sido cons¬ 
truida con aportes importantes de la CHADE. En resu¬ 
men, una atmósfera de corrupción que no hacía honor 
a los pattidos poli ticos. 


Decretos revolucionarios. El mismo día de la crea¬ 
ción de la secretaría de trabajo y previsión, se dispuso 
la rebaja y luego la congelación de los alquileres, medida 
que tuvo mucha trascendencia y que alivió, al menos 
momentáneamente, la situación de centenares de millares 
de hogares pobres. 

Se impusieron por otra parte restricciones al uso de la 
radiofonía y trabas a la libertad de prensa. 

La Iglesia y el parlamento. La estrecha vinculación 
entre los gobiernos militares y la Iglesia ha suscitado co¬ 
mentarios como los del jesuíta Leonardo Castellani: 'El 
caso de la Iglesia argentina puesto en dos palabras es 
el siguiente: está atada con vendaje de oro a un Estado 
que ha dejado de ser católico, o va por ese camino; y 
con la mayor buena voluntad de que no deje de ser ca¬ 
tólico, riene que agarrarse de los colores de la bandera, 
del Preámbulo de la Constitución, del catolicismo de nues¬ 
tros proceres, del clero de la independencia, del catecis¬ 
mo de Sarmiento y de los Tedeums y bendiciones de pie¬ 
dras fundamentales. Esto constituye una dificultad seria 
y un problema que no es para broma y que nos ator¬ 
menta desde Estrada. Los socialistas dicen que la solu¬ 
ción es la ruptura o separación violenta de la Iglesia y 
el Estado. Los católicos dicen que el remedio es un Con- 


- tu lúa nom¬ 

bres del G.O.U. la idea de un foco de acción política 
autónoma en el cono sur del continente, un bloque 
austral, Argentina, Bolivia, Chile, en acuerdo clandes¬ 
tino con el canciller boliviano Tamayo. Una logia mili¬ 
tar boliviana, Razón de patria (RADEPA) y un Mo- 
vmuento nacionalista revolucionario (MNR) se hacían 
eco de las corrientes argentinas similares, el G.O.U. y 
las agrupaciones nacionalistas. En qué medida recibie¬ 
ron Es bolivianos ayuda de la Argentina, no está eseja- 

feC wz u almu ' an,:e León Scasso y del capellán del ejér¬ 
cito wukinson Dirube recibieron los revolucionarios bo¬ 
livianos quince millones de pesos. El general Peñaranda 
coincidía en su política exterior con Cordell Hull y 
había que eliminarlo de la escena activa; se logró me¬ 
diante el alzamienro del 20 de diciembre de 1943; 
Peñaranda fue sustituido por el mayor Gualberto Ví- 
llarroel; pero entretanto la causa de las potencias del 
Eje entró en declinación y, para enfrentar el aislamien¬ 
to y la sofocación a que había sido sometida Bolivia el 
tegimen de Villarroel giró en redondo y s e declaró 'del 
ado de las democracias y contra el nazismo; en jumo de 
1944 los Estados Unidos acababan por reconocer al go¬ 
bierno de Villarroel, lo que no impidió que un par de 
anos más tarde terminase colgado de un farol en plaza 
Munllo de La Paz, Lo ocurrido en Bolivia repercutió en 
a Argentina; el departamento de Estado de los Estados 
Unidos tema preparado un memorándum en el que se 
reseñaba la participación del gobierno argentino en la 
revuelta boliviana contra Peñaranda; era posible que se 
apurasen a la Argentina las mismas resrricciones que 
a ñoíivia. A eso se añadió la detención en Trinidad del 
n U ar S en tíno acreditado para la ciudad de Batcelona 
scar A berro Hellmuth, probable agenre secreto ale¬ 
mán. Para evitar el escándalo nacional e internacional 
jue provocaría el conocimiento y la divulgación de los 
entretelones de la caída de Peñaranda en Bolivia y la 
uti izacion de un emisario nazi revestido con inmunidad 
ipíomatica, el ministro de relaciones exteriores Gilberr 
prometió al embajador norteamericano Armour la rup¬ 
tura de relaciones con el Eje, el 24 de enero de 1944, 


La catedral de San Juan, con importantes fisuras, antes de derrumbarse 
totalmente. 






P ujo en San Juan un violento terremoto; el área 
sismo abarco unos 190 km-, comprendiendo El I 
quesado, Desamparados, ciudad de San Juan, Trini 
oncepción, Santa Lucía, Chimbas, Albardón, Ang 
os temblores se repitieron, con menos intensidad 
r3nCe vanos meses. La ciudad de San Juan fue ca¡i 
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Ruptura de relaciones con el Eje. Chile rompió las 
relaciones con el Eje totalitario el 20 de enero de 1944. 
Había circulado el rumor de que Cordell Hull, el de¬ 
partamento de Estado de los Estados Unidos, propor¬ 
cionaría armas y equipos a Brasil para facilitar el envío 
de una fuerza expedicionaria a ultramar, fuerza sim¬ 
bólica, pues la guerra estaba llegando a su fin y ya se 
daba por seguro la derrota de Alemania y de sus alia¬ 
dos. Con esas armas y equipos se rompería el equili¬ 
brio de poder en América del Sur. 

Además no estaba descartado que los Estados Uni¬ 
dos congelasen las reservas de oro de la Argentina y que 
se impusieran restricciones a las importaciones proceden¬ 
tes de aquel país, el único en condiciones de auxiliar 
eficazmente al mejoramiento económico argentino. 

Pero cualquiera que fuese la simpatía de muchos mi¬ 
litares influyentes hacia las potencias del Eje, la verdad 
es que a Gran Bretaña no le interesaba fornentar U 
ruptura que propiciaban ios Estados Unidos. Todavía el 
21 de agosro de 1943 el Reino Unido firmó un tra¬ 
tado con el gobierno de Ramírez por el cual compraba 
todo el excedente de carne hasta el 30 de septiembre 
de 1944. Churchill sostenia en un mensaje a Roosevelt: 
"El cese de los abastecimientos argentinos interrumpiría 
las operaciones militares en la escala planeada para este 

ano”. . . 

La Argentina había quedado aislada en su política 
internacional, pues todo el resto de las naciones ameri¬ 
canas había roto las relaciones diplomáticas y comercia¬ 
les con el Eje o le habían declarado la guerra. La opinión 
internacional consideraba a la Argentina como base de 
operaciones para el espionaje alemán y para su penetra¬ 
ción en el continente y a sus gobiernos militares como 
inclinados al totalitarismo o en todo caso con fuertes 
simpatías hacia las potencias antidemocráticas. 


Las calles de San Juan después del terremoto. 



La captura del emisario Hellmuth' en Puerto Trini¬ 
dad por las autoridades británicas, el conocimiento de 
la documentación de que era portador y la confesión 
de su identidad corno agente alemán, creó una situación 
delicada para la Argentina; a ello se añadió el apoyo 
del nacionalismo argentino al derrocamiento del presi¬ 
dente Peñaranda en Bolivia. 

Los integrantes del G.O.U. se reunieron el 2 5 de 
enero de 1944 en el Concejo deliberante para exami¬ 
nar la declaración del ministro de relaciones exteriores, 
Gilbert, de que el espionaje del eje había sido el motivo 


con Alemania y Japón, aduciendo como razón el descu¬ 
brimiento de una red de espionaje de esas potencias que 
operaba en la Argentina.. 

El descontento por la ruptura de relaciones llevó a 
numerosos oficiales a una intensa agitación que culminó 
con la separación del ministro de relaciones ‘ exteriores 
Gilbert y del secretario de la presidencia, González. 

Entre los coroneles dirigentes del G.O.U. se habían 
producido desinteli'gen'cias; por un lado, Emilio Ramírez 
y Perón; por otro, Avalos y Enrique P. González. El 
23 de febrero de 1944 se resolvió la disolución de la 



Cal le de San Juan después del terremoto. 


de la ruptura de relaciones; el coronel Urbano de la Ve¬ 
ga, el teniente coronel Julio A. Lagos, Alfredo Bassi, 
el mayor Justo León Bengoa reclamaron la continuación 
de la política de neutralidad, mientras que los corone¬ 
les González, Avalos, Emilio Ramírez y Alfredo Ar- 
güero Fragueiro sostuvieron el criterio del ministro de 
relaciones exteriores que deseaba la ruptura. Perón anun¬ 
ció que habla dado su palabra al ministro de relaciones 
exteriores y que se mantenía a su lado; el general Gil¬ 
bert anunció a la asamblea de oficiales que con aproba¬ 
ción del G.O.U. o sin ella el decreto de ruptura de re¬ 
laciones se daría esa misma noche. Efectivamente, el 2 6 
de enero, con la firma del presidente Ramírez y de] mi¬ 
nistro Gilbert, fue decretada la ruptura de relaciones 


logia, "pensando que podría ser un obstáculo para la mar¬ 
cha deí gobierno”. Para los planes íntimos de Perón 
no era ya necesario esc instrumento de presión, pues 
disponía de un poder superior, su posición personal en 
el seno de altos mandos activos del ejército, y la se¬ 
cretaría de trabajo y previsión. 

El 27 de enero de 1944 se hizo llegar al presidente 
Ramírez la siguiente nota; 

“Excmo. Señor: En momentos en que ,el pueblo de la Nación 
estrecha filas en corno de V. E. ante la grave decisión que habéis 
debido adoptar en salvaguardia de la soljerania Je la patria, ofre¬ 
ciéndonos la magnífica sensación de una indestructible unidad, como 
en las lloras difíciles de nuestra historia, se ha dejado escuchar 
una nota discordante, que los oficiales superiores y jefes que sus- 
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criben y que tuvieron, como otros, el honor de compartir con 
V. E. Ja responsabilidad del movimiento del 4 de junio, no pueden 
silenciar. 

"Se ha dado a publicidad un documento en el que se invoca 
la condición de jefe de la Revolución, y se afirma, a la vez, que 
fue postulado fundamental de la misma, la ruptura de las rela¬ 
ciones diplomáticas con uno de los beligerantes de la actual con¬ 
tienda, cosas ambas que, por no responder a la verdad de los 
hechos, han llevado a V. E. a restablecerla, en forma pública y 
categórica. 

"Bien sabemos, Excmo. Señor, que nada puede agregarse a la 
palabra autorizada y definitiva de V. E. y sólo mueve esta pre¬ 
sentación —que tiene la emoción de la confidencia al jefe y ca- 


seguras y prudentes los destinos de la patria. Nadie, en momento al¬ 
guno, ha abrigado la pretensión de reclamar para sí, como cosa 
propia, la gloria de la grande y patriótica empresa, amasada por todo 
el cuadro de jefes y oficiales, cada cual dentro de sus posibilidades 
y ya en los puestos de mayor responsabilidad o en la tarea silenciosa 
o anónima que se le encomendara. Nadie puede prcteuderlp tampoco 
ahora, dando Jugar a equívocos o desnaturalizando la incontrovertible 
realidad de los sucesos. 

"Pero nuestro fervor revolucionario no puede ya callarlo, y hoy 
os decimos, para que a su hora lo recoja la historia: 

"Excmo. Señor: Si es cierto, como lo habéis manifestado con 
claridad meridiana, que la revolución no ha tenido otros jefes que 
los del ejercito y la armada, ni otro postulado que la recuperación 



mitrada— el vivo deseo de expresaros, en esto como en todo, nuestra 
más absoluta y solidaria adhesión. 

"Un arraigado principio de honor, de disciplina y biem enten 
dido espíritu de cuerpo que nos viene de la ética profesional de 
nuestros mayores nos imponía disimular ciertas expresiones intras¬ 
cendentes, que atribuíamos a una equivocada estimación de la reali¬ 
dad; pero la insistencia y difusión de esas expresiones, que desvirtúan 
la historia, nos ohliga a quienes hemos sido actores de los aconte¬ 
cimientos, a apartarnos de aquella norma de conducta. 

"Habría bastado a nuestro fervor revolucionario la inmensa satis¬ 
facción del éxito, conseguido ya, porque están en nuestras manos 


nacional y el afianzamiento de la soberanía patria, también c‘ 
verdad —y lo proclamamos bajo la fe de nuestra palabra de sol¬ 
dados y de argentinos—- que fuisteis y sois vos el nervio y cerebro 
de esc histórico movimiento. 

"Firmado: Juan D. Perón, coronel; Emilio Ramírez, corone); 
Eduardo Avalos, coronel; Enrique P. González, coronel; Fernando 
P. Terrera, coronel; jóse V. Fernández, coronel; Tomás A. Ducó, 
teniente coronel; Arturo A. Sanvedra, teniente coronel; Héctor .1 
Ladvocat, teniente coronel; Aristobulo E. Miticlhach, teniente co¬ 
ronel; Antonio G, Carosella, teniente coronel; Rodolfo Rosas y 
Bclgrano, teniente coronel; Indalecio F. Sosa, cenientc coronel; Fran¬ 
cisco Filippi, mayor.” 



Delegación del mando y renuncia de Ramírez. La si¬ 
tuación interna del gobierno militar era difícil, y se 
veta sacudido y trabado por núcleos, opiniones y am¬ 
enes de predominio que no podían desembocar más 
que en nuevos enfrenramienros y en graves problemas 
para el país encero. Las presiones más empeñosas proce¬ 
dían del ramo de guerra y el presidente Ramírez pidió 
la renuncia a su ministro Ldelmiro J. Farreíl, junto al 
cual maniobraba cada vez más desembozadamente ej co¬ 
ronel Perón, probablemente el único talento político de 
la generación militar a que pertenecía, 

ParreIf reunió el 24 de febrero de 1944 en su despa¬ 
cho a los jefes militares que Je eran adictos. En la reu¬ 
nión propuso Perón que Ramírez abandonase el poder, 
y la propuesta fue aprobada por los concurrentes. 

Una delegación de altos jefes se dirigió a la quinta 
presidencial; la integraban jefes y oficiales de las guar- 
mci.uuAi de Campo de mayo, capital federal, El p a | 0 - 

m,r y L<1 P,Ua ’ y al presidente la renuncia al 

t-argo que desempeñaba. 




-—w «i vuiunei tor¬ 
cese Ja renuncia pedida, redactada en estos términos: 

"Al pueblo de la República: Como he dejado de me¬ 
recer la confianza de los jefes y oficiales de las guarni¬ 
ciones de la capital federal, Campo de mayo, El Palo¬ 
mar y La Plata según me 1 0 acaban de comunicar 
personalmente dichos jefes, y como no deseo comprometer 
a suerte del país, cedo ante la imposición de la fuerza 

presento la renuncia al cargo de presidente de la Na- 
cion. Pedro P. Ramírez, general de división, Buenos Ai¬ 
res, 24 de febrero de 1944.” ' 

La renuncia traslucía demasiado un golpe de Estado 
y en ese caso habría hecho necesario ef reconocimiento 
del nuevo gobierno por los demás países; eta obligado 
modificar los términos de la renuncia -y convertirla en 
delegación del mando. 

El general Farrell fue comisionado para entrevistarse 
con Ramírez y éste accedió en la madrugada del 2Í de 
remero, entregando esta nota: 
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Ramírez y miembros del gabinete escuchan a Edelmiro J, Farrell. E n 

La Nación. 


"Al pueblo de la República: Fatigado por las inten¬ 
sas tareas de gobierno que me exigen tomar un descan¬ 
so, en la fecha delego el cargo que desempeño en la per¬ 
sona del Excmo. señor vicepresidente de la Nación, general 
de brigada D. Hdelmiro J. Farrell.” 

Es interesante la siguiente cronología desde enero a 
fines de febrero de 1944: 

21 de enero: se anuncia la publicación del memorán¬ 
dum norteamericano sobre los sucesos de Bolivia. 

2 2 de enero: se hace público el caso de Hellmuth, de¬ 
tenido en Puerto Trinidad. 

2Í de enero: reunión del G.O.U. en el Concejo deli¬ 
berante. 

2 6 de enero: declaración de ruptura de relaciones con 
Alemania y Japón. 

2 8 de enero: clausura del diario nacionalista neutra¬ 
lista El Pampero, que reapareció dias después como El 
Federal. 

lí de febrero: renuncia del secretario de la presi¬ 
dencia, coronel Enrique P. González; del ministro de 
justicia e instrucción pública, Gustavo Martínez Zuviría 
y de) ministro de relaciones exteriores, general Alberto 
Gilbert, suplantados por Pdonono J. Silgueira y Diego 
I. Masón respectivamente. 

2 3 de febrero: Reunido el G.O.U., se resuelve su di¬ 
solución. 

24 de febrero: Miembros de lo que fue el G O.U., 
reunidos en el ministerio de guerra, resuelven pedir la 
renuncia del presiden te Ramírez. 


2) de febrero: Modificación de la renuncia por dele¬ 
gación de la presidencia en el general Edelmiro J. Fa- 
rrell. 

El 9 de marzo de 1944, Ramírez presentó su renun¬ 
cia definitiva, a la Corte Suprema de Justicia y al ge¬ 
neral Farrell, y su contenido ilustra respecto de la si¬ 
tuación interna en los núcleos del ejército: 

"En repetidas oportunidades, ya sea cu forma, pública o privada, 
manifestó que tan pronto como yo advirtiera que había ¿tejado de 
merecer la confianza . de las fucr/a; armadas que me llevaron a 
ocupar la primera magistratura del país, declinaría inmediatamente 
tan elevado cargo, devolviéndolo a quienes, sin haberIn yo anhelado 
ni pedido, me lo habían otorgado en momentos difíciles para la 
patria, considerándome, tal vez, c) expolíente de Jos ideales que 

animaron a la gloriosa revolución de! 4 de junio de. 1943. Y agr 

gaba que, en ca: caso, yo me presen tari a ante el pueblo y ante mis 

camaradas a rendir coenta de mis errores. 

"Poco tiempo lia bastado para que esta especie de vaticinio se 
cumpliera. En efecto, por algo que la historia dirá algún día, ja 

opinión de la oficialidad de las guarniciones de la capital federal, 
Linicrs, Palomar (base aérea y Colegio militar). Campo de mayo y 
La Plata, expresada personalmente por intermedio de los jefes de 
dichas- guarniciones en la noche de) 24 al 2 i de febrero, después 

de una numeroso reunión de oficiales que había tenido lugar en el 

ministerio de guerra, se tornó desfavorable para mi, pidion iimu 
aquellos jefes que delegara el mando en el Excmo. señor vicepre¬ 
sidente y ministro de guerra, general Farrell. <Quc habla ocurrido^ 

La opinión de la oficialidad de las mencionadas guarniciones que 
había sido engañada una ve?, con motivo de la ruptura de relacio¬ 
nes con Alemania y Japón en el sentido que el gobierno I 11 Z .0 público 
para ello (espionaje alemán y japonés no eran exactos, y si lo era, 
en cambio, el temor a la presión de supuesta claudicación de b 
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dignidad nacional J. Esa misma opinión fue, poco tiempo después, 
nuevamente engañada por el rumor de que yo cenia prontos (y 
según algunos hasta firmados) tres decretos que saldrían en breve 
plazo, entre ellos: LJ Decretando la ley marcial; 2) declarando la 
guerra a Alemania y Japón; 3) decretando la movilización general. 

"Inúciles fueron mis esfuerzos para convencer a la oficialidad 
de la falsedad de tamaños infundios. Ni mis propias palabras, ex¬ 
presadas delante del cnerpo de jefes y oficiales en dos mlgnas 
reuniones que tuvieron lugar en el comando de la división de ejér¬ 
cito y otra en Campo de mayo, fueron suficientes paca conven¬ 
cerlos de tal error. 

"La suerte «taba echada; pudo más la intriga que la razón. 

"Hoy solo me resta declarar solemnemente ame el pueblo de mi 
patria y poniendo a Dios por testigo, que juro por mi honor de 
soldado que codo cuanto se ha dicho relativo a la existencia de los 
tres decretos, a los que he hecho referencia, es absolutamente fal¬ 
so y tendencioso. Por los motivos que dejo expuestos, que hacen 
incompatible con mi dignidad y honor mi permanencia en el alto 
cargo que desempeño, presento ante quienes prestó juramento el 
pueblo y las fuerzas armadas, mi renuncia de presidente de la 
Nación Argem -a." 

Concentración del poder. Hábil y metódicamente, el 
coronel Perón habla ido concentrando el poder revolu- 

fnm xr Ao-r- Ic'i u ^ „ ; „*_ | 

do el general Farrell fue designado presidente de**la 'Re- 
publica, era secretario de trabajo y previsión, presidente 
del Consejo de economía de posguerra y no tardó en 
Ilegar a a v.eepresidencia de la República. Aparece así 
el verdadero heredero del golpe de Estado del 4 de 
jumo de 1943. 


Se inicia con la destitución de Ramírez y Ja asunción 
del mando supremo por el general Farrell, un nuevo ca- 
puulo de la Argentina militar que comenzó en septiembre 
de 1930. Por su talento y su habilidad política, por su 
capacidad para las decisiones rápidas, por su influjo so¬ 
bre una nueva fuerza pohticosociai numerosa, la del sin¬ 
dicato obrero, el nuevo capítulo de la historia argen¬ 
tina lleva el nombre de Juan Domingo Perón y se puede 
ca ihcar como era del peronismo. Nuestro relato termina 
ai perfilarse ese nuevo horizonte, pero ya en el curso 
de la presidencia de Farrell, l a personalidad del coronel 
.on es la dominante. Logró deshacerse del núcleo ene¬ 
migo que se había formado en torno del general Per- 
linger, ministro del interior, y logró vencer frente al 
manifiesto firmado por dieciséis generales y elevado a 
arre el 22 de marzo, pidiendo la convocatoria a elec¬ 
ciones, de conformidad con las leyes existentes, lo antes 
posible y el retiro del ejército al cumplimiento de su 
misión especifica. Entre ios firmantes figuraban Manuel 
Calderón, Adolfo $. Espíndola, Juan Tonazzi, Manuel Sa- 
vi °, Angel María Zuloaga, Víctor Majó, Eibio C. Ana- 
ya, Fíoracio García Tuñón, Julio Sarmiento, Jorge Man- 
x a ulv ' Baldomcro de Bieoma, Arturo Rawson 

bantos \ . Rossi, Eduardo López y Ricardo Miró. 

gunos de ellos habían sido promovidos al venera- 
lato después del 4 de junio de 19. , otros eran más 

antiguos en esa jerarquía. Representa : n diversas co¬ 
mentes, desde la liberal a la nacionalista, desde las pro 

abadas a las pro germanas. De ellos dijo Perón en una 


Ramírez y pe.-jinz 


alisten a una miia oficiada en memoria de Jos 
muercos en ei terremor o, San Juan, 1944. 


















reunión de unos doscientos oficiales en Campo de mayo 
que eran unos ancianos en los años de declinación de su 
vida y que no sabían lo que querían. 

Diecisiete coroneles amigos de Perón fueron promovi¬ 
dos al generalato el 6 de abril con la aprobación del 
presidente. 

Hizo algunos intentos por atraer al partido radical, 
y se dijo que se había ofrecido al Dr. Amadeo Sabattini 


el ministerio del interior; como no hallase el eco espe¬ 
rado, puso el acento principal de su fuerza en la re¬ 
presentación del movimiento sindical, que no tardó en 
constituir una fuerza que jamás había tenido hasta en¬ 
tonces. 

Fue un decenio intenso en acontecimientos y en ex¬ 
periencias que merece ser estudiado desapasionadamente 
para que quede en el recuerdo como realidad y no como 
pasión de parte, favorable o desfavorable. 
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Vista aérea del ingenio Mercedes, 


lutumín. En La Nacum. 


LA VIDA ECONOMICA 

(1 930 - 1 940) 




alia. El crecimiento demográfico fue lento, 
aumento vegetativo muy bajo, el más bajo en el ce 
tícente americano. Aparte de ese hecbo, es significad 
um/ento de la población en la zona del Licor 
y * 4 ' "I líente en Buenos Aires y el Gran Ruenoí Air 
renomeno que n 0 se ha interrumpido a través de los am 
DI cuadro siguiente es ilustrativo: 


Año 

1930 

1931 
19 3 2 

1933 

1934 
193 5 

1936 

1937 

1938 

1939 

1940 

1941 

1942 

1943 

1944 


Población 

11.43 2,374 
1 1.637.656 
1 1.8 3 3.000 
12.029.3 39 
12.204.094 
13.147.943 
1 3.371.734 
1 3.608.428 
1 3.840.638 
14.034,61 1 
14.283.723 
14.319.222 
14,755,720 
14.999.050 
1 5.260.013 


Crechftiehto 

264.694 
205.282 
193.344 
176.5 59 
174.53 5 
943.849 
223.791 

236.694 
532.230 
213.953 
229.1 12 
23 5.499 
236.498 
243.330 
260.963 


Desde 1914 a 1944 la población se duplicó aproxima¬ 
damente, tanto por el crecimiento vegetativo como por 
a inmigración europea y de los países vecinos. La mor¬ 
talidad miar il, todavía en 193 5-39 fue de 93 por mil; 
la mcurtahd d genernl, en el mismo período, fue de 1 ] 
por mil, 

„.a inmigración europea no se mantenía desde hacía va¬ 
nos lustros con el ntmo que tuvo desde los últimos de¬ 
cenios del siglo XIX hasta la década del 20. Sin embargo, 
desde 1 934 no hubo saldos negativos, pero ello se debió 
al aporte de los países limítrofes: Uruguay, Paraguay, 
Chile, Bohvia y Brasil. Las condiciones económicas y po¬ 
líticas nuevas contribuyeron a interrumpir la corriente 
inmigratoria de origen europeo, que había dado al mis 
su configuración característica. John Gunther observaba 
en su libro sobre la América latina, ep 1942, que la Ar¬ 
gentina era e) país menos “americano” del hemisferio, 
puesto que sus raíces, sus instintos, sus mercados eran 
en gran medida europeos. "Parece algo asi como una pro¬ 
yección de Europa en el hemisferio occidental”. 

'.sta 1930 aproximadamente Ja mayor parte de la 
pohlac/ón de las ciudades del litoral era de origen ex¬ 
tranjero, obrera o campesina; a partir de entonces y en 
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ej curso de los próximos quinquenios, la migración euro¬ 
pea fue reemplazada en esas zonas por la afluencia de 
inmigrantes de las provincias interiores. En 1914 la pobla¬ 
ción de la ciudad de Buenos Aires se componía de un 
42 por ciento de nacidos en ella, en buena parte hijos 
de la primera o segunda generación de inmigrantes; el 
49 por ciento eran extranjeros y un 9 por ciento habían 
nacido en las provincias del interior; tres decenios más 
tarde los extranjeros eran 28 por ciento y los nacidos en 
provincias del interior un 32 por ciento. 

El desarrollo industrial, sobre todo a partir de 193 5 
aproximadamente, se manifestó en Buenos Aires y el Gran 
Buenos Aires, y en algún otro foco del litoral, como Ro¬ 
sario. La mano de obra requerida pOr la industrializa¬ 
ción improvisada contribuyó a despoblar las zonas agra¬ 
rias; en 1939 el 34 por ciento de la población del país 
vivía en las diez ciudades mayores, y el Gran Buenos 
Aires, que contenía 3.457.000 personas en 1936, llegó a 
4,050.000 en 1943. 

Con el pretexto de la necesidad de proteger el trabajo 

_i_..... i„ _ J. „i- :_:_i. i 
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ingreso de extranjeros en el período que se inicia en 1931 
ya en plena crisis; el saldo migratorio entre 1931 y 1940 
fue de sólo 72.200; el de 1941 a 1946 se redujo a 33.000. 
En el proyecto de ley auspiciado por los dipu tados con¬ 
servadores Carlos A. Pueyrredón, Aquiles M. Gugliel- 
melli, Adrián C. Escobar, Daniel Amadeo y Videla, 
Rogelio J. Solis y Dionisio Schoo Lastra, se establece 
en el artículo l 9 : "Prohíbese durante cinco años la inmi¬ 
gración de extranjeros que vengan a buscar trabajo o a 
ocupar empleos u oficios asalariados", Pueyrredón aclaró 
en el debate que la prohibición que se proponía no era 
porque fuesen extranjeros, sino por ser desocupados. 

Ernesto Sammartino, en 1 93 8, se refirió a las leyes res¬ 
trictivas de la inmigración: "Nuestra ley de inmigración 
de 1876, lejos de ser mejorada o complementada con una 
ley orgánica de colonización, ha sido desvirtuada y em¬ 
peorada por decretos y reglamentaciones restrictivos en 
pugna con intereses vitales del país y con cláusulas ex¬ 
presas de la Constitución. Entre esas medidas restrictivas 
figuran el decreto del 16 de diciembre de 193 0, impo¬ 
niendo nuevos derechos o aranceles de visación de docu¬ 
mentos a los inmigrantes que no tuvieran un destino y 
una ocupación fija, que el gobierno no procuraba darles, 
como si la inmigración interesara sol'mente a los inmi¬ 
grantes y no al país; el decreto del 17 de octubre de 
193 6 prohibiendo la entrada al país de toda persona que 
constituyera un peligro para la salud física y moral de 
la población o conspirara contra la estabilidad de las ins¬ 
tituciones creadas por la Constitución nacional”. 


Vi un panorámica de h ciudad de Rosario, hacia 1936. 


Cambios obligados. La Argentina se habia desarro¬ 
llado como productora de materias primas para el mer¬ 
cado mundial, europeo en general y muy especialmente 
inglés. Fue así un área propicia para inversioues de ca¬ 
pital extranjero en esa producción de mercado seguro, y 
con ese objetivo se instalaron medios de transporte y se 
construyeron puertos. Y fueron años de relativa prospe¬ 
ridad, a pesar de la unilateralídad de su significación en 
la división internacional del trabajo. Desde la primera 
guerra mundial y singularmente desde la crisis mundial 
de 1929-30, con sus repercusiones, decayó el interés de 
los inversionistas extranjeros, pues los granos y la carne 
argentinos perdieron la segura colocación en el exterior; 
además la inseguridad y la inestabilidad política que si¬ 
guió a 1930 contribuyeron a la declinación del interés 
del capitalismo inversionista. Hasta 1914 el monto de] 
capital extranjero en el país representaba el 48 por cien¬ 
to del capital existente; en 1931 la proporción era sola¬ 
mente de un 3 1 por ciento, en 1943 se había reducido 
a un 15,4 por ciento. Y las reservas de capital propio, 
nacional, fueron mim if r cientes nara garnnriTTr un desa¬ 
rrollo ulterior phinnjcado con vistas a un futuro nuevo. 

Se produjeron, en razón de las circunstancias, cambios 
profundos en la estructura económica; entre 193 5 y 1941 
se duplicó la cantidad de los obreros industriales y hacia 
el fin de la segunda guerra mundial la producción in¬ 
dustrial representaba tan to como la de la agricultura y 
la ganadería sumadas, Y se añadió a ese cuadro una 
afluencia masiva de obreros del interior y de campesinos 
hacia los grandes centros de población y de actividad. 

Lo que habia sido una aspiración de pocos, se fue con¬ 
virtiendo en un imperativo para buen número de hom¬ 
bres de visión y de empresa, que no podían conformarse 
con seguir las normas de la economía colonial agrope¬ 
cuaria destinada a algunos mercados del exterior. Desde 
la primera guerra mundial el equilibrio del mundo había 
experimentado cambios importantes que no podían ser 
ignorados. Durante la guerra los países productores de 
materias primas, que se hablan consagrado a la obten¬ 
ción masiva de algunas de ellas, de segura colocación, 
carnes, granos, minerales, después de la contienda sufrie¬ 
ron las consecuencias de un colapso, pues esas materias 
primas no fueron ya requeridas y no hallaron com¬ 
pradores. Se comprendió entonces el error de los mono¬ 
cultivos y del abandono de una industria manufacturera 
propia para impedir los efectos de la quiebra de la eco¬ 
nomía exportadora de materias primas como única fuen¬ 
te de ingresos. Se comprobó también que los países alta¬ 
mente industrializados no abonaban por los productos 
primarios, agropecuarios y mineros lo suficiente para man¬ 
tener su producción, de lo que resultó para los países 
exportadores una balanza de pagos desfavorable, porque 
no podían prescindir de importaciones vitales. 

La ganadería no aumentó en la proporción de la po¬ 
blación; en 1908 los vacunos de todas clases sumaban 
29 millones; en 1914 eran 25.866.000; hubo un ascenso 
según las ciftas de] censo de 1922, que dieron 37 millo¬ 
nes, reducidos a 32 millones en 1930 y a poco más de 33 
millones en 1937, más o menos las cifras del Centenario. 
La existencia de vacunos en 1938 era de 34.318.000; la 
de 1942 se había reducido nuevamente a 31.460.000 ca¬ 
bezas. 

Los ovinos decrecieron consideríblemenre desde el cen¬ 
so de 1908, que dio 67 millones de cabezas, reducidas a 
33.209.000 en 1922; aumentaron en 193 3 a 44.413,000; 
en 1934 eran menos, 39.330.000; en 1937 eran 43 millo¬ 
nes y en 1942 habían ascendido a cerca de 5 0 millones. 
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La exportación de carnes constituía uno de los rubros 
tradicionales más apreciados y más seguros hasta el con¬ 
venio imperial de Ottawa. 

En 1932, en la conferencia imperial de Ottawa, Gran 
Bretaña resolvió dar preferencia a los abastecedores de 
sus dominios y colonias y con ello se produjo una caída 
del precio de las carnes argentinas en un 3 0 por ciento; 
luego redujo sus adquisiciones en América del sur, de 
1.054 millones de toneladas en 1930 a 619,2 millones 
en 1932. 

En 1930 el monto de las exportaciones bajó en un 
54,2 por ciento en comparación con el de 1927; sin con¬ 
tar el deterioro en ese periodo de los productos ganade¬ 
ros, un 5 0 por ciento. Desde 1870 a 1929 hubo un cre- 
cimien to de 3 por cien to anual en promedio en el vo¬ 
lumen de las exportaciones; ese proceso se interrumpe 
en 1930 y aunque hubo una ligera recuperación en 
1932-1933, todavía en 1938, un año antes de la segunda 
guerra mundial, las exoorraciones argeo tinas eran un 11 
por ciento más bajas que en 1929. Una crisis que no 
podía menos que repercutir en lo político, con cualquie¬ 
ra que hubiese sido el gobierno de turno. 

Los acuerdos de Octawa dejaron a la Argentina en 
situación deprimida como abastecedora de carnes para el 
mercado inglés, el principal y casi único comprador. Se 
sancionó la ley de defensa ganadera que creó la Junta 
nacional de carnes y en 1934 la Corporación argentina 
de productores de carne. 
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oca y el principe de 
o n d res. caricatura en 
Curdas. 


Roca visando el borrador del tratado 
ingloargenrino en compañía de Walter 
R uncí man, en la sala de con ferencias 
del Ministerio de Comercio, 27 de 
abril de 191). En La Nación. 
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Tratado Roca-Runciman, Una misión especial 
bezada por el vicepresidente Julio A, Roca firmó en Lon 
dres un convenip, el tratado Roca-Runciman, po r el 
cual se fijaron cuoras del chilled-beef argentino a cam¬ 
bio de ventajas cambiarías, arancelarias y de la institu¬ 
ción de la Corporación del transporte de la ciudad de 
Buenos Aires para salvaguardar los intereses de las em¬ 
presas inglesas que explotaban los tranvías de la capital 
y que habían sufrido la competencia de los transportes 
por automotor; por ese acuerdo se redistribuyó también 
el mercado interno del petróleo y derivados y se dio pre¬ 
ferencia a las empresas de capital británico. 

La balanza comercial mejoró a raíz de k segunda gue¬ 
rra mundial, porque Estados Unidos y Gran Bretaña te¬ 
nían necesidad de muchos producros y materias primas 
de la Argentina, pero a consecuencia del conflicto, ven¬ 
dían a la Argentina menos de lo que compraban en ella. 
Así se acumularon en Estados Unidos créditos por 1.100 
millones de dólares; y algo parecido ocurrió con Gran 
Bretaña, pero ésta congeló Jos créditos, al declarar in¬ 
convertible la^ libra. Fue una reanimación transitoria, 


La industrialización.. La guerra mundial de 1914, el 
impacto de la crisis mundial de 1929-30, las consecuen¬ 
cias de la conferencia imperial de Ottawa en 1931, for¬ 
zaron a tentar el camino de la industrialización, para la 
cual faltaba experiencia, inf raesrructura, mareria pri¬ 
ma accesible, maquinaria. Sin embargo, se abrió entonces 
una ruta nueva. Aldo Ferrer, en su obra sobre la econo¬ 
mía argentina sintetiza así su interpretación: "A partir 
de j G * nau S Ura una nueva etapa de desarrollo que 

he definido como la economía industrial no integrada 
Industrial porque en toda k nueva etapa k estructura 
económica del país responde a las características de una 
economía diversificada y compleja en k cual el sector 
manufacturero ocupa un papel clave, en cuanto al em¬ 
pleo de mano de obra y el carácter dinámico de su 
comportamiento. Industrial no integrada porque la pro¬ 
ducción manufacturera se concentra en la elaboración 
de bienes de uso final y depende,, para poder utilizar 
plenamente su capacidad instalada y asegurar el creci¬ 
miento sostenido del sistema, de k importación de 
maquinarias equipos, bienes intermedios y combustibles. 

, e cipo de expansión industrial fue concurrente con 
la contracción de Jas exportaciones argentinas y el con¬ 
secuente estrangulamiento de la capacidad de importar 
bienes y servicios del exterior”. 


ran Buenos Aires. No hay industria pesada la q 
sostiene k vida industrial de un país; se trata de indu 
cna s livianas, manufactureras, productoras de artícul 
e consumo. Las fábricas de automotores son rodavía t 
eres de montaje de las piezas de procedencia extranjer 
-as mismas fabricas de máquinas elaboran hierros pe 
tnados importados. r 


arMn ' el desajuste y la crisis de k economía 

argentina, e l gobierno elevó en febrero de 1931 los dere¬ 
chos sobre las importaciones; en julio devaluó k moneda 
P a frenar k demanda de divisas extranjeras; en sep- 
tiem re estableció el control de las importaciones, dando 
prioridad para las mismas a ks maquinarias y herramicn- 
taSi “ redujo> tarifas •correspondientes a la 

portación de combustibles y materias primas para k in- 
us tria; en noviembre decretó un gravamen adicional 
as importaciones no absolutamente necesarias; en di¬ 
ciembre sometió codas ks operaciones con divisas extran- 



Ing/aierra vuelve a dominar el mundo, caricatura 


ra de Valdivia. 


i. j , U ' [i " 4 UC paralizo la salida de 

oro de Ja Caja de conversión y ks divisas existentes. Me¬ 
didas aleatorias, de emergencia, que tuvieron también 
consecuencias negativas. 

Todavía en 1930 el 40 por ciento de ks mercaderías 
consumidas eran importadas; en 1934 ese porcentaje se 
había reducido al 26,6 por ciento. 

Se intensificó el intervencionismo estatal desde enton¬ 
ces; después se crearon varias juntas reguladoras de la 
producción de k distribución, de ios precios de los prin¬ 
cipales productos exportables, como la Junta nacional de 

d^Th i- Juni:a re S uJadora de granos; la vieja política 
del liberalismo económico cedió a la fiscalización, que 
rué la tónica dominante. ” 















Caricatura dtí Alvarcz alusiva al problema de la exportación de 
cereales. En Cara j y Caretas. 


El censo de 1935. El censo de L93í dio 43.207 esta¬ 
blecimientos industriales de todo tipo y magnitud en el 
país, con 544.017 obreros y 2.827.068 HP instalados 
como fuerza motriz; cuatro mil establecimientos más 
que en 1914 y 160.000 obreros más. La fuerza motriz 
instalada en 1914 era de 103,3 HP por cada cien obre¬ 
ros; en 193 3 llegó a 314,2. 

La concentración de esa actividad es decisiva: la capi¬ 
tal federal en primer término, las ciudades inmediatas 
que la rodean por el norte, el oeste y el sur; la provincia 
de Buenos Aires, y en mucho menor escala, Santa Fe, 
Córdoba, Chubuc, Salra, Entre R : os, Chaco, Tucumán 
con el azúcar y Mendoza con el vino son oasis de in¬ 
dustria; las demás provincias no cuentan, casi. 

El centro neurálgico del país fue la zona de) litoral; 
en ella existía el 86 por ciento de la superficie culrivada, 
el 63 por ciento de su ganadería, el 79 por cienro del 
transporte automotor, el 78 por ciento de les capitales 
invertidos en la industria; y dentro del litoral, el 3 6,3 
por ciento de la población se concentraba en Buenos Ai¬ 
res y el Gran Buenos Aires, en unos 1800 km2; y el 17 
por ciento vivía en los 192 km2 de la capital federal. 


Según el censo de 193 3, la industria textil ocupaba unos 
80.000 obreros, cecea, del 17 por ciento del total obrero 
en el país; la concentración máxima se realizó en la ca¬ 
pital federal y en sus alrededores (87 por ciento de la 
industria textil), lo que significa que el 92 por ciento 
de los obreros textiles habitaba en un radio de 20 km2 
a pattir de la plaza Congreso. 

En Jo agropecuario la centralización es también la tó¬ 
nica dominante, aunque no es geográficamente la misma 
área que en lo industrial; Buenos Aires, Santa Fe, Entre 
Ríos, Córdoba monopolizan casi totalmente la produc¬ 
ción de trigo, maíz, lino, los rubtos de la exportación 
agraria. Cerca del 70 por ciento de la ganadería vacuna 
se halla en ellas, el 43 por ciento de los lanares, el 8 3 
por ciento de los porcinos. Revela el censo también que 
de las 4 3 2.007 explotaciones agropecuarias registradas, 
sólo el 37,9 por ciento eran trabajadas por sus propie¬ 
tarios; el 44 por ciento lo eran por arrendatarios y el 
17 por ciento por aparceros y sistemas mixtos. 

La macrocefalia porteña obligó a proceder a una infra¬ 
estructura para las comunicaciones cada vez más comple¬ 
jas; era imoosible sostener la circulación por la superficie, 
por sus calles en su mayoría estrechas, con los tranvías 
y autobuses; fue preciso abrir caminos subterráneos. A 
la primera línea de plaza de Mayo a Caballito, siguió la 
línea B, cuyo tramo de Federico Lacroze a Callao se inau¬ 
guró el 16 de octubre de 193 0, el de Callao a Carlos 
Pellegrini el 3.1 de agosto de 1931 y el de Carlos Pe- 
llegrini a Leandro N. Alem el 1 de diciembre del mismo 
año. A la línea B se agregó la línea C; el 3 de junio 
de 1937 se inauguró el tramo de Florida a la plaza de 
los Tribunales; el 29 de marzo de 193 8 el tramo de 
Tribunales a Callao, y sucesivamente los tramos de Ca¬ 
llao a Facultad de Medicina, de allí a Agüero, a Plaza 
Italia; el 23 de febrero de 1940 se inauguró el tramo fi¬ 
nal, de Plaza Italia a estación Palermo. Pero la infraes¬ 
tructura para la circulación subterránea no se contuvo 
en esas tres primeras líneas. 

El censo de 1937. Las cifras no revelan siempre la si¬ 
tuación exacta; en algunos países no se incluyen en las 
estadísticas de los establecimientos industriales los de muy 
bajo rendimiento; en el censo de 1937 figuran 21.140 
establecimientos cuyo valor de producción es insignifi¬ 
cante; 1 1.330 de ellos sin personal obrero y 24.840 con 
menos de 3 obreros cada uno y que daban en conjunto 
ocupación a 60.300 obreros. 

Pero, siguiendo el censo, había 49.333 establecimientos 
en 1937, 8.720 más que en 1933; los empleados suma¬ 
ban 62.634; los obreros, 379.752. FU total del personal 
dedicado a la industria, con el personal de las oficinas 
administrativas y propietarios o directores gerentes, su¬ 
maba 73 3.6 5 0. Los morores primarios instalados represen¬ 
taban 2.139.287 HP; los motores eléctricos a corriente 
comprada, 630.3 63; los motores eléctricos a corriente pro¬ 
pia, 240.937 HP. 

Hay progresos efectivos en las industrias alimenticias, 
en las textiles, en la de los metales y manufactureras, en 
la química. 

Desde 193 3 a 1940 la superficie cultivada en forma 
extensiva con trigo, maíz, lino, girasol, alpiste, maní, 
mijo, maíz de Guinea, abarcó unas 17.3 34.000 hectáreas; 
los cultivos in tensivos de productos regionales, algodón, 
arroz, caña de azúcar, mandioca, tabaco, tártago, té, 
tung, yerba mate, soja ocupaban 870.000 hectáreas; a 
hortalizas se dedicaban 2 32.000 hectáreas; a frutales, 
270.000, incluyendo el olivo y los forestales cultivados. 
A partir de 1930 hubo una constante expansión de los 
cultivos industriales. 
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Barcas cu d río Uruguay, de O n'i- Im- -nnt. 




£1 maíz, con el que participaba la Argentina en el mer¬ 
cado mundial en primer plano, con un 65 por ciento, 
tuvo su auge en la década del 30, pero comenzó su de¬ 
clinación en la del 40. En el año agrícola de 1934-35 la 
cosecha dio 11,4 millones de toneladas; en la campana 
de 193 5-36 tuvo la máxima superficie de siembra, 7,63 
millones de hectáreas. Pero requería un costo demasiado 
elevado; en la década del 30, una hectárea de maíz, en 
la región maicera, desde las tareas previas a la siembra 
hasta la entrega del grano en los centros de acopio, re¬ 
quería 100 horas-hombre de trabajo. La expansión de! 
cultivo se interrumpió en la década del 40 y fue decre¬ 
ciendo por no poder competir en los costos de la pro¬ 
ducción con los países productores altamente desarro¬ 
llados y tecnificados. 

De 1939 a 1943. Las cif ras de los censos y de las es¬ 
timaciones nos dan los resultados siguientes: 

1 1939 se rí-gisrraron 5 3.866 establecimientos indus¬ 

triales; los propietarios o directores gerentes, 5 9.017; los 
empicados de oficinas, 68.876; los obreros, 618.792. La 
tuerza motriz instalada, en morores primarios, represen¬ 
taba 2.3 2 7.340 j i ó; los motores eléctricos a corriente 
Cóm rada, 729.244. 

LliS establean ent is industriales en 1941 sumaban 
5 7.940; los propinónos y directores 64.940; los emplea¬ 
dos de oficina, 9 5.^76; los obreros, 73 3.968. 

En 1941, en plena guerra mundial, fueron nacionali¬ 
zados barcos de bandera extranjera paralizados en los 
puertos del pais y se creó así una flota mercante de 
ultramar, con la que se intentó la comunicación comer¬ 
cial con el exterior para contrarrestar la contracción de 
las operaciones. 

En 1940 la capital federal poseía el 30 por ciento de 
los establecimientos industriales, el 45 por ciento del per¬ 
sona] ocupado en la industria y el 42 por ciento del valor 
producido por la misma; y las cifras aumentan sí se 
incluye eí Gran Buenos Aires; el mismo año producía 
el 73,7 por ciento de la energía eléctrica total del país; 
los kwh por habitante y por año eran 578 para la capital 
federal y alrededores y 65 para el resto del país, por lo 
demás muy desigualmente distribuida. 


1.1 conde Guada lliorce, constructor ele la línea C„ de subte rránc 


Croquis de) cruce de las lineas subterráneas en Avda. de Mayo y 
Bernardo de Yríenven. 










En 1942 se regístraron 60.5 00 establecimientos indus¬ 
triales, con 9 5 5.000 obreros; en 1943 los establecimientos 
industriales eran 65 . 0 ' 0 y los obreros ocupados, 980.000; 
en menos de diez uñe los estnbl ¡cimientos nuevos suma¬ 
ron ¿ •. 100, y el mnm-mo del ;ici'.>on_il obrero ascendió 
a 390,000, un r: iii>ít i son; 1 que reclamaba una nueva 
estrile i i.u i \ al ira . 

¡- 1 <! •.) m,iu ir 1 lime (¿6 uriucipiles ciiimí de b in- 

iti-.ti ij'.Í2A<.'* , .ii5 desde mediados de h década del 3u: 

"'! L | p;.,mirm ,n ele la*, exportad .'a argentinas,, en 
Viilnr y tu: e; . DesviL/Jz.aciuii i l! signo inotacu- 

riw; íj A .iuü :e Jet echas n d u .i ruTOfl a partir de 19 11 

:i: c qíMcijl c 10 por c'uto adíe oral que ñor sí si-lo 
abare. los 2/3 de ia recaudación aduanen i; 4) Rcg..¡ 
lacio gW ! tm. ti va Je un Su portaciones, f ira ajuararlas 

. nivel de la- v .'orss argén / ñas; 5) Existencia • : ma¬ 
no de abrí aívtimliínre, Iv.ll'itj y competente; 6) Lxiscen- 
c de ir mercado con inudor rnlaiiv; líenle ut¡: uni u :■ 
,, 1 'ji lo que a la iu¡cu.icio:i tic ciertas .icen ¿djucs ,*.ir ej ; 
7 i IVe-cmi.i de industrias auxiliares desarrollad s : algu¬ 
nas materias primas, coisM rucción de equipos iudu tríales, 
etc,); 8) El Je í m- ,rirí ’lmn de indusrrins en los paí¬ 
ses más j diñarse idos (como Estados Unidos, por ejemplo) 
que dejaba inactivos valiosos planteles cuya utiii/ación 
había que procurar; 9) Existencia en condiciones de ex¬ 
portar de c, i_pirai.es y técnicos en aquellos países, de que 


se disponía por la crisis en los negocios y la desocupa¬ 
ción; 10 ) La mayor ganancia que prometía la actividad 
industrial en un pais no suficiente mente desarrollado eco¬ 
nómicamente, que : : rnttirí.i el empleo de menor propor¬ 
ción c- capita' o; ll) ¡4 necesidad de ajustar la pro¬ 
ducción a los gus os le] . niiitmiidoí y poda brindar ie 
un; iportcn,i flexibilidad," 

Uorfman ibservj también, ¿¡n embargo, que “la 
yor parte ós, U i dii na argcuf.ia es de . 1 tilpt uitufjc 
íureto liviano, pi oductora de i ictilys d-. consumo. Aun 
I:- lúbricas de automotores se limitan a montar < par¬ 
te* ■ a■ rodücidas de 1 exiranjeio, y las ce máquinas ela¬ 
boran hierros per J ilados de igu.il tioccdcnci íi i |¡ 
nuiustn.t pc:.,i ja, que constituye ¡a médula la vid . 
industria) en los países mas .«ocianoídos". 

Impon ación y exportar irin. ti andan aje econ. .m .. 
tradicional dependía e las exportaciones de aterías pri¬ 
ma ; cu vis -s d Li s. ,c r id* gnu /s pvj ii■ ia¡ 1 se ex¬ 
portaba el 3 ' por ciento ae la producción nacional; de 
ese total, el 75 por ciento lo j.irmaban d trigo, n.aíi, 
la linaza, las carnes y lanas; Lis exportaciones de ccreillcn 
y productos ganaderos en cola! daban ei >3 por ciento 
del total exporta cío y contribuían con el 3 3 por chino del 
ingreso nacional. Con el producto de esas exportaciones ll 
se adquirían Jas importaciones y se said.iRjn los intereses jj 


y amortizaciones del capital extranjero invertido en el 
país; los principales rubros de importación eran Jos pro¬ 
ductos químicos, el petróleo, el carbón, la maquinaria 
agrícola e industria!, los equipos eléctricos y del trans¬ 
porte, I i' productos de hierro terminados y semitermi- 
na Ios. 

fumando el año 1 937, por ejemplo, el comercio exte¬ 
rnar ueritim se I ¡qia t! 7,3 por c soto a Euro- , el 
»'"■ *> J Aiuc-.■ a di 1 NoJ-.'„, a 5 a. (a América latina 

=1 3-2 Asia, d 0,3 a Africa, < 0,1 a Decanía, fcuaí- 

,,|[|.LT acont Cimiento que ínici runa píese el proceso de Ja 
•*•! > ;- | i» re ercu-h catastróficamente en la eco- 

jnimi,'. ría Íonai. como por ejemplo la crisis de 1929-30- 
todavía cu el |ierío.lD de i 932- 1 93 5 las importa. :icnes 
ri'prt'j-jn .rt.u ne ios de ¡a mitad de j ■ alcanzado en d 
cod/tipondicnte a 1928-1929. 

cuadro siguiente ofrece un panorama global desde 
1 928 a 194i. 

4*i f f Ex por! ■ }m, JI ,'¿ L _q t , n , 

(e-r miles de toneladas) 

1928 17.029 12,5 38 

a tu . / kj j 1 J . D -T \J 

193 3 1 3.777 6.93 1 

1934 1 5,2)2 7.361 

* 93 5 16.240 7.887 

193 6 14.619 8 293 

1937 18.23 5 10,3 3 5 

1938 9.U9 9.905 

1939 12.875 9.757 

1940 9.505 8.035 

194! 6.243 6.470 



Mucura de los animales premiados en la exposición de la Sociedad Rural 

de 19)8. 


fuera de lugar, como anacronismo “seguir creyendo en 
el crecimiento y en el porvenir de nuestras exportacio¬ 
nes y en la necesidad progresiva que de nuestros pro¬ 
ductos tienen las grandes ponencias industriales, cuando 
desde 1914 nuestra población rural no crece, la superfi¬ 
cie cultivada casr no se extiende, el volumen físico de 
las exportaciones no aumenta y baja su valor". 

Fue necesario, imperioso, pensar en el mercado interno 
y avanzar en el camino de la industrialización. 

En materia de aceires comestibles, desde 193 3 la pro- 
ucción nacional supera ya a la importada, hasta anularla 
propiamente desde 1941. 

La producción propia de cemento supera a la impor¬ 
tada desde 193 1-193 5, hasta anularla o poco menos des¬ 
de 1940. 

Se inicia la elaboración de pasta .de tomate desde 1930 
y a parar de 1934 fue reducida a cifras mínimas su 
importación. 

Se cosechaban en 1931 más o menos 5.000 toneladas 
ae arroz, pero se importaban 5 0.000; en 193 6 la pro- 
uccjón propia iguala a la importada. 

En la fabricación de cámaras y cubiertas para auto¬ 
motores, a partir de 19 32 la producción propia supera 
a importada, que desde 193 5 decayó progresivamente, 
e inicia en 1 934 la fabricación de lámparas eléctricas 
y ya desde 1937 se reduce su importación a proporcio¬ 
nes mínimas. 

Por efecto de la actividad industria] en marcha, desde 
95 1 a 193 5 se incorporaron en los establecimientos in¬ 
dustriales 1 50.000 nuevos obreros. El mecanismo, en par¬ 
te improvisado, ruvo altibajos distintos y par ejemplo 
en 1932 se registraron 334.000 obreros en paro forzoso, 
a industria del azúcar fue transformada en un mer¬ 
ca o ceirado artificialmente para evitar cualquier com¬ 
petencia y el tesultado fue un mal crónico que provocó 
cnsis periódicas que hubieran de afrontar los gobiernos 



Pinedo, juno y Duhau ante ei problema de] comerco exterior 
Car,carura de Valdivia. En Caras y Caretas. 


desde comienzos de siglo. Siempre que se planteó el pro¬ 
blema se llegó a la conclusión que la localización de 
os cultivos es inadecuada y que deben desplazarse más 
hacia el norte; y que el alto costo de producción se debe 
al bajo rendimiento de sacarosa de la caña de azúcar 
como consecuencia de la localización inadecuada de su 
producción. El monocultivo azucarero fue la base de (a 
política tucumana por decenios. 

Sumaban veintiocho los ingenios azucareros de la pro¬ 
vincia de Tucumán, cuatro los de Jujuy, tres los de 
Santa Ee, dos los de Salta, uno en ,Corrientes y otro en 
el Chaco. Tucumán proporciona el 66 por ciento del 
azúcar que produce el pais, 3 5 5,5-00 toneladas en 193 5, 

4)6.802 en 1936, 370.800 en 1937, 464,200 en 1 93 8^ 

520.000 en 1939, 5 39.800 en 1940, 405,000 en 1941 

361.700 en .1942, 409.600 en 1 943, 452.900 en 1944.’ 


215 






s. 

m 

r 



1 'i 

f j 

-¿3 

■ 


j r - 


1 í. 

J__ 


Instalaciones del Ingenio Tíclla Vi$ca ? Tucumán, hacia 193 S. En La Nució». 


Algunos de los ingenios de Tucumán y de Salea son 
modelos en su género. En algunos años los ingenios tu- 
cumanos dejaron sin cosechar considerable número de hec¬ 
táreas, para ajustarse a los convenios de restricción de la 
producción; en 1931 quedaron sin cosechar 1 1.636 hec¬ 
táreas; en 1932 fueron 24.070; en 1933, 14.438; en 
1934, 2.241 ; en 1936, 5.371. 

Masas considerables de gentes viven en torno a la in¬ 
dustria azucarera; personal permanente y accesorio en las 
épocas de la recolección y la molienda que suma unas 
100.000 personas en tareas estacionales; hay todo un pro¬ 
ceso migratorio alrededor de las zafras con evidentes 
connotaciones sociopolíticas. 

Otra actividad importante es la de la vitivinicultura. 
En 1936 había 27.197 viñedos que cubrían 149.815 hec¬ 
táreas, viñedos para vinificar, de uvas de mesa y de 
uvas de pasa. La provincia que va a la cabeza de la viti¬ 
vinicultura es Mendoza, con el 67,2 por ciento del total 
de la superficie cultivada; le sigue San Juan con el 19,5 
por ciento y Río Negro con el 5,5 de la superficie total 
plantada. En 1930 se elaboraron 75 5.294 toneladas de 
uva (Mendoza contribuyó con 5 1 5.5 72 ); en 1934, fue¬ 
ron elaboradas 1.019.043 toneladas (Mendoza contribuyó 


con 75 5.284 toneladas); en 1938 la elaboración alcanzó 
a 1.299-410 toneladas de uva (Mendoza contribuyó con 
997.470 toneladas). Fue necesario intervenir, regular la 
producción, eliminar cantidades imponentes de uva; en 
1930 no menos de 1 57.700 toneladas; en 193 1, 242.600; 
en 1934, 207.000 (por el gobierno de Mendoza). La Jun¬ 
ta reguladora de vinos dispuso la cesación de nuevas 
plantaciones y la extirpación de millares de hectáreas de 
viñedos desde 1936; para evitar la superproducción, en 
1936 se eliminaron 451.000 toneladas de uva y 150,000 
en 1937. 

Tenencia de la tierra. Las explotaciones agrarias de 
más de 1.000 hecráreas en 1914 representaban el 8,2 por 
ciento del toral de las explotaciones, pero abarcaban el 
79,4 por ciento de la superficie cultivada y utilizada; 
las fincas mayores de 5.000 hecráreas eran el 1,7 por cien¬ 
to de las explotaciones, pero ocupaban el 49,9 por 
cienro de la superficie cultivada, una realidad poco pro¬ 
picia a la formación de un campesinado estable, con las 
características del campesinado en todos los países que 
tienen en el agro tino de sus más firmes cimientos. 

El 44,3 por ciento de las explotaciones agrarias en 
todo el país en 1937 se realizaba en tierras arrendadas. 




Según investigaciones de Gino Germani, el 94,8 por cien¬ 
to de la población activa en el campo eran trabaja¬ 
dores sin tierra, pequeños propietarios, arrendatarios y 
medieros. Por el otro extremo, el 1 por ciento de la po¬ 
blación activa la foimaban los grandes propietarios, que 
abarcaban el 70 por ciento de la superficie cultivada; el 
4,2 por ciento de Ja resrante población activa se compo¬ 
nía de propietarios medios, con explotaciones de 200 a 
2.000 hectáreas, que cubrían el 20 por ciento de la su¬ 
perficie total explotada en el país. 

En esas condiciones no se formó una clase campesina 
propiamenre tal, como en los países europeos; ni de 
campesinos medios que pudiesen aprovechar en unidades 
de explotación de suficiente amplitud, para utilizar la 
técnica moderna y la maquinaria agrícola, con las que 
habrían acrecentado la productividad y los ingresos, Aldo 
Ferrer comenta ese panorama y sus consecuencias; "Las 
características del régimen de renencia de la tierra dis¬ 
minuyeron las posibilidades del crecimiento de la pro¬ 
ducción rural. Por un lado, porque la falta de acceso a 
la tierra redujo la capacidad del campo de absorber las 
corrientes migratorias dei exterior. í\o más del 2 5 por 
cienro de los inmigrantes llegados al país se orientaron 
hacia las actividades rurales, mientras el 7 5 por ciento 
se orientó hacia los centros urbanos a engrosar la fuerza de 


trabajo disponible para la industria y los servicios. . . Por 
el otro lado, porque la capacidad de capitalización del sec¬ 
tor se vio limitada por la falta de interés de los arren¬ 
datarios en realizar inversiones fijas permanentes en tie¬ 
rras que no jes pertenecían y por la alta inclinación de 
ios grandes propietarios a destinar una proporción de su 
ingreso al consumo de tipo suntuario y a realizar inver¬ 
siones fuera del sector, particularmente en construccio¬ 
nes en la ciudad de Buenos Aires y otras ciudades”. 

En 1942 había en la provincia de Buenos Aires 300 
latifundistas (2 59 individuales y 41 sociedades) que po¬ 
seían 5.970.245 hectáreas, o sea el 19,4 í por cienro de 
la superficie de la provincia, de su parte más renditiva 
y productiva. 


Industrias textiles. Un a de las ramas industriales que 
arraigó definitivamente en el país fue la textil, por ser 
productora de algodón y lana. 

En 1 928 funcionaban solamente 63 desmotadoras de 
algodón, cifra que aumentó a 99 en 1 93 5, a 134 en 
1936, a 158 cn_J93 8. La industria textil en su conjunto, 
es e Jas desmotadoras de algodón y los lavaderos de la¬ 
na hasta Jas hilanderías y Tejedurías de lana, algodón, 
se a y mezclas, creció con el ritmo que muestra el cua¬ 
dro siguiente. 
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Año 


Establecimientos 

Personal 

1932 


380 

37.000 

1935 


672 

49.500 

1937 


908 

61.000 

1939 


753 

63.000 

En las ci 

fras 

de 1939 no figuran 

las desmotadoras 

y los lavaderos de lana. 


Solamente 

en 

la capital federal, los 

establecimientos 

textiles con 

más 

de 100 obreros cada 

uno cuvieron el 

siguien te incremento. 


Año 


Establecimientos 

Personal 

1929 


25 

8.200 

1932 


26 

9.600 

1934 


30 

12.400 

1935 


31 

14.800 

1937 


32 

18.300 


Las importaciones de hilados de algodón se redujeron en¬ 
tre lí?29 y 1939 de 10.800 toneladas a 3.200; las de 
hilados de lana, de 1700-1600 a 760 en 1934. 

En general el concnmn interno de hilados de algodón 
pasó, enrre 1929 y 1939, de 4.700 a 35.000 toneladas, 
con lo que quedó cubierto el mercado interno. 

La seda artificial apenas se hilaba en el país en 1937 
en un 10 por ciento; en 1939 se hilaba ya más de la mi¬ 
tad. En general, en materia de hilados y tejidos, la pro¬ 
ducción nacional por las firmas Córdova, Campomar, 


justo. Manuel A. Fresco, José M. Bustillo y Miguel Angel C.ircano, 
en la inauguración de la segunda muestra de la Industria nacional 
en La Plata, 1937. 



Ador, Piccaluga, Alpargatas, Grafa, Hidrófila, fue des¬ 
plazando a la importada de año en año. 

La segunda guerra mundial intensificó la producción 
textil y se instalaron nuevos establecimientos; algunos se 
fusionaron para mejorar sus posibilidades. Se inició la 
producción de fibras sintéticas por las empresas Rhoda- 
seta y Ducilo. En el curso de la contienda, las indus¬ 
trias textiles se pusieron en condiciones de afrontar ple¬ 
namente la demanda del mercado nacional y de facilitar 
cupos importautes a la exportación. 

Industrias varias. Hacia 1920 comienzan a funcionar 
Jas primeras fábricas de aceite, que industrializaban las 
semillas de nabo y algodón; entre 1928 y 1930 se inten¬ 
sificó la producción de aceite de maní, semilla que se 
obtenía en Entre Ríos y Sanca Fe y luego se trasladó 
a Córdoba; en Río Segundo se instaló la primera fábrica 
para la industrialización de esa oleaginosa. 

En 193 5 se inicia un aumento de la producción de 
semilla de girasol, que habían introducido inmigrantes 
de la Europa oriental; cuatro años después comienza la 
exportación de aceites comestibles, que abastecen ya el 
mercado interno; la producción basica era ia de aceites 
de girasol, maní, algodón y nabo. 

Por entonces ya estaban en funcionamiento la mayoría 
de las fábricas integrales, entre las que figuran las más 
importantes del país: Molinos Río de la Plata, con tres 
plantas, una en Avellaneda, en 1923, orra en San Loren¬ 
zo, Santa Fe, en 193 8, otra en Puerto Vilelas, Chaco, 
en 1939. Otras fábricas eran las de Brauenstein, la de 
Emilio Maschotta, Safra, Isidoro Weil, Compañía Acei¬ 
tera Argentina, Swift (Rosario), Bycla, Dockoil, Vi- 
centín Hnos. (norce de Santa Fe), Comero (Chaco) y 
Vilar-Taberi (Entre Ríos). Desde 1939 se cubre amplia¬ 
mente el mercado interno y comienza la exportación. 
Desde 1940 hubo una febril instalación de fábricas nue¬ 
vas y comienza la exportación de aceite de lino. 

Una industria que adquirió relativo incremento fue la 
del cemento; funcionaban en 193 0 y 1931 solamente 
3 fábricas; desde 1932 a 1934 funcionaban 4; en 1937 
eran 8, en 1938 sumaban 10 y desde 1939 operaban 11 
fábricas. 

La producción, que era de 412.171 toneladas en 1930, 
alcanzó 566.293 toneladas en 1934, 1.0 10.330 en 1937, 
1 - 079.974 en 1944, pero la capacidad instalada de pro¬ 
ducción anual era de 1,904.25 0 toneladas. 

El consumo por habitante Era de 63,5 toneladas, en 
1944 se había elevado a 71,3. La importación fue de¬ 
creciendo hasta anularse en ese período de 1930-44, 

El censo de 1 93 5 registraba 931 establecimientos de¬ 
dicados a la industria química, con 12.644 obreros y 
2.797 empleados. Ya en 1929 se fundó Celulosa Argen¬ 
tina, con intervención de capitales italianos, productora 
de papel, de ácidos clorhídrico y nítrico, de amoníaco 
y cloruro de sodio refinado. La Compañía Química data 
de 1932, instituida por la organización Bunge y Born. 
vinculada a la Farbwerke Hoechcs, La Compañía Dupe¬ 
nal Argcnrma, con el respaldo de la Imperial Chemical 
Industries de Gran Bretaña y de la Dupont de Nemours, 
de Estados Unidos, se constituyó en 193 5 y adquirió 
La Sulfúrica, de Sarandí, fundada en 1 889 por Lyndoñ 
Owen, y la Fábrica de pigmentos de Gerlí. La Duperial 
Argentina amplió sus actividades a la fabricación de sul¬ 
furo de carbono y bisulfito de sodio; y en 1936 instaló 
en Mendoza una planta elabotadora de ácido tartárico; 
luego produjo cloro, hipocloritos, ácidos clorhídrico y sul¬ 
fúrico, soda cáustica, ferrite y superfosfaros. Había co¬ 
menzado a fabricar ácido sulfúrico por medio de procesos 
cara!¡ticos, en lugar del método de cámaras de plomo, y 
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ácido nítrico por síntesis, con lo cual inicia la moderna 
industria química en el país. 

En 193 5 Rhodíaseta da los primeros pasos para la in¬ 
dustria de las fibras artificiales, el rayón al acetato; en 
1937 J a empresa Ducilo hace lo mismo por el procedi¬ 
miento de la viscosa. En Santa Fe, Eleccroclor produjo 

ácido clorhídrico y soda causcica medíante elec¬ 
trólisis. 


) 


Durante la segunda guerra mundial fue necesario in¬ 
crementar la producción química para el propio mercado 
}' P¿ra los países vecinos; en 1940 se instaló la primera 
planta productora de agua oxigenada por la empresa 
3 ñor, Ja cual ya desde 1941 producía acetaldehido y 
acu o acético partiendo del alcohol de melaza, esteres 
caucio sintético, acelerantes para el caucho y estabiU- 
zantes para explosivos. La empresa Inquimar inició en 
, pat tiendo del maíz la producción de acetona y de 
juranol. La Fluorhídrica obtiene en 1941 fluosilicaro 
so 10 ; en 1942 la Compañía Química produce sulfu- 
e sodio; otras firmas elaboran arseniato de plomo, 
' r0 Ucto 9 ue se lanza al mercado en escala regular desde 


1944; en 1943 se inicia en Rosario Ja fabricación en 
gran escala de carburo de calcio. La Fábrica argentina 
de pigmentos obtiene litopon en 1943; Eleccroclor pro¬ 
duce cloruro de calcio a partir de 1944. 

La producción de algunos derivados de aplicación bio¬ 
lógica se inicia en el país: en 1 93 8 la empresa Syntex 
elabora estrona, luego Atuch, gonadotropina sérica y co¬ 
noidea, urogastrona; en 1943 se obtienen aceites de hí¬ 
gado de bacalao y de otros peces, y el Instituto biológico 
produce penicilina; también obtiene esa droga desde 1944 
el Instituto Massone. 

En la década de 1930-40 se instalaron numerosos la- 
oratorios para la producción de fármacos y su desarro¬ 
llo^ no se ha detenido desde entonces; la guerra civil es¬ 
pañola y la guerra mundial después sirvieron para que 
las especialidades medicinales argentinas cubriesen buena 
parte ccl mercado interno y hallasen acogida en el exte¬ 
rior. Desde 1 933 a 1943 aumentó 8 seis o siete veces la 
expotracion de glándulas animales para medicamentos 
opoterapmos; los específicos aumentaron en el mismo pe- 
nodo de tremí.oí a cuarenta veces. 
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La primera exposición de la industria farmacéutica ar¬ 
gentina se realizó en 1944 en Buenos Aires y mostró la 
eficiencia y el adelanro experimentados por la capacidad 
para la producción farmacéutica en el país. Los planes 
de estudio de las universidades incorporaron cátedras de 
industrias químico-farmacéuticas; el Instituto bacterio¬ 
lógico Malbrán, la Fábrica nacional de productos quími¬ 
cos y la Fábrica de medicamentos tipificados hicieron 
progresos y luego empresas y laboratorios de origen ex¬ 
tranjero se instalaron en el país y cubrieron la mayor 
parte de las exigencias de la terapéutica medicamentosa. 


La siderurgia argentina. Se inicia con la segunda gue¬ 
rra mundial, cuando se pudo apreciar prácticamente lo 
que significaba la interrupción de las importaciones; has¬ 
ta 193 0 se importaba todo el acero que se requería, y 
tta una cifra alta, a razón de ISO kilogramos por habi¬ 
tan te. En 1937 se creó la Fábrica militar de aceros, en 
Valentín Alsína, que entró en producción en 1939. En 
esa línea de desarrollo de una industria vital se fundó 
en 1941 la Dirección general de fabricaciones militares, 
y el 23 de enero de 1943 se fundan los Altos Hornos 
de ZapD la primera planta sidcr”'"~ v ~ 
cir arrabio argentino; la planta de Palpalá se inicia en 
1944. Por su parte, Arturo Acevedo, ptofesot de ferro¬ 
carriles en la facultad de ciencias exactas, físicas y natu¬ 
rales de Buenos Aires, dirigente de una compañía para 
la ejecución de grandes obras, se ocupó desde 1942 de la 
industria siderúrgica y presidió el centro de industriales 
de ese ramo; én 1943 fundó la empresa Acíndar Indus¬ 
tria argentina de aceros, e hizo luego lo mismo con otra 
empresa para la producción de tubos de hierro y acero. 

Al iniciarse la segunda guerra mundial se hallaban en 
acción numerosas empresas que se habían especializado en 



Manuel Savio, director de Fabricaciones Militares. 



w 1 uc lels ^servas fiscales; el poder ejecuti¬ 

vo reservaba para la explotación propia determinadas áreas 
denrro de las cuales ninguna exploración o cateo privados 
eran permitidos; en esa área reservada fueron quedando 
Neuquen, parce de U Pampa y R¡ 0 Negro, e , ch 
Misiones, Formosa, Chubut y Santa Cruz. 

La Cámara de diputados de la Nación aprobó en 1927 
un proyecto de nacionalización del petróleo, que resistió 
el oenado y no tuvo sanción hasta 1930; pero la revo- 


ramb- ^ ?30 ™ efecto esa ley; en 

cambio se autorizo en noviembre de ese año a Y.P F a 

¡Ppah CXp ° raCJOnes Y explotaciones petroleras en todo 

r. En de ‘ 30 Se desCL| brier 0 n nuevos yacimien- 

s en Mendoza, al sur de Comodoro Rivadavia, en Neu- 
qu n y en Salta. En 1932 se sancionó la ley 11 668 que 
estableció el régimen orgánico de Y.P.F., complementada 

mi 1 ^ lí,34 . pUe extendla la reserva fiscal a 

s os territorios nacionales, y en marzo de 19 3 i por 


Instalaciones de los altos hornos de Zapla. 



la fabricación de tornos, balancines, limadoras y agujerea- 
doras para talleres de manutención y de reparación; entre 
ellas las de Jones S.A., Adán Gocilo, Juan Traverso, Bo- 
selli y Sinasi, la Fábrica argentina de máquinas herra¬ 
mientas, que producían tornos; Catita S.A., que fabri¬ 
caba balancines y prensas; Cindelment, constructora de 
tornos, fresadoras y alesadoras; Esteban Pino, que cons¬ 
truía balancines y limadoras. Todas ellas actuaron a 
comienzos de la década del 40. La guerra activó el 
desarrollo de esta industria de las máquinas herramien¬ 
tas; se instalaron nuevas fábricas y se hizo una produc¬ 
ción más diversificada y se exportaron inclusive a los países 
beligerantes, tornos, agujereadoras, limadoras, balancines 
y prensas. 

Existían diversos pequeños astilleros y talleres de repa¬ 
raciones navales sobre el Riachuelo, el río Luján y en 
otros lugares; pero la construcción naval propiamente 
dicha, como actividad industrial moderna, comienza con 
los Astilleros Argentinos Río de ía Plata (Astarsa), en la 
margen derecha de río Luján, en Tigre, originados en 
la empresa de Hansen y Pun ini, que instaló en 1927 
un pequeño establecimiento, transformado en 19.34 en so¬ 
ciedad anónima; el nombre actual. Astilleros Argentinos 
Río de la Plata, data de Í942. 

Sociedades anónimas. Según datos de 193 3, las socie¬ 
dades azucareras eran 14, las de los frigoríficos 11; las 
vinícolas 2 2, las petroleras 22; las de luz y fuerza 24; 
las de metales 13, las textiles 20. 

Los anos de la crisis mundial no fueron favorables pa¬ 
ra la constitución de sociedades anónimas; en 193 5 había 
un toral de 671 con 12.411 establecimientos; en 1937, 
las sociedades eran L14J, de ellas las puramente indus¬ 
triales sumaban 379; en 1938, las sociedades anónimas 
eran 1.267. 


Vism aer ca de los altos hornos de Zapla. En U Nadó,,. 
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la ley de hidrocarburos que prohibió extender nuevas 
concesiones a las compañías petroleras particulares cuya 
labor quedaría terminada al agotarse los yacimientos en 
explotación. 

En cambio las empresas concesionarias recibieron a 
modo de compensación un margen en e! mercado de 
combustibles líquidos y la exclusividad de su importa¬ 
ción. 

La exploración de la empresa estatal entre 19 3 0 y 
1939 triplicó las reservas de la misma y en esos años 
logró formar una serie de técnicos y de profesionales pe¬ 
troleros de alta jerarquía. Al estallar la guerra mundial 
de 1940 la explotación petrolera se intensificó, especial¬ 
mente por Y.P.F., hasta 1943, aprovechando al máximo 
los equipos existentes y la pericia de sus operarios y téc¬ 
nicos; pero la imposibilidad de adquirir nuevos equipos 
y repuestos hizo que la producción decayese en los años 
siguientes. En 1943 la importación de petróleo y sus 
derivados bajó a 484.132 m3; en ese año se inició la 
¡mnnrrüción por la empresa fiscal. 

Las necesidades de la industrialización iniciada en esos 
a ños de retracción del mercado mundial a causa del con¬ 
flicto bélico, intensificaron la producción de petróleo; 
las 9.393.984 toneladas de 1940, fueron 10.434.207 en 
1941, En ese tota) fue disminuyendo la parte correspon¬ 
diente a los derivados, debido a las dificultades para su 
elaboración y para la importación de los elementos nece¬ 
sarios; se recurrió en gran medida a la leña, a la combus- 
rión de maíz y de otros sucedáneos; las dificultades se 
mantuvieron vanos años y muchos pozos petrolíferos 
hubieron de paralizarse por falta de equipos. 



La extracción de petróleo en Salta comenzó en 1923 

rh^ ¿ I* extracción, en ja zona de Ca- 

cheuta, Mendoza. 

r, E t? - 1938 , S S, 1 í ia . USU , rÓ la destileria de San Lorenzo, San- 
I A e, T Ci 3 de Godoy Cruz, Mendoza; en 1940 

en CaW^ni ■ E ” 1944 SC haJla ™ n hidrocarburos 

^ 4 , lVia f Santa CrU2 ' y el mísmo año « terminó 
L obra del gasoducto La Plata-Buenos Ames, que se había 
iniciado en julio de 1943, 


Elaboración 

Año 


de petróleo crudo (en miles de mj) 
Y-P.F. Empresas privadas Total 


1937 

1.166 

1938 

1.3 50 

1939 

1.606 

1940 

2.041 

1941 

2.359 

1942 

2.403 

1943 

2.716 

1944 

2.585 


2.041 

3.247 

1.955 

3.505 

2.124 

3.730 

1.849 

3.890 

1.915 

4.174 

1.688 

4.091 

1.360 

4.076 

1.327 

3.912 


Ricardo Silveyn, presídeme de la dirección general de YPF, 'caricatura 
de Valdivia. En Caraí y Caretas. 


Instalaciones de YPF en La Plata, hacia 1932. En La Nación. 


Nuevo edificio de la dirección general de YPF en Buenos Aires. 


Inauguración del edificio de la dirección general de YPF, 19 i 8 
En La Nación. 
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Los cuadros siguientes fijan la producción petrolífera, 
la elaboración de petróleo crudo y el monto de las im¬ 
portaciones. 


extracción de petróleo (en miles de m 3 ): 

Empresas privadas Total 


Año 

Y.P.F. 

1930 

827,4 

1931 

873,5 

1932 

902,2 

1933 

921,7 

1934 

943,9 

1935 

8 3 5,5 

1936 

1.140 

1937 

1.261,7 

1938 

1A}0,6 

1939 

1.62 5,1 

1940 

1.983,3 

1941 

2.226,8 

1942 

2.446,7 

1943 

2.6}2,9 

1944 

2.576,5 


603,9 

1.431,3 

987,8 

1.861,3 

1.186,7 

2.088,9 

1.254,8 

2.176,5 

1.394,2 

2.338,1 

1.329 

2.160,5 

1.317,3 

2.457,3 

1.338,2 

2.599,9 

1.284,2 

2.714,8 

1.334 

2.959,1 

1.293,2 

3.276,5 

1.273 

3.499,8 

1.322,9 

3.769,6 

1-315,5 

3.948,4 

1.275,7 

3.852 







importación de petróleo y derivados (en miles de m>): 


Año 

Y.P.F. 

Em presas privadas 

Total 

1930 


1.972 

1.972 

1931 


1.559 

1.559 

1932 


1.118 

1.118 

1933 


1.074 

1.074 

1934 


1.274 

1.274 

1935 


1.609 

1.609 

1936 


1.654 

1.654 

1937 


1.911 

1.911 

1938 


2.307 

2.307 

1939 


2.229 

2.229 

1940 


2.115 

2.115 

1941 


1.973 

1.973 

1942 

99 

959 

1.058 

1943 

174 

309 

483 

1944 

146 

279 

425 


Carbón, gas, electricidad. El consumo de carbón mi¬ 
neral, importado totalmente, fue esencial en la época del 
nr-prírim in ín Ap la mínjuna a vanor: md avía en 192' re¬ 
presentaba el 3 3,5 por ciento de la energía utilizada; en 
193 0 se había reducido al 26,7 por cienro y en 1942, 
aunque por efecto de la interrupción del tráfico mundial 
a causa de la guerra, fue tan sólo de] 5,6 por ciento. Sin 
embargo el petróleo y la electricidad pusieron límite a 
la hegemonía de ese combustible tradicional. 

Hacia 1940 se comenzaron a explotar carbones nacio¬ 
nales de diversa calidad y en 1943 se inició la explota¬ 
ción del yacimiento de Río Turbio, en Santa Cruz, cu} r o 
potencial se calculó en 420 millones de toneladas. 

La utilización intensiva del gas natural es proceso pos¬ 
terior al período que consideramos; el gas era manufac¬ 
turado en Buenos Aires por la Compañía Primitiva de 
Gas y se obtenía sobre la base de hulla importada: la 






Vista panorámica di las instalaciones de YPF en Plaza Huincul, hacia 1 932. 

lin La Nación. 


concesión de esa empresa terminó en 1940 y la munici- nadas comisiones investigadoras: la Comisión nacional 

palidad de Buenos Aires entregó el monopolio de ese investigadora de los servicios eléctricos de la capital fede- 

servicio a Yacimientos Petrolíferos Fiscales. ral, presidida por el coronel Matías Rodríguez Conde, 

La electricidad fue explotada en todo tiempo por em- y la Comisión nacional investigadora de las concesiones 

presas privadas sobre la base de instalaciones de centrales eléctricas, presidida por otro militar, Alfredo J. lntzau- 

térmicas en los grandes centros de población y de consu- garat. 

mo. En 1930, en el interior del país, dominaba casi total¬ 
mente la American and Foreign Power a través de la Observaciones críticas 

ANSEC; la SOFIA, a través de CHADE, C-E.P. y S E,, 

abastecía a la capital federal y pueblos próximos y a la La realidad argentina en general ofrece el espectáculo 

ciudad de Rosario y sus alrededores. También cumplía de provincias pobres y de provincias ricas. En las pro- 

servicios en zonas menores de la capital federal y del vincias interiores hubo declinación en actividades de todo 

interior el grupo de la Compañía Italo Argentina de orden, inclusive en las de ripo artesanal, mientras en los 

Electricidad y SUDAM. centros del litoral se mantenía un crecimiento cons- 

Para obtener las concesiones de los municipios inre- ' tanre. Los 39.200 establecimientos indus.rules dej litoral 
tesados se recurrió en algunas ocasiones a procedimien- en 1914, eran 40.600 en 193 5, 49.500 en 1937 y el 

tos turbios y a sobornos de funcionarios y representantes, personal ocupado pasó en ese período de 3 8 5.000 a 

que dieron motivo a investigaciones en Córdoba, en 1936; 734,000; los motores eléctricos de' 86.000 a 630.000 

en Tucumán, en 1939 y en otros lugares, y a denun- HP y los motores primarios, sin uso de energía eléctrica, 

cias graves de organismos públicos y privados. de 202.000 a 5 5 5.000. David Efron, en el Colegio h- 

En 1936 la CHADE y la CIADE lograron que se bre de estudios superiores, hacía la siguiente observación: 

les diesen nuevas concesiones para el suministro de ener- "Con excepción de los distritos azucareros de Tucu- 
gía en la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores y mán, Salra, Jujuy y algunos islotes agrícolas aislados de 

los procedimientos empleados para obtenerlas repercude- La Rioja, Catamarca y Santiago del Estero, el noroeste 

ron en la vida política del país. En 1943 fueron desig- argentino constituye, desde el punto de vista económico, 
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una de las más arrasadas y anormales regiones del país. 
Desde el punro de visca social, la región se caracreriza 
por un desajuste y miseria extremos, que reclaman ur¬ 
gente remedio. Muchos son los distritos en que una es¬ 
tructura semifeudal en lo que a propiedad de la tierra 
y a condiciones de trabajo se refiere, obstaculiza seria¬ 
mente una explotación racional de los recursos. En otras 
regiones esa situación se ve aún más agravada por con¬ 
diciones naturales adversas 

La segunda guerra mundial dio origen a cambios in¬ 
ternos en lo económico, que Félix Luna describe en su 
biografía de Alvear; "En el plano económico la guerra 
trajo aparejada a la Argentina una mutación extraordina¬ 
ria. Frenóse el drenaje de divisas al reducirse la impor¬ 
tación, creáronse nuevas industrias para suplantar los pro¬ 
ductos que ya no podían llegar y se fueron acumulando 
a nuestro favor grandes reservas de oro en los paises 
beligerantes, principalmente en Inglaterra, Una lenta pe¬ 
lo continua inmigración interna füe poblando las gran¬ 
des ciudades del litoral para Uenat las vacantes que ofre¬ 
cían las incipientes actividades industriales. Desapareció 
la desocupación y se produjo una rápida circulación de 
bienes. En cambio, conviene señalar que la guerra pro¬ 
vocó la declinación de los intereses británicos en el país, 
al reducir al mínimo sus exportaciones y convertir a In¬ 
glaterra en deudora, Los Estados Unidos aprovecharon 
los dos años de paz que le quedaban para intensificar sus 
relaciones con la Argentina. Se concedió un empréstito, 
se concretó un tratado de comercio, se creó una Cor¬ 
poración para el fonaenro del ¡nrercambio con Estados 
Unidos, y los viajeros argentinos que antes paseaban en 
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Europa empezaron a buscar el camino del norte, entre 
ellos no pocas personalidades —-como Miguel Angel Cár- 
cano y Federico Pinedo— que hasta enronces habiau 
estado en una tendida linea pro británica. Grupos eco¬ 
nómicos que piloteaban la naciente industria empezaron 
a tener ingerencia en la evolución política y el nuevo 
proletariado urbano comenzó a cobrar conciencia de su 
futuro”. . . 

Risieri Frondizi, en su ensayo de interpretación so¬ 
ciológica de la realidad argentina, pinta esta situación: 

"Al iniciarse la década de 1940, Argentina presenta 
el esquema típico de un pais sem¡colonial —aunque no 
en grado tan acentuado como otros países latino-ame¬ 
ricanos—, esquema modificado parcialmente, sin embar¬ 
go, por el impacto de las crisis económicas y bélicas 
del imperialismo. El capital imperialista, en complicidad 
con los sectores nativos terratenientes y vinculados al co¬ 
mercio exterior, explotan el trabajo y la riqueza nacio¬ 
nal, dentro de una estructura política formalmente in¬ 
dependiente” . . , 

Las inversiones extranjetas, a las que se debe el des¬ 
arrollo y la relativa prosperidad hasta comienzos del 
segundo decenio del siglo, dieron a la economía ar¬ 
gentina sus características de subordinación y de es- 
pecialización, haciendo de ella un pais productor de 
materias primas fundamentalmente agropecuarias, abas¬ 
tecedor de carne, cueros, lanas, cereales para las necesi¬ 
dades europeas, en primer rérmíno británicas. 

El aflujo inmigratorio estuvo condicionado por el de¬ 
sarrollo de la economía agropecuaria; pero hacia 1930 



r j I mprí-lH/s m inf^nl r! zi ^ I n /, ^ J , , _ 
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exportaciones, aumento la desocupación; 
pteüuctjvo existente no tenía la ,*■ -ihis, lad 
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1 : ' J ™ mo de a pubL.cion y sl pl carón restricciones 
■ l Y Y 1 de ijl n ii tt | '-m s; una industria Ilación avan- 
7 j u3 h a bría absorbido mano de obra y habría dado otras 
aidíJfi a la vida económica, pero no se concaba con la 
m j i aestructura adecuada, no se disponía de energía abun¬ 
dante y barata ni con materias primas accesibles para 
os ugares en que había asentado el poblamienco; todo 
se había articulado para extraer del país productos agro¬ 
pecuarios, incluyendo los medios de transporte, los puer¬ 
ros de embarque, el mecanismo comercial y financiero 
para las operaciones. La red caminera se inició después 
de 1930 por exigencias imperiosas, impostergables del 
advenimiento de) automotor. Con todo, la industria’ im¬ 
provisada por efectos de la crisis mundial y de la gue¬ 
rra después, no tardó en superar el valor de la agricul¬ 
tura y la ganadería sumadas; en 1943 lo duplicaba con 


erizas en la s- cu-da argel tnn y hubo no escasos ob>- 
tacú os, entre c los _a falta <J ■ un fomento estatal firme 
de la industria, escasez de créditos, la carencia de per¬ 
sonal técnico, de fuentes de energía. El capitalismo de 
Lstauo no aparece tan solo en 1943. como fuerza domi 
nance,- sus comienzos parten de la crisis de 1930. Pero 
no obstante los titubeos y vacilaciones se inicia poco a 
poco una nueva etapa e n busca de una mejor integración 
e país que no lograban los ferrocarriles ni la centra¬ 
lización de coda vida en el litoral. 

El primer Banco de crédito industrial se crea en 1944 
indicio de una nueva orientación. 

Dardo Cúneo, refiriéndose al alzamiento militar del 
e jumo de 1943, sostiene que ese día el ejército abre 
un proceso de modernización del país. "No seria cum¬ 
plidamente necesano que los protagonistas de ese paso 
tuvieran conciencia plena de sus proposiciones y de los 
medios que podrían servirlas; más que la rigurosa prefi¬ 
jación de fines y medios por su parte, ha sido suficien- 


Instilacionc/s de YPF en Cafiadón 
Seco. 












te que ese día y los siguientes, durante varios anos se 
abrieran las compuertas que conteman el desenvolvimien¬ 
to de las energías nacionales; fue suficiente que, con ello, 
de esa manera, se resintiera y debilitara la capacidad de 
represión de la- oligarquía para que el país comenzara a 
manifestarse en las dimensiones que, contenido, repa- 
mido, había ya ensayado. Será necesar.o que el gobierno 
m,litar, en el curso de sus abundantes contradicciones 
políticas, apotre hechos tan decisivos —fines de 194) 
como la creación de la Dirección general de '"d-Amas 
dentro del tradicional ministerio de agricultura, habilite 
escuelas de aprendizaje técnico al nivel de enseñanza me¬ 
dia congele alquileres que tesulra manera oe onentar 
las 'inversiones hacia zonas mas activas; y ya ano 44 

cree, en abril, el Banco de ctédito industrial . . . 
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MOVIMIENTO 

OBRERO 

(! 930 - I 944 ) 


[.a erir/ del trabajo, de Fació Hebect] ucr. 



El movimiento obrero organizado era, en su conjunto, 
una fuerza al llegar el año 1930, pero era una fuerza 
incoherente, que llevaba en su seno el germen de la de¬ 
bilidad a causa de las divergencias internas de orden tác¬ 
tico e ideológico. Todo intento de resistir a una dictadura, 
que sería n a ru raimen ce regresiva, y que respondía a la 
esencia de una posición tradicional de los trabajadores, 
quedó paralizado; los anarquistas, a través de la F.O.R.A, 
del quinro congreso, permanecieron pasivos con el pre¬ 
texto de que el cambio de gobierno era un asunto pura¬ 
mente político que no les interesaba ni afectaba; los 
sindicalistas, con excepción de la Federación obrera ma¬ 
rítima, no tenían fuerzas para obrar independientemente; 
los socialistas, a través de la Confederación Obrera Ar¬ 
gentina, quedaron silenciosos e inmóviles ante los su- 
uesos; Tampoco los comunistas, que habían comenzado a 
pt i -trar en las filas obreras, podían aspirar a un papel 
-BtúíLüíTi por falta de organizaciones que pudieran gra- 
ÍT.*r de algún modo. 
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prensa de orientación libertaria fueron clausurados e im¬ 
posibilitada toda labor orgánica y roda vinculación de 
los diversos núcleos considerados fuera de la ley y poten- 
cialmence peligrosos. Se añadió a todo ello la deportación 
de varios centenares de militantes obreros extranjeros y 
la reclusión y confinamiento en Ushuaia de propagan¬ 
distas y organizadores sindicales argentinos. La F.O.R.A. 
sufrió mayormente los efectos de la represión y no vol¬ 
vió a jugar en lo sucesivo el papel dinámico y comba¬ 
tivo que la había distinguido en los últimos tres decenios; 
sus cuadros sindicales comenzaron a mermar numérica¬ 
mente; y en 1932 fueron sometidos a proceso por "aso¬ 
ciación ilícita” el sindicato de panaderos, fundado en 
188J, el de la Unión chauffeurs, creado en 1912, y el 
de los lavadores de automóviles. 

Leopoldo Lugones, en su acritud de 1930, cuando anun¬ 
ció la hora de la espada, consideró la cuestión de los 
problemas obreros un simple asunto policial. "La cues¬ 
tión social —decía—- es acá una postiza adopción ex¬ 
tranjera fomentada por el soborno electoral. Cosa de 
políticos, que acabar a junto con ellus e un trimestre. 
Al receso de esos parásitos tendría que c rresponder la 
exp 5 sión cíe fo : ; agitadores”. Rara sanear la siruación del 
pjíf 5 habría q e poni r fin al obrerismo, porque los altos 
salarios y la reducción de la jornada eran causa de la 
declinación de has exportaciones y J. la de p resino de 
la economía nacional. 
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Pero se había producido una situación nueva, que no 
había percibido Lugones, y contra la cual nada podía la 
mera represión policial como remedio. José Luis Romero 
describió ese cambio así: "La perpetuación de la estruc¬ 
tura económica agrícola-ganadera —con primada de la 
naderia _ mantenía sumamente limitados los horizon¬ 
tes de las masas que crecían en número y se distribuían 
de diversos modos en un país cuya vitalidad r basaba 
aquellos márgenes. En las rtgiones del norte y el este, 
bs masas estaban a merced de los empresarios, que eran 
a| mismo tiempo jefes políticos, especialmente en los 
invenios, lo obrajes, los yerbales y las minas. De aquí 
derivó un hecho que habría de tener marcada impor¬ 
tancia: la aparición de un profundo resentimiento popu¬ 
lar contra los grupos dirigentes, y de un marcado^ escep¬ 
ticismo político al que correspondía y acompañaba la 
clara conciencia de ciertas reivindicaciones sociales y eco¬ 
nómicas que las mxm consideraron de estricta justicia. 
Pi abandonaron Us masas \i milicancia en el plano 
político —-que les era ajeno- y se situaron en el de a 
huía.! social. Sólo se necesitaba una ocasión favorable 
para que se maniíesuaia nueva, actA—, } ' 

si ó o llegó después de la revolución militar de 154a . 


La imperiosa iniciación de Ja actividad industrial en 
los grandes centros urbanos del Litoral, atrajo la mano 
de obra sobrante de la economía agropecuaria en crisis, 
en tal proporción que dio un nuevo cariz a la estructura 
de las masas obreras. 

Nuova central sindical. Militantes obreros miembros 
del p ttido sociaüsri, que propagaban desde comienzos de 
siglo la unidad dit ios trabaj : ores, pero en la lineas mar¬ 
cadas por su partido, siguiendo la táctica del marxismo, 
dieron vida a una nueva central sindical, la Concede.a- 
ción Obrera Argentina (COA), en febrero de 1926, en 
disidencia con la F.O.R.A. del noveno congreso, en Ja 
que predominaban los sindicalistas, en su mayor parte e 
origen anarquista y anarq’tistas activos muchos de ellos. 
Funcionaban así tres centrales obreras. Los partldatios 
de la unid sindical pe 1 • stieron sin embargo en sus es¬ 
fuerzos; ti rTLíiyur numero de ellos pertenecía f| giernio 
de las arles gráficas, y fue por iniciativa de I ■ Fede¬ 
ración obrera pe ica argentina, constituida er Bue¬ 

nos Aires en 1927, como se volvió a trabajar ñor la 
fusión gremial: su< llamados tuvieron buena ac< gida en 




Los carbonero;, de Fació Flcbecquer. 


la C.O.A. y en 1-a Unión Sindical Argentina (USA), no 
así en la PORA del quinto congreso, que se negó a 
n incidir en un camino de frustraciones. Después de una 
laboriosa negociación, ya en marzo de 192 9 se decidió 
e! ib orar las bases generales para el futuro entendimiento 
' i as dos centrales dispuestas a un acercamiento y a 
u i . fusión. 

~a nueva central a constituir establecía como condi¬ 
ción fundamental la absoluta independencia frente a los 
na rtidos políticos y agrupamientos ideológicos extrasin- 
dleales; las bases de unidad fijaban en consecuencia que 
'a nueva central no debía inmiscuirse en los problemas y 
diva geiicias de ios partidos políticos y de las sectas re¬ 
ligiosas o ideológicas; y a su vez esas tendencias no 
intervendrían como tales en los asuntos de la organiza¬ 
ción sindical. Los miembros de ésta tendrían la más 
absoluta libertad poli tica y religiosa compatible con los 
derechos de la organización para desarrollar, fuera de 
ella, las actividades que mejor respondiesen a sus aspira¬ 
ciones de renovación social y a sus gustos e inclinaciones 
personales; admitiría el derecho de los trabajadores a adop¬ 


tar las formas y normas orgánicas que juzgasen rnás acor¬ 
des con la modalidad óe la respectiva industria y que res¬ 
pondiesen mejor a sus intereses y a su organización. La 
central se regiría por los uu rtJm d- los congresos na¬ 
cionales, el referéndum o el vote, general de sus miembros; 
los sindicatos participarían en los congresos en propor¬ 
ción a la cantidad de sus miembros, y en el comité cen¬ 
tral de conformidad con su g evitación en la economía 
nacional, f ara su" miembro de m rectiva de la nueva 
central era preciso ser obrero en ejercicio de su profe¬ 
sión y tener una a libación de tres años por lo menos 
en un sindicato confederado. 

Se había hecho en el pasado reciente, abuso del recurso 
a la huelga general y en lo sucesivo sólo podria declararla 
un congreso o el voto eneraI. de los sindica tos; el co¬ 
mité central fijarla entonces la fcc.na del comienzo y la 
termnución del paro: la' huelgas de carácter profesional 
que afectasen a otras organizaciones o las obligasen a la 
solidaridad, serían declaradas previa consulta con las en¬ 
tidades que de un modo u otro pudiesen verse involu¬ 
cradas. 
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® B ¡¡¡ lo Trabajadores del mundo, unios ms Ví?tuLBs 


Confederación General del Trabajo. Las bases de 
entente elaboradas fueron aprobadas por los sindicatos 
de la C.O.A. y de la U-S.A, y quedó encargado el co¬ 
mité nacional de unificación sindical de invitar a los 
sindicatos autónomos a incorporarse a la nueva central 
unida y a designar sus representantes. 

Producido el golpe de Estado del general Uriburu se 
aceleró el proceso de la fusión y el 27 de septiembre de 
1930, la U.S.A. y la C.O.A. constituyeron la Confedera¬ 
ción General del Trabajo de la República Argentina; su 
comité sindical nacional fue integrado por 30 miembros 
designados en igualdad de condiciones y en abril de 19a 1 
fue ampliado con representantes de organizaciones autó¬ 
nomas que se hablan adherido entretanto. 

La situación era desfavorable para una actividad labo¬ 
ral reivindicativa; la desocupación era muy elevada; mu¬ 
chos trabajadores de la industria habían tenido que so¬ 
portar la anulación de conquistas logradas a través de 
largas luchas; los sindicatos eran más nominales que efec¬ 
tivos; los mismos ferroviarios, que mantenían sus orga¬ 
nizaciones intactas, tuvieron que consentir la reducción 
de su jornada con la consiguiente reducción de sus sa¬ 
larios; los ensayos de planteamientos de huelga por los 


obreros de la madera, del calzado, del servicio telefónico 
y de la construcción, apenas dieron resultados favorables. 
Entre los movimientos huelguistas más importantes de 
la década del 30 hay que mencionar la de los tranviarios 
\ los obreros del campo (1932), la de los telefónicos, en 
el mismo año, la de los obreros de la madera ( 1934), 
la de los albañiles y en general la de los obreros de la cons¬ 
trucción, que se mantuvo en 1 936 durante 96 días, la 
de los "colectiveros’', en 1942, la de los metalúrgicos y 
otras más. 

El ptoletariado milirante había sido excesivamente de¬ 
sangrado por la represión, las deportaciones, las persecu¬ 
ciones; en los primeros tiempos de) gobierno de Justo 
fue suprimida al diario La Protesta, publicación fundada 
en 1897, la franquicia postal, con lo que se le hizo im¬ 
posible su continuidad como tal, reduciéndose a un se¬ 
manario. 


La C.G.T. publicó desde 1934 un semanario de informa¬ 
ción y doctrina, CGT, bajo la dirección de Alejandro 
Sdverti, con activa colaboración de los sindicalistas de la 


tendencia de Sebastián Marotta; 

i 1 J _ . . ' . J.' J . 1 , _ 

líí 1 1 duil VÍC 14 VJV1J 

ótgano de la C.G.T, 


el periódico siguió pu- 


Programa mínimo. El comité confederal de la C.G.T. 
elaboró en 193 2 un programa mínimo de reivindicacio¬ 
nes como un camino para superar la depresión de la cri¬ 
sis iniciada en 1930. Uno de sus puntos se refería al 
reconocimiento de los sindicatos; reclamaba que por el 
mero hecho de existir fuesen considerados y reconocidos 
en su carácter de instituciones de bien público, "que la 
historia les tiene ya asignado, y la misma capacidad jurí¬ 
dica de que disfrutan sus componentes individualmente 
considerados”; complemento de ese reconocimiento habría 
de ser la atribución a los mismos de facultades para ve¬ 
lar y defender las leyes del trabajo y su cumplimiento, 
encomendándoles, a ese efecto, las funciones que "actual¬ 
mente desempeñan los inspectores del Departamento na¬ 
cional del trabajo”. Se pedía la jornada de 8 horas ■ para 
adultos en trabajo diurno y 6 en el trabajo nocturno; el 
ciclo semanal sería de cinco días como máximo, y una 
vacación anual mínima de 15 días laborables sin per¬ 
juicio de sus salarios normales. Se fijaría periódicamente 
el salario mínimo por comisiones integradas por repre¬ 
sentantes de los sindicaros obreros y de las organizacio¬ 
nes patronales de industria o región; se propiciaba el esta¬ 
blecimiento del seguro nacional sobre la desocupación, 
enfermedad, vejez y maternidad; la intervención y con¬ 
trol sindical en las instituciones oficiales que tuviesen 
relación directa o permanente con los trabajadores; la 
supresión de las agencias privadas de colocaciones y su 
sustitución por oficinas dependientes de los municipios, 
con intervención de los sindicatos en su dirección; una 
pensión proporcional al número de hijos menores de ca¬ 
torce años para toda mujer sin esposo y sin recursos; la 
instrucción obligatoria, laica y gratuita, hasta los 14 
años, con cargo al Estado de alimentos, vestidos y útiles 
de enseñanza; la reforma de la ley de accidentes de tra¬ 
bajo para incluir en ella las indemnizaciones por inca¬ 
pacidad desde el momenro del accidente; su extensión a 
codos los asalariados indi sumamente, el pago del ciento 
por ciento del salario pur ’a incapacidad parcial, elevación 

a 13,000 pesos !.i indi.ización por incapacidad total, 

la supresión del límite del salario y obligación del Es¬ 
tado de hacerse cargo del seguro en reemplazo de las 
sociedades privadas; la estabilidad y el escalafón para los 
trabajadores del Estado y de í.üd.¡ actividad de caráctci 
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Fdificío do la Unión í-erroviana en Buenos Aires, 


Comisión directiva de la Unión Ferroviaria, 1926-1928. 


público; la fijación de los alquileres rústicos y urbanos 
con arreglo a la renca; la construcción de casas para 
obreros y empleados por cuenta del Estado y los muni¬ 
cipios; la derogación de la ley de residencia, ley anrí- 
obrera, "testimonio de una época de ingrata recordación”. 

Nuevamente la discordia. La Unión ferroviaria tuvo 
parrícipación activa en el comité de unidad sindical cons- 
riruido para lograr la fusión de la C.O.A. y la U.S.A.; 
desde la constitución de la C-G.T. en septiembre de 1930 
Luis Cerrutti, miembro de la Unión ferroviaria y su re¬ 
presentante en el comité central confederal, fue secretario 
de la nueva central. 

Motivos para las disidencias no falcaron en el seno 
del comité central confederal, en el que tenían mayoría 
los dirigentes sindicalistas. Cuando la Unión obreros mu¬ 
nicipales designó al diputado Francisco Pérez Leirós co¬ 
mo su delegado al comité central confederal, no fue admiti¬ 
do por no tratarse de un obrero en ejercicio; tampoco fue 
admitido como miembro el designado por la Fede¬ 

ración gráfica. El comité central confedera] no quería 
hacer distingos entre el partido socialista y los otros 
partidos de la poli tuca criolla; la aceptación de car¬ 
gos políticos hacía a sus titulares incompatibles para 
la re preve ntación sindical, y en ese sentido se habla 

discutido y aprobado por mayoría un anteproyecto de 
estatuto confederal, rendiente a garantizar la indepen¬ 
dencia sindica! ante los partidos políticos y a cimentar el 
conrralor de su dirección por los trabajadores mismos 

El partido socialista había resuelto en su reciente con¬ 
greso que sus afiliados debían adoptar la acritud que 
les fijaba el partido dentro de los sindicatos y consti- 
[ oírse en grupos y obrar en forma paralela y concor- 
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dame con el partido. Esa actitud contradecía el acuerdo 
constitutivo de la C.G.T.; peto la comisión socialista 
de información gremiaj persistió en sus propósitos de in¬ 
gerencia en la C.G.T. mediando la movilización de sus 
afiliados obreros, Sebastián Marotta recordó en junio de 
J 93 i que la independencia era condición indispensable 
para la unidad sindical; que los sindicatos obreros tienen 
suficiente capacidad para regir sus propios destinos, y se 
refirió a la fusión de la C.O.A. y la U.S.A.: "Estaban 
en el ánimo de esos militantes, sobre quienes pesaba la 
responsabilidad del acercamiento de las distintas centra¬ 
les obreras, que las luchas intestinas' en el movimiento 
sindical, con su secuela de entidades antagónicas, sólo te¬ 
nían origen en las tendencias políticas e ideológicas pro¬ 
movidas por Jas facciones que, tras recibir inspiraciones 
en los medios extraños a la organización obrera, preten¬ 
dían ejercet sobre ella su (.urelaje, cuando no su hege¬ 
monía”. 

La discusión no cesó y la comisión de información 
gremial del partido socialista sostenía su aspiración a gra¬ 
vitar en la central obrera a través de sus oúJeos parti¬ 
darios; pero el comité central confederal estaba integrado 
por una mayoría 5 ídicalr t:S, firmcinúnte apollen i. 

En h noche del 1 Ó ex- iciembre de 193 5 se reunieron 
los delegados de la Unión ferroviaria, Luis Cerrutti, José 
Domenech, José Cansobrfi y Tilmo 1 nn,¡; los de La 
■r.-ternidad, los de la Confederación de empleados de 
comercio, Angel G. Borlenj+hi y otros; los de la Unión 
tranviarios; los de la Asociación trabajadores del estado 
(José Tesoneri, D< !ft TatoJ ; los de los nhn ro-: municipa¬ 
les, francisco Pérez Leirós, Juan Cresta y otros, y resolvie¬ 
ron constituirse de facto en comité nacional de la C.G.T-, 
tomando posesión d<r: local de ¡a ¡nimia y declarando 
.'ñucos todos los cuerpos directivos Je la or.- mízieión 
con- -deral. El nuevo secretario del comité central con¬ 
federa! fue Luis Cerrutti, con José Domenech, Angel G. 
Borlenghi y otros como vocales; en 1 93 7 la secretaría de 
la C-G.T. pasó a manos de José Domenech, que se man¬ 
tuvo en el cargo basta fines de 1 943. 


. 
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El núcleo desplazado por medio sorpresivo, An- 

tomu Tramonti, Alejandro J hilvetti, José Negri, An- 
Lés Cabonu, Sebastián Marotta, Luis F. Gay y otros, 
denunció “1 atropello cometido, reafirmando su posición; 
"La 111 ¡Jad e independencia de la C.G.T. frente a los 
pal titliís poi ¡Líeos es un todo indivisible. No puede haber 
unidad obrera donde hay subordinación a fuerzas ex¬ 
trañas o l(n sindicatos son apéndices de partidos políti- 
L s. . La C.G.T. realiza una poli tita propia, la de !a 
t ■ e obrera a rg.mazada en los sindicatos, de vastas pro¬ 
yecciones sociales v de honda significación histórica”... 

Hubo desde entonces dos C.G.T., una con asiento en 
¡a calle Independencia, en el local de la Unión ferroviaria, 
v la otra en calle Carnmarca, local de la Federación de 
obreros y empleados telefónicos, la primera con Luis Ce¬ 
rrón i tomo secretario general y la segunda con Alejandro 
f. Silveeri con las mismas funciones con carácter interino. 

I' llt'tjoririadfó El combé nacional de la C.G.T. depues¬ 
to en diciembre de 193 3, había proyeccado para marzo- 
mril d<: 193 6 el congreso confederal, y extendió la con¬ 
vocatoria consiguiente, pero su resultado hizo ver que la 
armonía no era posibje y entonces ia fracción instalada 
en la calle Catamarca reconstruyó en marzo de 3937 la 
Unión Sindical Argentina, con la presencia de 42 sindi¬ 
catos, en un congreso realizado en el local de ia Federa¬ 
ción obrera de construcciones navales; Fortunato Mari- 
nelli fue electo secretario del comité central. En junio 
de 1 93 9 realizó un congreso, el último, con la presen¬ 
cia de delegados de 3 3 sindicatos; las contingencias de¬ 
rivadas del alzamiento militar de junio de 1 943 pusieron 
fin 2 su existencia como centtal sindical. 

La declaración de principios adoptada refleja la ideo- 
logia sindicalista tradicional, independiente de todo par¬ 
tidismo político. Decía así; 


"Qué la estructura económica o modo de producción 
de la vida material determina toda la superestructura 
jurídica, política y social de la sociedad, correspondiente 
al dominio de ésta, exclusivamente a la clase social do¬ 
minante en el campo de la economía. 

"Que a existencia de dos categorías o clases sociales, 
detentadora la una de los medios d' producción, suelo y 
subsuelo y de trabajadores y asalariados la otra, origina 
el actual antagonismo que se expresa en la moderna lucha 
de clases. 

"Qué ese antagonismo se presenta irreductible en la 
diferenciación económica, jurídica y social de cada agente 
de producción, capitalistas y asalariados, y da a los pri¬ 
meros la preeminencia en todos los órdenes de esas activi¬ 
dades que se resumen en el Estado capitalista. 

"Que el sistema de producción mercantilista, resultante 
del monopolio de los medios de producción presenta en 
el ordenamiento social actual una insoluble e irreconci¬ 
liable conn,uj¡cción enrre el carácter social de !n produc¬ 
ción y la forma capitalista de la apropiación, cuyo signo 
fundamental es el perenne conflicto entre la producción 
y el consumo. 

Que esas wai axri.errstTéa-5- y Cuntí'a dicciones pZüpiUS del 
actual sistema son las generadoras de las crisis con su 
secuela inevitable del armamentismo, guerras, paros for¬ 
zosos, miseria, régimen de fuerza y de la. opresión que 
sufre la clase trabajadora. 

"Que esas crisis que fueron frecuentes y generales y 
que hoy asumen carácter definitivo, cuya extensión y pro¬ 
fundidad afectan a toda la economía mundial, revelan 
el absurdo sistema imperante y se presentan como crisis 
de sobreproducción, resultando de ello una verdad axio¬ 
mática y social para los mismos creadores de esa riqueza. 

“Que siendo ello un fenómeno propio del sistema de 
producción vigente, sólo un cambio fundamental del mis- 











mo podría superar, económica, social e históricamente, 
las contradicciones que lo caracterizan y los antagonismos 
sociales que provoca, resolviéndose en un todo social ar¬ 
mónico con la exigencia del progreso y la civilidad hu¬ 
manas. 

"Que para estos tiñes el proletariado debe organizarse 
en el sindicato, agrupación que vincula por intereses a 
todos los trabajadores frente a su enemigo común; el 
capitalismo, con prese inden cia de sus particulares con¬ 
cepciones poií ticas, filosóficas o religiosas. 

"Que para conseguir los propósitos inmediatos de me¬ 
joramiento y los ulteriores de emancipación de Ja clase 
obrera, el movimiento sindical debe conservar su carácter 
autónomo, única forma de asegurar la unidad del prole¬ 
tariado en su lucha liberadora concretada en el principio 
de la Internacional: La emancipación de los trabajadores 
ha de ser obra de los trabajadores mismos". . . 

Propicia d restablecimiento de la unidad sindical y 
establece que los miembros del comité central, titulares 
o suplentes, no podían ser candidatos a ninguna función 
poli tica ni aceptar candidaturas de ese género, en cuyo 
caso renunciarían inmediatamente a su cargo. 

El secretario general electo fue Fortunato Marinelli y 
el comité central fue integrado por Modesto Orozco, 
Pedro Petrucelli, Arilio Biondi, M. Olíverta, Luis F. Gay, 
José Rita Luz, Diego Bagur, A, Yácomo, N. Varela, 


luán Bilbao habla durannj un mitin sobre 
grábeos, ¡935. 


Antonio Aguilar, Rodolfo Almeira, Laureano Carril, Os¬ 
car Ruggiero, Osear Rossi, 

La C.G.T. de la calle Independencia tomó nuevos rum¬ 
bos y comenzó a destacarse entre sus dirigentes Angel G. 
Borlenghi, de los empleados de comercio. Los comunistas, 
que se habian opuesto a la C.G.T., la apoyaron desde la 
eliminación de los sindicalistas, con los cuales no era 
posible el acuerdo doctrinario ni la armonía táctica; ese 
apoyo recibido de los dirigentes comunistas dio motivo 
a nuevas divergencias a raíz de la segunda guerra mundial. 

La C.G-T. se declaró al comienzo de la nueva heca¬ 
tombe contra la expansión totalitaria hitleriana y contra 
la invasión de países independientes; los comunistas acu¬ 
saron a Inglaterra y Francia por su carácter imperialista 
y propiciaron la neutralidad argentina. Ya en la redac¬ 
ción de un manifiesro sobre la guerra se puso de ma¬ 
nifiesto la penetración de los comunistas en la central 
obrera, pues la proposición del comité central confede¬ 
ral obtuvo 25 votos contra 17 del sector influido por el 
comunismo soviético. Para evitar que el abismo entre los 
sectores antagónicos se ensanchase, el comité central con¬ 
federal no volvió a reunirse hasta pasados 29 meses, en 
vísperas del nuevo congreso, es decir en octubre de 1942; 
pero para entonces Hitler había invadido a Rusia y los 
comunistas cambiaron su actitud y sostuvieron la nece¬ 
sidad de una mayot actividad y agitación contra el na- 


Icy de jubilaciones de los 



Domenech en ocasión de su viaje a La Habana, como delegado a 
la conferencia de la O, I. I., 1939. 



Angel Borlcnghi. 


2 Ísmo. Los Estados Unidos, juntamente con la Unión 
Soviética, eran ya porcaesrandarces de la democracia, en 
la interpretación de los militantes comunistas. 

En 1941 tegistraron las estadísticas oficiales 3 56 aso¬ 
ciaciones obreras con 441.412 afiliados; por su número 
predominaban los empleados de comercio, los de banca y 
seguros, los de la alimentación, los ferroviarios, los obre¬ 
ros de la construcción, los de transportes terrestres, los 
textiles, los trabajadores del Estado, etc. Pero casi la mi¬ 
tad de los obreros industriales, que pasaban de 800.000 
en el año 1941, no esraba todavía afiliada a las orga¬ 
nizaciones obreras. 

n idu congreso de la C.G.T. Por un tiempo pare- 
eio q ; CGT había vuelto a constituir una cierta uni- 
! ao, s ¡n embargo, las fracciones subsistían latentes y la ar¬ 
monía sólo era aparente; cuando en 1942 se traró la 
^'novación del ■ uniré centra) confederal aparecieron dos 
¡''■■as, una favorable a José Domenech y otra contraria, 
uy semejantes ambas, pero encabezadas por dos can¬ 
ta id atos distintos para la secretaría general. 

El segundo congreso de la central obrera se reunió en 
Gciembre de 1942, en el local de la Unión tranviarios de 
Buenos Aires; ya la elección de las autoridades del comi¬ 
do mostró agudizadas las tendencias en pugna; para 
presidente fue electo Angel j. Borlenghi por 117.712 co¬ 
tizantes, quedando desplazado así José Domenech, que 





recibió 60.089 sufragios; para el cargo de vicepresidente 
primero fue electo Justino Chávez Ramírez por 108.9S6 
cotizantes; Pedro Chiaranti recibió 1 08.082, siendo así 
confirmado vicepresidente segundo. Las sesiones del con¬ 
greso transen rieron en un clima pasional, de discusiones 
acalorad..■ ¿ñire comunistas y anticomunistas, incluyendo 
entre estos uitimos a representantes de diversas orienta¬ 
ciones. 

En medio de apasionados debates sobre política inter¬ 
nacional y sobre la unidad nacional antifascista que pro¬ 
ponían los comunistas, se aprobó una resolución con este 
contenido; "Encomendar al comité central confederal el 
estudio y la divulgación de las posibilidades de desarrollo 
de la industria nacional en todos sus renglones; apoyar y 
propulsar todas las gestiones tendientes a fomentar el des¬ 
arrollo de la industria argentina 5 ’. Un intento de fijar 
la atención de los trabajadores en los problemas plantea¬ 
dos al desarrollo nacional, sin el cual sus reivindicaciones 
carecían de perspectivas y de seguridad. 

Otra resolución novedosa fue la que propiciaba la uni¬ 
dad nacional en los siguientes términos: 

"Que desde el año 1 93 0 en el país argentino ha sido 
detenida ia evoiucion democrática y económica por el 
asalto al poder de la minoría oligárquica y latifundista, 
que con el auxilio de la fuerza y aprovechando la divi¬ 
sión de los sectores democráticos, ha hecho del fraude y 
de Ja violencia un sistema aplicado a perpetuarla en el 
gobierno; 

"Que así como en el orden interno tal política significa 
el ahogamiento sistemático y creciente de los derechos 
constitucionales, en el orden externo ha determinado el 
aislamiento de la República Argentina, que aparece sepa¬ 
rada de sus hermanas americanas y de las naciones unidas 
que luchan por el aniquilamiento de la barbarie nazi- 
fascista; 

"Que la clase obrera es la que sufre más agudamente 
las consecuencias materiales y morales de esta orientación 
de las capas dirigentes del país, consecuencias que se con- 


LA PROTE SI 

t u i r mi n muüimnA r i 


Sebastián Maro tía durante un mitin de !a Federación Gráfica 
J 5 c¡n aeren se. 


L retan en la paralización de numerosas industrias y co¬ 
mercios con su secuela de desocupación, en el auge de las 
maniobras de los trusts que encarecen la vida, en las res¬ 
tricciones de su liberrad de acción, lo que dificulta su 
lucha por mejores condiciones de trabajo, en la persecu¬ 
ción que sufren sus organizaciones más combativas, mien ¬ 
tras el quintacolumnismo y las organizaciones del fascismo 
criollo y extranjero ven facilitada su propaganda por la 
pasividad oficia): 


"Que la Central Obrera —que está al margen de todo 
interés banderizo y político electoral, por reunir en sus 
filas sin distinción de ideologías a los productores-— po- 
sce las condiciones indispensables para impulsar la unidad 
nacional de todos los sectores políticos y económicos dv 
la República que estén dispuestos a restablecer la verdad 
electoral que permita el acceso a la dirección de] Estado 
a los represen tuutes de las mayorías autén ticas, q ue ase- 
ure el imperio de las libertades constitucionales para to¬ 
jos los habitantes del país, que encuadre a nuestra acción 
en la-i filas de los paises democráticos en lucha con tía el 
eje totalitario y desarrolle una política económica que 
asegure pan y trabajo a las masas laboriosas de la ciudad 

i, o\ r ^ mno nAr |-ní"lr> 1 n nnp f» I c? r»rln ónntrrptn 
x * t t ' cj ■ ' w ' "o* "" ~ 


no de Ja C.G.T., resuelve: 


"‘U Aprobar ampliamente la resolución del Comité cen- 
rral confederal de apoyo a la unidad nacional democrática. 

“2° Encomendar a los cuerpos directivos de la C.G.T., 
que inicien en forma inmediata gestiones ante todos —ab¬ 
soluta menre todos— los partidos poli ticos, las organiza¬ 
ciones sindicales, económicas y culturales de filiación de¬ 
mocrática, que tiendan a la constitución de la institución 
coordinadora que concrete esta aspiración del pueblo ar¬ 
gentino. 55 

La resolución fue aprobada por unanimidad. Angel G. 
Borlenghi hizo la apología de esa actitud: "En materia de 
conquistas es evidente que todos quieren lo más positivo. 
En economía, diremos, no estamos divididos los trabaja¬ 
dores y todo consiste en quién es más capaz de acelerar 
la marcha y de canalizar las mejores condiciones; en 
cuanto a los ideales, nunca hubo motivos más fundamen¬ 
tales para que los trabajadores enrolados en distintos sec¬ 
tores políticos, encuentren puntos de coincidencia en esos 
ideales y, lo que es una verdadera fortuna para la clase 
t;- ! ajadora, es que estos trabajadores han entendido el 
p obL-mi fundamental de la bota en 1? defensa de los 
d r. i hf;.s, de la libertad y de la democracia 55 . . . 

’ cunscituirse el comité central confederal se agudizó 
el conflicto latente con respecto a la disímil; iciótt de los 
caí .-i>s de ir,ayor r^< nsabilidad; una , - ra era encabezada 
por jo ■ Domeñe; h ramo secretario ver. iras; la otra por 
1 "ancnxo Pérez Leú'ó.s. La lista mime o 1 recibió 22 vo- 
los, 1 número 2, 2 3. 

La disconformidad con el "".si empate llevó a la esci- 
«Ó-ii de ia central sindical; hubo entonces dos C.G.T., 
m lie la iista número 1, que se fltstüLj en e! locad de la 
Llrn n ferroviaria, 1 ndímrndrn cj:t 7 Í90, j ’a l c la lisia 

• '-..o 2, con asiento en vi local Je U Dnión obretus 
' mui. ¡: es, RivuJavia 3 3 54. 


3 a ''omVtoiáu obrera. La Federación de la industria 
de ia carne se dirigió en agosto de i 93 9 ti Congreso ut- 
••• £l «i. I, ex pon n id. ■ corre otras cosas m Siguiente, que po- 
G[ 'ia pbcouse y acentuarse en otros gremios: “Se come 
P°co al. Cuando se manifiestan enfermedades no hay 
diñe >'j>ara remedios ni para pagar médicos. Se vive aún 
peor. Conventillos de lata y madera, piezas estrechas, su¬ 
cias, incómodas y frías. Piezas en que el trabajador, ren¬ 
dido por el cansancio, no podrá doimn porque lo halará 


de impedir el ruido de las piezas vecinas, que llega a la 
suya como a una caja de resonancia. Ni aire ni sol. m 
higiene. Por Jo con erario, las mujo res con ti i tienes para la 
tuberculosis y roda clase de enfermedades’ 5 . En el mismo 
documento se exponía la argucia de los directivos cíe los 
frigoríficos para incrementar la protlucti v ¡dad: "Desde 
el año 1927, los frigoríficos han comenzado la aplicación 
del llamado sistema siamlavJ. Se crearon bonificaciones 
especiales denominadas “premios 55 , sobre la mayor produc¬ 
ción por hora de trabajo, pitra estimular el rendimiento 
de los obreros. Lng litados por el señuelo úe t una mayor 
ganancia, aprci iados por la miseria y el salario insufi¬ 
ciente, los trnb jadores se esforzaron en aumentar !n 
producción, realizando esfuerzas extraordinarios completa¬ 
mente sobrehumanos. De un nivel normal se llevó el ren¬ 
dimiento a un grado excepcional, y este nivel excepcional 
fue fijado como mínimo. Se suprimieron los 'premios 5 , y 
en lugar de una escala de bonificaciones, se insenunó una 
escala de suspensiones v pena 1 fados para los que no cum¬ 
plen con el mínimo fijado 5 '. 3 en todas '.as esloras ocu¬ 
rría algo parecido, si las organizaciones obreras no eran 
bastan cc fuertes para impedirlo. 


Descanso eiominical en el con ven ni lo, caricatura de Alejandro Sirio. 

i n Coros y Can-tus. 




































¿1 propio Departamento nacional del trabajo informa- 

Da en abril de 1943 al ministerio del interior que "en 

general, la situación del obrero argentino se ha deterio¬ 
rado, a pesar del auge indusrrial. En tanto se logran dia¬ 
riamente descomunales ganancias, la mayoría de la pobla¬ 
ción se ve forzada a reducir su nivel de vida; y las 
dis rancias entre esta y los salarios aumenta continua¬ 
mente”. 

El costo de la vida había ido en aumenro, sin corres¬ 
pondencia alguna con los ingresos de los trabajadores; 

tomando la base de 100 para 1939, en 1940 era de 

102,27, en 1941 de 104,97, en 1942 de 110,89, en 1943 
de 112,09. 

En 1942 se produjo una huelga metalúrgica que invo¬ 
lucró a unos 40.000 obreros y duró 17 días; en el Luna 
Park se realizó una asamblea a la que concurrieron más 
de 20.000 trabajadores; hubo huelgas de textiles en las 
grandes fábricas Algodonera Argentina, Ezra Teubal, Pic- 
calug i, etc.; los obreros de la empresa I lucilo Tuvieron 
el apoyo de la población de Quilmes-Berazategui; también 
hubo huelgas de obreros gráficos, de mineros de provin¬ 
cias. de obreros de los frigoríficos, etc.; en octubre del 
mismo año los colectiveros enfrentaron con un paro lleno 
de incidencias a la Corporación de) Transporte de Buenos 


Aires; y por la misma fecha se produce un movimiento 
de huelga de los petroleros en Comodoro Rivadavia. 

Fueron surgiendo las grandes organizaciones por indus¬ 
tria ; en 1944 una cincuentena de delegados de diversas 
empresas fundaron )a Unión obrera metalúrgica, con An¬ 
gel Perelman como primer secretario. 

La protección legal fue muy lenta e insuficiente, pero 
las luchas obreras habían logrado arrancar a) Congreso, 
directa o indirectamente, algunas leyes de carácter labo¬ 
ral para algunos sectores; sin embargo su aplicación no 
tuvo lugar sin agitaciones y presiones obreras previas; 
así la ley del 29 de septiembre de 1 932 sobre descanso 
obligatorio la tarde del sábado, el sábado inglés; la le) 1 
del 26 de septiembre de 1933, 1 1.729, conocida como 
ley del despido; la del 5 de julio de 1934 que disponía el 
cierre dominical de los establecimientos comerciales de la 
capital federal y territorios nacionales; la del 30 de sep¬ 
tiembre del mismo año que estableció un régimen legal 
especial para las empleadas y obreras de! Estado; la del 
29 de septiembre de 193 S sobre el uso de asieotos con 
respaldos en los tranvías; la del 9 de agosto de 1938 que 
prohibió el despido por causa de matrimonio; la del 27 
de julio de 1 939 que creó la Caja de jubilaciones y pen¬ 
siones de periodistas; la del 3 0 de septiembre del mismo 


Acto obrero-indusmaj en el Luna Park, 1?3J. 




El obrero, escul t ur j de Agustín Riga nc Mi. 


año que creó la Caja de jubilaciones, pensiones y retiros 
de la marina mercante nacional; la de) 4 de septiem¬ 
bre de 1940, estatuto de los empleados de bancos parti¬ 
culares; la del 29 de septiembre de igual año, estatuto 
; ¡c los viajantes e comercio; la de! 12 de septiembre de 
U41, que regido cj trabajo a domicilio; la del 29 de sep- 
1 nil'waÉ de 1942 sobre los braceros de las tarcas agrí¬ 
colas, ganaderas, mineras y forestales, etcétera. 

Pero la leg '■ ción, llegada con retraso, no fue eficaz 
mas que donde las organizaciones obreras eran bastante 
t ce ríos para hacer respetar convenios de salarios y con- 
"iciui s de tr.h.ijO- Dardo Cúneo recuerda que en 1942 
d su,trio de un ;omero era en Avellaneda de peses 1,14 
n °f ho i v en Carama tea de 0,5 0; en la primera se tra- 
l’.q ]l an 18 horas .semanales y en la segunda, 44; el dll u- 
ñ de M ¡r del Plata gan óa por (tura 1,17 y en -in 
Ariirtriifl di: >5 G mes, 0,60; y aquel trabajaba 36 horas 


por semana en la capital federal y en Salta 48. La di¬ 
ferencia entre el salario -industria! y la paga r ti ral era 
mayor aún: en 1933, un peón ganaba en las' escancias de 
Buenos Aires en promedio 4 3 pesos mensuales, y en Jas 
de Entre Ríos 23. 

El 4 de junio de 1943 y el movimiento sindical. 
El pleito entre )a C-G.T. n° 1 y la n ° 2 fue resuelto 
por las autoridades' surgidas del movimiento militar del 
4 de junio, que clausuraron el local de esta úlrima y pro¬ 
hibieron toda reunión, quedando disuelta. 

Los sindicaros ferroviarios, E.a Fraternidad y la Union 
ferroviaria, fueron intervenidos y dejaron por eso de per¬ 
tenecer a la C . G . T . 

Los organismos gremiales no intervenidos, de la C. G T 
n 1, resolvieron continuar su funcionamiento; el 11 de 
septiembre de 1943 se constituyó un nuevo consejo cen¬ 
cía! conferid al asi: secretario general, Ramón Seíjas; se- 
cicrano adjunto, Alcides Manuel; secretario administrati¬ 
vo, Alfredo ladanza. 

A ¡mes de octubre, los interventores de los sindicatos 
ferroviarios fueron reemplazados por el uniente coronel 
Domingo A. Mercante, que revocó la tesollición resoecto 


Domingo A- Mitcajiic. 





















a su adhesión a la C.G.T. Así comenzó un nuevo ca¬ 
pítulo de la historia gremial argentina, cuya unidad, por 
la que se había venido combatiendo desde comienzos del 
siglo, fue al fin impuesta por e) gobierno militar. En 
1944 se creó la Secretaría de trabajo y previsión, que en¬ 
cauzó una nueva pol i trica laboral. 

Muchas de Jas reivindicaciones por las que habían com¬ 
ba 1 , ido en vano tantas generaciones, fneron gratuitamente 
otorgada^ por decretos del gobierno, que impusieron el 
pago obligatorio de los días feriados, diez o quince días 
de vacaciones pagadas, un sueldo complementario con ca¬ 
rácter de aguinaldo; la previsión social para obreros y 
empleados que no habían sido incluidos en ella hasta en¬ 
tonces. Con esos procedimientos, los trabajadores, y es¬ 
pecialmente las nuevas masas obreras que se fueron aglo¬ 
merando en las grandes ciudades, se convirtieron en dóciles 
instrumentos de la política estatal, dejando de ser 
los sindicatos lo que habían sido antes, una expresión de 
autonomía, una creación fervorosa de los mismos traba¬ 
jadores; fueron en lo sucesivo el más poderoso sostén del 
régimen establecido a partir de junio de 1943. A ese 
cambio hablan contribuido los abusos y excesos intiobreros 
de los decenios precedentes. La C.G.T. se acercó a la 
Casa Rosada y mantuvo desde entonces estrecho contacto 


con los gobiernos sucesivos, como algunos de sus dirigen¬ 
tes lo habían hecho antes de 1930, en tiempos de la pre¬ 
sidencia de Yrigoyen. 

I 
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PEDAGOGIA. 
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Risieri Frondizi escucha a Francisco Romero en ocasión de una 
conferencia. Ln La Nación. 


El pensamiento filosófico 

Puede considerarse el año 1930 como el comienzo de 
uiu nueva etapa dentro del proceso de las ideas filosóficas 
rn la Argentina. Es manifiesto ya en aquel año c agota¬ 
miento de las dos principales líneas de desarrollo tic! pen¬ 
samiento de origen moderno que habían imperado hasra 
entonces con diversa suerte: el positivismo, con todos los 
matices que de él se han visto al hablar de la filosofía 
entre los años 1910-1930, y el krausismo, heredero del 
e¡ipiritualismo de la segunda mirad del siglo XIX. 

Ei n :.ü hacia nuevas formas del pensamiento filosófico 
no tuvo lugar sin embargo como una simple negación 
dfí ponu cismo, tal como lo pretendieron en su hora los 
Y.irn-po:sjiivÍ5tas’’ militantes, sino que entre la erapa an¬ 
terior y la nueva que se abre a parrir de 1930, es nece¬ 
en o reconocer una serie de formas de transición, de las 
u.i.' -, .ic hí le había: Recesa:.ñamente aquí otra . ex, Más, 
para eso conviene rener en cuenca cuales son las etapas 
y ' s gta des hnearmenloes en los que desemboca la nueva 
aoiitud tilbsól li’n, Es necesario reconocer por lo menos el 
drsarrT'o ie as ¡deas a partir de 1930, dos etapas que 
Se encuei ¡ nn íntim muirte asociadas a los hechos sociales 
y políticos del país. Lna primera, visible alrededor de 
U.r) y que perdura en la actitud personal de ¡as hombres 
de esra hora durante toda su vida, es la que se ha llamado 
del "anti-posicivismo'’. Los "anti-positivistas” se definie¬ 
ron nt'g.n ■ vamenre y adoptaron una posición de lucha en 
la que no se reconocía por lo general nada a) adversario, 
aun cuando en muchos aspectos dependieran de él. Uno 


de los líderes del "an^posit¡vismo ,, fue Coriolano Albc- 
rio i. Una segunda etapa se abre con la constitución de un 
filosofar que obra más por afirmación que por negación, 
etapa constructiva en la que se dieron las condiciones 
para el surgimiento de obras smemálicss ele aliento. El 
principal representante cía este momento fue Eranchea 
Romero, Puede decirse, sin embargo, que en sus 1 incas 
generales, esta filosofía, que nace como repulsa del posi- 
rivismo no se aparta, a pesar de la diversidad de valora¬ 
ciones con que se la Trabaja, de una temática básica que 
es común, aunque sea paradójico decir >, al pe usan .unto 
de José Ingenieros, de Coriolano Alberini y de Francisco 
Romero. La ruptura de esta imática abre lo que podría 
considerarse un tercer mom- iro dentro del desarrollo del 
pensar filosófico argentino, Jim sus lincamientos genera¬ 
les puede definirse iva iem ática mencionada, como el inten¬ 
to de fundamentar el estado liberal moderno sobre la h.i-; 
de un axiología y de una 'metafísica de los gra.iflft del 
ente'’, como la ILitlts Rojg en su rrabajo La filosofía ar¬ 
gentina desde sus orígenes hasta nuestros días. Su ' ro- 
yecaón social y literaria (Burdeos, 1969). Esra tendencia 
que culmina con Ja „h¡.'a Je U amosco Romero, cj ui. 
te. foránea del nacían: ¡tito y ccmsntiflzión de otras for¬ 
mas úel pensar, que significarán ya, a parrir de 19Í), los 
comienzos de la crisis de aquella temática: por un lado, 
la repulsa dd estado liberal por parte de neo-<.sindisiicw 
y socialistas; por el orto, la problemati/ación de la meta¬ 
física de los grados del ente y de la axiología, frenre a] 
despertar de la "ontología” derivada del existenciahsmo 
alemán heideggt i iano. 












Mncedonio Fernández. 


enre y se intentó fundar una "omología”. Esta tendencia 
habrá de cobrar toda su fuerza con la instauración del 
existencialísmo, principalmente a través de la obra de 
Carlos Astrada. La neo-escolástica consti tuve una tercera 
corriente de la época y su suerte se encuentra íntima- 
mente ligada aJ proceso interno de disolución o crisis de 
la metafísica de los grados del ente. Su represenrante más 
notorio es Nimio de Anquín. Por último, en la década 
del 40 comienza a producirse un movimiento de ' regreso 
a Hcgel”, visible en diversos sectores y tendencias, tales 
como el existencialismo y neo-tomismo. Este “regreso a 
Hegei” sienta las bases, en aquellos años, de la constitu¬ 
ción de un neo-marxismo que aparecerá formulado en dé¬ 
cadas posteriores por Carlos Astrada. Tales serian, en lí¬ 
neas muy generales, las “corrientes de transición” y Rs 
nuevas tendencias que surgen en la Argentina en relación 
con aquéllas y que pueden considerarse ya instauradas 
abiertamente a partir de la década del 40. 

Desde un punto de vista generacional, si bien en estos 
anos aun se encuentran activos muchos de los integran¬ 
tes de la Generación de “1910”, Conolano Alberini, por 
ejemplo, aparecen en el escenario histórico dos nuevas 
generaciones intelectuales, una la de "192 5”. “Genera¬ 
ción de Francisco Romero”, que será la que habrá de 
iniciar abiertamente su gestión en estos años (1940-19 5 5) 
y la otra, la Generación de "1940”, cuyo reinado comen 
zó, según Perriaux, a partir de! 5 5. Si bien esta fecha se 
aleja ya bastante de la mapa que se esrá viendo, no se po¬ 
drá dejar de mencionar ios nombres que componen la 
última de las generaciones citadas dada la estrechísima re¬ 
lación que guardan entre sí los representan tes de] "2 5” 
y del “40”. 


Los "anti-positivisras” de primera hora no se nutrie- Tomás D. Casares, 

ron, como ha sido lugar común decirlo, exclusivamente 
de la literatura europea del momento. Es necesario reco¬ 
nocer que el “anti-positivismo” deriva de procesos inter¬ 
nos, propios del desarrollo del pensamiento argentino y 
que se ponen claramente de manifiesto sí atendemos a lo 
que ha llamado también Roig las “formas de transición” 
las que, en pocas palabras, son las siguientes; las que 
derivan del seno del positivismo y avanzan hacia un idea¬ 
lismo, línea dentro de la cual ha sido el principal repre¬ 
sentante, Alejandro Kórn; las que desembocan también 
en un idealismo, pero que derivan del esplritualismo ar¬ 
gentino de la segunda mitad del siglo XIX, tendencia 
ésta den tro de la cual se ba de mencionar a Macedónio 
Fernández; las que provienen del pensamiento católico 
decimonónico y hacen de puente con la neo-escolástica, 
y cuyo representante más notorio es Luis G. Martínez 
Villada y por último, una linea de transición que provi¬ 
niendo de las últimas manifestaciones del positivismo, ter¬ 
mina en el marxismo. La expresión más inretesante de 
esta última rendan • a es sin duda Aníbal Pon ce. 

Tas “formas de transición'” que se lian mencionado an- 
íio'i-tn las principa,es corrientes Jei pensamiento argen¬ 
tino qiu l'icnen sus comienzos en. las decurias Je! 30 y del 
d >. 'Jim primera corrien re, ya men ion a da, es la que ti. - 
de a mi elaboración de una “metafísica de los gramil 
del cine” y fi_ una "axiolpgíu culmina con Traite ;co 
Riuñero \ .-.o c ■nr.;i,t en q pegamiento anterior princi¬ 
pal n ente a tr,ves de la obra en ó r • ■. I n ► Roí ¡a. Una 
scgiuiaa comen te m <u ..úivcedente ias va - - -so en el 
libro da \ : :>n io ' ... ai, ' z iVo /OíStf r.v ¡<r de 

los o ¡os ¡i oimos, qbra en la qur por -ruuura vez en la 
Argéntm.t se proble^ itizó ■ tradicional metaí í,sica del 
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1 i Generación de "1925 ” se en cu en ira integrada por 
humóles nnciu-íos enrre 1 888 y 1902. Sus años de prepa¬ 
ración más ¡mensos comienzan en la década del 3 0 y su 
acción intelectual, ya abiertamente, diez años más tarde. 
Lntrc sus jnteg'■antes se ha de citar a Francisco Reinen-, 
Garios A sera da, Nimio de Anquin, Luis juno Guerrero. 
Mij»ücí Angel Viras o, Angel Vassallo, Luis Parré, i o- 
rriás D. Casares, LeopoIciO Marecha!, César Pico, Ezequiel 
Martirn Estrada, Lidia Peradotto, Angélica Mendoza, 
Jorge ii o. Borges, Aníbal Poncc, .eonitrdo Castelhmi, 
ín |nc ’L l v ta, Alfredo Fraga taro, Bírn. ‘o Canal Fei- 
mo, Altudo Coviello, Juan n. Cassam, Sansón Kas'kov;. 

y, Dujüvne y otros. P.sra es la generación a la muí 

1c tocó pul ; ticamente rodo e! nplejO ) <1 fíe 1 proceso 
ele h ■ um: u/os y Jnego de la instauración del pe mui — 
• ; su suerte en cuanto universitarios se encuentra con- 
uc ■.'icida in y f non emente ñor estos Ijcfhus, Entre 195 5 
! 9'/0 se ex míe según Penu.i ; el rcimu!) o gestión 
1* b Get'.-cra ir.rt dr 194 i euyi.s meaibm 1 se encucn- 
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di t ,én que iCnnSjo' los represen; antes má- desta- 
c.i í le ]- Gcjk ración de " I 92 5 “ m* cibi'ía r inca de 
rnr du noml —ar a Eran cisca Romat, C )rv. Aullada, 

N < i¡0 1c Anquin , j J mil ■ errcin, . íígmel Aniqd 

* Irasero An el VasSaI!• >. n lugar apa. te se i J„ dar 

* le- vi i cine/, I' ;t J u Bc.ru.ir.ro Canal Fciji . y 

Jbrge I u:. ] :;es, cu 7 as ' aras si bien su: >>nen contenido 

I domingo, no cm iwiír.in estrict miente dentro de lo que 


se quiere historiar aquí, sino más bien en el genero en- 
sayistico, de] cual $e hablará al final. Próximo a este 
último grupo citado se ha de mencionar asimismo a Leo¬ 
nardo Castellani y a Leopoldo Marechal. 

El más alto abanderado de la Generación ha sido sin 
duda Francisco Romero ( 1 891-1962), muido en Sevilla, 
discípulo y continuador de -Alejandro Rorn, uno de los 
"fundadores” de b Filosofía latinoamericana como el mis¬ 
mo Romero le ha llamado. En 193 1 fue designado pro¬ 
fesor en la facultad de filosofía y Ierras de Buenos Ai¬ 
res; en 193 5 en la facultad de ciencias de b educación 
de La Plata; abrió) cauces a una escuela en la que se for¬ 
maron hombres de la Generación c!e “19-40 1 , cales coi tío 
dmeri 1 rondi/i, Aníbal Sánchez Rculct, Eugenio Pucc- 
rcíli, i i Adolfo Vázquez y otros de la I "enerac¡un d^ 
"1955 , rales romo Toar Carlos Ti-i chía Estrada, Acio-li c 
Carpió, Víctor Massuh, Norbe Rcdrígmo Bina- 
V/ianre y oíros; vinculó la producción • h;hj¡ hi.spano- 
amtTÍcana con lu fi imp i espec iln: nw b le. :m, 

nologia de Husscrl, la filoso 1 ia del e-driLn de D |nu y 
. la axiulog.3a de Scheler y 1 -are y,mn. ia pul ¡rodo l.ú- 
v:r,; (e üul.-.Boi ación cae l.Ug.ont) Puccias-tEi5-, AkjtW- 
-j íV» rr » ari col. -cott Au^CÍ Va alba y is A/>ur) ; 
V"Vi /, /jisfofht cié lu filosofía (1 43); lioso] út ¡fl /Vi 
}‘i : y otros msnyos (194.). huera Je b época que 

se estudia dio a conocer su más importan ce libro Teoría 
de! hombre (19)2), obra que por su simia ciz,¡.xión y 
su comkiej.lbb riqueza temática ha colocadlo a Romero 
en un lugar semejante al que ocupó Ingenieros dentro 
de su propia generación con la publicación de su Psno- 
/.-u;G genética (191U). La obra t -. Romero es por otro 
lado b culminación de una nieta-sica que se ocupa fun¬ 
damentalmente del ente, visto desde el ángulo de una 
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teoría de los objetos y una docrnna del valor. El exis- 
tencialismo de inspiración heideggeriana significó la ter¬ 
minación de este importante proceso de ideas. La muetre 
de Romero en 1962 dejó un sensible vacío en la filoso¬ 
fía argentina que no ba sido aún suplido en la importante 
función de acercamiento y comunicación de todos los 
intelectuales latinoamericanos. 

No menos significativa que la figura de Romero es la 
de Carlos Astrada. Nació en Córdoba en 1894. Durante 
cuatro años estudió en Alemania, siguiendo cursos de 
Husserl, Scheler, Hattmann y Heidegger. Entre 1 933 y 
1947 ocupó el cargo de profesor de historia de la filoso¬ 
fía moderna y contemporánea en la universidad de Bue¬ 
nos Aires y entre 1937 y 1947, la cátedra de ética en la 
universidad de La Plata. Ha dirigido numerosas publica¬ 
ciones universitarias y ocupado otros cargos docentes has¬ 
ta 19 5 6. Asrrada es considerado como el introductor de 
Hcideggcr en la Argentina y uno de sus principales ex¬ 
positores. De su etapa existencialista han quedado como 
expresiones valiosas de esta tendencia filosófica las si¬ 
guientes obras: El juego existencial ( 1 93 3 ); Idealismo 
"fenomenotógico y metafísica existencial ( 1 93 6); El jue¬ 
go metafísica ( 1942) y Temporalidad ( 1943 ). Astra¬ 
da, junto con orros filósofos argentinos, entre ellos 
Miguel Angel Virasoro, Angel Vasallo y Nimio de 
Anquín, desembocó como exigencia misma de su pro¬ 
pio desarrollo intelectual, en un regreso a Hegel , 

fenómeno bastante amplio en la Argentina que explica 


muchos de los aspectos nuevos que aparecieron años 
más tarde. Ese incérés por Hegel es visible también,; 
como se verá más adelante, en pedagogos como Juan 
Cassani y Hugo Calzetd, si bien con distinto signo. Den¬ 
tro de los hechos iniciales del "regreso a Hegel , a os 
que no fueron ajenos Alejandro Korn y Coriolano Al- 
berini, se ha de mencionar la traducción de la Lógica 
( 1932) hecha por Miguel Angel Virasoro y la edición 
del libro de Benedetto Croce Lo vivo y ¡o muerto en la 
filosofía de Hegel ( 1943 ) traducido por Francisco Gon¬ 
zález Ríos; más tarde, la edición de un número de los 
Cuadernos de Filosofía (Fascículo U, 1949), dirigido por 
Astrada, en el que se presentó un valioso panorama deí 
"renacimiento de Hegel 13 en Francia. La labor postenor 
de Astrada avanzó hacia el marxismo, tendencia esta que 
ha adquirido por obra suya nivel universitario. Entre los 
discípulos o seguidores de Astrada se ha de mencionar a 
Francisco González Ríos, ya citado, auror de Renacimien¬ 
to he ge! i-a no y existencialismo (1949), Andrés Mercado 
Vera, Alfredo Llanos, Rainer Astrada, etcétera. 

Otro filósofo argentino, tan sólido como Asnada, es 
sin duda Nimio de Anquín, nacido también en Córdoba, 
en 1896. Ha sido junto con Luis G. Martínez vnwui 
uno de los introductores de) neo-tomismo en la Argen¬ 
tina. Hizo cursos en Alemana con Ernst Cassirer. En la 
universidad de su ciudad natal ha ocupado, durante años, 
cátedras de metafísica e historia de la filosofía. Entre 
sus principales escritos cabe señalar: Un aspecto de a 
neo-escolástica: nueva forma del realismo inmediato 

(1926); Introducción al problema epistemológico en la 
filosofía actual ( 1927); Nota preliminar a una filosofía 
de la existencia ( 1927); Cómo se desarrolló el pensa¬ 
miento de Aristóteles ( 1939), etcétera. 

Luis Juan Guerrero (1899), nacido en la Provin- 
cia de Buenos Aires, se graduó en la Universidad de la 
Capital y más tarde, en 1923, hizo su doctorado en Zu- 
nch, sobre el tema: El origen de la axwlogía general en 
la filosofía contemporánea. A partir de 1929 ocupó la 
cátedra de estética en la Universidad de La Plata, des e . 
193 5, la de ética en la de Buenos Aires y en 194 5 fue 
designado como titular de estética en esta misma uni¬ 
versidad. Apasionado por la historia del pensamiento ai- 
gentino, interés en el que fue un verdadero continuador 
de Alberini, como también por la estética y la, psicología, 
ha sido sin embargo en el terreno de la estética donde 
alcanzó su mayor capacidad creadora. Se puede citar 
sus trabajos, los siguientes: Panorama de la estética cla¬ 
sico-romántica alemana (1931); La generosidad en la 
filosofía cartesiana ( 1937); La conciencia histórica del 
siglo XVUi (1940); Tres temas de filosofía argentina 
en las entrañas de Facundo ( 1945 ). Guerrero, lo mismo 
que Astrada y de Anquín, ha hincado su pensamiento en 
una búsqueda de tipo ontológico. 

Miguel Angel Virasoro ( 1900), nació en la Provin¬ 
cia de Santa Fe. Obtuvo el titulo de abogado en la 
Universidad de Buenos Aires en 1931; al ano siguiente 
editó la Lógica de Hegel, tal como se lo dijo al habla) 
del movimiento de regreso al autor de la Fenómeno ogia 
del Espíritu, dentro del cual Virasoro ha jugado un pa¬ 
pel de importancia. Hasta su muerte, ejerció en diversas 
universidades nacionales: Buenos Aires, La Placa, Bahía 
Blanca, Córdoba y Mendoza. En 1942 apareció su primer 
libro; La libertad , la existencia, el ser. Su filosofía, in¬ 
fluida por el existencialismo, es una doctrina de los gra¬ 
dos de la trascendencia de fuerce sentido dialéctico, en 
la que el tema de la alienación, de raíz hegeliana, juega 
importante papel. 

Angel V assallo nació en Italia en 1902. Como todos 
los filósofos argentinos citados antes, ha ejercido la do¬ 
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cencia universitaria. Participó activamente, en sus co¬ 
mienzos intelectuales, en la Sociedad Kantiana de Buenos 
Aires, como también en el Colegio Libre de Estudios 
Superiores, junto con Alejandro Korn y Francisco Rome¬ 
ro. Su producción literaria es abundante y de sus libros 
cabe citar: Elogio de la vigilia ( 193 5 ); Nuevos prolegó¬ 
menos a la metafísica ( 193 8); Qu-é es filosofía o de una 
filosofía heroica ( 1945 ); Ensayo sobre la ética de Kant 
y la metafísica de Hegel ( 1945 ). La filosofía de Vassa- 
Uo tiende a la fundamentación de un esplritualismo ins¬ 
pirado bastante de cerca en el pensamiento de Mauricio 
Blondel. 

Otros integrantes de la Generación de "192 5” que se 
han destacado son: Alfredo Coviello (1898-1944), quien 
tuvo su centto de acción docente en Tucumán donde de¬ 
sempeñó un importante papel dentro de la vida universi¬ 
taria. Dirigió la revista Sustancia y expresó sus inquietu¬ 
des filosóficas en numerosos artículos incluidos en la 
misma, dedicados especialmente a analizar el pensamien¬ 
to de Betgson, Driesch, etc.; Luis Parré (n. en Espa¬ 
ña en 1902), autor de numerosos trabajos sobre historia 
de la filosofía antigua, medieval y especialmente inglesa 
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bien cabe citar, en cuanto integrantes de la neo-escolás¬ 
tica, a los suarecianos Alfredo Fragueiro y Enrique B. 
Pita (nacidos ambos en 1900) y los neo-tomistas Tomás 
D. Casares, uno de los principales inspiradores de los 
Cursos de Cultura Católica que tomaron importancia en 
Buenos Aires a partir de 193 5; César Pico (n. en 1 895 ) 
y Benjamín A y bar (n. en 1 8 96), autor de La esponta¬ 
neidad dirigida ( 1942), etc. Han realizado también den¬ 
tro de esta Generación, una amplia labor de difusión filo¬ 
sófica León Dujovne (n. 1 889), autor de un extenso 
trabajo sobre Baruch S pinaza ( 1 941-45 ) y Sansón Ras- 
kovsky (n. 1 892 ). 

Un lugar significativo ocupan dentro del pensamiento 
católico dos escritores, ajenos en gran parte al oficio fi¬ 
losófico universitario y que han alcanzado un meritorio 
lugar en el pensamiento argentino: el P. Leonardo Cas- 
tellani (n. 1899), muy influido en un comienzo por 

la escuela de Lovaina y autor de Conversación y crítica 
filosófica (1941), Los papeles de Benjamín Benavídez 
( 1 954), ere. y Leopoldo Marechal ( 1900-1970), de raiz 
agusriniana, con su libro Descenso y ascenso del alma- 
por la belleza ( 1939). 

Dentro de la linea del pensamiento inspirado en Marx, 
se ha destacado dentro de la Generación de " 192 5'’, co¬ 
mo continuador del marxismo iniciado a fines de siglo 
Germán Ave Lallemant ( 18 3 5-1 910) y continuado por 
Emilio Troise (n. en 1 88 5 ) que publicó en 1 93 8 una 
obra titulada Materialismo dialéctico , el escritor Aníbal 
Ponce ( 1 898-1 938 ). Tanro éste como Troise, son los 
fundadores, junto con Alejandro Korn, del célebre "Co¬ 
legio Libre de Estudios Superiores”, que funcionó en 
Buenos Aires a partir de 1930. Ponce hace de transición 
entre el marxismo que deriva internamente del positivis¬ 
mo argenuno, en particular de José Ingenieros, y el neo- 
marxismo que vendrá luego como una derivación del "re¬ 
greso a Hegel” ocurrido principal menee a partir del 
existencialismo. Se hablará de Ponce con mayores daros 
al tratar el desarrollo de la psicología en los años 1930- 
1944. Otro autor marxi'sta es Rodolfo Mondolfo (n. en 
Italia en 1 877), conocido más por su ingente labor den¬ 
tro del mundo del pensamiento antiguo y que integra 
junto con Troise la Generación de "1910”. Diego F. Pro 
ba dedicado un valioso libro a la vida y pensamienco del 
escritor italiano ( Rodolfo Mondolfo, 2 tomos, 1967- 
1968). 



Rodo.l fo Mondo! to. 


Mas, al lado de la filosofía que por lo general y salvo 
raras excepciones se ha desarrollado en la Argentina como 
saber de cátedra, en la época que ahora interesa carac¬ 
terizar ha tenido lugar lo que Roig ha llamado "la ter¬ 
cera floración del ensayo de contenido filosófico-social , 
género este en el que se han destacado dos de los más 
vigorosos e importantes ensayistas argentinos: Ezequiel 
Martínez Estrada ( 1 895 ) cuyo libro Radiografía de h 
pampa ( 1 933 ) marca toda una época en el desarrollo del 
pensamiento del pais y Bernardo Canal Peijóo (n. en 
1897), con su obra Proposiciones en lomo a! problema 
de una cultura- nacional argentina (1944). La labor de 
ambos había sido precedida por un libro de fuerte in¬ 
fluencia y sentido generacional: El hombre c¡nc está solo 
y espera (1931) de Raúl Scalabrini Ortiz ( 1898-1950), 
hijo de Pedro Scalabrini, el maestro de la escuela normal 
de Paraná. El "año crítico” que dio lugar a esta "tercera 
floración deí ensayo” fue el de 1930, que abre como se 
lia dicho, una nueva etapa social, política y económica 
para los argentinos. Junto con estos ensayistas, se debe 
recordar dos de los más célebres miembros de la Genera¬ 
ción de " 192 5 ”, Jorge Luis Borges (T. en 1899), de 
quien se ha de citar algunas producciones que revisten 
el carácter de ensayo, rales como Incfuisiciones ( 1925 ). 
Historia de la eternidad ( 1936), ere. y Eduardo Mallea 
(n. en 1903), autor de un libro muy leído en su época: 
Historia de una pasión argentina (J9 37). 

La Generación siguiente a la de "1925”, la llamada de 
"1940”, se encuentra relacionada de modo muy estrecho 
con las tendencias, corrienres e influencias que se han 
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indica Jo ya al hablar Je la primera. S.n hacer una valora¬ 
ción de los hombres cae integraron la Generación anterior 
no ha sido cosa fácil y es sin duda alguna injusta en mu¬ 
chos aspectos, con mayor razón lo ha de ser hablar de un 
conjunto de pensadores la mayoría de los cuales se en¬ 
cuentra aón en plena producción intelectual. Haremos 
una mención de sus nombres y de sus escritos que se aproxi¬ 
man a las fechas que interesan dentro de esre esquema, 
sHuie do en lo posible un orden de edad. Vicente Fatone 
(?9 .-1962), autor de Misticismo épico ( 1928 ); S aert- 
ficio y ■■ ia (1931); El budismo nihilista (1941): ¡W 
troduccicm a ¡tí filosofía de la India (1942), etc Por el 
volumen de la producción escrita de Fatone en los anos 
citados en verdad resulta ser un autor que bien poma 
ser colocado junto con los demás de la generación .inte¬ 
rior. Su labor infatigable abrió plenamente en la Argen¬ 
tina el campo de estudios de la historia de las religiones, 
terreno en si que también descuella Juan Adolfo Váz¬ 
quez, más joven, pero de U misma Generación de "l94ü” 
en 19!7). Otros nombre- que con toda honra pue- 
sci dedUtadi. Corpp fundador* de esta Generación, 
son lo ye Franjea Sixto ' eran y Carlos Cossio 

(n-midm todm ¿n 1903 ). Fu tí mismo semillo se debe ha¬ 
blar de sacerdotes Jo.;,- R. * Ismael Qudes v 

¿el a ufcjdo sentafesino Ra ae) , irasoro tecidos en 
immU Nkeíás Ocuv¡o L>, i-.i y Eugtttfo bucc¡arelb 
i'airibm le 19t>7) , Risíerí Fioridi/i, Santiago Ion serrar 
v Aflíbil Sane Hez RcuIcl (nacidos en i9:üj; Héctor 
v Manuel G'inzahi' Casas ¿los cV de .411); Abrc- 
|. I!,, man ,n. en 1913); F dio Es'ni y Ann.inci¡> 
Asm V.,1.1 fambos de 1914); de 1915 son Diego Fra#: 

¡iC(¡ P i;uel Herrera Figueroa, osé M. de KsLuuia. 

Oros ..■■■ibru ue integran la Generación de "1940 , 
SOL; ! , Llanos, Ricardo Pantano, Bartolomé Irías, 


Berta PereRtein, A mimo Montenegro, Raimundo Pardo, 
Juan José Brucra, Hernán ZuccH, Luis Felipe Garda de 
Onrubia, Hernán Benícez y immt-osos otros. Según la; 
fechas que Pcrriaux consigna como los años de remado 
correspondientes a la Generación de "1940”, estos corren 
un decenio después de 1944. Muchas de sus obras sa¬ 
lieron sin embargo anteriormente-. Notas sobre las forma, 
del conocimiento en Platón (1944) de Francisco Maf- 
fe¡- Aproximaciones a la doctrina tradicional ( 1 93 5 ) 
de Sixto Tetan; el P. Sep.ch que no se ha quedado en un 
tomismo cerrado sino amplio y abierto a las sugerencias 
del pensamiento contemporáneo, publicó: Sobre inteligen¬ 
cia y cuitan. ( 1 928 ); Estructura de lo social ( 1 939); 
Lávica formal (1940); San Juan de ta Cruz (1942); 

¡ ,achiras dé metafísica (1946), ere. El P. Qudes, por su 
parte, dentro de una linca católica de inspiración grecia¬ 
na también ha concluido en un filosofar abierto: La per- 
sima humana ( 1942); Meta pinsua generalis (iWi).eu. 
Muy omx nos 3 la obra del P, Qudes hubo a mi serie e 

per-, ■ ores in : s jijvcmev < . toma jesu- is \ ci." b.m actúa 

do en San Miguel Producía (je Buenos Vires) - ncre los que 
se debe mencionar a Juan Reginas, mi Km de l 'omnt.n 1 
tomistas (1942); Or mes G- Ba/xano, C nf (»gtu ¡o¡ 
(1942) v A. :no Ffinís, a jinen se l>. debí la prime... 

■■ J i- ■ :hs1-! , , .1 ¡ YiMt'iín ¿Ll |J hfítí üi- 

nució • n '.ue jrrtr -t l-' 1 m ■■ 1 , 

.Viste,eUs ('"‘4J. R-lUU Virasoro, . M. ríe - h 

cho oniiW!: lijan rciminUo ) muer! (19’ ); Lo <( ( 

de Scheir [ 1 ?41), ele.; el P. Nic las Ociado Uerisi, 
uno di :„x ñas ,r-atHab!m divulgadores de] ummmo en 
| a Ai g--.i ina, ha l-sctUm ui esos líos: - /r " 1 ' ’’d 

pora i en el arte (1942); Nimofh r moderna s tiloso h a 
tomista (1945), ere.; Eugenio lH-.arelh: La compro 

síón en Ditfbcy (1938); U problema de Lo nicas innato, 
en Descartes (1938); Bergson y ¡a exprnenna metatm 


sicii (1941), etc.; Risicri Frondizi, que ha ocupado des¬ 
tacados cargos universitarios, ha desarrollado una valiosa 
investigación sobre el suscancialtsmo. Comenzó con su 
libro: Ll punto de partida del filosofar ( 1 945 ); muy 
etica de él, Aníbal Sánchez R ulet, cuya problemática 
r. . i -non ipil unte alrededor de l -s nociones Je trascen¬ 
dencia ten e i i naturaleza y la histc ia, escribió su 
primer lo j ) c siino de la filuurfin en f 942- Emí- 
F.s i u, me i ¿ó ?u tirilla : c; rrt « i iv.ní a con sus 
M " ajos: j i h¿ndamentación del micaitrcnmo cu la física 
Je De. 1 jy : e\ ( 1 9 1 2 ) v El pen sa míen f m de : un " /. i-i! 

1 imc” o J'j. i--'., t nn (1943); iliego ta i-.ee 'ró. 

o dv, I is mas b--rii.-v. s V fru • ei s h sroriadores del 
|H.rii, ti i un tis art "Mío, verT.Uíx- ;:n . ií: vi,. ■. ' c¡ asir 
n 'o dr 'i oA.ra de (' iol.i¡.o A ben'ii. se inició r-n 

('-■{■2 a s ] ■ 1 < s ir tectos de < ni un a; A 1 tíh.im 

WanrudD lía 'iLlJu a CQiiljíéí ln fdosoiiu Hrorc n93-9) ; 
f . Ere le 'A'fn.f de A. .. ■’ ■. i .n-■ (i j, 

in o ilid u de H- irncturm es ln la paneracióm 

: '' ,9 >' —do s s man .n-s .ral aj s sqgnifica- 

lismt "i-í;. i i!., Be la echa n v ll‘. re ; e este esquema 
di . iirru o Je. jicuinmi-min jrgeniiim s'i • r • 1930 v 

J;' j.i f'efr.«. ia en v u r - .as ’ • nvt . o. argén i ■ is 
el .uiJ di 1 9 5 5 s ..l¡cc el ti dd r^j : ado de )a 

i ó ,ir :■; 11 ■ 11 i. " A” - ti CCmier.gi d: i gesMé.i de 

) i : gmenm la e M941PJ l'm ■ bíea, e.\rr ano de 1 55 
m j- tJif.eucv »-.-a Rí,i s c fo de los ‘bulos gr -os’' en el 
que Jm t iHo c -n ■'<mzo } > que él llmu ' b¡ cuarta flo¬ 
ración del ensayo de contenido filosófico-social”. Por 

cierto que .ego de esta i echa, siguen produciendo ín- 
U-nMiment< Iñs emayisras de la Generación de " 1 925 ” ele 




jjrnjei Quiles. 


NicolA Octavio Ut-risi, 



tos que ya se ha hablado, mas aparecen ahora nuevos 
nombres correspondíentes a la generación siguiente. Men¬ 
cionaremos dos de los más conocidos: Héctor Agüen y 
Imesto Sábnto (ambos nacidos en 1911)'. Del primero de 
los citados cabe mencionar: El hombre prisionero ( 1938) 
y Defensa del realismo (1945). Del segundo, Uno y el 
imn ceso ( 1945 ). 

Para tener una idea del pensar filosófico argentino es 
conveniente enumerar algunas de las principales revistas 
en cusas j ' tas se encuentran documentadas las ideas de 
los componentes de las Generaciones de "1910”, "1 925” 
y "1940”, Solo mencionaremos salvo excepción en cada 
caso el año en que comenzó la colección: llumanidodo 
(universidad Nación 1 de La Plata, 1921) ; Verbum 
(Buenos Aires, 19Ü7 1934); flLt’ivBA de la Universidad 
de Buenos Aires (2 da. noca, 1 924-193 1; 3 a. época, 

1943-1946); Sur (Buenos Aires, 1931); Cursos y Con- 
I craídas (Ci egio Mbre de Estudios Superiores, Buenos 
Aires, 1932); Boletín del Instituto de ¡'diosofia (Univer¬ 
sidad de CY lo! , 1 934); Universidad (Universidad Na¬ 
cional del Litoral, Santa Fe, 193 5 ); Nosotros (Buenos 
Aires. 2 lia. época, 1936-1943); Sophia (Buenos Aíres, 
1938); Fascículos de lu Biblioteca (Facultad de Filosofía 
y Teología 1 de San Miguel, Buenos Vires, 193 8); Sustan¬ 
cia (Tucumán, 1939); Stromafa (Facultad de Filosofía 
y Teología de San Miguel, 1940); Ortodoxia (Cursos 
de Culrura Católica, Buenos Aire- 1942); Philvsophia 
i Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, !9H); Mi¬ 
nerva. Reí ista continental de filosofía (Buenos Aíres, 
1944); Criterio (Buenos Aires, 1944); Ciencia y Pe 
(Facultad de Filosofía y Teología de San Migue), Buenos 
Aires, 1 944). 







( 1886-1960). Los primeros, continuaron la obra psico¬ 
lógica entendida como ciencia y si bien se abrieron hacia 
nuevos puncos de vista más amplios que los puramente 
experimentales, no abandonaron la rica herencia dejada 
por Piñero e Ingenieros. Hay que confesar que la peda¬ 
gogía no tuvo igual suerte y que en su campo el - des¬ 
crédito por lo didáctico y lo metológico fue muy intenso. 
Dentro de la Generación de " 1 92 5” cabe mencionar para 


la psicología un grupo no muy amplio, pero sí activo 
y fecundo: Osvaldo Loudet ( 1889); Juan Ramón Bel- 
ttán (1894-1947); Emilio Mira y López ( 1 896); Bela 
Székely (1892) ; Aníbal Ponce ( 1 898-193 8) ; Juan 
Cuatrecasas ( 1899); Luis Juan Guerreto ( 1899) y 
otros. Desde el punto de vista de las influencias, puede 
decirse que de una psicología en la que primaban las 
tendencias impuestas por Ribot y Wundt —que dieron 
el contenido principalmente a la psicología en la etapa 
positivista— se pasó pot obra de estos autores hacia una 
visión mucho más amplia y matizada, bajo las influen¬ 


cias originadas a partir de Brentano (Meinong, Scheler) ; 
de Bergson (Pradines, Roustan) ; de Freud (Jung, Adler) ; 
de Dílthey (Spranger, Jaspers); de Wertheimet (Kóh- 



Es importante recordar que la psicología profunda 
que es sin duda la linea que mayor revolución ha traído 
en el mundo contemporáneo, había sido anticipada pot la 



Telmi Reca. 


Osvaldo Loudcc 


La psicología y disciplinas afínes 

El vigoroso movimiento que entre los años 1910-1930 
llevó al establecimiento en el país de la psicología como 
ciencia, fue perdiendo progresivamente fuerza e inten¬ 
sidad hasta sufrir un verdadero debilitamiento al pro¬ 
mediar la década del 40. E'1 fenómeno, que no impidió 
sin embargo que se siguiera trabajando en algunos sec¬ 
tores con ahinco, se debió en gran parte a la propaganda 
"anti-positivista", que confundió la ciencia experimental 
con el positivismo. La misma suerte corrieron la pedago¬ 
gía y la sociología. No obstante ello, dos hechos signi¬ 
ficativos abrieron la nueva época: la fundación de la 
segunda "Sociedad de Psicología’’ en 1930 y la creación 
al año siguiente del "Instituto de Psicología" en la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras, sobre la base del antiguo 
Laboratorio de Psicología Experimental que había or¬ 
ganizado Horacio Piñero años antes. Alrededor de estos 
dos centros, primeto y de otros que nacieron más tarde 
en el interior del país, se agrupó un conjunto de psicólogos, 
la mayoría de ellos médicos. Algunos pertenecían a la 
Generación de "1910”; otros, jóvenes entonces, integra¬ 
ron la Generación de "1923". De la primera de las ge¬ 
neraciones mencionadas se debe citar a Enrique Mouchec 
( 1 886), Gonzalo Bosch (188 3) y Carlos Jesinhaus 
( 1886). También tuvo importante papel en la imposi¬ 
ción de nuevas tendencias dentro de los estudios de la 
psicología, en esa misma generación, Coriolano Alberinl 
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doctrina de los grados de la conciencia elaborada por 
Carlos Octavio Bunge, En lineas generales, si se quisiera 
caracterizar la psicología de las décadas del 30 y del 40, 
podría decirse que frente a la tendencia puramente ex¬ 
perimental que primó entre los años 10-30, aparecieron 
Gátedras en las que se hacia una psicología filosófica en 
la que se utilizó principalmente la obra de Bergson (Co¬ 
riolano Alberini) y las tendencias provenientes de Bren¬ 
tano, Dílthey y Wertheimer (Luis Juan Guerrero). Los 
médicos, tales como Mouchet, Loudet, Bosch y Beltrán, 
mantuvieron sin embargo el interés por lo experimental 
y cultivaron además de la psicología todas las ciencias 
afines: la. psiquiatría, la psicología normal y patológica, 
la psicología clínica, la medicina legal, la psicología 
biológica, la psicología animal, el psicoanálisis, etc., para 
todo lo cual estaban incapacitados los filósofos. 

En 1 930 se constituyó, se ha dicho, la Segunda So¬ 
ciedad de Psicología. Entre sus fundadores figuraron: 
Juan Ramón Beltrán, Osvaldo Loudet, Enrique Mou¬ 
chet, Coriolano Alberini, Víctor Mercante, Christofred 
Jakob y otros. La presidieron sucesivamente Mouchet, 
Loudet y Beltrán, Más tarde ocuparía la presidencia 
Hrm Oís rrerasac. 1 3 Sociedad nuhlicó orimero un Bo¬ 
letín (2 números, 193 3 y 1936) con los trabajos leídos 
en la misma. Más tarde, en 1943,. sacó un volumen ti¬ 
tulado Temas actuales de psicología normal y patológica, 
que contiene colaboraciones de José L. Alberti, Juan Ra- 


Carlos Oc cavío Bunge, 




Enrique MoucBet. 


món Belrrán, Gonzalo Bosch, Juan Cuatrecasas, Gregorio 
Fingermann, Emilio Mita y López, Jorge Thénon, Amé- 
rico Foradori y otros. Dentro de todos estos ttabajo's 
resulta muy interesante el elaborado por el Dr. Mouchet: 
Mi psicología i nial. Sus principios f undamen tales , dado 
que este psicólogo ha ejercido un largo y fecundo lide- 
"razgo en el país dentro de su especialidad. 

En 1931, la facultad de filosofía y letras, por ini¬ 
ciativa de Coriolano Alberini, creó el Instituto de psi¬ 
cología, sobre cuya estructura y fines se organizarían 
más tarde institutos similares en las universidades na¬ 
cionales. Su primer director fue el Dr. Mouchet y le 
acompañaron en la primera época: Co tío laño Alberini, 
encargado de la sección "Filosofía y Psicología"; Juan 
R. Beltrán, "Psicología patológica”; Osvaldo Loudet, 
"Caracterología y Criminología”; José L. Alberti, "Psi- 
cometrla" y otros. El Instituto publicó unos Anales del 
Instituto de Psicología (3 números, 1933-1941). 

En 1934 se creó la Sociedad Argentina de Criminología, 
por iniciativa del Dr. Osvaldo Loudet, quien fue su 
primer presidente. Esta asociación se encontraba en re¬ 
lación estrecha con el Instituto 'de criminología de la 
penitenciarla nacional y en él participaron, además, Ne- 
rio Rojas, Ernesto Nelson, Alfredo Huergo y otros. En 
1937 se abrió un "Instituto de Paidología" entre cuyos 
organizadores figuraban Luis Sin, Telina Reca, Pilades 
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O. Dezeo, José Luis Ronis.ro y Ernesto, Nelson. En ] 940 
se fundó el "Instituto Sigrnund J reud”, organizado y 
dirigido por el Dr. Bcla Szekely, quien es ;l-.Il-■ : iás autor 
de diversas obras, entre ellas El Psicoanálisis {194 1 ) ; 
Teoría y práctica del psicodiagnóstico de Rorscbacb 

(¡ 94 1 | i FJ rínv- neurótico ( 1943), etc.; en 1942 la 
Univcisid 1 nacional de Cuyo creó el "Instituto de Psi¬ 
cología emal”, que e tuvo a cargo del Dr. í lo- 

raciu ]. RmicMi hasta el . > 194 I -té .uvruiv !¡.i 
7 conocer sus l rab os en -¡os volóme es (años 1‘E¡ 1 \ 
: 47). n -e lo i rub.lf04 incluidos ' : citar: iludió 

cor; arativo de ale uvas Tiflones psicoutotorus (1943) 
y / ideación de ias mafuept - Raicu (1947); Rim^idi, 
junio con Eugeiuo PuccKiycli que inició c 1 dictado tic 

psicología en la universidad nacional He I cumán en 

1 938; con Asnenco Eoradori (1905) que es u¡ > Je los 

rimi-KK I ¡>i-:ji ¡adores de l>. psicología en la A:gc lim y 
u i$ Ir Upe G ía de On rubia (19 M), fort: ¿m 
parre m u-^n nt- • " ratina e p$»cóW s, la > : 

"IWf bVir.iduri pulsUvA Lél jy.ícolo^ta en lü Argentina 
( ) ; G trena :C (. ' rubia ue < s . ce -iÍlü/o i¡: 

ion r: mi ndnr ¿c la obra de Cfinojano Albenm v iin 


Nicolás I.ij/ai;o cscuüia a Gonzalo ftosch cu ocasión de 
conferencia. En La Nación. 


José Luis R omero. 


j a Guerrero y ha actuado en las universidades de 
Cus > y Bueno- Aires, El mismo año de 1942 se fundó 
( !,i capital federal A ''Sociedad Psieoan.iíitica Argén ci- 

i.i 1 o la dir cción de Guillermo Ferrary 1 lar- o y, An- 
t,oarma, Mario iug :r, Ernesto Pichón-Riviére y Ar- 
i: .Ido Ilaskovsky. 

Pal tari a prc ¡untar brevemente la obra de los prin¬ 
cipales reprfürncanLes de las generaciones de "1910” y 
"1925”. Enrique Muuchet, cuya labor en la cátedra ha 
sido ciertamente extensa, lia publicado F..\amen cid con-, 
repto de identidad (1910); introducción ;l la judo!agía 

1 y-.i t-iogía del espíritu o sea de la nafi . 'zu de! alma 

iCÍ); Percepción, in\iittia i razón (194 1), etc. Gonzalo 
];■ cu, lia do profesor en la Acunad de medicina, 
uev zauo en psiquiatría. Ha ¡ ..bliea- o Anormalidades 

de la personalidad (1931); La locura humana ( 1 933 ), 
etc. Osvaldo Euuiítíl, ha sido también psiquiatra y pro¬ 
fesor en las facultadles dr medicina y filoso!ía y letras 
de Buenos Aires y La Plata. Luiré 1927 y 193 5 dirigió 
í.i Revista de Criminología, Psiquiatría y Medicina lega!. 
1 n re sus numerosas obrus cabe citar: La pasión en el 
delito (1916); La obra c ¡ i urinológica de jasé higrniacu 
(1926); l.M locura inevitable ( 1934); Los índices me¬ 
dieopsicológicos de peligrosidad ( 1938 ); ¿Qué es la lo¬ 
cura? (1940), etcétera, 

Aníbai Ponce ( 1 898-1 938), quien pertenece, como se 
ha dicho, a la Generación de "1925” junto con Loudet 



. 


I 


A - ... I Gu - .il 


>' k que le s oten, discípulo de Ingenieros, compmrío 
con el : i díiucció de la K, ¿ Ata de Filosofía; en >jU 
''o lino Je |os c a;: do res i; animadores, como se ha ducho, 
Colegio uitre tic estudios superiores; fue profesor 
■'c piicologí en el instituto nacional del profesorado 
ice umbrío de Buenos Aires; murió expama do en México. 
De sus obras hay que mencionar: O ■mática de tos ••en- 
fimitvfnc ( 1929); Problemas i,e psicología m wt'l 
I 1931); Ambición y angustia de los adolescentes (1936); 
Di -' io rn temo de un udulc'-cen t e (193 6); F.duv r. ><n> 'y 
1 * ^ a de clasc~ (1936), etcétera. 

I j guerra civil española hizo que algunas personaL- 
campo de la psicología y la p-aqu i a tria 
; 1 1 Ana num, Juan Cu'.trec.v-as, cu la i a n (ti. en 1839), 
í "'- -'“e: r cu la unn -.J Ll r-ac.mnuJ ¡toral desch 

‘ : a6; ti .¡Je 1941 se radicó en Buenos Aires y ejerció 
-u pjpf siól»; amor de trabajos como los titulados Psi- 
‘ !<(’> "I dr L,s instintos (1936); Lecciones de 

■ p ' ■ giiiol-.igi a endocrina (1940). El Dr. Ctiatrecasas con 
j- n ua en plena producción: en Í96Í ha pt Mirado su 
,; kro FJ bomhtt animal óptico. Desde 144 0 a I H3 rc . 
,|1 "' en el país Emilio Mira y López, que contribuyó a 

tar interés por les estudios psicológicos y póqm-j- 
'■ : yos desde la cátedra y a través ue varios Uferiis que 

■ enmoman sus conocimientos v su dominio. Angel Gar- 
l1;1 ' en e l P-i's desde 1940, presidio la Asociación pis- 

Cttanilíi:o.j a; gen tina y dirigió el Instituto psicoanalí tico; 


publicó .en Buenos Aires: Psicoanálisis de los sueños 
( 1940); El psicoanálisis: presente y perspectivas ( 1942); 
Sadismo y masoquismo en la conducía ( ¡ 943) ; Gcm ó 
psu osnmático y tratamiento de las úlceras duodemóms, 
etcétera. 

Se Hablara ¡x>~ mano, con el rieygo de ser i i ' -.: u■ 
con Unios neón nos fn\c ■>,adores y estudiosos di U 
py’u'ologi’a, de Curta SffatÉttij mtiíe sot del Cok .io n 
.- b-sc«d,i M -en' de-Sam I. ; (La ÍLitnpa), tp.i'-u 
h.. es-cim) c i falsas • 'as soliri u ni., psiet- ógicos: ; 
i rn o g ni ,. valor, uel cofa je y de la by.n uta (19 - ) ■ 

’ :í ¡ >h "’ r Y t; l f m psicología de lo. sen! nrtichíos 

(J 9.2 8) ; J ' amo, 1 4 genio J ( M ? ) ¡ 7 C:.'¡oríes de 

pino! g: ■ (;. ]) i etctcerá. 

1 " ■ j ní:rgMS na 

T -- J ^ 4el,i - ir-, ' :'e P.:íj im L_uia Jado Iijs x 

menlL* puní ah -i:z:li- m. d± Cipii mjCsj.hi.H 

E a 1 ■ Lz .a ;1 ■ ,-s -nrr s . a partir d; I ¡am- 

ÜSÉÉttídÓi j.-ji Lediu ^—¡L.Li i■: v di\ «iLatios y 

,Li ■ 1 "-u t .A.i! pi'b'.c qyi’m (_ uta \ . 2'. ,,ara y Victí 

‘ -- ue ¡r¡ esciici.' ¡iil(', ,¡ 

v - 1 ) -- 1 '- J i ¡p nc:-e LmPpa !■■>(. lC .- 

'""'b 1 J 1 mm:iLablc;r:ei-iU, la M -ti- 

■■' l ,l1 '' 11 > ue ■ - J e r ■ ■ erica nlc- lo y. hizo impsi.'pi r 


José R e/zano, ¡libujo de I, Planas. 











juan P. Ramos. 


Uiu pedagogía nacional y activa y desvió los contenidos 
pedagógicos hacia programas "espiritualistas desconecta¬ 
dos de la práctica misma de la enseñanza y ajenos por 
lo general a todo interés por lo didáctico y metodológico, 
£1 triunfo de lo que se llamó en su época la "pedagogía 
espiritualista’' o "culturalista” como la llama Cirigliano, 
se produjo alrededor del año 1 933, en el que hubo cam¬ 
bios de programas y textos. 

El panorama de las flecadas que se abten el 30 y el 40, 
fue sin embargo más complejo. En esos años militaban 
aún intensamente representantes de la Generación de 
"1910” que habían tenido un contacto muy directo con 
los grandes maestros del positivismo y e! krausismo pa- 
r.maenses. Debe citarse entre ellos a Ernesto Nelson 
(1875-1959) y Clotilde Guillen de Rezzano ( 1880). 
Dentro de la misma generación, pero integrados ya en 
una posición intelectual más diferenciada, se ha de citar 
a Saúl Taborda (1885-1944) y Juan P. Ramos ( 1878 ). 
La enseñanza y la investigación de tipo positivista fue 
a pesar de todo continuada por Alfredo Calcagno (1891) 
quien pertenece ya, junto con Juan Cassani ( 1 896) 
y Juan Mantovani ( 1898 ) a la generación siguiente, la 
de "1925”. 


Las corrientes de la pedagogía denominada a sí misma 
como "anti-positivista” fueron principalmente dos. una 
de ellas dependiente de la influencia italiana (el idea¬ 
lismo neo-hegeliano de Gentile y Radice), tuvo como 
representantes máximos en el país a Juan Cassani y Hugo 
Calseui; otra, de inspiración alemana (dependiente de 
las ideas de Dilthey, Lite y Spranger), contó como prin¬ 
cipales exponentes a Juan P. Ramos y Juan Mantovani. 
Lo mismo que sucede en el campo de la psicología, en 
la pedagogía es necesario distinguir para esra época, entre 
los investigadores y estudiosos que fueron pedagogos pro 
fesionales, entregados al quehacer mismo de la enseñanza 
tal el caso importante de Nelson y la señora de Rezzano, 
y los teóricos o filósofos de la educación que no traba¬ 
jaron casi siempre de modo directo dentro de las aulas 
primarias o secundarias. Estos, mas bien profesores uni¬ 
versitarios y funcionarios de los ministerios, fueron los 
que causaron la ruptura de la tradición pedagógica ar¬ 
gentina. Sil 

Ernesto Nelson fue profesor en la facultad de cien¬ 
cias de la educación de La Plata y cumplió funciones 
públicas intimamente vinculadas con la enseñanza. Lo irr 
_ a, ... „k,^ se k^cA nñnrinalmenre en que nunca 

dejó de ser un maestro de escuela. Alentó toda iniciativa 
en favor del niño y de la expansión de la educación. 
Figuran entre sus obras: Plan de reforma de la enseñanza 
secundaria (1915); La delincuencia juvenil ( 1 933 ); La 
protección social a la salud del niño ( 1934), etc. C otilde 
Guillen de Rezzano, profesora de pedagogía en la es¬ 
cuela normal n ? 5 de la Capital durante un cuarto de 
siglo, tuvo a su cargo además el seminario de pedagogía 


Juan Mantovani, 



254 


Alfredo Calcagno. 



en la facultad de filosofía y letras de Buenos Aires; 
dirigió la "Biblioteca cultural pedagógica” y la revista 
La Obra, que fue dutante muchos años una de las 
principales guías de los maestros atgentinos en todo el 
país. Escribió sobre Centros de interés; Hacia la escuela 
activa ; Didáctica general y especial, que fue manual de 
las escuelas normales dutante muchos años; Los jardines 
de infantes , etcétera. 

Alfredo Calcagno, que continuó dentro de) cauce ini¬ 
ciado por la psicopedagogía iniciada por Senet y Mer¬ 
cante, habla estudiado con Decroly en Bruselas y a partir 
de 1914 ocupó la cátedra de psicoped agogía en la uni¬ 
versidad de La Plata, de cuya facultad fue más tatde 
decano. Su bibliografía cuenta con investigaciones his¬ 
tóricas, pedagógicas y psicológicas. Colaboró en los 
Archivos de Ciencias de In Educación y en la revista 
Humanidades. Ha publicado: Laboratorios de paidología 
(1916); Nuevos instrumentos de antro pome tría (1918) ; 
Estudio anamnésíco del educando, Licha biográfica esco¬ 
lar (1920); En torno al estudio de los adolescentes. Efe- 
bología y hebelogia (1940), etcétera. 

Dentro de la línea que apuntó a identificar filosofía 
y pedagogía se destaca sin duda la figura del cordobés 
Saúl Taborda ( 1884-1944), cuyas ideas se dieron a co¬ 
nocer en su obra Investigaciones pedagógicas (2 tomos, 
1951, ed. postuma). Taborda no fue propiamente un pe¬ 
dagogo sino más bien un pensador que entendió a la 
filosofía como pedagogía. En lineas generales sus ideas 
se movieron dentro de lo que Cirigliano ha llamado e! 

Cu) turalísino”. Los represen tan tes ciertamente destacados 
de ntro de esta tendencia, por su influencia directa sobre 
la marcha de la educación en el país, han sido sin embar¬ 
go Juan Mantovani y Juan Cassani. El primero de los 
n’ombrados, en especial, intentó fundar la pedagogía en 
una filosofía de los valores, muy próxima a la axiología 
de Francisco Romero y su posición filosófica ha tenido la 
misma suerte posterior de la de éste. Mantovani ejerció 
la docencia en establecimientos de enseñanza secundaria 
desde 1921; más tatde fue profesor de ciencias de la 
educación en la facultad de filosofía y letras de Bue¬ 
nos Aires y La Plata (1928-1942); entre 1 936 y 1941 
fue ministro de instrucción pública en la provincia de 


Santa Fe. Expuso su pensamiento en obras como; Edu¬ 
cación y plenitud ( 1 93 5 ); Proyecto de reforma a ¡os 
planes de estudio de la enseñanza medía ( 1934); Bachi¬ 
llerato y formación juvenil (1940); La adolescencia y 
los dominios de la cultura (1941); La educación y sus 
¡res problemas ( 1 943 ), etc. Juan E. Cassani ha sido 
profesor de pedagogía e historia de la educación en el 
Instituto del profesorado secundario de Buenos Aires 
desde 1922; de metodología y legislación escolar en La 
Plata, desde 1922 y de introducción a la pedagogía en 
filosofía y letras de Buenos Aíres, desde 1944. Ciri- 
gliano ha mostrado cómo dentro de la posición pedagó¬ 
gica misma de los teóricos del "culturalismo” se produjo, 
de hecho y a pesar de la propaganda "anti-positivísta”, 
un reconocimiento de la labor didáctica de los maestros 
provenientes de la antigua escuela normal de Paraná. 
Pot otro lado, el neo-hegelianismo de Cassani quedó más 
tarde rebasado por la línea de "regreso a Hegel” prove¬ 
niente del existencialismo y del tomismo. 

Otros hombres que deben ser tenidos en cuenta para 
poder hacerse una imagen del desarrollo de la pedagogía 
en las décadas del 30 y el 40, son Avelíno Herrera, Juan 
José Arévalo, Olga Cossettíni, Florencia Fossatti, Celia 
Ol'tiz de Montoya, autora esta última, que a más de su 
infatigable labor como profesora se ha entregado a his¬ 
toriar la vida y el pensamiento de los grandes maestros 
argentinos del siglo XTX, como también a la historia 
de la educación de la provincia de Entre Ríos. 

Hablaremos por último de un hecho muy importante 
dentro de estos años. En 1939 reapareció en Tucumán, 
por iniciativa del maestro español Lorenzo Luzuriaga la 
famosa Revista de Pedagogía, del Museo Pedagógico de 
Madrid, que había sido fundada en 1922. Junto con la 
Revista sé reabrieron asimismo sus colecciones de obras 
pedagógicas que incluían tirulos de Di) che y, Dewey, 
Adler, Messer, Lipmann, Joñas Cohn, Giner de los Ríos 
y n umerosos otros. En Buenos Aires, una editorial dio 
generoso apoyo a la importante obra de Luzuriaga. 
Entre sus principales libros publicados en esos años se 
debe citar: La pedagogía contem foránea (1942); La 
educación nueva ( 1943); Reforma de la educación 
( 1946) , etcétera. 
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baños y procuradores en la Cámara de diputados, y un 
8 5 por ciento en el Senado- otro grupo, menor, fue el 
de los médicos, con el 12 y el 10 por ciento respectiva¬ 
mente. El Congreso en 1916 tenia esta composición; 74 
por ciento de abogados en la Cámara de diputados y 
86 por ciento en la de senadores; los médicos eran el 
21 y el 10 por ciento respectivamente. En 1916 un 3 
por ciento de los diputados eran ingenieros; no había 
ninguno en el Senado. 

Para el estudio de la historia del derecho se fundó 
en 1 936, por iniciativa de Ricardo Levene, el Instituto 
del derecho argentino y americano, que dio a conocer 
diversas monografías sobre temas de historia de) derecho 
nacional, de Roberto Trostiné, Amaranto Enrique Abe- 
ledo, Vicente O. Cu tolo, etc. En la serie de Conferencias 
y comunicaciones y en (a Colección de textos y docu¬ 
mentos para U¡ historia del derecho argentino, fueron 
recogidos materiales inéditos o poco accesibles sobre la 
materia. Levene babía publicado en 1924 Introducción 
a la historia del derecho indiano y en 1942 introducción al 
derecho patrio, cimientos para una de sus grandes obras 
futuras. 

Se distinguieron como magistrados numerosos juristas 
de sólida formación, sacerdotes del derecho. Entre ortos 
citamos al azar dos de ellos; 

Antonio Bermejo , profesor universitario, n. en Ch i vil- 
coy (1 8 >2-1929). Fue profesor de derecho internaciona 
en la facultad de derecho de Buenos Aires, diputado a 


la legislatura bonaerense, senador nacional, ministro de 
justicia e instrucción pública (1895-97), vocal y presi¬ 
dente de la Corte suprema de justicia desde 1903 hasta 
su muerte. 

Roberto Repetio, n. en Buenos Aires en 1881. Fue 
profesor de derecho civil en la facultad de derecho desde 
1906; juez en lo civil desde 1910 a 1916, vocal de la 
Cámara primera de apelaciones en lo civil; ministro de 
la Corte suprema de justicia desde 1923 y su presidente 
desde 193 2. Integró la comisión redactora de las reformas 
al código civil. Le tocó fijar la posición de la Corte 
suprema ante los alzamientos militares de 1930 y 1943. 

Derecho constitucional. El derecho constitucional fue 
inquietud persistente en Juan Bautista Alberdi y Do¬ 
mingo Faustino Sarmiento, en Florentino González y 
Juan Manuel Estrada, en Lucio V, López y Perfecto 
Araya, luego; también figuran entre los precursores de 
esa disciplina Joaquín V. González, Rodolfo Rivarola y 
Manuel Augusto Montes de Oca. Los tratadistas moder¬ 
nos han realizado una labor fecunda desde la cátedra 
y el libro y su número es relativamente crecido, 

Ttndrdiry R ii'/irnln M857-19413. uinsta. filosofo, so¬ 
ciólogo, penalista, civilista, constitucionalista, publicó 
desde 1910 a 1922 la Revista de ciencias políticas, en 
colaboración con su hijo Horacio C- Rivarola. De su 
producción bibliográfica a parrir de 1910, citamos los 
siguientes títulos; La condena condicional (1911); Pro¬ 
yecto de ley sobre organización y a trihue iones de la ad¬ 
ministración de justicia (en colaboración con Salvador 
de la Colina, 1911); La Constitución argentina y sus 


Antonio Bermejo. 



principios de ética política (1928); Diccionario manual 
l e instrucción cívica y práctica constitucional argen¬ 
tina (1934); Enciclopedia de la Constitución argentina 
(1939). 

José Nicolás Matienzo, n. en Tucumán (1860-1936) 
fue uno de los juristas más universales e influyentes en 
varias generaciones que recibieron sus enseñanzas; ya a 
fines, de la década del 80 publicó, en colaboración con 
Norberto Piñero y Rodolfo Rivarola, el Proyecto de 
código penal. Se inició en la docencia en 1904 como 
profesor de lógica en la facultad de filosofía y letras 
de Buenos Aires y se mantuvo en la enseñanza hasta 
1927; como presidente del Departamento nacional del 


1887 publicó un proyecto de Constitución para la pro¬ 
vincia de Mendoza; en 1897 dio a luz su Manual de ¡a 
Constitución argentina; en 1919 el trabajo El Senado 
nacional , y después de su muerte se publicaron trabajos 
inéditos como Estudios constitucionales (1930), El Cen¬ 
so nacional y la. Constitución , y otros. 

Mariano de Vedia y Mitre, n, en Buenos Aires en 
1881, profesor de régimen económico y administrativo 
de la Constitución, en la facultad de ciencias económi¬ 
cas de Buenos Aires (desde 1912); de derecho constitu¬ 
cional en la facultad de derecho (1914-23); de derecho 
político, desde 1924; de historia argentina en la facul¬ 
tad de filosofía y letras, desde 1908, Figuran entre sus 



José Nicolás Macienzo y Ernesto Bosch. 


trabajo inició en 1907 la traducción positiva del derecho 
obrero; enseñó en la facultad de ciencias jurídicas de 
La Plata derecho civil comparado (1906-19 1 1); tam¬ 
bién estuvo a su cargo desde 1909 la cátedra de derecho 
internacional; tenaz defensor del federalismo y adversa¬ 
rio de los gobiernos personalistas, figuran entre sus nu¬ 
merosos trabajos: Gobierno personal y gobierno parla¬ 
mentario ( 1896); El gobierno representativo federal en 
República Argentina (1910); Derecho constitucional, 
apuntes tomados de sus lecciones (1916); Cuestiones de 
derecho público argentino (dos tomos, 192 5 ); Lecciones 
de derecho constitucional ( 1926); La revolución de 1930 
V los problemas de la democracia argentina ( 1930); Re¬ 
medios contra el gobierno personal ( 1 930 ), 

Joaquín V. González, riojano (1863-1923), tuvo in¬ 
quietudes firmes en torno al tema constitucional; en 


obras: La reforma constitucional uruguaya (1916); De¬ 
recho constitucional argentino (1921); La revolución de 
diciembre y sus consecuencias ( 1923); La carta de Mayo 
( 192 5 ); La revolución del 90 ( 1929). 

Juan Antcrnio González Calderón , entrerriano, n. en 
1883, maestro de varias generaciones, fue profesor de de¬ 
recho constitucional en las facultades de derecho de La 
Plata y Búenos Aires desde 1912; autor de trabajos me¬ 
ditados sobre temas de su especialidad: Punción ccmsti- 
tucíonal de los ministros (1911); Introducción al derecho 
público provincial (1913); La fupción judicial en la 
Constitución argentina; Constituctonalidad de la nueva 
ley electoral de Buenos Arres; Derecho constitucional ar¬ 
gentino ( 1923 ); La personalidad histórica y constitucio¬ 
nal de las provincias; Doctrina constitucional; en 1943 
vio la Juz su Curso de derecho constitucional , sintesis de 
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su obra escrita es vasta y se pueden mencionar los si¬ 
guientes tirulos: El respeto a la ley (191 í) ; Derecho 
político {'925); El babeas corpas (1927); El último 
caudillo (19.30); Ley marcial y estado de sitio en el de¬ 
recho argentino (1931); Defectos sociales de la consti¬ 
tución de 18 5 3 (1938); Hacia un nuevo derecho cons¬ 
titucional ( 193 8 ); Cuestiones institucionales ( 1941 ^ 
Vísperas del 4 de junio ( 1 943 ); Manual de derecho cons¬ 
titucional (1944). Luis Ricardo Longhi, n. en La Piara 
en 1 892, profesor de derecho público provincial y muni¬ 
cipal, de derecho administrativo, de legislación federal en 
la universidad plácense, desde 1934. Obras; Sufragio fe¬ 
menino ( 1932); Derechos y deberes inherentes a la ciit- 
ladanía (1934); Lucha secular entre ¡a libertad y la 
opresión ( 1936); Critica a la Constitución de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires de ¡954 (1936); Los derechos y 
k rí deberes de los hombres entre sí y en relación con id 
Estado en la República Argentina (1940), ere. fucena! 
Machado Doncel , n. en Rosario en 1 8 92, profesor de de¬ 
recho constitucional en la facultad de ciencias cctmAm- 
cas, comerciales y políticas de la ciudad natal; miembro 
del Imrituto de investigaciones jurídico-polí cicas de la 
universidad del Litoral; se retiró de la cáredra en 1943. 
Enuv sus uuias juguian las siguientes; Los derechos y ^¿ 7 - 
rantías de la Constitución argentaría; Problemas institu¬ 
cionales de Santa Fe; Reformas constitucionales y los Es¬ 
tados totalitarios, ercérera. 

Agustín de Vedia , n. en Buenos Aires en 18 94 , fue 
profesor consulto de derecho constitucional v adminis¬ 
trativo en Ja facultad de derecho; una de sus obras se 
titula Derecho constitucional y administrativo. Adolfo 
Kovn Villafaiíe, n. en 1894, profesor de historia consti¬ 
tucional y de derecho público provincial en la univer¬ 
sidad de La Placa, desde 1927; autor de Derecho público 
político (dos tomos, 1 93 6-3 9 ). 

Wal/er Jakob (n, en Alemania en 18 93), fue profe¬ 
sor de historia de las instituciones de derecho privado 
(1921) en la facultad de derecho de Buenos Aires 
( 1922-24), profesor suplente de historia de las institu¬ 
ciones de derecho privado ( 192 1 -39), profesor extraordi¬ 
nario desde 193 9. Obras; El derecho mar i timo en c! 
i pero juzgo (1917); Instituciones de los egipcios (1921); 
Curso de derecho germánico ( 1923); Curio de antología 
del derecho (1925); Curso de metodología y sistemati¬ 
zación de! derecho primitivo (1 928 ), ercérera. 

Pm ■tmo }. Legón, n. en Santa Fe en 1897, profesor 
ue derecho político en la facultad de derecho de Buenos 
-xires desde 19)1 y en la facultad de ciencias jurídicas 
de La Plata, desde 1926, Obras; Comentario de la nueva 
O mui ilición de $a n ¡ Ui m (1927); Afirmaciones de ur- 
tmtuxi; f política (1930); La soberanía (1939)- Los com- 
tituymte, de 1HÍ) (1941); Reorganización del sistema 
' p'itst. tui ¡onal del Brasil; Reformas demacra ticas y a a - 
(mítica suprema < ¡a constitucional ; Constitución para Men- 
0943); Doctrina política de ¡a Asociación de Ma¬ 
yo y otras. 

-'"■■' Yo Gabriel Padilla , tucumano, n. en 1899, ensenó 
institucional en la facultad de derecho de Bue- 
nrK es, desde 1928; dirigió la Revista jurídica (1919- 
j-' J V colaboró en otras publicaciones de derecho; pu- 
' bco Jurisprudencia constitucional de la Corte americana 
v 08), La función de los poderes del presidente de los 
• '•(anos Unidos (1941). 

Ltm Magiianíní i n. en 1901, fue profesor de derecho 
edcral en la faculrad de ciencias jurídicas de La Placa 
-24-28), de derecho federal y municipal en la de Buc- 
^os Aires, desde 1 928 ; autor de Concordancia del pro- 
1 Cí f ° " e Código penal (en colaboración con luán P 


sus doctrinas sobre la materia. Clodomiro 'Lavalía , n. en 
Tucumán en 1 883, fue profesor de derecho federal y 

municipal en la facultad de derecho de Buenos Aires y 
decano de Ja misma; autor de Historia de la Suprema cor¬ 
te de justicia; Derecho federal; Derecho público provin¬ 
cial (dos tomos) ; jurisprudencia de la Constitución na¬ 
cional, etcétera, 

Emilio Ravígnaní, n. en Buenos Aires en 1 886, histo¬ 
riador, profesor de historia americana en el Instituto na¬ 
cional del profesorado secundario, de historia constitu¬ 
cional en !a facultad de ciencias jurídicas de 1.a Plata, 

de historia de América en ln facultad de filosofía y 
letras de B erutos Aires; creador del Instituto de inves- 
t ¡i, i i s insto cas, direcror de su Boletín. Lúe tam¬ 
bó hombre de partido y de principios; entre sus 
ootas numerosas hay que citar; i listo u úe: derecho ar¬ 
gentino (1919); Historia constitucional t¡ le República 

í. gcnfma (dos tomos. 1926-30) ; E¡ pite tu Je la Confe- 
,!. : -¡Cí *? '\rgtuiitltt; Í'J í ir remato J ~l ¡te. í J *>i ¡¡i don 
hiRóríCíi c ¡nst,. Oval ( 1 93 8 ); una de s c >ras más 
importantes es la titulada Asambleas constituye.ues a\- 

- - - z : • .. / j- - - ^ - I Q07 1 ! ‘ . f. r, m Inc r w r n c c n fv, - 

s *-'* 1 " Mrj — , . , - - . • - ,, - - 

ntUL.o.iolcj y pactos mümprov ¡n oíales que oro /.aron 
pol: ticamenre la Nación. 


AtUio Pessagno, n, en 1 886, magistrado, fue profesor 
de derecho constitucional y administrativo en la facul¬ 
tad de derecho y de derecho público en la facultad de 
ciencias económicas de Buenos Aíres desde 1913. 

Nicanor Molinas, n. en Santa Fe en 18 87, profesor 
de derecho constitucional v de derecho público provin¬ 
cial en la facultad de derecho de la ciudad natal, con¬ 
sejero y decano de la misma; autor de Miír’ y la orga- 
t ¿ación ndciúiiisl; l-rr- diño Rt i adunia, ti pr cent sor; l o 
reí o! ación ) i a Constitución; El mandato Je Mayo y ei 
Acuerdo de $an Nicolás. 

Eduardo P. Cinfjra , n. en 1 890, activo en la poli dea 
del radícaiísi " iue profesor de derecho político } adn 
minbTf.i'ti vo en la facultad de ¡£jtcí..s ec npinic s je 
Buenos Aires, de historia de las ins ■ ucAnes ui 
facultad oc ciencias jurídicas y s cicies de Lí P 1 des- 
e ,926 a 1 4 1 ; en edición postuma ve publicó la o 1 . 

I i ¡ I o! ¡f o V vigas en en la historia de las instituciones ar¬ 
gén tinas. 

Cirios Srm chez V i amonte, n. en La Plan en 1 R 9 2 ; 
eje 1 ció do¡.:er¿L!ii en Id facul; I de cinncrap inrícicas 
de la ciudad natal desde ; 923; p 'esor del semin. no de 

derecho ph'' ^ 1 eO FnmK ra rnsrññ h i <; ? nr ií> nnu 

versa i ó.e las i ít liciones políticas; c tuImiu* 'os gobier¬ 
nos de fuerza y sufrió ' dio persv-..u oríes y prisiones; 


Id prísuL’iui Al'.'f.ir en Ciilnjsania de Antonio S-igarna, José Arce., AfUunio 
Bermejo, Ramón (Asnillo, Carlos Güiraldes. ftaymundo M. Sab-at, 1 omás 
R, Cüllcu y Ciodoíniro Zavalia, durante la inauguración del edificio de 
la facultad de derecho, noviembre de 1925. {Archivo General de )a 

Nación. 1 



Carlos Sánchez Viamome. 


Carlos Aníbal Novaro, n. en 1 902, autor de algu¬ 
nas obras de carácter constitucional: Derecho consti¬ 
tucional argentino y comparado ( 1926); Elementos de 
derecho público (constitucional y administrativo) 
( 1 928) Comentario a la Constitución argentina ( 1 928). 

Salvador M. Dana Montaña (n. en Santa Fe en 1906), 
dictó la cátedra de derecho político en la facultad de de¬ 
recho de la ciudad natal, y de derecho público provincial 
y municipal en la de ciencias económicas de Rosario; in- 
rerventor de la universidad del Litoral en 1943; su pro¬ 
ducción bibliográfica es abundante; Ciudadanía y nacio¬ 
nalidad ( 1937); Principios de derecho público (dos to¬ 
mos, 1 93 3, 1937); Historia del derecho electoral santa- 
fesmo ( 1937); Sarmiento comtíhtcionalisia ( 1 938); Los 
procedimientos deI gobierno directo por el pueblo en el 
régimen municipal ( 1 938 ); Introducción a la política 
científica. Nociones propedéuticas de ciencia política ge¬ 
neral ( 1 93 9) ; Los principio > fundamentales de ln Cons¬ 
titución nacional (1940); Derecho político, teoría gene¬ 
ral del Estado ; Ciencia política, his/otia de las doctrinas 
políticas (1940); La Constitución nacional y los dere¬ 
chos políticos ( 1943); y orras. 

Segundo V. Linares Quintana, n) en 1909, auror fe¬ 
cundo sobre diversos remas jurídicos, pero especialmente 
en constitucionalismo, fue profesor de derecho público 
provincial y municipal en la universidad de Ln Piara 
( 1 939-42), profesor adjunto de derecho constitucional 
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y administrativo en la facultad de derecho de Buenos 
Aires, desde 1940; entre su copiosa producción figuran 
los siguientes libros: Los territorios nacionales ante la 
Constitución y la ley (dos tomos, 193 2) ; La designación 
de los jueces y la elección popular (1933); Introduc¬ 
ción al estudio del derecho público de los territorios na¬ 
cionales ( 1936); La doctrina constitucional de las in¬ 
compatibilidades parlamentarias (1940); Teoría y prác¬ 
tica del Estado federal ( 1943); Las incompatibilidades 
parlamentarias en el derecho argentino y comparado (dos 
tomos, 1942-43), etcétera. 

Derecho administrativo. Tuvo el derecho administrati¬ 
vo un precursor en Lucio V. López, que publicó en 
1902 la obra Derecho administrativo argentino , pero la 
exposición sistemática y científica de esta disciplina jurí¬ 
dica es más reciente, y en ella se distinguieron Eduardo 
Bullrich, Rafael Bielsa, Benjamín Villegas Basavilbaso, 
Alcides Greca, Miguel S. Marienhoff y otros. 

Adolfo E, Orma (n, en 1863 ), destacado en la fun¬ 
ción pública, fue profesor 'de derecho administrativo 
desde comienzos de siglo; recogió algunos de sus tra¬ 
bajos en Conferencias sobre derecho administrativo (1902- 
1914); en 1916 fue decano de la facultad de derecho 
de Buenos Aires. 

Vicente C. Gallo , tucumano, activo militante político 
(1873-1942), se inició ya en 1899 como profesor suplente 
de derecho administrativo y dictó esa cátedra como titu¬ 


ben jamín Villegas Basavilbaso. 




Rafael Bielsa. 


lar desde 1920; fue decano -de la facultad de ciencias 
económicas de Buenos Aires y rector de la universidad. 

Eduardo Bullrich, profesor de derecho administrativo 
en la facultad de derecho de Buenos Aires, dio en 1932 a 
la publicidad su Curso de derecho administrativo, y en 
1942 sus Principios generales, de derecho administrativo. 

Félix Sarria, fue profesor de la materia en la facultad 
de derecho de Córdoba y publicó un texto titulado De¬ 
recho administrativo y contencioso administrativo. Da¬ 
niel Anfokoletz, publicó en 1933 su Tratado de derecho 
constitucional y administrativo. 

Benjamín Villegas Basavilbaso (n. en Buenos Aires en 
1 884), funcionarlo, magistrado, investigador histórico, 
profesor, enseñó historia en la Escuela naval desde 1914 
a 1932; derecho administrativo en la facultad de dere¬ 
cho de La Plata, desde 1922; autor de diversos trabajos 
sobre historia naval. ■ Obras: Régimen jurídico de la con¬ 
cesión de servicio público; Cuestiones de derecho admi¬ 
nistrativo; Tratado de derecho administrativo , en 6 to¬ 
mos, etc. En la facultad de derecho de La Plata fue 
también profesor de derecho administrativo Manuel F. 
Gneceo, hasta su muerte en 1933- 

Rafael Bielsa, n. en Rosario en 18 89, tuvo una larga 
actuación pública, docente y como jurista; profesor -de 
derecho administrativo en la facultad de ciencias eco¬ 
nómica^, comerciales y políticas de Rosario desde 1924, 
decano de la misma en dos períodos, en 1927-32 y desde 
1936; elaboró el código contencioso administrativo de la 



provincia de Mendoza y fue reconocido como autoridad 
en su materia favorita dentro y fuera del país; autor 
entre otras muchas de las siguientes obras: Derecho ad¬ 
ministrativo y legislación administrativa argentina (tres 
tomos, 1921, 1929, 1938); Relaciones del Código civil 
con el derecho administrativo ( 1923); Limitaciones im¬ 
puestas a la propiedad en interés público ( 1923 ); Cues¬ 
tiones de administración- municipal (1930); Contribución 
al estudio de algunas instituciones jurídicas ( 1933 ); Ideas 
generales sobre lo contencioso-administrativo ( 1936); El 
estado de necesidad con particular referencia al derecho 
administrativo y constitucional (1940); Ciencia de la ad¬ 
ministración, reflexiones sobre sistemas políticos (1943 ); 
El estadista y su pueblo, etc. Alcides Greca, n . en San 
Javier, Santa Fe, en 1 889, periodista, escritor, militante 
político, fue profesor de derecho administrativo en la fa¬ 
cultad de derecho y ciencias sociales de Santa Fe y, 
desde 1931, de derecho municipal comparado; profesor 
en la facultad de ciencias económicas de Rosario. Obras: 
Derecho y ciencia de la administración municipal (1 937)- 
Influencia de la técnica en la evolución del derecho y 
del Estado (1939). 

Miguel S. Marienhoff, n. en 1903; su tesis doctoral 
verso sobre régimen y legislación de ¡as aguas públicas 
y privadas; desde 194Í profesor de derecho administra¬ 
tivo en la facultad de ciencias jurídicas de La Plata' 
integró en 1940 Ja comisión redactora del código de aguas 
de Mendoza (en colaboración con Ludovico Ivanissevicb 
y Alberto Corti Videla). 

Bartolomé A. Fiorini (n. en 1905), profesor de de¬ 
recho administrativo en la facultad de ciencias jurídicas 
de La Placa desde 1940, autor de libros, como Teoría de 


i-a justicia administrativa; Facuh 
administración pública, etcétera. 


Derecho Civil. Esta rama del derecho encontró en el 
país mas cultores tratadistas, comentadores que ninguna 

fuenr/ Ue - eSI:Udlad0 / CÓdl §° de Véiez Sársfíeld, sus 
íuentes y su contenido, por Lisandro Segovia, por Jorge 

Cabral Texo, por Enrique Martínez Paz, por Abel Chá- 

”Fi°r M Cai " °J S f- Cossio dijo f especto del código civil: 
El Codigo de Velez Sársfíeld está prácticamente intacto. 

hecho es triste para nosotros, porque acredita que 
uescros civilistas siguen viviendo en la época de Vélez 
Sársfíeld Para promover la reforma de ese código se 
designo a Juan Antonio Bibiloni con la misión de elaborar 

Re^ eP ?/ e ^°Í de SUS ; estudio * resultó la voluminosa 
Reforma del Código civil. Anteproyecto (1939-401 aue 
SU vio e base a la comisión de juristas nombrada en 1926 
que expuso su maneta de ver en Reforma del Códi¿ 

JTm' t A CC ÍZ\ eS> '■ mforme > proyecto, obra de consulta, 
como la de Bibilom. 

Surgieron calificados tratadistas, estudiosos de la parte 
general del derecho civil, del derecho de familia, de las 
obligaciones en general y conrearos, de los derechos 
de] derecho sucesofiQj etcétera. 

Lisandro Segovia (1842-1923); Baldóme r o Llerena 

cuTtaTd ( J,- 8í2 ', i9J . 4 )’ P rofesor de derecho civil en la fa¬ 
cultad de derecho de Buenos Aires durante cas» 25 años. 

José Severo Oderjgo, n. en 1868, enseñó derecho civil 
en la facultad de derecho de Buenos Aires ( 1909-19331 

faSad'odl) 38 ' prof£S ° r h °" ow — - iá 


' presidente Juslo en compañía del gobernador Frías y de 
Sofanor Novillo Corvalán, en ocasión de una visita al templete 
de Vélez Sársfíeld. En La Nación. 












Juan Alva rcz. 


Henoch D- A guiar, civilista, n, en San Juan en 1871, 
profesor en Córdoba, director del Instituto de derecho 
civil de la universidad de Córdoba (193 5-1939), ma¬ 
gistrado, primer presiden te del Colegio de abogados, de¬ 
cano, autor de Solidaridad y beneficencia; Hechos de la i 
cosas y hechos del hombre; Hechos y actos jurídicos en 
la doctrina y en la ley (cinco volúmenes). 

Alejandro Rayces, n, en 1 876, se especializó en el aná¬ 
lisis del código civil e integró desde 1936 a 1941 la 
comisión especial del Colegio de abogados de Buenos Ai¬ 
res encargada del estudio de las reformas en esta parce 
de la legislación de fondo; desde 1938 fue vicepresiden¬ 
te de la sección de derecho civil del Instituto de estudios 
legishicivos; entre sus monogi ifías más comentadas figuran 
las consagradas a la ley de adopción, a los contratos suce¬ 
sivos en el derecho transitorio, a la acción reivindicativa 
contra el tercero poseedor de buena fe, al legado de parte 
de la alicuota y al legado de inmueble hipotecado. 

Alfredo Colmo, civilista, educador, magistrado, n. en 
Buenos Aires (1878-1934). Dictó muchos años la cáte¬ 
dra de derecho civil en la facultad de derecho, y en la 
magistratura llegó a ser vocal de la cámara de apelacio¬ 
nes; cónsul argentino en Toulouse y en Liverpool (1911- 
¡914). Colaboró en la Revista de derecho, historia y le¬ 
tras de Estanislao S. Zeballos, y dirigió los Anales de la 
facultad de derecho, después de la muerte de Juan Agus¬ 


tín García, su fundador. Autor de obras sobre cuestiones 
sociológicas y pedagógicas y numerosos ensayos y libros 
sobre derecho civil, entre otros; La reforma de! código 
civil (1918), El código civil en el cincuentenario (1921), 
Derecho marítimo obrero ( 1922) y la obra titulada La 
revolución en la América latina ( 19 3 2), Su Tratado de 
las obligaciones mereció un premio nacional, Juan Ah arez , 
n. en Gualeguaychú en 1878, magistrado desde 1902 en 
Rosario, procurador general de la Nación desde 1 93 5, 
profesor de la facultad de ciencias económicas de Rosa¬ 
rio; académico de la historia, de letras y de derecho y 
ciencias sociales. Realizó investigaciones sobre la historia 
musical argentina, sobre la historia de Santa Fe y la de 
Rosario, sobre el problema de la macrocefalia porteña, 
las guerras civiles (obra premiada esta última en 1919) 
y ensayos como el titulado Valorización de las desigual¬ 
dades indi vid nales ( 1933 ). 

Juan Carlos Rebota, n. en Baradero en 1 8 80, profesor 
de derecho ci \ il en la facultad de ciencias económicas 
(1912-16), en la facultad de derecho de Buenos Aires 
(1916-24), en la de La Plata (1920-1943); fundador y 
primer director del Instituto de altos estudios jurídicos 
de la universidad piálense (1 929-3 1 ). Integró la comisión 
nacional encargada de proyectar i a reforma uei Cóuigu 


Juan Carlos Rebota. 
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civil ( 1926-36). Figuran entre sus obras: Ei ■ hí¿ i ón del 
dtrecho civil argentino (1910); Los . ..púi/rn . matri¬ 
moniales en la legislación argentina. Ensayo de una inter¬ 
pretación sistemática ( 1922); La familia (4 tumos); La 
emancipación de la mujer (1927); La reforma de i'Có¬ 
digo civil ( 1936), etcétera, 

Eduardo P rayones (1880-1929) enseñó derecho civil 
en la facultad de derecho de Buenos Ai a >, desde 1910 
y escribió libros como Derecho de familia (1914); De¬ 
recho de sucesión (1915), etc. Salvador Fornielles, n. 
en 1S80, profesor suplente de derecho civil en la facul¬ 
tad de derecho de Buenos Aires desde 193 5, luego pro¬ 
fesor extraordinario y, desde 1944, titular; autor de Cues¬ 
tiones de derecho civil y Tratado de las sucesiones, jesús 
Hipólito Paz, tucumano, n. en 1 8 80, fue profesor de 
derecho civil en la facultad de derecho de Buenos Aires 
desde 1904 hasta su retiro en 1944. Presidió el Instituto 
de estudios de derecho civil y en 1937 concurrió al Se¬ 
gundo congreso de civilistas reunido en Córdoba, 

Raymundo Miguel Salvaf, n. en Nogoyá (188 1-1940), 
profesor de: derecho civil en la faeulrad de derecho de 
Buenos Aires desde 1917; autor de la primera exposición 

SULCIlld Lit a UCi L1VJ1 dlgenuiiu, Ti df ¡7 c'- 


Alfredo Colmo. 



Raymundo Miguel Salvat. 



techo civil argentino , parte general, obligaciones, dere¬ 
chos reales, obligaciones en general; la muerte le impidió 
termmar ese trabajo. Sofanor Novillo Cornalón, n . en 
Córdoba en 1881, fue profesor de derecho civil en ] a 
facultad de derecho de aquella ciudad; escribió un tra¬ 
bajo sobre El dominio del Código civil. Hacia ¡a verdad 
de su doctrina; fue ocho años rector de la universidad 
de Córdoba y se distinguió por su humanismo. En la mis¬ 
ma universidad dicró la cátedra de derecho civil Agustín 
Garzón Aguila ( 1883-1941). 

Cirilo Pavón, n . en Goya en 18 82, profesor de derecho 
civj en la facultad de derecho de Buenos Aires (J 924- 
32) autor de varios trabajos sobre la materia: Contratos 
en el derecho civil argentino (1924) ; Teoría general de los 
contratos en el derecho civil argentino (1929); La familia 
en el derecho civil argentino (dos romos, 1 938), etcétera. 

Mariano Molla y V illanveva, n. en CJaascomús en 1 883, 
ensenó derecho diplomático en )a facuícad de derecho de 
Buenos Aires, historia constitucional en la de La Plata 
hasta su retiro en 1 938; escribió trabajos sobre la juris¬ 
prudencia en materia de incendios de campos, jurispru¬ 
dencia sobre divorcios y separaciórf de bienes (en cola¬ 
boración con E. S. Zeballos), sobre legislación rural 
argentina, derecho internacional privado, matrimonio civil 
y religioso, la ley de extranjeros en la República Argentina. 
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Héctor Laíaillc. 


Héctor Lafaille (n. en 1 883 ), enseñó derecho civil en 
la facultad de detecho de Buenos Aires (1910-42); tra¬ 
tadista distinguido, publicó: Los contratos en el derecho 
civil argentino (1913). Sobre sus clases se publicó el 
Curso de derechos reales (1923); Curso de obligaciones 
( 1927); Curso de contratos (1927); Derecho de familia 
(1929); La reforma del código civil y el anteproyecto 
de Bibiloni; Proyecto de código civil (en colaboración), 
etcétera. 

KÓmulo Etcheverry Boneo, n. en Dolores en 1884, 
magistrado, profesor de derecho civil en la universidad de 
Buenos Aites; interventor en la universidad del Litoral 
(1943-44); publicó El Código civil en la enseñanza de 


los derechos reales; Publicidad de los derechos reates; El 
divorcio en la legislación argentina; Curso de derecho ci¬ 
vil (tres tomos, 1942). 

César de Tezanos Pinto, n. en 1 88 5, enseñó derecho 
civil en la facultad de derecho de Buenos Aires; autor 
de Perencióa de la instancia (1914); Los fallos y sen¬ 
tencias judiciales (cinco tomos, 192 5 ), etcétera. 

fosé C. Miguens, n. en 1891, enseñó derecho civil 
en la facultad de ciencias económicas de Buenos Aires y 
de procedimiento civil en la facultad de derecho, desde 
1924; en 1939 fue delegado al primer congreso nacio¬ 
nal de ciencias procesales reunido en Córdoba. 

Jorge Figueroa Alcorta, n. en 1891, hijo del presidente 
Figueroa Alcorta; profesor adjunto de derecho civil en 
la facultad de derecho de Buenos Aires; autor de mo¬ 
nografías sobre la prueba de presunciones en materia ci¬ 
vil y criminal; la presunción de fallecimiento; el fracaso 
de la protección familiar y privada a los incapaces; la 
alta tutela del Estado. Faustino Infante (n. en 1891), 
fue profesor de derecho civil en la facultad de ciencias 
económicas, comerciales y políticas de Rosario ( 1922-30); 
escrihíó obras sobre temas iurídicos: El contrato en el 
derecho romano y en la legislación argentina (1910); 
Las falsedades en la legislación penal argentina; Filosofía 
del derecho procesal (1913); El arbitraje (1918), etcétera, 

Alejandro Greca, n. en San Javier, Santa Fe, en 1 893, 
fue profesor de derecho civil en la facultad de dere¬ 
cho de Santa Fe desde 1920; asistió a congresos de de¬ 
recho civil realizados en Córdoba en 1927 y 1937. 

Raiíl Giménez Videla (1893-1939) fue profesor de 
derecho civil en las facultades de ciencias económicas y 
de derecho de Buenos Aires desde 1924. 

Ricardo de Labougle, n, en 18 94, enseñó derecho ci¬ 
vil en las universidades de Buenos Aires y La Plata. 

Federico Walker , n. en La Plata en 1 895, fue profe¬ 
sor de derecho civil en la facultad de ciencias jurídicas 
y sociales de la ciudad natal desde 1921, vicedecano 
de dicha facultad, vicepresidente de la universidad en dos 
periodos; interventor nacional en la misma. José Lo Val¬ 
uó, n. en Unión, Córdoba, en 1895, enseñó inctoduc- 
ción al derecho en la facultad de derecho de Santa Fe 
desde 1 920; derecho civil desde 1930; publicó Elemen¬ 
tos de introducción al derecho (1916); La juridicidad 
y su ciencia (1921); Acción municipal (1922); Cien¬ 
cia y docencia (1 934); se dedicó también al planeamien¬ 
to de la ciudad nueva, al urbanismo. 

Enrique V. Galli, n. en 1896, dictó la cátedra de de¬ 
recho civil, obligaciones, en la facultad de ciencias jurí¬ 
dicas de La Plata desde 1924; destituido de sus cátedras 
en 1931. en base a sus convicciones democráticas; autor 
de trabajos importantes sobre obligaciones. 

Enrique P. Torino enseñó derecho civil en la facultad 
de detecho de Buenos Aires desde 1924, fue profesor ex¬ 
traordinario desde 193 5 y titular desde 1940. 

Carlos Alberto Sac coate , n, en Buenos Aires en 1898. 
profesor de derecho civil en la escuela de ciencias eco¬ 
nómicas de la universidad de Cuyo desde 1939; magistra¬ 
do; publicó, en colaboración con Ernesto Corvalán, un 
anteproyecto de código de procedimientos en lo civil y 
comercial para la provincia de Mendoza (1940). 

Alfredo Orgaz, n. en Córdoba en 1900, ''el civilista 
más agudo de la nueva genetación'’ (Carlos Cossio), fue 
profesor suplente de derecho civil en la facultad de cien¬ 
cias jurídicas de La Plata, desde 1934; figuran entre sus 
obras: Incapacidad civil de los penados (1928); Respon¬ 
sabilidad por el hecho de las cosas inanimadas; Personas 
individuales. Estudios de derecho civil. 
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femando Legón (n. en Súnchales, Santa Fe, en 1901), 
profesor de derecho civil en las facultades de derecho de 
La Plata y Buenos Aires, magistrado. Obras; Impugna¬ 
ciones y retoques al proyecto de la comisión reformadora 
de¡ Código civil ( 1 937); Tratado de los derechos reales 
en el Código civil y en la reforma (1940); Ensayo de 
un criterio diferencial entre los derechos reales y los per¬ 
sonales (1942), etcétera. 

Carlos Santiago Fassi, n. en 1902, profesor suplente 
de derecho civil en la facultad de derecho de La Piara 
desde 1934; figuran entre sus obras: Prescripción en la 
petición de herencia (1937); Nulidad de matrimonio 
(1942); Los bienes reservados (1942); Naturaleza jurí¬ 
dica de ¡a sociedad conyugal; Regímenes matrimoniales 
(1944), etc. fosé Manuel Saravia, n. en Córdoba en 1902, 
profesor de derecho civil en la facultad de ciencias ju¬ 
rídicas y sociales de la ciudad natal (L928-40) y en la 
facultad de derecho de Buenos Aires, desde 1941. Obras: 
La libertad de contratar en la doctrina y en la legisla¬ 
ción comparada; La declaración unilateral de voluntad 
como fuente de obligaciones. 

Alberto D. Schoo, n. en Pergamino en 1904, profesor 

ZÚ’UP-tO de de rfJr hn rfui'l pn ja^ farnlradpe rlp rCr-prlm r|p 

Buenos Aires y La Plata desde 193 5; se distinguió tam¬ 
bién por sus estudios de carácter económico y financiero, 
especialmente sobre el problema monetario. 

Dalmiro A. Alsina Atienza, n, en La Plata en 1907, 
subdirector del seminario de derecho civil de la facultad 
de derecho de Buenos Aires (1937-39); su tesis de gra¬ 
duación y doctorado fueron premiadas; delegado al se¬ 
gundo congreso de derecho civil reunido en Córdoba 


Juan Alvarez, Benito Naz.ar Anchorenn, Antonio Sagarna, Jorge 
Eduardo Col), Ramón S. Castillo, Honorio J. Silgueíra, Roberto 
Rcpctto, Santiago Luis Copcllo y Luis Linares. 



Rómulo Etcheverry Boneo. 








(1937); entre sus trabajos hay que mencionar los si- 
g k 11 ¡ s': Obtigacionfs alternativas (1929); Efectos ju¬ 
rídicos Je la buena fe (1933); El principio de la bue¬ 
na fe en el pro)ecto de reforma de } ( ))G (1942), segun¬ 
do premio de la Comisión nacional de cultuta, 

Horacio Ricardo Thedy , n. en 1907, profesor de dere¬ 
cho civil en la facultad de derecho de Santa Fe hasta 
1943; fundó la Revista de derecho civil (Buenos Aires, 
1929); autor de Los principios económicos del código 
i ¡til;'El derecho y las mujeres; La municipalización 
del sen icio de transportes en Rosario. 

Alberto Domingo Molí nano, n, en Buenos Aires en 
1910, graduado en 1932 con una tesis sobre Los privi¬ 
legies en el derecho civil; profesor adjunto de derecho 
civil desde 1942; publicó Ensayo sobre la vitalidad y la na¬ 
turaleza jurídica de la separación de patrimonios (1941); 
Teoría general de la separación patrimonial (1942); autor 
también de un tratado de derecho penal ( 1937-1943). 

Muchos otros nombres podrían agregarse, Eduardo B. 
Busso, Aurelio Simón Acuña, Arturo Barcia López, Juan 
Agustín Moyano, Manuel H- L. Arauz Castex, Enrique 
Díaz de Guijarro, Arturo Acuña Anzorena, etcétera. 

Derecho internacional. El derecho internacional ha 
contado con tratadistas y estudiosos que hicieron conocer 
sus interpretaciones y ensayos en libros, revistas jurídicas 
y monografías abundantes. Uno de los primeros exposi¬ 
tores fue Amando Alcorta, que publicó en 1 878 una obra 
sobre derecho internacional público; en 1905 se hizo car¬ 
go de la cátedra correspondiente Eduardo L. Bidau, autor 
de un Manual de derecho internacional público (1912), 
el primer trarado sistemático sobre la materia; el segun¬ 
do vio la luz en 1924, escrito por Daniel Antokoletz; el 
tercero se debió a Isidoro Rur/ Moreno; el cuarto, en 
1 943, fue el de Luis A, Podestá Costa. 

En la rama de) derecho internacional privado se dis- 



Carlos M. Vico. 





tinguió Estanislao S- Zeballos en la cátedra desde 1892 
hasta 1921, y en su Revista de derecho , historia y letras; 
Zeballos murió en 1923. 

Sobre temas de derecho internacional escribieron Car¬ 
los Becú, César Díaz Cisneros, Lucio M. Moreno Quin¬ 
tana, Ernesto Quesada, Juan Carlos Rodríguez, José León 
Suárez, M. Candió ti, Julio Navarro Monzó, Raúl Rodrí¬ 
guez Áraya, Carlos Saavedra Lamas, Eduardo Sarmiento 
Laspiur, Segundo Scorni, Miguel Díaz, Ernesto Rayneiln 
Adolfo Sánchez. 

Sobre política internacional contribuyeron con esclare¬ 
cimientos Honorio Pueyrredón, Juan Alvarez, Ramón J- 
Cárcano, Francisco Centeno, Juan E. Guastavino, F. 
Márquez Miranda, M, A. Montes de Oca, Eduardo Mu- 
jica Farías, Rómulo S- Naón, Arturo Orzábal Quintana, 
Norberto Piñero, Carlos Rodríguez Larrcta, Armando M. 
Rocco, Víctor Romero del Prado, Carlos M. Vico, Carlos 
Alberto Lascano, Ricardo Ryan, etcétera. 

En 1936 Isidoro Ruiz Moreno, profesor de la materia 
en la facultad de derecho de Buenos Aires, fundó .el Ins¬ 
tituto argentino de derecho internacional, al que se debe 
una serie de estudios y publicaciones. E„n 193 7, M ario 
Antelo fundó en la facultad de ciencias económicas, po¬ 
líticas y comerciales de Rosario un Instituto de derec o 
de gentes. 

Daniel Goytía, n. en 1858, magistrado, fue muchos 
años profesor de derecho internacional privado en La 
Plata. Luis María Drago ( 18 59-192 1 ), hizo famoso su 
nomhre con motivo de la inrervención armada de Ale¬ 
mania, Inglaterra e Italia en Venezuela, mientras se des¬ 
empeñaba como ministro de relaciones exteriores, senran 



Isidoro Rui/ Moreno. 


do ia doctrina que lleva su nombre y cuya documentación 
reunió en i a obra La Argentina y el caso de Venezuela 
( 1903); todavía en 1911 publicó el libro El arbitraje de 
las pesquerías del Atlántico norte entre la Gran Bretaña 
y los Estados Unidos de América. 

fosé León Suárez (1872-1929) fue profesor de derecho 
inrernacional en la facultad de derecho de Buenos Aires; 
luego enseñó derecho diplomático y ciencia económica 
en la facultad de ciencias económicas, de la que fue de¬ 
cano; director y fundador de la Revista de derecho 1 inter¬ 
nacional. Autor, entre otras, de Jas siguientes obras: De¬ 
recho público eclesiástico; Apuntes de derecho de minas; 
Apuntes de derecho internacional público; Diplomacia 
universitaria (1918). 

Isidoro Ruiz Moreno , n, en Concepción del Uruguay 
en 1876, profesor de finanzas, de hísroria del derecho ar¬ 
gentino, de sociología y economía en las universidades 
de Córdoba y La Plata; de derecho inrernacional en la 
ucultad de derecho de Buenos Aires desde 1912. Figuran 
' tre sus obras: Función constitucional de los ministros 
*—(4 912); El nuevo derecho internacional público (1920) ; 
Ea teoría de la administración nacional (1929); La po¬ 
lítica exterior de la Re pública Argentina (en colaboración, 
1931); Lecciones de derecho internacional público 
(1940); Manual de derecho internacional público ( 1943 ), 
etcétera. 

Carlos Saavedra Lamas, n. en Buenos Aires en 1 878, 
profesor de derecho público provincial y de historia cons¬ 
titucional en la facultad de ciencias jurídicas y sodilrs de 
iat Plata; de sociología en la facultad de filosofía y letras 
de Buenos Aires; de finanzas, economía política y dere¬ 
cho constitucional en la facultad de derecho metropoli¬ 
tana; rector de la universidad ( 1941-43 ); ministro de 


i elaciones ex;enores en la pi "-delicia de Acó vín P. Justo 
( 1 932-38 ). Presidió ia con! eren cía Imern.iLiniual dví tra¬ 
bajo ei C In a ( 1928) ;■ obtuvo f:l premio Nobel de la 
paz en 1936 ur su acción durante ia guerra del Cuíco. 
Desde 1 94 3 ue profesor de Dg lalación del trabajo; roire 
sus obres figuran • fu. ; : iguen: ; , -alar/iulog en la Re¬ 

ptil” ■■ca Argentina: ■'retados -infernal tonales de ti ; so- 
ciat; Problemas de gobierno (con pUiJogo Je o:u n V. 
González, 1913); ■ umbio moneíano y sus efectos en 

relación a los empréstitos y contratos administra'ñus ) 
civiles ( 1 922 ); La crisis de la codificación ) de la doc¬ 
trina argentina de derecho internacional (en francés, 
1931); Los tratados de arbitraje; s legislación social 
después de la guerra; El derecho de adío ( 1 93 3 ); Por la 
paz de las Amé ricas, etcétera. 

Carlos M. Vico, cncrcrriano (n. en 1881), profesor 
durante muchos años de derecho internacional pnvatio en 
las facultades de derecho de Buenos A ¡res y La Plata; 
autor de Curso de derecho inferna' acial pinado: FJ 
acuerdo internacional en el procedimiento; Proposiciones 
de derecho internacional privado; El derecho priiado en 
la República Argentina, etcétera. 

hm.s A. Pinteara Cosía (n. en 188)), fue profesor de 
derecho internacional público en la facultad de derecho 
tic Buenos Aires y de derecho inrernacional comercial en 
la faeulrad de ciencias económicas desde 1919; en su co¬ 
piosa bibliografía figuran los siguientes trabajos; Las lu¬ 
chas civiles y el derecho internacional; La responsabilidad 
del Estado por daños irrogados a las persona¡ o a ios bie¬ 
nes de extranjeros en las luchas civiles; Apunte$ de 
derecho internacional; Efectos internacionales de la ac¬ 
tuación de los gobiernos de fado; El extranjera y la 
imposición del servicio militar o de prestaciones pecunia¬ 
rias con carácter extraordinario o. forzoso; Los recientes 
trabajos realizados en América para la codificación del 
derecho internacional ■ Manual de derecho internacional 
público (1943 ) y muchos otros. 


Luis A. Podestá Costa. 













César Díaz Cisneros (n. en 1889), profesor de dere¬ 
cho internacional público y privado en la facultad de 
ciencias jurídicas de La Placa; escribió numerosos traba¬ 
jos sobre temas de carácter internacional, sobre la Liga 
denlas naciones y la Argentina (1921), la doctrina de 
Monroe y la polírica internacional ( 1922) ; los ideales de la 
política internacional, la doctrina de Drago y el aspecto 
internacional de los empréstitos provinciales ( 1 925 ), el 
derecho elaborado por el fenómeno migratorio ( 1928 ); 
la condición jurídica de la Santa Sede ( 1929); el hombre 
v el derecho internacional público ( 1930); Alberdi ante 
ía filosofía y el derecho de gentes (1934); la teoría de la 
cultura y el derecho de gentes ( 1937); las relaciones 
exteriores de la República Argentina de 1880 a 1890 
(1940); el mar territorial y la reforma del Código civil 
( 1943 ), etcétera. 

Lucio Manuel Moreno Quintana (n. en 1 898 ), se vinculó 
con la docencia en la cátedra de derecho internacional pú¬ 
blico en la facultad de ciencias económicas desde 1923, 
en la de derecho público y en la de derecho internacio¬ 
nal comercial de la misma facultad; desde 1934 dictó la 
cátedra de política económica; imprimió una nueva orien¬ 
tación a los estudios e interpretaciones con la considera¬ 
ción de la política internacional. Autor de obras como 
las siguientes: Política americana ( 1920); La quinta con - 
fereticia panamericana ( 1923 ); La diplomacia de Yrigo- 
yen (1928); Las personas del derecho internacional públi¬ 
co (193°); Metodología de la política económica ( 1 938 ); 
Sinopsis de política económica ( 1942); Política econó¬ 
mica (1944). 


yictor Nicolás Romero del Prado y n. en Córdoba en 
1 898, profesor de derecho internacional privado en la fa¬ 
cultad de derecho de la ciudad natal desde 1929, funda¬ 
dor de la Revista de derecho del Colegio de abogados; 
autor de estudios de carácter jurídico civil, sobre las su¬ 
cesiones, el régimen de los bienes, etc. y sobre todo acerca 
de remas de derecho internacional privado: Las personas 
jurídicas en el derecho internacional privado, (1926) ; 
Reconocimiento en el país de las personas jurídicas ex¬ 
tranjeras (1928); Derecho internacional privado en el 
Código civil argentino ( 193 5 ); Derecho procesal inter¬ 
nacional (1940); Tratado de derecho internacional priva¬ 
do (i 944 ) ; Manual de derecho internacional privado. 

Carlos M. Bollini Shan/, n. en 1902, profesor de dere¬ 
cho internacional publico en la facultad de ciencias eco¬ 
nómicas de Buenos Aires desde 1937 y de la misma ma- 
reria en la facultad de derecho desde 1939. Obras: El 
reconocimiento en el derecho internacional público ( 193 5 ) ; 
Derecho de asilo ( 1937), etcétera. 

¡sidoró Ruíz Moreno (ó), n . en Córdoba en 1 905, dic¬ 
tó la cátedra de derecho internacional público en la es¬ 
cuela de diplomacia de Rosario (1942-43); magistrado; 
autor de Las hr ez?s ma r i , i™' 1 s pr] D República Argentina 
(en colaboración, 1926) ; I-a política exterior de la Re¬ 
pública Argentina (en colaboración, 1931); Derecho pú¬ 
blico aeronáutico (1934); Derecho internacional público 
ante ¡a Corte suprema (1941); Nuevas tendencias en el 
tráfico aéreo (1944), etcétera. 

Carlos Alberto Lazcano , profesor de derecho interna¬ 
cional privado y de legislación consular en las facu 1 cades 
de derecho de Buenos Ai res y La Plata, autor de numero¬ 
sos trabajos sobre aspectos internacionales, etcétera. 


Carlos Saavedn Lamas liabla durante un acto en la universidad de 
Buenos Aires, en presencia de -Conolano Alberim, Guillermo Rothc, Bri¬ 
nque R u i 7 . Guiñazú, Salvador Oría, el cardenal Copel lo. Carlos A. 
A ce vedo y el fien eral Justo, 194}. En L¿i N lición- 




César Díaz Cisneros. 


Horacio C, Rivárola, n. en Buenos Aires en 1 885, ac¬ 
tuó en la enseñanza secundaria y superior desde 1909; 
en la facultad de ciencias jurídicas de La Placa des¬ 
de 1911 a 1919; en la de derecho de Buenos Aires desde 
1911, en la que dictó la cátedra de derecho romano como 
profesor titular desde 1 939; decano de la misma en varios 
períodos; desempeñó cargos públicos, fue subsecretario de 
instrucción pública, director general de correos y telé¬ 
grafos, etc. Entre sus obras, una se titula El derecho ro¬ 
mano ( 1936), otra Finalidad de los estudios de derecho 
( 193 6), etcétera, 

Miguel Angel R/zzi publicó en 193 6 un voluminoso 
Tratado de derecho privado rom-ano. 

Gastón Federico T obal, n. en 1 88 6, autor de textos 
de geografía argentina, profesor en la facultad de cien¬ 
cias económicas, enseñó derecho romano en la facultad de 
ciencias jurídicas de La Plata desde 1936 y, desde 1927, 
también en la de Buenos Aires; presidió el Instituto de 
derecho romano de esta última. Autor de Lecciones de 


derecho romano; El aporte económico de la esposa en 
Roma ; Nuestro nuevo derecho y otras. 

Eduardo Roberto Elguera, fue profesor de evolución 

Jr.1 A i—_ - t . ni . ii t 


-< ra-Mtr-ruinautj cu i^a ría Lit y uc ucrcctt o ro¬ 
mano en la facultad de derecho de Buenos Aires; entre 


sus obras figuran las siguientes: La hipoteca sobre mue¬ 
bles ( 1927); Proyecto sobre incorporación y reglamenta¬ 
ción de deudas de superficie en el Código civil ( 1 93 5 ); 
Limitaciones impuestas por interés social al derecho de 
propiedad en Roma ( 1930); El concepto de obligación 
natural en el derecho romano ( 193 5 ). 

Desde 1926 a 1934 Jorge Núñez , n. en Córdoba en 
1901, fue profesor de derecho romano en la facultad de 
derecho de la ciudad natal. 


Derecho romano. El derecho público romano apenas 
fue tomado en consideración, juzgando que sólo podría 
tener valor anecdótico para el derecho constitucional, 
administrativo y penal; en cambio la investigación y el 
estudio se concentró más en el derecho, privado. Como 
disciplina propia aparece en los planes universitarios 
en 1863, durante el rectorado de la universidad de Bue¬ 
nos Aires de Juan María Gutiérrez; desde entonces se 
dicta en las universidades argentinas en forma autónoma 
del derecho civil y se destacaron en la docencia y a través 
de sus escritos Ernesto Weigel Muñoz, Carlos Ibarguren, 
Enrique Obarrio, Clodoveo Miranda Naón, Carlos L. Ma- 
renco, Rafael Herrera Vegas, Alberto Tedin Uriburu, 
José María Rizzi, Luis B. de Estrada, Ricardo Cranwell, 
Horacio C. Rivarola, Agustín Diaz Bialet, Gastón F. 
Tobal, etcétera. 

El belga Raimundo Wtimart de Ginnes (1850-1937) 
llegó al país durante la guerra del Paraguay, en la que 
intervino como soldado; fue luego profesor de derecho 
romano muchos años en la facultad de derecho de Buenos 

¡res y vacias generaciones se iniciaron en esa disciplina 
a través de sus libros: Estudios de derecho romano y 
Cuadro cronológico para el estudio del derecho romano. 

Ernesto Weigel Muñoz ( 18 59-1 919), fi nancista, psi¬ 
cólogo, se distinguió también como profesor de derecho 
romano, a cuya materia dedicó algunos de sus trabajos: 
Importancia del estudio del derecho romano (1910); Oh- 
zeri■aciones del curso de derecho romano (1912). 

Carlos Ibarguren, n. en Salta en 1877, publicó varias 
oñras en el primer decenio del siglo sobre temas de de¬ 
techo romano y fue profesor de la marerja en La Piara 
y Buenos Aires; después se consagró a la militancia po- 
1 íticaj sin abandonar la literatura y la historia, y fue uno 
de los creadores intelectuales del nacionalismo- argentino. 


Horacio Rivarola. 
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Euicbio Gómez.. 


Derecho penal y criminología. En 1891 Norberro Pi¬ 
nero, Rodolfo Rivaróla y José Nicolás Macienzo elabo¬ 
raron en comisión un proyecto de Código penal, que no 
logró sanción parlamentaria; lo mismo ocurrió con otros 
proyectos oficiales y privados, como el de Lisandro Se- 
govia y otros, en 1906. El Código penal vigente fue san¬ 
cionado en 1922; comentarisras y anotadores de ese código 
fueron Tomás Jofré, Rodolfo Moreno, Carlos Malagarriga, 
Emilio C. Díaz, Juan F. González, Mario A. Oderigo, 
Juan Manuel Mediano y otros. Carlos Cossio lo caracte¬ 
rizó así: "El código pena) de 1921 corresponde, con 
gran pureza, a la estructura individualista del capitalismo 
y se teoriza con las ideologías técnicas que para su de¬ 
fensa el propio capitalismo origina. Quien lo lee, encuen¬ 
tra sin asombro que, a la par de la traición, el homicidio 
es el crimen más grave y no ya, como antaño, delitos de 
lesa majestad contra el poder civil o el poder eclesiástico. 
Le siguen en gravedad la violación, el robo calificado, el 
incendio, la falsificación de moneda. Pareciera que sólo 
las personas individuales pueden delinquir, pero no las 
sociedades y asociaciones. Todo esto funciona como dere¬ 
cho penal liberal”. 

Se publicaron vastos tratados de derecho penal como 
el de Octavio González Roura, el de Juan P. Ramos, el 
de Alfredo D. Mol inano, el de Ensebio Gómez. Una co¬ 
misión oficial, en 1 923, elaboró un proyecro creando el 
Registro nacional de identi! icación y estadística criminal 
y otro sobre el estado peligroso; la integraban Ricardo 
Secber, Octavio González Roura, Antonio Sagarna, Eduar¬ 
do Laurencena, Nerio Rojas, Carlos de Arenaza y i usebio 
Gómez; modificada en su composición, presentó csíl co¬ 
misión en 1 926 dos proyectos sobre esrado peligroso, uno 
relativo a delincuentes y otros sin delito. 


1 ■: 1 93 2 fue sancionado por el Senado un amplio pro¬ 
veí. ■ ci d< formas al código penal, pero no fue tratado 
por E Cámara oe diputados. En 193/ se presentó al 
Aun reso un proyecto de Código que significaba una re- 
' ' ti ' t ota!, del que eran aurores Jorge E. Coll y Eusebio 
v. ■ neg - -o no fue ti mado a pc>ir oe las opiniones i,i- 
vunible, con que contaba en ti país y en el extranjero, 
fu 1941, José Peco, e tunees el miado nacional, presentó 
a la Car.jira un pty-.ecto de codi o que tampoco mereció 
sanción, 

E portantes revistas difundieron conocimientos y doc¬ 
trinas penales; José Peco publicó la Revista penal argen¬ 
tina (1922-28); Eusebio Gómez dirigió la Reí hto de 
n l > echo penal (1929-30). 

José ingenieros publicó desde 1902 a 19 J 3 los Archi¬ 
vos de psiquiatría y criminología-, el Instituto de crimi¬ 
nología de la Penitenciaria nacional, fundado en 1907, 
fue uno de los primeros del mundo en su género. Inge¬ 
nieros dirigió también la Reí ¡sin de criminología, psiquia¬ 
tría y medicina legal. 

Casi al mismo tiempo se fundó en la Cárcel de encau¬ 
sados la Oficina de estudios mcdícolegaics, y Francisco 
de Veyga anexo a su cátedra ¡a Clínica en mima trica; 
Veyga publicó en 193 8 el libro Degeneración y degene¬ 
rados. Miseria, virio y delilG. 

En 193 3 se fundó en La Plata el Instituto de crimino¬ 
logía, dirigido por José Peco y Luis Jiménez de Asúa; 
Otro organismo similar funcionó en esa ciudad desde 1943, 
eí Insrituto de altos estudios penales y de criminología, 
dirigido por Jiménez de Asúa y Mol i na rio; este último 
dirigió el Instituto de derecho penal y criminología en la 
facultad de derecho de Buenos Aires. 

En 1927 apareció la Revista de identificación y cien¬ 
cias penales y en 193 3 Osvaldo Louder publicó la Revista 
de psiquiatría y criminología. 

En 193 3 se fundó en Buenos Aires la Sociedad argen¬ 
tina de criminología, de la que fue primer presidente 
Osvaldo Loudet, a quien sucedieron Jorge E. Coll, Arte- 
inio Moreno, Antonio L, Beruri y Juan Silva Riestra. 

Hubo rambién penólogos y estudiosos de los sistemas 
carcelarios. 

Norberto Pinero (1838-1938) desarrolló una vasta la¬ 
bor consrructiva como docente, diplomático, financista, 
penalista, educador; mucho debe a su intervención la fa¬ 
cultad de filosofía y letras de Buenos Aires desde 1904 
a 1918; había sido creada de conformidad con un pro¬ 
yecto suyo en 188 8, siendo diputado nacional; en 1914 
presidió el primer congreso penitenciario del pais; funda¬ 
dor del Colegio de abogados y presidente de la Institu¬ 
ción Mitre. 

Julio Herrera, catamarqueño ( 1 85 6-1927), magistra¬ 
do, senador, gobernador de la provincia natal, escribió li¬ 
bros y opúsculos sobre la reforma penal (1911), sobre 
alcoholismo y las medidas para combatirlo, sobre la re¬ 
forma consritucional y el nuevo código penal, ercécera. 

Osvaldo M. Pinero- (1863-1941 ), enseñó derecho penal 
en la facultad de derecho de Buenos Aires desde 1888 
a 1921; fue también profesor de finanzas. Auror de De¬ 
litos de imprenta■ Criminalidad y represión; I nc remen ¡o 
del delito en la República Argentina ; Procedimientos en 
el juicio político. 

Octavio González Roura ( 1 869-1928), magistrado, 
profesor de derecho penal en la facultad de ciencias ju¬ 
rídicas de La Piara desde 1915; autor de Derecho pena 
(cuatro tomos, 1922 ), el primer trarado sobre la materia 
publicado en el pais. 

Juan P. Ramos, n. en 1878, escritor, ensayista, enseñó 
derecho penal en la facultad de derecho de Buenos Aires 


desde 1914; vicedecano y decano de la facultad, magis¬ 
trado, funcionario. Trató también temas de derecho cons¬ 
titucional: El poder ejecutivo ai la República Argentina, 
|9Í2; El derecho público de las provincias argentinas co'n 
ei texto.de las constituciones provinciales entre los anos 
1819 y 1913 (tres tomos,. 1 914-1 6) ; pero fue fundamen¬ 
talmente penalista, autor de Apuntes de derecho Penal 
(1921); Curso de derecho penal ( 1 927-29); Cnnjeren- 
cias de derecho pena! argentino ( 1929); col r-boro en la 
Revista de criminología, psiquiatría y mal.ciña legal. 

Rodolfo Moreno, n. en 1879, fue profesor ale derecho 
penal en la facultad de derecho de Buenos Aires desde 
{907; dipurado nacional, ministro en la provincia de 
Buenos Aires, gobernador de la misma; junto con Ensebio 
Gómez fue comisionado para elaborar el código de pro¬ 
cedimiento penal y la ley orgánica de los tribunales; es¬ 
cribió siete volúmenes de comentarios al código penal, 
del que fue uno de los autores. Otras obras suyas son las- 
siguientes: El problema penal ( 1 93 3 ); Ley penal argén# 
lina ; Manual penal (1937). 

Marcelo Einzi , n, en Italia en 1879, fue en 1940 ase¬ 
sor del Instituto de derecho comparado en la universidad 
de Córdoba y desde 194 1 encargado del curso práctico en 
la facultad de derecho de aquella ciudad. Entre sus tra¬ 
bajos hay que citar Código penal argentino anotado; Cir¬ 
cunstancia del delito, etcétera. 

Eusebio Gómez, n. en 1883, magisrrndo, profesor de 
derecho penal en la faeulrad de derecho de Buenos Aires, 
director de la Penirenciaría nacional; autor de una abun¬ 
dante bibliografía penológica y uno de los tratadistas 
sobresalientes de su tiempo en ia linea positivista de En¬ 
rico Ferri; autor de El trabajo carcelario (1910); £/ 
problema penal argentino; Pasión y delito; Tratado de 
derecho penal (seis tomos, 1939-44); dirigió la Revista 
de derecho penal (1928-30). 


jóse Peco. 




Rodolfo Moreno. 


Luis Jiménez de Asúa, penalista español, n. en 18 89, 
fue contratado en 192 5 por la faeulrad de derecho de 
Córdoba y actuó también en la universidad de La Plata; 
residente en el país desde 1940, fue profesor extraordi¬ 
nario de la facultad de ciencias jurídicas de La Placa. 
Auror de numerosas obras y publicaciones sobre temas 
de su competencia, maestro de esa rama del derecho que 
influyó en la formación de importantes núcleos de pe¬ 
nalistas. 

José María Paz Anchorena, n . en 1892, escribió tra¬ 
bajos de técnica carcelaria como La prevención de ¡os 
delincuentes ; Pi'nologíu ; Trabajo carcelario agrícola ; Tri¬ 
bu nales de me no re.-.. Fue secretario de la presidan v u con 
Ramón S. Castillo, hasta 1 943. 

t Domingo habaté, n. en Santa Fe en 1894, ma istrado 
de i crimen, de ios c¡ Tunales de menores, es autor ij¿ es tu¬ 
mos .sobre re ni u- víncu .dos con su profesión: id ¡tirado 
en maicna crini tal ( 1920); L.l juic/o oral en mateua 

cit/l (1927); Ti examen médico integral de los pro a- 

ays rct/ge- .so ■ 3.9); / ; v g i r >: n d.;- minoridad en el 

11 ¡go ‘n nui (1943); El régimen procesal de mentir . 

- bc¡ o, o. en ImA, fue mucho:. iñtís profesor de 

dfmoho pe ’ en la facultad de ciencias j\ ir i dio .i; | . 

Fiara, decan. * de dicha facultad en* 1 93 2-3 6; dirigió 
i R, n. .i penal argentina ( 5 922-28 ); figuran entre sus 
obra : \ ■ reforma í nal argentina ante la cieñe i,i tetra! 
contení jxn anea y los antecedentes nacionales y - ■. i ■ ;nje- 
rot (1921); Di’htos contra c! honor ( 1936); f-i U XtJi i- 
cutio pr;j adnltcuo (1929); Defensa o acusación? (i,93 5 ); 
Proy cto de código penal para la Naciém urgen fina, pre¬ 
ce. da de vi íj ■ a p/■■ ■ i ció o ¡le Mullios (i/j-j). 
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Octavio González Reñirá (h) , n. en 1 896, escribió 
eraba jos sobre la legislación penal para menores (1925), 
la protección jurídica de la infancia (19 39), etcétera. 

Sebastián Soler , n. en 1899, tuvo a su cargo la Direc¬ 
ción general de cárceles de la provincia de Córdoba, 
miembro de la cámara del crimen en Rosario ( 1933 ), 
profesor de derecho penal en la facultad de ciencias ju¬ 
rídicas de Córdoba desde 1934; autor de trabajos sobre 
temas de su especialidad, en la línea técnico-jurídica. 

- Juan Silva de la Riestra, n. en La Plata en 1899, en¬ 
señó derecho penal en la facultad de derecho de Buenos 
Aires; entre sus obras figuran: Los delitos políticos 
(1932)- Cirugía estética y delito de lesiones (1938), 

La enseñanza 'del derecho penal en Francia (1940), et¬ 
cétera. 

Isidoro de Benedetti, n. en Buenos Aires en 1909, sub¬ 
director de establecimientos penales de la provincia de 
Buenos Aires (1942-43), escribió trabajos diversos sobre 
problemas penales. Francisco P. La plaza, n. en 1909, se 
inició en la docencia del derecho penal y penologia en la 
facultad de ciencias jutídicas de La Plata desde 1936, 

euiauuiauui de 3 ” ¡ ¡ 

jos hay que mencionar Extinción de la acción penal y de 
las penas ( 1934); La crisis del estado de derecho ( 19 36); 
Derecho penal, concepciones acerca del delito , del delin¬ 
cuente y de la pena en el derecho romano, en el germánico 
y en las escuelas clásica y positiva ( 1937), El r o sismo en 
¡a historia 11940); Defensa del positivismo penal. Apun¬ 
tessoteel método positivo (1940); El rosismo y la po¬ 
lítica (1941), ercérera. 

Dereeho procesal. El primer jalón sistemático del de¬ 
recho procesal se debió a Salvador de la Colma, con su 
obra Derecho y legislación procesal , materia civil y co¬ 
mercial, en dos romos, publicada en 1909 y reeditada en 
191J con agregados; este autor había sido profesor de la 
materia en la facultad de ciencias juridicas de La Plata. 

Después de Nicolás Casariego, de Tomás Jofré {Ma¬ 
nual de procedimiento civil y penal, tres tomos, 1 923 ), 
de Máximo Castro (Curso de procedimientos civiles, tres 
romos, 1931), sobresalió en la materia Hugo Alsina, y 
cultivaron esa rama jurídica, Emilio Passmi Coscadoar, 
David Lascano, Ricardo Reymtindm y ocios. 

Aihcrio Palo meque ( 185 2-1937), con vida política ac¬ 
tiva en el Uruguay y una larga trayectoria de magistrado 
V publicista en U Argentina, escribió Comentarios y cri¬ 
tica a! nuevo código de procedimiento penal en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires (1916). 

Tomás de Veyga ( 1 865-1919) desempeñó la cátedra 
de derecho procesal en la facultad de derecho de Buenos 
Aires; redactó en 1900 un proyecto de código penal y 
en 1901 un proyecto de reformas al código de procedi¬ 
miento por encargo del ministerio de justicia e instruc¬ 
ción pública. 

Abraham Bartolomé Ferro, encrernano, n. en 1882, fue 
profesor de derecho procesal en la facultad de derecho 
de Sinca Fe; presidió la Asociación de abogados de I a- 
raná y escribió entre orras obras: Cuestiones de derecho 
procesal penal ( 1 9 3 5 ); Sobre re]orinas procesales penales 
( 1939 ); El proceso penal y los actos jurídicos procesales 
penales ( 1942) ; Proceso (1944). 

Julio Cesar Raffo de la Reta, n. en Mendoza en 1883, 
cultivó especialmente la historia, pero escribió cambien 
una obra sobre el Código penal argentino ( 1922) y Co- 
digo de procedimientos de Mendoza en materia civil, in¬ 
terpretado por dos mil fallos ( 1922). 



Hugo Ahina. 


David Lascano, n. en 18 86, profesor de derecho pro¬ 
cesal civil y comercial en la facultad de cencas jurídicas 
de La Placa, desde 1923, y en la facultad de derecho de 
Buenos Aires (desde 1927 a 1937); autor de Nulidades 
de procedimiento; Proyecto de codigo de procedimien.o 
civil; jurisdicción y competencia. 

Hugo Ahina, n. en Corrientes en 1891, profesor de 
derecho procesal en la facultad de derecho de Buenos 
Aires desde 1931; delegado del consejo directivo de esa 
facultad a) primer congreso nacional de ciencias proce¬ 
sales reunido en Córdoba en 1939; dirigió h Revista de 
jurisprudencia argentina y la Re vis/a de derecho procesa. 
Obras: Ciencia y método ( V 912) , La «r/o» 
toria (1918) 1 Teoría de las nulidades procesales (192 ), 
La justicia federal (1931); Tratado teóricopráctico de 
derecho procesal, civil y comercial (1941, primer premio 
de la Comisión nacional de cultura). 

Artemió Moreno , n. en 1893, escritor y magistrado; 
cultivó los temas jurídicos, especialmente los de derecho 
procesal penal; autor de La justicia de instrucción y la de¬ 
fensa positiva (1925-29); Interrogatorio judicial e hip¬ 
notismo. Doctrina y práctica del procedimiento pena 
{dos tomos); El procedimiento penal- Teona legal 
cuerpo del delito, etcétera. 
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Antonio Castiglione, santiagueño, n. en 1895, profesor 
de derecho procesal en la facultad de derecho de Tucu- 
L,' n desde 1942; autor de diversos trabajos de carácter 
jurídico: la nulidad de los actos jurídicos, el corretaje, 
1 derecho ferroviario frente al derecho vial y ante la 
reoría de la imprevisión, la evolución social, política y 
jurídica de la Nación a través de los fallos de la Corte 
suprema de la Nación, José Ramiro Podetti, puntano, n. 
en 1895, fue director del Instituto de derecho proce¬ 
sal del ministerio de justicia; profesor de derecho procesal 
civil en la facultad de derecho de Buenos Aires; director 
del Instituto de derecho procesal de esa facultad. Autor 
de Código de procedimientos civiles de Mendoza anotado 
y concordado-. Teoría y técnica del proceso civil; Ensayo 
de una sistemática del derecho civil argentino (1942), et¬ 
cétera. 

Amílcar Angel Mercader, n. en La Placa en 1896, ac¬ 
tivo en la vida política nacional y provincial, se ocupó 


sor de derecho procesal en la facultad de derecho metro¬ 
politana. 

Mauricio A. Ottolenghi, n. en 1902, profesor de de¬ 
recho procesal en la facultad de derecho de Buenos Aires 
desde 193 3 ; secretario de la comisión de reformas al có¬ 
digo de procedimientos penales (193 3-39). 

Derecho comercial, industrial, minero, agrario, in¬ 
telectual, etc. En todas las disciplinas jurídicas hubo 
interesados y exponentes. 

Manuel Óbarrio (185 6-1918), que fue una vasta en¬ 
ciclopedia jurídica, desde la cátedra, el libro, la función 
legislativa, enseñó detecho penal y comercial en Ja facul¬ 
tad de derecho de Buenos Aires; una de sus últimas obras 
fue el Curso de derecho comercial. 

Leopoldo Meló, entrerriano, n. en 1869, fue profesor 
de derecho marítimo y de derecho comercial durante 
treinta años en la facultad de derecho de Buenos Aíres; 




Leopoldo Meló lee e] discurso académico en la faeulrad de derecho, en 
presencia de Ramón S. Castillo, Vicente. Gallo y Carlos Saavedra Lamas. 
En La Nació’!. 


de problemas de derecho procesal, como en las Hras: 
Poderes de la Nación y de las provincias para instituir 
normas 'procesales (1939); El silencio en el proceso 
(1940); La acción , su na/uraieza (1944). 

Manuel María Iháñez Frocham, n. en Buenos Aires en 
1899, adsenpto de derecho civil en la facultad de ciencias 
jurídicas de La P1 ata desde 1942, escribió trabajos sobre 
legislación rural, sobre acordadas de la Corte suprema 
de justicia (193 1); La organización judicial argentina 
(1938); Los recursos en el proceso civil (1943), etcé¬ 
tera. 

Enrique Lornaftí, n. en Buenos Aires en 1S99, profe- 


profesor honorario desde 1939; su activa militancia po¬ 
lítica en el radicalismo, en el sector anripersonalista, des¬ 
de el Congreso, como diputado y senador, como ministro, 
ere., no le impidió escribir monografías documentadas 
sobre el derecho marítimo en diversos países. 

Ramón S. Castillo, catamarqueño, n. en 1 873, magis¬ 
trado, presidente de la República, fue profesor de dere¬ 
cho comercia) en las facultades de 1 derecho de Buenos 
Aites y La Plata; su obra La quiebra en el derecho ar¬ 
gentino (1940) refleja su dominio del rema; sobre sus 
clases se editó un Tratado de derecho comercial, en 4 
tomos. 
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Al!ionio Su gama, n. en Nogoyá en 1 S74 a político ac¬ 
tivo, disertó derecho ferroviario comp.iral.fo en la facul¬ 
tad de derecho de S::nta Fe, e historia de América en 
la iacultad de ciencias de la educación de Paraná, de la 
c¡ ue í ue deca no en 1 9 21 - í ■. 

darlos A, Velardv, pera no, n. en 1877, en el país 

desde 1913; actuó en la dirección de minería y cursó 

escudos en la facultad de derecho de Buenos Aires; autor 
de uhnij solare [finas de su competencia: La propiedad 
minera (1919); Historia del derecho de minería hispa¬ 
noamericano (192 i ) ; La organización nacional y pro- 
ttiuíal de U minería ; Las mina* de petróleo en la Repú¬ 
blica Argentina. 

Mafias G. Sánchez Sorondo , n. en Buenos Aires en 

1880, profesor de legislación de minas en la facultad de 
ciencias jurídicas de La Plata desde 1907; de historia 
americana en la facultad de filosofía y letras de Buenos 
Aires y de legi-cl _»n de minas y rural en la facultad de 
dei':'dio de la n< u , ciudad desde 1902 a 1942; desem - 
peño numerosos cargos públicos, fue diputado, senador, 
ministro. De sus trabajos hay que mencionar los siguien¬ 
tes: La responsabilidad a vil en el derecho de minería 
(1905): La marca en el derecho rural Í 1905 ): Proyecto 
de código rural para la provincia de Buenos Aires (en 
colaboración, 1910); La instrucción obligatoria (1915); 
La enseñanza regional (19Í6); Política del petróleo. La 

legislación ( 1 923 ), etcétera. 

1 unías Arias, n. en 1880, dictó la cátedra de derecho 
marítimo en la facultad de derecho de Buenos Aires y 
la de patentes y marcas, desde 1920. 

Alario A. Rivarola, n. en Buenos Aires en 1 88 3, profe¬ 
sor de derecho privado y mercancil, de economía, de le¬ 
gislación industrial y agraria en las facultades de derecho 
de La Plata y de Buenos Aires; de sociedades anónimas 


y seguros en la facultad de ciencias económicas; sobre¬ 
salió en derecho comercial e industrial y es autor de las 
siguientes obras: Curso de legislación industrial argenti¬ 
na ; Suciedades anónimas (1918); } ' régimen jurídico de 
los contratos agrícolas; Tratado de derecho comercial 
argentino ' ( 1938-40, seis tomos); Sociedades comerciales 
(1942). 

Agustín N. Mal unzo, n, en 1 889, fue profesor de de¬ 
recho comercial en las facultades de derecho de La Plata 
y de Buenos Aires desde 1916; decano de esta última en 
1936-40, vicerrector de la universidad en 1938-39; autor 
de Curso de quiebras; La ley de quiebras y la justicia fe¬ 
deral; La condición del extranjero en la legislación inter¬ 
nacional de nutre as de fábrica, etcétera. 

Carlos C. Mctlagarriga, n. en Buenos Aires en 1891, 
especializado en derecho comercial, dictó cátedra de la 
materia en la facultad de derecho desde 1919 y también 
en la de ciencias económicas (1919-29); presidió el .Ins¬ 
tituto de derecho comercial desde 1940; sus obras lo si¬ 
túan entre los grandes tratadistas, y figuran entre ellas 
Luí unificación internacional de ¡a letra de camino (1915); 
Las quiebras; Manual de derecho comercial argentino (dos 
tomos, 1917); Código de comercio comentado según la 
doctrina y la jurisprudencia (nueve tomos, 1 922 ), etc. 
hioracio Henbcrto Dobrantcb, n. en 1891; la magistra¬ 
tura no Je impidió el ensayo literario, el estudio de los 
jurisconsultos, literatos y filósofos de la antigua Roma 
como los siguientes: El derecho , ensayo jurídico (í916); 
La legislación de minas; Manual de ingeniería legal; Llis- 
toria del derecho marítimo. 

Marcos Satanowsky, n. en Bahía Blanca en 18 93, pro- 
fesor de derecho comercial en La facultad de derecho de 
Buenos Aíres desde 1 928 ; en 1940 asistió como delegado 
al primer congreso nacional de derecho comercial; auroi 


Cario? C. Malagarriga habla en presencia de Ramón S. Castillo, Felipe 
Barreda l.ao; y otras personas, durante el acto público que el InstiLuio 
argentino de derecho comercial real i/.ó en conmemoración del séptimo 
aniversario de la sanción de Ja Jey de quiebras, 22 de octubre de 1940. 
11 n La Nación. 



















de numerosos erábalos sobre temas de su especialidad: El 
crédito documentado y la moneda extranjera en la venta 
7F (1922); El actual régimen monetario argentino 
( 1933 ); La cláusula de la quiebra ( 193 5 ); Las fuentes 
de la legislación cambiaría en los códigos de 1S62 y 1889 
(1941), etcétera. 

Eduardo Fortunato Mendilaharzu, n. en TuCumán en 
1894, especializado en derechos de autor, fue subdirector 
del Re istro de la propiedad intelecrual desde 193 3 a 
1941 . 

Hernán Maschwitz t n. en 1896, fue profesor de dere¬ 
cho comercial en la facultad de ciencias jurídicas de La 
Plata desde 1925 a 1934, y en la facultad de derecho de 
Buenos Aires desde 1 932. 

Francisco Luis Menegazzi, n. en La Plata en 1897, 
autor de trabajos sobre el contrabando, su concepto ju¬ 
rídico, sus efectos económicos y su desarrollo en el Río 
de la Plata; también es autor, en colaboración, de Insti¬ 
tuciones de derecho aduanero argentino (1 939). Mauri¬ 
cio Líos Yadarola, n. en Córdoba en 1897, se graduó en la 
ciudad natal con una tesis sobre La reivindicación en 
la quiebra; fue profesor de derecho comercial en la fa¬ 
cultad de ciencias jurídicas de Córdoba (1928-43 i v en 
la escuela de ciencias económicas de la misma ciudad 
(1935-43). 

Eduardo Augusto García , n. en Mendoza en 1 898, dic¬ 
tó en 1938 un curso en La Plata sobre procedimiento 
oral; autor de proyecros de ley que establecieron el juicio 
oral en Mendoza (1939); entre sus obras hay que men¬ 
cionar las siguientes: El juicio por jurados ( 1930); De¬ 
rechos de autor ( 1 93 5 ); Juicio oral (193 6-3 8, 4 tomos); 
Administración nacional de los derechos de autor (1944). 


Carlos C. Malagarriga. 


Mario A. Rivarola. 


Federico Guillermo Figueroa , n. en 1901, fue profesor 
de derecho comercial en la facultad de ciencias jurídi¬ 
cas de La Plata y escribió trabajos sobre la prenda agraria, 
warrants y prenda comercial, sobre nacionalidad y domi¬ 
cilio de las personas jurídicas comerciales, sobre la natu¬ 
raleza jurídica de las sociedades anónimas, sobre la fisio¬ 
logía de la sociedad anónima. 

José Máximo Paz, n. en 1902, fue profesor de derecho 
civil en la facultad de derecho de Buenos Aires desde 
1928; escribió numerosos trabajos sobre temas notariales, 
entre ellos Repertorio de derecho notarial argentino (4 
tomos, 1 93 8-39); Terminología jurídica usual y muchos 
orros. 

Manuel María Lasca no, n, en Gualeguaychú en 1904, 
profesor de derecho comercial en la facultad de derecho 
de Buenos Aires y autor de Derechos del Estado sobre 
bienes del dominio público ( 1 939); La prescripción de 
ios impuestos (1938), etcétera. 

Raúl Mugahnrn, n. en 1908, profesor de derecho de 
minería y rural en la facultad de detecho de Sanca Fe 
( 1 930-3 5 ); profesor adjunto de la misma .materia en La 
Placa. Obras: Cuestiones de legislación industrial y mi¬ 
nera (en colaboración con Luis Ponferrada, 1 923 ); La 
teoría autonómica del derecho rural ( 1933); Régimen 
del voto privilegiado en las sociedades anónimas ( 1938). 
etcétera. 

Muchos otros podrían ser mencionados en esta rama 
del derecho, Dimas González GowlaruP* Rodríguez Rivas, 
Santos Faré, Eduardo Williams, etcétera. 

Derecho laboral. En sus expresiones doctrinarias y 
orgánicas, el derecho laboral es {¡divamente ¡ce¡ente. 
La revista Derecho del trajyajo, dirigida por Mario L. De- 
veali, en Buenos Aires, inició su vida en 1941; poco des¬ 
pués, y por efecto de la revolución de junio de 1943, 
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Cirios A. Acevcdo, Agusrin Maticn/o, Miguel A. Cárcano V Carlos 
Saavedra Lamas, durante el acto de entrega del Premio Nobel de 
la Paz a esie último, en la facultad de Derecho, En Di Nación. 


que incorporó el movimiento obrero sindical a la vida ins- mo elemento característico el de su naturaleza creadora 

ticucional, apareció una densa bibliografía sobre el tra- en punco a instituciones y sistemas reglamentarios. I.a 

bajo; en 1944 se crearon los Tribunales del trabajo; la acción del Estado se desarrolla con mucha mayor intensi- 
legislación laboral adquirió un impulso explosivo hasta dad, no sólo en su dinamismo, sino también en cuanto a 

dejar un poco en la sombra las otras ramas del derecho. la iniciativa. El intervencionismo de este período se des- 

El primer proyecto de ley nacional del trabajo, en caca frente al de naturaleza predominantemente pasiva del 
1904, obra de Joaquín V, González, no tuvo sanción anterior”. . 

en el Congreso nacional; el momo año fue elegido dipu- Alejandro M. Unsain, n. en 1881, se consagró desde 

cado nacional Alfredo L. Palacios y desde entonces, con sus primeros años a las cuestiones sociales y a la legisla* 

sus iniciativas, entró en la vida parlamentaria alguna ción del trabajo; fue profesor en las facultades de des¬ 
preocupación por las cuestiones obreras y en general por cho de La Plata y de Buenos Aires, y en la de ciencias 

el amparo a los trabajadores. Se estableció por ley el des- económicas; actuó igualmente en el Museo social argentino 

canso dominical, se dictaminó sobre el trabajo de las desde su fundación; presidió el Departamento nacional 

mujeres y los niños; se creó el Departamento nacional del trabajo. En 1921 redactó un proyecto de Código del 

del trabajo (1907). trabajo que el poder ejecutivo elevó al Congreso nacio- 

En 1915 se dictó la ley de accidentes del trabajo y se nal. Publicó diversas obras: Manual de legislación obrera ; 

creó la Caja de jubilaciones y pensiones ferroviarias; en Leyes obreras argentinas; Diccionario de legislación s(R 

1921 se remitió al Congreso un proyecto de Código del cial ; Legislación del trabajo ; Trabajo a domicilio , ere, 

trabajo elaborado por Alejandro M. Unsain; en 1928 pre- Su obra Ordenamiento de las leyes sociales argentinas 

senta otro Diego Luis Molinari, que no fue discutido; en (1944) constituye una obligada obra clásica de consulta, 

1933 es presentado otro código del trabajo obra de una Luis F. Méndez Calzada , n. en 188 8, perfeccionó ■ ■ i■- 
comisión presidida por Carlos Saavedra Lamas; en 1939 conocimientos en España con Giner de los Ríos y en 

una comisión de la Cámata de Diputados formuló un Francia con Henri Capitant; a su regreso dictó en la fací - 

quinto anteproyecto de código laboral. Alejandro M. Un- tad de ciencias jurídicas de La Plata la cátedra de de- 

sain señala, en su Ordenamiento de las leyes obreras ar- techo privado; escribió obras sobre temas diversos de 

gentinas (1944), la ausencia de un plan orgánico en el derecho, entre ellas El contrato de trabajo, su naturaleza 

Congreso y la deficiencia de algunas de sus leyes, que jurídica: doctrina y legislación (1912). 

han sido elaboradas y sancionadas con vistas a la capital Manuel Pinto , n. en 1895, fue profesor de legislación 
federal y de espaldas a las provincias o al menos a ciertas del trabajo en la facultad de ciencias jurídicas de La Pla- 
provincias. ta desde 1926; autor de obras sobre temas de su especia- 

Desde 1943 el derecho labora) adquirió una nueva fi- lidad; Sobre el régimen ferroviario en Italia (1927) 

sonomía y un nuevo contenido ideológico; Mariano R. Sobre el régimen ferroviario en Suiza (1927); El con- 

Tissembaum caracterizó así ese período: "Predomina co- ¿rato de trabajo ( 1928 ); Conferencia panamericana del 
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trabajo (1938); El salario mínimo y la organización Ín¬ 
ter nacional del trabajo (1942), etcétera. 

Dardo Rietti , n. en Santa Fe en 1897, profesor de le¬ 
gislación industria) y obrera en la facultad de ciencias 
jurídicas de Córdoba; director del Instituto del trabajo 
de la misma facultad; encargado por el gobierno de la 
provincia de redactar un anteproyecto de ley del trabajo 
(Código del rrabajo, 1941); concurrió a congresos en 
el país y en el extranjero y escribió libros como los si- 
guien res: Jurisprudencia en materia de quiebras y prenda 
'agraria ( 1928 ); jurisprudencia del trabajo ; Enfermeda¬ 
des del trabajo; El sindicalismo en Italia; Enseñanza del 
nuevo derecho, eccérera, 

Mariano R. Tissembaum, n. en Santa Fe en 1 888, pro¬ 
fesor de legislación del trabajo en la facultad de derecho 
de la ciudad natal, director del Instituto de derecho del 
trabajo; autor de una copiosa bibliografía, entre la cual 
figuran los siguientes tirulos: Accidentes del trabajo 
( 1932); Legislación del trabajo en México ( 1933 ); La 
legislación del trabajo 1 y su fuente de investigación 
[ 1935 ); Enfermedades profesionales ( 1937); Higiene y 
M'gnridad del trabajo ; El nivel de vida (1939); El con¬ 
trato de trabajo y el derecho civil (1^40), etcetera. 

El industrial Torcuaco di Telia publicó en 1941: Dos 
temas de legislación del trabajo. Proyecto de ley de seguro 
social obrero y asignaciones familiares. 

Carlos Raúl Desmards, n. en 1905, especializado en le¬ 
gislación laboral; miembro del Instituro de derecho del 
trabajo de la facultad de ciencias jurídicas de La Plata 
( 1936); del Insriruro similar de la universidad del Lito¬ 
ral ( 1939); primer secretario del Instituto nacional de 
previsión social (1944), 

Filosofía del derecho. La cátedra de filosofía del de¬ 
recho, que figura en los planes de estudio en las diversas 
faeulrades de derecho, fue desempeñada por especialistas 
de variada jerarquia intelectual. 

El primer profesor de la materia en la facultad de de¬ 
recho de Buenos Aires fue Juan Carlos Gómez y, al fa¬ 
llecimiento de éste, se hizo cargo de la cátedra en 1881 
Wenceslao Escalante, que la dictó durante casi 2 5 años, 
en la línea del pensamiento krausista. En la universidad 
de Córdoba se creó la misma cátedra en 1 889 y fue su 
tirular Telasco Castellanos, también krausista, pero en un 
matiz moderado, 

Wenceslao Escalante publicó en 1884 Lecciones de fi¬ 
losofía del derecho (tres ediciones hasta 1901) y Apuntes 





Alejandro M. Unsain. 


de filosofía del derecho, cuya segunda edición es de 1906, 
y constjruye una reedición parcial de las Lecciones. 

Carlos F. Meló ( 1 87 3-193 1 ), acrivo en la vida poli- 
rica, fue profesor de filosofía del derecho y de historia 
de las instituciones durante muchos años en la facultad de 
derecho de Buenos Aires. 

Pedro E. Martínez , entrerriano (1875-1935), enseñó 
filosofía del derecho en la facultad respectiva de Santa 
Fe desde 1919; desde 1920 dictó la cátedra de ética po¬ 
lítica y profesional, 

Mario Sáenz, n. en Pergamino (1879-1943), prestó ser¬ 
vicios en el ministerio de hacienda con Norberto Piñero 
y Eleodoro Lobos; fue subsecretario de agricultura con 


Mario SáenZ. 
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este último; se consagró también a la docencia en la fa¬ 
cultad de ciencias económicas de Buenos Aires; entre sus 
numerosas obras figuran las siguientes; Curso de régimen 
agrario (1918); La filosofía del derecho en la enseñanza 
universitaria y en la vida; Italia y el fascismo ; Im dicta¬ 
dura en España , etcétera. 

A principios de siglo prevaleció cierta tendencia posi¬ 
tivista comtiana, como con César O. Bunge, 

Enrique Martínez Paz, n. en Córdoba en 18 82, inicia¬ 
dor en el país de los estudios )urídicofilosóíicos bajo la 
inspiración neokantiana, con su monografía de 1927 so¬ 
bre Stammler; fue profesor de filosofía jurídica y de so¬ 
ciología en la universidad de la ciudad natal; de derecho 
civil; decano de la facultad. Obras suyas son las siguien¬ 
tes: Elementos de sociología (1911); Filosofía del dere¬ 
cho; Proyecto de código civil para la República Argen¬ 
tina (en colaboración). 

Ramón Marcos Ahina r n. en Corrientes en 1885, asis¬ 
tió a los cursos de filosofía moderna y sociología de Rene 
Worms y de Emile Durkheim en Francia; fue profesor 
de filosofía del derecho en la facultad de Buenos Aires, 
inspirando sus cursos en la línea stammleriana; presidente 
aei Instituto de fiiusuiía y sociología uc uicua idculLau. 
Autor de Noción y análisis del f en Ameno social; Posibi¬ 
lidad científica de la sociología ; El fenómeno jurídico 
de la sociología comtiana > Introducción a la problemática 
jurídica actual. 

Martín Telasco Ruiz Moreno (n. en Córdoba en 1903 ), 
fue profesor de filosofía del derecho en la facultad de 


derecho de Buenos Aires; autor de estudios entre los que 
figuran El pensamiento filosófico jurídico de los griegos 
(1931); Vocabulario filosófico (1931); Filosofía del de¬ 
recho (1944). Carlos Cossio , n. en Tucumán en 1903, 
profesor de filosofía del derecho en las facultades de de¬ 
recho de Buenos Aires y La Plata; presidente del Instituto 
argentino de filosofía jurídica y social; codirector de la 
Revue International de la théorie du droit> de Ginebra, 
desde 1939; difundió la teoría pura del derecho de Hans 
Kelsen; en 1942 inauguró en La Plata la explicación de 
su teoría egológica, con la cual abrió nuevos horizontes 
en la filosofía del derecho, en la ontología jurídica, y 
ruvo amplia, sí bien discu tida, repercusión en el mundo 
jurídico. Autor de obras como El substrato filosófico de 
los métodos interpretativos (1940); La valoración jurí¬ 
dica y la ciencia del derecho (1941), etcétera. 
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Los abogados José Nicolás Matienzo, Norberto Pinero, Vícror Manuel 
Molina, Rodolfo Rívarola. Diego Sanvedra, Daniel Goytía, Alberto Blancas, 
José Hall y Rufino Cossio, durante el acto conmemorativo de) cincuen¬ 
tenario de su graduación, mayo de 193Z. En La Nación. 




Agustm P. justo habla durante una sesión, de la Academia nacional 
de historia, en c) Museo Mitre, 


HISTORIA Y DISCIPLINAS AUXILIARES 


(1 930 - í 940 ) 


ro A cr^ 0l0gía - P, rehisto » a . etnografía. S i no en núme- Héctor Greslebin , n. en 1893, profesor de historia de 
preparad desde° h cMd °f arqUeol ° g ° S X e , Cnóla S os P^a la arquitectura y de teoría de la arquitectura en la íl 

Entre las m 'IC 1 e íucu ', os investigadores cuitad de, ciencias exactas, físicas y naturales de Buenos 

noli tica iurídT h ^ 3 * nqu i eCud fjlos ófica, Aires, fue miembro de la subsecciór^ de arqueología de 

: >ueño n I d c riCa ' ^ Ale iandrp Gancedo, sancia - la Comisión nacional de bellas arces; en 1924 fue encar¬ 
de sus coler ■ A * tgUra a , ar T ue °l°g 13 - Sobre la base gado de las colecciones arqueológicas y etnográficas del 

tL 0 de, p r CI ° neS | t P,CZaS ab ° rÍ f nCS " ÍUndÓ en San ‘ Museo nacional de histona natural/cargo que desempeñó 

| 0 ^ Es ero Museo arcaico, luego Museo de arqueo- hasta 1930; desde 1924 dictó la cátedfa de arnueoloeíi 

^acM^-r^T,™'? 0 H< * laZ * 0 geológico; Or- prehistoria y protobiscoria argencfnay a^erícana en l\ 

de Eamarina. ^ ^ dia * Wta *' Arc (ueologta del valle Instituto nacional del profesorado secundario y escribió 

numerosas monografías sobre temas arqueológicos. 
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Sallador Canals Fray (n. en España, en 1893), llegó 
al país hacia 1932 y desde 1940 enseñó antropología y 
etnografía en la universidad de Cuyo y realizó estudios 
e investigaciones para sistematizar los conocimientos so¬ 
bre la prehistoria argentina y americana. 

Mdcíades Alejo Vignaf/i (n. en Buenos Aires en 1895), 
fue profesor de antropología en el Instituto del Museo 
de La Plata y en el Instituto nacional del profesorado se¬ 
cundario; ahondó en el estudio de los primeros pobladores 
y en las culturas aborígenes. 

Fernando Márquez Miranda (n. en 1897), se distin¬ 
guió por su esfuerzo meródico; profesor de prehistoria 
argentina y americana en la facultad de humanidades y 
ciencias de la educación de La Plata desde 1923; también 
enseñó historia econóínica en la facultad de ciencias eco¬ 
nómicas de Buenos Aires desde 1 932; prestó servicios 
en el departamento de arqueología del Museo de La Pla¬ 
ta desde 1933. Obras publicadas: La navegación primiti¬ 
va y las canoas monóx'das ( 1930); El sentimiento reli¬ 
gioso en el arte prehistórico ( 1930); Arqueología de la 
laguna de Lobos; La antigua provincia de los d¿agüitas 
( 1936); Los aborígenes de América del Sur, etc.; dio 

vcirTibiCri CGTi üi i¿iüd lCii íi L iJi3Li/iJLd, en x 3 J á. 

una Cartografía colonial del virreinato del Plata; en 
193 3, Ensayo sobre los artífices de la platería en el Bue¬ 
nos Aires colonial ; Región meridional de América del 
Sur, y otras. 



Enrique Palavecino (n. en 1900), fue profesor de pre¬ 
historia en la facultad de filosofía de Tucumán y di¬ 
rector del Instituto de antropología de la misma ( 1937- 
38); desde 1942 acruó en la docencia en el Instituto 
del Museo de La Plata; autor de diversas monografías 
iobre temas etnográficos. 

Absjorn Pedersen , noruego (n. en 1903 ), se consagró 
en la Argentina a su profesión de ingeniero y a las in¬ 
vestigaciones de las. pinturas rupesrres aborígenes, al es¬ 
tudio de la metalurgia prehispánica; realizó importantes 
descubrimientos en ese campo de búsquedas prehistóricas. 


(l'.-toria e historiadores. Por gravitación tradicional, 
dgunos de los proceres de primera fila en la vida del 
país fueron historiadores y el cultivo de la historia ha 
sido .un esfuerzo sostenido y vasto, la historia colonial y 
la de la independencia y la organización nacional, la evo¬ 
cación de hechos importantes, la biografía de actores sa¬ 
lientes, la historia regional y local, todo ha sido motivo 
de indagación y de esclarecimiento; no faltó tampoco la 
historia comprometida en la reivindicación de épocas y 
personajes conrrovertidos, la historia revisionista como 
cü‘iiuiciúu uc Acusas y ci lusismo. Sin embarco, todo i;a 
Contribuido a un progreso en la valoración de hechos, 


intenciones, actitudes y realizaciones. Carlos A. Floria 
juzga el revisionismo avivado por las conmociones ideo¬ 
lógicas y políticas de la implantación del totalitarismo en 
Italia, Alemania y España con estas palabras: "Acude a 
la explicación racional para engrandecer o a la explica¬ 
ción por Jos móviles para rebajar. En la medida que los 
personajes corresponden al esquema subjetivo del revisio¬ 
nista les adjudica su simpatía; cuando no es así, omire la 
reconstrucción del sistema de valores o del saber que tal 
vez le permitiría la comprensión cabal de los personajes 
ausentes que transforma en adversarios presentes. Eso es 
coherente, convengo, con su postura beligerante, pero a) 
mismo tiempo es una forma de parcialidad histórica. 
Desde su perspectiva integrista, el revisionismo no puede 
asimilar sin hartazgo ese cúmulo de frases hechas, de "fa¬ 
llos inapelables”, que contienen muchos de ¡s c 1 indios 
de los historiadores "liberales”. Pero la reacción excede el 
justo medio, elude is exigencias de la cianoa h :ó" ca, 
se proyecta :.n el O zto, La j mui m .mis 1 i ¡ 
ógerante. En la medida que c. botar i., di i / monista 
lucha con la hittoria "liberal” o¡i;n\i -gri cíl.i. Y esa be¬ 
ligerancia arra-.lró al revi ,on¡mic íia i a i. : tfSeiórt de 
ia tarea pererrtoni: 1j ecunsl rucooii conceptual, cienrí- 
tita, de] Dasai.li> ; , 


Fernando Márquez Miranda. 


El presidente Justo con Lcvcne, Martínez de Hoz, Vicente Gallo. Carlos 
Güiraldes, Martínez de Triondo y Alberto Palcos, en ocasión de un 
ani versarlo del Museo de La Plata. 


Salvador Canals Frau. 



Carlos Rnsconi (n. en Buenos Aires en 1898), discipu, 
o de Lucas Kraglievich y de Carlos Ameghino abarco 
liversos aspectos de la ciencia; fundó y dirigió el Boletín 
baleontológico y la revista Ameghima de Buenos Aires; 
ictuó en el Museo de historia natural desde 1918 a 1930; 
uego se consagró a la región de Cuyo, y fue director 
leí Museo de historia natura) de Mendoza; autor de cen¬ 
tenares de trabajos de divulgación y de investigación 
¡obre ciencias naturales, etnografía, paleontología, geolo¬ 
gía, etcétera. 

Antonio Serrano (n. en 1899), enseñó arqueología 
americana en la facultad de ciencias de la educación- 
y en el Instituto nacional del profesorado secundario de 
Paraná y dirigió el Museo de Entre Ríos desde 1924_ a 
1942; luego pasó a dirigir el Instituto de arqueologi-L 
lingüística y folklore de la universidad de Córdoba y 
dictó la cátedra de prehistoria y arqueología americana 
en las universidades de Córdoba y del Litoral; publit á 
Etnografía de la antigua provincia del Uruguay (1936) 
Los sambaquis o concharos brasileños, y otras; formó es¬ 
cuela entre sus discípulos. Eduardo Casanova, n. en Bue¬ 
nos Aires, fue profesor de arqueología americana en la 
facultad de filosofía y letras y secretario de la sección 
de yacimientos arqueológicos y paleontológicos del minis¬ 
terio de justicia e instrucción pública, desde 1930; explo¬ 
ró especialmente las provincias del noroeste, el Cerro 
Morado, en Salta ( 1930); Huilicbe, Catnmarca; los ya¬ 
cimientos arqueológicos de la península de Copacabana, 
en Bolivia, la Puna de Jujuy; su investigación sobre 
quebrada de Hurmhuaca le valió un premio de la Comi¬ 
sión nacional de cultura. 



Rqrnón f. Coreano (n. en 1860), agregó, en el período 
reseñado en estas páginas, a su labor de historiador y de 
militante político, algunas obras de mérito, como ¡van 
Facundo Quiroga. Simulación, in f id encía } tragedia (1931); 
De Caseros al i i de septiembre (1851-52); La guerra 
dtl Paraguay, orígenes y causas ( 1 939) y muchas otras; 
también escribió sus memorias, Mis primeros ochenta 
años (1943). 

Y,: salterio Francisco Centeno (1862-1444) reunió nu¬ 
merosos documentos sobre la historia nacional, que pu¬ 
blicó en la Revista de derecho, historia y letras, de Ze- 
ballos; en 1911 publicó nueve tomos con el mulo de 
República Argentina. Tratados , convenciones, protocolos, 
actos y acuerdos internacionales; en 1929-3 5 aparecieron 
sus Virutas históricas (tres tomos) y otras obras rica¬ 
mente documentadas con materiales de primera fuente. 

Manuel María Cernerá, n. en Dolores, Buenos Aires, en 
1863, se radicó en Santa Fe y elaboró una FFistoria de 
la ciudad y provincia de Santa Fe (dos romos, 1907), y 
luego Ubicación de la primera ciudad, de Santa Fe 
( 1933); Actas del Cabildo de Santa Fe y documentos. 
/ 575-95; Poblaciones y curatos ( 1939). 

jóse tactjico detv {1871-1937}, después de haDi'jC 
distinguido como historiador de la orden franciscana y 


como biógrafo de franciscanos ilustres, escribió en 1917 
en francés una obra sobre la revolución argén ana de 
1910-16 y culminó su labor con Ja Historia del liberta¬ 
dor fosé de San Martín (cuarto tomos, 19 32) ; por ini¬ 
ciativa suya se creó en 193 3 el Instituto samnart.iniano, 

César Blas Pérez Colman (n. en Concepción del Uru¬ 
guay en 1874), fue profesor en la universidad nacional 
del Litoral y se consagró especialmen te a la lhstotia de 
Entre Ríos y de sus hombres, sus instituciones, sus pue¬ 
blos; su Historia de Entre Ríos, desde 1 5 20 a 1810, ocu¬ 
pa tres tomos (1936-37); en otro volumen estudia el 
periodo de 1810 a 1821. 

Héctor C. Quesada (n. en 1 875 ), fue director del Ar¬ 
chivo general de la Nación desde 1931; miembro de la 
Comisión nacional de museos y monumentos históricos 
(1941); recogió documentación para una serie de obras: 
El escudo nacional ( 1933 ); El alcalde Alzaga ( 1 936); 
Barranca Yaco (1934); publicó cuatro volúmenes de 
Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires , y otros 
tantos sobre el Consulado, etcétera, 

Gabriel Tomasini, n. en Italia (1875-1935), actuó 
como misionero franciscano en Bolivia y en la Argentina;' 

ííCITu R í pA c1 O D "í i* notii r|m (o rt ^ Inc L r' o nrieri- 

nos en el norte argentino, y eompuso varios libros: Los 


An^el Gallardo, Ricardo Rojas, Ricardo Le vene, Antonio Saga r na, Ma¬ 
riano de Vcdia y Mitre y Emilio Ravignani, con el embajador brasileño 
Rodríguez Al ves. 



_ r* \ una ijuLuini ue la 

Compama de Jesús en Córdoba ( 1 938 ), otra de la ciu- 
dad de Esperanza, un manual bibliográfico de historia 
eclesiástica áígtmtma. y centenares de otros trabajos. 

En !8S;; nació en Catamarca Antonio Santa Clara 
Córdoba, franciscano, autor de e.v ncíios históricos como 
La orden franciscana en las Repúblicas del Plata- Los 
franciscanos en el paraguay.' 

Pascua! Guagtmuone (US2-1 938 ), ingresó en Ja do- 
cencía en 1904 y fue inspector de enseñanza secundaria; 
en 1927 inauguró en La Plata, en la facultad de húma¬ 
lo o ades, la cátedra de historia de las religiones; también, 
'neto muchos años la de historia de la civilización anti¬ 
gua; intervino en la ore mización de ta universidad de 
l ucuman recién fund a y preparó allí los planes para 
el departamento de filosofía, después facultad de filoso¬ 
fía y letras, y organizo ía facultad de ciencias de la edu¬ 
cación en Paraná. 

Alejandro Ruv Guiñazú (n, en Buenos Aires en 1 882 ). 
rué profesor ae finanzas y economía poli rica ¡¿u L fjcuL 
tad de ciencias económicas (1912-30), de derecho prn 
vado actual en la de ciencias jurídicas de 1 plata 
0 ) ,^diplomé | ico, nrmi.t ro de relacionen t ■ re riño-, 
no desdeñó el cultivo de la historia; obras: La mayjVre¬ 
hiraindiana (1 9 16) | La tradición de América (1930)' 
Lord Piranford y la revolución de Mayo (193 7) ; La in¬ 
te! prefación económica de la historia , etcétera 

f alio César Raffo de la Reta (n. en’Mendoza’en 1 883 ), 
fue profesor de historia argentina en el colegio nacional 



indios ocloyas y sus doctrineros en el siglo XVII (1933); 
El convento de San Francisco de Jujuy en la historia y 
en la cultura cristiana ( 1934); misionero entre los chi¬ 
riguanos, reunió materiales que aparecieron después de 
Su muerte, en 1 937, con el título J^a civilización cristiana 
en el Chaco. 

Ernesto H. Celesia (n. en 1876), fue profesor de his¬ 
toria en el Instituto libre de segunda enseñanza; estudió 
la primera constitución de Tucumán (1930); el federa¬ 
lismo argentino ( 1932 ); pero su máximo aporte a la his¬ 
toriografía argentina es posterior al período a que aquí 
nos referimos. 

José Ignacio Delgado, sanjuanino (1876-1944) escribió 
monografías sobre temas regionales: San Juan en la .revo¬ 
lución de Mayo; Salvador María del Carril y el Congreso 
de 1824; la Quinra normal de San Juan; U minería san- 

juanma, el triunfo de Sañogasta, la misión Zavalera en 
Cuyo. 

Carlos l bar grifen, salteño (n. en 1877) tuvo larga ac¬ 
tuación en la cátedra universitaria como profesor de de- 
’j : rom:ln °. la magistratura, en la vida política, y 
Cultivo la historia; autor de una biografía e interpreta¬ 
ción de ManueJita Rosas (1924), de la vida, el tiempo 
y el drama de Juan Manuel de Rosas ( 1930). Ottas de 
sus obras llevan estos títulos: Estampas de argentinos 
1 36) , Las sociedades literarias y la revolución arpen- 
Una, 1800-1824 (1937). ' 

Juan Pedro Grenón , de la Compañía de Jesús (n. en 
s peranza, Santa Fe, en 1878), realizó pacientes investi¬ 
gaciones en archivos y extrajo de ellos documentación 
para numerosas obras, monografías y ensayos, sobre la 
storu de Alta Gracia, sobre la Villa Rosario, sobre car¬ 
tografía cordobesa; elaboró un diccionario histórico sobre 
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de la ciudad natal desde 1931; de introducción a la his¬ 
toria argentina en la facultad de filosofía y letras, desde 
1939; legislador, fundador de diarios. Entre sus traba¬ 
jos históricos figuran los siguientes: Leyendas cayana*, 
(1916); El ge ñera! José Miguel Carrera en la Argentina 
(1933). 

Ricardo Le rene, de la generación anterior (n. en 
1883), fue Trabajador fecundo y un propulsor de los es¬ 
tudios históricas desde la cátedra, la Academia d'e la his¬ 
toria y el Archivo histórico de la provincia de Buenos 
Aires. De su producción correspondiente a este período 
hay que mencionar los títulos siguientes: La anarquía 
de 1S20 en Buenos Aires desde el punto de vista institu¬ 
cional (1932); Los primeros documentos de nuestro fe¬ 
deralismo político ( 193 3 ); La fundación de la universidad 
de Buenos Aires, sit vida cultural en los■ comienzos y ¡a 
publicación de los cursos de su s profesores (1940); las 
Provincias Unidas del Sud en ¡Sil; consecuencias inme¬ 
diatas de la revolución de mayo (1940); La Academia 
de jurisprudencia y la > t.iV dé su fundador Manuel A" 
ionio Castro (1941); Introducción a la historia del d- 
recbo jiat-io (1942); Celebridades argentinas y america¬ 
nas ( 1943), etcétera. 
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Ricardo Levene. 


Ricardo flojas, de cuya producción literaria nos ocu¬ 
paremos extensamente más adelante, también llena con 
su obra esta década en la bibliografía histórica de nues¬ 
tro país. 

Orros historiadores nacidos en 1 88 3: Augusto Fernán¬ 
dez Díaz, rosarino, ingeniero que realizó estudios sobre 
el problema del agua en Rio Negro, el canal de San 
Antonio y el riego de Patagones, etc., luego se consagró 
a la historia, singularmente a la de la provincia natal. 

Fernando Morales Guiñazú, mendocino, fue profesor 
de enseñanza secundaria, concurrió al Congreso interna¬ 
cional de historia de América (Buenos Aires, 1937), co¬ 
laborador de diarios y revistas; se especializó en la his¬ 
toria cuyana: Fundación de las ciudades de Cuyo C 1936); 
Primitivos habitantes de Mendoza ( 1938 ); Los cone/nis- 
tadores de Cuyo y los fundadores de Mendoza; Genealo¬ 
gías de Cuyo ( 1940), y otras. 

Alfredo de la Guardia , musicólogo y crítico musical, 
escribió una Historia de la música (dos volúmenes) y, 
en colaboración con Roberto Herrera, en 193 3, El arte 
lírico en el teatro Colón; dictó muchos años cátedra de 
historia y estética de la música en el Conservatorio na¬ 
cional, al qué estuvo ligado desde su fundación. 

Roberto Levillier, n. en 1 8 86, que habia producido en 
la generación anterior una copiosa bibliografía histórica, 
continuó su labor en este período, en el que aparecieron 
las siguientes obras: Biografía de los conquistadores de 
la Argentina (1 93 3 ); F rancheo de T oled o , supremo or¬ 
ganizador en el Perú (tres volúmenes, 193S-42); Rumbo 
sur (1937); Estampas virreinales americanas (1939); 
Los incas del Peni (dos volúmenes, 1942). 

Carlos Alberto Pneyrrred&n, n. en 18 87, sin abandonar 
sus múltiples actividades públicas y privadas, tuvo siem¬ 


pre vocación por la investigación del pasado; la prédica 
de Dorninique Pradt, Francisco de Miranda, los tiempos de 
los virreyes, fueron objetos de su indagación y concretó 
sus resultados en. otros tantos libros; en La campaña 
de los Andes dio a luz las cartas secretas y las instruc¬ 
ciones reservadas de Pueynedón a San Martín; en 1942 
publicó: 1810. La revolución de Mayo, según amplia 
doc umentación de la época. También nacieron en 1887 
Jacinto R. Y aben, porteño, marino, con larga actuación 
en cargos de responsabilidad en la armada; publicó en 
193 8-40 seis tomos de Biografías argentinas y sudameri¬ 
canas, una importante contribución resultante de sus in¬ 
vestigaciones en archivos oficiales; en 1942 dedicó una 

monografía a Los Balear ce, familia patricia. Nicolás Fa- 
solino, sacerdote, colaborador de la Historia de la Nación 
Argentina de la Academia nacional de la historia; en¬ 
tre sus trabajos figura Vida y obra del doctor Anto¬ 
nio Sdenz, que fuera primer rector de la universidad 

de Buenos Aires. Félix Amadeo Chaparro, rosarino, fue 
profesor de prehistoria y arqueología en el ímiiuiro 

|¡bre de humanidades de Rosario; investigó temas vin¬ 
culados con Ja región natal, entre ellos la vida de Do- 
m i n ctr\ Pnllpn M 9 \ 9 ^ . 

O " ' 

Ricardo Carrasco (n. en 1 888), fue profesor de geo¬ 
grafía e historia y se dedicó a la búsqueda de iníorma¬ 
rión sobre al historia de los caminos del Nuevo Mundo, 
los calzados mexicanos y la conquista de Hernán Cortés, 
el descubrimiento y la grandeza uc la Amazonia, los actos 
y descubrimientos que legitiman el derecho argentino 
sobre las Malvinas, la vida y hechos de Francisco de 
Miranda, etc. Abe! Cháneton, magistrado, n. en Salto 

(Í8S8-1943 ), estudió la época de Rosas y la instrucción 
primaria en el periodo colonial, pero su obra más im¬ 
portante es Historia de Vélez Sársfkld (dos tomos, 
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El presidente Ortr/. saluda a Ramón J. Cárcano, en presencia de 
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Bernardo González Arrili. 


1937), premiada por la Comisión nacional de cultura; 
su dirimo rrabajo fue Retomo de Echeverría. Dirigió e! 
Anuario de la Sociedad de historia argentina. 

Guillermo Furlong, de la Compañía de Jesús, n. en 
la provincia de Santa Fe en. 1889, llena un vasto período 
que abarca varias décadas, sobre todo a partir de la del 
20; ningún otro ha exhumado tanta documentación evo¬ 
cadora del período colonial, de la enseñanza, del pensa¬ 

miento a través de varios siglos, de la acción educadora 
de los jesuítas en el Río de la Piara; ha salvado del olvido 
personalidades de extraordinarios méritos, como la de 
Sánchez Labrador, una verdadera enciclopedia nopiaten- 
se; la de Florian Paucke, y la de muchos otros que 

tuvieron actuación destacada en la región, nativos de 
ella o procedente de España, Alemania, Italia; sus trabajos 
son fuente obligada de consulta para el conocimiento de 
tres siglos de historia. De las publicaciones correspon¬ 

dientes a este período mencionamos las siguientes: Diario 
de viaje y misión al río del Sauce realizado en ¡784 
por el R. P. José Cardiel S ./. ( 1930); El padre fosé 

Quiroga S.J. (1930); Los jesuítas y la cultura riopla - 
tense ( 1933 ); Domingo Mu-riel (1934); La misión Muzi 
en Montevideo. 1 824-1 825 ( 1 937); Entre los mocovíes 
de Santa- Pe ( 193 8); Entre los abipones del Chaco 

( 1938 ); Entre los pampas de Buenos Aires ( 1938); En¬ 
tre los vitelas de Salta ( 193 8); Entre los lides de Tu- 
c ¡imán (1941); Entre los tebuelches de la Pala goma 
(1941); Historia del colegio del Salvador y de sus irra¬ 
diaciones culturales y espirituales en l-a ciudad de Buenos 
Aires. 1617-194) (dos tomos en 3 volúmenes); Biblio¬ 
tecas argentinas durante la dominación hispánica (1944), 
etcétera. 

Diego Luis Molinari , n. en 1 889, enseñó hisroria ar¬ 
gentina en la facultad de filosofía y lettas desde 193 3 

e historia económica en la facultad de ciencias económi¬ 
cas de Buenos Aires desde 1934; activo en política en 


las filas del radicalismo, legislador, funcionario; Su pro¬ 
ducción histórica es original en su interpretación y valo¬ 
ración; hay que citar entre sus obras: La ”Representa¬ 
ción de los hacendados” de Mariano Moreno (1914); La 
trata de negros (1914); El gobierno de los pueblos 
(1916) ; El virrey ( 1923 ); La empresa colombina y el 
t , ;cubrimiento de América ( 1 936); ¡Viva Ramírez! 
(1937); La política lusitana en el Río de la Plata. 1677- 
1 802 (1941), etcétera. 

Manuel Lizondo Borda , n. en Tucumán en 1889, sin 
apartarse de su afición a la poesía, contribuyó con tra¬ 
bajos origínales a la evocación del pasado tu cu mano: 
Documentos argentinos. El gobierno de Alejandro He- 
redia. 18)2-3 8 (1939); Documentos coloniales relativos 
a San Miguel de Tucumán y a la gobernación de Tucu¬ 
mán, siglos XVI y XVII (tres tomos, 1936-39); Do¬ 
cumentos hfcnrnanos. Actas del Cabildo. 1$ 10-16', Tucu¬ 
mán indígena. Día guitas, tules y tonocotés. Pueblos y 
lenguas (siglo XVI) ( 1938); Tucumán y la Liga del 

Norte. Año ¡840 ( 1939). 

Adolfo Carretón , n. en 1891, fue profesor de historia 
argentina en instituciones de enseñanza secundaria y es¬ 
cribió trabajos sobre la municipalidad colonial, el primer 
asiento de Buenos Aires, los colores de la bandera nacional 
y una historia de San Nicolás de los Arroyos desde sus 
orígenes hasta 1910 (1937) y otras. El mismo año nació 
en Buenos Aires Enrique Inocencio Rotjer. profesor de 
historia militar en la Escuela superior de guerra, autor 
de obras de historia de la guerra y del arte militar: Mitre 
militar ; Aníbal ; Alejandro el Grande ; Oriente y Occi¬ 
dente; colaboró en la Historia de la Nación argentina 
de la Academia nacional de la historia. 

En 1892 nació Aníbal S. Vázquez en Paraná, que se 
especializó en la historia de Entre Ríos y en los problemas 
municipales, autor de un Digesto municipal de la ciudad 


Rómulo Zabila. 




de Paraná ( 1926), de Organización municipal de Entre 
Ríos (1927) y de libros sobre L,ópez Jordán, sobre Fran¬ 
cisco Ramírez y otros temas de historia provincial. Héctor 
Raiíl Ratto, n. en L.uján, marino, profesor de historia en 
la Escuela naval, director de la biblioteca de marina y 
del museo naval, escribió sobre remas de historia naval 
argentina o vinculados con el mar: Actividades marítimas 
en la costa patagónica durante los siglos XVII, XVIII y 
XfX (1930); Hombres de mar en la historia argentina 
(1941); Historia del almirante Guillermo Brown (dos 
tomos, 1938); Rosales, Espora, Bouchard ( 1937); Cara¬ 
belas descubridoras , etc. Bem-ardo González Arrili, pro¬ 
fesor de historia, escritor, periodista, escribió textos de 
historia argentina y de historia argentina y americana, 
biografías de proceres, San Martin, Belgrano, Sarmiento, 
Moreno y muchos otros; su laboriosidad en los años si¬ 
guientes a esra reseña ilustran la historia nacional desde 
diversos ángulos. 

José Torre Revello, n. en 1893, investigó desde 1918 
a 193 5 en los archivos españoles y a su regreso ejerció 
la docencia en establecimientos scundarios y en la facul¬ 
tad de filosofía y Ierras de Buenos Aires, en la que enseñó 
historia de América; actuó en el Instituto de investiga¬ 
ciones históricas de esa facultad; su producción bibliográ- 
ica y sus contribuciones a la prensa diaria y a revistas 
especializadas son muy abundantes y documentadas; se 
citan entre otros de sus trabajos los que siguen: luis i-e- 
.Iffifffs. ui. rjiDs del virrey del Peni, marqués de CasreU- 
dosrt oí, 1709-17 10 (1920); Los archivos de la República 
Argentina ( 1925 ); Los orígenes de la danza, la canción 

V b* música populares argentinos (1926); Los orígenes 
de la imprenta en la América española (1927), comple¬ 
tado con el título Origen de la imprenta en España y su 
desarrollo en América española (1940); Nuestra bandera 
( 1937); Archivo general de la Nación ( 1938); Esíeco 

V Concepción del Bermejo, dos ciudades desaparecidas 
( 1943), y muchos otros. En 1 893 nacieron también 
Raúl Ruiz y Ru/z en Entre Ríos y Alfredo Gárgaro en 
Italia; el primero se dedicó a la evocación del pasado de 
a provincia de Santa Fe y fue miembro de Junta de 


estudios históricos; en 1939 inició la publicación de una 
Historia general de la República Argentina. El segundo 
se radicó en Sanriago del Estero y presidió desde su fun¬ 
dación en 1942 la junra de estudios históricos; escribió 
sobre los hombres y la historia de aquella provincia, so¬ 
bre los Taboada y el pronunciamiento de Urquiza, sobre 
las acras inéditas y la primera Constitución de Santiago 
del Estero, sobre Ibarra y la coalición del Norte, sobre 
la trayectoria del Santiago del Estero desde 1810 a 1 862, 
sobre Paz e Ibarra, sobre Diego de Rojas y la primera 
entrada al Tucumán, la batalla de Pozo de Vargas, et¬ 
cétera, 

Claudio Sánchez. Albornoz, n. en Avila, España, en 
1893, residente en la Argentina desde 1940, a raiz de la 
terminación de la guerra civil; profesor de hjstoria en 
la universidad de Cuyo (1940-42), de historia española 
y director del Instituto de historia de España en la fa¬ 
cultad de filosofía y letras de Buenos Aires desde 1942; 
autoridad mundial como medievalista, publicó en el país 
muchas obras: En torno a los orígenes del feudalismo 
(tres tomos, Mendoza, 1942); De Carlomagno a Roose- 
velf ( 1943) ; Ruina y extinción del municipio romano 
en España e instituciones que lo reemplazan (1943), ; 
muchas más. 

Rómulo Tabal a, n. en 1894, periodista, archivero, di¬ 
rector del museo municipal de arte colonial, publicó una 
serie de trabajos históricos o vinculados con la historia: La 
enseñanza de la bis tona en i a escuela primaria ; Historia 
de la ciudad de Buenos Aires (dos romos, en colaboración 
con Enrique de Gandía, 193 7), y otras investigaciones 
originales sobre los orígenes de la ciudad; Numismática 
■i el vii i l 1 a ato del Río Je la Plata, eic. En el mismo año 
nacieron: Alberto j. Ereixas, cordobés, que enseño histo¬ 
ria antigua y medieval en la facultad de filosofía y le¬ 
tras de Buenos Aires y en el Instit. to de) profesorado 
secundario y publicó trabajos sobre aspectos de la h' c nrjs 
de Roma, de Grecia y de JBiznncio. ¿Alberto Palcos, n. en 
la provincia de Santa Ee, y contribuyó al eselatecimienro 
del pensamiento y el período en que actuaron Rivadavia. 
Sarmiento, Echeverría, Francisco javiez Muñiz. Rosauro 
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Macedo Soares, Carlos Saavcdra Lamas, Manuel de Irjondo, Vicente 
Gallo, Mart í nez Thedy y Antonio Saga roa, en el Mosco Mitre. 


i >1 saqueo de Mendoza en 183 0 , y otros, José Mana Funes, 
n. cu Santa Fe, dedicado sobre codo a la historia de San¬ 
ia Ve y de sus personajes salientes; miembro fundador 
de h junta provincial de estudios históricos ( 193 5 ), di¬ 
rector del Archivo histórico de )a provincia, desde 193 6. 
Gabriel del Mazo, miembro fundador de la Federación 
universitaria argentina y su presiden re, hizo la historia del 
movimiento estudiantil de la reforma y estudios sobre el 
gobierno universitario y'la crisis de la idea contemporánea 
de la universidad; otro aspecto de su dedicación, aparre de 
su actividad docente, fue el radicalismo y la significa¬ 
ción de Hipólito Yrigoyen. An tonino Sal nadares, n. en Ba¬ 
hía Blanca, fue profesor del Instituto del profesorado se¬ 
cundario en Buenos Aires, miembro fundador de! Centro 
de estudios históricos de La Plata y de la Sociedad de 
historia argentina de Buenos Aires; su especialidad en his¬ 
toria fue el desarrollo de la enseñanza en el país. Oraste 
di LnHo, .santiagueno, médico, se consagró a la investi¬ 
gación folklórica en la provincia natal, a los temas de 
historia y a los problemas económicos y sociales. 

julio haz-asta, n. en Gualeguaychú en 1 899, uno de 
los representantes más laboriosos del "revisionismo his¬ 
tórico W autor de Ensayo sobre Kosas en el centenario de 
la suma del peder ( 1 93 5 ); Actores y espectadores ( 1 938 ); 
La Argentina y el imperialismo británico (en colabora¬ 
ción con su hermano Rodolfo). 

Juan jorge Gscbivind, santafecino (n. en San Carlos 
en 1900), se refirió en sus trabajos a temas de política 
internacional, uno de ellos premiado en 192 5 por la Ins¬ 
titución Mitre, pero su contribución más importante se 
refiere al esclarecimiento de la historia de la coloniza¬ 
ción de Santa Fe, sus promotores, sus incidencias; sobre 


,■ i . . 7 . v v j-uiajo ¡ ">a- 

unas ja cultura de Rosario, la colonia de San Carlos 
etc. E mismo año nació A. Craviolto , bioquímico, 
radicado en Qmlmes, que dedicó muchos esfuerzos a 
investigar la historia de esa ciudad y presidió el primero 
la Juma de estudios históricos local; escribió una his¬ 
toria de Ja agricultura y I* minería en la Argentina 
desde su orígenes hasta 18 57, otro de los temas de m 
ínteres Ramón de Castro Esteces, estudió la época de 
Rosas, de La valle, de Facundo Quiroga, pero su contri¬ 
bución mas saliente es la Historia d ( correos y felá*rajos 
de la Re publica Argentina (en tres tomos). También na¬ 
ció en 1900 Ricardo Piccirilli q je enseñó historia muchos 
anos en establecimientos de enseñanza secundaria, fue se¬ 
cretario ^ del segundo congreso internacional de’ historia 
de America y uno de los conocedores más profundos 
del . P enodo vivadaviano; auto» de El caballo en la 
e solución sociológica argentina; Rivadana, precursor 
de los estudios históricos en el país; Ricadacia y su 
tiempo (premio de la Comisión nacional de cultura 


Entre los historiadores nacidos en í 901 figuran los si¬ 
guientes: jofge I. Segura, mendocino, periodista, estudio¬ 
so de los aspectos económicos y sociales de Cuyo pre¬ 
sidente de la Junta de estudios históricos de Mendoza y 
auror de monografías vinculadas con el pasado cuyano Cr- 
sar H Guerrero, n. en Albardon, San Juan, integrante 
de b Junta de h.stona de San Juan; se consagró a la 
historia de la provincia natal, de sus hombres y sus he¬ 
chos; en 1937 publicó Efemérides sanjuaninas; en 1943 
Patricias sanjuaninas , etc. Edmundo Correas, n. en Men¬ 
doza, profesor de la universidad de Cuyo y su rector 


Pérez Aubone, sanjuanino, profesor de historia en varios 
institutos de segunda enseñanza, periodista y escritor pu¬ 
blicó estudios y ensayos sobre temas histórico-literarios y 
políticos: Sarmiento y la educación de la mujer; Glosa 
de dos fundaciones sarmientinas; Filiación histórica del 
Facundo; Facundo y el espíritu combativo de Sarmiento. 

juan Canter, n. en 1 895, esclareció anrecedentes de 
la historia argentina poco conocidos hasta entonces y co¬ 
laboró en la Historia de la Nación argentina de la Aca¬ 
demia nacional de la historia. El mismo año 1 895 nació 
en La Rioja Dardo de la Vega Díaz, que se consagró 
desde 1 92 3 a la docencia y a las investigaciones acerca 
de la provincia natal; miembro fundador de la junta de 
historia y letras de La Rioja, autor de trabajos origi¬ 
nales sobre Mitre y el Chacho; otras obras: La funda¬ 
ción de Todos los de la Nueva Rioja ( 1 93 3 ); Im Rioja 
en la época colonial (1937); Recopilación de documen¬ 
tos relativos a la fundación de La Rioja ( 1 93 8 ). Agustín 
Zapata Gollán, santafecino, director del departamento de 
estudios etnográficos y coloniales de Santa Fe desde su 
creación en 1940; descubrió el asiento de la primitiva 
Santa Fe en Cayastá, a orillas del Paraná; dictó la cá¬ 
tedra de sociología en la facultad de derecho y escribió 
entre otros los siguientes trabajos; Las puertas de la 
tierra ( 1 937); La conquista criolla ( 1 938); Los precur¬ 
sores (1941) ; etcétera. 

Leopoldo R. Ornstcin, militar, n, en 1896, autor de 
trabajos de investigación histónco-militar, sobre la cam¬ 
paña de los Andes a la luz de las doctrinas de guerra 
modernas, y De Chacabuco a Maipií; !m¡ estrategia de 
ajedrez del general San Martín; López, militar; La bata¬ 
lla de Sipe-Sipe; La batalla de Pavón, etc. Carlos Meras, 
n. en Balcarce, fue profesor de historia en instituciones 


de enseñanza secundaria yen la facultad de humanida¬ 
des y ciencias de la educación de La Plata; dirigió desde 
193 0 el Instituto de historia argentina de esta facultad 
y fue secretario de la revista Humanidades (1923-35); 
su obra La revolución dei 11 de septiembre de 1 852 fue 
premiada por la Comisión nacional de cultura; colabo¬ 
ró en la Historia de la Nación argentina de Ja Academia 
nacional de la hisroria, Abraham Rosenwaser, n. en Car¬ 
los Casares, enseñó historia de Egipto y Orien te en el 
Instituto nacional del profesorado secundario desde 1924; 
hisroria de la historiografía, desde 1929, historia de la ci¬ 
vilización antigua en la facultad de humanidades y cien¬ 
cias de la educación de La Plata, desde 1 939; figuran 
entre su obras: Nuevos textos literarios del antiguo Egip¬ 
to; Los textos dramáticos (1936) ; Las ideas morales en el 
antiguo Egipto ( 1938); Procesos criminales en el antiguo 
Egipto durante la XX dinastía (1938); Atenas y su im¬ 
perio (1940), etc. C. Galván Moreno, n. en San Luis, 
hizo historia del periodismo argentino. 

Los siguientes historiadores nacieron en 1 898: Miguel 
Angel Vergara, catamarqueño, sacerdote, que esclareció 
especialmente la historia eclesiástica de Jujuy y otros as¬ 
pectos del pasado de la región; autor de Orígenes ecle¬ 
siásticos de jujuy; Orígenes de Jujuy; jujuy bajo ('/ 
signo federal; Historia eclesiástica de jujuy; Mercedes tic 
tierras y solares. 1383-1)89 (en colaboración con A tilín 
Cornejo), etc. Homero Saldaba Molina , n. en Mendoza; 
fue secretario de la Junta de estudios históricos de esa 
ciudad, investigador de diversos acontecimientos de la 
provincia, entre otros los que revelan los siguientes ti' 
rulos: La pena de muerte en La legislación mendociuti 
( 1932); La conspiración contra el gobernador de Men¬ 
doza don Luis Molina; Im Liga Inferior, ios uniformes: y 


Inauguración del mausoleo de Bernardino RivaJ.ivia. 
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Guillermina Sors de Tricceri , n. en La Piara en 1904, 
se dedicó a la investigación de la historia de los pueblos 
de la provincia de Buenos Aires, el puerto y la ensena¬ 
da de Barragán (1933), Quilmes colonial ( 1937), ere. Con- 
rribuyo a ( la obra Historia de la provincia de Buenos 
Adres y formación de sus pueblos, publicada por el Ar¬ 
chivo histórico provincial. Natalio Pisano, n. en Buenos 
Aires, actuó desde 1928 en la enseñanza secundaria, au¬ 
tor de numerosos t ex ros de historia, argentina y ameri¬ 
cana, anngua y medieval. Antonio f, Bucich escribió 
Trabajos sobre Juan Baurisra Alberdi (1935), sobre Sar¬ 
miento y su generación (193 6), Alberdi y la Asociación 
de Mayo (1937), sobre luchas y ruras de Sarmiento; se 
especializó luego en esrudios e investigaciones histór o~ 
liter trios sobre el barrio de la Boca. 

jOsé E. de la Torre , n. en San Nicolás en 190 5, 
tomó por tema de sus indagaciones la historia de la ciu¬ 
dad naral: La revahición del 90 en San Nicolás ( 1932); 
Histona de la ciudad de San Nicolás ( 1938 ); Historia 
eddicta de San Nicolás, 1664-1910 (1942). Alfredo Vi¬ 
dal, n. en Las Plores, maestro, colaborador asiduo de la 
Revista de educación , especializado en la historia de los 
He b ciudad Óp T Morp<q Ap Juan Manuel 
de Rosas, del partido de Las Flores, etcétera. 

Enrique de Gandía , n. en Buenos Aires en 1906, des¬ 
de aproximadamente 1925 ha tratado todos los remas e 
interés histórico nacional y americano en una vasra pro¬ 


Alejo Gonzáie7 Garaño. 

Jorge A. Echayde. 


( 1939-43); organizó el primer congreso de hisroria de 
Cuyo y escribió trabajos sobre los antecedentes consti¬ 
tucionales de Mendoza, sobre el doctor Manuel Antonio 
Sáenz, sobre Sarmiento y sus amigos; además uua Histo¬ 
ria de Mendoza y una Historia espiritual de Cuyo. R«ú! 
A. Entraigas, u. en San Javier, Rio Negro, salesiano, se 
consagró a la historia de los salesianos en la Paragonia y 
a la historia de la región. 

En 1902 n. Antonio P. Castro en Concordia, que in¬ 
vestigó la vida y la acción de Urquiza, el palacio de 
San José, la presencia de Artigas; editó en dos romo-, 
el epistolario de Sarmiento y Posse y presentó el desarro¬ 
llo del periodismo en Concordia desde 1 85 8 a 1900, ei- 
cérera. 

Guillermo Gallardo , m en Buenos Aires en 1903, pu¬ 
blicó investigaciones sobre Juan Pedro Esnaola, la po¬ 
lítica religiosa de Rivadavia, la caída de Rosas y la 
traición de Cor, y muchos orros. Ricardo Teodoro Cai- 
Bo>\', n. también en Buenos Aires, rué profesor de 
historia en la faeulrad de filosofía y r ras ( 1928-38), 
en el Instituto nacional ¿leí profesor .do secundario, en 
L Escuela superior de guerra; publicó trabajos de inves¬ 
tigación que esclarecen períodos o mcidentes y la actua¬ 
ción de personajes de U historia nacional, en el período 
nacional, en el de la revolución de la independencia y en 
los años de la era federal. Eduardo }r¡gayen Duprat , 
ejerció la enseñanza en ei Instituto nacional del profeso¬ 
rado secundario, eu orras instituciones y en la facultad 
de filosofía y Ierras, auror de monografías especialmente 
sobre temas de hisroria colonial y de los años de la in 
dependencia. 
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de filosofía y humanidades de Córdoba; publicó obras de 
carácter histórico vinculadas con el pasado de la pro¬ 
vincia natal: Itinerario histórico (1940); Abogados en 
Córdoba del Tucumán (1943); El deán Gregorio Funes 
(1943); Don Juan Alonso de Vera y Tárate (1944), 
etc. Si y fruto Augusto Radaellin, n. en Buenos Aires, se 
especializó en historia argentina y publicó Capitulos de 
la historia argentina (1931); Vocación histórica de Mi¬ 
tre ( 1934); T-ñmcrencia histórica ( 1934); Delitos con¬ 
tra los derechos intelectuales. La ley argentina 11.72} 
(1 93 5, en colaboración con Carlos Mouehcl); Tiempos 
de Buenos Aires ( 193 6), etcétera. 

Federico Palma, corrcntino, n. en 1912, se dec.có a 
i< n;- relación idiu con la historia de Corrientes: Lí co¬ 
ro»} Ge i .tro Eco n de Adrada (1939); dímctnr del 
Archivo gene-Fid di. la p¡ mmcia, 

humisnútka. pjft 1934 ag fundó c] Tmcitu tn bonae- 
le - :| ■ * i• slcs, m vyrado pt.i ■ u n- 

b ° '■ Bui.'Zio, orge .V Échayde, Ftinque ] n, A !ejn 
o zslez Gu ni.o, i .urique de Gandía, (. ¡i Limo 11, Mo- 
m -S, BelisaJ jo Jorge C- mend... fuer, Canter. Imó Mijim-I 
ÍOm-ás Alleflde, Ju^n A. J omi, Francisco I . h'ni) 
l LI o ti i ;rj H. Pina ico, Ali pjid Vidal purés, 1 -ai . ; de 

: o, ¿ima C. Ohv* Navarro, Román Francisco Pur- 
doL.J S. Zerrüio, Romuio Za ala. 

Alfredo f\ . , lttrd ) v. l%76, c< hccionó nuiixxLs, 

premios m litares, biPeres de banco, sellos de roneo v 


Alfredo Taullard. 


— v- ^ tic OUU 11U11IUI.W3U3 U ílUilJUi 1J- 

g tiran los qgujeuits: Historia de ¡a ciudad de Bueno 
Aires (dos Lomos, en colaboración con Rómulo Zabala 
1936-37); El descubrimiento de América y crónica di 
la dominación española. Historia de Colón (1942); Orí¬ 
genes de la democracia en América (1942); autor de una 
historia nacional, de una historia americana, y de mu¬ 
chas otras. Juan Fernández de Lázaro, u. en Tandil 
el mismo año; fue profesor de historia americana y de 
historia argentina en la universidad de Tucumán desde 
1939 y de introducción a la historia; autor de mono¬ 
grafías sobre la sociedad de Buenos Aires en la época rj- 
vadaviana, la acción social de tai policía de la época; 
las vinculaciones de la Argentina con los Estados Uui- 
Jos en la pr uñera época de la revolución de la inde¬ 
pendencia, de estudios sobre el Tucumán, sus aspectos 
económicos en el siglo XVIII, etcétera. 

BolcsLto Lewin , n. en Polonia en 1908; en la Argen- 
Liia desde 1937, especializado en la historia de los ju- 
en el un ue la I i desde la época colonial; en 
^93 publicó una obra «iri Inda Tupac Amaru el rebelde. 

/ f Luis RiHiiero ( en 1909), ejerció la docencia 
Cn c ''-ablecim,a¡¡:os de enseñanza secundaria desde 1932; 
Bji. * ble designado profesor de historia de la his- 
onogru ! i .i eu facultad de filosofía y letras de Bue- 
iios- Vires; estudioso de b hisroria de (mecía, Roma, la 
j*. Media. Obras: £1 Esta do y las Jai 'dones en la av- 
' a " f 1938) ; La crisis de la reptil si. ,i -unia-na ( [ 942 ; ; 
[ ¡T ' i'i i'A.tOrsúdor del destino nacional ( 1943 ); f4fí- 
tiaii 0 oriadqr (1943), ere, Carlos Antonio Lhqiir 
V'Omtnw, n, también en 1909, fue profesor de Imtnria 
'.^nrm.i >- de introducción a la historia en la íaeuli u! 
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documentos históricos de la época de Rosas; publico 
Catálogo de monedas de la República Argentina; Cartas 
privadas de la familia de Rosas ; Mosaico de antigüedades, 
Nuestro antiguo Buenos Aires (1927); Catálogo bistec 
neo y descriptivo de sellos (1932); Historia de nuestros 
vie\os teatros ( 1932); Los planos más antiguos de la 
ciudad de Buenos Aires (1940); Platería sudamericana 
(1942); El mueble colonial sudamericano (1944), et¬ 
cétera. 


CIENCIAS EXACTAS, 
FISICAS Y NATURALES 


(] 930 - 1 944 ) 


BIBLlUbR i ^ 

Abad de Santijllan, Diego: Gran Enciclopedia Argentina (1955- 
1964, nueve tomos, Ediar S. A,, Buenos Aires). 

F loria, Carlos A.: Historia y sociología, en "Argentina 1950-60’* 
(edit. Sur, Buenos Aires, 1961). 

ForaDORI, E. Americo: La psicología en la Argentina. 

Pró Dieco F ■ Eeriod ización del pensamiento argentino, en Cuyo. 
Anuario del pensamiento argentino”, Instituto de Filosofía, Uni¬ 
versidad nacional de Cuyo, Mendoza, 1 96 5, t. I. 

Roig, Arturo A.: Los krausitlas argentinos (Puebla, México, 1969). 




La Academia nacional de la historia hacía 1935: José Jmbelloni, Alejo 
González Garaño, Mario Belgrano, Aníbal Cardoso, Emilio Ravignam, 
turo Capdevila, Ricardo Lcvene, Antonio Sagarna, Enrique de Gandí , 
Lucas Avarragaray, José L. Camilo y Felipe Barreda Laos (invitado). En 

La Nación. 



Sede de la Sociedad científica argentina en Buenos Aires. 


Efemérides de la vida científica. Si en los decenios 
anteriores la Sociedad científica argentina pudo sinteti¬ 
zar en sus actividades y agrupar en su seno todo lo que 
signnicaba el país en materia de labor científica, de in¬ 
vestigación y difusión, el crecimiento no contenido de 
esas manifestaciones hizo necesaria la disgregación o la 
ía y la reagrupación en numerosas entidades es¬ 
pecializadas, con vida propia a través de personalidades 
representativas de las múltiples disciplinas de la ciencia. 
Pese al denunciado esnne^miento en otras esferas de la 
existencia nacional, el desarrollo de las inquietudes cien- 
uíicas y tecnológicas y sus aplicaciones prospectivas no 
s e había interrumpido y cada día ofrecía mayor amplitud 
e interés. 

En 193 1, con el legado de Miguel Lillo, se funda en 
a universidad de Tucumán el Instituto que lleva su 
nombre, de investigaciones botánicas. El mismo año tuvo 
J 8 ar en Buenos Aires un primer encuentro nacional de 
estudiosos de la geografía. 



En 193 3 se fundó la Asociación argentina para el pro¬ 
greso de la ciencia, en respuesra a una exigencia nueva 
en materia de estudios científicos y de investigación; se 
proponía alentar el progreso y la expansión de la inves¬ 
tigación científica en el país, mediante la consolidación 
y adelanto de los institutos existentes, la creación de 
otros que fuesen necesarios, así como de todo organismo 
que se considerase indispensable a los fines propuestos, 
fomentando e impulsando el desarrollo de codas las disci¬ 
plinas de la ciencia y la iniciación de las ramas todavía 
inexistentes. Figuraban en su comisiónvídirectiva Bernardo 
H. Houssay, Raúl Wernicke, Eduardo Braun Menéndez, 
Venancio Deulofeu, Lorenzo R. Patodi, Enrique Butty, 
Pedro Cattáneo, Pedro L Elízalde, ’ Ernesto E. Galloni, 
Alberto González Domínguez, Juan T. Lewis, Oscar 
Orias, Juan B. Marchionatto, Horacio j. Harrington, Car¬ 
los Alberto Silva, Alfredo Sordelli, Juan C. Vignaux, 
Enrique V. Zappj, y otros, todos cultores de disciplinas 
científicas como investigadores, y como maestros. 













Nicolás Beño Moreno. 


Biblioteca de la Sociedad científica argentina. 


También en 193 3 se creó la Comisión nacional de 
cultura, para premiar el trabajo científico y cultural y 
otorgar becas para el perfeccionamiento de estudiosos de 
vocación. 

En 193 5 fue fundado en Sanra Fe el Instituto experi¬ 
mental de investigación y fomento agrícola-ganadero, 
que impulsó entre otras las investigaciones edafológicas 
b.'.jo la conducción de Josué Golláti. 

El 12 de diciembre del mismo año se fundó el Obser¬ 
vatorio de tísica cósmica de San Miguel, cerca de Buenos 
Aires, en terrenos del Colegio Máximo de la Compañía 
de jesús; se ocupó de astrofísica, especialmente de los 

,os cósmicos, electrometeorología y geofísica. 

’936 se constituyó la Unión matemática argentina, 
que cd un órgano de prensa, luego órgano también de 
Li A «filiación física argentina; Alberto González Domin- 
: a .• je su primer presidente. 

El c ismo año se fundó en Rosario cí InitiriiíO de in- 
m: A.i nc-, nucroquírmcas, cuyo primer uirecti'r fue 
Ardo no i arcini, y e] Instituto de iisiograC] y geología, 
que inició al año siguiente sus publicaciones. He protnul- 
l.i ii>w rr.r la cual se procede a la medición de un 
arco de meridiano. 

En 19 37 se c/.in'riu.yó la Sociedad argén;;na de an¬ 
tropología. 

En 193 8 se fundó en Rosario el Instituto de matemá¬ 
tica, que inició sus publicaciones al año siguiente. 

En 193.9 se creó la universidad nacional de Cuyo. 

En 1940 se creó en Santa Fe el departamento de estu¬ 
dios etnográficos y coloniales, que inició al año siguiente 
sus publicaciones, bajo la dirección de Agustín Zapata 
Gcllán. 

El mismo año apareció la Revista de ¡a universidad de 
Tucumán (Serie A; Matemáticas y física teórica). 

En 1941 la “ley de la Carta” encomendó al Instituto 
geográfico militar los trabajos geodésicos y el relevarmen- 
to topográfico del país. 



t 

l 



Nicolás Lozano. 


En 1942 se fundó la estación astrofísica de Bosque Ale- 
gre, Córdoba; en esa ocasión se constituye el Núcleo de 
física, que años después, en 1944, se convirtió en Aso¬ 
ciación física argentina. En Rosario fue fundado el Insti¬ 
tuto de matemática aplicada, que inició el mismo año 
publicaciones. En Córdoba fue creado el Intiruto de 
arqueología, lingüística y folklore “Pablo Cabrera”, e 
.ció al año siguiente sus publicaciones. 

En 1943 se fundó el Instituto de biología y medicina 
experimenta), entidad privada de investigación. 

, ^44 el Núcleo de física se convirtió en Asocia¬ 

ron física argentina, cuyo primer presidente fue Enrique 
Calloni. 1 

En la presidencia de la Sociedad científica argentina 
Z sucedier °n Nicolás Lozano (í 929-32), Nicolás Besio 
.oren o (1932-36), Jorge Dobranich ( 1937-43), Gonzalo 
nosch (desde 1943). 

Ei departamento de física de la facultad de ciencias 
saetas físicas y naturales de Buenos Aires, uno de los 
rece departamentos de la facultad, fue dirigido por 
1 cofilo Isnardi. 

En Tucumán, el Instituto de física de la facultad de 
ingeniería tuvo como profesores a W. Damkóller, F. E 
• isten i Zudanalsky, y se fijó como objetivo la docen- 
r- y ja investigación. 

El Museo de ciencias naturales de Buenos Aíres, cuya 
trece,on asumió en 1917 Martín Doello Jurado, paleon- 
i °S°' especialista en moluscos actuales y fósiles, lleva 
esoe 1931 el nombre de su fundador, Bernardino R,- 
avi 3‘ Los lí0 ejemplares de aves con que contaba en 


82/ pasan de 40-000; los insectos catalogados suman 
mas de 710.000; su biblioteca es una de las más ricas 
e America del Sur en su genero, con unas 1 8 5.000 piezas 
E museo de historia nauira! de Mendoza, fundado en 
191] adquirió nueva vida desde 1 937 cuando se hizo 
cargo de su dirección Carlos Rusconi, que estructuró uní 
serie de departamentos; mastozoología, ornitología osteo¬ 
logía herpetoogía. teratología, malacología, entomología, 
ictiología, paleontología, botánica, paleoboránica, veolo- 
gta, antropología, etnografía, arqueología y folklore; <e 
han fichado en él más de 35.000 piezas correspondientes 
j invertebrados y vertebrados fósiles. 

El museo de botánica y iarmaculu.gía anexo a la fa¬ 
cultad de ciencias médicas de Buenos Aires y que dirigió 
Juan A. Domínguez, cuenca con herbarios de coleccio¬ 
nista; lamosos del país y del continente y es un im¬ 
portante centro de estudio y docurrenl jetón. 

Astrónomos, físicos y :-?oa lema tifus. ¡ a r ,r, n 

iTiii icion uc 

e nombres, en orden cronológico, ofrece e í 
equivalente a un panorama aproximado de lo que podía 
presentar al país en estas disciplinas de la ciencia en el 
peuoao a qrft ños releíamos, desde 1 93 0 a 1944. 

Ricardo Gam, n . en Hamburgo ( 1 880), fue profesor 
de y i sica en las universidades de Tubinga y Srrassbumo ■ 
dirigió el Instituto de física de la universidad de li 
Plata desoe 1912 a 1 92 5; regrosó a Alemania y f ue 
profesor en Komgsberg y director del Instituto de física 
teórica y profesor en Munich, pero dejó un núcleo de 
alumnos que procuraron continuar el impulso recibido. 


Gonzalo Bosch. 
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Fernando L, Gaspar, correncino, n. en 1892, fue pro¬ 
fesor de cálculo infinitesimal y geometría analítica en 
la facultad de ciencias matemáticas de Rosario desde 
1936, y de matemáticas en la facultad de ciencias eco¬ 
nómicas, desde 1944; director del Instituto de matemá¬ 
ticas aplicada, desde 1942; autor de monografías sobre 
temas de su especialidad. 

Mientras en Buenos Aires continuaba su acción ma¬ 
gistral Julio Rey Pastor , se creó en Rosario el Instituto 
de matemática, dependiente de la facultad de ciencias 

físico-matemáticas, en 193 8 , y el Instituto de matemá¬ 
tica aplicada, en 1942. Desde 1942 el Instituto de ma¬ 
temática publicó Matbematicae Notae, por impulso de 

Beppo Levi, en las que colaboraron, además del maestro 
italiano, Luis A. Santaló, Pablo Montiel y otros. Beppo 

Levi, torinés, n. en 1875, fue profesor en la facultad 

de ciencias físico-matema ticas de Rosario, donde creó 
escuela y formó discípulos; entre otros estudios origina¬ 
les suyos pueden citarse Sistema de ecuaciones aval/ticas, 
en términos finitos, diferenciales y derivados parciales; Le¬ 
yendo a E/tcl/des, etcétera. 

Francisco Emilio Lacal, n. en 1 892, se especializó en 
ílí»rrnrírn¡c'' 1 / fue nrnfesor He complementos de álge¬ 
bra superior y de cálculo infinitesimal y geometría analí¬ 
tica en la facultad de ciencias matemáticas, fisicoquími¬ 
cas y naturales aplicadas a la industria, de Rosario, desde 
1920. 


COLECCIÓN ELEMENTAL CÍCLICA 


¡ose Wiirschmidt , n. en Alemania en 18 86 , fue con¬ 
tratado como profesor de f ísica ex pe rimen tal y mecánica 
racional en la facultad de ingeniería de Tucumán, de la 
que fue decano en 193 5-39; autor de Apuntes de física 
teórica (1931); Física experimental ( 1934); Resultados 
y problemas modernos de la física (1935); Astrofísi¬ 
ca y cosmología. Resultados y problemas (1940), etcé¬ 
tera. . 

Teó ( i!o Isnardi, n. en 1890, fue profesor de física ge¬ 
neral en la facultad de ciencias exactas, físicas y natu¬ 
rales de Buenos Aires desde 1927; de física y matemáticas, 
desde 1934; director del Instituto de fisicoquimicn de la 
misma facultad, desde 193 8 ; profesor también en la fa¬ 
cultad de ciencias fisicomatemáticas de La Plata. Publicó 
las primeras grandes obras modernas aparecidas en el país 
sobre temas de su especialidad: Física general (1919-23), 
Análisis matemático , en colaboración ( 1922-2 5 ), etcetera. 

Héctor Isnardi, n. en 18 92, especializado en espectros¬ 
copia, profesor en la facultad de ciencias fisicomatemáti¬ 
cas de La Plata; realizó investigaciones sobre la suscep¬ 
tibilidad magnética del bismu to y del an ti momo, sobre 
constante dieléctrica de líquidos en función de la tem¬ 
peratura; ideó un modelo de horno eléctrico para fun¬ 
dir tungsteno; pero su mayor aporte fue en la espectros¬ 
copia de aguas minerales argentinas, de la sangre humana 
y animal comparando la enferma con la normal, de 
los órganos humanos y animales sanos y afectados por 
distintas enfermedades, etcétera. 


MATEMATICAS 


CICLO PRIMERO 

(MÉTODO INTUITIVO ) 


POR 
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Héctor Ceppi, porteño, n. en 1 893, fue profesor de 
geometría descriptiva en la facultad de ciencias exactas, 
físicas y naturales ( 1923-32) y en La Plata (1924-28); 
desempeñó cargos técnicos en diversas reparticiones ofi¬ 
ciales 3 ' escribió: Apuntes de geometría descriptiva ( 1 932) ; 
Apuntes de geometría proyectiva y analítica. 

£1 entrerriano Antonio Lascuraín , n. 1894, se dedicó 
a la matemática financiera; fue profesor en la facultad 
de ciencias económicas de Buenos Aires (1937-42) y tam¬ 
bién en la facultad de agronomía y veterinaria, desde 
1932; publicó entre otros trabajos: Desarrollo del bino¬ 
mio de Ne-wton; Utilización de las funciones hiperbóli¬ 
cas en algunas expresiones de matemática financiera, et¬ 
cétera. 

Numa Tapia, n. en La Plata en 1 895, completó sus es¬ 
tudios sobre matemática y astrofísica en Berlín; fue pro¬ 
fesor de trigonometría y álgebra en la facultad de cien¬ 
cias fisicomatemáticas de la ciudad natal y de astrofísica 
en el observatorio; intervino en los trabajos de la comi¬ 
sión nacional para la medición de] meridiano y fue 
director de geodesia y catastro de la provincia de Bue¬ 
nos Aires ( 1932-3 5 ). Obras publicadas: Referencias do¬ 
cumentales sobre lac tierras do la ribera (dos tomos.; Es¬ 
trellas dobles y vecinas; Trigonometría. Luis Armando 
Dontempi, n. en 1 895, fue profesor de fisicoquímica en 
la universidad de La Plata desde 1 93 5 ; realizó investi¬ 
gaciones sobre espectroscopia de absorción y emisión, so- 
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bre análisis matemático del puente de Wheatstone, sobre 
cinética química; escribió también sobre la vida y las 
conquistas científicas de Curie, Lavoisier, Roentgen, Pas- 
teur, Berthelot y Edison. 

Durante varios años, desde 193 5 a 1943, residió en 
el país el jesuita catalán Ignacio P nig, n. en 1887, que 
fue profesot de cuestiones científicas relacionadas con la 
filosofía en el Colegio Máximo de San Miguel, donde or¬ 
ganizó y dirigió el observatorio de física cósmica; publi¬ 
có en ese período obras científicas sobre todos los te¬ 
mas, físicos, astronómicos, químicos, geológicos, etc; entre 
ellas figuran las siguientes: Actualidades científicas (4 
volúmenes, 1 938-39); Química orgánica ( 193 8 ); Mí«e- 
ralogía (1939); Geología (1940), etcétera. 

Sixto Esteban Trueco, n. en 1896, enseñó matemáti¬ 
cas en la escuela de mecánica de la armada, y en cole¬ 
gios nacionales de la capital federal; en la facultad de 
agronomía y veterinaria y en la de ciencias económicas; 
autor de Elementos de cosmografía y ¿del texto Estadís¬ 
tica aplicada (1943). 

José Babini, n. en Buenos Aires en 1897; dirigió la 
Revista de la Unión matemática argentina y presidió eu 
1942 esa entidad; publicó numerosos trabajos sobre temas 
de su competencia, algunos en colaboración con Rey 
Pastor, del que fue discípulo; tuvo larga actuación do¬ 
cente en la universidad del Litoral y en la de Buenos 
Aires; elaboró una historia de la evolución del pensa- 


299 





miento científico en la Argentina y, siguiendo el impul¬ 
so de Aldo Mieli, de la historia de la ciencia mundial. 

Cortés Plá, n. en Rosario en 1898, fue profesor de 
física general en la facultad de ciencias matemáticas, fí¬ 
sico-químicas y naturales aplicadas a la industria, de 
Rosario, y de matemáticas y física en establecimientos 
de enseñanza secundaria; vicerrector de ía universidad 
del Li 'tai en vanos períodos ( 1 934-3 6 y 1942-43 ). 
Entre sus numerosos rrabajos puecen mencionarse los si¬ 
guientes: Cursos de materiales de construcción ( 1932-34); 
An/c-proyecto de ley universitaria (en colaboración con 
Alberto Saldrich, 1934); Plan de estudios para la facul¬ 
tad de ingeniería ( 1934); Algunos aspectos de la física 
moderna ( 1 939); Síntesis histórica de la facultad de 
ciencias matemáticas de la universidad nacional del Li¬ 
toral (1941); Las leyes de Obm, ensayo de historia cien¬ 
tífica y humana ( 1942); Las leyes de Gal/leo Gahlei, 
su cid a su obra (1942); Trascendencia de ía obra de 
Galile o i Nruion (1)341 )■ 

Elias Alfredo De César”, . en Buenos Aires e 1899, 
geómetra, profesor Je añil .j matemático en i..i facul¬ 
tad dr rienriac f ísocorruitemáticas de La Pía: fj 927-30). 
docente libre de matemáticas superiores ( 1 93 3-3 6), pro¬ 
fesor de geometría proyectiva y de metodología de .tas 



ciencias, desde 1 939; autor de La difusión de la luz sobre 
una superficie dispersa ( 1926); La métrica no eudidea 
subordinada a la geometría descriptiva ( 1937) ; Lógica 
y matemática ( 1938). 

Ramón Enrique Gavióla, n. en Mendoza en 1900, se 
especializó, después de egresar de la facultad de ciencias 
físico-m lien, áticas de La Plita, en astrofísica, óptica 
física y ó: ic experimental perfeccionó sus conocimien- 
ros <m Alemania, en Erancia y en los Estados Unidos; 
fue profesor de fisicoquímica y de físicomatemarica en 
\.i universidad de Buenos Aires; asirofí ico del observa¬ 
torio de La Plata ( 1 936-37) y del ■ ervatorio de Cór¬ 
doba (1937-10), director de este último. Sus trabajos 
de investigación vieron la luz en revistas científicas ar¬ 
gentinas y extranjeras. 

Luis María Y arena, ir. en Buenos Aires en 1901, en¬ 
señó geometría mét ce en ía facultad de ciencias exac- 
í-s risicas y lian uli s J. oh 1 930, complementos de ma- 
tt -.ciáticas en ía : ;u.m 1 r id de ciencias físico-n: ítem a tic as 
de L.r plata, desde 1 33 a 1940; también Kn!■ ¡ mfésor en 
colegios nacionales y dictó la cátedra Je c. icnografía 

pn p) Tnt; i r h m¡ n.mional ih ’ nrof esora t’o S; in .|¡0. des¬ 

de 1929; en 1977 publicó un Texto de geometría. 

Jorge E. Roí o we, n, en CÓj tíoba en 1901, se consa¬ 

gró desde 1937 a la astronomía de posu ;ón y a la me¬ 
cánica celeste, a hu determinaciones de órbitas y pertur¬ 
baciones de comei ís, asteroides y satélites; a partir de 

1943 realizó mib.tes de observaciones en circulo meri¬ 
diano para den '“minar posiciones de estrellas del cas¬ 
quete polar sur. 

Rafael Grinfeld, n. en 1902, profesor de física en el 
colegio nacional de la universidad de La Plata y en la 
facultad de ciencias físico-matemáticas de la misma ciu¬ 
dad; realizó investigaciones en el departamento de física 
de la universidad de Betkeley, California, donde trabajó 
con Oppenheimet, Birge y White ( 1932-33 ); volvió a 
la docencia en La Plata y publicó numerosos trabajos 
con el fruto de sus investigaciones, una de las autorida¬ 
des en materia de espectroscopia atómica; ideó el aprove¬ 
chamiento de la luz polarizada para evitar el encandila- 
miento en la circulación nocturna de los automotores. 
Uno de sus trabajos, La multiplicidad de los términos 
'espectrales y su relación con la valencia química. Aplica¬ 
ciones de la mecánica ondulatoria , fue preparado en co¬ 
laboración con A. T . Williams; otro, Mecánica atómica, 
en colaboración con Alberto E. Sagas cu me Berra. 

Alberto González Domínguez , n. en 1904, ptofesor de 
matemáticas en la facultad de ciencias exactas, físicas 
y naturales de Buenos Aires y en la Escuela superior téc¬ 
nica del ejéteito; en revistas científicas europeas y nor¬ 
teamericanas publicó trabajos sobre cálculo de probabi¬ 
lidades, representación de funciones analíticas y teoría 
matemática de los círci ■ s incales; en 1941 mereció un 
premio nacional de cienci.- por su Contribución a la 
teoría de las funciones de Dille, otorgado por la Comisión 
nacional ile cu ■ ira. I ne s cretario y pi ¡dente de -L 
Unión matemática _>r; entina. 

Alfredo Vólsch, alemán, especializado en cálculos ma¬ 
temáticos y astronómicos, actuó en el Observatorio de 
Cótdoba y publicó diversos trabajos; Atlas celeste del 
aficionado para la latitud de Buenos Aires , con 6 mapas; 
La determinación del azimut , con una tabla de estrellas 
de mayor elongación y un mapa ( 1 934 ), etcétera. 

Alberto A. Sagas turne Berra, n. en La Plata en 1905, 
profesor de matemáticas e investigador en el departa¬ 
mento de matemáticas superiores de la facultad de 
cias físico-matemáticas; profesor de matemáticas supe¬ 
riores desde 1940; entre sus trabajos, la mayor parte 
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jefe de trabajos prácticos de física en la facultad donde 
curso sus estudios (1929-43), profesor de fásica espa¬ 
cia , des,. ; e 194 , etc. Realizó numerosas publicaciones, so- 
bre contacto de los cuerpo fásicos, en colaboración 
con F. García OI ano; s Ere c Cmcílira cristalina de 1 '.esc 
en colaboración con Jubo Palacios; sobre fund en tos 
de L energía poterna I elmiica; escribió un rr.Ki.to de 
vníCil elemtufa! -a c .¡abo-ación, dos tomos, 1939); Tra¬ 
bajos prácticos í te física (en colaboración, 1943) etcé¬ 
Simón G enha ni iy n. en Concepción del Uruguay en 
19 - , ‘ c «iiv , .ó SUS Lit lidias superiores en La Plata y c Gó- 

’" n - '. r ’ 9 ’ 5 .) i aic P ! «*Í 0 r ie geofísica en la escuela ¡rí¬ 


an >nor ¡ca: 


lata, y jofe 


" P 1 ¡iiiento e l observa! >o .. • inómico de la mEmu 
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Carlos ¡irggeri, n. ei 1 h *¡ en 1908; ei>.c- ó mlLtcmá- 
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Ernc<:ro Enrique Galloni. 


orientados hacia el álgebra abstracta, figuran los siguien¬ 
tes; Soíw los auto mor fismos de los grupos finitos y L 
'gasificación estructural de estos grupos ( 1936)- Fun- 
d a mentación axiomática del cálculo vectorial (en colabo¬ 
ración con Agustín Durañona y Vedia, 1939) creé 
cera. ' ! 

lManuel Augusto Marini, n. en Chacabuco en 1905, 
profesor de matemáticas en la escuela de agronomía de 
a acuuad ] de ciencias agrarias de la universidad de Cuyo, 
■I c CJ -‘ O estadístico en la misma escuela, desde 1940- 
de construcciones navales, desde 1942 . 

Ríynaldo^ P. Cesco, r. en Gene tal Arenales en 190 5 
enseno aní sis matemático en ía facultad de ciencias 
Gsmo-niaiemár.ma* de La Plata, y cálculo en la escuela 
p.nor d ciencias astronómicas; pu( ’¡có n morufbs 
s obrc luj temas de su versación 

"C y„„no r, . , C .¡coy lyOS, rwU- 

“ I * =n tirropa y a su retri-so fue 

L. .. 11 •••>“•*« observatorio de física t ismica de 

Y r ""’ * r alor De Re, o- 

Y • Cope: meo, y Prnííípm matbeimíhca ,| e 

?. COn : n V L ' lílbl:0 de . lri Compañía de jesús. 

- rw *i/,i I nrtefue Gallo, ¡y n, en Buenos Aires en 1906; 
se^nnY ° CUC " lr ‘ cud;os Instituto del profesorado 

farurd i'" ^ * «¡««ú,, exactas, , „r M y 

t , c b completo su formación científica en el )imi- 

anlicacL ílS \ C¿ . y Ó'-imica de Madrid, donde estudió la 

V luerye? 11 ;-^ 0S r ' 1VC " X a i:is estructuras cristalinas 

- -g° m?o inve. Ligaciones sobre foioelasticidad y fí- 

‘ Se consagró desde 192 9 a la docencia, fue 





Fausto Ismael T oranzos, n. en Caca marca en 1908; 
fue director del Instituto del profesorado en la univer¬ 
sidad de Cuyo (1940-41), profesor de análisis matemá¬ 
tico en la facultad de ciencias fisicomatemáticas de La 
Plata, desde 1942; de metodología matemática en la fa¬ 
cultad de humanidades y ciencias de la educación. 

Carlos Adolfo Lamarque , n. en 1909, físico nuclear, 
dictó conferencias en La Plata, Buenos Aires y Montevi¬ 
deo; miembro fundador del Centro argentino de televi¬ 
sión; en colaboración con Angel H. Roffo publicó el 
trabajo Las ondas cortas en medicina; autor también de 
Las radiaciones nucleares. 

La Ingeniería en la docencia y en la aplicación prác¬ 
tica. Sin pretender una lista completa de los que se dis¬ 
tinguieron en la docencia y en las tareas de aplicación 
práctica de la ingeniería, unos cuantos nombres pueden 
aproximar a una realidad que muestra la jerarquía del 
desarrollo científico y técnico en esa disciplina. 

Jorge William Dobranich , n. en 1 8 8 5, fue profesor de 
hidrología y máquinas hidráulicas (1911), de construc 
dones y manipostería, en la facultad de ciencias físico- 

t_ t> l^i— /ion i7i .. „„ 

^ a— * - ' V.-'-' - ' J . --- -- 

ciones de enseñanza; fue redactor de los Anales de la 
Sociedad científica argentina (1910-12), y presidente de 
la misma ( 1937-43); dirigió la revista La ingeniería de! 
Centro argentino de ingenieros; entre sus obras figura la 
titulada Elementos de geometría analítica; proyectó y 
ejecutó numerosas obras: el hospital naval de Río Santia¬ 
go, el plan de embellecimiento de la plaza Italia de Bue- 


Jorge William Dobranich. 
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nos Aires; construyó el faro de Quequen, una de las 
primeras aplicaciones del cemento armado en el país en 
esa clase de construcciones. 

Julio R. Castiñeiras, n. en 1 886, dirigió los Anales de 
la Sociedad científica argentina (1921-27) y desempeñó 
diversos cargos en reparticiones técnicas oficiales, pero 
su centro favorito de acción fue la enseñanza; profesor 
de puentes y techos, de teoría de la elasticidad, de cons¬ 
trucciones y albañilería y hormigón armado, de termodi¬ 
námica y tecnología del calor, en la facultad de ciencias 
exactas, físicas y naturales de Buenos Aires; de construc¬ 
ciones de hierro y hormigón armado, de máquinas y 
construcciones rurales, en La Placa, de cuya facultad 
de ciencias fisicomatemáticas fue decano (1918-28); pre¬ 
sidente de la universidad ( 1935-38 ). Publicó numerosos 
ensayos, libros y folletos: Termodinámica y tecnología 
del calor (1909, dos tomos); Lecciones de termodinámica 
técnica ( 1925 ); Principios fundamentales de la filosofía 
natural (1929); Tecnología del hormigón ( 1937); His¬ 
toria de la Universidad de La Plata (dos tomos). 

Rodolfo E. Ballester , n. en San Martín, Buenos Aires, 
en 18 87, ejerció la docencia en la rama de hidráulica en 
La Plata desde 1921 y en Buenos Aires desde 192 8; tuvo 
actuación distinguida en el aprovechamiento del Alto 
Valle del Río Negro y mostró con el ejemplo las posibili¬ 
dades en Colonia Centenario (1915-20); después pasó a 
General Roca para dirigir las obras del río Negro supe¬ 
rior; prestó servicios en la dirección general de irriga¬ 
ción desde 1929 y fue su director desde 1939; publico 
numerosos trabajos sobre hidráulica, riego, hidroelectri- 
cidad; asistió al congreso mundial de la energía reunido 
en Washington (1936). 


Ludovico Ivanissevich , n. en 1889, fue profesor de 
construcciones en la facultad de ciencias exactas, físicas 
y naturales de Buenos Aires (1914-39); de ingeniería 
sanitaria desde 1937 y profesor de la materia en el 
curso de higiene y medicina social de la facultad de 
ciencias médicas desde 1914; proyectó y dirigió en Men¬ 
doza la construcción de tres diques distribuidores sobre 
el río Tunuyán, 90 kilómetros de canales revestidos, em¬ 
balses, obras de riego del río Mendoza y otras; publicó 
monografías sobre temas de ingeniería hidráulica, el canal 
Tajamar, el embalse del río Mendoza; el mejoramiento del 
agua potable a la ciudad de Buenos Aires; la provisión 
de agua potable a la ciudad de La Paz, Bolivia; el sanea¬ 
miento urbano de la República Argentina; la tracción 
eléctrica desde el punto de vista sanitario, etcétera. 

Juan B. Gaudolfo , n. en Buenos Aíres en 1 889, fue 
profesor de hidráulica en la facultad de ciencias fisico¬ 
matemáticas de La Plata desde 1932; jefe del departa¬ 
mento de hidráulica desde 1939, 

Pascual Palazzo , n. en Río Cuarto en 1890, fue en 

1936-39 jefe del proyecto de avenida General Paz, que 
separa a la capital federal de la provincia de Buenos Ai- 

a * J: -_ _i: „ „ ,. _ c , 

i«, y íimpua niuHuguud a uescripcuon 

técnica; desde 1940 fue profesor de vías de comunicación 
en la facultad de ciencias exactas, físicas y naturales de 
Buenos Aires. 

Antonio Cappa • se consagró a la construcción ferrovia¬ 
ria; intervino en í 921-24 en el estudio y la realización 
del ferrocarril de Catamarca a Tucumán; hasta 1931 fue 




lovico Ivamsscvjch. 



jefe de construcciones de la linea de Leales a Termas de 
Rio Hondo; jefe de la construcción del tramo de Rosario 
de Lerma a Socompa ( 193 1-32), de) de Amllaco a Ro¬ 
sario de la Frontera y Santiago del Estero; dirigió la línea 
e J. "V ► González a Pjchanal y luego e] ramal de Villa 
Santa Rosa a Tránsito; en 1943 hizo el estudio de la línea 
Superí-La Cocha y tuvo luego a su cargo la construc¬ 
ción del Trasandino; en 1943 unció la linea de Pedro 
Vargas a Malargúe. 

Humberto Meoli , n. en Buenos Aires 1892, tuvo a su 
cargo la cátedra de hormigón armado en la escuela indus¬ 
trial Otto Krause desde 192 5; fue jefe de rrabajos prác¬ 
ticos de construcciones metálicas y de madera, y de teoría 
de la elasticidad en la facultad de ciencias exactas, físi¬ 
cas y naturales desde 1919 a 1931; profesor de estática 
gráfica desde 1932; de construcciones de hierro y made¬ 
ra en la facultad de ciencias fisicomatemáticas de La 
lata, desde 1935. Entre sus libros hay que mencionar 
v ¿gas armadas ( 1930); Tensiones admisibles en los puen¬ 
tes metálicos (en colaboración con Enrique Butty, 1930); 
Lecciones de estática gráfica (1936), etcétera. 

Teodoro Sánchez de Bnstamante i n. en Jujuy en 1892 
fue profesor de vías de comunicación en la facultad de 
ciencias exactas, físicas y naturales de Buenos Aires 
( 1 936-37); de construcción de carreteras ( 1937-39), de 
matemáticas en la facultad de ciencias económicas (des¬ 
de 1931); de economía y organización de los transportes 
(desde 1939). Dirigió la construcción del camino de 
montaña que une jujuy y Salra por el abra de Santa 
Laura; publicó trabajos vinculados con su especialidad, so¬ 
bre caminos, carreteras, ferrocarriles, etcétera. 
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Manuel Francisco Castello , n. en Buenos Aires en 189 j, 
profesor de economía y legislación en la facultad de cien¬ 
cias económicas; y en la de ciencias exactas, físicas y na 
nu iles Í 192 1 -24) ; de economía y financiación ae obras 
y de ingeniería legal en La Plata ( 1923-27); dictó la 
cátedta de derecho ferroviario y U de régimen jurídico 
de las comunicaciones en la facultad de derecho de La 
Piara. Se ocupó en sus tr bajos de las Lanías teryv.anas, 
en 1926 ablico, en «Albora cien con Pepenen Lambón), 
la obra Calen lo '* puentes Metílicos. 

Alfredo G. Gaimanni , n. en Buenos Aires en U‘/4; - 

c. ñó meteorología e hidráulica en la Escuela su peí i o r 
LL-.mca del ejército desde 1 930; fue director de mimoro- 
lo-íia, geofísica e hidrología -leí ministerio d. agricultura 
di b’Nación desde 1932; comisionado por el gomerno del 
Perú para proyectar la organización del servicio mercme- 
iB-icn A ; ;uel país (1940); proyectó una nueva solución 
p;', ra el dique San Roque y ni adió las leyes rítmicas ue 
Id, fenómenos de la ñauar leza. 

S¿I leedor idiari, n. en 1894, estuvo al frente de los as- 
, D, os del ministerio de obras puolicas; aplico y de^rr.j- 
lló una teoría propia sobre la formación y estructura de 
la materia; fundó la compañía de metales que llevo su 
nombre y paralelamente los laboratorios de investigacio¬ 
nes fisicomeralúrgicos que llevan también su nombre. 


Pedro M endiondo, n. en 1895, fue profesor de cons¬ 
trucciones de madera y hierro en la f:acuitad de cencías 
matemáticas, fisicoquímicas y naturales de Rosano (1928 
33)- de puentes de madera y hierro en la Escuela sup 
rior ' técnica del ejército ( 192 8-3 3 ) ; de construcciones 
metálicas y de madera en la facultad de ciencias exactas, 
íí^cas v naturales de Buenos Aires, desde 193 ■ 

El mimo año 189 5 nacieron otros dos ingenieros acti¬ 
vos en la docencia: Rodolfo ínez cordobés, profesor 

de materiales de construcción en la 

e n físicas y naturales de Córdoba (desde 1929) y 
también de economía y legislación industrial desde 1 938, 
en 1940 fue decano de la facultad y en 1940-43 recror 
de la universidad. Manuel Ucha Udabe se consagro desde 
su g-adpación en la facultad de ciencias exactas, físicas 
y naturales de Buenos Aires a la docencia y al ejercicio 
de su profesión; dirigió el departamento de termodinámica 
y tecnología del calor en la facultad donde curso sus es- 
uudim ( 192 1-24); fue profesor de la materia en el cumo 
Ubre m alelo al oficial entre 1 92 5 y 1 93 5 profesor u- 
r U j ir de teoría de la calefacción, refrigeración y ventda- 
ció de edificios en el instituto técnico superior de la 
/iqií.lPl ■ ramhién desarrolló labor docente mu- 
ciioV'años en U* facultad de ciencias fisicomatemáticas 
ya Plata y en U facultad de medicina de Buenos Aires, 
en la que ñivo a su cargo b cátedra de ingeniería sani¬ 
taria en el cur o para médicos higienistas. 

vmiañe Huwí, n. en La Placa en 1897, fue profesor 
de caminos en la facultad de cencías fisicomatemáticas de 
la ciudad natal desde 1932; escribió sobre el rema ca¬ 
minero, la capacidad de tráfico de los cammos pavimen¬ 
tados los caminos a bajo costo en la Argentina, sobre 
vialidad en América (en colaboración con Jusnmano 
Allende po*$e y E- Coll Benegas). 


Manuel Francisco Casiello. 
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Joaquín Porgas Fornés, n, en Mendoza en 1898, fue 
director de obras públicas e hidráulica en la provincia de 
Tucumán (193 5-40) y profesor de hidráulica agrícola 
en la facultad de ingeniería. 

Manuel Federico Vasallo, n. en Buenos Aires en 1 8 98, 
fue profesor de puertos, ríos y canales en la facultad de 
ciencias matemáticas, fisicoquímicas y naturales de Ro¬ 
sario desde 19 30; desempeñó también funciones en el 
puerto de Rosario y en la dirección de navegación y 
puertos del ministerio de obras públicas de la Nación. 

Alberto José Zanetta , n. en Rosario en 1 899, se es- 
pi,. al izó en combustibles y lubricantes en los Estados 
1 'nidos; fue luego jefe de la táurica de ácido sulfúrico 
■It Obras sanitarias de la Nación; químico del arsenal 
uuerra Esteban de Lúea; técnico de b destilería fis¬ 
cal dr La Plata, jefe del departamento de iiivestigaciones 
de V .P.L.| profesor de elaboración de petróleo en e- cur¬ 
so .e pos. iraduados de ingeniería química en uní ver 
Edad íit Bunno Aíres; director de la rcvRi t Chem; 
i L 9 2 j ). 

Alt'r. do García Voglino, n. en 1899, fue profesor de 
cíeme titos de máquinas en la facultad de ciencias exactas, 
i ’s y naturales de Córdoba; realizó estudios sobre el 
Hit ludo de cálculo y sobre sistemas constructivos aplica¬ 
ble a silos de hormigón armado con capacíib ' superior 
a ).0D0 toneladas, sobre órganos de máquinas, etcétera. 

jubo V. Canessa, n, en Pehuajó en i9Al, rutilo eu Ya¬ 
cimientos Petrolíferos Fiscales, especialmente en la provi¬ 
sión de gas licuado a las principales ciudades y en la 
nacionalización de los servicios públicos de gas; fue pro¬ 
fesor de gas y gasolina en la facultad de ciencias exactas, 
tísicas y naturales de Buenos Aires; presidió Y.P.F. 

José Salvador Gandoljo, n. en Buenos Aires en 1902, 
fue profesor de hidráulica en la facultad de ciencias 
fisicomatemáticas de La Placa desde 1 936; vicedirector 
técnico del departamento de irrigación de Mendoza 
(1929-30), etc. Autor de un Manual de hidráulica-, en 
1941 fue premiado su trabajo Estudios de la evolución 
fluvial qu-e determina el endicamiento del río San Juan. 

Juan Seibafo, n. en Rojas en 1904, se especializó en 
electrotecnia; fue profesor de medidas eléctricas en el 
Instituto de electrotécnica de la facultad de ciencias 
fisicomatemáticas de La Plata, desde 1 930, y de electri¬ 
ce: .u y electrotécnica general en la Escuela superior de 
g-.:¿rri; entre sus publicaciones figuran las aculadas: Nor¬ 
mas internacionales sobre precisión de medida de instru¬ 
mentos eléctricos y transformadores de medida ( 1932); 
En defensa de la economía eléctrica de la ciudad de Bue¬ 
nos Aires (1934).; Las perturbaciones radioeléctricay con¬ 
tribución al estudio de su reglamentación ( 1939), etcétera. 

Antonio Marín , n, en 1912, esrudió arquitectura naval, 
in ■ mería marina y construcciones navales en el Massa- 
ciiiisetts Insticut of Technology; en 1943, de regreso al 
país, ingresó en la docencia y fue profesor de esrructura 
de buques en la facultad de ingeniería, cuando se creó 
la carrera de ingeniería naval. 

La química y sus uiilicacimics. Todas las manifesta¬ 
ciones de ia químu. i. orgánica, biológica, inorgánica, far¬ 
macológica, industrial, tuvieron expresiones meritorias; las 
exigencias de la formación universitaria fueron cubier¬ 
tas por especialistas y de las facultades respectivas egre¬ 
sa. -i todos los años profesionales. 

t T na entidad privada, la Asociación química argentina, 
fundada en 1912 (antes Sociedad), alentó desde sus co¬ 
mienzos el progreso de la química; en 1919 organizó el 
primer congreso nacional de la materia; en 1924 el se- 
gL ndo congreso nacional y primero suramericano. Propia¬ 
mente, hasta la reforma universitaria de 1918, no se 



Alfredo G. Galrmnni. 


.imció la enseñanza de la química con sentido moderno, 
m se dispuso i : los cen 1 "os docentes para ello; ese nuevo 
aspecto je ñutió con la : HCLsUad nc química y farmacia 
de la universidad fe La Piara, con L facultar' de química 
mdust;-al y agrícola de Santa Fe, etc,, luego con la in¬ 
culcad de cdeíiuii fisicomatemáticas de Rosario. 

Poseían, además de los centros universitarios, laborato¬ 
rios químicos bien equipados, Obras sanitarias de la Na¬ 
ción, la Dilección gene, p ;i de vulia . , Yacimientos Pe¬ 
trolíferos Fiscales, los ferrocarriles, además de las oficinas 
químicas nacionales, provinciales y municipales. 

Se publicaron impon Jiilcs icvistss: Anales del Instituro 
de investigaciones científicas y tecnológicas (Santa Fe, 





Jesde 1 932J; Publicaciones del Instituto de investigacio¬ 
nes microquímicas (Rosario, desde 1932)- Revista de la 
facultad de ciencias químicas (La Plata, desde 1922 ); 
Revista de la facultad de química industrial y agrícola 
(Sanra Fe, desde 1 930). Desde 1913 se publicaron los Ava¬ 
les de la Asociación química argentina, a los que se agregó 
un suplemento; Bibliografía química argentina. 

Emilio C. Negrefe, n. en Buenos Aires en 1877, fue 
profesor de química inorgánica en la facultad de ciencias 
médicas de la ciudad natal y de química orgánica en la 
universidad del Litoral. 

Luis Rossi, n. en Buenos Aires en 1884, fue profesor 
de química analítica, cuantitativa, cualitativa y toxicoló- 
gica en la facultad de medicina de Buenos Aires desde 
1924; presidió la sección química farmacéutica del se¬ 
gundo congreso suramericano de química, reunido en 
Montevideo en 1930; autor de investigaciones importan¬ 
tes en su especialidad y de! libro de texto Apuntes de 
química analítica general y cualitativa. Se inició la mi- 
ctoquímica en el país con Víctor Arreguine, que publicó 
en 1913 su estudio Micrométodos para la determinación 

t > * .. t - i. ■ ^o.-» A +v/ nirrí Xf/j r tini. 
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en Rosario, y con Enrique Herrero Duclonx; este último 
tradujo en 1920 el libro de N, Behrens, Uikrochemie. 
También se encuentran entre los primeros cultores de la 
microquímica Luis Rossi y Juan A. Sánchez. 

Abel Sánchez Díaz, n. en Carmen de Areco en 188 3, 
fue profesor de química tecnológica en la facultad de quí¬ 
mica y farmacia de La Plata (1919-39); decano de dicha 
facultad ( 1923-26 y 1928-39) ; profesor de elementos 
en la escuela nacional de dietistas del Instituto nacional 
de la nutrición, desde 193 3 ; fue director de la oficina 
química municipal de Buenos Aires, desde 1931; presi¬ 
dente de la comisión de higiene alimenticia (desde 1939); 
presidió las conferencias broma tológicas nacionales de 
Santa Fe ( 193 3 ), Córdoba (1937), Mendoza (1939); pu¬ 
blicó numerosos trabajos sobre temas de química indus¬ 
trial y otros. 

Gustavo A. Fester, n. en Alemania en 18 86, especiali¬ 
zado en química orgánica, geoquímica, química indus- 
rtial e historia de la química; desde 1924 fue profesor 
en la facultad de química industrial y agrícola de Santa 
Fe; viajó por las zonas cordilleranas hasta Tierra del Fue¬ 
go y las Oreadas y publicó trabajos originales de inves¬ 
tigación y textos para los estudiantes; Práctica de química 
industrial ( 1930); Introducción a los cálculos de inge¬ 
niería química (1941); El desarrollo de la técnica quí¬ 
mica, etcétera. 

Nicolás F. F. Orsini , n. en 1888, perfeccionó sus co¬ 
nocimientos en físico-quimica, electroquímica y metalo¬ 
grafía en el extranjero; enseñó fisicoquímica en la fa¬ 
cultad de ciencias exactas, físicas y naturales de Buenos 
Aites (1916-21); fue jefe de trabajos prácticos de la 
materia desde 1919 a 1930; profesor de química general 
en la facultad de agronomía y veterinaria; de ensayo y 
valorización de medicamentos en la facultad de química 
y farmacia de La Plata (desde 1934); profesor de in¬ 
dustrias farmacéuticas (desde 1942). Publico trabajos so¬ 
bre abonos fosfatados, cinemática química y enzimática, 
vitaminas A y D, carbones activos, hipatoterapia, ácido 
ascórbico, etcétera. 

Ernesto Guillermo Dankert (n. en Buenos Aires en 
¡ 888), estudió en la universidad de Berlín y regresó al 
país como ingeniero químico; fue químico de la direc¬ 
ción de minas y geología, profesor en la Escuela superior 
técnica del ejército, en la escuela industrial Otro Krause 
y profesor de química orgánica y biológica en la facultad 
de agronomía y veterinaria de Buenos Aires desde 1 928; 


autor de numerosos trabajos de texto para estudiantes de 
química y de investigaciones y experimentos en el campo 
de su disciplina. Raúl Ernesto Wernicke (n. en Rosario 
en 18 8 8), perfeccionó sus conocimientos en Alemania, 
donde asistió a cursos de química, física, termodinámica, 
etc. A su regreso asumió la cátedra de física en la facul¬ 
tad de agronomía y veterinaria de Buenos Aires; en la 
facultad de medicina enseñó química biológica desde 
1922; prestó servicios en el Instituto bacteriológico y en 
el Departamento nacional de higiene, cuyo Instituto de 
química dirigió desde 19 34; publico Curso de química 
biológica (dos tomos) ; Giúa de trabajos prácticos de 
física biológica (en colaboración), etcétera. 

El inglés William Ernest Cross , especializado en culti¬ 
vos de caña de azúcar y de remolacha azucarera, dirigió 
la sección química de la estación agrícola experimental 
de Tucumán a partir de 1916; fue profesor de química 
y cecnologia azucarera en la universidad de Tucumán, 
desde 1913 a 1929 y enseñó también química de indus¬ 
trias especiales ( 1922-2 3 ); decano de la facultad de quí¬ 
mica; autor del libro La caña de azúcar ( 1939). 

Simón Marcelo Neuschlosz, húngaro, n. en 18 89, fue 
profesor de física biológica en la facultad de medicina 
de Rosario desde 1 924 y publicó en el país una serie de 
obras, como Tratado de física biológica (dos tomos, 
1929, 1937); Bases fisicoquímicas de los fenómenos vi¬ 
tales ( 1938 ); La física contemporánea en sus relaciones 
con la filosofía de la razón pura (1937); Análisis del 
conocimiento científico (1939), etcétera. 

Adolfo Elias , n. en 1889, tuvo larga actuación en la 
docencia en Rosario; fue encargado de curso en el Ins¬ 
tituto de fisiología de la facultad de medicina, y de 
química analítica cualitativa en la escuela de farmacia. 
Guillermo Víctor Stuckert., n. en Córdoba en 1 889, fue 
profesor de química biológica en la facultad de ciencias 
médicas de la ciudad natal desde 1919; de química inor¬ 
gánica en la escuela de farmacia, desde 1924; decano de 
la facultad ( 193 6-40), 

Enrique V. Z appi, n. en Buenos Aires en 1890, se vincu¬ 
ló con la enseñanza de la química en la facultad de ciencias 
exactas, físicas y naturales desde 1920; fue profesor de 
química orgánica en la escuela de doctorado en ciencias 
naturales y en el Instituto del petróleo, desde 1928 a 
1938; decano de la facultad de química y farmacia de 
La Plata ( 1936-40); autor de numerosas contribuciones 
sobre aspectos de su disciplina y de un Tratado de quí¬ 
mica orgánica (1941). 

Lucía Negrete (n. en Dolores en 1891), fue profesora 
de farmacología en la escuela de farmacia y en el curso de 
doctorado en bioquímica de Rosano desde 1922; fundó 
en 193 3 el museo de farmacología y ciencias naturales 
de aquella facultad y fue su directora; realizó investiga¬ 
ciones fitoquímicas y farmacodinámicas sobre plantas in¬ 
dígenas y naturalizadas en el país. 

El alemán Federico Kopatschek, n. en 1891, enseñó 
química biológica en la facultad de veterinaria de La 
Plata desde 1921 y publicó un Manual del laboratorista 
(1939). Carlos A. Sagas turne, n. en La Plata (1891- 
1944), fue profesor de química biológica y análisis bio¬ 
lógico en la facultad de química y farmacia de la ciudad 
natal, de la cual fue decano (1926-30 y 1940-43 ); di¬ 
rigió la Revista de la facultad de química y farmacia y 
escribió un centenar de trabajos monográficos sobre te¬ 
mas de su competencia; había hecho estudios e investiga¬ 
ciones en el Instituto Pasteur de París. Emilio Arturo 
de Cario, n. en Azul en 1891, se especializó en hipoder- 
moterapia -y realizó estudios e investigaciones sobre solu¬ 
ciones inyectables. 
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Pablo Chanussot, n. en 1892, fue jefe de trabajos prác¬ 
ticos de la cátedra de química en la facultad de ciencias 
médicas de Buenos Aires ( 1922-30 y 1933-38); desde 
193 8 profesor de la materia. José Ptazza Molo (n. en el 
cantón suizo de 7 ícino, en 1892), fue profesor de fisico¬ 
química en el Instituto del profesorado secundario de 
Paraná y en la facultad de química industrial y agrícola 
de Santa- Fe, desde 1927; jefe de sección del Instituto 
de investigaciones científicas y tecnológicas de la univer¬ 
sidad del Litoral, desde 1930; había sido contratado en 
1924 para poner en marcha una fábrica en Rosario; reali¬ 
zó investigaciones sobre la licuación de mezclas de va¬ 
pores por calefacción a volumen constante; sobre dispo¬ 
sitivos que engendran un hiperboloide de rotación; estudió 
las oscilaciones circulares y su posible aplicación en las 
operaciones unitarias; la vibración mecánica para opera¬ 
ciones unitarias; los helicoides poligonales, etcétera. 

Ventura Morera (n. en 18 94), dedicó su mayor esfuer¬ 
zo a la docencia en establecimientos de enseñanza secun¬ 
daria en la capital federal, y a la enseñanza superior en 
la facultad de medicina, en la que enseñó análisis biológicos; 
integró comisiones de estudios de la Datoloeia regional v 
la biología del hombre de altitud; autor de trabajos im¬ 
portantes: Fabricación de papel con materias primas na¬ 
cionales (1919) ; Fundamentos actuales de la química 
hem a tolo gica (1926); Bioquímica del humo del tabaco 
(1929); Biología andina ( 193 8); Estudio sobre la bio¬ 
logía del hombre de altitud (en colaboración, 1937); 
Tratado de análisis biológicos ( 1938), etcétera, 

Ciro Turido Rietti (n. en 1 89 3), trabajó en química 
biológica en el Instituto de fisiología de la facultad de 
medicina de Buenos Aires ( 192 1-43 ); fue profesor de la 
materia desde 1930; publicó con Mazzocco, Deulefeu, 
Marenzi y Muñoz la Guía de trabajos prácticos de química 
biológica (1924) y resultados de investigaciones como: 
Ensayo biológico del poder antirraciuitico de algunos 
aceites de bacalao y otros productos; Difusión de la úrea 
en la saliva ; Com. posición química y valor nutritivo de 
la harina de algarroba y el patay-. Acción diabe tógena 
del extracto anterohipofisario. 

Reinaldo Vanossi (n. en Esperanza, Santa Fe, en 
1897), especializado en química analítica inorgánica; 
prestó servicios en el laboratorio de Obras sanitarias de 
la Nación desde 1913 a 1933; fue profesor en la fa¬ 
cultad de ciencias exactas, físicas y naturales de Buenos 
Aires; en la facultad de bioquímica y fatmacia de La 
Plata y en la facultad de química industrial y agrícola 
de Santa Fe; publicó numerosos trabajos de investigación 
en los Anales de la Asociación química argentina y fue 
tedactor de los Anales de la Sociedad científica argentina. 

Francisco Cigrioli (n. en Buenos Aires, en 1 898), dictó 
la cátedra de farmacia galénica en la facultad de me¬ 
dicina de la ciudad natal, y de técnica farmacéutica en 
la facultad de medicina de Rosario desde 1922; desde 
1941 director del Instituto de técnica farmacéutica; his- 
toilador de la fatmacia y la medicina en el país desde 
sus orígenes, 

Luis F loria ni (n. en Italia en 1 8 98), llegó al país en 
su juventud y se graduó en la facultad de medicina de 
Buenos Aires en bioquímica y farmacia; estudió la flota 
de América del sur y especialmente de la Argentina y 
fue profesor de farmacología y fitoquimica; sucesor de 
Juan A. Domínguez desde 1942. 

En 1899 nacieron los siguientes profesores y químicos: 
Segundo Durval V'dlarreal, de Simocas, Tucumán; tra¬ 
bajó en la cátedra de química analítica y cuantitativa de 
la facultad de ingeniería de Tucumán y en Ja facultad 
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de farmacia y bioquímica de la misma universidad; fue 
también profesor de quimica tecnológica y analítica en 
la facultad de ingeniería desde 1 930. Guillermo Berraz, 
santafeemo, fue profesor de Ja facultad de química in- 
dustrial y agrícola de Santa Fe y publicó trabajos sobre 
volatilización catódica de metales en gases rarefactos, 
sobre aparatos y técnicas, sobre viscosidad de los coloides' 
etc. Santiago Alejandro Celsi tuvo actuación en la en¬ 
señanza universitaria en las universidades de Buenos Aires 
y Plata; profesor de química analítica y cuantitativa 
de medicamentos inorgánicos; autor de importantes mo¬ 
nografías y de una Química elemental moderna (1940). 
Arturo Menuzzi, n. en I.a Placa, enseñó-química general 
en la facultad de química y farmacia (1934-41) y quí¬ 
mica del petróleo en eí Instituto del petróleo de Buenos 
Aires ( 193 8-43 ), etcétera. 

Amoldo Rus pin i (n. en 1900), prestó servicios en ]a 
oficina quimica nacional desde 1921 y en la docencia, 
en la cátedra de química analítica, de la facultad de 
ciencias exactas, físicas y naturales de buenos Aires. José 
C. Ursini (n. en Tucumán en 1900), vinculado desde 
1929 con la docencia en la facultad de química y farmacia 
de La Plata, profesor de química tecnológica en el doc¬ 
torado de química de la misma facultad, .desde 1939. 
Agustín Domingo Marenzi (n. en 1900), completó sus 
estudios en la facultad de medicina de Harvard y en la 
Yale University ( 1928-29); desde 1924 se dedicó a la do¬ 
cencia superior y a la investigación; fue auxiliar de 
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enseñanza de química biológica en el doctorado de far¬ 
macia ( 1 933-3?); profesor titular de la materia desde 
1 93 9 y jefe de investigaciones del Centro de investiga¬ 
ciones fisiológicas; autor de numerosos trabajos en revis¬ 
tas científicas del país y del extranjero; figuran entre 
sus libros: fisiología de los fenoles (1931); Curso de quí- 
mica biológica (en colaboración con V. Deulefeu) ; Bio¬ 
química analítica cuantitativa (en colaboración con R, 
Banfi, C. Cardini y F. Villalonga) ; fotometría y su 
ajrlicación al análisis biológico (l?41). 

Jorge B. Mullor fue profesor de química analítica y 
roxicología en ia facultad de medicina de Rosario y de 
química en la ¿acuitad de química industrial y agrícola 
Je Santa Fe; autoridad en bromatologia. 

Carlos / usto Gnú Lacortc fue jefe de I ¡tbrica tjfíci I 
de insecticidas y funguicidas del miuist o de agricultura 
en Tigre (193 1 1 ); proíesor de qui íica mdmsund en 
la facultad ciencias exactas, físicas y na rurales de 

Bueno'. Aires, autor de trabajos sobre refinación J nafta 
y kerosén con productos químicos (1936), sobre los in¬ 
secticidas y fungicidas más comunes (i936), sobre poli- 
sulluro de calcio ( 1 938 ). 

Armando Novel!i, n. e;i 1901 y se especializó en quí¬ 
mica orgánica y en la síntesis de medicamentos orgánico*; 
desde 193 J fue profesor de química orgánica et i., uni¬ 
versidad líe La P'ata y de química "gánica cíclica en 

la c -.cuela de farmacia de la f acultad de medicine de 

Bu nos Aires; publico numerosos trabajos originales, pro¬ 
pio-; y en colaboración, en revistas cienr;fíe s del país y 
de! extranjero; enrre sus texi-os docentes rtguran: Com¬ 
pendio de química ( 1 929) ; Química inorgánica y química 


orgánica (en colaboración con Luis de Prado, dos tomos) ; 
Química y bioquímica de las vitaminas (1942). 

Berardo A. Macóla , n. en 1902, médico y farmacéutico, 
vinculado con la docencia en la facultad de ciencias médi¬ 
cas de Córdoba desde 1927; profesor de química analí¬ 
tica biológica aplicada, desde 193 S; profesor de química 
inorgánica, orgánica y analítica en la escuela de agri¬ 
cultura y ganadería de Córdoba desde 1937. Luis de 
Prado (n. en 1902), fue profesor de farmacia galénica 
en la facultad de medicina de Buenos Aíres; especia¬ 
lizado en industrias químicas y farmacéuticas. Venan¬ 
cio Deulefeu (n. en 1902), perfecciono sus conocimien¬ 
tos en A ívttuiJTia ( 1 930-3 1 ) y en los Estados Unums ( 941- 
42) ; in!• rvino en el Instituto bacteriológico el De¬ 
partamento nacional de higiene y dictó la cátedra de quí¬ 
mica biológica y ¡i de químic : orgánica en la facultad 
de medicina de Buenos Aires; ico trabajos junco con 
Alfredo Sordellí, uno de ellos subre un nuevo tn todo 
pai • prcp ir,umún de irultlllhi; d cu 1 <'b Ro¬ 

sario ei curso de química biológica y colaboró cor Octa¬ 
vio Pico 1 strada; reemplazó e. Marcíso Laclan en J Ins¬ 
tituto de líliolug -a q e dirigía Iloussay y ul el Ir : sr • Jto 
bat un gico que (fingía borocüii; autor oe mi ...-tu, 
en colaboración con A. D- ¡Víareim, Curso de qmirin- 
uii'ógica. 

¡osé C'rucllas (n. en Santa Fe en 190)), trabajó en la 
dirvv.^ - i gemir de fumen lo agricolagan adero de la pro¬ 
vincia r. ital como químico; luego en el Instituto de 
edafología (1932-38); fue director del departamento 
de química agrícola y edafología de) Instuuto de expe¬ 
rimentación y fomento agrícola, desde 1944; colaboró 
con Gustavo A. Fester y Josué Gollán. 

Luis B. Cam¡yon-ovo, n. en Buenos Aires en 1909, se 
distinguió por sus investigaciones originales; estudió la 
acción antiemética del sulfato de magnesia por vía pa- 
renteral, que hizo de ese fármaco el antivomítivo de 
acción más eficaz; en 1944 descubrió la acción del ácido 
succínico como estimulante respiratorio, lo que dio ori¬ 
gen a una serie de trabajos en colaboración con Mariano 
R. Castex; trabajó por la integración de la farmacología 
y la terapéutica. 

Romano Humberto de Meio fue encargado de inves¬ 
tigaciones en el Instituto de fisiología de la facultad de 
medicina de Rosario ( 1937-43 ) y profesor de química 
biológica en la misma. Uno de sus trabajos de 1942 se 
titula Vitaminas. 

Carlos Evaristo Preda/, entrerriano, n. en 1910, ejerció 
la docencia de química y matemáticas en tnstit- tos de 
enseñanza secundara; fue profesor de fisicoquímica en 
la facultad de ciencias exactas, físicas y na males de 
Buenos Aires; director de la revísta Chernia ( 1933-34); 
secretario de redacción en los Anales de la Asociación 
química argentina, desde 1936; en 1943 publicó Texto 
fotmativi> de qu/n c/i morgánica (en colaboración). 

Geología i riuuifnmlugia. Especial' • is nacion.i .s y ex¬ 
tranjeros h m mantenido más o me- > el un pul o de los 
hombres de ciencia que actuaron desde la Academia de 
ciencias de Córdoba, En 1929 se fundó en Buenos Aires 
una bociedid argentina de minería y geología, que pu¬ 
blicó la Revista minera, Jn 1 936 se instaló eu Rosario, 
dependiente de I; v.icuh ■ ■ .1 cir ciencias matemáticas,- fisico¬ 
químicas y naturales, ■■ T ijt;tuto de fisiografía y geolo¬ 
gía, a cargo de All reo ;• Castellanos, para realizar mves- 
LjgjLior.es de íisiogr ifía, i.no jg i, geblo. i a, mineralogía, 
pee rafe rftf i a y p deomogratia. En Tucumán se creó el 
i ístiriito ue i -¡ ■ ¡ i a - minería, dependiente de la uni¬ 
versidad, en el que trabajaron Abel A. Peirano, Jorge 
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Mecchiori, Juan Cecioni y otros. Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales fueron el foco formativo de geólogos, petrógrafos 
y expertos en todas las disciplinas afines. 

Joaquín Rrenguelli (n. én Roma en 1 8 8 3 ), llegó al 
país en 1911 y se radieó en Santa Fe; médico, se espe¬ 
cializó luego en geología, paleontología, pr.otistología, en 
particular flagelados, silicoflagelados, maromeas, fósiles y 
vivientes, en paleontología americana; desarrolló una labor 
formatjva desde la cá tedra y resumió en centenares de 
monografías el ftuto de sus investigaciones; fue profesor 
de geología y geografía física en la facultad de ciencias de 
la educación de Paraná ( 1920-34), y director del Mu¬ 
seo de La Plata desde 193 5; colaboró en la Historia de 
la Nación Argentina de la Academia nacional de la his¬ 
toria y en revistas del país, de Estados Unidos y Alemania 
sobre la flora, los indios americanos, etc. Concurrió al 
Congreso geográfico internacional de El Cairo (1925), 
esbozó los rasgos principales de la fitogeografía argentina 
(trabajo premiado por la Comisión nacional de cultura, 
1943); sus trabajos abarcan diversos campos de las cien¬ 
cias naturales. 

Enrique de Fossa-Mancini (n. en Italia en 1884), se 
radicó en Ja Argentina en 1926; fue profesor de geología 
estructural y del petróleo en el Instituto del petróleo 
de la facultad de ciencias exactas, físicas y naturales de 
Buenos Aires; jefe de la división geología de Y.P.F.; 
profesor de minerología y petrografía desde 1940 en la es¬ 
cuela superior de ciencias naturales de La Piara; en la 
facultad de ciencias exactas, físicas y naturales de Bue¬ 
nos Aires dictó cátedras de geología del petróleo, de in- 
rroducción a la geofísica minera, de geología de campaña 
y geología estrucrural; publicó numerosos trabajos sobre 
geología general y regional, bidrogeografía, geología mi¬ 
litar, geología del petróleo, geofísica aplicada a la bús¬ 
queda de petróleo, geografía física, petrografía y paleon¬ 
tología, 

Luciano R. Catalana (n. en Buenos Aires en 1890), 
geólogo químico en la dirección de minas del ministerio 
de agricultura (1922-30), director de minas de la pro¬ 


vincia de Buenos Aíres (193 6-44), asesor de la direc¬ 
ción general de Fabricaciones militares (1941-43); ela¬ 
boró un plan constructivo para el desarrollo nacional so¬ 
bre la base de los recursos naturales y a su aprovechamien¬ 
to ( 193 3 ) y dedicó varias monografías a la presentación 
de los yacimientos, de. boratos, a los salares de la Puna, a 
los yacimientos de radio, uranio y tantalio; especializado 
en movilización industrial, es autor de un Plan argentino 
de movilización industrial. Las fuentes de energía hidráu¬ 
lica y las posibilidades mineras y metalúrgicas argentinas 
como elemento de liberación económica ( 1 943 ), etcétera. 

Alfredo Castellanos , n. en 1 893, fue profesor de la 
facultad de ciencias materna ticas, físico-químicas y na¬ 
turales de Rosario, en la que dictó cátedras de minera¬ 
logía, fisiografía, petrografía; dirigió desde 1936 el Ins¬ 
tituto de fisiografía y geologia y es autor de una copiosa 
producción original sobre temas de geología, fisiografía, 
antropología y paleonrologia. 

Lorenzo Baralis (n. en Buenos Aires en 1 893), fue 

Drofesor de inrinirrMc n nrnún t L f t'"*’! n 4 4<= 
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exactas, físicas y naturales; publicó diversos trabajos sobre 
derivados del petróleo, unidades de destilación combinadas, 
peso específico del petróleo y sus derivados líquidos, etc.; 
es autor también de Apuntes para el curso de máquinas 
(dos tomos, 1944-1945). 

Abel A. Reir ano ( n. en 1896), tuvo larga actuación 
docente en la universidad de Tucumán; encargado de 
botánica en el museo de historia natural ( 1930-36), en¬ 
cargado de mineralogía ( 1936-38); director del Instituto 
de mineralogía y geología; director de los Cuadernos de 
mineralogía y geología de la universidad, desde 193 8. 
También en 1896 nació en Gualeguay Roblando Hereñú, 
profesor de geología y mineralogía en la facultad de 
ciencias de la educación de Paraná ( 1929-31), y en la 
facultad de química industrial y agrícola de Santa Fe 
(1930-41 ); autor de un Tratado de mineralogía y pe¬ 
trografía (1929) y de Serie de instrumentos para trabajos 
prácticos de física ( 193 5 ), etcétera. 





Egidio Ferruglio (n. en Italia en 1897), se radicó en 
el pais en 1925, contratado como geólogo de Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales ( 1925-28 ); realizó importantes con¬ 
tribuciones al conocimiento geológico del país y enseñó 
mineralogía y geología en la universidad de Cuyo desde 
1940. 

Alejandro Pianítzky, n. en Rusia, llegó a) país después 
de la primera guerra mundial y sirvió en la dirección ge¬ 
neral de combustibles sólidos minerales; recogió numero¬ 
sas plantas fósiles de la Patagonia y publicó observaciones 
estracigráficas sobre las tobas con mamíferos del terciario 
inferior en el valle del río Chico, sobre el rético y el 
triásico en los valles de los ríos Genua y Chico, hizo 
esrudios geológicos del río Chubut y del Genua, etcétera. 

Franco Pastore, n. en 1 898, profesor de geología y pe¬ 
trografía en la facultad de ciencias exactas, físicas y 
naturales de Buenos Aires; acruó en la dirección de minas 
v geología de la Nación y elaboró monografías sobre la 
estructura geológica de las sierras de Córdoba, San Luis 
y otras. 

Edehníra Jtiés Mórtola se especializó en petrografía con 
Franco Pastore; fue jefa de trabajos prácticos y protesora 
adjunta de mineralogía en el Instituto nacional del pro¬ 
fesorado secundario (desde 1927), autora de trabajos sobre 
las rocas cristalinas básicas del sur del Chubut y autora 
de un texto. Nociones de mineralogía (1931). 

María Casano va de Cbaudet, n, en 18 99, doctora en 
química, se consagró a la quimica mineral, especializada 
en petrografía; actuó en Y.P.F. en Comodoro Rivadavia 
desde 1927; luego organizó en Buenos Aires el laboratorio 
petrográfico; publicó trabajos de investigación vinculados 
con su disciplina y dictó la cátedra de petrografía en el 
Instituto del petróleo desde 193 5 ; para uso de sus alum¬ 
nos escribió unos Apuntes de petrografía. 

Clemente Leidhold, geólogo y paleontólogo alemán, se 
desempeñó como profesor de geología del subsuelo en 
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el Instituto del petróleo de Buenos Aires (1939-42) y 
luego fue profesor de geología de yacimientos petrolíferos 
en la universidad de Cuyo. 

Agustín Eduardo Riggi (n. en Buenos Aires en 1904), 
actuó en la dirección general de minas, geología e hi¬ 
drografía ( 1923-27); en la dirección nacional de via¬ 
lidad ( 1927-3 3), ayudante de la cátedra de minería, 
geología y yacimientos mineros de la facultad de ciencias 
exactas, físicas y naturales (1928-36); asesor técnico de 
geología aplicada y minería del ministerio de guerra 
(desde 1934) y asesor del servicio hidrográfico de la ar¬ 
mada; jefe de la sección geología agrícola en el Instituto 
de suelos y agrotecnia; jefe de la sección geología del 
Museo de ciencias naturales "Bernardino Rivadavia” (des¬ 
de 1933 ); profesor de mineralogía y petrografía en el 
Instituto del Museo de La Plata (desde 1942), 

Juan Olsacber (n. en Córdoba en 1905 ), fue profesor 
de mineralogía general en la facultad de ciencias exactas, 
físicas y naturales de la ciudad natal desde 1932 ; director 
del museo de mineralogía y geología de la escuela de inge¬ 
niería civil; autor de numerosas contribuciones a revistas 
cien tíficas, 

Horacio Jaime Harrington (n. en Bahía Blanca en 
1910), fue profesor de geología en la facultad de ciencias 
exactas, físicas y naturales de Buenos Aires y de paleon¬ 
tología en el Instituto del Museo de La Plata ( 1937-43); 
realizó investigaciones en las sierras de la provincia de 
Buenos Aires, en el noroeste argentino, en Mendoza y 
concretó sus resultados en trabajos especiales. 

Osvaldo Bracaccini, n. en 1913, ptestó servicios en 
Yacimientos petrolíferos fiscales en Santa Cruz y en Men¬ 
doza; en 1939 fue geólogo de la Continental Oil Co. 
de Estados Unidos; de regreso al país fue geólogo jefe de 
Y.P.F. en el distrito norte (Salta, Jujuy, Chaco, For- 
mosa) ( 1940-42); luego fue en Buenos Aires jefe de 
geólogos y geólogo jefe de la entidad; profesor del Ins¬ 
tituto del petróleo (desde 1942) en la universidad de 
Buenos Aires; descubrió los yacimientos de Lulunta, Ca¬ 
rrizal, Barrancas y los de la extensión suroriental de 
Tupungato, en Mendoza; el flanco sur de Comodoro 
Rivadavia, el de Campo Durán, en Salta. 








Tomas Suero, n, en 1915, prestó servicios en Y.P.F. 
desde 1937; realizó investigaciones en la Patagonia y fue 
profesor de geología del subsuelo en la facultad de cien¬ 
cias exactas, físicas y naturales de Buenos Aires. 

Entre el aporte de los centros universitarios y las en¬ 
tidades mineras y petroleras, se dio impulso a la formación 
e núcleos de geólogos y minerálogos entre las nuevas 
generaciones. 


Botánica, silvicultura. La siguiente enumeración cro¬ 
nológica da un breve panorama de las actividades en 
botánica, silvicultura y disciplinas afines. 

Nicolás P. Lebedev, n. en Rusia en 18 77, llegó al país 
en 1927 y fue designado asesor técnico de la Dirección 
de tierras; trabajó desde entonces en favor de los bosques 
argentinos a través de informes y publicaciones y desde 
la Administración de parques nacionales; dio a conocer 
informes sobre algunos bosques del Chaco (1928), sobre 
la reforestación de los terrenos desarbolados de la zona 
del lago Nahuel Huapi ( 1 932 ); las condiciones natura- 
“ cuenca dcJ río Bercero, los bosques chaqueños 
■L-Vj a rejuvenecimiento del ciprés; la erosión, las 
posibilidades agrícolas de algunos terrenos del parque na¬ 
cional Nahuel Huapi y l a reforestación artificial de la 
isla Victoria. 


Hans Seckt (n. en Berlín en 1 878), llegó al país a co¬ 
mienzos de siglo para dirigir la sección de ciencias bio¬ 
lógicas en el Instituto del profesorado secundario fun¬ 
ciones que desempeñó hasta 1916; después pasó a dictar 
a cate ra e botánica en la facultad de ciencias exactas 
isicas y naturales de Córdoba; fue también profesor del 
co egio nacional Montserrat y de la escuela normal de 
profesores "Alejandro Carbó”; desempeñó muchos años 
la cátedra de ciencias naturales en el doctorado en cien¬ 
cias en la facultad de ingeniería; estudió especialmente 
la llora cordobesa y publicó muchos trabajos al respecto. 
Entre sus obras hay que mencionar: Trabajos de fisiología 
vegetal; Experimentos de fisiología animal; Flora de Bue¬ 
nos Aires , etcétera. 


en la laculcad de agronomía y veterinaria de Buenos 
Aires con una tesis sobre Clasificación botánica forestal 
e Neuqnén; estuvo al frente del laboratorio de botánica 
del ministerio de agricultura, fue secretario de la comisión 
nac,°nal de la flora argentina (1914); agrónomo regio- 

n od e .Y San ° 0915-16); qefe de la división forestal 
(I 93 3-J4); autor de trabajos como los siguientes; El 
parque nacional de Iguazú (en colaboración, 1924) ■ La 
valorización de las regiones áridas (1944); Aplicación de 
as maderas argentinas (en colaboración, 1944 ). 

J?” P - Grü ” ber R ( n - en Varsovia, 1886). Se graduó 
en la facultad de agronomía y veterinaria de Buenos Ai¬ 
res en 1914. Desde 1 925 profesor de fruticultura, mater a 

a V Ue af 3 re S Ó en 1 P° de silvicultura en la facultad 
donde curso sus estudios. Desde 1937 fue director del Ins- 
citur° de fruticultura y de silvicultura. Escribió trabajos 
e el arte de criar e injertar frutales, sobre variedades 
de durazneros y ciruelos que se cultivan en el país, sobre 
el monte frutal casero, etcétera. 

Juana Guillermina Dieckmann de Kyburg ( n . en Mar 
de Pkta en 1888). s e graduó en la faculríd de cend" 

s T p T TV nacuraIes de Buenos Aires con una tesis 
obre Jas solanáceas argentinas (1912); estudió luego los 
Notbofagus de los bosques andinos. 8 

fosé Joaquín Vidal (n. en Las Flores en 1 892) gra¬ 
duado en la facultad de agronomía de La Plata, ejefeió 
ti^; , ocenCia en, escuelas de agricultuta y fruticultura; di- 
gio la estación experimental de Patagones ( 1922-3 1); 


la escuela de fruticultura "Osvaldo Magnasco” ( 1930- 

), fue inspector de parques y viveros de la provincia 
de Buenos Aires (1937-40), Escribió trabajos sobre te- 

TV 5 XpenenC , Ía: xona “tricóla de Patagones 

( 1 930 ; . Todavía sobre la filoxera ( 1930); Manual del 

A fn “‘y O 931 ) ; Manual del fruticultor 
D9J8); Ventajas de la cooperación (1941); Multipli¬ 
cación de frutales (1941). 

fosé Fortunato Molfmo (n. en Buenos Aires en 1894) 
lúe jefe de la sección botánica del Instituto de farma- 
colog'a de la facultad de medicina de Buenos Aires desde 
1920; profesor de botánica en la facultad de agronomía 
de La Piara desde 1927 y en la de química y farmacia 
desde 19 36; colaborador de los Anales de la Sociedad 
Científica argentina, de la Revista de la facultad de a«ro- 
nomia de La Placa, de Fhysis, etc. En SUS Notas botá¬ 
nicas describió especies nuevas o poco conocidas de la 
Jora argentina desde 1922 a 1927 , centenares de dicoti¬ 
ledóneas desconocidas, 

Lorenzo^ R, Parodi (n. en Pergamino en 1 895 ) fue 
pro i eso r ae botánica ‘ agrícola en la facultad de agrono- 
mta de La Plata (1922-27), de botánica sistemática y 

ioif° 8 / A 3 - l T ániCa el Muse0 de La P V desde 
1 93 3, de fisiología vegetal en la facultad de agronomía 

y veterinaria de Buenos Aires, desde 1926. Dirigió la 
Revista de agronomía argentina; publicó libros y mono¬ 
grafías sobre temas de su especialización, las chlorideas 
e a Argentina las gramíneas bonaerenses, las relacio- 
nes de la agricultura prehispánica con la agricultura ac¬ 
tual, la fitogeografía del partido de Pergamino, la distri¬ 
bución geográfica de los talares de la provincia de Buenos 
Aires, etcétera. 

Ildefonso Vattuone estuvo vinculado con Ja cátedra 
de botánica farmacéutica en la facultad de medicina de 
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Buenos Aires, en U que fue profesor de farmacología 
desde 1928 y de botánica farmacéutica desde 1934; tam¬ 
bién desempeñó la cátedra de botánica en el Instituto del 
profesorado secundario, y la de farmacognosia, botánica 
farmacéutica y farmacología en la facultad de bioquí¬ 
mica y farmacia de La Plata; en la de ciencias exacras, 
físicas y naturales de Buenos Aires enseñó botánica ge¬ 
neral desde 1934. En 1911 fundó la Sociedad argentina 
de ciencias naturales y contribuyó después a la funda¬ 
ción de la Sociedad entomológica argentina. 

Alberto j. Coroleu, n. en Tucumán en 1896, dirigió 
la estación experimental de Guatraché, La Pampa, y en 
1 930 la de Rio Negro; fue subdirector de frutas y hor¬ 
talizas en el ministerio de agricultura (1934-44). 

Ei»¡lio /• Ringuelet, n. en La Plata en 1898, estuvo 
vinculado con la cátedra de botánica en la facultad de 
agronomía desde 1927; desde 1930 fue profesor titular 
de botánica agrícola; también actuó en el departamento de 
botánica del Museo; colaboró con estudios originales 
en las revistas científicas del país, entre ellas Physis y 
Darwinion; figuran entre sus trabajos: Anatomía com¬ 
parada (te algunas gramíneas argentinas; Estudio fitogeo- 
gráfico del Rincón de Viedma (premiado por la Comisión 
nacional de cultura, 1938), etcétera. 

Luis /. E. de Gásperi, n. en Rosario en 1901, estudió 
en Italia ciencias agrarias y se especializó en ecología ve¬ 
getal; a su regreso en 1935 se consagró a la ecología del 
algodón v a la meteorología agrícola en el noreste y en 
la Patagonia. 

Sili'ia A. Colla, n. en Italia en 1903, fue invitada por 
d ministerio de agricultura en 1 938 para estudiar la flora 
a i'gen tina; en 1940 se hizo cargo de la cá tedra de mor¬ 
fología celular en la facultad de agronomía y veteri¬ 
naria de Buenos Aires. 

Arturo E. Bukart, n. en Buenos Aires en 1906, dis¬ 
cípulo de Lorenzo R. Parodi, estudió fitotecnia y genética 
en Alemania y fue ayudante de S. Horowitz en genéti¬ 
ca vegetal. Desde 1936 dirige el Instituto de botánica 
Darwinion que funciona en Acasuso; profesor de forragi- 
cultura y de praticultura en la facultad de agronomía 
de La Plata; autor de la obra Las leguminosas argentinas 
s/h estrés y cultivadas (1942). 


Alberto Castellanos dictó cátedra de botánica (fa¬ 
nerógamas, criptógamas y fitogeograf ia), en la facultad 
de ciencias exactas, físicas y naturales de Buenos Aires, 
presidió el primer congreso suramericano de botánica 
reunido en Rio de Janeiro en 1 938; profesor de investi¬ 
gaciones en el Instituto Lillo de Tucumán (desde 1944). 
Entre sus trabajos figuran los siguientes: Tipos de vege¬ 
tación; Bibliografía botánica argentina; Catálogo de gé¬ 
neros de plantas vasculares de la flora argentina; Elisforia 
de las es floraciones botánicas en Argentina, Algunas 
formaciones características de la vegetación argentina, 
etcétera. 

Lucas A. Tortorelli (n. en Buenos Aires en 1908), 
fue ayudante de investigaciones forestales en el Instituto 
de fruticultura y silvicultura de la facultad de agrono¬ 
mía y veterinaria (1937-41); jefe de esas investigaciones, 
desde 1941, y adscripto a la cátedra de silvicultura desde 
1940; estudió en comisión la organización forestal en 
diversos países europeos. Su obra Maderas argentinas 
(1941) fue premiada por la Comisión nacional de cultura; 
autor de muchos otros trabajos; la identificación de las 
maderas argentinas por ei examen microscópico de sus 
elementos constitutivos, sobre las nudeias de Jacaranda, 
sobre el majtén, etcétera. 

Angel Lvlío Cabrera, español, n. en 1908, llegó al país 
en su juventud y se doctoró en ciencias naturales en La 
Plata en 1931, consagrándose a la botánica; desempeñó 
cargos oficiales en la provincia de Buenos Aires y en el 
orden nacional vinculados con sus estudios y fue profesor 
de botánica en La Plata; publicó numetosas monografías 
fruto de sus investigaciones y entre sus libros figuran 
los siguientes: Texto de botánica; Con»¡cuestas bonaeren¬ 
ses; Manual de la flora de los alrededores de Buenos Aires, 
etcétera. 

Horacio Raúl Descole, n. en 1910, doctor en bioquí¬ 
mica ( 1932 ), consagrado a la enseñanza de la botánica 
en la universidad de Buenos Aires y desde 1937 en la 
de Tucumán, donde fue subdirector y director del Ins¬ 
tituto Lillo y fundador de la revista botánica Liiloa y 
de la revista de zoología Acta zoológica lilloana; dirigió 
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la obra monumental Genera et spedes pñantarwm argen- 
iiuornm desde 1943. 

Roberto H. Capurro, n. en 1910, estudió las Pterod- 
phyta del noroeste argentino y escribió un Catálogo de 
los Pterodpbyta argentinas ( 1939). 

Fitopatología, genética vegetal. Los escudios fitopato- 
lógicos resurgieron en el decenio del 30, después de unos 
años de declinación relativa. En 193 4 se creó la dirección 
de sanidad vegetal y ios estudios fitopatológicos volvieron 
a cultivarse por jóvenes investigadores; en 1943 se creó 
el Instituto de sanidad vegetal, sucesor de la dirección 
de sanidad vegetal, que tomó a su cargo las investigaciones 
fitopatologías, con departamentos de zoología agrícola, 
fitopatología y acridiologia. 

Albert Boerger, alemán, n. en 1881, desde La Estan- 
zuela, Uruguay, influyó fuertemente en toda la región 
del Plata, con nuevas orientaciones botánicas, agronómi¬ 
cas, genéticas. En 1943 se publicaron sus trabajos orien¬ 
tadores en los tres tomos de sus Investigaciones agronó- 
”iica s, 

Silvio Spangenberg, n. en Gualeguaychú en 1882, du- 
.■ule muchos años fue director de la escuela de agricul¬ 
tura de Casilda y se le debe, entre otras cosas, la creación 
dei "colorado selección Casilda M/A”, muy di¬ 

fundirlo en el Moral argentino y en el Uruguay. 

j luán Bautista Marchionatto , n. en 1896, enseñó botá- 
ii'-r.l agrícola en la facultad de agronomía de La Plata 
(1926-28); I¡t misma materia dictó en la facultad de 
: "o m-ía y veten (tai ja de Buenos Aiic. desde 1928, 
'ir cují Ijcu¡.tad fue vicede^mo en 1934-36. 

Hirscbbo! k se especializó en micoloqía, r íTripgta 
gei -tica de ustitoginaies; realizó estudios con Lo; izo 
! ■ arodi y en el Listó uto de genética y fitotecnia da b 
Mi u- agronomía y veterinaria de Buenos Aires balo 
I* diiecciójí de ó. 1 OtowiLz; publicó diversas monogrjtfG-, 
\ui’ itsumíao sus investigaciones. 

fuan Carlos Lindijiusf (n en Chiviicoy en 1 899), fue 
jealcsot cc fitopatología -n la facultad de a • momia 
i 1 .1 Pl.»i.a, vkcdcc.mo y c<_cano de esa facultad; publicó 
os sobre Uí especies .-i g minas del ge-teto Pronos- 
G y a. sobre las ¿ urcesias parásitas de las mal cáceas, la 


podredumbre amarga de la manzana en la República 
Argentina, etcétera. 

León Grodsinsky , después de graduarse en el país, per¬ 
feccionó sus conocimientos en la universidad Cornell, de 
Irhaca, y en el departamento de agricultura de los Es¬ 
tados Unidos; fitopatólogo de la estación experimental 
de Pergamino (1930-31 ); de la división fitopatología del 
ministerio de agricultura (193 1-34) ; director del Instituto 
de fitopatología, de la escuela de agronomía y director 
del departamento agronómico de la universidad de Tu¬ 
cumán; hizo estudios sobre el ataque de la "roya” y el 
rendimiento del trigo, sobre fungicidas, hongos, el car¬ 
bón de' la caña de azúcar, las enfermedades de los cíttus 
del noroeste argentino. 

Tícente C. Brunini, n. en 1903, estudió en Italia ge¬ 
nética vegecal y a su regreso fue jefe de genética del 
ministerio de agricultura y tuvo a su cargo la estación 
experimental de Ttes Arroyos; se debió a su labor la 
publicación del primer mapa del trigo en el país; tam¬ 
bién cumplió tareas provechosas en Río Negro como 
asesor técnico de las cooperativas fturícolas del alto valle. 

Francisco Florencio Godo y (n. en Paraná en 1908), 
prestó servicios en el laboratorio de fitopatología del 
ministerio de agricultura de la Nao n ( 1936-38 y 
1941-43); fue jefe d-’ laboratorio de f ‘.opatología del 
ministerio de ,igi>cu I tura de Salta ( 193 8-40); jefe del la¬ 
boratorio de liropatología de la estación experimental 
de Pergamino, desde 1943. 

Manuel V. Fernández. Valíela ■, n. en España en 1910, 

txaiizo sus estudios el país y fue ay- turne do (rebajos 

prácticos de fitopatología tn la facultad de agronomía 
y veterinaria ele Buenos -Vires (l ' H-), autor de una 
Introducción a ia ¡itv patología (]■'■") y de otro- tra¬ 
bajos relativos a su rami de activ iad. 

Walfer Be-' > Knglcr (tí, en Lornquist en 1911); 
se graduó en b facultad agronom; ~ k I a Plata con 

una tes's sobre Influencia d¡i tu. u de m<rdu; ; sistemas 

de fo-ect\i sobre r calidad y rn.b miento dtl trino; acruó 
r ¡as iiTtcin , ■ uillag ¡¡el ¡mui-Hirió <1 agricultura 

•y el Instituto luorccnicc ■ e Santa Caí.ilu . Hasta 
'937; fue profesor suplente de genética y *iirn -cnñ dcsch 
1941 en la facilitad cande :nsó sus es tu ■■ s; *- o 
mzo cargo de b estación experimental Igropccuarb de 
Pergamino. 
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Otras ramas de las ciencias naturales. El español 
Angel Cabrera, n. en 1879, fue contratado para el Museo 
de la universidad de La Plata en 1925 como profe¬ 
sor de paleontología; fue luego jefe del departamento de 
paleozoología de vertebrados; escribió un libro de texto, 
Zoología ( 1 938); su gran contribución a la zoología 
argentina fue la Historia natural Ediar\ Mamíferos Su¬ 
damericanos, que mereció el primer premio de la Comi¬ 
sión nacional de cultura (1940-42); autor del libro El 
Pensamiento vivo de Amegbino. 

Deidamia Gíambiaggi de Calabrese > n. en 1893, estuvo 
ad se ripea a la sección invertebrados en el museo argen¬ 
tino de ciencias naturales "Bernardino Rívadavia” (1919- 
39) y realizó en su laboratorio particular investigaciones 
sobre los crustáceos; fue profesora de citología y de ge¬ 
nética en la facultad de ciencias exactas, físicas y na¬ 
turales de Buenos Aires desde 1943 y enseñó también en 
el iiceo de señoritas "José Figueroa Alcorta” desde 1920. 

Emiliano Mac Donagh, n, en 1896, discípulo de Carlos 
Bruch en entomología, se orientó luego hacia otros cam¬ 
pos: zoología de vertebrados, en particular ictiología ma¬ 
rina y fl ti vial, en aves; trabajó también en problemas 
biológicos, limnológicos y ecológicos; fue profesor de zoo¬ 
logía y entomología agrícola en la facultad de agronomía 
de La Plata desde 1937; parasitólogo del Instituto bacte¬ 
riológico de la dirección de higiene de la provincia de 
Buenos Aíres; profesor y jefe de la división zoología- 
vertebrados en el Museo de La Plata desde 1 93 3 ; autor 
de numerosos trabajos originales de investigación, de ca¬ 
rácter didáctico y de divulgación. 

fosé Yepes Rodríguez, español (n. en 1897), en el 
país desde 1913, actuó en la sección vertebrados del mu¬ 
seo de historia natural "Bernardino Rivadavia” (1931- 
43); en 1943 fue designado profesor de zoología en la 
facultad de ciencias exactas, físicas y naturales de Bue¬ 
nos Aires; publicó desde 1941 la Revista argentina de 
zoogeografía. Obras suyas son: Los Edén lata argentinos 
( 1928); Una nueva especie de mulita (Dasypodius) 
( 1 933 ); Epítome de los roedores argentinos (1933); Ma¬ 
in í fetos sudamericanos (en colaboración con Angel Cabre¬ 
ra, 1940); Zoogeografía de los ortodóntidos y descripción 
de un género nuevo (1942). 

Alberto Eese{uet (n. en Buenos Aires en 1902), tra¬ 
bajó en el laboratorio de zoología de la dirección de 
laboratorios e investigaciones que dirigía Fernando Lahi- 
lle; ejerció la docencia en institutos secundarios y en 
la facultad de ciencias exactas, físicas y naturales (1931); 
escribió libros de texto para la enseñanza secundaria: 
Ciencias físico-químicas naturales (1931); Experimirn- 
tos ríe física y química ( 1932); Trabajos prácticos de 
ciencias naturales ( 1 933 ) ; Cimo de ciencias naturales 
(1941), etcétera. 

Noeml V. Cattoi, n. en 1912, fue jefa de la sección 
paleon tologla del m ti seo de ciencias naturales "B. Riva- 
davja” desde 19 36; ad se ripea a la cátedra de paleon tolo- 
gía del doctorado en ciencias naturales (1943-44). 

En 1 925 se fundó en Buenos Aires la Sociedad ento¬ 
mológica argentina, una prueba de que existían núcleos 
cuan tí tac iva y cualitativamente importantes. Adolfo 
Bteyer, n. en 1890, se especializó en el estudio de los 
lepidópteros; Eduardo E. del Pon/e, n. en 1897, esrudió 
con preferencia los insectos transmisores de enfermeda¬ 
des, el género Tria!orna, los Anofeles , los Muscoides , los 
Flebótomos, los Culícidos; escribió un texto sobre Ana¬ 
tomía interna de los insectos. L1 norteamericano Kennetb 
¡obn Hayward se especializó en el estudio de los ropaló- 
ceros surameri canos, herpéridos neo tropicales, en tomo lo- 
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gía económica; estudió en 1 933 los refugios invernales 
de la langosta; fue jefe de la estación experimental de 
Concordia ( 1934-40), luego entomólogo de la estación 
experimental de Tucumán y del Instituto Lillon; desa¬ 
rrolló una activa labor docente y es autor de más de 
200 trabajos originales sobre los temas de su preferencia. 
fosé Ltebcrman, n. en 1897, contribuyó al conocimiento 
de muchas especies acridíanas en el país y publico el 
primer catálogo de acrídioideos argentinos ( 1939); autor 
de un Curso de zoología general y especial argentina. 
Constantino Gavrilov, n. en Rusia en 1908; llego al 
país en 1938, especializado en helmintología, reflexologia. 
zoopsicologia y fisiología; prestó servicios en el Insc: - 
tuco de investigaciones sobre la langosta, de Manuel Pi- 
nazo ( 1939), en el Instituto de fisiología de la facultad 
de medicina de Buenos Aires (1940) y en la docencia 
en la universidad de Tucumán; fue jefe de helmintolo- 
gía en el Instituto Lillo. Mario Gnot , santafeemo, prestó 
servicios en la sección zoología agrícola del Instituto ex¬ 
perimental de investigaciones y fomento agricolaganade¬ 
ro de la ciudad natal ( 1937-44) y fue comisionado por el 
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parásitos de plagas agrícolas en el Uruguay; jefe del in¬ 
sectario regional de José C- Paz, del ministerio de agricul¬ 
tura (desde 1944). Luis de Santis, n. en Berisso en 1914. 
publicó trabajos sobre parásitos e hiperparásitos argenti¬ 
nos de insectos perjudiciales a la agricultura ( 1936), 
sobre enfermedades de los álamos del delta del Paraná 
(1937), sobre los himenópteros parásitos primarios y se¬ 
cundarios de algunos insectos útiles y perjudiciales a la 
agricultura en el país ( 1938), sobre enfermedades de 
la papa en la zona sur de la provincia de Buenos Aires 
(en colaboración), los himenópteros parásitos y pcedaco- 
i ríos de los insectos de la Argentina (1941), etc. fo¬ 
sé Alejandro de Cario se especializó en hemípteros acuá¬ 
ticos y semiacuáticos; entomólogo del museo argentino 
de ciencias naturales; enere sus trabajos publicados figura 
el dedicado a los beloscómidos americanos ( 1938). 

Entre los ornitólogos podemos mención a t a jorge Ca¬ 
sares, n. en 1879, que unió a sus diversas actividades su 
pasión por las aves, sobre las cuales publicó numeroso; 
trabajos, asistiendo a congresos internacionales de orni¬ 
tólogos en Estados Unidos, Holanda, Dinamarca; y al 
odontólogo fosé A. Pereyra, n. en 1 88 5, integrante de 
la Sociedad ornitológica argentina desde 1921, colabora¬ 
dor de El Plomero; sus publicaciones difundieron la ri¬ 
queza de Ja avifauna nacional. 

Un ictiólogo laborioso fue Aurelio Juan Pozzi, n. en 
La Placa en 1894, consagrado en el Museo de ciencias 
naturales a los estudios ictiológicos ya la biología ma¬ 
rina ; confeccionó el catálogo de la especialidad del mu¬ 
seo; en 1 94 3, cuando se creó la jefatura de peces, cetá¬ 
ceos y pínipedos, fue designado para ejercerla. Desde 
1912 realizó numerosos viajes de estudio y exploración 
de la región patagónica, desde Río Negro a la Antártida; 
en colaboración con Luis L. Bórdale confeccionó el Cua¬ 
dro sistemático de los peces marinos de la República 
Argentina ( 1 93 3 ); describió las especies argentinas del 
género Centriscops ( 1 936), etcétera. 

Marcos A. Ereiberg } n. en 1911, se especializó en her¬ 
pe cología; actuó en el Museo de Entre Ríos y luego 
en el Museo de ciencias naturales "Bernardino Rivada- 
via”; describió nuevas especies de reptiles, compuso un 
ca cá logo sistema tico v descriptivo de las tortugas ar¬ 
gentinas ( 1 938 ), una enumeración sistemática de los rep¬ 
tiles de Entre Ríos ( 1939), de las aves encrerrianas; es¬ 
tudió el bicho de cesto, etc. v los nombres vulgares de 
batracios y reptiles de la Argentina. 
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obras de ampliación del hospital Rawson, abril de l'JZó. (Archivo General de la Nación.) 


CIENCIAS MEDICAS 


(1 930 - I 944 ) 


ciencias armes en 




algunas especialidades en un nivel de eficiencia y 
investigación; se puede mencionar la reuma colog í a, 
cardiología, la hematología, la neurocirugía, la alcrg 
la cirugía cardiovascular. La fisiología y la cirugía, 
través de notables cultores, trascendieron las froncei 
nacionales. Aníbal Ruíz Moreno pudo decir que "en 
gunos países nos conocen mejor por los médicos que p 
los diplomáticos. Dia a día, por otra parce, se realiz 
más congresos panamericanos e internacionales en nuest 
país, lo que demuestra el respeto y la confianza de q 
gozan sus médicos”. 

Durante decenios influyó en médicos argentinos 
todas las especialidades la escuela francesa, por la may 
afinidad idioma tica y pot el peso de las relaciones cult 
rales tradicionales; luego gravitó mayormente la medie 
na norteamericana, aunque con ello no se cerraron 1 
vías de acceso de las conquistas y avances de los ínglest 
los alemanes, los suecos. 


La concurrencia y la aglomeración estudiantil en las 
facultades de medicina ocupó el segundo puesto numéri¬ 
co; el primero siguió correspondiendo a las facultades 
de derecho. Esa concurrencia no fue acompañada por la 
anterior facilidad para los trabajos prácticos; tampoco 
se pudo mantener el contacto personal entre el estudian¬ 
te y el profesor. Esos inconvenientes motivaron que la 
masa de los egresados no alcanzase el nivel profesional 
de otros tiempos; pero los que fueron al estudio de la 
medicina con auténtica vocación hallaron medio de per¬ 
feccionarse en clínicas y centros especiales del exterior; 
y ese perfeccionamiento como posgraduados permite dis¬ 
poner de especialistas distinguidos en todas las ramas de 
la medicina y la cirugía. 

<? 

Anatomistas y fisiólogos. Unos cuantos nombres 
bascarán para demostrar cómo los profesionales especia¬ 
lizados en estudios anatómicos, anatomopatológicos, his¬ 
tólogos. fisiológicos pudieron cumplir con las careas 
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docentes en las diversas facultades de medicina de Buenos 
Aires, Córdoba, Rosario, La Piara, Tucumán, Cuyo. 

Humberto Fracassi, n. en Buenos Aires en 1 8 82, fue 
profesor de anatomía topográfica en Córdoba desde 1919 
a 1 933, de anatomía descriptiva y director del Instituto 
de anatomía de Córdoba desde 1 93 8 ; publicó una Ana¬ 
tomía del sistema nervioso centra! (dos tomos) y Vías 
de condnecio» de la cirugía nerviosa. Emilio Frizzi, n. 
en 189 i, fue profesor de anaiurnía y fisiología compara¬ 
das en Rosario y lueg- profesor de anatomía descriptiva 
en Buenos Aires; PiCudtu la circulación de la glándula 
tiroides, la inervación de los músculos interóseos y i Li¬ 
bó, i s de la mano, la coas i l lición b *1 plexo ju .. p.iial, 
L;i i" citi ■es di los senos esA íoiñ,; :s c. n la m , i turca, etc. 
Ránnifa ( ihriut, n. en ifli-i, enseñó histología y embno- 
¡'UL;ia en L «itueR di oduiíLoJíígi a de Bu::,- des¬ 

de ’ 1 • 1; i'i¡ m t'Tüdios especules de invesrigaciór sobra 
la pulpa tienta*.. s u li ■ i j.ugm y la aerva n n ¡ ¡d ti 

v JeriijiLif ¡.i; es autor ífe un libro dt l ev tu solare Ilisto- 
'■ / 1 c ernbriolngi.i o; ,ik . Dnp lingo n, - i 1.897, 

■ye profesor de 1 Inriu co c rtnarrm-a y lisio! a.- 

ualu .cas (193 1-28), luego .Meen Le le L materia a Ib.le¬ 
fios Aires dffsds 193 0; -itre su* nsttni rostís t tuba sos pu- 
v-tic arles figm ; n los ??>.■ icmes: ¡Jlct-ra'. ce c ó mago v 

diir.dí ■■■ 1V3( en ci lalturac. n ^on Ifobeito S ■: y 

'i lio Piñén > RirüiiLk:) ; ínátonna püi'd pica d. en- 
er me Jadeo del (¡'razón ¡?' ¡di ación crónica de l,j cir- 
citlació coronarla ( 932 ), y -muchas otras en revistas 
especializadas. Juan ¡osé Cu. O egreso de i a 1 acuitad de 


medicina de Buenos Aires en 1911; fue director de la 
cátedra de anacomíp descriptiva desde 1911 a 1918; 
profesor titular de li malaria desde Í93Ü; autor de Ana¬ 
tomía de la vejiga: A»de le médula c piral; Ciá¬ 
ticas; La apófisis p/tt i gordas; A tomía de! da deno. Ale¬ 
jandro B. Di do, n. er. i 89i , Lúe loíesor de anacumLi 
fisiología o higiene y de nafíidi la medica en la racuitad 
de medicina de Rn ,no (i Mi; de patología médica 
en la íaCljJl d de Buen > Aires ( 1 93 3-34) y pro í mor 
extraordinario desde 1942; efe de !a sección ,1 ligio pato¬ 
lógica -le! Instituto de investigaciones de la Academia na¬ 
cional de medicina- iiguran entre sus obras: Apuntes de 
anatomía patológica del sis ti-nía circulatorio (1918); La 
tensión arteria! ( 1934); Enfermedades de las arterias pe¬ 
riféricas (1941). Raúl Biot, santafecino, n. en 189 8, en¬ 
señó embriología e histología en la facultad de medicina 
de Rosario, desde 193 3, y dio a conocer trabajos de in¬ 
vestigación personal. 

Amtnco Justino V acarezza fue encargado del labora¬ 
torio de la cátedra de enfermedades infecciosas (1926- 
32), jefe de investigaciones cien tíficas de la cátedra de 
embriología e histología ( 193 3-3 >), profesor de la ma¬ 
teria y autor de traba|Os monográficos publicados en 
revistas científicas. José María Cid } n. en 1 899, fue 
profesor de histología y embriología y de anatomía y fi¬ 
siología patológicas de la facultad de medicina de Ro¬ 
sario y director del Instituto de anatomía y fisiología pa¬ 
tológicas. 

Pedro J. Elizalde enseñó anatomía y fisiología patoló¬ 
gicas en Buenos Aires y escribió numerosos trabajos con 
los resultados de sus investigaciones sobre anatomía pato¬ 
lógica y patogenia de la sífilis, sobre anatomía patológi¬ 
ca de la gripe, sobre complicaciones renales de la tuber¬ 
culosis, sohre patología de las supuraciones pulmonares, 
el terreno anatómico en el cáncer primitivo de pulmón 
y muchos otros. 

Investigador meritorio, Jorge Porto fue jefe de hisro- 
fisiología del departamento de investigaciones del Centro 
de investigaciones fisiológicas desde i 936; profesor de 
embriología e histología. 

José María Lase ano González , n, en ] 904, completó 
sus estudios de anatomoparología en Frihurgo con el 
profesor Aschoff, en Viena, en Munich y en Madrid 
(aquí con Pío del Río Hortega) ; publicó con su her¬ 
mano Julio César un Atlas manual de histología y es¬ 
tudios en colaboración con Bernardo A. Houssay. julio 
César Lascauo González , n. en 1 90 5, se vinculó desde 
joven con la cátedra de anatomía patológica y realizó in¬ 
vestí gac ion es en ese campo; aparte del Atlas mamo de 
histología en colaboración con su hermano José Muría, 
es autor de una obra sobre 1 umores y de otros trabajos 
originales. 

Jua.it Pedro P etio, rosa:ano, n. en 906, fue profesor 
c anatomía p.itolog;- ei la fací 1 id d’ inniicn . de 
Rosario desde 1919; aunar ie nmoogritlías sobre ternas 
de s¡ invesc ¡ ció es, piab- widas c revistas cien .tic. . 
Di, ..o Jorge m.indi í.iwa t cordel.,;,, n. ;í, J9£r, 4.e 
profesen de ar. ,r. ida y f biología ¡ el toiógic.is en i ri- 
euLau e i eJicma de ;■ esin A s; e ue amnesias 
drl lnsüuilo "FTelemuco Su^uu'’; Jireci.n del Insti¬ 
lo o g:?nti ' de patoilogí ; mv reu in c :a Süúicílatf jr- 
gvnlim* de TnatiimiJ Fiamn.tl v pstcló^Jic j¡ Llm IfPfftpiá- 
«e, u. en Bniunos w ei. 191', e seo ana lumia p." v - 
gk,i e . t-¡ tac ’ ad < t ?ne ic de K ©virio y jriatomi-j 
diesen priva en li.i f.m Itail «'■:? u ncía; me lh J .< Bürnns 
/■res. Autor de Técnna ¡,-e d'se e inuesti s arioncs 

anatómicas; El en i cía > a través Je sus cortes; Anatomía 
de ios hítese-, etccltm. 

A uonsecuéhcia di: ta guerra civil es pan o llegó a 
Buenos Aires en 1940 Pío Jet Rít> Ii jr/r^a, n. en Vaiía- 


dohd en Í882, figura mundial de la histología junto con 
Santiago Ramón y Caja!; fundó en 1941 un Centro de 
inrescigaciones histológicas, desde el cual formó discípu¬ 
los. 

Adolj i| F. Cardeza , n. en 1905, trabajó urdo a del 
Río 1 ortega y Bernardo A. Loiafiy y nal izó inves¬ 
tigaciones sobre diabetes experimental y humana, sobre 
fiaiclogía comparada de! m rrcas, la h aof is, el Idgado 
>' £ ñf ín, la hipertensión experimental, etcétera. 

El is ti tuto de fisiología dt Buenos Aires dedicó te¬ 
naces esfuL-rzos al estudio de la hipertensión arterial y se 
lograron asi resultados que se citaron en el mundo como 
una contribución de la ciencia médica argentina. Fu 
1933 se fundó en esa entidad la sección de estudios he- 
modinámicos por Oscar Orias y en ella trabajaron luego 
Eduardo Braun Menéndez, A. Battro, Pedro Cossio, A. 
C. Faquini y orros, que investigaron los ruidos cardiacos 
normales y patológicos, las perturbaciones que produce 
el bloqueo de una de las ramas del haz de His en el 
pulso venoso y en ej arterial, lo cual condujo a diagnos¬ 
ticar el asincronismo ven trie ular en los enfermos con 

hlomipn rlr 1 rnm^ Qp pcrn^iÁ rTnnKiñ n ¿*í 

vía esofágica y se lograron conclusiones valiosas sobre 
los transtornos cardiacos y circulatorios en los que pade¬ 
cen avitaminosis B| y sobre el pape] de la hipófisis y el 
dicncéfalo en la regulación de la presión arterial. Igual¬ 
mente se realizaron estudios sobre la hipertensión arte¬ 
rial. de origen renal, una enfermedad muy común, y una 
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de las cansas de alca mortalidad en el país. En 1 939 el 
profesor Houssay designó a Eduardo Braun Menéndez, 
Jmm Carlos ase i oí o, Luis E. Lelo ir y /. M. Muñoz purii 
investigar el un -.ullismo de la hipertensión; estos inves¬ 
tigadores encontraran en la vena renal de los riñones 
isquemiados una substancia que llam iron hipertensina, 
causante de la hipertensión, que no es segregada por el 
riñón directamente; también se halló otro fermento en 
diversos órganos que p jnjy destruir la iLi'ó.,n: la 

hipe: l nasa. os me todos empicados para :ír:- a esos 
¡lalijfVGs ■ r os mvv. ye;a- ■ res de Buenos Aires p,irn la 
d( u I ica " n de la rsni.n;i, l.i IfipsL temimi y L? h:pen.Ín.B.í 3 
fueron adopr.idcs por los nspvCi.. ¡islas del W itw b p.a 
es adían ,a EjperLc'üsión de ongen fpml 

■ 'irrtfM Hug, ial be., y i ■. ;m, a (n-. IK’^í , fue 

jnrof. ••!- >e faritiaco ;;a en la Lui.-n ,t! de acitJici m de 
v dn-Dcrur di : ! r¡.i■ ¡,> 1-- : macologia Jr la 

«usina; tairibien lúe pr.Uesi.r adíj^ítro de fiiioli^ía cu 
a i ■ 1 de Ciencias rr-éd.;;., JUucnctó Aires; m , v 
'os trad 11 |i i* /Je invesrig:u¡,'m re a liados T ra taimen- 

>0 ,i- ilitox ■ ■ emir • ti fl su ■ canrsnips - - 

ló.éicr., (1.934); Mui?. dt tratJmirn o L i < n 
cknies ayu.lai ere. Juan t' feharttt' l.fítd í y n. t-i: 

1 ó98, i<? t :cr 1 is •ri.i"-. tic í Kilogi ere > í.i- 

t'd' u' J: í"' III ■ íi , : Ros rn < --dii 19 y y , mi, . -r 
cu, | i itrri» 4cs.de 19 0; ea.mu in v( .tig or., ar r 
las g,lár i ■ ;r e seri e ¡Vi inrnrnA, el sí .kiim ik-i ■. soso, 

el S ■ •'■■■>, v Ful ic i na,-. re temas |f mi c 
pee i.i L il.iii: JjJ iMnlma y J 'J ¿A), Uh glát/ditlw parafiroc 
dc\ (t 9>2) v • •' o'. 
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Eduardo Braun Menéndez. 


Lu A F, Leloir, 


Alberto C- Taquiñi. 


/ osé Bernardo Odoriz Iza gu ir re, mendocíno, n. en 
1 898, realizó estudios e investigaciones durante varios 
años en Oxford, Londres, New York; al regresar al 
país fue jefe de investigaciones electrofisíologicas del Ins¬ 
tituto de fisiología de Buenos Aires, desde 1937 y jefe de 
investigaciones cerebrales en el mismo, 

Francisco Alberto Sáenz, n, en 1 898, se especializó en 
ciencias biológicas y perfeccionó sus conocimientos en los 
Estados Unidos y en Suecia; fue jefe del departamento 
de citogenética en el Instituto de investigación de cien¬ 
cias biológicas; obtuvo un premio nacional en 193 3-36 
por sus investigaciones sobre las células sexuales de los 
anfibios anuros; contribuyó a formar en el pais investi¬ 
gadores de su especialidad y formó la primera escuela 
rioplatense de citogenética. 

Seiero H. Di Fiori, n. en 1899, enseñó histología y 
embriología en Buenos Aires desde 1936 y en otras ins¬ 
tituciones culturales superiores; actuó desdé 1926 tam¬ 
bién en el museo nacional de ciencias naturales "Bernar- 
dino Rivadavia”; realizó trabajos de investigación, como 
Contribución al estudio de los macrófagos en los molus¬ 
cos; Sobre la función glandular de algunos núcleos dien- 
cefálicos , etcétera. 

Benjamín- Franklin Seara , n. en La Plata en 1903, fue 
jefe de trabajos prácticos en la facultad de medicina de 
la ciudad natal, profesor de anatomía topográfica y de 
patología quirúrgica; actuó profesional mente en varios hos¬ 
pitales; uno de sus trabajos publicados se titula Estudio 
anatoniotopográfico del tórax y del abdomen (1941). 

F,dnardo Brauu Menéndez, n. en 1904, discípulo de 
Houssay, estudió la influencia de la hipófisis y del dien- 
cefalo en la ptesión arterial, los ruidos cardíacos, el asin¬ 
cronismo ventricular, la fisiología y la fisiopatología car¬ 
diovascular, la fisiología y farmacología de los corazones 


linfáticos, la hipertensión de origen renal, etc. Fundó 
la revista Ciencia e investigación y la Revista argentina 
de cardiología, Oscar Orias, jujeño, n. en 1905, otro 
de los discípulos de Houssay, fue premiado en 1930 por 
sus investigaciones sobre la hemoglobina humana en la 
República Argentina; desde 193 3 a 1943 desarrolló una 
labor fecunda en el Instituto de fisiología de la facul¬ 
tad de medicina de Córdoba, del que fue alejado por moti¬ 
vos poli ticos. 

Luis F. Leloir se inició hacia 1934 como ayudan te en 
el Instituto de fisiología; en 1936 fue ayudante del 
Biochemical Laboratory de Cambridge; en sus comienzos 
se orientó hacia el estudio de la glándula suprarrenal en 
el metabolismo de los hidratos de carbono; a partir de 
1936 se dedicó a la enzimología, bioquímica celular y 
metabolismo intermedio. Juan Carlos Fasciolo, n, en 1911, 
actuó en el Instituto de fisiología de Buenos Aires y 
realizó estudios e investigaciones en las universidades de 
Rochester y Harvard; publicó en 1939 un libro sobre 
Hi per tensión arterial nefrógena, estudio experimental, y 
en 1943 la obra de igual título en colaboración con E. 
Braun Menéndez, L. F. Leloir, J. M. Muñoz y A, C. 
Taquini; estudió la renina contenida en el riñón y la 
angiodiactina, nueva substancia vasodilatadora. 

Eduardo de Robertos, n. en Buenos Aires en 1912, fue 
asistente del Instituto de anatomía general y embriolo¬ 
gía en la facultad de medicina ( 1933-37); jefe de tra¬ 
bajos prácticos en el mismo, jefe de la sección citología 
e histofisiologia desde 1941. 

Clínicos. Durante varías generaciones Raúl No-caro, 
n. en 1878, fue maestro desde la cáredra y desde los 
servicios hospitalarios en la capital federal; profesor de 
patología médica a partir de 1927; publicó más de un 
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, " —- ...cuica ue ia racuítad de medicina 

de Buenos Aires desde 1913 y fue profesor de la mate- 
na desde 1934 a 1945 , presidió el Deparramento nado, 
nal de higiene desde 1938 á 1943; redactor de varias re- 
■ vistas me leas especializadas y fundador de Actualidades 
«Ares 0934). Tul,o Uartrni, en , 884 , s e graduó en 
Buenos Aires con una tesis sobre Tumores del corazón y 
completo sus estudtos en París y Berlín; desde 19U es- 

m°8 tT'e 0 f Y' 3 'Y'” de ClÍn¡Ca ™ d ¡« X *sde 

Pdcticos d , PráCtlC0S - de trabajos 

p ácueos de semiología desde 1922 y profesor extraor- 

tolou 4 C lmC1 méd,ca desde !«4, y de clínica y pa- 
gia igestiva para graduados desde 1940. Publicó va- 

n !.z j bl3S ; Es ! vdl ° senil ológico y clínico de ¡as enfer - 

de semioloC^T^ ntÓmcl *° O^SJí Compendio 
( 19291- Lalli £ '' a[)araí0 ¿‘Sativo (1920); Dietética 
Lrr L aU ™entacton en las enfermedades del estóma¬ 
go. Clínica indispensable Para su abtirarión r eri 
cion con R* E. Curutchet), etcétera. 

( e f em j /0C ^ C^telian 0 cordobés, n. en 1888, fue pro- 

1926 h ^ Pa i t q 4 ° 8ia medlCa y de c| ínica médica desde 
1^26 hasta 1946; en sus obras se formaron generación,! 

lojlT-T T f ^ Kemme ” * de Ja,». 

og.a medica (1919-22), Tratamiento de las enfer,leda- 
yyf’go-gastroduodenales (1941); Herencia normal y 
patológica en el iyombre (1945), ercétera ^ 

David Staffien, rosar.no (n. e n 1891), fue profesor 
r i'T 1 medlca en Rosario desde 1922, decano de la 

de im T I 1 ’:- 43 ' A , Ct Y “ d de!í 

93 0 en el Centenario, desde 1922 Obras 

Cl9U)° n Ualimenticias en los hepáticos 
üs uj * localizaciones extraintestinales de la amebia- 

SÍS 09 3 3); l M t >0T p eTSa (1942)' 


Tulio Martini. 
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Joíc Wenceslao Tobías se hace 
cargo de la Dirección de 
administración sannasur y jsim en¬ 
cía pública de Buenos Aires, 1 h i ¡i 
En La Nación. 



Angel M. Centeno. 


o 


n . luuo, i caij4U CSIUU10S en 

. randa y se incorporó a la cátedra de anatomía topo- 
g aiica; es autor de técnicas en materia de bocios y de 
eventrjicjor.es; presidió la Academia argentina de ciruja 
C arlos Marta Squirrn, n. en La Plata en 1891, actuó en 
la cátedra de clínica quirúrgica de la faeulrad de medi- 
cma de Buenos AVes desde poco después de su graduación 
; , desde 1939 fue profesor de cirugía dentó- 
maxilar. Pablo Luis Minzzi, n. en Córdoba en 1 893 ad 
quino renombre mundial por su habilidad, especialmente 
en cirugía del hígado y vías biliares; profesor de clínica 
quirúrgica en la facultad de medicina de la ciudad natal- 
su obra Pisto patología del bepatocolédoco ( 1 939 ) mereció' 
el segundo premio de la Comisión nacional de cultura. 

/ r ?i S Q,nf US n rabaj ° S S ° n UÜash Ael colédoco' Tratamien¬ 
to ( 1940); Diagnostico de lo j tumores abdominales On- 
coqud agnosis (dos tomos, 1941); Clínica quirúrgica (4 
tomos) ; en 1941 unció la publicación de su obra Cirugía 
de la litiasis biliar. Conferencias y clases prédicas de los 


/ osé Wenceslao Tobías, n. en 1 893, fue profesor de 
clínica médica de la facultad de medicina y tuvo larga 
acruación en los hospitales metropolitanos; director de 
la administración sanitaria y asistencia pública de Bue¬ 
nos Aires (1938-40) ; autor de trabajos sobre afecciones 
del aparato respiratorio y sobre el reumatismo; colabora¬ 
dor activo en la prensa médica. Gerardo Segura, n. en 
Buenos Aires en 1894, realizó estudios en las clínicas de 
Widal y Vaquez de París; desde 1927 estuvo vinculado 
con la docencia en la cátedra de semiología y clínica pro¬ 
pedéutica ; fue secretario del Departamento nacional de 
higiene desde 1937; médico de varios nosocomios; autor 
de trabajos sobre fisiopatología, la encefalitis letárgica, 
el vómico duodenal, la litiasis primiriva del colédoco, la 
duodenitis aguda, el cáncer de páncreas, la clatd.fi cachón 
de las ictericias infecciosas, etc. Julio César G#táft t n, 
eu 1894, trabajó en la cátedra de fisiología con Houssay 
y luego en la de clínica médica de Mariano R. Castex; 
en 1924 se adscribió a esta cátedra; jefe de trabajos prác¬ 
ticos de semiología, docente libre de clínica médica y 
profesor suplente; hizo publicaciones originaLs sobre la 
<■ a diasis de las vía; ' -bares, la cirrosis hepática meta- 
es pícnica, la ilota iigestiw y su inrpoi' anen fisiológica. 

Caí los t\iblj WtfUorp, n. en La Plata en 189 5, fue 
profesar de uuolugía genera 1 desde 1 930; tai Ida ■ ida- 
do sus exilio Tmcsil.®* en < «nicas de Berlín y Pa : 'h<¡; prie¬ 
to servicio ti 1:> (¡caj de C •.nicas, en el rniltLj. Ct-i.- 
tr.il, en. e| Alvcat y en e| Rxmoi. Mcjni. inferas suyas: 
t ;■ / .i' <tttfyfmf rV; (1973); Hrjro^ttias meditas (1 93' 1 -.- ■’) ; 

h nfermedjd.fi ft't ¿nrircraiv [lIN**,-; Ti mifttiú di’ j.í: 
ijj i ilmus, etc. Antonio NmaífO, ¡zordaíx--, n. 6* ffp7 s 
fue picrfíior de semiología y uimic.i pmped^uuca -~ 
fácil m ai‘ de mecí- ¡na <3¡ 1, i u "Jil : » JesO \9?. ; ro¬ 

tar de mi Traimlt/ de semiología y propedmi fu i» clit/ira 
‘(Íiís tanir.' c ). Rodolfo A. iijer abitlc n. en Buenos A'kJtfcS 
■ i 1847, lite profesar dé clínica médica en Lis fao li¬ 
rados de tftediema de Bncum- Aire;, y f s l'kri; prj-.ró 
'••’fvicios en varios Jiu^nnlc* v presidió I,. Saciedad d-* 
mfdicin:i inte ' ' 3o). . §< , . Cents i'.-, n n 1498, 

: uc jfesor C kcitum»,- ¡ i v Un¡ a pron -. n ¡c > !c la 
facultad de ntedk’iuj de Bueno; Aire» diíiíc 1934; s*- 
CPítítiií) de redacción di líts Awrñnn argCN/ino-t de eo- 


fermedades del aparato digestivo (desde 1 933 ); autor de 
numerosas monografías sobre afecciones digestivas y he¬ 
páticas, Francisco Martínez, n. en Buenos Aires en 1901, 
secretario en dos oportunidades del Departamento nacio¬ 
nal de higiene; profesor adjunto de semiología y clínica 
propedéutica; autor de trabajos sobre actfnomicosis to¬ 
rácica, los ruidos de percusión, semiología del aparato 
respiratorio (1941), etc. Héctor Gotia (n. en Buenos 
Aires en 1902), con larga actuación en la docencia en 
la facultad de medicina; autor de trabajos premiados 
sobre temas de su especialidad: Fd corazón y la circula¬ 
ción de los hipertensos ( 1 938); Riñón , semiología y clí¬ 
nica propedéutica (1942), etc, Alfredo Biassotti, n. en 
Buenos Aires en 1902, actuó desde 1926 en la cátedra 
de clínica médica en el hospital de Clínicas; fue jefe 
de! consultorio de la nutrición del hospital Durand, des¬ 
de 2 93 3; jefe de clínica en la cátedra de clínica médi¬ 
ca de la facultad de medicina; profesor de patología me¬ 
dica; ya en 1929 señ-Ió la importancia del lóbulo ante¬ 
rior de la hipófisis en el metabolismo de los hidratos de 
carbono; publicó trabajos sobre endocrinología y sobre la 
diabetes, 

Ignacio Maldonado Allende , cordobés, n. en 190), fue 
jefe de clínica médica en la facultad de medicina de 
Córdoba desde 1929 a | 937, profesar de patología intcm.-. 
desde 1 935, de tisiolm ía en j faculta de humanida¬ 
des desde 1940. Izgttiio S- 1 n. en i 907, trabajó en 
la cátedra lÍc clínica médica ¿id pryfisor Catres desde 
1437 a 1940; profesar adjunto de u ii ínterin <m b ficul- 

J ..£ medicina c. ¡i id..tí» títsdc *✓., 3. A- >r d. * . 
importan-es: ln j u j , en•/.cía éá > dtaca ( 1929) ; A. nmoto- 
r.iv espontáneo bmr.jio ((937) ; Anamias hipoc nicas 
.í.y aflicifs; A ielfctasta pulmonar ( MU7 • ; Tumores f>mn- 
nf>NÍmondes pumita.s v.-Jígum (U'iu) ; El c»¡. ;en¡t¡ 
Jiuintírtttw (19^1"). Ri :b-iu v arios premios por sus traba ¡o- 
t invtsrigac ione.s. Os 'cal. o '‘ir miin, p. en Jiijenu-- Aires 
n l9 M - , docente de "cr ■ i Cimpa i|ui!iuii- a e.j 
la Lu.ukad de datdiii atnor ..k mo- 

¡lo^rifias lobre lemas tisiolój^iPíjSj clínicos y ds patología 
Frii i d‘.''a, corno í mbdoi, r ti i s :r m ¡ nerviosa, tn . n.i- ' 
tardón con Rtrdolfo Dassen (i'CS;; hisuftvifitcia supra- 
rre .íít. Fiíndio e\pmhm.utai “38). Pmrcrioi i eme pu 

■ blkó un 1 rutado di" pafoiogia médim, ern cuatro temnos. 


D,lectores de hospital^ uiciunales, dibujo de Valdiv la . En Cara i 
y Caretas. 


A (redo Lañan, n. en 1910, perfeccionó sus conocimientos 
en clínicas de Munich y Harvard ( 193 8-39); actuó en 
la cátedra de patología y clínica de la tuberculosis en la 
racuitad de ciencias médicas de Buenos Aires, junto a 
Mariano R. Cascex, a quien siguió en su línea de clínica 
medica. 

Cirujanos Una simple mención cronológica, aunque in¬ 
completa, muestra el desarrollo alcanzado por la ciru¬ 
gía en sus diversas especialidades, en los servicios hospita¬ 
larios, en Ja cátedra, en las clínicas privadas. Manuel Rntz 
Moreno, n. en 1 88 5, fue jefe de trabajos prácticos de clí¬ 
nica quirúrgica en la facultad de medicina de Buenos Aires 
docente libre y profesor extraordinario de cirugía ortopé¬ 
dica desde 1 923; encargado de cursos de cirugía infantil 
gf e 1942; í ue subdirector del hospital de Niños hasta 
!!!’., pre sidj° la Sociedad de cirugía de Buenos Aires 
(1935), y fue miembro de la Academia argentina de ciru- 
gia (¡ 936). I ubiicó trabajos sobre injertos osceoperiós- 
ncos (1911), oclusión inrestinal (1926), fracturas obs- 

^ h , Úme / 0) ( 1938 )> osteomielitis crónica 
1938 ). Adolfo F. Landtvar, n. en 1 885, fue jefe de ci- 
r ng ( a del hospiral Argerich desde 1920, jefe del servicio 
de cirugía del hospicio de las Mercedes (1921-31)- -o- 

esor extraordinario de clínica quirúrgica desde 1 937 - 
aUI °r. ^ numerosas contribuciones en el marco de su 
Pobbcadas en el país y en el extranjero. 

Ifor d(d Valle, n. en Buenos Aires en 1 886, fue pn>Ásor 
de medicina operatoria desde 1920 y luego de clínica 
quirúrgica en la facultad de medicina de \a ciudad natal 
Í' J ™BO ongma! Patología del esfmeter de Oddi (1942) 
ue premiado por la Comisión nacional de cultura Ro¬ 
dolfo Pasman, n. en Í886 en Buenos Aires, fue profesor 

córnea quirúrgica y encargado del curso de ciruela de 
urgencia en la facultad de medicina desde 1 928; presH 
seivicios en vanos hospitales y presidió la Asociación ar- 
^ Cni ' de cirugía. Mario Merrllo, n. en Bella Vista Co- 
,y nt Ues ). en 18S8; su resls de doctorado, Consideraciones 
< ‘agnósticas y tratamiento de la litiasis biliar, le valió h 

Mirotr, 10 " h b 5 áK, J r -' 'k C ' ínica de Arm.mdo 

I . en ia ficultnd de medicina de Buenos Aíres; 
állZü estudios luego en Francia e Iralía, 
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cursos de perfeccionamiento. Ai dio fosé Costa, n. en Bue- 
qos Aíres en 1 893, autor de numerosos trabajos sobre ar¬ 
terias hemorroidales superiores, el tumor glómico, los tu¬ 
mores inflamatorios del intestino grueso de origen ame- 
biano, la artrodesis extraarticular de la cadera, el adenoma 
de hígado, etc,; desde 19 39 fue profesor de medicina 
operatoria, de técnica quirúrgica. Angel Robbiani , n. en 
1894, después de completar sus estudios en clínicas qui¬ 
rúrgicas europeas, colaboró con el profesor José Arce y 
adquirió fama por su habilidad operatoria; fue profesor 
adjunto de técnica operatoria en la facultad de medicina 
de Buenos Aires. Juan Carlos Bidart Malbrán , n. en 1893, 
autor de trabajos sobre tratamiento quirúrgico de Ja tu¬ 
berculosis pulmonar, sobre casos de abcesos subfrénicos, 
sobre freniceptomía como medio de colapso pulmonar, so¬ 
bre cáncer del esófago, etc.; docente libre de medicina 
operatoria y profesor adjunto de técnica quirúrgica des¬ 
de 1936. 

Oscar Ivanissevich , n. en Buenos Aires en 1893, ideó 
técnicas especiales para el tratamiento quirúrgico de la 
v -_: cocc ; c u rincplastía, de suturas subcutáneas a fin 
de evitar cicatrices, para la laparotomía en el tratamien¬ 
to de quistes hidatídicos de bazo; fue profesor de clínica 
quirúrgica en la facultad de ciencias médicas desde 1932; 
prestó servicios en varios hospitales metropolitanos; autor 
de obras como Hidatidosis ósea (1934); Cáncer de esó¬ 
fago (operación de Torek), curación; Tratamiento de los 
quistes hidatídicos del pulmón; La neumonectomía en el 
hombre (en colaboración con R. Ferrari) ; Nuevo proce¬ 
dimiento para la rinoplastía; Las venas esperma ticas del 
lado izquierdo estudiadas en cuarenta disecciones cadavé¬ 
ricas y veinte operaciones por hernia , etc. fosé Alberto 
Caeiro, n. en Córdoba en 1896, fue profesor de medicina 
operatoria en la facultad de medicina de La Plata (1931- 
39), de patología quirúrgica, desde 1940; de técnica qui¬ 
rúrgica en la facultad de medicina de Buenos Aíres, 
profesor de anatomía y decano de la facultad. Raúl C. 
Nicolini , n. en Corrientes en 1897, autor de trabajos sobre 
el tratamiento del cáncer del útero, del cáncer de la 
lengua, del cáncer del pene, del veneno de cobra en las 
algias cancerosas; fue jefe de trabajos prácticos de clínica 


Julio Diez. 


quirúrgica en la facultad de medicina de Buenos Aires; 
jefe de clínica, docente libre de la materia; director de) 
hospital de Clínicas desde 193 3. Jidio Diez, n. en 1 895, 
fue docente libre de clínica quirúrgica desde 1931, pro¬ 
fesor adjunto desde 1935; autor entre otros de los si¬ 
guientes trabajos: Cirugía del simpático lumbar (1931); 
La tromboangeítis obliterante ( 1934); Cordotomía ante- 
rolateral ( 1936). Alejandro Dussaut, n. en 1899, pro¬ 
fesor de medicina operatoria en la facultad de medicina 
de La Plata desde 1941; autor de trabajos sobre temas de 
su competencia, como La cirugía en los injertos contales 
(1943). Juan L■ Silvestri, n. en 1899, se incorporó a la 
docencia superior de la clínica médica desde 193 8; autor 
de Hígado y vías billares (exploración y clínica)-. Tra¬ 
tamiento quirúrgico de la tubercidosis pulmonar , etcétera. 

Carlos Pablo di Nicola , actuó muchos, años en la cá¬ 
tedra de clínica de la facultad de medicina de Buenos 
Aires y es autor de numerosos trabajos monográficos 
sobre temas de su competencia. Armando Sixto Maxino, 
n. en 1900, se inició en su carrera profesional en el 

1 R Twínn ninrn n Fnrinnp F.nnchierro: simul- 

” ~ ~r -* - - f " t 

táneamente prestó servicios en los hospitales Argerich y 
Fernández y en 193 6 pasó aj Pirovano, Roberto Gioía , 
n. en 1900, fue cirujano de los servicios de los hospitales 
Ramos Mejía y Alvear, jefe de clínica quirúrgica de la 
facultad de medicina de Buenos Aires; publicó trabajos 
sobre la operación de Julio Diez, la gangliectomía lum¬ 
bar, la bursitis ileo-pectinea (con Juan Michans), etc. 
Autor de Estadísticas sobre grupos sanguíneos. 

Wenceslao Tejerina (n. en Rio Cuarto en 1901), des¬ 
pués de perfeccionar sus conocimientos y técnicas qui¬ 
rúrgicas en clínicas de vanos países europeos, fue jefe 
de trabajos prácticos y de clínica de la cátedra de pato¬ 
logía quirúrgica de la facultad de medicina de Rosario 
(1928-34), luego profesor de clinica ginecológica y de 
patología quirúrgica; dirigió el hospital Centenario ( 1937- 
38) y fue jefe de cirugía del hospital Italiano. Figuran 
entre sus obras: Tratamiento de las fracturas de la bóveda 
de cráneo ( 193 5 ); Peritonitis biliar sin perforación. Co- 
leperitoneo (1938 ); Operaciones urgentes (dos tomos, 
1942); Pancreatitis aguda (1943). 


Oscar Ivanissevich. 




Roberto Ferrari , n. en Buenos Aires en 1903, fue do- 
cenre líbre de la facultad de medicina desde 1939, ciru¬ 
jano del Instituto de medicina experimental, del Centro 
anticanceroso del hospital de Clínicas. El mismo año 1903 
nació en Bell Vdle, Córdoba, Carlos Sylvestre Begnis, pro¬ 
fesor de anatomía en la facultad de medicina de Rosario, 
luego adjunto de clínica quirúrgica, jefe de los servicios 
de cirugía del hospital Italiano, del Rosario y del Sáenz 
Peña, Ricardo Donovan , n, en Buenos Aires, actuó en 
la docencia en la facultad de medicina; desde 1937 fue 
profesor extraordinario de patología quirúrgica; prestó 
servicios en varios hospitales, el Piñero, el Alvear y ej 
Rawson, 

Con Héctor Marino , n. en 1905, se inicia una escuela 
de cirugía estética, repatadora; fue encargado del depar¬ 
tamento de cirugía plástica y reparadora del servicio de 
Ricardo Finochietto en el hospital Rawson; publicó en 
1942 Terapéutica de! pre y postoperatorio y Labio lepo¬ 
rino. Iván Goñi Moreno (n. en 1905), fue jefe del ser¬ 
vicio de cirugía del hospital del Niño en La Plata ( 1934- 
42), jefe del servicio de cirugía del Instituto Luis Güemes 
de Haedo, desde 1942; adscripto a la cátedra de clínica 
quirúrgica de la facultad de medicina de Buenos Aires 
( 193 3-3 8); profesor libre de la materia en La Plata (193 7- 
H) y profesor adjunto en Buenos Aires; autor de dos 
centenares de trabajos originales y de Apuntes de técnica 
operatoria (dos tomos, 193 8, 1940). Mario M. fosé Brea , 
n. en Buenos Aires en 190 5, fue profesor de cirugía to¬ 
rácica, autor de Tumores inflamatorios del colon ( 193 8), 
Diagnóstico de las afecciones quirúrgicas de! tórax (en 
colaboración con Jorge A. Taiana, 1941), Malformacio¬ 
nes pulmonares (1943 ), etcétera. 

fosé Enrique Rirarola , n. en Buenos Aires en 1906, se 
especializó en cirugía infantil; médico interno del hos¬ 
pital de Niños desde 193 3; médico cirujano de niños de 
la maternidad Sardá desde 193 5; su tesis de doctorado 
versó sobre La invaginación intestinaI en la primera in¬ 
fancia. Oscar Satis Goycoecbea, n. en Córdoba en 1907, 
se especializó en cirugia del tórax; perfeccionó sus co¬ 
nocimientos en la escuela de los hermanos Finochietto y 
fue profesor adjunto de clínica quirúrgica; dictó cursos 
teónco-prácricos de semiología quirúrgica en Córdoba y 


cursos de técnica quirúrgica para graduados; autor de nu¬ 
merosos trabajos originales en revistas científicas y de 
comunicaciones a jornadas médicas y congresos médicos 
y quirúrgicos. Jorge Antonio Gaiarce , n. en Mar del Pla¬ 
ta en 1909, se especializó en cirugía torácica; jefe del 
servicio de cirugía en diversos hospitales, docente libre 
de patología y clínica de la tuberculosis en la facultad de 
medicina de La Plata y de cirugía torácica en la de Bue¬ 
nos Aires; entre sus publicaciones figura la titulada Las 
neumoctomías totales (1937). Abe! Néstor Canónico, 
n. en 1910, realizó investigaciones sobre la patología he¬ 
pática en la clínica Mayo de Rochester (1941); profesor 
de clínica quirúrgica; gastroenterólogo y cirujano abdo¬ 
minal; director del instituto de oncología "Dr, Angel H. 
Roffo ; publicó trabajos sobre obstrucción del colédoco 
y desobstrucción del sistema biliar obstruido ( 1938), so¬ 
bre enfermedades de las vías' biliares (1944), etcétera. 

Ne uro ciruja nos. El creador propiamente dicho de la 
neurocirugía argentina fue Manuel Balado ( 1896-1942), 
primer profesor de la materia cuando fue creada esa cá¬ 
tedra en la facultad de medicina de Buenos Aires en 
1937; ya en 1929 había recibido el premio Lagleyze por 
su trabajo sobre la inervación del iris. En sus investiga¬ 
ciones se distinguió por los estudios sobre la vía óptica; 
creó la iodoventriculografía para la localización de los 
tumores cerebrales; instaló en el hospital Santa Lucia la 
sección de exploración de las reacciones bioeléctricas de 
la corteza cerebral; la aracnoiditis quiasma tica que lla¬ 
mó síndrome de Balado; describió el edema crónico 
del cerebro y trabajó en el conocimiento de la diabetes 
insípida; en 193 9 publicó, en colaboración, El ence falo- 
grama humano. Fermín f . A. Barcala , n. ¿m 1902, hizo es¬ 
tudios en la John Hopkins University de Baltimore y a 
su legieso se adscribió a la cátedra de neurocirugía en 
la facultad de ciencias médicas de Búenos Aires; prestó 
servicios de su especialidad en diversos hospitales. Germán 
Hugo Dickmann , n. en 1905, perfeccionó sus estudios 
en el John Hopkins Hospital de Baltimore; a su regreso 
fue docente libre de neurocirugía en la facultad de me¬ 
dicina de Buenos Aires (1943-44) ; uno de sus trabajos 
se refiere a la asistencia de los enfermos neuroquirúrgicos. 
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Buenos Aires y en Ja clínica de pañi i i.sis infantil del hos¬ 
pital Muñiz; desde 1.939 fue profesor adjunto de ortopedia 
en ¡a facultad de medicina; cooperó con !a Asociación de 
ayuda y orientación al inválido y con la fundación Ro¬ 
dolfo A. Fitte para la investigación y el tratamiento de 
la parálisis infantil. Autor de más de un centenar de tra¬ 
bajos entre los que figuran los siguientes: La sutura arte¬ 
rial 3' sus medicaciones ( 1929) ; Asís fritera social en la 
parálisis infantil; Traumatismos de columna (1938); Tra¬ 
tamiento actual de la parálisis infantil (1944). 

José Valls, n. en Buenos Aires en 1896, vinculado con 
la enseñanza superior desde 1923; perfeccionó sus conoci¬ 
mientos en el Instituto Rizzoli de Bolonia (1924-26) ; 
profesor adscripto a la cátedra de ortopedia en 1 928; 
luego profesor adjunto (1929-38) y profesor titular desde 
1938, fue también profesor de ortopedia y traumatología 
en la facultad de ciencias médicas de La Plata; dirigió 
la Revista de ortopedia y traumatología ; autor de nume¬ 
rosos trabajos sobre temas de su especialidad: Lumbagos 
y ciáticas; Patología de los ligamentos cruzados y liga¬ 
mentos laterales de la rodilla (1941); Tratamiento de las 
fracturas de cuello de fémur (en colaboración); Lesiones 
articulares traumáticas , etc. Enrique ti. La gomar si no, n. 
en 1900, fue profesor de anatomía topográfica en la fa¬ 
cultad de ciencias médicas de Buenos Aires desde 1930; 
entre sus publicaciones hay que mencionar Tratamiento 
de las fracturas de cuello de fémur (193 9, en colabora¬ 
ción con José Valls) ; Fracturas de la columna vertebral; 
Neumoartrorradiografía en la rodilla normal y patológica 
(1941, en colaboración). Luis Alfredo Weber fue profesor 
de ortopedia y traumatología en la facultad de medici¬ 
na de Buenos Aires; fundador de la Sociedad argentina de 



Rafad Augusto Bullrich. 


Dolores, provincia de Buehos Aires, en 1 886, fue profesor 
de semiología y clínica propedéutica en la facultad de 
medicina metropolitana; una de sus obras principales se 
titula Diagnóstico anatomopaf o gráfico de la obstrucción 
arterial coronaria; autor también de un Tratado de se¬ 
miología y clínica propedéutica, y de Exploración y diag¬ 
nostico respiratorio. Ricardo Guillermo Dambrosi , discí¬ 
pulo de Ttburcio Padilla, fue jefe del servicio de cardio- 
ogía de la Casa Cuña, profesor de la facultad de medicina 
de Buenos Aires; realizó trabajos sobre fisiología muscu- 
mí, endocrinología, etc, y publicó numerosos trabajos 
originales sobre temas cardiológicos, Elias Levin , lituano, 
n. en 1890, en el país desde 1923, fue jefe de clínica en 
el hospital Clemente Alvarez de Rosario; desde. 1941 ini¬ 
ció en Buenos Aires investigaciones que concreró en nu¬ 
merosos trabajos, uno de ellos El volumen de la sangre , 
con prólogo de Bernardo A. Houssay; prestó servicios en 
el hospital me Clínicas y luego en el Fionto como jefe de 
los servicios cardiológicos. Antonio Hat tro, n. en Mercedes, 
provincia de Buenos Aires, en 1901; en la docencia mé- 
ica desde 192 5 ; investigador, dio importantes contribu- 
dones sobre el electrocardiograma en diversas condiciones 
P^toiogicas.. sobre 1 nh nn_f|H p Ip op >=>I >1 ci n^n >v T ^ 

tucular en el boqueo de tama y en la extrasístole ventri- 
cular, el efecto de Ja acetilcolina en inyección intra- 
arterial y de la renína y Ja hiperrensina en inyección 
intravenosa en el hombre. Alberto V. Taquini, n. en 
Buenos Aites en 1 905, fue jefe de investigaciones de cir¬ 
culación del Instituto de fisiología de la facultad de 
ciencias médicas ( 1938), jefe de trabajos prácticos de la 
tercera cátedra de clínica médica (1940-41); publicó 
entre otros trabajos: Exploración del corazón por la vía 
esofágica ( 1936); Hipertensión arterial nefrógena (1943) 
etcétera. 


José Valls. 


Ramón Carrillo, sanriagueño, n. en 1906, organizó el la¬ 
boratorio de neuropatología en el Instituto de clínica qui¬ 
rúrgica de ¡a facultad de medicina de Buenos Aires y fue 
profesor de ueurocirugia en dicha facultad; su obra Yo- 
doi en t ricidograf ía mereció un premio nacional de ciencias 
en 1 9 37; publicó rrabajos de invesrigación sobre anatomía 
patológica, anacomia comparada, clínica neurológica, etc. 
y es también autor de una biografía de Ramón y Ca¬ 
ja] y de un ensayo filosófico sobre la biología en el sis¬ 
tema filosófico de Keyserling. 

Ortopedia y traumatología. Terencio Gioia, n. en la 
provincia de Santa Fe en 1 88 5, actuó en la docencia de 
su especialidad ortopédica y traumatológica en la facul¬ 
tad de ciencias médicas de Buenos Aires; además prestó 
servicios en los h picales Rawson, Fernández, Italiano y 
Pinero; autor de Fracturas y lu raciones (tres tomos, 
1938 ); Traumatología de guerra ( 1943). 

Mií/tus S /einlegct (n. en Carlos C. , . , en 1891), fue 
pro le sor de ana tom ía en la escuela de odontología de la 
facultad de medicina. Je Rosario (1924-26) y de ortope¬ 
dia infantil en la misma facuitad desde 1927. 

Sara $ütan<nisky ! n. en Rusta en 18 92; en el país desde 
la primera infancia. Estuvo vmeulacia con la cátedra de 
ortopedia de la facultad de me ücina de Buenos Aires des¬ 
de 1923, fue docente libre, profesora adjunta desde 1930 
v extraordinaria desde 1940; jefa de la sala de ortopedia y 
traumatología del hospital Teodoro Alvarez desde 193 5. 

Marcelo }. litte (n. en Buenos Aires en 1895 ), prestó 
servicios en la rama de la traumatología en hospitales de 


Marcelo J. Fittc. 



ortopedia y traumatología y redactor de la Revista de or¬ 
topedia y traumatología (desde 1934); publicó numero¬ 
sos trabajos en revistas médicas especializadas. Carlos 
Enrique Ottolenghi , n. en 1904, asistió a cursos de per¬ 
feccionamiento con Vittorio Putti en Italia; prestó ser¬ 
vicios en ortopedia y cirugía ortopédica en Jos hospitales 
Ramos Mejía, Pinero, Churruca, Pirovano, Italiano, etc.; 
profesor en ía facultad de medicina de Buenos Aires; au¬ 
tor de La biopsia por aspiración en el diagnóstico de las 
lesiones Óseas (en colaboración, 1942); Técnica quirúrgi¬ 
ca (en colaboración, tres tomos, 1942). Héctor Emilio 

Q ■ u’ 2 en ^ ata en miembro fundador de la 

Sociedad latinoamericana de ortopedia y traumatología; 
dirigió un sanatorio de la especialidad en La Plata. 


- -' ^^ cu uucjiuí rures I A 

Socj-Vd 'gamma de cardiología, entre cuyos fundadores 
Lgur han E, Btaun Menéndez, P. Cossio, E. L. Cap¬ 
turar, J. García del Río, L. González Sabathié, M. Jo- 
J! ‘ R - López Ram-rrz, H. Malter Terrada B. Moia 
: 'drívuez, A. C. Tnquim, O. Orias, M. Binaros, I. 

■ aconsky, A. B.irtro, J. C. Richeves, con F. C. Arrilia- 
^ Hdi, Miriam» R. Cascex, Bernardo A. Hous- 

}' lihurcio Padilla como socios honorarios. 

. K : :< - 1 Bullrich (1877-19-f 1) fue profesor de 

* 1 1 medica en ¡a facultad de ciencias médicas de Bue- 
r j >s Ai;. s, ere; l„r de la Ayuda social ai cardíaco; directnr 
e !a Reí ,sta médica latinoamericana; autor de \raba ■ us 
sobre la c¡trtj¡l:if reumática, los transrornos cardíacos cu la 
euR'nnedftií .Ir Cha-gas; sobre dietética en los transtomos 
1 íboíivno, sobre el prunósríco electrocardiográfico, 

* ' [ 1 li os negros, etc. Guillermo Andrés Basco, n. en 
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Caneerología. Los cimientos para el estudio y trata 
miento del cáncer habían sido abiertos por Angel H. 
Roffo y sus colaboradores y desde entonces se contó con 
una serie de investigadores que mantuvieron al país en 
un nivel decoroso. Felipe F. Carranza, n. en 1890, fue 
docente libre de U facultad de medicina de Buenos Aires 
durante 17 años y prestó servicios en los hospitales Zubi- 
zarreta y Fernández desde 1917; fue médico y finalmente 
director del Instituto del cáncer y socio fundador de la 
Sociedad de cancerología de Buenos Aíres. También se 
especializó en la investigación y tratamiento del cáncer 
Luis María Pons, n. en 1899; hizo estudios en Berlín y 
en París en institutos de jerarquía internacional; asistió 
a los primeros ensayos de aplicación de las bombas de 
radium de 2 a 8 gramos; luego actuó en el instituto 
de clínica quirúrgica del hospital de Clínicas (desde , 
1936); publicó entre otros trabajos los siguientes; Cáncer 
endofaríngeo (1938); Granuloma paracoccideo (1942); 
Cáncer de la lengua ( 1943), etc. Domingo Brachetto- 
Brían fue profesor de cancerología en la facultad de me¬ 
dicina de Buenos Aires, director del Instituto de medicina 
experimental para el estudio y tratamiento del cáncer 
y autor de más de 200 monografías sobre temas de su 
especialidad. También Guillermo lacapraro, n. en 1903, 
escribió diversos trabajos sobre diagnóstico, tratamiento 
y cirugía del cáncer. 

Neurología y psiquiatría. Una serie de profesiona¬ 
les e investigadores en el campo de la neurología y la 
psiquiatría dio testimonio de la amplitud y continuidad 
de esos estudios. 

Alberto Vicente C. Rossi, n. en Tandil en 1882, se 
graduó en Buenos Aires con una tesis sobre las psicosis; 
quedó luego vinculado a la cátedra de clínica psiquiátrica 
desde 1917 como jefe de trabajos prácticos, docente libre, 
profesor suplente y profesor extraordinario desde 1939, 
uno de sus trabajos se titula Anatomda patológica del 
alcoholismo cerebral (1918). 

Gonzalo Bosch, n. en 1883, fue profesor en las univer¬ 
sidades del Litoral y Buenos Aires; fundó la primera 


escuela de visitadoras sociales de higiene menral y la es¬ 
cuela de enfermeros para alienados (1934). Desde 1939 
presidió la Sociedad argentina de medicina social; y en 
una copiosa bibliografía trató los problemas de a alie¬ 
nación mental, su tratamiento y su asistencia. Vicente 
Dimitri, n. en 1 88 5, después de graduarse en la univer¬ 
sidad de Buenos Aires concurrió a la clínica de F. K. 
Müller y estudió psiquiatría con Kraepehn en Munich. 
Fue profesor de clínica neurológica en la facultad me¬ 
tropolitana desde 1916 a 1934 como suplente; desde 
1934 a 1941 como profesor extraordinario y desde este 
último año como profesor titular. Director fundador de 
la Revista neurológica de Buenos Aires; entre sus trabajos 
publicados figuran éstos: Estudios grafológicose¡ectuados 
en el hospicio de las Mercedes; Examen del sistema ner¬ 
vioso; Afasias ( 193 3 ); Patología del cerebelo (1939). En¬ 
rique Mouchet, n. en Rosario en 1886; su tesis de gra¬ 
duación en la facultad de medicina de Buenos Aires 
versó sobre Introducción a la fisiología y patología <. el 
espíritu. Desde 1921 fue profesor de psicología experimental 
y fisiológica en la facultad de filosofía y letras de Buenos 
Aires y desde 1^31 director del Instituto de psicología c 
la misma casa de estudios; fundó en 19 30 la Societ i 
de psicología y fue su presidente en varios períodos; deca¬ 
no de la facultad de humanidades y ciencias de la educa¬ 
ción de La Plata ( 1923-36); colaborador de importantes 
revistas de su especialidad. Su producción bibliográfica es 
copiosa: El lenguaje interior y los transtornos de la pa¬ 
labra ( 1923 ); Percepción, instinto y razón (1941); A ne¬ 
vos tratamientos de los estados, esquizofrénicos. Tratado 
moderno de terapéutica psiquiátiica ( 1943), Mi psic 
logia vital: sus principios fundamentales (1943), etcétera. 

Antonio Foz, n. en España, en el país desde su juven¬ 
tud fue profesor de clínica psiquiárnca en la escuela 
de médicos legistas desde 1928 y en la facultad de me¬ 
dicina de Rosario desde 193 5, enseñó también psicopato- 
logía forense y psicología en la facultad de derecho 
Santa Fe desde 1940; director del hospital de Alienados 
de Rosario. Gregorio Berman, n. en 1894, con centro de ac¬ 
ción profesional y docente en Córdoba, es autor e 
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una abundante producción bibliográfica: toxicomanías, 
génesis de la locura moral, clínica de la encefalitis letár¬ 
gica, menores desamparados y delincuentes, las neurosis 
de guerra, bases para una organización de la asistencia 
psiquiátrica y de la higiene mental en la Argentina, etc. 
Raúl Garabelli, n. en Buenos Aires en 1894, fue médico 
del hospital nacional de Alienadas desde 193 5, del con¬ 
sultorio psiconeurológico del hospital Fernández en 193 6- 
38; publicó en 1939 Contribución al conocimiento de la 
paquimeningitis hemorrágica , y en 1942 Contribución a 
la teoría de las localizaciones cerebrales , dos casos de 
apraxia por tumor frontal. 

Luís Esteves Balado, n. en Buenos Aires en 1897, 
presidió la Sociedad de neurología y psiquiatría (1932-34) 
y tuvo larga actuación en el hospital Melchor Romero; 
desde 1943 se desempeñó como profesor de clínica psi¬ 
quiátrica de la facultad de medicina de Buenos Aires; 
sus trabajos publicados abarcan los temas capitales de la 
psiquiatría. Máximo Arndt, alemán, n. en 1871, llegó 
al país en 1940 y se incorporó al servicio de neurología 
del hospicio de las Mercedes de Buenos Aires y colaboró 
con Roque Orlando; publicó numerosos trabajos sobre la 
forma familiar de la enfermedad de Alzheimer, la eufo¬ 
ria y las ideas megalómanas de los paralí ticos generales, 
las formas parafrénicas de las psicosis postmaláricas, la 
parálisis general, etcétera. 

Marcelino f. Seppich, n. en 1897, prestó servicios en ta¬ 
reas de su especialidad en el hospital Rawson; desde 1936 
fue profesor de neurología en la facultad de medicina 
de La Plata; presidió desde 193 5 el directorio de la Clínica 
Marini y fue secretario de la primera conferencia latino¬ 
americana de neurología, psiquiatría y medicina legal; 
autor de decenas de rrabajos originales sobre siringomielia, 
mieliris aguda, resultado de punciones lumbares en di¬ 
versos procesos neurológicos, hemiplegías cerebelosas por 
hemorragia, miastenia grave y timo, forma clínica y 
frecuencia de la sífilis nerviosa, etc. Armando Federico 
Camauer, corren tino, n. en 1897, fue profesor de clínica 
neurológica en la facultad de medicina de Buenos Aires 
desde 1 932; entre sus monografías y libros figuran los 
siguientes: Síndromes estriados e hipotalamicos (en co¬ 


laboración con A. Battro); Síndromes epificocuadrigení- 
culates (enfermedad de la región de los tubérculos cua- 
drigeminales y de la glándula pineal o epífisis) ( 19 33 ). 
Orlando Can¿n?esio, n. en Córdoba, se especializó en elec- 
troencefalografía y neuropsiquiatría e impulsó los es¬ 
tudios parapsicológicos e hipnóticos. Leonardo M. Parachú, 
entrerriano, n. en 1897, fue profesor de neurología en 
la facultad de medicina de La Plata. 

En 193 8 se fundó eñ Buenos Aires el Instituto de neu¬ 
ropsiquiatría, para la asistencia médico-pedagógica de 
niños arípicos; tuvo como directores a Lanfranco Ciampi, 
desde su fundación, y a Carolina Tobar García. 

Carolina Tobar García , n. en Mercedes, San Luis, egre¬ 
só en 1929 de la facultad de medicina de Buenos Aires, 
en la que cursó también los estudios de medicina legal; se 
perfeccionó en psiquiatría infantil en los Estados Unidos 
( 193 1-32) y realizó luego una labor múltiple en el cam¬ 
po de la asistencia médica y social de los niños, adoles¬ 
centes y adultos afectados por males nerviosos y defi¬ 

ciencias mentales; organizó y dirigió la escuela primaria 
de adaptación y fue médica de! hospicio de las Mercedes, 
directora de los consultorios de la Liga argentina de hi¬ 
giene mental. Asisrió a congresos v ron íerenriis de edu¬ 
cadores, puericultores, psicotécnicos y de medicina espe¬ 
cializada. 

Raimundo Bosch, n. en Córdoba en 1901, fue secretario 
organizador de la facultad de medicina de Rosario y pro¬ 
fesor de medicina legal en la misma, creador de la es¬ 
cuela de médicos legistas y autor de numerosos estudios 

sobre temas psiquiátricos, psicoparológicos, y medicolega- 
les. Benjamín B. Spota, n. en Buenos Aires en 1902; vin¬ 
culado con la cátedra de clínica neurológica de la facultad 
de medicina desde 193 5 ; prestó servicios en varios poli- 
clínicos y colaboró activamenre en revistas médicas sobre 
temas de su competencia; fue jefe del servicio de neuro¬ 
logía del hospital Píñero muchos años. Marcos Victoria, 
n. en Buenos Aires en 1902, poeta y ensayista, ahondó 
en los estudios neurológicos, de anatomía cerebral y psi¬ 
quiátricos; ejerció la docencia en establecimientos de en¬ 
señanza secundaria; profesor de biología y sistema nervioso 
en la facultad de humanidades y ciencias de la educación 
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de La Placa desde 1939 y en la de filosofía y leerás de 
Buenos Aires; entre sus obras figuran las siguientes: Es- 
indios de neurología y psicopatología (eres series: Teoría 
de las apraxias, La génesis corporal, 1940-41). Braulio 
Aurelio Moyano, n. en Mercedes, San Luis, en 1906, pres¬ 
tó servicios en el hospital nacional de Alienadas y fue 
jefe del laboratorio de anatomía patológica del antiguo 
hospicio de las Mercedes; profesor de clínica psiquiátrica 
en la facultad de medicina de Buenos Aires; uno de sus 
trabajos se titula Demencia senil y demencias preseniles 
( 1933), otro Anatomía patológica de las enfermedades 
mentales ( 1943 ). 

Ginecología y obstetricia. La docencia y la práctica 
de la ginecología y la obstetricia tuvo notables cul¬ 
tores en todos los centros importantes del país. 

Domingo Iraeta , n. en 1 886, fue profesor de clínica 
obstétrica en la facultad de medicina de Buenos Aires 
desde 1918 a 1946, y escribió obras orientadoras: Parto 
normal indoloro (1914), Manual de obstetricia (1915); 
Tumores y embarazo ( 193 6), etc. Nicanor Palacios Cos¬ 
ta. n. en Buenos Aires en 1887, dirigió el Instituto de 
maternidad y asistencia social "Samuel Gaché" y fue 
profesor de clínica obstétrica en la facultad de medicina 
desde 193 3, después de haber sido en la misma jefe de 
trabajos prácricos y profesor suplente; en 1940-43 fue 
decano de Ja facultad. Se especializó en el estudio y el 
tratamiento de la eclampsia; su producción bibliográfica 
llena este periodo; Tuberculosis y embarazo (en colabora¬ 
ción, 1934); Pisto patología de la contracción uterina (en 
colaboración, 1937); Bacteriología de la infección puer¬ 
peral (1941); Tratamiento de la infección puerperal 
(1941); Herencia de la tuberculosis ( 1943). 

Carlos Alberto Castaño , n. en 1887, ya en 1917 fue 
nombrado profesor suplente de clínica ginecológica en la 
facultad de ciencias médicas de Buenos Aires; acruó mu¬ 
chos años en varios hospitales; en 193 5 fue designado 
profesor honorario de su especialidad; dirigió la revista de 
ía Asociación médica argentina y presidió la Sociedad 
de obstetricia y ginecología. Entre sus trabajos publica¬ 


dos figuran los siguientes: Contribución al estudio de la 
intoxicación fosfórica; Lecciones de terapéutica y clínica 
ginecológica; Bosquejo histórico de la ginecología argen¬ 
tina; Cáncer y embarazo; Varicocele pelviano. Daniel 
Alejandro Rojas, n, en Buenos Aires en 1 8 88, después de 
perfeccionarse en clínicas de Viena, Berlín y Munich, 
fue jefe de clínica y de trabajos prácticos en la cátedra 
de Enrique Zárate en la facultad de medicina; profesor de 
clínica obstétrica desde 1926; médico de varios noso¬ 
comios. Publicó trabajos como éstos: La operación ce¬ 
sárea cervico-segmentaria. Técnica personal; Una nueva 
maniobra para el desprendimiento de los hmnbros; La 
esterilización tubaria definitiva. Significación de su téc¬ 
nica, , etcétera. 

Eduardo Nicholson, n. en 1890, se inició en la docen¬ 
cia universitaria en 1924; en este año tuvo a su csirgo 
la cátedra de clínica ginecológica, en la facultad de me¬ 
dicina de Buenos Aires; desde 193 9 fue profesor extra¬ 
ordinario de la materia. 

Adolfo Gisbert, n. en )a ciudad bonaerense de Mercedes 
en 1892, fue profesor de patología y clínica obstétrica en 
la facultad de medicina de Buenos Aires; director de la 
escuela de obstetricia. Manuel Luis Pérez, n. en 1892, 
prestó servicios en maternidades de hospitales de la ciudad 
de Buenos Aires e inició su labor docente en 1920 en la 
cátedra de clínica obstétrica de la facultad de medicina, 
y fue maestro de varias generaciones de profesionales. 
Alfredo J. Guiroy, entrerriano, n. en 1894, fue jefe de 
trabajos prácticos de la cátedra de clínica obstétrica de la 
facultad de medicina de Buenos Aires en 1924-3 8; jefe 
de clínica de la misma cátedra desde 193 0, profesor de 
la materia desde 1934; escribió trabajos sobre transfusión 
de sangre en obstetricia, sobre dos casos de nefritis y 
embarazo, malformaciones uterinas y puetperalidad, la 
hipófisis endovenosa en obstetricia, etc. Arturo J . Risolía, 
n. en Buenos Aires, en 1896, fue profesor de clínica gine¬ 
cológica desde 193 5 en la facultad de medicina, primer 
director del hospital Churruca (1942); auror de estudios 
sobre la metropatía hejmorrágica, las merropatías ovario- 
páticas, la retroversión y iigamentoplexia, etc. Roberto 
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Atilio Ferrari, n . en 1 898, fue profesor de clínica obs¬ 
tétrica en la facultad de medicina de Buenos Aires, parto 
patológico; publicó numerosos trabajos sobre temas de 
su especialidad. 

Juan León, n. en 1 896, activo en los servicios de gi¬ 
necología y obstetricia de hospitales de Buenos Aires 
desde 1922; redactor de la revista Obstetricia y gine¬ 
cología latinoamericanas y autor de numerosos trabajos 
sobre temas de su especialidad, 

Juan A. Sala be r, n. en Rojas en 1900, estuvo vincula¬ 
do con la cáredra de clínica ginecológica desde 1928; en 
1930 obtuvo el tercer premio nacional de ciencias; ’fue 
médico en diversos nosocomios de Ja ciudad de Buenos 
Aires, autor de Embriología de los órganos genitales de 
la mujer; Cáncer de vagina y enfermedad de BowerEJii- 
tofisiología del epitelio t abaño, etcétera. 

Humberto Dionisi , n . en Buenos Aires en 1901, fue 
profesor suplente de patología quirúrgica y de clínica 
quirúrgica en la facultad de medicina de Córdoba; desde 
1940 se hizo cargo de la cátedra de clínica ginecológica- 
director del instituto dej cáncer de la misma universi- 
ad; en 1942 fue vicerrector de la universidad. Obras: 
tratamiento del prolapso genital ( 1935 ); Estudios de 
ginecología ( 1939); Clínica y tratamiento de la endo¬ 
me tros;s ( 1943). 


a ciudad natal desde 1928; fue jefe de clínica de 
atedra de clínica de ginecológica desde 1937 a 19- 
adsenpto a la misma cátedra en la facultad de med 
na de Buenos Aires desde 1 932 a 193 5 ; profesor ti cu 
en La Plata desde 1942; docente libre en Buenos , 
fes desde 1937. Miembro fundador de la Sociedad 
gentina de cirujanos (1939); redactor jefe de la Revi 
ne cirugía, desde 1 930; redactor de El Día Médico, e 


Obras publicadas: Semiología y clínica propedéutica (dos 
tomos en colaboración, 1925); Hidatidosis del aparato 
gen,tal femenino ( 1935); U anestesia peridnral en ciru¬ 
gía ginecológica. Consideraciones sobre 1142. casos obser¬ 
vados ( 1938); Terapéutica ginecológica (en colaboración, 
1941), etc. Pablo Borras, n. en Rosario en 1902, presi¬ 
dio la Sociedad de obstetricia y ginecología de la ciudad 
natal y fue profesor en la facultad de medicina; escri¬ 
bió sobre el corioépitelioma, la hipófisis, la suprarrenal, 
la tiroides, el endometrio, sobre cirugía conservadora en 
ginecología, fisiopatología de la adolescencia en la mu¬ 
jer, as reacciones biológicas en el diagnóstico precoz y 
en el diagnóstico diferencial del embarazo; es autor asi¬ 
mismo de diversos ensayos literarios. Raúl M. Chevalier 
n. en Buenos Aires en 1903; su tesis de doctorado en 
la facultad de medicina versó sobre mioma uterino v al¬ 
teraciones del aparato cardiovascular; perfeccionó sus co¬ 
nocimientos en clínicas europeas y a su regreso fue je¬ 
te de trabajos prácticos y de clínica en la cátedra de 
c mica ginecológica en la facultad de medicina, jefe del 
epartamento de ginecología y obsretricia de la sanidad 
escolar (desde 1933); autor de trabajos sobre cáncer gi- 
necologico. transtornos cardinyasrulares en las miomar n - 
sas y sobre problemas médicos del matrimonio estéril 
David Eduardo Nolting, n , en 1904, fue profesor de 
clínica obstétrica en la facultad de medicina de Buenos 
Aires, autor de trabajos de importancia práctica en obs- 
C ,° rm0 La ^ vis ^ la mujer argentina a través de 
20.688 observaciones ( 1937) y de muchos otros, el par¬ 
to medico en la estrechez pelviana, el valor actual del 
fórceps el sulfato de magnesia en la hípermesis graví- 
dica, el diagnóstico de la placenta previa por medio de 
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k cis toe rafia, ere. Alberto Guillermo Peralta Ramos, n. 
en 190 f profesor de ginecología, continuador en U cá¬ 
tedra de’ la obra de su antecesor; publico trabajos sob 
los cemelos (1934), sobre la influencia hormonal en 
proliferación patológica del ep.relio u«« n. 1» 

díl P ps C e'udo 7»'77 TianI 

e"n la" cíudra d“ e climc.f'^ecológica de”Perajca” Ramos; 
docente libre desde 1944. Rodolfo J. 

dictó cursos de clínica ginecóloga en el Circ °“ 
argentino y prestó servicios en diversos hospitales >«“» 
e/el Instituto de medicina experimental y en el lnsti- 
tuto de perfeccionamiento médico-quirurgico; profesor 
ni, facultad de ciencias médicas de Buenos Aires yju- 
cor de monografías acerca de sus investigaciones sobre 
aspectos ginecológicos. Jaime Morones Bern^ n. en Bue- 

c^,ca ,r desd n e m¿ a 1943; en 1937 publicó Trenos 
Prácticos de clínica obstétrica y en 1943 su tratado 
Clínica obstétrica. 

Pediatría y puericultura, Aqndes Caree , n - en ^° n ” 
tevideo en 1871, se consagro a la medicina infa y 
fue médico del hospital de Niños de Buenos Ai íes des e 
comienzo de siglo; recibió el premio Juan Carlos Na- 
v colaboró con Florencio Escardó en la redacción 
4p] Manual de neurología infantil; autor, también en co- 
ti CZ dela obra La epilepsia del niño. Pedro Rueda 
n. en Tucumán en 1880 fue profesor de “ 

la facultad de medicina de Rosario desde 19 , ., . 

de sanidad del puerto (1918-1 928); fundo Y. dirigir.el 
primer pabellón municipal de nmos en Rosario 
y dirigióla Casa del Niño, fundada en 191 9 Obras: Tra 
)amiento original de los eczemas del lactante (1923 ) 
Maternidad (lecciones de puericultura e higiene infantil) 
(1938) etc. Arturo Villafañe Tapia , n. en Catamarca 
en 1 883, ya en su tesis de graduación en la acuitad 
de medicina de Buenos Aires trató e tema Nefritis de 
la Cimera infancia, y dirigió luego el dispensario muni¬ 
cipal de lactantes de Villa Urquiza ( 191 3 1929); pos¬ 
teriormente realizó estudios en Francia, Alemania y Aus¬ 
tria y a su regreso fue profesor adjunto de puericultura 
en la facultad de medicina organizó el Institut0 
de maternidad e infancia de Avellaneda y en 1940 se 


incorporó al Departamento nacional de higiene, en la 
dirección de maternidad e infancia. Alfredo Casaubon, 
entrerriano, n. en 1888, fue jefe de sala del hospital de 
Niños de Buenos Aires, autor de trabajos como los si¬ 
guientes: Car diopa tí as de la infancia (1928), Nef ropa- 

tías médicas de la infancia (1943) y otras monografías 

sobre la misma materia pediátrica. Amhal Otaran Chans, 
también entrerriano, n. en 1 889 fue un propulsor de 
la atención a la madre y al nino desde los set vicios os- 
pitalarios y desde la función pública; divulgo los cono 
cimientos pertinentes en obras como Higiene y ail<men¬ 
tación del niño ( 1936), Hi per temías de ¡os lactante . 
debidas a pielitis; Pronóstico del sarampión; Como se crian 
los niños sanos; Incorporación de la puericultura prena¬ 
tal y de la incorporación del pediatra en las maternida¬ 
des, etc. fuan P. Garrahan, n. en 1893, fue una de las 
personalidades más acreditadas en el campo de la pe¬ 
diatría desde la cátedra, la actividad profesional y el 
libro; profesor en la facultad de medicina de Buenos 
Aires, dirigió su Instituto de pediatría y publico ^ desde 
193 7 los Archivos argentinos de pediatría, presto se 
vicios en la maternidad d¿l hospital Rivadavia fue or- 
ganizadot y jefe del departamento de puericultura de 
la Sociedad de beneficencia (1928-42) y escribió obras 
meritorias: Medicina infantil , varias ediciones desde 1921. 
Tuberculosis de la primera infancia ( 1923); Raquitismo 

( 1939) Y otras. ... , 1 

^ Leopoldo Chiodi, n. en Rosario en 1900 especializado 

en niños (clínica y cirugia) ; fue profesor de la faculta 
de medicina de Rosario, jefe del servicio de c.rug , i del 
hospital de niños "Víctor V.déla” (desde 1 9 32 jefe 
del servicio de enfermedades de ñiños de hospital ita 
liano "Garibaldi”, desde 1930; presidio el , C ! rc ^°. ^ 

dico de Rosario y fue el primer presidente de 1 ^ ocied ' 
de pediatría del Litoral; miembro fundador de So 
ciedad argentina de ortopedia y traumatología. 

Felipe l Pilippi, n. en Buenos Aires en 1900 se es 
pecializo en pediatría y se adscribió en 1937 a la ca 
dra de puericultura, primera m anca y luego fue do 
cente libre y profesor adjunto de medicina infantil au 
toí^de numerosos crabajor originales. Arturo Ma,„,ei ic 
San Martín, fue profesor adjunto de puericultura e i 
la facultad de medicina de Buenos Aires y autor de tra¬ 
bajos sobre temas de su especialidad: Contribución a 
estudio del síndrome tóxico del lactante (1936); El des 
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tete, forma de ejecución y su vigilancia ( 1936); El ins¬ 
tituto municipal de ortodoncia y odontología y su obra 
social en favor de la niñez (1937); Anorexia infantil 
( 1938). etc. Florencio Escardó, n, en 1904, fue profesor 
de pediatría en la facultad de medicina de Buenos Aires; 
en 193 3 fue premiado su estudio Enfermedad celíaca, en 
1940 el titulado Las ptosis gástricas en la infancia. Otras 
obras sobre temas de su especialidad son Elogio de la pe¬ 
diatría ( 1938), La inapetencia infantil, Puericultura , 
etcétera. 


Oftalmología. Adquirieron mayor o menor notoriedad 
en oftalmología algunos profesionales, entre los que fi¬ 
guran los siguientes: 

César A. Barbieri, n. en 1879, ingresó en el hos¬ 


pital de Niños de Buenos Aires en 1916 y fue jefe del 
servicio de ofralmología desde 1924; también tuvo larga 
actuación en el Departamento nacional de higiene, como 
jefe de la sección paludismo y de la de tracoma y of¬ 
talmías infecciosas. Adolfo Oybenard, n. en 188 5, in¬ 
gresó en el hospital oftalmológico Santa Lucía de Bue¬ 
nos Aires en 1907 como médico interno, fue su director 
Interine en 1910 y su director desde 1920; además fue 
jefe de los servicios oftalmológicos del hospital Durand 
y de la Casa Cuna. Ramudo Remigio Gil , n. en Buenos 
Aires en 1 8 88, fue profesor de oftalmología en la fa¬ 
cultad de medicina desde 1929; su tesis doctoral versó so¬ 


bre Alteraciones oculares en los tumores de la hipófisis; 
publicó trabajos sobre opacidades córneas, sobre un nuevo 
modelo de cama para la operación de las cataratas, sobre 
endoceíiomas del párpado superior (en colaboración con 
Baudilio Courtis), etc. Justo Lijó Pavía, n. en 1 8 88, fue 
docente de clínica oftalmológica en la facultad de me¬ 
dicina de Buenos Aires desde 1928 a 1934; prestó ser¬ 
vicios en los hospitales Tornó y Argerich de la capital 
federal; inspector del cuerpo médico del Consejo nacio¬ 
nal de educación (1920-43); presidente de la Asociación 
argentina de profilaxis de la ceguera y lucha contra el 
tracoma ( 1 93 3-43 ); pertenecen a sus publicaciones las 
siguientes; Nuevas orientaciones de oftalmología (en co¬ 
la boración con Adrogué) (192 5 ); La tuberculosis en los 
ojos (1926); La sífilis octdar; Fondo de ojo a la luz 
del sodio. Fundó y dirigió la Revista oto-neuro-oftaimo- 
lógica y la de Cirugía neurológica sudamericana. 


Carlos S. Daniel, oftalmólogo y autor teatral, n. en 
18 90, asistió a congresos médicos en el país y en el ex¬ 
tranjero v escribió trabajos corno Embriología y anato¬ 
mía de las vasos centrales de la retina y sus ramas; He¬ 
morragias. prer retiñía ñas; Argírosis del sacro lacrimal, 
Imágenes radiográficas de algunos /procesos endohulvares. 
Carlos Weskamp , n. en Córdoba en 1891, se vinculó con 
la docencia en la clínica oftalmológica de la facultad de 
medicina de Córdoba desde 1916 y desde 1922 en la 
de ciencias médicas de Rosario, en la que fue profesor 
titular desde 193 3 y decano en dos oportunidades (1934- 
37); director fundador de Anales argentinos de oftalmo¬ 
logía (desde 1929). Trabajos publicados: Vidrio de co¬ 
lores: su uso y contraindicaciones ( 1920); El catarro 
primaveral (19 37); Curso Irreve sobre fondo de ojo para 
médicos clínicos ( 1 939); Retinitis central serosa , etc. 
Alberto Urrets Xabalia, n. en Paraná en 1891, completó 
sus estudios en afamadas clínicas europeas y fue luego 
jefe de clínica oftalmológica en la facultad de ciencias 
médicas de Córdoba (1917-18), docente de la materia 
desde 1927; presidente honorario del primer congreso ar¬ 
gentino de oftalmología; autor de trabajos sobre tracoma, 
arterieesclerosis del fondo ocular, el fondo de ojo en la 
hipertensión arterial, espasmos de las arterias retinianas, 
tumores del saco lacrimal. Fundó la Sociedad de oftal¬ 


mología de Córdoba ( 193 5) y prestó servicios de su 
especialidad en los hospitales cordobeses. José Luis Mal - 
brán , n. en 1897, fue director del Instituto oftalmológico 
"Pedro Lagleyze” y actuó en el hospital Santa Lucía; 
profesor de clínica oftalmológica en Ja facultad de me¬ 
dicina de Buenos Aires desde 1938. Obras; Campo lisual 
normal y patológico; Estrabismo; Plásticos palpebrales y 
conjuntivales; Estrabismos y parálisis, etcétera, 

Baudilio Courtis, ñ. en Buenos Aires en 1901, jefe 
de clínica de la cátedra de oftalmología en la facultad de 
medicina ( 1927-33), fundador y director del Instituto 
oftalmológico "Pedro Lagleyze”; dictó la cátedra de tu¬ 
berculosis ocular en el curso oficial de médicos legistas 
desde 1939; profesor de clínica oftalmológica desde 1937; 
autor de numerosos trabajos sobre tuberculosis del ojo, 
ataxia óptico-espacial unilateral y bilateral, vía del nis- 
tagmus, patología del glaucoma primario, ere. Flaminio 
Vidal , corren tino, n. en 1902, realizó estudios sobre el 
sistema neurovegetativo con José T. Borda en Buenos 
Aires y Stephen Walter Ranson en los Estados Unidos; 
fue jefe del laboratorio del Instituto de psiquiatría de 
la facultad de medicina de Buenos Aires ( 193 3-43 ); 
obtuvo premios por jus trabajos ríenrífíeos, entre los que 
figuran: Corteza visual , estudio filogenético ( 1939); 
Geniculado externo, anatomía macro y microscópica 
( 1 939), etc. Paulina Satanowsky fue profesora adjunta de 
clínica oftalmológica en la facultad de medicina de Bue¬ 
nos Aires y autora de trabajos sobre el área de su 
disciplina científica. Roberto M. Beltrán Núñez, n. en 
Santiago del Estero en 1910, encargado del laboratorio 
y ayudance de la cátedra de bacteriología en la facultad de 
medicina de La Plata (1937-40); luego fue ayudante 
de la cácedca de oftalmología; uno de sus trabajos. El 
lente de contacto plástico, en colaboración con Baudilio 
Courcis, mereció en 1946 el premio Adolfo Nocetti-Atilio 
Tiscornia. 


R ó mu lo Remigio Gil. 







Enfermedades infecciosas, parasitología, leprologia. 
En septiembre de 1936, se inauguró en la facultad de agro¬ 
nomía y veterinaria de Buenos Aires el Instituto de 
bacteriología y enfermedades infecciosas, con Francisco 
Rosenbusch como director; la cátedra de parasitología 
había estado amalgamada con la de anatomía patológica, 
a cargo de Wolffhügel; al retirarse éste de la enseñanza, 
se desdoblaron esas materias, desempeñando Rosenbusch 
la cátedra de parasitología. 

En la facultad de ciencias médicas de Buenos Aires 
se fundó en junio de 1940 el Instituto de parasitología, 
bajo la dirección de Juan Bacigalupo. Así comienzan 
las investigaciones sistemáticas. 

Daniel Greenway (1874-1941) fue uno de los primeros 
profesores de parasitología, pues desempeñó esa cátedra en 
la facultad de medicina de La Plata desde 1919, y en la 
de Buenos Aires desde 1940. Juan B. Mendy, n, en 
188 3, se consagró a la docencia de la parasitología en la 
facultad de veterinaria de La Plata desde 1921, y de 
enfermedades parasitarias desde 1925; también dictó cá¬ 
tedra de la materia en la facultad de medicina (1928- 
1943 ). 

Pedro Pablo Puíero García, rosarino, n. en 1 885, fue 
profesor de clínica epidemiológica, de fisiología y de en¬ 
fermedades endémicas en la facultad de ciencias médicas 
de Rosario desde 1923, uno de los creadores de la bioes- 
tadistica en el país; colaboró en revistas científicas con 
el fruto de sus investigaciones; uno de sus trabajos se 
titula Lpídemiografía de la difteria (1939). Francisco 
Conrado Rosenbusch, n. en Santiago del Estero en 1887, 
fue profesor de parasitología y de enfermedades para¬ 
sitarias en la facultad de agronomía y veterinaria de 
Buenos Aires; bacteriólogo de la Asistencia pública y 


Alfredo Sordellí, 



jefe de protozoología del Departamento nacional .de hi¬ 
giene; dirigió desde 1924 el Instituto Rosenbusch. 

Santiago S. Quiroga, n. en 1889, prestó servicios en 
el laboratorio bacteriológico del ministerio de agricultura; 
fue profesor de bacteriología en la facultad de agronomía 
y vetetínatia de Buenos Aires y autor de numetosos tra¬ 
bajos de investigación: A.borto epizoótico y fiebre am¬ 
bulante ( 1939); Instrucciones sobre la manera de tomar 
y de enviar muestras de materiales infecciosos ( 1939): 

La lucha contra la rabia paralitica de los bovinos en ¡a 
Argentina (en colaboración con J. Stoup, 1943 ). 

J acobo H. Schuurmans Stekhoven , holandés, n. en 
1892, fue profesor de biología genetal en la escuela de 
farmacia de Tucumán y de parasitología humana en la 
facultad de medicina; publicó trabajos como éstos: Ne- 
m a todos parasitarios de la República Argentina; Argu- 
lidos argentinos; Una colección de nematodos parasitarios 
del Chaco paraguayo y de la Argentina , etcétera. 

Alfredo Sordellí, n. en Buenos Aites en 1891, vincu¬ 
lado con la cátedra de química biológica desde 1915, pro¬ 
fesor titular desde 1922 a 1940; también fue profesor 
de bactetiología y director del Instituto bacteriológico 
/ í C) D D A 'I - n kñnnriíi^ de la facultad de agro¬ 

nomía y veterinaria desde 1940, Trabajo en inmunología 
y setología, perfeccionó los métodos de inmunización, 
entte ellos con el suero antidifténco y las vacunas an¬ 
titetánicas; sus estudios sobre la complejidad antigénica 
del bacilo del carbunclo figuran entre los más impor¬ 
tantes sobre el tema. 

Carlos F loria ni, n. en Italia en 1901, fue profesor de 
parasitología y de enfermedades infecciosas en la facultad 
de medicina de Buenos Aires; era también fisiólogo y 
músico; autor de un Tratado de la tuberculosis pulmotiai 
(en colaboración con A. Dalto), y de un Tratado de 
enfermedades infecciosas (en colaboración con Hernán 
D. González, dos tomos). 

Roberto León Dios fue muchos años profesor de pa¬ 
rasitología y enfermedades infecciosas en la facultad de 
agronomía y veterinaria de Buenos Aires y publico tra¬ 
bajos de investigación sobre la enfermedad de Chagas en 
la Argentina, la anquilostomiasis en Corrientes, el palu¬ 
dismo y su distribución geográfica en el país, el paludis¬ 
mo y parasitosis intestinal humana en Misiones, la espi- 
roquetosis, la leishmamosis humana, etc. También fue 
profesor de parasitología en la universidad de La Plata, 
jefe de ivestigaciones de parasiralogía en el Instituto 
bacteriológico Malbrán y en otras dependencias oficiales. 

Nicolás D’Alessandro fue profesor e investigador en 
la rama de las enfermedades infecciosas y jefe de la 
sección brucelosis y patología animal en el Instituto 
bacteriológico Malbrán. 

Fieman David González, n. en Buenos Aíres, se ini¬ 
ció en la docencia como jefe de trabajos prácticos en 
las cátedras de clínica médica, de semiología y de clínica 
de las enfermedades infecciosas; profesor de clínica in¬ 
fecciosa y tropical en la facultad de medicina de La 
Plata y luego de patología y clínica de enfermedades 
infecciosas en Buenos Aires; autor de mas de un centenar 
de trabajos originales. 

Daniel J. Greenway , n. en Buenos Aires en 1904, fue 
ayudante de la cátedra de Alois Bachmann en 1927-28, 
jefe de trabajos prácticos desde 1929 a 1939, jefe de 
laboratorio (1940-44). 

Las enfermedades de la piel y la leprologia cuentan con 
un nutrido grupo de estudiosos. Ce ferino Oriol Arias, 
n. en 1 886, fue profesor de clínica dermatosifilográfica 
en la facultad de medicina de Buenos Aires desde 1927 
y jefe del servicio correspondiente en el hospital Rawson 



desde 193 8. José J. Puente, n. en 1896, se consagró a la 
lucha contra el mal de Hansen y a la clínica dermato- 
sifilográfica; en 1925 fue designado jefe del servicio de 
leprologia del hospital Muñiz, cargo que mantuvo hasta 
1938; también cumplió tareas como jefe de la sección 
profilaxis de la lepra y enfermedades venéreas en el De¬ 
partamento nacional de higiene, desde el cual logró en¬ 
cauzar una lucha contra la enfermedad de Hansen, e 
instalar colonias para esos pacientes; ejerció la docencia 
en la cátedra de clínica dermatosifilográfica; en 1940 
ocupó la jefatura del servicio de piel y sífilis en el 
hospital Ri vadavia, donde continuó la obra de Pedro 
Ghiso y formó un número de especialistas en dermato¬ 
logía ; secretario, vicepresidente v presidente de la Aso¬ 
ciación argentina de dermatología y sifilografía. 

Marcial }. Ouiroga, n. en Buenos Aires en 1899, pu¬ 
blicó en 1 923, en colaboración con Luis A. Gieríni, In¬ 
troducción al estudio de la dermalosifii&grafía; profesor 
de clínica dermarosifilográfica en la facultad de medi¬ 
cina de la ciudad natal desde 1 939; colaborador en re- 
visras de su especialidad; en 1939 publicó su obra Fd 
chancro blando , ¡intomatologia, diagnóstico y tratamiento. 
Luis Enrique Pierini , n. en 1899, fue profesor de der¬ 
matología para graduados en la faeulrad de medicina de 
Buenos Aires; miembro de la redacción de la Revista 
argentina de dermatología y sifilograf ía, desde 1930; 
presidió las jornadas internacionales de dermatología reu¬ 
nidas en 1942, Obras: Introducción al estudio de la 
dermatoof¡¡agrafía (con Marcial I. Quiroga) ; Trata¬ 
miento de la lepra ( 1936 ); Dermatosis pigmentaria de la 
cara y del cuello (1941). 

fosé María Manuel Fernández , n. en Tucumán en 
1902, egresado de la facultad de medicina de Rosario, 
hizo de esa ciudad el centro de su acción docente; fue 
profesor de clínica dermatosifilográfica (desde 1940) y 
prestó servicios en el departamento de leprologia deJ 
hospital Carrasco; su nombre ha trascendido las fronteras 


del país a través de sus libros y estudios como uno de 
los leprólogos importantes de su tiempo; figuran entre 
sus trabajos: lmpresiones acerca del problema de la lepra 
en Estados Unidos, Hawai, Filipinas, India y Brasil ( 1 93 5 ). 

Pedro Luis Baliña, n. en 1 880, fue profesor de clínica 
dermatosifilográfica en la facultad de ciencias médicas 
de Buenos Aires desde 192 5; asistió en 1937 al congreso 
internacional de la lepra en El Cairo; miembro fundador 
de la Asociación argentina de dermatología y sifilografia. 

Antonio Guillermo Basombrio , n. en Lima, Perú, en 
1 898, fue profesor de clínica dermatosifilográfica en la 
facultad de medicina de Buenos Aires; una de sus obras 
se muía La lepra (1943). 

Ramón Freiré, n. en 1902, actuó en 1922-24 junto a 
Avelino Gutiérrez y desde 1926 se radicó en Villa An¬ 
gela, Chaco; publicó trabajos en colaboración con Sal¬ 
vador Mazza sobre la enfermedad de Chagas; también 
estudió la patología regional y la micología con Flavio 
I. Niño y E. J. Jorg. 

Salomón Scbujman, n. en Rusia en 1904; llegó al país 
en su primera juventud y estudió en la facultad de me¬ 
dicina de Rosario, en cuya facultad fue luego profesor 
de dermatología y jefe del servicio de lepra en el hos¬ 
pital Carrasco; hizo esrudios sobre la lepra en el Brasil 
y publicó numerosos trabajos en revistas nacionales y 
extranjeras, entre ellos Lepra autóctona de la ciudad de 
Rosario; Ll valor de la eritrosed¿mentación en lepra; Llis- 
topafología de la reacción Mísuda, etccrera. 

Pablo Negroní, n. en 1904, profesor de oncología y 
microbiología industrial en la facultad de medicina ve¬ 
terinaria de La Plata desde 1937, y dé microbiología en 
la facultad de medicina de Buenos Aires desde 1 939; 
autor de cenrenares de trabajos originales y de los siguien¬ 
tes libros: Estudio micológíco sobre cincuenta casos de 
micosis estudiados en Buenos Aires (1931); Morfología 
y biología de los hongos. Técnica micológica ( 1 938 ); 
Dermat o micosis. Diagnóstico y tratamiento (1942), pre¬ 
miado por la Comisión nacional de cultura. 
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Norberto Olmos Castro, n, en Tucumán, realizó es¬ 
tudios con ei profesor José María Manuel Fernández en 
Rosario y ambos obtuvieron la lepromina bacilar; descu¬ 
brió la reacción conocida como fenómeno Olmos Castro, 
publicó numerosos trabajos como resultado de sus inves¬ 
tigaciones y creó la escuela tucumana de leprologia. 

Tisiología. Especialización relativamente difundida, tu¬ 
vo cultores distinguidos en la docencia, en el libro y 
la revista y en la acción médica contra el flagelo. 

Florencio Etcheverry Boneo, n. en Buenos Aires, en 
1890, cirujano de tórax, tuvo larga actuación en los 
servicios hospitalarios; director del hospital sanatorio de 
llanura "Vicente López y Planes” en General Rodríguez; 
director del dispensario de higiene social y de preserva¬ 
ción y asistencia de la tuberculosis en la capital federal; 
director del dispensario central antituberculoso "María 
Ferrer” desde 1944; presidió la Asociación argentina de 
tisiología ( 1936). 

Roque Anselmo Izzo, n. en 1892, se adscribió a la 
cá tedra de semiología y propedéutica de la facultad de 
medicina de Buenos Aires desde 1920, fue docente libre 
de la misma (1925-27), y profesor titular desde 1937; 
dirigió la Revista de fisiología desde 192 3 y presidió la 
Sociedad argentina de tisiología desde 1942; una abun¬ 
dante fuente de información y estudio son las Publica¬ 
ciones del Centro de Investigaciones fisiológicas, desde 
1935, que dirigió. Ricardo L. Hansen, n . en 1892, fue 
profesor de patología y clínica de la tuberculosis en la 
facultad de medicina de Buenos Aires, autor de trabajos 
importantes: Semiología del aparato respiratorio (Clasi¬ 
ficación y diagnóstico diferencial) (1930); Profilaxis 

de la tuberculosis pulmonar, Vtilización de la reacción de 
alarma ( 1932), etcétera. 

Gumersindo Sayago, n. en Santiago del Estero en 1893, 
fundó y dirigió el instituto de tisiología "Tránsito Cá- 
ceres de Allende” en Córdoba; fue profesor de clínica 
epidemiológica en la facultad de medicina de aquella 
eiudad desde 1920, luego profesor de tisiología; dirigió 
los Archivos argentinos de enfermedades del aparato res¬ 
pira torio-, Figuran entre sus obras: La tuberculosis en la 
provincia de Córdoba ( 1920); Tisiología (1936-37). Co¬ 
laborador de revistas médicas del país y del extranjero. 
Adolfo José Galatoire , n. en Buenos Aires en 1895, fue 
director del dispensario antituberculoso de Córdoba 
(1936-38); autor de la obra Climatoterapia de la tu¬ 
berculosis pulmonar ( 193 5 ). José González Agnilar, es¬ 
pañol, n. en 1896, en el país desde 1 939, fue contratado 
por la universidad- de Córdoba y dictó la cá tedra de 
tuberculosis ósea; en 1940 publicó la obra Patología y 
clínica general de la tuberculosis, con prólogo de Gu¬ 
mersindo Sayago. 

Edmundo Ricardo Scarfascmi, n. en 1897, tuvo larga 
actuación en la práctica hospitalaria en los servicios ti- 
siológicos; en colaboración con Alejandro Raimondi pu¬ 
blicó el libro La ateclec fasta pulmonar; presidió la So¬ 
ciedad de tisiología. Carlos Alberto Videla n. en Santa 
Fe en 1899, fue profesor adjunto de patología y clínica 
de enfermedades infecciosas en la facultad de medicina de 
Buenos Aires y miembro fundador y presidente de la 
Sociedad de patología infecciosa y tuberculosa del po- 
liclínico Muñiz. Obras: Lecciones de patología infecciosa 
( 1932); Carbunclo: estudio clínico experimental y ana- 
tomopafológico (1939), etcétera. 

Francisco Eduardo Secco, profesor de semiología y clí¬ 
nica propedéutica en la facultad de medicina de Buenos 
Aires; entre sus numerosas publicaciones figuran los te¬ 
mas fisiológicos: Olcofórax ( 1928); Anforismo y rintintín 


metálico en el neumotorax ( 1932); El tratamiento de los 
diabéticos tuberculosos (1934); Semiología del diafragma 
( 1939), etc- Francisco TOvidio, n. en La Plata en 1902, 
estuvo adscripto a la cátedra de semiología y propedéutica 
(1930-34), fue profesor libre ( 1934-38), profesor de 
patología y clínica de la tuberculosis (desde 1 939); di¬ 
rector del dispensario de vías respiratorias de Berisso 
( 19 27-40), jefe del servicio de tisiología del hospital San 
Juan de Dios (desde 193 2); director general de la lucha 
antituberculosa en la provincia de Buenos Aires; publicó 
trabajos sobre tuberculosis, enfermedades infecciosas, se¬ 
miología, patología médica, clínica médica, lucha anti¬ 
tuberculosa, cirugía torácica. 

Desde 1937 actuó en el país el tisiólogo español Luis 
Sayé, n, en Barcelona en 1 888; médico consultor del 
hospital nacional de tuberculosis y del hospital británico 
de Buenos Aires; publicó los siguientes libros: Doctrina 
y práctica de la profilaxis de la tuberculosis (1940); 
Nuevos estudios sobre profilaxis de la tubercu!os>s ( 1943), 
además de sus colaboraciones en revistas médicas. 

Contribuyó también al esclarecimiento y a la lucha 
contra las enfermedades pulmonares Juan Roberto Paso , 
desde las funciones puDÍicas en ei Departa me uuj uaeiuud! 
de higiene y a través del libro y Jas monografías sobre 
temas vinculados con la tisiología. 

Higiene y medicina preventiva. Con mayor o menor 
in tensidad, los higienistas mantuvieron el nivel de la 
disciplina a la altura de las posibilidades materiales de 
acción práctica, docente y de investigación y como com¬ 
plemento se inicia una corriente en favor de la medicina 
social y preven tiva, 

Arideo Lúmenes Costa, entrerriano, n. en 1890, fue 
profesor de higiene y microbiología general en la facultad 
de medicina de Buenos Aires desde 1927; activo también 
en la sanidad militar y autor de diversos trabajos sobre 
temas de higiene. T eod oro And res T onina, n, en 1892 
estuvo adscripto a la cátedra de higiene de la facultad 
de medicina de Buenos Aires y fue profesor suplente y 
jefe de trabajos prácticos de la materia a partir de 1921; 
ejerció la docencia en la escuela normal de profesores 
"Mariano Acosta” y publicó, aparte de artículos y en¬ 
sayos en revistas médicas, los siguientes libros: La higiene 
doméstica y la salud de los obreros ( 1926); Higiene de 
los talleres y los obreros (1928); Paidología científica 
( 1930); Elementos de higiene ( 193 5 ), etc. Alfredo Fer¬ 
nández Verano, n. en 1895, fue jefe del servicio anti- 
gonocócido y del consultorio prenupcial del Instituto de 
maternidad ( 193 1-37) ; presidente de la Liga argentina 
de profilaxis social, que fundó en 1921; autor de La 
medicina social en la República Argentina; La reforma 
sanitaria del matrimonio'-, Los prejuicios sexuales y sus 
consecuencias; Por la salud y el vigor de la raza, etc. 
Arturo B. Dragoítetti, n. en 1898, se dedicó desde 1936 
a los estudios de higiene y medicina social y publicó 
trabajos sobre temas conexos: Biomefría; Consultorios 
médicos como agentes de medicina preventiva; Causas de 
los accidentes de tráfico'; en 1941 fue designado profesot 
libre de la cátedra llamada entonces de higiene y medi¬ 
cina preventiva de la facultad de medicina de La Plata. 
Germinal Rodríguez, n. en Buenos Aires en 1898, se 
especializó en medicina social y actuó en el Instituto de 
higiene y medicina social desde 1922; publicó numerosos 
trabajos, entre ellos Acotaciones de higiene; Acotaciones 
de medicina social; Tratado de demophylasia (dos tomos), 
etcétera. 

Enrique Savino, n. en Buenos Aires en 1902, médico 
y químico, especializado en salud pública en la univer¬ 
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sidad de Harvard (193 5- 37) ; fue profesor de higiene en 
la facultad de medicina y de microbiología en la facultad 
de ciencias exactas, físicas y naturales; bacteriólogo del 
hospital Muñiz ( 1929-38); director del Instituto bac¬ 
teriológico Malbrán, etc. Guillermo Bayley Busfamante, 
n. en 1904, activo en el Departamento nacional de hi¬ 
giene, profesor de higiene y medicina social desde 1941; 
una de sus obras se titula Higiene y medicina social (tres 
tomos) ; es autor de trabajos sobre la enfermedad de 
Heine-Medin en la Argentina, sobre un año de morbi¬ 
lidad poliomielítica (1944), etcétera. 


Donato Boccia, n, en Italia, en el país desde 192 2, 
fue jefe de clínica médica del hospital Italiano; propagó 
la medicina del trabajo, uno de los primeros expositores; 
en 193 8 publicó Tratado de medicina del trabajo. Carlos 
Crivelari, n. en 1905, graduado como médico tisiólogo 
en 1939; fue jefe de trabajos prácticos de la cátedra de 


y L-iuiiLd uc ias cu i crmeua oes inreccjosas; ayu¬ 
dante de la cátedra de higiene y medicina social; director 
del laboratorio Pasteur, lucha antirrábica, y de la Asisten¬ 
cia pública de Buenos Aires. Teresa Sairiano de Daurat, n. 
en Buenos Aires en 1906, profesora adjunta de higiene 
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de medicina de Buenos Aires desde 1938; autora de nu¬ 


merosos trabajos sobre los temas de sus investigaciones. 
Lorenzo A. García, n. en Santa Fe en 1907, tisiólogo y 
médico legista, con larga práctica hospitalaria; organizó 
el primer congreso argentino de medicina gremial y soeial 
(Rosario, 1937); elaboró un plan mínimo de lucha an¬ 
tituberculosa y organizó la eseuela de servicio social y 
el curso de visitadoras de higiene. 


Otras especialidades en el campo de la medicina. 
Entre los cultores de la medicina legal, especializados en 
la formación de profesionales, figuran Jos siguientes: Luis 
Cattáneo, n. en 18 86, jefe de trabajos prácticos en el 
Instituto de medicina legal de la facultad de medicina 
de Buenos Aires; profesor de la materia desde 193 2 y 
uno de los fundadores de la Sociedad de medicina legal 
y toxicología (1927). Ariosto Licurzi, n. en Córdoba en 
¡889, fue muchos años profesor de medicina legal y to- 
xicología en la faeultad de medicina de Córdoba; autor 
de trabajos sobre temas vinculados con su disciplina cien¬ 
tífica. Nerio Rojas, n. en Santiago del Estero en 1 890, 
fue profesor de medicina legal en la facultad de medicina 
de Buenos Aires desde 1924, miembro fundador de la 
Sociedad de medicina lega), que presidió en varios perío¬ 
dos; fundador y director de Archivos de medicina lega! 
(1931). En 1914 fue premiada su tesis La literatura de 
¡Os alienados, su valor clínico y médico-legal. Obras: 
Compendió de medicina legal (en colaboración con Héc¬ 
tor Taborda, 1918); Lesiones. Estudio médico-legal 
( 1926); Medicina legal (dos tomos, 1936, 1942); La 
psiquiatría ante la legislación civil ( 1938), etc. Julio 
Rodolfo Obiglio, n. en 1901, profesor de medicina legal 
en las facultades de medicina de Buenos Aires y Rosario; 
publicó trabajos sobre la destrucción cadavérica por 
acido sulfúrico; consideraciones médico-legales sobre la 
fecundación artificial; la emoción violenta patológica, es¬ 
tudio experimental del mecanismo de la producción de 
los orificios que se producen en los huesos del cráneo por 
disparos de revólver, etcétera. 

Se distinguieron en toxicología, por ejemplo, Alfredo 
Buzzo , n. en Buenos Aires en 1 886, profesor de anatomía 
y fisiología comparadas y de investigaciones farmacodi- 
namicas del curso del doctorado en bioquímica (1921); 
profesor de toxicología; publicó en 1932 entre otros 
trabajos un Tratado de toxicología y colaboró asiduamente 


Gumersindo Sayago. 


en la prensa médica. Rogelio E. Carra tala, n. en Córdo¬ 
ba en 1892, profesor de la materia en las universidades de 
Buenos Aires y La Plata y también de higiene y medicina 
social; entre sus numerosos trabajos figuran los siguien¬ 
tes: Los barbitúricos ( 1 93 5 ); Tratamiento de los enve¬ 
nenamientos crónicos; Resistencia globular en toxicología; 
La experimentación fisiológica en toxicología; Investiga¬ 
ciones sobre el óxido de carbono en la sangre, ere. Carlos 
Guerra, n. en 1 896, actuó como clínico y jefe de trabajos 
prácticos en la cátedta de Mariano R. Castex; ingresó 
en 1 926 en la cátedra de toxicología y desarrolló desde 
ella una labor de investigación y de estudio memorable. 

Podemos mencionar en el campo de la urología a 
Enrique Castaño, n. en Buenos Aires en 1891, profesor 
de clínica urológica en la facultad de ciencias médicas 
desde 193 3 ; autor de Lecciones clínicas y terapéuticas 
de gé ni t mermarías; Litiasis renal (1941); Alteraciones 
obstructivas de la uretra posterior y cuello de vejiga 
(1942), etc, Leónidas Rebaudi, n. en 1894, profesor de 
clínica urológica en la facultad de medicina de Buenos 
Aires; presidente de la Sociedad argentina de venereología; 
autor de importantes monografías sobre temas de su com¬ 
petencia. Juan José Gazzolo , n. en Buénos Aíres en 1 895, 
profesor de clínica génitourinaria ( 1 928-3 5 ); prestó ser¬ 
vicios de urología en los hospitales. Fernández y Alvear 
y en Mar del Plata; entre sus publicaciones figuran 
Apuntes de parasitología animal; ^,n giología y nef rol agía 
(1930), y otros. Oscar Garafe, n. en La Plata en 1901, 
médico del hospital Español durante muchos años, pro¬ 
fesor de urología en la facultad de medicina de La Plata 
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(desde 1 939). Alberto E. García, profesor de clínica uro¬ 
lógica en la facultad de ciencias médicas de Buenos Aires 
y autor de monografías sobre el quiste hidaridico para¬ 
vesicular izquierdo, la fiebre de los tumores epiteliales 
renales, el tratamiento de la hipertrofia de la próstata, 
la enfermedad diverticular de la próstata, etcétera. 

Se destacan en este período algunos reumatólogos; Be- 
lisario Angel Moreno, n. en 1 898; subdirector del Centro 
an ti reuma tico del hospital de Clínicas, profesor de ki- 
nesíología, autor de trabajos sobre temas reumatológicos, 
Augusto Gandolfi Herrero, n. en Buenos Aires en 1 898, 
fundador del primer dispensario experimental de reuma¬ 
tismo ( 1929) en el hospiral Ramos Mejía; divulgó la 
teoría unista o medicina hipocrática y propició el uso 
de yoduros alcalinos y la alimentación antiácida, alcali- 
nizante, para la cura del reumatismo. Guido Costa Ber- 
tani, n, en Buenos Aires en 1899; ahondó en el conoci¬ 
miento de la etiología y el tratamieto de las afecciones 
reumáticas y creó el primer servicio municipal de la es¬ 
pecialidad; dirigió muchos años ía Revista argentina de 
reuma totovía y publicó Trabajos como éstos: Ciúticas 
crónicas; Fiebre reumática; Artropntías de la columna 
vertebral; Reumatismo crónico y afecciones c eme omitan- 
tes. 

No faltaron tampoco hematólogos, como por ejemplo 
Miguel Angel Rtcbeverry, que prestó servicios en varios 
hospitales desde 1 933 y se preocupó especialmente por el 
estudio de ía leucemia; publicó monografías sobre los 
ácidos biliares, el hemohistoblasto y algunos de sus deri¬ 
vados directos, sobre fundamentos teóricos y experimen¬ 
tales para la preparación de nuevos antígenos lipidíeos 


para el serodiagnóstico de la hjdatidosis; en 1 939 publico 
un Atla$ de hematología comentado. Felipe fiménez de 
Asna , español, n. en 1 892, estuvo en el país contratado 
por el Departamento nacional de higiene desde 1926 a 
1 934, y luego a partir de 1936; actuó en el Instituto 
de bacteriología de Buenos Aires y desempeñó la cáre- 
dra de hematología en La universidad de Córdoba; jefe del 
departamento de hematología del Centro Gallego; su 
trabajo Etiología j tratamiento de la leucemia fue pre¬ 
miado, Alejandro Pavlovsky, n. en Paraná en 1896, fue 
ayudante de la cátedra de fisiología a cargo de Houssay, 
jefe de hematología de la cátedra a cargo de Castex, 
desde 1 93 3; jefe del servicio de hematología del Instituto 
municipal de radiología y fisioterapia, desde 1936. Autor 
de una copiosa producción de monografías y comunica¬ 
ciones: procedimiento personal para el tratamiento de las 
fístulas vésicovaginales graves ( 1930), sobre apendicitjs 
aguda; sobre abdomen agudo quirúrgico; sobre hemofilia. 
Confeccionó un Atlas de radiografía y ginecología 
( 1937); otras obras suyas: Cirugía especializada y atlas 
de hislerosalpingografía (1942); Nuevas técnicas quirúr¬ 
gicas en los Estados Unidos, etc,; profesor adjunto de 
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Aires desde 1 937. 

En todas las especialidades se encontraron representantes 
que mantuvieron honrosamente el nivel científico; en oto¬ 
rrinolaringología se podrían mencionar, entre otros, a 
Raúl V. Becco, n. en 1 889; a Diógenes Massa, n, en 
1887; a Federico A. Rojas, n. en 1890; a Roberto Delle- 
piane Rauason, n. en 1896; al rosa riño José Ametisto-; a 
Afilio Víctor Víale del Carril, discípulo de Segura, n. 
en 1909, etcétera. 

En kinesiología aparecen nombres camo Octavio C. 
Fernández, n. en 1881; Félix García Rey, n. en 1898; 
Manuel F. Terrizzano , n. en 1899; Víctor Manuel Terrt- 
zzano , n, en 1902, y muchos otros. 

En brcmatología se encuentran personalidades de la 
talla de Abel Sánchez Díaz, n. en Carmen de Areco en 
1885, Ya en 1 936 planteó Tomás }. Runi el problema 
del control bromatológico de los alimentos, y Sánchez 
Díaz reiteró la necesidad de esas medidas; la provincia 
de Santa Fe, siendo ministro de salud púbhca Abelardo 
Irigoyen Freire, sancionó el primer código bromatológico 
del país en 1941, elaborado por Jorge M?í//or. 

Radiología y fisioterapia. La introducción de la ra¬ 
diología en la práctica médica exigió la formación de 
profesionales para los diversos servicios; en esa rarea par¬ 
ticiparon expertos, entre los que señalamos los siguienres. 

fosé Pedro Uslengbi, n. en Carmen de Ateco en 1890, 
profesor de radiología y fisioterapia en la facultad de 
ciencias médicas de La Placa, médico y docenre del Ins¬ 
tituto de radiología y fisioterapia de la facultad de me¬ 
dicina de Buenos Aires, subdirector del mismo, docente 
libre desde 1926 y profesor adjunto desde 1 936; sus tra¬ 
bajos publicados examinan la inyección intrarraqueal de 
lipidol en la exploración del aparato broucopulmonar (en 
co! :boración, 1924); la investigación radiológica de las 
glándulas salivares, técnica personal ( 1925 ); normas ge¬ 
nerales para el examen y la interpretación radiológica de 
la tuberculosis pulmonar ( 1932), etcétera. 

Martín Miranda Gallino, n. en Corrientes en 1890, fue 
docente de radiología y fisioterapia en la facultad de 
medicina de Buenos Aires, jefe de radiología del Insritu- 
to modelo de clínica médica y de la cátedra de Pedro 
Escudero; autoc de monografías sobre radiografía del 
corazón, exploración radiológica del diafragma, radiote¬ 
rapia del asma, etc. También fueron profesores de la 


materia en la facultad de medicina de Buenos Aires An¬ 
tonio Crfone, n. en 1891, que dio aportes originales sobré 
temas de su especialidad, enríe ellos sobre las posibilidades 
radiológicas en el diagnóstico de los tumores cerebrales; 
y Eduardo L. Imtnari, n. en 1894, que fue igualmente 
director del servicio de radiología del hospital de Clíni¬ 
cas y formó numerosos discípulos, 

Pedro Abel Maissa, mendocino, n. en 1897, fue radiólo- 
o de ía cátedra de semiología y clínica propedéutica en 
n ^acuitad de medicina de Buenos Aires (1924-34), pro¬ 
fesor de radiología y fisioterapia desde 1929, director 
di? la Revista argentina de radiología ( 1940), autor de 
trabajos originales de investigación, fosé Luis Molmari , 
n. en 1 898, fue jefe de radiología de la cátedra de clí¬ 
nica ginecológica desde 1930, profesor de radiología y fi¬ 
sioterapia desde 1936; se especializó igualmente en his¬ 
toria de ia medicina. Obras: Semiología radiológica del 
¡itero y de los anexos (1 930); Tratamiento del cáncer 
del cuello de! útero ( 193 5 ); Historia de la medicina ar¬ 
gentina (1937); Radioterapia del cáncer primitivo y se¬ 
cundario del pulmón (1941); Radiodiagnóstico y fisio¬ 
terapia (1943). 

Sabino di Rienzo , n. en 1 90 3. profesor de radiología 
en la facultad de medicina de Córdoba y jefe de radiote¬ 
rapia del Instituto de! cáncer de aquella ciudad; entre 
sus trabajos publicados figuran los siguienres: Ondas ul¬ 
tracortas ( 1 936); Radioterapcutica ( 1942); Exploración 
radiológica del bronquto (1943), etc. Manuel Maíenchini, 
n. en 1905, prestó servicios en el Instituto de investiga¬ 
ciones fisiológicas y en los cursos de radiología y clínica 
medica de Enrique Finochietto; concurrió en 1 938 a con¬ 
gresos europeos y americanos de su especialidad y publi¬ 
có más de un centenar de trabajos vinculados con sus es¬ 
tudios c investigaciones, Jorge Enrique Moreait, o. en 
Buenos Aires en 1906, y Marcelo N. M.oreau , n. en 1907, 
prestaron servicios como radiólogos en hospitales me¬ 
tropolitanos, especialmente en el Teodoro Alvarez. 

Endocrinología, Mencionamos algunos en doc Enólo¬ 
gos: Mario $chteingart, n. en 1 8 93, graduado en Córdoba, 
donde fue jefe de laboratorio y médico del servicio de 


Tenustocles Castellano; luego se incorporó a la cátedra 
de Mariano R. Castex en Buenos Aires, a quien acompa¬ 
ñó muchos años como jefe del laboratorio y del consul¬ 
torio de endocrinología, especialidad que practicó en el 
Instituto de maternidad del profesor Peralta Ramos. 
Obras: Metabolismo basa! (1929); Alimentación y esté¬ 
tica ( 1936); La hipófisis en clínica ( 1936), etc. Pa¬ 
blo ITeredia , n. en 1894, fue profesor de clínica médica 
en Buenos Aires y' se consagró aj estudio de los proble¬ 
mas endocrinológicos y cancetológicos; sus investigacio¬ 
nes le llevaron al descubrimiento de un antibiótico que 
llamó candimicina. Enrique Benjamín del Castillo , n. en 
1897, profesor de semiología y clínica propedeútica en 
la facultad de medicina de Buenos Aires desde 193 9; 
amor de estudios originales como Glándulas endocrinas 
( 1 938 ); Endocrinología clínica (1944), etc. Carlos Fer¬ 
nández Speroni, n. en 1901, prestó servicios en varios hos¬ 
pitales de Buenos Aires; en 1944 publicó Relatos clíni¬ 
cos de endocrinología. Enr... me Can tilo, n. en B <s 
Aires en 1 903, docente de patología médica en la facuhalJ 
de medicina; jefe del servicio de endocrinología en el 
hospital Rawson; una de sus obras se titula Hacia la 
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Virgilio G. F agita, n. en Buenos Aires en 1 905, for¬ 
mado en la escuela de Houssay, especializado en endo- 
cunología y en nutrición; en la docencia superior desde 
1942. Publicó los resultados de sus investigaciones sobre 
reacción de alarma, circulación, endocrinología y nurri- 
ción, fisiología muscular, suprarrenales, gonadas, tiroides, 
etc., sobre el papel del páncreas en la glucemia, la acción 
directa de la glucosa sobre la secreción de insulina por 
ej páncreas (en colaboración), sobre diabetes (en colabo¬ 
ración con Houssay), etcétera. 

Odontología y ortodoncia. La formación de profe¬ 
sionales en odon to logia y ortodoncia fue una exigencia 
social y las facultades de medicina procuraron abastecer 
la demanda desde sus escuelas especiales. 

Antonio J. Guardo (1876-1944) fue profesor de pró¬ 
tesis clínica desde 1913 en la escuela de odontología 
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El presídeme Justo, en compañía de Iriondo, Gallardo, y Aráo/. Alfaro, 
durante el homenaje a Calmccie y Roux en la Academia Nacional de 
Medicina, 19M. 



El presidente Justo en compañía de Gallo y Arce durante el congreso 
de cirugía de !?3f¡. En La Nación. 


de la universidad de Buenos Aires, director del cuerpo 
odontológico escolar, presiden te de la Asociación odon¬ 
tológica argentina. Se debió en parte a su acción la trans¬ 
formación posterior de la escuela de odontología en facul¬ 
tad de odontología; publicó trabajos sobre fractura ma¬ 
xilar, toma de impresiones, coronas de una sola pieza, 
anomalías verticales, sorpresas de caninos retardados, er.c. 
Alejandro Zabottnsky, n. en 1880, fue profesor de odon¬ 
tología y de técnica de dentistería operatoria en la fa¬ 
cultad de medicina de Buenos Aires desde 1920; estuvo 
también en funciones de su especialidad en el Departa¬ 
mento nacional de higiene. Lías U. Giovacchin i, n. en 
La Plata en 1887, se especializó en dentística operatoria 
y conservadora; desde 1923 integró el cuerpo docente de 
ía escuela de odontología de la universidad de Buenos 
Aires; primer presidente de la Sociedad de operatoria den¬ 
tal de Buenos Aires. Gustavo Adolfo Chiapori , n. en 
Buenos Aires en 1891, fue profesor de técnica dentísti- 
ca en la escuela de odontología desde 1931; autor de 
numerosos trabajos sobre temas de su especialidad. El 
mismo año 1891 nació Julián jVÍ. L. Sumí 'Martín en 
Buenos Aires, profesor de dentística conservadora desde 
1929 en la escuela de odontología de Buenos Aires. Gre¬ 
gorio Kaminsky, n. en 1891, fue profesor de anatomía 


e histología dentarias y de histología normal y patoló¬ 
gica en la facultad de medicina de Rosario; director de 
la escuela de odontología de dicha facultad desde 193 5; 
fundador del Centro odontológico de Rosario y director 
de la Revista del mismo desde 19 34. Eduardo Gallego, n. 
en 1892, fue profesor titular de metalurgia, física, quí¬ 
mica y mecánica aplicada en la facultad de odontología 
de Buenos Aires desde 193 8; en sus numerosos trabajos 
expuso problemas y soluciones técnicas en dentistería. 
José Juan Braceo , n. en 1 895, colaboró desde 1918 a 
1 922 en las cátedras de Rodolfo Erausquin, Alejandro 
Cabanne y Ciro Durante Avellanal como ayudante de 
trabajos prácticos; luego fue docente de terapia e higie¬ 
ne en la escuela de odontología; autor de varios libros 
sobre temas odontológicos y de trabajos que resumen sus 
estudios y se difundieron en revistas del país y del ex¬ 
tranjero. Luis Armando Camaru Altubc, n. en Rosario 
en 1897, fue profesor de prótesis en la facultad de me¬ 
dicina de la ciudad natal y director del Instituto de pró¬ 
tesis desde 1939; colaborador activo de revistas odon¬ 
tológicas y autor de obras de texto para estudiantes dt 
odontología, entre otras El aparato dentario y la mecá¬ 
nica aplicada (1943). Andrés Alejandro Cabrim , n. en 
1897, fue profesor de anatomía y fisiología patológicas ] 


y de microbiología en la escuela de odontología de la 
facultad de medicina de Buenos Aires. Antonio Ricardo 
Galmarmi, n. en Buenos Aires en 18 99, profesor de far¬ 
macología, terapéutica e higiene en la facultad de odon¬ 
tología desde 1936; prestó servicios profesionales en 
varios hospitales y en la Asistencia pública, en el Patro¬ 
nato nacional de ciegos, etcétera. 

Amílcar Luís Camping n. en 1900, fue profesor de téc¬ 
nica operatoria dental desde 1932; dirigió la revista Pró¬ 
tesis activa y publicó diversos estudios sobre temas hi- 
gienicosociales vinculados con la odontalogía. Guillermo A. 
Ríes Centeno, n. en Tucumán en 1901, estuvo asociado 
a la cátedra de patología clínica bucodental de la escuela 
de odontología de Buenos Aires desde 1 929; redactor 
y director del Boletín de la Asociación odontológica ar¬ 
gentina ( 1 922-23). Armando E. Monti, n. en 1903, es¬ 
tuvo vinculado con la cátedra de ortodoncia de la escuela 
de odontología de Buenos- Aires, de la que fue profesor 
adju nto desde 1 92 5 ; director de la revista Ortodoncia. 
Obras: Aparatologia ortodóntica ( 193 8) ; Odontología 
infantil ( 1939); Tratado de ortodoncia (1941), etc. Ma¬ 
nuel Bautista Galea, n. en Buenos Aires en 1906, profe¬ 
sor en la escuela de odontología, presidente de la Socie¬ 
dad argentina de cirugía maxilofacial; realizó trabajos 
de valor cien ti f ico v escribió obras en colaboración con 


H. D. Bianchi. Rjcardo César Guardo, n. en Buenos Ai¬ 
res en 1909, inspector odontológico de) Consejo nacional 
de educación desde 1 930; presidente de la Sociedad de 
cirugía dento-maxilo-facial; autor de trabajos sobre tra¬ 
tamiento quirúrgico del cálculo salival, la sección del 
nervio dentario inferior en perros, el tratamiento pre 
y postoperatorios en los terceros molares retenidos, la 
cirugía con fines estéticos, la prótesis restauratriz de la 
riz, etcétera. 

Medicina veterinaria. También en la medicina vete¬ 
rinaria se mantuvo un cierro nivel de investigación 
y de aplicación práctica, a través de las facultades exis¬ 
tentes, de las escuelas especiales y de dependencias minis¬ 
teriales. 

Natalio Logiúdice, n. en Ayacucho en 1 88 5, fue pro¬ 
fesor de clínica veterinaria en la facultad de agronomía 
y veterinaria de Buenos Aires (1915-21), de puología 
quirúrgica (1919), de medicina operatoria (1920-1941 ): 
decano de la facultad desde 1933 ; figuran entre sus 
trabajos publicados: Modo de actuar He la toxina contra 
la infección tetánica en el organismo; Contribución al 
estudio de la pleuresía sero-fibrinosa del caballo; Ha ras 
nacionales de Francia. José Ochoa, n. en 1 88 8, fue pro¬ 
fesor de anatomía y fisiología en la facultad de agrono- 
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mía y veterinaria de Buenos Aires { 193 5), de zootecnia 
(desde 1936) ; escribió trabajos sobre la pesca, su estado 
y su porvenir; sobre la industria caprina; sobre la piro- 
plasmosis bovina y su tratamiento, etc. Edilberto Fernán¬ 
dez llhurraty n. en 1 892, actuó en el Instituto bacterio¬ 
lógico de la provincia de Buenos Aires, en el laborato¬ 
rio de la cátedra de clínica médica de la facultad de 
medicina de Buenos Aires, a cargo de Pedro Escudero; 
fue director de investigaciones de la cátedra de semiolo¬ 
gía clínica a cargo de Ernesto V. Merlo; profesor de 
análisis clínicos en la facultad de veterinaria de La 
Plata desde 19 34. Estableció en 1930 la presencia de la 
brncelosis en la Argentina en la sangre de una enferma 
y desde entonces se dedicó al estudio de esa zoonosis; au¬ 
tor de libros de texto sobre las materias de su competen¬ 
cia. Salomón Pavé, n. en Paraná en 1894, profesor de 
la facultad de agronomía. y veterinaria de Buenos Aires, 
publicó en 1929 la obra llano terapia antiaftosa en .la 
R fot: lira Argentina. Pedro }. Scbang, también profesor 
en la facultad de agronomía y veterinaria de Buenos 
Aires, fue designado en 1939 profesor de sueros y vacu¬ 
nas; director fundador de los laboratorios Sanen Spíritu 
y ue ios mmtaics Ai ta. oirnuti munío El wa, u, cu 
190 í, fue director de investigación científica en la cá¬ 
tedra de patología médica de la facnltad de veterinaria 
de La Plata, profesor de la materia desde 1938; autor de 
Elementos de ¿tipología (en colaboración con J. H. Ma- 
rengo), Apuntes de patología veterinaria ( 1942), Vete¬ 
rinaria práctica, etc.; fue uno de los directores del Mapa 
zootécnico equino de la República Argentina, editado 
por la dirección general de remonta del ejército. Eze- 
qniel Celso Tagle, n. en Chascomus en 1 908, profesor 
de zootecnia y director del Instituto de zootecnia de 
la facultad de agronomía y veterinaria de Buenos Aires; 
autor de libros y monografías importantes; Apantes de 
clínica de grandes animales; Anestesia epidnrai en obs¬ 
tetricia veterinaria; La raza Aberdeen Angus y Polled 
Angus ( 1 933 ); El merino argentino ( 1938) ; Calcio y 
fósforo en la nutrición de las vacas lecheras y terneros (en 
colaboración con Daniel Incbausti y Mauricio B. Reli¬ 
man ). 

Historia de la medicina. También encontró culto¬ 
res la historia de la medicina: Juan Ramón Beltrán, n. 
en 18 94, fue profesor de historia de la medicina en la 
facultad de ciencias medidas de Buenos Aires desde 1937 
y escribió diversos trabajos de investigación, sobre el pro- 
tomedicato, entre otros. Aníbal Ruiz Moreno, n. en Bue- 



Juan Ramón Belcrán. 


nos Aires en 1907, reumatólogo, director del Centro an- 
tíreumárico de la facultad de medicina desde 1936, fun¬ 
dador y presidente de la Sociedad argentina de reuma to- 
logía, desde 19 39, autor de trabajos imporcantes sobre 
esa especialidad, se distinguió igualmente como historiador 
de la medicina y ha publicado monografías como éstas; 
La lucha antialcohólica de los jesuítas en. la época co¬ 
lonial ( 1939), El urbanismo en las misiones jesuíti¬ 
cas (1940); La medicina en la mitología grecorroma¬ 
na (1940); Historia del hospital de mujeres (1941); Las 
afecciones reumáticas en la obra de Sydeham (1943). 
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L tifiSj alegoría de Alfredo Guido. 


LITERATURA 


POETAS , NOVELISTAS, ENSAYISTAS Y CRITICOS 


(í 91 0 ■ 1 944 ) 


Lia moa basca 1910 las manifestaciones de la estética 
literaria del modernismo, pues no en balde vivió varios 
años en Buenos Aires el por tavoz del parnasiana.■mío y 
-Al simbolismo francés, E i.l :n Darío. Hubo más in~ 
ijmecud por lo universalista que por el realisnao del am¬ 
úlente circu.nua.nte. ’.n alas del modernismo dicen su 
mensaje lineo un Enrique Banrhs, un Leopoldo Díaz, 
o un Baldomcro Fernández Moruno, aunque en es re baya 
uo mayor apego, una mayor sensibilidad para las cosas de 
la vida y la visión cotidianas. $m representar una posición 
c-' b.»ralla contra el modernismo, la revista Noso/ros, de 
Alfre o li: anchi y de Roberto Giusti, marcó un. comienzo 
de vifdia a lo real ruclonal, como Ricardo Rojas, Ro¬ 
ano l'ayró, Leopoldo í amones, í o vacio Quiroqa, Fray 
Mocho. Esa corriente adquirió amnl a difusión y con ella 


enlazaron las modas literarias europeas de la postguerra, 
como el ultraísmo español, y As «.xigencias sociales y po¬ 
llina de la hora. Entro en lid una vigorosa generación, 
ía tic 1920 ó 1922, con opresiones a veces divergentes, 
pero siempre con ansias de superación, de reajuste a las 
condiciono nueva» del mundo y del naís. Casi ñor los 
mismos años se movilizó la juventud universitaria en 
busca de n uevos horizontes. 

Poesía y poetas. Lo mismo que en las artes plásticas, 
hubo en poesía una rrupcion casi masiva de cultores de) 
v.- o, cría lameio limado o 1 -re, con métrica n adi¬ 
ete ■!, sin elia a contra ejld; de viWcs desiguales, pero 
expresión -novadora, revolue nutria en la temática v 
en el esmriLú. Hubo lírica y < pica, aunque la épica es 









Ricardo Jaimes Frcyrc, dibujo de Valdivia 


Una bandera de la generación del 20 fue la revista 
Martín Fierro (1 922-28), órgano del llamado grupo de 
la calle Florida. Oliverio Girondo le dio expresión doc- I 
trinaría en el Manifiesto que encuadra su conrenído: 

"Martin Fierro cree en la importancia del aporte in¬ 
telectual de América, previo tijeretazp a todo cordón 
umbilical, Acenruar y generalizar a las demás manifes¬ 
taciones intelectuales, el movimiento de independencia, 
iniciado, en el idioma, por Rubén Darío, no significa, 
empero, que habremos de renunciar, ni mucho menos 
finjamos desconocer que todas las mañanas nos servimos 
de un dentífrico sueco, de una toalla de Francia y de 
un jabón inglés. 

"Martín Fierro tiene fe en nuestra fonética, en nues¬ 
tra visión, en nuestros modales, en nuestro oído, en nuestra 
capacidad digestiva y de asimilación," 

En las filas del grupo de "Florida", martinfierristas, 
figuraron Cayerano Córdova Iturburu, Jorge Luis Bor- 
ges, su figura señera, junro con Macedonio Fernández, Ri¬ 
cardo Güiraldes y Oliverio Girondo; Eduardo González 
Lanuza, Leopoldo Marechal, Ricardo Molinari, Francisco 
Luis Bernárdez, Alfredo Brandan Caraffa, Amado Villar, 
Norah Lange, Jacobo Fijman, Carlos Mastronardi, Evar 
Méndez, director de la revista "Martín Fierro"; José 
González Carbalho, Conrado Nalé Roxlo, Roberto Le- 
desma, Pedro Juan Vignalc, José Sebastián Tallón, Ho¬ 
racio Rega Molina, Pablo Rojas Paz, Guillermo de la To¬ 
rre, Ernesto Palacio, Augusto Mano Delfino, Héctor Ean- 1 


más bien la de inspiración social, no milirar; poesía sen¬ 
timental, evocadora de recuerdos; de fondo religioso o 
filosófico, pero tampoco falta la nota patriótica, nacional 
y la universalista en los más variados matices y siempre 
un ensayo de respuesta a un mundo cambiante. 

El centro de mayor gravitación e irradiación siguió 
siendo Buenos Aires; aun los nacidos en provincias emi¬ 
graron a la capital federal en gran número; los que 
permanecieron en la región natal fueron los menos, como 
Antonio de la Torre en San Juan, Juan L, Ortiz en 
Entre Ríos, José Pedroni en Santa Fe, Juan Carlos Dá- 
valos en Salta, etc. Sin embargo hubo centros poéticos 
en Tucumán, Santiago del Estero, Mendoza, Córdoba, San¬ 
ta Fe, Paraná, Rosario, La Plata; publicáronse en ellos 
revistas y libros, pero la consagración se hizo casi siem¬ 
pre desde la megalópolis porceña. 

Juan Carlos Ghiano expresó que "los poetas surgidos 
después del 20 responden a un concepto de la poesía 
como actividad valorizada por sus propias instancias, no 
por los temas ni el elevado lenguaje; ni la religión ni la 
pama empinan oratoriamente sus estrofas, ni rebuscan 
las tensiones del vocabulario. No quieren ser sino poetas, 
aun superando la despreocupación juvenil (que no fue 
iranta) por los problemas sociales y políticos inmediatos. 
Los poemas de Borges son el más nítido ejemplo de esa 
compenetración con las realidades argentinas y su expli¬ 
cación histórica". 

Fue evidente la superación de la modalidad del moder¬ 
nismo rubendariano y del lirismo quejumbroso; Oliverio 
Girondo, con sus Veinte poemas para ser leídos en el 
tranvía , de 1922, Borges con su Fervor de Buenos Aire s, 
de 1923, y con su Luna de enfrente, de 1923; González 
Lanuza con sus Prismas de 1924; Norah Lange, con 
La- calle de la tarde; Bernárdez con Alcántara , de 192 5; 
Leopoldo Marechal con sus Días como flechas, 192 2; 
Raúl González Tuñón, con El violín del diablo , y Ri¬ 
cardo E. Molinari, con El imaginero, de 1927, señalaron 
una tónica nueva, un nuevo rumbo, una nueva sensi¬ 
bilidad, un nuevo estilo. 
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Enrique Uncán, Caños García Landa, Enrique Carca Velloso, |oacun 

lcJÍ;cT C ¿ HU ? d0 >r Ami ’ L<;<>Püldo J-,' Eablo 

■ O o<. y Carlos Alberto l.cumann, redactores de U Nuaún, en m y. 


di, Ilka Kuptin, Alberto Hidalgo, Roberto Ortelli, Xul 
Solar, Lysandro Gajtíer, Bernardo Canal Feijóo, Luis Cañé, 
•irlos M. Grúnberg, Raúl González Tuñón, y los más 
jóvenes, Ulises Pecit de Murar y Sixto Pondal Ríos, in¬ 
corporados en 1926. También estuvieron en el movimien¬ 
to renovador pintores como Emilio Petorurti, Norah Bor- 
! ?, escultores como Curatella Manes; músicos de la ca¬ 
lidad de Juan Carlos Paz; arquitectos como Alberto Pre- 
bisch. 

Para Anderson Jmbert, el grupo de Florida eran "jó¬ 
venes de buen humor” que, "frente a la posición prós¬ 
pera del país dentro de la crisis mundial, podían escribir 
para divertirse y romarle el pelo a los consagrados Lu- 
gones y Capdevila". 

Los acontecimientos europeos de honda repercusión los 
ismos rebeldes a todo canon y a toda regla fija, no'pu¬ 
dieron menos que repercutir en la poesía, en la literatura, 
en las artes, en el pensamiento filosófico y social. 

En pugna y en disputa con el grupo de Martín Fierro, 
e J ca . e Florida, se miculó un nucleo de escritores de 
orientación social y proletaria, que dio norables narrado¬ 
res, poetas y ensayistas. Elias Castelnuovo, Roberto Ma- 
''M Enrique González 1 uñón, Gustavo Riccio, Aristó- 
u o Echegaray, Nicolás Olivari, Alvaro Yunque, José Pe- 
dronj, Luis Emilio Soto, Leónidas Barletta, Roberto Arlt, 
Hax Dickmann, ; J U an Palazzo, Bernardo Verbitsky, José 
' fi:irre,r0 , Ezequiel Martínez Estrada, Marcos Fingerit, 
eiminia Bi umana, César f iempo. De ese núcleo perdu- 
raron en la poe.sU Alvaro Yunque y José Pedroni; Gus¬ 
tavo Riccio murió muy joven. 

Reflejos de la rendeucía de Boedo se encontraron en 
revista Su pie me ni o de La Protesta, en Los Pensadores, 

Y en. Caridad, y en la editorial de ese nombre r que tuvo 
^asta difusión continental. 


El ano 1940 fue señalado como el de una nueva flo¬ 
ración poética independiente, el año aproximado de una 
nueva generació.’., neoromántica en sus caracteres gene- 
rales, con nombres como Enrique Molina, Vicente Bar- 
bien, Miguel Angel Gómez, Juan G. Ferreyra Basso y 
otros. ’ ; 

La generación del 40 tuvo una expresión representativa 
en la revista Canto, que se definió como "revisra de 
combate por la poesía; para buscar su esencia rigurosa 
y alcanzar lo más viviente de) ser", 

Ahnafverte (Pedro B. Palacios ) (1834-1917), reunió 

mof- 7 r ? dU xt‘ Ón POéC,Ca 6n Poeíías Amorosas 

(J917), Nuevas poesías evangélicas (1918) 

Enrique Rivarola (1862-1931 ) no abandonó en sus úl¬ 
timos anos su vocación poética juvenil; todavía en 1913 
reunió sus poemas en el volumen titulado Ritmos, y en 
1927 en Horas de emoción y no desdeñó la incursión 
en Ja novela; en 1917 publicó La novela de una joven 
maestra. 

Leopoldo Díaz (1 862-1947), agregó a sus poemas y 
sonetos juveniles, a sus traducciones de poeras franceses, 
italianos y portugueses, hallándose en funciones diplo¬ 
máticas, desde Suiza, Baladas en prosa, y, desde Noruega 
Cn 1 9 2 0 , Lü i d tifo ras y ltt$ u vv a ,v, 

Leopoldo ¡ngones ( 1 874-1 938 ) no interrumpió su 
creación desde Odas seculares de 1910; "los principios 
de la poerica lugomana se exacerbaron con ] a aparición de 
nuevas escuelas que él relacionó con Jas crisis sociales 
motivadas por la primera guerra europea: relación de 
normas inaceptable en la Argentina" (j. C. Ghiano); 
en 1917 recogió impresiones paisajísticas en El libro di 
tos paisajes, en 1922 Las horas doradas , en 1924 Fihso- 
fíenla, en 1 928 Poemas solariegos; un volumen pTtumo 
Romances del Río Seco manruvo :u vigor y su in¬ 
quietud. 7 
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Mariu Br.,- 0 , «ucum.no (lW-l?44),,cuy. mUiwnci. 
socialista no obscureció su inspiración poeuca, publico 

ocup» un lugar honro» 

sn la po.dc. nacional, como e™ -^os^pecu 

o»..). <**. * «*■ 

y™ y d ™j™Tc d ‘voür. n b“ c ^». r “ «u 

dentes, sus días de exilio, ere-, vumu 

XZna S on,, n. en «¡¡£ 

volúmenes con sus composiciones y al - un 
con música de Juan de Dios F.hberto, su oeto 
ponde al ^modernismo noplatense; auto, de ü 

^ i MQin'i Como un e rito en 1# muLu (1 --D 

corazón (1910), Ironía J /ransf/vnme/on 

Más allá de tas lagrimas (192.), La 

Ernesto Mano Barreda, n. en 1883. a j a P ¡*' 

-el Unco. 

inspiración «huI - h ' ‘ ^ la selva, dv 

de «« hombre ts de 19 , U ; líí)(7JlJ t /, „,¿ 

1916- Lucha de alas, de 19/ , , . R xires 

de 1921, premiado por la municipalidad de Bueno, Ai. . 


Maccdonio Fernández., arquicaricaiu» de Salguero Dela-Hancy. 


WSACEDOHIO FERNANDEZ 


Mnucl A, Camino (1877-1944) fue periodista em- 

«s¿-CtóW£,t? 0 .K 

cas de inspiración regional: Cbycayakr (19. 1 ). ~ - 
chacareras (1923), Chinto ( 927) U 
W/ 7 re y «í í-anr/ó-n (cWytfíerflS) (19a9). 

^n D ^ 0 rio ( V. 7 b^ 2 .^ 

SU Xa v en 1920 El 'templo umbrío; reunió sus co- 
Uboríaon'es de críric. Kicmri. d,s P^ s “ en penO<JlC0S 

y Alanzó “accividad °creadora r X alguno) representantes 

det-aTanreriores basca este ¡“'»” 

del 40 Emrquc Urrete,' c0 , ecclón de s0 . 

tx Es rfr^i 

abiertos. r „ h f, rrez n en 18 82, otro de los poetas se- 
. f l C nor be géraucia social, conso losé de M.tu- 
C i ! Eduundo Montngne; muy activo en la pnmera 
C A A, dd smlo todavía en 1923 recogió poemas suyos 
áeC 7 c V ,Wo 1 el silencio. Uno de sus libros, en prosa, 
Je policía, es un testimonio del clima intelec¬ 
tual y social de aquella época. 


No toda es vigilia 

la de los ojos abiertos 


Airtfllo de papeles qae dejó 
un personaje de novela creado 
psw el arte, Deunamot el NI* 
Fs lítente Caballero, el «imite*» 
de su «ptiania. 
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Poeta y cuentista, autor teatral y ensayista, Juan Car¬ 
los Dáñalos, n. en Salta en 18 87, reflejó en su poesía 
y en sus relatos la montaña salteña, su folklore, sus per¬ 
sonajes, como en De mi vida y de mi tierra (1914), 
Cantos agrestes (1918), Cantos de la montaña (1921), 
Ultimos versos (1944), premio de la Comisión nacional 
de Cultura. 

Baldomcro Fernández Moreno , n. en 188 6, ocupó un 
lugar propio, vinculado por su inspiración con las cosas 
de la vida cotidiana, simples, triviales a veces, pero a 
las que supo animar líricamente. Su obra es una con¬ 
tinuidad a un nivel invariable, desde Intermedio pro¬ 
vinciano (1916), a Ciudad (1917), Por el amor y por 
ella (1918), Campo argentino (1919), Versos de Negrita 
(1920), Nuevos poemas (1921), Mil novecientos venti- 
dós ( 1922), El hogar en el campo ( 1923 ), Aldea espa¬ 
ñola (1923), El hijo ( 1926), Poesía ( 1928 ), Décimas 
( 1928), Ultimo copre de Negrita ( 1929), Sonetos 
M929), Cuadernillos de verano: Córdoba y sus sierras , 
Mar del Plata y Montevideo (1931), Dos poemas ( 193 5 ), 
Seguid. Has ( 1936), Romances ( 1936), Continuación 
( 1938 ), Yo médico, yo catedrático (1941), Buenos Ai¬ 
res: ciudad. bnebin ram hn M 94.1 'q 'Creí bofmuz de 
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amor (1941), El viaje (1942), San José de Flores 
(1 943 ), etc. También escribió en prosa, como en La 
patria desconocida (1943). 

Ataiiva Herrera , n. en Córdoba en 1 888, se inspiró 
en los temas indígenas, las sierras cordobesas, sus hom¬ 
bres, como en sus poemarios Má noches (1916), El poe¬ 
ma nativo (1916), Las vírgenes del sol (1920), Bamba 
( 193 3), relato en quintetos de una tradición serrana; 
Paz provinciana ( 193 5 ), Canciones de la patria. 

Arturo Vázquez Ce y, n. en 1 888, concentró en más 
de una decena de volúmenes el producto de su labor lí¬ 
rica, entre los que figuran Agua serena (1922), primer 
premio municipal de poesía; Mientras los plátanos se 
deshojan ( 1932J, segundo premio nacional de letras; su 
vocación poética no fue obstáculo para elaborar algunos 
ensayos de crítica literaria como Olegario Andrade y 
su época, Florencio Sánchez y el teatro argentino, Cer¬ 
vantes y el entremés. 

Fernán Félix de Amador , n. en 1 889 (Domingo Fer¬ 
nández Beschtedt), que se distinguió también en la crí¬ 
tica de arte, publicó su primer libro, de corte modernista, 
en 1910, Libro de las horas , al que siguieron Lámparas 
de arcilla (1912), Vita abscondita (1916), El ópalo 
encendido (1921), La copa de David ( 1923 ), El cántaro 
y el alfarero (193 6). 

Rafael Alberto Arricia, n. en P889, traductor de lí¬ 
ricos ingleses y norteamericanos, erudito de las literaturas 
sajonas, dio a luz, en estilo clásico, equilibrado, sin retórica 
explosiva, sus composiciones poéticas Alma y momento 
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(1910), El espejo de la fuente (1912), Las noches de 
oro (1917), Estío serrano (192 6). 

Arturo Capdeirla, n. en 1889, activo fecundo, en 
sus evocaciones históricas, sus atisbos filosóficos, huma¬ 
nistas, sin descuidar la vena patriótica, el paisaje local 
y regional, publicó en estos años Melpómene (1912), Eí 
poema de Nenúfar (1915), & ^ ia noche ( 1917 )’ 

La fiesta del mundo (1921), El tiempo que se fue 
( 1926), La apocalipsis de San Lenín ( 1929), Shnbad 
( 1929), Los romances argentinos (1938), Córdoba 
azul (1940), etcétera. 

Hay que señalar un grupo poético pía tense, surgido 
al calor de la facultad de humanidades, del clima inte¬ 
lectual formado por escritores, maestros, animadores de la 
más alta jerarquía - , a ese núcleo pertenecieron los si¬ 
guientes: Pedro Mario Dclheye (1894-1918), que dio 
en 1917 un pequeño poema río. La vida interior-, después 
de su muerte prematura sus amigos reunieron su pro¬ 
ducción poérica en La vida interior y otros poemasi 
Alberto Mendioroz, ciicumano de origen (1895-1924); 
publicó un solo libro. Horas puras (1915) y,, postuma¬ 
mente. en /,ít luz del buen amor ( 1932) se reunieron otros 
poemas dispersos en revistas o inéditos; Héctor ¡lipa Al- 
berdi ( 1897-1923), uno de los fundadores de la revista 
Valoraciones, dejó muestras de su calidad en Soledad 
(1920), El reposo musical ( 1923); Francisco López Me¬ 
rino, el’más joven de los líricos platenses ( 1904-1928), 
vinculado al "martinfierrismo”, recogió sus poesías en 
Tono menor ( 1923 ) y Las tai des (1923). 



A rturo Capdevila. 


Oliverio Giroudo- 



Cronología. Si no siempre la edad del poeta es coin¬ 
ciden te con la época de su producción, en lo sucesivo 
enumeraremos a aquellos que se distinguieron en la poesía, 
no por escuelas, que sería difícil especificar, sino por la 
fecha de su nacimien to, cualquiera que sea el momento 
en que se manifestaron, aunque la edad presupone la in¬ 
tegración total o parcial en las líneas distintivas de su 
generación. 

Juan Pedro Calón (1890-1921), actuó en el periodis¬ 
mo, colaboró en revistas como Nosotros, se movió en la 
inquietud nietscheana y reaccionó con sentido social al 
modo de Almafuerte; en 1918 publicó sus composiciones 
en el volumen titulado Humanamente ; sus amigos re¬ 
unieron a modo de homenaje postumo trabajos dispersos 
en Poemas. 

Arturo Maras'o, n. en Cbilccito en 1890, actuó en la 
docencia en La Plata, intérprete erudito de la creación li¬ 
teraria, ha reunido en una serie de libros sus obras poéticas: 
Bajo los astros (1911), La canción olvidada (1915), 
Presentimientos (1918), Paisajes y elegías (1921), Poe¬ 
mas y coloquios (1924), Retorno (1929), Me! ampo 
(1931). Sus amigos reunieron en 1944 a modo de borne- 

■ J ^ , . , . . 1' ■ 1 ' i * 
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Pedro Miguel Obligado. 


Oliverio Girondo, n, en 1891, autor del Manifiesto 
orientador de Martín Fierro, después de sus Veinte poe¬ 
mas para ser leídos en el tranvía, de 1922, publicó Cal¬ 
comanías ( 192 5 ), y Persuasión de ¡os días (1942). Mues- 
ira un cierto espíritu a lo Que vedo, vinculado con los 
franceses Apoliinaire y Paul Morand. F.l mismo año nació 
id ensayista y crítico Alvaro Melián Lafimir, autor de 
Sonetos y triolets (1919) y Sonetos ( 1940), 

Pedro Miguel Obligado, n. en 1892, se expresó en una 
serie de poemarios que muestran su adhesión a un sentido 
estético y a una sensibilidad, como en Gr/s (1918), Fj 
ala de la sombra (1921), primer premio municipal de 
poesía; El hilo de oro (1924), con 15 prólogo de Leopoldo 
l.ugones; La isla de ios cantos (1931); Melancolía (1943 ), 
con un hálito verlainiano; La tristeza de Sancho y oíros 
ensayos, etcétera. 
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Alfonsina S torni (1892-1938), que puso fin a su vida 
arrojándose al mar, tiene una primera etapa en La in¬ 
quietud del ro sal (1 916), El dulce daño (1918), Irre¬ 
mediablemente (1919), Languidez (1920), y un segundo 
período de madurez en Ocre ( 193 5 ), Mundo de siete 
pozos ( 19 34), Mascarilla y trébol ( 1 938); se fue dis¬ 
tanciando de las formas modernistas en varias direcciones 
y ahondó en la crítica ante el hombre y el mundo. 

Alfredo R. Búfano, n. en 1895, fue el cantor de Cuyo, 
del tema amoroso madrigalesco, como en El viajero in¬ 
deciso (1917), El huerto de los olivos ( 1923), poera 
regional como en Poemas de Cuyo ( 1925 ), Mendoza la 
de mi canto (1943); trasluce la influencia de Rubén 
Darío y de Lugones y también de los líricos italianos 
renacentistas. 

Ezecpiiel Martínez Estrada } n. en 1895, denso, pictórico 
de energía nueva. "Con él se cierra el ciclo que cumple 
el posmodernismo argentino’' (J. C. Ghiano) ; se recrea 
en el empleo de tecnicismos de las diversas ciencias; 


Altonsin.i Scorni. 
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De Luis L. Franco 


Traducciones 



publicó Oro y piedra (1918); Ncfeiibal (1922); Motivos 
del cielo (1924); Argentina (1927); Humoresca ( 1 929); 
etc.; suyos son también, los esquemas teatrales Títeres 
de 'pies de barro ( 1929). Posteriormente se dedicó ai 
ensayo, a la historia de la cultura, y olvidó su obra 
poética juvenil. 

Juan L. Or//z, entrerríano, n. en 1897, cantó el pai¬ 
saje de la provincia natal, su fuente de inspiración, en 
sostenida pulcritud; se reunió su pioducción en El agua 
y la noche ( 1933 ); El alba sube ( 1 937); FA ángel in¬ 
clinado ( 1938); La rama hacia el este ( 1940), etcétera. 

Bernardo Cana! Feijoo, n. en Santiago del Estero en 
1897, en su vocación juvenil por la poesía recoge el 
paisaje santíagueño, sus realidades concreras y palpables, 
puhlicó Penúltimo poema del fútbol (1924), Dibujos 
en el suelo ( 1927); La rueda de la siesta ( 1930); Soí 
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alto ( 1 938 ), etc. Posteriormente se distinguió en otras 
expresiones intelectuales de crítica, de ensayos históricos, 
de interpretación de la historia, etcétera. 

Luís L. Franco (n. en Belén, Catamarca, en 1 898 ), 
con algo de Walt Whítman en su estilo y en su fuerza 
expresiva, alentado por inquietudes sociales; de inspiración 
autóctona y aperiuta universal, de la corriente de Lugo¬ 
nes, figuran entre sus primeras obras: La flauta de caña 
( 1920), Coplas del pueblo (1927); Nuevo mundo 
(1927), Los trabajos y los dias ( 1929); ensayista. Al¬ 
fredo Brandan Caraffa (n. en 1 898 ), se mostró abierto 
a la visión cosmopolita, así en Eaj manos del Greco 
(1921), Nubes en el silencio (1927), Aviones ( 1932), 
Id silencio y la estrella ( 1936), Visiones sobre la pampa 
(19 39 ). Ricardo L. Moitnari (n. en 1 8 98 ), en parte 
con vínculos en las formas tradicionales españolas, en 
parte adentrado en la poesía metafísica y el tema re¬ 


ligioso; autor de El imaginero (1927), El pez ) la man¬ 
zana ( 1929); Hostería de la rosa y del claiei ( 193 8 ); 
Mandos de la ni adrugada , reunión de una serie de obras 
anteriores; El alejado ( 1943 ), etc. Conrado Na le Roxlo 
(n. en 18 98), humorista, como en El grillo ( 1923 ). 
Cía ro des velo ( 1 937). 

Entre los nacidos en 1 899 hay que mencionar nom¬ 
bres que perduran en la historia de la poesía. Horacio 
Rega Molina, en la línea de la expresión lugoniana, pu- 
bli có El poema de la lluvia ( 1922), Domingos dibujados 
desde la ventana ( 1928), Azul de mapa (1931); Sone¬ 
tos con sentencia de muerte (1940). José Pedroni, pro¬ 
testó en su obras poéticas contra las condiciones de vida 
del obrero y del campesino, exaltó la solidaridad, sin ser 
por ello un poeta social, de tendencia o partido; cantó 
al trabajo del campo, a la agricultura, como en La gota 
de agua ( 1923 ), Gracia plena (1925 ), Poemas y palabras 
( 193 5), Diez mujeres ( 1937), El pan nuestro (1941), 
ere. jorge Luis Borges , porteño, conocedor de las Üie- 


Conrado Nalé Roxlo, caricatura. 
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raeuras grccola tinas y orientales, de las letras sajonas c 
italianas, filólogo; reunió su producción poética en Fer¬ 
rol’ Je Buenos Aires ( 1 92 5 ), Lima Je enfraile ( 1925), 
Cuaderno de Sun Martín (1929). Renovó el concepro 
de la metáfora; exaltó el porteñismo, como una sin re¬ 
sis de patria. "Borges ha personalizado temas diversos sobre 
la metafísica que transforma sus estímulos, mclnsivc los 
religiosos y filosóficos -—interpretado literariamente—, en 
una voluntad que concentra hallazgo, alejados de las fa¬ 
cilitaciones sentimentales como de los inventarios nati- 
vistas. Cnd una de sus obras es la solución —más o 
menos ap jxmiada—- de una forma de literatura en que 
Borges en 1 renta motivos universales y argentinos” (J. 
C. Ghiano). Anuido Villar reunió en unos cuantos libros 
sus versos Del amor y del alma (1918); La serena exal¬ 
tacióni (1921), Versos con sol y pájaros ( 1927), Mari¬ 
morena ( 1934). Cayetano Córdoba Uurburu cultivó la 
poesía, el ensayo, la crítica de arte; su producción poética 
fue recogida en El árbol , el pájaro y la fuente ( 1 925 ), 
La danza de la lima (1926). 

Nacidos en el año 1900, hay que mencionar a: Eduar¬ 
do Gernzález Lavaza, teórico del martin fierrismo, cuen¬ 
tista y autor teatral; produjo en su etapa juvenil Prismas 
( 1924), Treinta y tantos poemas (1932); en un período 
de más esmerada depuración, La degollación de los ino- 
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ceníes (193S), Puñado <le cantares ( 1940), y alcanzo 
su creación más personal en T ransifable cristal ( 1 943 ), 
etc. Carlos Mastronardi, entrerriano, interprete del paisa¬ 
je natal en estrofas elaboradas y en esrilo muy personal, 
como lo tesrimonian Tierra amanecida (1926), Trutado 
de la pena ( 1 950); Conocimiento de la noche (1 937 ); 
ensayista, definió su propia visión de la poesía y de su 
ejercicio como tendencia renovadora y perfectible. Fran¬ 
cisco Luíz Bernardes tiene algo de Fray Luis de León 
en sus inspiraciones, en su humanismo, en sus creencias 
religiosas y en su ascetismo; sus obras rehuyen todo sen¬ 
sualismo; autor de Orto (1929), Alcántara ( 192 5 ), El 
buque ( 193 5 ), Ciclo de ¡ierra (19.37), La ciudad sin 
Laura ( 1 938 ), Poemas elementales (1942); Poemas de 
carne y hueso ( 1943), etc. Se dijo de sus Poemas ele¬ 
mentales que fue uno de los poemanos más puros de la 
lírica conremporánea en lengua española. Leopoldo Ma¬ 
ree bal, ”sabio en construcciones y en palabras, ha supe¬ 
rado su rendimiento a ciertas retóricas en estdo que tie¬ 
ne profundas relaciones con el barroco americano; acor¬ 
dada lucha de violencia y contención, de desenfreno y 
medida, algunas veces derenidos en los motivos de la propia 
maestría” (J. C. Ghiano) ; su producción poética fue re¬ 
cogida en Los aguiluchos (1922), Días como flechas 
( 1926), Odas para el hombre y la mujer ( 1929), premio 
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municipal; Laberinto de amor ( 1956); Orneo poemas aus¬ 
trales ( 1938), tercer premio nacional; Historia de la ca¬ 
de Corrientes; Descenso y Centauro; Sonetos a Sabpia 
(1940), premio ele la Comisión nacional de cultura, etc. 
reman Estrella Gutiérrez , poeta y critico literario autor 
de El cántaro de plata (1924), Sonetos del cielo y de la 
tierra (1941), La llama (1941), Nocturno ( 1943 ), So¬ 
netos del tiempo y su mudanza (1945), etc. ¡acobo Fij- 
man reunió poemas suyos en Molino rojo ( 1926) y Fle¬ 
cho de estampa ( 1 930). ¡osó González Car bal ho , a j [erno 
su profesión de abogado con el cultivo de la poesía y 
)0 ( con ocer ju producción en Campanas en la /ierra 
( 1345), etc. Nicolás Cjiiiari se distinguió en la evoca¬ 
ción de la infancia, del harrio, de las costumbres del ayer 
porteño, como en La amada infiel ( 1924), La musa de la 
mata pata ( 1926) , El gato escaldado (1929), Diez ¡memas 
( e amoi sin poesía ( 195 8 ). Fue uno de los poeras de acen¬ 
so más singular, hondamente vinculado con el arrabal de 
Buenos Aires, a través de una lírica áspera, de choque, 
Roberto Ledesma, n. en 1901, publicó en 1926 su pn- 
mei libio de poesías, Caja de música, premiado por Ami- 
Í>0S Arre; artífice del soneto, mereció en 193 3 un 
segundo premio municipal por la colección Trasfiguras; 

oración nacional de cultura premió sus obras Tiem¬ 
po sin ceniza y Nivel del cielo ( 1943). El mismo año 
nació en Buenos Aires Margarita Abella Cavile, poetisa 


y prosista,, redactora de La Nación desde 193 2, autora de 
Nieve prologada por Carlos Alberto Laumann (1919) 
Perfiles en la niebla ( 1923 ), Sonetos (1931); también di’ 
xerografías: notas de viaje ( 1936). 

En 1 903 nacieron, entre otros, Vicente Burbieri , con 
una primera expresión ncoromániñea en Fábula del coru- 

m o ÁPViL NaCand Míí O' G¡ yoner (1929), Artml total 
( 1340), ti bosque, per. sitan v o (1941), Corazón del oeste 
(194z), v una marcada madure/, en La columna al vien¬ 
to ( 1942), Número tmjnir ( 1943 ), etc. Carlos M. Grün- 
er &>- poeta del tema judaico, con reminiscencias de Hei- 

NATlN""? *í "S O? 22 ), « libro M 
(1924), Mear, le putería ( 1 940) .. Pedro ¡no,, VitnJlr 
humano, emotivo, reunió sus versos en Alba ( 1922 ) Rc- 

nQzís 92 ^’ N ‘ li/G ' a D (h y U J I'iaje por fierra 'firme 
(1926), Canciones para / o¿- niños olvidados (1929) 

En 1904 nacieron: Antonio de la Torre , sanjuanino que 
se consagro a la evocación y captación del paisaje v del 
nombre de la provincia natal, autor de Canciones dé} he- 
regrino ( 192 5 ), Vendimias líricas (1 92$), Gleba ( 1 95 5 ) 
La Lena encendida (1939), Cofias (1941), etc. Anstó- 
u O te he gara y , próximo a la poesía social, escribió Poe¬ 
ta empteaúUto •(! 9’2'6 26 ~ poemas para una muchacha 

Cjiien a ( 1 928), Ceros a la izquierda. Poemas del servicio 
miliar ( 1 932), temática realista, emotiva e irónica, ¡osé 
lortagalo (José Ananía), es el poeta de la rebeldía, de la 
comprensión de los humildes, de la solidaridad social y de 
a beligerancia política, como lo atestiguan sus colec¬ 
ciones: Tregua (J 933), Tumulto ( 193 5 ), Centinela de 
sangie ( 1937), Canción para el día sin miedo ( 1939). 
L)c$f/t70 deí canto { 1 942), etcétera* 


1.copel do Marocha!. 






Knriquc Banchs. 


Poetas nacidos en 1905; Raúl González Timón, de su 
época y de su ambiente, autor de El violín del diablo 
(1926), Miércoles de ceniza ( 1928 ), La calle del aguje¬ 
ro en la media ( 1930); evoca pintorescamente circunstan¬ 
cias y comenta sentimentalmente sucesos; se vuelca en 
derivaciones políticas como en Todos bailan (193.4), La 
v< sa blindada ( 1 936) , La muerte en Madrid ( 1 939), Los 
poemas de fuancito caminador (1941), Himno a la póL 
rm-rf ( 1 943 ); la guerra civil española agitó su solidari¬ 
dad con el proletariado. Ulises Pe/if de Murat, poeta, 
cuentista, autor teatral, reunió su producción poética en 
Conmemoraciones (1929), Mis islas (1933), Marea de 
lágrimas (1937), Aprendizajes de la soledad (1943), etc. 
María de Viliarino, neoromántica, en su producción poé¬ 
tica evoca el recuerdo; Calle apartada ( 19 30), Junco 
sin sueno ( 1 9 3 5 ), Tiempo de angustia ( 1937), Elegía 
del recuerdo ( 1940), donde cama al amor, a la natura- 
lc~,i ¡ Pueblo cu la niebla (1943), cuentos. Ignacio B- 
Anzoáfegui, perrarquista, clásico, gongorísta, publicó en 
1943 el poemario La rosa y el rocío. 

Norata Ijinge, n. en 1906, se inició en la poesía bajo 
la influencia de Borges, después atraída por la prosa, por 
el relato de magia; reunió su lírica en La ralle de la 
tarde ( 192 5 ), Los días y las noches ( 1 926), El rumbo 


de la rosa (1930), En el mismo año nació César Tiempo 
(Israel Zeidin), que elaboró el rema de los emigrantes ju¬ 
díos en Libro para la pausa del sábado• ( 1930), Sába¬ 
do y poesía ( 1936). 

S/.\to Ponda! Ríos, n, en 1907, humorista, autor cine¬ 
matográfico y teatral, publicó Balada para el nieto de 
M olly y Amanecer en las ruinas. 

S ilvina Ocampo, n. en 1909, se inició en 1937 con 
la novela Viaje oh idado y colaboró con Adolfo Bioy Ca¬ 
sares y Jorge Luis Borges en la compilación de una an¬ 
tología de la literatura fantástica y otra de la poesía ar¬ 
gentina; en 1942 publicó Enumeración de la patria, que 
le valió el premio municipal de la literatura, poemas de 
amor en que aparecen el paisaje provinciano y la gran¬ 
deza de las ciudades. 

Juan G. Perreyra Basso, n, en 1910, encuentra inspi¬ 
ración en el campo porteño y reúne sus evocaciones en 
Rosa de arcilla (1940), La soledad poblada (1942), El 
mineral, él árbol, el caballo ( 1 943 ), El niño (1944). 

En el prólogo de la Antología Argentina de Borges, 
Silvina Ocampo y Adolfo Bioy Casares, dijo el primero 
de los nombrados: “Quiero enumerar (antología de esta 

A r/¡r\ CZpJín r\^ Pm- 
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devila; Walt Whitman, de Martínez Estrada; Circunci¬ 
sión, de Grünberg; Poema para ser grabado en un disco 
de fonógrafo , de González Lanuza; Luz de provincia, de 
Carlos Mas Liona rd i; Espléndida marea de lágrimas, de Pe~ 
rir de Murar; Canción sobre dos patrias, de Gloria Al¬ 
cor ta; Enumeración de la patria, de Silvina Ocampo . 


Roberto J. Payró. 
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Leopoldo Lugoncs preside una reunión ciu SAUL, asisten i loracio Qulroso, 
Arturo Capdevila, Mclián Lalinur, Gcrchunof, Obligado y Giusii, ]f2í. 


Agrega más adelante: “Tenemos varios poetas no infe¬ 
riores a los de cualquier otra nación de habla hispánica. 
Básteme repetir los nombres de Lugones, de Martínez 
userada, de Banchs”. Este prólogo de Borges fue escrito 
en 1941. 

A partir de la década del 40 aparece una nutrida plé¬ 
yade de poetas, con nuevas técnicas estéticas, ausencia 
generalmente de rima, largas estrofas y parcas adjetiva¬ 
ciones. 

Enrié/ue Banchs (n. 1 888) publica su última obra La 

na, en 1911, dorada del mismo lirismo e idéntica per¬ 
fección rítmica y métrica que las anteriores, Las Barcas 
( 1907 ); El libro de los Elogios (1908); El Cascabel del 
Pial con (1409), 

Evaristo Carriego (nacido en Paraná en 1883, m. en 
Bs. Aires, en 1912), publica en el mismo año de su 
muerte Los que pasan. 

Arturo Vázquez Cey (n. 1 888). La voz de la piedra 
(1912); La doble angustia (1914); Oda augura! a la 
l-atua y otros poemas (1916); hlegias de rmer (1918)' 
serenas ( 1922); Sombras y jazmines ( 1929), et¬ 
cétera. 


■í II*' ia mena para (jyz6); ht gato escale! ( 
0*29,; Diez poemas sin pomía (1938). Uno de 
poetas de acento más singular, hondamente vinculado ' 
■d - bal de Buenos Aires, j través de un lírica .ispe 
d* choque. 


Novelistas y narradores. Abarcó la novelística y 
rbu Mirra todos íü, as, actos de la vida, la Ciudad y , 
^ampo, el convemillo urbano y escancia, la historia 
y 1 contemporáneo, las clases sociales, los hombres y las 
Mijuvs, el porteñismo y el piovjncialismo, el trabajo, 


el indígena, el inmigrante, en Buenos Aires, en el Cha¬ 
co o Misiones, en la Patagoma y el litoral, en la monta¬ 
ña andina o en la extensión pampeana, todo dio estímulo 
a la imaginación y al interés literario. La producción fue 
abundante y si sus méritos fueron desiguales, fue siempre 
una siembra valiosa para la educación de las nuevas ge¬ 
neraciones y como estímulo para el conocimiento y e) 
interés por los grandes valores universales de la lite¬ 
ratura. Muchas de esas producciones han sido olvidadas, 
otras quedan en el recuerdo y siguen despertando interés. 

Completamos referencias del capítulo sobre la floración 
literaria en los primeros lustros del siglo XX y señalamos 
nuevos nombres. 

El diplomático Carlos María Ocantos (1860-1949), 
agregó a su producción del siglo pasado y primer decenio 
de) presente, toda una serie de novelas y relatos: Victoria 
(1922), Tulia ( 1927), sobre ía situación social de la 
mujer; vanas novelas sobre ternas argentinos: FJ peligro 
(1911), Riques (1914), La cola de paja ( 1923 ), La ola 
( 192 5 ), EJ secreto del doctor Barbado ( 1926), El embos¬ 
cado (1928), fray Judas ( 1929), y los relatos Seis no- 
i rías españolas ( 1922), Seis novelas danesas (1915), y 
otr.ii más: El locutor ( 1928 ), El más UÍIá ( 1 93 3 ), La 
princesa está alegre ( 193 5 ); sus obras se publicaron en 
París, en Madrid y en Barcelona y muy pocas en Buenos 
A i res. 

Roberto f. Payro (1867-1928), tormo parte de la 
líitcj que influyó en el grupo de Boedo en la generación 
del 22. Se sintió hombre de ¡u tiempo y analizó su si¬ 
tuación histórica. Su obra se lundapaentó en lo social, 
cosí Tid'ics v W h p chos coi i :nn s. Volvió en "us úl- 
‘unos tiempos a a novela histórica, como l I capitán 
Vergara ( 1925 ), Mar dulce ( 1927) y Cbamijo (publicada 
postumamente en 1929). 

353 












LA GLORIA 


( UNA VIDA EN TIEMPOS DE FELIPE II l 
Ilustraciones de Alo jandró Sirio 


VIAU Y ZONA. BUENOS AIRES 


MCMXXIX 


Enrique Larretn (n. en 1 873 ), agregó a su producción 
ya ampliamente conocida y estimada, Z ogoibi ( 1 926), 
una novela del campo argentino, del ambiente pampeano. 

Un jurista y sociólogo como Juan Agustín García 
( 1 862-1923), no desdeñó tampoco el recurso a la novela 
como medio de expresión, así en La Che fia Leona (1910), 
De uno ... al otro (1920), El mundo de los snobs ( 1 920), 
La citar tero fia (1921), Chiche y su tiempo ( 1922 ). 

Manuel Ugarte, n. en 1 878, después de Cuentos argen¬ 
tinos (1910), publicó El camino de ios dioses (1926), 
El tigre de Macnzd ( 1 923), El armen de las máscaras 
( 1924), y un panorama literario en Escritores iberoame¬ 
ricanos de 1900 (1943). 

Edmundo M On tagne ( 1880-1941 ), uruguayo de na¬ 
cimiento, en el país desde los seis años, fue poeta y autor 
teatral, y también ¡ncursionó en la narrativa con El 
cerco de filfas (1920), y FJ final del mundo, y a la per¬ 
ceptiva, como en Estética (1910), La poética nueva 
(1922). 
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Horacio Quitóla. 


El orado Quiroga (1880-1937), cuentista de jerarquía 
Y singular valor testimonial no común, agregó a sus 
Cuentos de ¡a selva (1918), relatos como los reunidos con 
los títulos El salvaje ( 1920), Anaconda (1921), El de¬ 
sierto (1924), Los desterrados ( 1926); La gallina de¬ 
gollada y otros cuentos; Pasado amor, novela ( 1 929); 
su último libro se titula El más allá (193 3). Héctor Pe¬ 
dro Blomberg, n. en 1880, autor teatral, fue también 
cuentista y novelista, y lo testimonia en Las puertas de 
Babel (1920), Los habitantes del horizonte ( 1 923 ), Los 
soñadores del bajo fondo (1924), La otra pasión (1923), 
su novela más celebrada. 

Con Mateo Booz (Miguel Angel Cortea) (1881-1942) 
aparece el primer narrador regional santafecino; sus Ale¬ 
luyas ai brigadier, evocación de Estanislao López, mere¬ 
cieron e) premio municipal de cultura; en La ciudad 
cambió su voz pintó la transformación de la ciudad por 
la afluencia inmigratoria; La tierra del agua y del sol 
(1926), escenas junto al río San Javier; La vuelta de 








; listín 


H éclor Pedro Biomberg. 


'Zamba ( 1926); S anta Fe, mí país, narraciones regionales; 
El tropel, relacos de la época de Rosas; La mariposa que¬ 
mad a (1932). 

Manuel Gálvez, n. en 1 882, después del período que 
cierra con Nacha Regules (1919) y con La tragedia de un 
hombre fuerte (1922), se consagró a ciclos de novelas 
históricas sobre la guerra de] Paraguay y la época de 
Rosas y a la elaboración de biografías de figuras de la 
historia, Rosas, Sarmienro, Esquió, García Moreno, Yri- 
goyen. Fiurc las novelas de tema histórico figuran las 
siguientes: Escenas de la guerra del Paraguay (1928), 

Hitmai/á (1929), Jornadas de agonía ( 1929). Eduardo 
Acerado Díaz, n. en 1 8 82, en sus novelas aparece el 

hombre y la realidad social argentina, que fueron tratados 
más allá de la simple descripción, ahondando en la pil¬ 
co logia de cada nersonaje. Aparte de sus orros trabajos, 
incluso sus textos de geografía, publicó varias novelas: 

Ramón Hazaña, premiada por h mu nicipaiidad de Buenos 
Aires, L¡nspj ada en la conquista del desierro; Argentina 
te llamas (1934), Eternidad (1937); GmchaUrga (1939)". 

Hugo Wa i (Gustavo Martínez Zaviría), r. en 1 883, 
el novelista más difundido, profesional en el oficio, mez¬ 
clo en sus obras sugestiones de tipo social y político, 

hu: úrico, ricial, religio'-o, en un nimbo de románticiijmo 
y senvólcría, A Valle Negro añadió en .nos sucesivos 
Ciudad inri. alen t a, ciudad alegre (1919), l.J mrbutu ce¬ 
leste ( \ 10), },os ojos i fruta.!os (1921), Et vengador 
( 1922), E/i que vn perdonó ( -'23), Pata ■ zorra ( 1924), 


MANUEL GALVEZ 


Una estrella en la ventana, Sangre en el umbral ( 1924), 
Desierto de piedra ( 1925 ), premio nacional de literatura; 
has espigas de Ruth (1926). Se vuelve luego al pasado 
histórico; Myriam la conspiradora; Jinete de Juego; Tie¬ 
rra de Jagitares (1926-27), Lucía Miranda ( 1929), E¡ 
rammo de las llamas ( 1 930), Quince días sacristán 
( 1 930); Confidencias de un novelista (1931), varias no¬ 
velas antijudias; El sexto sello (1941), Morir con las 
botas puestas. Los juegos del coronel, etcétera. Hábil en 
la conducción de la intriga y el suspenso. 

Alberto Gerchnnoff (1883-1950), novelista, cuentista, 
ensayista y crítico nacido en Rusia, que vivió en las colo¬ 
nias de Entre Ríos desde los seis años, puede ser juzgado' 
como un clásico de la lengua castellana, cervantista, ad¬ 
mirador de Renán y Anatole France; después de los cuen¬ 
tos cntrerrianos Los gauchos judíos (1910) publicó Nues¬ 
tro señor don Quijote (1913), El nuevo régimen (1918), 
Cuentos de ayer (1919), La jofaina maravillosa ( 1922), 
La asamblea de la bohardilla ( 1 92 5 ), y se distinguió en 
el humorismo y la sátira como El hombre <¡ne habló en la 
Sorbona (1927), La clínica del doctor Mefistófeles 
( 1927), El hombre importante (1934). El poeta Ernesto 
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rratíva: Las rosas del montón (1917), Desnudos y más¬ 
caras (1920), Baba del diablo (1924). 

Continuó Benito Lynch , n. en 188 5, su labor narra¬ 
tiva, después de Los caranchos de la Florida (1916) y 
Raijueía (1918), con Las malcalladas (1923), El inglés 
de los giiesns ( 1924), EJ antojo de la patraña. Palo Verde 
( 192 5 ), de carácter infantil; De los campos porteños 
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ISt’niU) Lynch caracterizado como ''El ingles de los hunos 
lino Palacio. 
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Con Juan Carlos Dá tal os, n. en 1887, poeta, novelista, 
ensayista, autor de relatos breves de sabor folklórico, 
observador y psicólogo aparece en la narrativa la región 
salteña, sus tipos y costumbres, paisajes y tradiciones, co¬ 
mo en Salla (1921), El viento blanco ( 1922), Los casos 
del zorro , fábula campesina de Salta; Los buscadores de 
oro , Atrampo , Los gauchos, Relatos lugareños; también 
cultivó la literatura dramática. 

justo P. Sdenz, n. en 1 8 87, se ocupó de la temática 
vernácula de los campos porreóos, entre sus obras: Bagua¬ 
les, Pasto Puna, Cortando campo, El pangaré de Calvan 
y Pingo. Guillermo House (Agustín Guillermo Casá), 
militar volcado a la novela en la que evoca episodios de 
la conquista del desierto. Es autor de Anselmo coronel , 
El paisaje en la sangre , La tierra de todos, El último perro. 

Otra región argentina, Cata marca, surge en las letras 
con Carlos B. Quíroga, n. en 1887, autor de las novelas 
Cerro nativo (1931); La raza sufrida ( 1939), Almas en 
la roca, El Horadero de las piedras. 

Los tipos y la geografía norteños, con sus personajes, 
i us costumbres, sus dramas sociales, se describen por 
Fausto Burgos, n. en 1888, en Cuentos de la puna, Can- 

r/iif ‘ínvi/rtó T ti rflii nr/t ///> r r- n f ac nis*-** -n I/r c f 

gringo , El salar, Molinos en ruinas, Refugios det alma. 

Carlos Alberto Le urna nn, n. en la provincia de Santa 
Fe (1 888), fue en Buenos Aíres periodisra, crírico y no¬ 
velista; su primera novela fue Adriana Xumardn ( 1929), 
donde indaga sobre el alma femenina porteña, otros de sus 
trabajos fueron El empresario de genio (1926), Tras - 
mundo ( 1930), Los ganchos de a pie. Sus estudios e in¬ 
terpretaciones de Martín Fierro y la litera ruta gauchesca 
obscurecieron al poeta, al novelista y al autor teatral. 

Alejandro Sux, n, en Buenos Aires en 1 88 8, se inició 
en la prensa anarquista y dirigió la revista Germen ( 1906- 
1909); en París durante la primera guerra mundial, fun¬ 
dó la revisra Ariel y colaboró en Mundial, la revista de 
Rubén Darío; publicó las novelas Bohemia revolucionaria 
y El asesmo sentimental y la colección Cuentos de Amé¬ 
rica, además de varios volúmenes de crítica literaria y de 
crónicas de guerra. 



II ast ración de Alberto Güiraldcs, 


N. Olí vari, L, González Tunón, M. GAIvez, ], P. Echngüc, A. Korn, E. Girando, J. V. Rodríguez, E. Méndez, 
N. Rojas, R. Mnríani, E. A Colombo, 8 L.inge, J B, Tapia, E. Marechal, A. Rojas, N Lange, E Pa- 



Gírondo, R. González T uuón, E 
Blakc, L. Sor rene Lno, E. Bullñc.h 


aonc, 


A. Mallca, S. Pondal R ios, R. Rog glorie, Geo iMcrgauk 


R. Girando, G. de Elizalde, M, Fernández, F Eijman y R. Scalabrini Ortiz, durancc el homenaje 


'Don Segundo Sombra 


(1931), El romance de un gancho ( 1 933 ), siempre ob 
servador, siempre realista, vivaz en el diálogo y en 1. 
descripción del paisaje. Fue uno de los úlrjmos grandes 
novelistas pampeanos y gauchescos en lengua culta. 

Ricardo Güiraldes (1886-1927), publicó en 1 92 3 un.* 
novela, Xamaica, pero su obra cumbre fue Don Segundo 
Sombra, de 1926, que mereció el premio nacional de li¬ 
teratura ; más que una novela propiamente dicha, es u n 
evocación de la vida del campo porteño, el ultimo gran 
cuadro de la llanura pampeana que comenzaba a eam 

biar en sus hábitos y en su alma, en sus personajes y en 

sus técnicas. Se ubica a Güiraldes dentro de la generación 
del 22 no sólo por su actuación denrro de la revista 

"Proa” y su calidad de precursor, sino porque toda su 

obra muestra las características de l moví miento reno va 
dor marrinfierrista. Se puede decir que Ricardo G ü i - 
raides poéticamente y Benito Lynch de un modo realista 
cierran el gran ciclo de la literatura pampeana, iniciado 
en 1 834 por Esteban Echeverría con la publicación de 
L.a Cautiva. 



















Ar/uro Cancela, n. en Buenos Aires en 1892, periodista, 
cuentista, ensayista, y autor teatral; mereció primer pre¬ 
mio municipal de prosa y tercer premio nacional de 
literatura por su obra Tres relatos pórtenos (1922); cul¬ 
tivó el humorismo, como en Caca tubo , El hiño < ea- 
rnf ( 1925 ), Palabras socráticas a los es! lidiantes (192o), | 

film porteño (panorama de nuestra vida ciudadana) 
(19J3) funambulescas aventuras áe¡ profesor bundormi, 
etc Dijo Juan Pablo Echagüc: "Aleación curiosa y sin¬ 
gularmente eficaz como fuerza zumbadora y corrosiva 
la ironía de Cancela participa del humour británico y el 
esprit francés. Es una ironía en frío que desconcierta con 
su roño de imperceptible gravedad a los lectores no fa¬ 
miliarizados con ellos , 

Héctor Oliveira Lavié, n. en 1893 , novelista y em< - 
yisca, escribió las siguientes novelas. Jo,g e > > ffa 

pedia ( 1924) El caminante , con influencia de 1 io a 
roja (premio municipal), La edad de amar ( 1926), as 
montoneras (193S), novela histórica; fuego en ^ 
crónicas y cuentos (1937); La cruz de la vida (1941), 
es autor cambien de ensayos literarios y filosóficos. 

Héctor Ignacio Eandi , n. en Tandil en 189Í. electro¬ 
técnico tecibió en 1944 el primee ptemio de la Comisión 
Nacional de cultura a la producción Precaria regional por 
su obra Hombres capaces (1944); otro libro suyo fue 
Pétalos en el estanque ( 1 92 6), 


Juan Carlos Dávalos. 


Ilustración de 


A. Güiraldcs para Jusio P. Sáenz. 




Roberto A&lt 
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Roberto Arle. 


Alvaro Yunque (Aríslides Gandolfi Herrero), n. en 
La Plata en 1 8 89, poeta, cuentista, novelista ensayista, 
uno de los representantes de la comente literaria de 
Boedo vanguardia social y popular socialista; colaboro 
en Nosotros, Suplemento de La Protesta, Critica, La A. - 
don; el aríe es para él nna misión y un apostolado 
como en León Tolscoy, Chejov, Rafael Barrete, es e 
poeta del grupo de Boedo y no abandono esa vocauon 
escribió también para el teatro, novelas V « nsa V“ d " 
historia política y social. Entre sus libros de versos > 
cuentos fiaran: Versos de la calle (V926) , B,arcos de 
papel ( 1926), cuentos para nmos; Zancad llas ( -92 > 

premio municipal; Ta-te-tí Otros barcos de papel 92S , 
P )au,L otros barcos de P a P el ( 1928) ; Es (1930) 
Poemas gringos (1932); La O es redonda ( 1934) Lm 
animales hablan ( 1 93 5 ); No hay vacaciones oho* bar¬ 
cos de papel ( 1 93 5 ); Cuentos, fábulas y poemas (Mé¬ 
xico, 1938), etcétera, 1ft9? 

Bernardo González Arrili, n. en Buenos Aires en 1892, 
anees de su concentración en los temas de histoiia na¬ 
cional escribió diversas novelas, entre ellas Protas,o Lu¬ 
cero La Venus Calchaqui, Los charcos rojos, U evasión 
de los herejes, U Ciudad reconquistada El pobre afan de 
vivir La Virgen de Lujan , y varios libros de cuencos: 
Tierra mojada, Mangangá, El amor , cuando es amor. En 
todos con gusto costumbrista, mostró el interior del 
país, como lo hizo en distintas notas dispersas en díanos 

v revistas. 



Elias Car pena, n, en Junín en 1897, dibujante y escri¬ 
tor; en 1 93 6 recibió un premio municipal de literatura, 
autor de relatos en prosa y verso. Matinales ( 1922), Rum¬ 
bo (1926), El romance de Pede rico y otros poemas di¬ 
verso breve ( 193 5 ), Romance de don Pedro Echagiie 
(1936). 

Enrique Amorim, n, en Salto, Uruguay, en 1900, hizo 
la mayor parce de su carrera literaria en la Argentina; 
autor de relatos y novelas, entre los que figuran Amorim 
( 1923 ), Horizontes y bocacalles ( 1926), Tráfico ( 1927), 
La trampa del pajonal ( 1928 ), Tangarupá (1929), La 
carreta ( 1 933 ), El paisano Aguilar (1934), Ed caballo y 
su 'Onibra, eccécera. 

I ! n auror señero en la renovación literaria fue Roberto 
\rlt ( 1900-1942), periodista, dramaturgo, novelista y 
cuentista de estilo personal; en el diario Critica mantuvo 
una sección titulada Aguafuertes porteños. Escribió El 
juguete rabioso , Los siete locos, Los lanzallamas. El jo- 
>obadito, novelas y relatos; dio a la escena piezas como 
i- esc ienfos millones, Saverio el cruel, La isla desierta, 
etc. Dijo Juan Pinro: "Un novelista exaltado rechazado, 
discutido y considerado genial. . . El grupo de Boedo que 
cuerna en sus filas con tantos novelistas, tiene en su ha¬ 
cer esre singular escritor, de fuerte proyección en núes- 
fias letras contemporáneas, Roberto Arle es el novelista 
del grupo que posee más imaginación y recursos nove¬ 
lísticos. Y en este último aspecto supera'a todos los de 
su generación. . . La vida con todas sus voces tumultuosas 
agita en sus páginas, conmueve el alma de sus perso- 
najes ,í . 
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F.duar<io Mallea. 


AnguHo Mario Delfino, n. en 1900, activo en el pe¬ 
riodismo porteño, sobresalió, en el cuento, como en a 
colección Margara, que venia de la lluvia (19.. . ), 
de siglo, premio municipal ( 1939) y Pura ahijarse ,li¬ 
la guerra (1941). 

Cuentista, novelista y periodista, Ma.v Dickmann, n. 
en 1902 mereció en 193 5 el premio municipal de hte- 
ratura por su novela Madre América; traductor de obras 
de novelistas estadounidenses modernos; su novelística no 
es ni costumbrista ni de tesis, sino fruto de una obser¬ 
vación y captación de la realidad; autor de Europa, cuen¬ 
tos (1930), Madre América, novela (1941), Gente, no¬ 
vela (1936), Los frutos amargos (1941), etc. Leónidas 
Bañe t (a n. en Buenos Aires en 1902, periodista, cuentis¬ 
ta poeta y autor teatral. Fue otro caro exponente del gru¬ 
po de Boedo. Su obra trasunta la inquietud por el pioble- 
ma social que aqueja al hombre y se dedica a mostrar 
la injusticia con veracidad y realismo, sin caer en un 
enfoque pesimista. De él se dijo que es el novelista de 
los grises que busca su fuente en los suburbios, en los i 
barrios humildes, en la realidad cotidiana Entre sus ac¬ 
tividades es destacable la fundación del Teatro del Ive- 
Uh. c-vr;-» .,,c i;p,tr,c rMiMicndfV! figuran los siguientes; 

Las fraguas de amor (1924), María Fernanda ( 1926). 
Vientres trágicos (1 928), Royal Circo ( 1927, novela 
premiada), Cuentos realistas , Los pobres, La vida, Vigilia 
Por una pasión (1935), Relatos de otros tiempos y de 
estas tierras (J 936), cuentes, y muchos otros 

Pilar de Linar reta, que hizo crítica de arte en L Hogar 
desde 192 6 a 1943, escribió para el teatro, sola o en 
colaboración con Arturo Cancela, es también autora de 
cuentos y novelas, Job el opulento (1928), Cchmcna sm 
corazón ( 1 93 5 ), El espejo de acero, ensayos, Cuno dan- 
Jys porteños ( 1943, premio municipal). 


EDUARDO MALLEA. 


CUENTOS PARA 
UNA INGLESA 
DESESPERADA 


Colección índice 

GLEIZER v EDITOR 
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Eduardo Mal lea coa los editores A.. López Llamas y Julián Urgoie 



Eduardo M alie a, n, en Bahía Blanca en 1903, presi¬ 
dente de la Sociedad argentina de Escritores (1940-42), 
integrante de la revista Sttr, tribuna de jerarquía lite¬ 
raria, colaboró varios años en el suplemento literario de 
La Nación. Del seno del movimiento martinfierrista se vio 
surgir la obra de Mallea, que aparece junto con Erro, 
Vedia y Lavié, a través de la Revista de América. Según 
Juan Pinto, "la obra de Mallea tiene una estructuración 
equilibrada, en la que el ser humano vive su acontecer 
cotidiano, su ¡ornada plena con todas las vicisitudes pro¬ 
pias de un destino que lo atrapa y que el hombre no 
puede eludir. El autor, novelista y ensayista merodea en 
torno del ser poseído de vértigo pascaliano 5 ’. Escribió 
numerosos relatos de novelas, entre las que se citan Cuen¬ 
tos para una inglesa desesperada (1926), Nocturno eu¬ 
ropeo ( 1 93 5 ), La ciudad jimio al río inmóvil (1936), 
Historia de una pasión argentina (1937), Fiesta de no¬ 
viembre ( 1938), segundo premio de la Comisión nacional 
de cultura; La bahía del silencio (1941), El sayal y la 
púrpura (1941), y otras. 

Fernando Gilardi, n. en 1 902, pintó los suburbios por¬ 
teños en su novela Silvano Corujo (1931) y obtuvo un 
premio municipal de literatura en 1 93 5 por la novela 
La mañana . 

Norab Lange, n. en 1906, integrante del grupo de van¬ 
guardia reunido en corno a Martin Fierro y Proa; publicó 
algunos libros de poesías y las novelas Voz de la vida 


( 1927), 45 días y 30 marineros ( 1933 ), Cuadernos de 
infancia (1937, tercer premio nacional de literatura), 
relato autobiográfico; su discrepante libro Discursos 
(1942) fue objeto de los más variados comentarios; en 
Antes que mueran (1944) vuelve al tema de la infancia. 

Clises Petit de Murat, n, en 1907, participante en la 
evolución postuma de la revista Martin Fierro, publicó 
en 1942 su novela Un balcón bacía la muerte, que obtuvo 
el'premio nacional' de literatura por el trienio 1942-44. 

María Alicia Domínguez, n. en 1908, poetisa, novelista 
y cuentista, profesora de castellano en establecimientos 
de enseñanza secundaria, autora de una copiosa produc¬ 
ción: La rueca ( 1925 ), Crepúsculos de oro, poesía (1926), 
Idolos de bronce, cuentos (1927), El hermano ausente, 
poema en prosa ( 1929), Las alas de metal (1930), E¡ 
nombre inefable (1931), Canciones de la niña Andersen 
( 1933), Redención, novela ( 193 3, premio nacional de 
literatura), Mariquita Sánchez, biografía novelada (1937), 
Romanzas del lucero: paisajes, elegías, confidencias ( 1937), 
La cruz de la espada, novela (1941), Mar de retorno, 
cuentos (1941) , El huésped de las nieblas, novela (1942); 
autora también de ensayos literarios y biográficos. 

Manuel Mv-úrn Lsinez, n--cn 1910, novelista ensayista, 
cuentista, poeta, redactor de La Nación desde 193 2; en 
1 93 8 dio a luz la novela Don Calaz de Buenos Aires, 
pero sobresalió en los primeros tiempos en el ensayo: 
Glosas castellanas (1936), Miguel Cañé (padre) un ro¬ 
mántico porteño (1942), Poetas argentinos er¡ Monte¬ 
video, selección y prólogo ( 1943 ), Vida de Anastasio 
el Gallo (Hilario Ascasubi) ( 1943, premio municipal). 


EDUARDO MALLEA 

HISTORIA 

DE UNA PASION 

ARGENTINA 


SDK 

BUENOS AIRES 









Carlos Ibarguren. 


Walter Guido Weyland, n. en Rosario en 1914, no¬ 
velista, cuentista; fue alumno de Enrique García Velloso 
y José María Monner Sans en Buenos Aires y colaboró 
en tevistas como Claridad, El Suplemento y El Hogar; 
radicado en Tucumán por razones de trabajo, publicó 
allí la novela Un pequeño monstruo (1938), y escribió 
otra sobre el ambiente jujeño, Aspero intermedio (1941), 
que dio notoriedad a su nombre. 

Adolfo Bioy Casares, n. en 1914, cuentista y novelista, 
integrante de la redacción de la revista Sur; una de sus 
novelas, La intención de Moreí (1940, prólogo de Jorge 
Luis Borges), mereció el premio municipal, novela de 
ciencia ficción; cultiva el cuenco policial; en su biblio¬ 
grafía figuran 17 disparos contra el porvenir ( 1 933 ), 
Caos , cuentos ( 1934 ), La nueva tormenta o La inda 
múltiple de Juan Ruteno ( 193 5 ), Luis Greve muerto , 
cuentos (1937); Antología de la literatura fantástica 
(1940, con Silvin.i Ocampo y Jorge Luis Borges); An¬ 
tología poética argentina, con Silvina Ocampo y Borges 
(1941); Seis problemas para Isidro Parodi (1942, con 
Borges) ; Los mejores cuentos policiales, selección y tra¬ 
ducción, con Borges (varias series, desde 1943 ). 

364 


Ensayistas y críticos. No solo contribuyeron al ensa¬ 
yo y a la crítica los que son propiamente hombres del 
oficio, sino personalidades del más variado origen, cien¬ 
tífico o político. Un Ramón J. Car can o (1860), aparte 
de su labor histórica, de su larga actuación política, tie¬ 
ne páginas literarias como las reunidas con el título tic 
Páginas dispersas (1927) y la autobiografía Mó primeros 
ochenta años (1942). Joaquín V. González, n. en 1862. 
continuó ac tivo in telectualmen te hasta su muerte en 
1923, hombre de la generación del 96, una de las cumbres 
de la generación del Centenario, como lo testimonian sus 
libros Bronce y lienzo (1913), la traducción de Cien poe¬ 
mas de Kabir (1918), los ensayos de orientación educa¬ 
tiva Política universitaria (19)5) y de orientación política 
Patria y democracia ( 1920). Un Leopoldo Lngoues 
( 1 874-1938), múltiple en sus inquietudes, fue fecundo 
como ensayisra en los más diversos dominios, la Historia 
de Sarmiento (1911), El payador (1914), Elogio de 
Ameghino (19 1 5 ), Estudios helénicos ( 19 1 5 ), Rubén Da¬ 
río (1919), El tatuado del espacio ( 1922), incursión en 
el radio de la ciencia pura; y muchos otros en el campo 
político, en el helenismo, etc. José León Pagano ( 1875 ) 
fue cuentista, autor teatral, crítico e historiador del arte 
argentino; sus ensayos desde comienzos de! siglo hasta 
avanzada la década del 40 son variados: La España lite¬ 
raria (1904), Pompeyo Gener , El Parnaso argentino , an¬ 
tología; El santo, el filósofo, el artista (1918); Motivos 
de estética (1940), Formas de vida . . . 

Múltiple fue también la inquierud y la obra de Carlos 
ibargnren , n. en 1877 en Salta, en la docencia univer¬ 
sitaria, en las ciencias jurídicas, en la indagación histó- 
tica, en la beligerancia política, y también en ensayos de 
todo tipo: De nuestra tierra (1917), La crisis política 
del mundo ( 193 3), La inquietud de esta hora (1934), 
Estampas de argentinos ( 193 5 ), Las Sociedades literarias 
en la revolución argentina ( 1938), etc. Fue presidente de 
la Academia argentina de letras en varios períodos y como 
tal presidió el Congreso del PEN Club en 193 6. Juan Pablo 
Echagüe, sanjuanino, n. en 1877, periodista, premiado en 
193 8 por su obra Por donde corre el zonda; sus ensayos 
fueron reunidos en una serie de volúmenes, entre los que 
figuran Teatro argentino (1917), Una época de! teatro 
argentino (1904-1918) ( 1926), Un teatro en formación; 
Hombres e ideas ( 1928 ), Letras francesas ( 1930), Artes 
en función ( 1930), Paisajes y figuras de San Juan ( 1933 ), 

El amor en la literatura (1941), Vida literaria (1941), 
Monfeagudo (1942), Enfoques intelectuales (1943), er- 
cétera. 

Juan Pedro Ramos, n. en 1878, historiador de la edu¬ 
cación primaria, es también autor de obras de valor li¬ 
terario: La vuelta de las horas ( 1933 ), La voz de los 
libros ( 193 5 ), Ensayos hispánicos (1942). 

Poetisa, cuentista, ensayista, Del fina Bunge de Cálve i 
(n. en Buenos Aires en 18 81), escribió en castellano y 
en francés, orientó casi toda su producción en la línea ! 
religiosa del catolicismo; su obra en prosa es formada 
por narraciones noveladas o cuentos, pensamientos, pará¬ 
bolas, crónicas de viajes, ensayos, rexros didácricos y ca¬ 
tequísticos; los ensayos reunidos en El tesoro del mundo 
( 1923) merecieron el premio municipal de literatura: 
otros libros de ensayos son Las imágenes del infinito 
( 1922 ), La belleza de la vida cotidiana ( 1 936). Viaje 
a heded or de mi infancia ( 193 8). 

Ricardo Rojas, santiagueño ( 1 882), poeta, autor dra¬ 
ma rico, historiador, biógrafo y exégera de la literatura 
argentina; su Historia de la literatura argentina (1917- 
1 923 ), mereció el premio nacional de literatura, obra en 


la que trasciende su alta calidad expositiva e interpre¬ 
tativa, lo mismo que en sus evocaciones históricas y en 
su elaboración intelectual y estética de lo americano, de 
lo nacional, como en Blasón de Plata (1912), Enrindia 
( 1924), La argentinidad (1916) y otras; maestro de la 
investigación y la valorización literaria, formó escuela 
y dejó discípulos. Sus obras expresan un nacionalismo 
riguroso y equilibrado que se afirma sobre el pasado 
telúrico y espiritual, él lo llama eurindianismo, y le hace 
cobrar sentido universal. 


Lmd/o Becher ( 1882-1921) ejerció desde el periodismo 
durante muchos años una influencia orientadora en las 
letras y en las artes desde la tribuna periodística. Una 
recopilación postuma, Diálogo de las sombras y otras 
paginas ( 1 93 8 ) refleja su jerarquía crítica, su sensibi¬ 
lidad estética y su cultura filosófica. 


e las grandes 
suyas: Música 


Mariano Antonio Barrenechea ( 1884-1947) fue crítico 
musical y literario y dejó en varías obras e! fruto de su 
saber; fue ptofesor de estética y estudioso d 
figuras de la cultura universal. Obras 
3' literatura (1914); Ensayo sobre Federico Nietzche 
' w *~v • 1líi! tu. ¡i di: la música (premiada en 
1920); El escepticismo contemporáneo (1922); La muer¬ 
te de la revolución ( 1938), Wincklemann o la estética 
'( 1 939). 


Desde la cátedra y el libro, Carmelo M. Bonet, n. en 
18 86, ha contribuido a la formación de promociones de 
escritores, investigadores y docentes; en 19 30 recibió un 
primer premio municipal por su libro Escollos y reflexio¬ 
nes sabré estética literaria; otras obras suyas son Ensayos 
literarios (1920), Apuntaciones sobre el arte de escribir 
( 1922), Apuntaciones sobre el arte de juzgar ( 1936) 


Gente de novela ( 1939), Las fuentes en la creación (}- 
terapia (1943), etc. Sú obra es un constante intento 
didáctico literario, ampliamente logrado con su claridad 
de forma y su sensibilidad estética. 

Roberto F. Ginsti, n. en 1 887, crítico, ensayista, codi- 
rcctor de la revista Nosotros (1907-1934), una de las 
mas prestigiosas tribunas litera rias en su tiempo, pro¬ 
fesor, periodista, publicó una serie de obras de obligada 
consulta, como Nuestros poetas jóvenes (1912), Critica 
y Polémica (cuatro senes, desde 1917 a 1 930 )' Enrique 
Federico Amiel en su diario íntimo (1919), Florencio 
Sánchez (1920), Literatura y vida ( 1939) y'otras. 

Ricardo Sáenz Elayes, ensayista y crítico ( 1888 ), es¬ 
pecializado en la crítica teatral y de arte, y en crónicas 
internacionales, erudito de la literatura francesa; sus en¬ 
sayos fueron apareciendo a través de los años, desde 
Las ideas actuales ( 1909) a La fuerza bruta (1918), De 
Stendhal a Gourmont ( 1 923 ), Blas l^ascal (1924). Per¬ 
files y caracteres (1927), Antiguos y modernos (1927) 
Miguel de Montaigne ( 1930); De la amistad en la vida 
y en l ,0r °s ( 1943^ y orras, crónicas e impresiones de 
viajes, etcétefa. 

Sin perjuicio de dar cauce a su inspiración poética, 
Rafael Alberto Arríela, n. en La Plata en 1899, conocedor 
de la literatura extranjera y autóctona, elaboró ensayos de 
investigación y critica literaria: Ariel corpórea ( 1926), 
Dicken-s y Sarmiento ( 1928), Estudios en tres literaturas 
( 193 9), Florencio Balear ce ( 1939), Centuria por teña 
(1944); su bibliofília comienza a expresarse con El en¬ 
cantamiento de las sombras ( 1 926), Biblia polis ( 193 3 ), 
Don Gregorio Beeche (1941), etcétera. 
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Arfa ro Marasso. 


(1932); Expresiones (1932); Indagaciones ( 193 3 ), itine¬ 
rarios (1936), Coméntanos (1938), Ensayos (1939), Ana- 
!ceta ( 1940), El paisaje y el alma argentina (1938), et¬ 
cétera. 

Nicolás Coronado, ri, en 1891, ejerció la crítica tea¬ 
tral y recogió sus estudios con el titulo de Crítica nega¬ 
tiva ( 193 3 ) y Desde la platea: nucí,-as críticas liega i i- 
i as (1924). 

jorge Max Robde, n, en Buenos Aires en 1 8 92, fue 
en su juventud poeta y escribió la novela Nemesis, pero 
su acento principal está en sus crónicas de viaje y en 
el curso de su actuación diplomática y en la crlcica li¬ 
teraria; en 192 1-26 compuso cuatro volúmenes sobre Las 
nicas estéticas en la litera tara argentina; otras obras su¬ 
yas son Evolución literaria del romanticismo argentino 
( 1 930), y estudios sobre Angel de Estrada, Lord Byron, 
Juan María Gutiérrez, etcétera. 

Alear o Melián Lafinnr, n. en Buenos Aires en 1 89 3, 
profesor universitario, periodista, fue asesor de la Comi¬ 
sión nacional de cultura p3ra los concursos literarios ( 1 942- 
44 ), ensayisra; entre sus obras hay que mencionar Litera¬ 
tura contemporánea (1918), Figuras americanas (1926), 
La disputa de los siglos ( 1 934), Buenos Aires, imágenes y 
semblanzas ( 1939), Temas hispánicos (1943); autor tam¬ 
bién de poesías y cuentos. 


Alvaro Mellan L.afimir. 



1 /.L-quid Marunvi Estrada, dibujo de F. de ianlo. 


juho Noé, n. en Buenos Aires en 1 893, redactor de la 
revista Nosotros, critico, ensayista; entre sus obras fi- 
guian La religión en / a sociedad argentina a fines del si¬ 
glo XVUl , Nuestra literatura ( 1923 ), Antología dr la 
poesía argentina moderna (194Ü), Curso de literatura his¬ 
panoamericana. 

Edmundo Guibourg, n. en 1 893, difundió en diarios 
y revistas de Buenos Aires su crítica de la vida teatral, 
después de su iniciación como autor dramático. 

Ernesto Morales, laborioso, contribuyó al esclarecimiento 
de algunos aspectos del pasado literario, especialmente con 
sus ensayos sobre temas y autores dej siglo pasado. En¬ 
tre sus obras figuran: El sentimiento popular en la Ltna¬ 
tura argentina ( 1 926), Lírica popular rio piálense; antu- 
tog/a gaucha (1927), Fisonomías de 1840 (1940) An¬ 
tología poética argentina ( 1943), Literatura argentina 
(1944). También logró un origina] estudio sobre la pi¬ 
caresca en la literatura nacional. 

Exequial Martínez Estrada , n. en ia provincia de Santa 
l e en 1 895, poeta y ensayista; mereció premios de poesía 
como el de la municipalidad de Buenos Aires por su poe¬ 
ma Argentina. Anderson Imbert dice "Acaso, después de 
Lugones. sea Martjnrv i ói M m( £ ctmmL'O .... 

gen tino . Pero no persistió en la elaboración poética y con 
inquietud de] sociólogo se consagró como ensayista de mé¬ 
ritos reales por su penetración en Ja realidad presen re y en 


Alvaro Yunque, poeta y cuentista, compuso vanas obras 
que reflejan una corriente social en la literatura argen¬ 
tina, como La literatura social en la Argentina; historia 
de tos movimientos literarios desde la emancipación na¬ 
cional hasta nuestros días (1941); Poetas sociales de la 
Argentina (¡810-194)) (dos tomos, 1943); La moderna 
poesía lírica no pia tense (desde julio Herrera y Reis/g y 
Leopoldo J,ligones hasta nuestros días) (en colaboración 
con Humberto Zarrilli, antología, 1944), etcétera. 

Arturo Marasso, riojano, n. en 1890, poeta, educador 
y maestro de varias generaciones en La Plata desde 1915, 
fue notable crítico y ensayista, como en La creación 
poética ( 19 27), Rubén Darío y su creación poética 
(1934), fray í.iús de León (192S), Don Luís de Gúngora, 
Cervantes y Virgilio , basta su Cervantes: la invención 
del Quijote ( 1943). Marasso se encuentra entre aquellos 
eruditos argentinos cuyo nombre alcanzó resonancia más 
allá de nuestras fronteras. 

Por su influencia, y la de Arrieta y Ricardo Rojas en 
las aulas plarcnscs se creó allí una escuela poérica. 

Antonio Aita , n. en Chascomus en 1891, crí tico, en¬ 
sayista, difusor de las letras argén riñas, secretario de la 
Comisión nacional de cooperación intelectual; entre sus 
obras hay que mencionar Algunos aspectos de la litera¬ 
tura argentina ( 1 930), La literatura argentina contem¬ 
poránea (1931), La literatura y la realidad americana 



Vid curia Ocuinpo 


Victoria Ocampo, n, en Buenos Aires en 1894, por su 
labor literaria, por su actuación persona) en numerosas ini¬ 
ciativas, por su revista S»r y la editorial del mismo nom¬ 
bre, fue centro de atracción y de irradiación y embajado¬ 
ra intelectual en Europa y los países de América, norte y 
sur; vinculó a los escritores argentinos con los grandes va¬ 
lores de las letras en el exterior; fue viccprcsidcnta del 
congreso internacional de! P.E.N. Club realzado en Bue¬ 
nos Aires en 1 936; su propia producción es un esfuerzo 
sostenido en el ensayo y la crítica. De francesca a Bea/n- 
( J (1924) es su primer libro, al que siguieron La laguna 
iie los nenúfares ( 1926), Testimonios \ serie iniciada en 
193) y que comprende varios volúmenes), Supremacía dei 
u nía y de la sangre ( 193 5 ), Di mujer y su expresión 
^ & r °' ni é-T erra incógnita ( 1 938), Virginia 
Vooif, Orlando y Cía. ( 1 938 ), S*h isidro (1941), 
D-SI71 7 ,h. (sobre Laurence de Arabia) (1942), etcétera.' 

Emilio Svarez. Cali-mano, n. en las islas Cananas, resi¬ 
dió en el país desde su juventud; fue secretario de la , e - 
' lscn Nosotros y es autor de varias obras de Información 
y crí cica literaria, entre otras Veintiún ensayos ( 1 926), 
i ten ¡ación de la literatura hispanoamericana en los últi¬ 
mos veinte arios 1907-1927; FJ narcisismo en la poesía fe¬ 
menina de Hispanoamérica , Directrices de la novela y c¡ 
cuento argentino ; Historia de la literatura americana y ai - 
gemina (esta última en colaboración con Fermín Estrella 
Gutiérrez). 
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EZEQTIIEL MARTINEZ ESTRADA 

RADIOGRAFIA 
DE LA PAMPA 



BABEL 

BUENOS AERES 


la perspectiva futura, a veces con una propensión pesi¬ 
mista. Perteneciendo al movimiento de la generación del 
22, sus obras trasuntan una personalidad distinta, discon¬ 
forme, que no permite ubicarlo totalmente en el grupo de 
Boedo ni en el de Florida, Su pluma se sumerge en los 
problemas sociales y trasciende en una constante proyec¬ 
ción de futuro. Su Radiografía de la Pampa ( 193 3 ) re¬ 
cibió un primer premio nacional de letras; otro de sus 
efisayos lleva por título La cabeza de Goliat (1941), mi¬ 
croscopía de Buenos Aires, Sus obras de más hondo sen¬ 
tido y más agudamente polémicas son posteriores al mar¬ 
co de esta reseña. 

Pablo Rojas Paz, n. en Tu cu man en 189), periodista, 
profesor de historia de la literatura, uno de los fundado¬ 
res Je las revísras Proa , Martín Fierro, La Gaceta de Bue¬ 
nos Aires, Azul; ensayista, incursionó en la novela, Hasta 
aquí, no más, de ambiente tucumano; algunos de sus en¬ 
sayos merecieron premios nacionales; publicó, entre otros 
libros, los siguientes: Paisajes y meditaciones (1924), La 
metáfora y el mundo ( 1926) El perfil de nuestra expre¬ 
sión (1929), Cada cual y su mundo, Biografía de Buenos 
Aires, Campo argentino , El patio de la noche (1940), AL 
berdi, ciudadano de la soledad (1941), y otros, 

fosé Antonio Oria, n. en 1896, historiador, escribió tam¬ 
bién ensayos sobre la polémica de Menéndez y Pclayo y 
Paul Groussac en rorno al Quijote de Avellaneda, sobre el 
teatro de Lenormand antes y después de Freud, sobre Al- 
berdi, la España de Becquer, la influencia francesa sobre 
la generación de 1 837, el periodismo como fuente de la 
historia contemporánea, etcétera. 


LA CABEZA 
DE GOLIATH 

MICROSCOPIA DE BUENOS AIRES 


EZEQUIEL MARTINEZ ESTRADA 


☆ 


CLUB DEL LIBRO A. L. A. 

Amigos d c 1 Libro Americano 


Bernardo Canal Feijóo, n. en Santiago del Estero en 
1897, estudioso de nuestras tradiciones, cultivó el folklo¬ 
re, el ensayo de interpretación cultural, el ensayo socio¬ 
lógico, vanas veces premiado; en su vasta producción fi¬ 
gura Ñan ( 1932 ), Nivel de Historia ( 1 934), Pasión y 
muerte de Sil ver ¡o Leguizamón ( 1 937), Ensayo sobre la 
expresión popular artística de Santiago del Estero ( 1937), 
Mitos perdidos ( 193 8 ), La expresión popular dramática 
(19-3), etc, Toda su obra es una constanre búsqueda de 
lo autentico “va de lo regional a lo universal argentino; en 
sus mi'i.hi aciones están presentes la geografía y el hombre 
i p/rú;nos”. 

t'»-ge Luis Borges , n. en 1 899, sobresaliente en el cam¬ 
po de la poesía núes a, animador del mov miento encaúza¬ 
lo por h revista Martin Fierro, es también un ensayista 
Ec n o, .. .r Je Trabajos como Inquisiciones ( 192 5 ), 
Fl ¡d •uun (ft íVn argén litios ( 1 928 ), Historia de la éter- 
"'¡dan (i 3 6 J , v otras. 

Fermín Estrella Gutiérrez, n. en 1900, a su producción 
poet:"? har que añadir su labor como cuentista.. novelista 
Y crítico e historiador de la literatura; figuran enrre sus 
nos das y cuencos Fí ululo y otros cuentos ( 1928), El 
¡adrón y la selva ( 1 93 0), F.t río ( 1 93 3 ), Trópico (1937), 
Cue mujer ( 1 938 ), etc. y entre sus estudios críticos c 
Históricos Geografía espiritual de Buenos Aires ( 1 932 ), 
La porfía brasileña ( 1 936), Panorama sintético de la li¬ 
teratura argentina ( 1 93 8 ), Historia de la literatura ame¬ 
ricana y argentina ( 1940, en colaboración con Su áre/. Ca- 
hmano) , y otros. 


PROA 

N2 1 



BUENOS AIRES 

1924 


Bernardo Canal Feijóo. 
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Acordáronse los premios muñí' 
cípales de literatura de 1935 

El jurado ad koc, compuesto por los señores Arturo 
Giménez Pastor, José A. Oria, Horacic Rega Molina, 
Leopoldo Marechal, Juan Unamuno, César Tiempo y 
Lizardo Molina Carranza, otorgó las recompensas corres¬ 
pondientes a 1935, Obtuvieron éstas, en prosa: Eduardo 
Mallea, con su libro “Nocturno europeo 1 '; Fernando 
Gilardi, con “Mañana”, y Max Díckmann, con "Madre 
América”, y en verso, Francisco L, Bernárdez, con su 
libro “El buque”; (Jlises Petit de Murat, con "Las islas”, 
y José PortogaJo, eon “Tumulto”, 




Fernando Gilardi, ae- Ulises Peni de Murat, 




Max Díckmann, tercer José Porlogalo, tercer 

premio de prosa. premio de verso. 



Angel J. Batrbicssa. 




I 





Los escritores Miguel A. Caminos, Félix Luna. 
Francisco Luis Bernárdez y Santiago Mac ¡el, 
caricatura de Valdivia. );n (.jara i y Carcha. 



de Hernández y El matadero y La cautiva de Echeve¬ 
rría. Enere sus trabajos originales figuran La poesía de 
Paid Valery (1942), Poetas y prosista j españoles (1941), 
Biblia med eval romanceada ( 1927), etcétera. 

Raúl Héctor Castagnino, n. en 1914, historiador y 
crítico íírerario, cuyo primer libro La poesía épica y el 
alma infantil (1937) fue prologado por Ricardo Rojas; 
se doctoró en la facultad de filosofía y letras con una 


tesis titulada Contribución documental a la historia del 
teatro en Buenos Aires durante la época de Rosas (1810- 
¡852) (1944). 

Folklore, Si hubo una creación literaria intelectual, 
profesional, de escritores, poetas, narradores, hubo tam¬ 
bién una creación literaria popular, anónima, que se man¬ 
tiene a través de la tradición oral, leyendas, canciones que 


Lean ¡das de Vedía, n. en Concepción del Uruguay en 
1900, profesor de literatura francesa y española, se espe¬ 
cializó en la primera y realizó muchos años crítica li¬ 
teraria desde el diario La Nación, del que fue redactor. 

Angel Rivera , n. en La Plata en 1901, profesor de 
castellano y literatura, periodista, ensayista, autor de Con¬ 
fidencias a los tontos ( 1937), Salvación del sueño (1933 ), 
Herodoto, periodista (1941), Los géneros periodísticos en 
la época colonial (1944), etcétera. 

Litas Emilio Soto, n. en Buenos Aires en 1902, colabo¬ 
rador de revistas literarias, ensayista y crí tico, publicó 
una serie de trabajos que caracterizan su vocación: Zw- 
goibi visto por nosotros y por los cronistas parisienses 
( 1927), La literatura y la emoción social (1929), lil tea¬ 
tro de Eicbeib-mm ( 1930); ¡osé Carlos Maríategui ( 1930), 
Leopoldo Ln ganes ( 1 930), Crítica y estimación (premio 
municipal), Poesía de la nueva expresión (1934), Alma- 
fuerte (1941) y otros. Soto es uno de los pocos criticos 
argentinos que fueron más allá de la forma y se en¬ 
centaron con una valoración y un profundo quehacer 
comprometido. Pertenece a esc grupo de ensayistas del 
22 que en la búsqueda de) ser nacional se replantearon 
problemas argentinos, 

Angel /. Battistvssa , n. en 1902, investigador, crítico 
literario, filólogo, director de las revistas Vcríntin y La¬ 
gos, redactor de la Revista de filología hispánica, etc., pro¬ 
fundo conocedor de la literatura europea y especialmente 
de la francesa, ha divulgado obras antiguas y tradujo a 
Paul Valery, a Paul Claudel, a Rajner María Rilke y 
prologó y anotó obras nacionales como el Martín Fierro 


Eduardo Mallea, Rómulu ¿abala, Ricardo Rojas, 
Enrique Larreta, G. Maronc, F. de Gandía, Naum 
Heilmann, Francisco Luis Bernándcz, G. Guerrero 
Estrella. Leopoldo Marechal y Adolfo Mitre, en 
Ja sede de La Nació», agosto de 193 7. 

















Andrés A. Chamarreta. 


Andrés A. Chaza rreta y su orquesta. 


reflejan el alma de los pueblos, su sensibilidad, sus an¬ 
helos, sus respuestas .a la vida. Investigadores nacionales 
y extranjeros recogieron materiales de esas creaciones po¬ 
pulares; en esa tarea se distinguieron J. B. Ambrosetci 
y Adán Quiroga, desde la arqueología, Martiniano Legui- 
zamón, Roberto J. Payró o Ricardo Rojas, desde el án¬ 
gulo literario. 

Muy valioso fue el aporte de Pablo A. R. Lehmann- 
Nitscbe, alemán ( 1 872-193 8), que actuó en el museo de 
La Plata desde poco después de su fundación; escribió 
centenares de monografías y de libros, entre ellos Adi¬ 
vinanzas rioplatenses, que inicia la serie de Folklore ar¬ 
gentino (1911), seguidos por El retajo (1913), El cham¬ 
bergo (1911), La bota de potro (1916), Santos Vega 
(1917), La ramada (1919), Los mitos ornitológicos : las 
¿res aves gritonas: el carau, el eres pin y el urutaú. o ca- 
cuy (1928). 

Juan P. Ramos , desde el consejo nacional de educa¬ 
ción, logró que se hiciese en el país una encuesta na¬ 
cional de folklore con ayuda de los maestros (1921); el 
material recogido pasó al Instituto de literatura argentina 
que había fundado Ricardo Rojas en la facultad de filo¬ 
sofía v Ierras, v esos materiales sirvieron para los estudios 
de Ismael Moya, P^omancero (1941), Refranero (1944), 
y la Gula bibliográfica del folklore argentino (1942), 
confeccionada por Augusto Raúl Cortázar. 

Con la ayuda de Ernesto E. Padilla, inició Juan Al¬ 
fonso Carrizo , n. en 1893, la recopilación de los cantos 
populares de su provincia, Catamarca, y luego los Can¬ 
cioneros populares de Salta (193 3 ), de Jujuy ( 193 3 ), 
de Tucumán (1937), de La Rioja (1942), con los que 
salvó del olvido un rico tesoro. Logró encauzar un mo¬ 
vimiento nacional con el Instituto nacional de Ja tradi¬ 
ción ( 1943 ). 

Andrés A. Chazarreia, n. en Santiago del Estero en 
1876, recogió motivos populares tradicionales en sus Ál¬ 
bumes , desde 1916 y los llevó a actos públicos mediante 
conjuntos musicales por él dirigidos. En 1921 impresionó 
a Buenos Aires en el teatro Polireama con un grupo de 
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A. Caiulevila, F.. Martínez. Fscrada, j. P. Fehagüe y R. Giusn. 
durante un alrr(i!evv. , o en SAL>F. 19-42. 


Adán Quiroga. 


bailarines y músicos, y )a cancanee Pacrocimo Díaz- Re¬ 
corrió el país en sus búsquedas y sus exhibiciones y fue¬ 
ron grabados centenares de discos con el material recogido 
y sus propias composiciones (música y danza). 

Manuel Gómez Canillo T también santiagueño, n. en 
18 81, fue entusiasta compilador de la música popular de 
su tierra y la hizo conocer como director de orquesta, 
como conferenciante y como compositor. 

En varios volúmenes recogió Jorge M. Fnrt motivos 
folklóricos, como en Cancionero popular ri&platense: lí¬ 
rica gauchesca (1923-1924, dos tomos) ; Arte gaitches- 
co: motii/os de poesía (1924), Lo gauchesco en la "Lile- 
raflrci argentina” de Ricardo Rojas ( 1939). 

Gregorio Alvarez, médico, reunió información del sur 
) d i\ruquen en particular. 

ti folklore puneño fue recogido por Eric Broman, ar- 
, ij.d.ug-! y anrropólogo sueco, y en los trabajos de los 
paui :s i. P. Gromán y G. Eudong, de Enrique, de Gandia, 
ce _ 1 orre Revello, y de Juan Alvarez, se encuentran 

c n ai:¡¿cienes valiosas. 

gíÓgr.;ío, Romualdo Ardissone, estudió el pueblo 
^ C,c¡m en S r.i, en )•? ía (fu ejemplo dr tus- 

Íét-i'jn L/nnaJiti en Ju' Valle Culchaijuí y 194 2). ^ 1 

1 hcc J din m.liu y/. ubi" en 193 3 £/ folJ : ori t 
d" i eij f tía te ar g ■ tina. )n\é Luí i nco^ > el 

cana k;<> ds] tiempo ti c .osas (19-1) y el de in mo- 
IVi:o« [1942), i icé: ira. 

‘•G- ,j i i t¡-,. ¿.ida c ludio el cumio pnpul r hnpano- 
a ie mito y la hter.ro wn (1941V ' krruíin Aionso rscri- 
uiú d ensavo Prefaindas menta, f en el habla del gaucho 
U 3' J, desde el Instituto de filología de ¡a facultad de 
Mmof ia y letras de Buenos Aires. 

El MU. 'f*e como disciplina científica de investigación 
es ptutenor 1 período a que nos referimos aquí. 
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PINTORES, 

ESCULTORES, 

ARQUITECTOS 
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Los lile unos del Salón nacional. Aunque no pueda 
cuncedurseli! valor de una guía absoluta de loe valore;, 
; nt,SC:COs cn P ini urn > dibujo, grabado, escultura, los prF- 
)s premios del Sajón nacional. ofrecen una orientación 

■ Ln ,' 9 t 3 1 fl ;' C P mrn:uío U cuadro "El guardamon te ovo- 
\\ lU Í rc , SS:1lu ' ion > y cI V cso "Remero en descanso” 

Z .; ,,U1 „ l í.' a ^ ,1J - J:J) ] 932 dieron los primeros premios 
al oleo brancine ’ de Carlos Miguel C.' Victorica, y aj 
.mor de Carlos de la Cárcova. Los premios de 
> - coi respondieron a "Naturaleza muerta’’, de Lino E. 
_j'Mmber»o, y al yeso "Metamorfosis”, de Donato A 
iroietto. 

. L V ? 34 ^ P'-CHiiado Enrique de Larrañaga con Sl i 

ti óh 'n r 7 y N Cn . Ana Wei Ss de Kossi por 

p l^ ~ sia ‘ imit y PecR ° N’nti por su yeso "En la 

So'7 1936 coi ; rcspon dió el premio a la acuarela de Jorge 
^ -> Acebal, Susana , y al yeso "Taragüí” e Amado 

iu pl prCmíatJa ' R - 1(non Gómez Carnet por N 

e 0 Muchachos n mi agüemos”, y José de Lúea por su 
altura Hor de cardón”. 

C-- t F f n nn ! V 8 el pnnier P remiü en P inL '^ correspondió a 
• un Jarry por su oleo "Interior”, y el de escultura 
Emolas Anromo de San I,ui s por S n "Mediodía”. 


I.os PAC mi o* de 19} 9 i u eren otorgados en pintura a Er¬ 
nesto Sccun por su "l jer sorprendida”, y en escultura 
•' 1 Joraoo Juárez por su "Pitangua”. 

Ln 1940 fu-ron premiados Ernesto Scoiti, por su "Ca¬ 
marín de circo' Antonio Borní por su óleo "Figura”, 
y Roberto J. Capurro por su yeso 'T-’relia .i, mar” 

Los premios de ¡94) correspondieron a Miguel Caídos 
■ 'Cianea por su "Cocina bohemia”, a Adolio Montero 
por su cuadro "Bautismo de guagua”, a Ricardo Mu.,- 

Z p0r SU yCS0 7™ riCa ’’ y a ArU0n¡0 Sassone por su 
i itirocemenro El hulei■ • :a”. 

En 1942 fueron preñados Raúl Mazza -por "El pintor 
y ¡a modelo y Raquel Forncf, primer premio, pn r d 
cuaoio El di ama ; Manuel E. Couturct, segundo premia, 
P |. r SU „ )nK1 * )' Raúl So Id i, tercer premio, por sus 
inguras . 1.1 premio ndquisici .n, en escultura, se otorgó 
a O berro J. Capurro y el primer premio a Amomo 

SibeJhno por su Nacimicnro”, el segundo a Juan B. 

.e°;.c pui su Danza de Ja destrucción”, y el tercero a 
Jmc Alonso por su ‘"Maternidad”. 

., n „ 1 í >43 rCCÍbÍeron P^mios Antonio Berni por su óleo 
1 1 ; Eugenio Daneri por el paisaje "El puente”; Abra- 
ham Rcgmo Vigo por el grabado, “Vendimia” (premio 
adquisición) ; en escultura: César S/orza, por su yeso 
101 SO (gran premio adquisición), Vicente Roberto 
iuig por su yeso "Ofrenda” (primer premio). 


375 












Oleo de H. iVíarch. 


Premios de 1944: en pintura, ‘'Retrato", por Alfredo 
Guido (gran premio adquisición) ; "Las nojanas , por 
Francisco Vecchioli, primer premio; en escultura: lu¬ 
so", yeso, por Horacio Juárez (gran premio adquisición), 
"Mujer herida" por Lucio Fontana (primer premio). 

En abril de 1969 la FundaCj-m l.orcn/.utti o'-gamzo una 
muestra de la pintura argentina contemporánea; ) p- 
un catálogo con referencias biográficas y ju:c;o: eramos 
de autoridacm en h matera, reproducciones uc c uas Ji¬ 
los 37 art.stas reunidos. Osvaldo Svamiscrm se^ ‘enere a 
la muestra panorámica en una introducán ■: 'la i ■ ■ 
ciencias inclu; n la pintura conocida como expresiva - 
sorial y la an . cica (c< .nprometiendo tivtrnts neos, tales 
corno el in-p¡ ^sionismo, el fauvhnw, eqi^síniisir", '• L '" 
¡hipno, futurismo, abstracción, b pintor:, metal ■ 'a, el 
e '!,,■■■- 1,-. no figuración, el realismo, el porp etc.), Du 

circunscribirnos -a nuestro siglo se excM, Jallos pre¬ 
cursores y a los pin tere? hb’.ui u «o . i ^ 05 

meramtnie fo'!-. loncos, trgdicianalbtas, cmstiimt y, 

en particular, a los conformistas o a a^üclliís que durion 
prccrrimcucii a la tónica o al ‘<>í *'“>’■ Asi Frur se¬ 
parado las diferentes maneras adoptadas, que ^estacan 

--—..j c nci .d iza i iuu—— ti l!| i*"‘U \ ■“ H’- 01 ' 1 

Sofdi, Surges, Rossi, Badi, Giambiaggi, De f erian, Larco, 
Pisjrro y Pronsatto; la atmósfera metafísica de Cúmuio, 
Lacámera Pacenza, y March; las experiencias austeras de 
Pettoruti, Butler, Ana Payró y Domínguez Neira; las 
búsquedas temáticas de Basaidóa, Gómez Cornee y Balles- 
ter Pena; la singularidad de Xnl Solar; la expresión di¬ 
versa v vital de Berni, Castagnino, Del Pretc, Policastro, 
Vanzo Spibmbcrgo y Urruchúa; la riqueza de materia 
en Victonca, Daneri v Tiglio; el manejo de la estructu¬ 
ra de Centurión y Candía; las premoniciones de Forner; 
las anticipaciones murales de Gurrero o las combinacio¬ 
nes de Gowland Moreno” . . 


N.ituraleza muerta, de Fortunato I.acámera. 






Composición, de Dornínguc/ Neir 


Alfredo Beniier , n. en 188 8, inició su formación ar¬ 
tística en La Plata con Francisco Villar, Montesinos y 
Coutaret y prosiguió sus estudios en Bélgica; regresó 
al país en 1941, cuando su obra era ya conocida en Italia, 
Francia, Bélgica y Alemania; pintó paisajes con mo¬ 
tivos v escenas del campo pampeano, natnralezas muer¬ 
tas, flores, figuras, retratos, caballos. Manuel Ibáñez Mn- 
rín, valend.ipo, n. en 1888, ‘residente en el país desde 
poco después de 1910; ejerció la docencia en c-tablcci- 
m i en tos de enseñanza secundaria; concurrió al Salón na¬ 
cional desde 1939 a 1943, y a salones de provincias v 
municipios; su labor artística más sostenida es la realiza¬ 
da en San j i a ¡:. 

juan A>i o>uo Sanptitielíi, n. en La Plata en 1 889, 
" 1 lijante, reí rjlif.L; y caricaturista, realizo muestras in- 

í anuales desde 3'; en 1 938 inicia en su expresión 

un .-íjitui si' carácter introspectivo y abrió ah mu is 
surcos pa: . : i c iviñn; en |9.,_ ni la prin.ci a nrc- 
sen tac inri át esa m oibilidad, que comin ¿ timonees 

y concrc' ó teót ¡Cajrrt-i re en el boro El sentido r-s/i/i 7/.vi 


Sucesión cronológica. Aunque ya en este período 
se definen tendencias, escuelas, orientaciones divergentes, 
el grueso de los pintores, dibujantes, grabadores, siguen 
los grandes trazos de la plástica tradicional y su temá¬ 
tica vanada no justifica su distribución y encasillamien- 
to. Damos por eso una sucesión cronológica de plásticos 
tomados un poco al azar, para señalar la expansión ar¬ 
risar,.. Una tinoría trata dr enlazar ya entre el grupo 
de . \ Ids Pnroruti, del P.ete, Raquel Forner, Hora¬ 
cio ji'.u :r, R.isa Fí i, Aquilea Badi, y los movimientos 
abstractos e infutrnalistas que aparecen en la década del 


El ■■spar -1 Gerardo De Airear (n. en 18 8,’), l 1 -ó a 
BHWln Aír?:s en Í93 5 y fue activo desde cu ujrjees i 
uUlór v profesor de la escuela de bellas arte, "Mr uic ! 
lí : i miFJ pin,tu it ratos, paisajes ue 1.. cenital íelM.il, 
' d - h bu de! ¡alacio Pl 1 red . 

Carh ■ u,- s </, r en H rii: uav en 18 87, re- 
r i : • a ,Li\encuJ en • r, ; --nnr i, •««cu* i ó ;1 
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tamo " mgtniiei o; c i\ ■> ¡a :ntu; r. con \ ocaciímf pul 
te p, de ¡a c rdillrra patagónica; en 193 3 uvibií 

un premio c .. ulo oí el SMó¡i naciofm:. un j 
ntio en !.- cn.nj.id natal (J • V ), une-dalla de or-- en 
primer s e ilríii ¡e ¡te de ’j J 1 . ira goma (i Oq.-J. 

iVÍi'igrjrfJ BortiiM*, ivnariuo (n. er 18'M), fui: fundante 
'■ ueirtc era’.u.dtu'; cc te .ú a Itn salí • s ac.ii-.u di 
vic >¿.'} y n TCC:ü diversa» prci n<"; provinciales y n 
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Retrato, de Emilio Centurión. En el museo municipal de arle 
plásticas Eduardo Sivori. 


Objetivo estratégico, de Emilio Ccncunón. 




Changos, óleo de Emilio Centurión. 


dos capillas, conventos, en Buenos Aires, Córdoba, San¬ 
ia Fe, Tucumán, Catamarca, La Plata, ostentan trabajos 
' decoraciones suyos. 

Alejandro San fia}’o Tomatis (n. en Tigre en 1892) 
mltiva con preferencia el paisaje y la nacuralez.a muer- 
ai dirigió la revista Forma, de la Sociedad argentina de 
irtistas plásticos (193 8-39) y concurrió al Salón nacio¬ 
nal desde 1 93 5, y a salones provinciales y municipales, 
i \[a rutel Márchese, n. en Sicilia ( 1 892), en el país desde 
1 923, fundó una escuela de bellas artes en Paraná en 
1936; pintor de (rlein air , paisajista, dirigió el museo de 
bellas’ artes de Paraná ( 1 936-37) y concurrió al Salón 
nacional en 1941 y 1943, realizando además exposicio¬ 
nes individuales. Benito Gracia Beatobe, n. Zaragoza 
(1S92), en el pais desde 1908, concurrió al Salón na¬ 
cional desde 193 5 y a salones oficiales de provincias y 
municipios. Con motivo de una de sus muestras escribió 
fose León Pagano: "Técnico seguro y perceptivo de vi¬ 
sión rápida, posee el don de ajustar a ello un lenguatc 
animado y expresivo”. 

Manuel li. Contuve! (n. en Tucumán en 1892), se 
formó con Malharro y Antonio Pagnicux; dirigió el Ins¬ 
tituto de artes plásticas, museos y artesanías de la pro¬ 
vincia de Córdoba; concurrió a! Salón nacional desde 
1 93 5 ; obtuvo un tercer premio en 1939, el segundo en 
1942, etc. Par -1 lista, se baila representado en muscos pro¬ 
vinciales y en el Fine Artes Mus jm de Bnstol, Ingla¬ 
terra. 

Pintor y decorador, Femando 5p¡v/ i&liolt (n. en a¡ 
Pablo, Brasil, en 1893 ) se formó .¡-.rústicamente en el 
país con Dan en y Pompeo BoggiO; decoró templos, es¬ 
cuelas y conventos en la provincia de Córdoba. Arman¬ 
do ti. Re pe t (o (n. en Buenos Aii m en 1 893 ) Ingeniero 
civil, fue siempre activo como pintor; realizó en 1940 
una muestra de sus óleos y en 1943 expuso en la galería 
Muller. Carlos A. Foglia dijo de su pio iura: "Su pintura 
es embaladora de bondad y de simpatía. Rcpcno es un 


A 



poeta del color. £1 tema poco le interesa. Juega en el luego a otras muestras nacionales y provinciales; expuso 

lienzo con espontaneidad y con habilidad extraordina- también en París, en New York ( 1939) y en otros 

[•¡ai; y cada uno de sus cuadros parecerían arrancados de lugares; como retratista pintó el retrato de Matías Erra- 

la Naturaleza que pretende escapar a su paleta con U fu- zúriz; logró premios en 1929 y en 1 930 en la exposición 

gacidad de los instantes” Leonardo .Es tur ico (n. en Bnc- internacional de París, primer premio en la exposición in¬ 
nos Aires en 1 8 93 ), fue pintor, grabador, crítico de ar- ternacionaJ de Chile ( 1 939); fue director nacional de 

ce; concurrió al Salón nacional desde 1933 y a salones bellas artes (193 1) y presidente interino del teatro Co- 

provincialcs y municipales y escribió monografías sobre lón ( 1943) ; pintó desnudos, paisajes, marinas, composí- 

la pintura italiana desde el barroco al impresionismo y ciones decorativas y utilizó la técnica de la espátula. Fmi- 

sobre Pettoruti, publicó numerosos artículos sobre el arte lio Centurión, nacido en 1 898, estudió con Mocetti, fue 
moderno argentino y, en su etapa más reciente, incur- premiado en 1920 con "Misia Mariquita”, un estudio de 
donó con acierto en el campo de la xilografía. carácter con cierto matiz humorístico; concurrió al Sa- 

Un núcleo de variados valores y formación es el que lón nacional desde 1915 y mereció diversos premios en 

nace en 1894- Entre ellos figura Jor^e Berisfayn, concer- ¿1 y en el de acuarelistas con "Bañistas” o con "Torrini, 

tista de violín a los 16 años, graduado en derecho y critico”. Su "Venus criolla” ( 193 5 ) es un desnudo feme- 

en diplomacia; en sus viajes por Europa se aficionó a nano de densa plasticidad que figura en el Musco nació¬ 
la pintura y perfeccionó sus conocimientos musicales; nal. Aquilas Badi concurrió al Salón nacional desde 1927 

concurrió por primera vez al Salón nacional en 1919 y y obtuvo un segundo premio y un primer premio de la 


Descendí mié: iuo, oleo de Aqoilci fiadi. 













y pintoresco 5 ' (Aldo Pellegrini), Integro hacia 193 0 el lla¬ 
mado "grupo de París 55 , con Baadi, Rigatti, Horacio Buc¬ 
le:', Raquel Portier, Puarro y Spilimbergo. Practicó tam¬ 
bién la escenografía y realizó casi todas las decoraciones de 
las óperas y bailéis presentados en el Colón desde 19 32. 
En el mismo ano nació Juan Antonio Ballester Peña en 
San Nicolás de los Arroyos; tuvo-una '.irga p edifica 
actuación corno gr r ido'' y desde mires de 1 >3 0 se de¬ 
dicó a la uiHun. esucei lirio i te c. temática religiosa; 
asistió a exposiciones i' ii'entac ionitfi en New Y orí.; y 
San i nci.sco ( 1 939) y a la oposición panamericana 
del River Side Museum ( 1939 y 19 1); en 194'' obtuvo 
:1 premio Sívori en. el Salón nacional y el primer premio 
de cari-ij ;s para tapice*: ce la Comisión nacional do cul¬ 
tura (i 940) y ocres en el salón de acuarelistas (1944) 
y en el salón municipal de Córdoba (1944). Criar Mal- 
ianii nació é/¡ Italia, pero residió en el país desde 1913 
y fue un paisajista r ici a la naruraleza. José Miguel Gne- 
risoli fue discípulo Je Martín Malharro y hay en sus 
paisajes reminiscencias neoimpresiomstas; realizó numero¬ 
sas exposiciones individuales y mereció premios en certá¬ 
menes oficiales; comenrando una de sus muestras, escri¬ 
bió Fernán Félix Amador que Guerísoli era "paisajista 
puro en el sentido de clasificación y de poesía que este 
vocablo comporta en su esencia’ 5 . Vicente Nadal Mora 
nació en Palma de Mallorca, pero se formó artísticamen¬ 
te en el país desde 1909, primero como escultor, luego 
como acuarelista y paisajista, sobresaliente en el dibujo 


Héctor Basaldúa. 


Comisión nacional de cultura en 1 937; Romualdo Bi u- 
ghetri dedicó una mono .fía a su significación: "I as 
pinturas de Batlí son de ¿ -andes espacios o sea de infi¬ 
nitas vibraciones espaciales que afirman y sosrienen los 
v a lores plásticos 55 . .. Su expresión pictórica "penetra en 
el campo de la metafísica al ¡¡arlarse de ias razones na- 
11 anales 55 . Hay en m obra ■■ nisccncias cíe Andri .bote 
y también t? amentos de lii técnica de Cezanne. "Sus jrur- 
pe t.'Civdcn i ui íimpiilicatiór geométrica ni; 
mesurad.;. se unen con 'i misma mesura. j un color s r- 
■, t ac v c '.¡tenido'' (A d,. C :i mi), i.., rosa:<no Jus- 

t¡¿tii Cm N / lesidió £3i tí ai l chin a depile IH f i 1939; re_LÜ~ 

/ó niuncr^f oipfluicionc'j: paisjjey jiaeu niegas nuiertas, 

. * .i'■*'.. . n r. >.-* i .Je-: jc pr-- .*dq r a ti 5 nrm na¬ 

ce mui v ...... / puf ...i ufaba Jó, y se timu ..^tivo en 

f i rm-'. 1 . Hipaün y a* ej -nís .ieMe 193n. Danf< ílmMf 

R <'fUth\ pnr'c-io, rrunf 11 ró r ins íj Iones; of iciales dome 
I J >' V; s fL:..Jrni fii üsti< >s muestran las sierras, el 

lícita, R indo. 

i 1 ifr : l' f i Hiil\i;i nació ei peigrm c¡ e ;B9G pintor, 

y csm'i i^rufo; ci t .uro Colón iecnó t scíe 1 932, ugs- 
pucs di hitar tacho is¡"dios en Pin-, donde i rudio 
A-¡y I a EífJth v e;i la Acaifííriii fí&Ilt’r&sfcL Pr: lu¬ 
gar Lie Ciscar Ir. cu: "1 : ¡vs ruamcnrA \¡ra oís < i tiros, 
se propone tu r eDc ó‘ la m. ,¡ de '. is 1 jarn.s y 
las e o - a -j cor. Una aren. :r,iu. m de su .:a. (jLi-r arnsCíJy- ico 
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I,ns vijitjiitps, de Hécrur Basaldúa. 


arquii ectónico, de la arqueología colonial y de la pose 
colonia; concurrió al Salem nacional desde 1921 y escri¬ 
bió vanas obras, que ilustró él mismo: Compendio de 
historia del arte precolombino de México y Yucatán 
(193 3); Manual de arte ornamental americano autóctono 
(1933); La an¡niiectura tradicional de Buenos Aires 
(1943), etc. Desde 1922 concurrió a) Salón nacional 
¡\ohcrto C- L!. Cascarini > porteño, y a otras muestras pro¬ 
vinciales y municipales; realizó exposiciones indiv¡duales 
desde 1930; docente en la escuela superior de artes plás¬ 
ticas de la universidad de Cuyo, muchos de sus cuadros 
reflejan aspectos de la vida cuy ana. Luis Isabel i no de 
Acf’ttno es un autodidacto en pintura; sus primeros es- 


| uan Amonio liallcsrur Peña. 


ludios fueron de carácter científico experimental v luego 
se dedicó a la plástica, pintó retratos, naturalezas muertas, 
paisajes y concurrió a certámenes provinciales y munici¬ 
pales; en 192 3 realizó una primera muestra individual. 


L.i S.u;r .ul.i J-'a na i! ia, de Juan AjUunio Bailes Lcr Peñj 


I íovripuiún Pe s v i r [ o dt ¡ de 
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Sobresale enere los nacidos en 1896 Lino Eneas S [)ilim- 
l?cvyo, porteño, que concurrió al Salón nacional desde 
192(1 y a oeras muestras provinciales y municipales; cul 
e¡vó diversos géneros pictóricos; ejerció la docencia en 
la escuela nacional de bellas arces "P. Pueyrredón” y en la 
escuela superior de bellas arres de la universidad de 
La Plata y Tucumán. Viajó hacia 192 5 por Europa y en 
Italia le impresionó el arfe prerrenneenrista. Aldo Pclle- 
grini lo caracterizo así: "Su mejor periodo se extiende 
hasta 1941. Sus terrazas ofrecen reminiscencias de Gio 
van ni Bell mi y por la factura recuerda a los meta físicos 
italianos modernos. En sus espléndidas figuras, de aparente 
filiación neoclásica, sabe mezclar la solidez y el misterio; 


aparecen hiera ticas en una especie de realidad intemporal, 
que situarían su obra en ese periodo en la escuela que 
Eran/ Roh bautizó con el nombre de realismo mágico. 
Su escueto modelado busca exaltar la solidez del volumen 
que adquiere carácterísticas metálicas en la lisura y sim¬ 
plificación de las formas, exaltada esa calidad por un 
color irreal que frecuentemente adquiere Lonos de cobre 
rojizo. . . Como dibujante es difícil encontrarle igual. 
En su obra de grabador c ilustrador desarrolla toda su 
fantasía”. Pide! de Lacia, n. en el Brasil en 1 896, se na¬ 
cionalizó argén tino en 1921; enseñó dibujo y pintura 
en la Academia provincial de bellas artes de Mendoza y en 
el Instituto superior de artes plásticas de la universidad 
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de Cuyo desde 1 93 3 ; fundó y organizó el Museo pro¬ 
vincial de bellas artes de Mendoza ( 1927) y también el 
"Fernando Fadcr” de Godoy Cruz; paisajista. Cesar L. 
Carago, porteño, se especializó en la pintura de escenas 
y paisajes del Buenos Aires nocturno. José de España 
emitió este juicio: "Hay espíritu y hay poesía de la me¬ 
jor clase en las nocturnas visiones de César E, Carugo. 
pero a nosotras lo que más nos llama la atención en sus 
cuadros es la personalidad técnica, la 'manera de hacer’, 
el 'dutus' plástico de este artista cuya paleta y cuyo sis 
tema de realización le pertenecen”, Luis Borrar o nació en 
Italia, pero se halló desde niño y se formó artísticamente 
en el país; hizo sus primera exposición en 192 8 y desde 
entonces participó en el Salón nacional, reiteradamente 
premiado en muestras nacionales, provinciales y munici¬ 
pales; paisajista, pintor de interiores, de aspectos rurales, 
retratos y figuras. Antonio R, L. González Moreno se 
formó artísticamente en París y recorrió diversos países 
europeos; regresó en 1 934, retratista consumado, pintor 
de cuadros de composición; concurrió al Salón nacional 
desde 1 93 9 a 1942, al salón de La Plata (1940) v a 
otras muestras oficiales; realizó grandes frescos de evo¬ 
cación histórica con técnicas orieinales. el Prnrnmedi- 
cato, la fundación de la universidad de Buenos Aires en 
1821; en 1941 evocó en una acuarela expresiva y realista 
el Congreso de Tucumán de 1816 y retratos de proceres. 
Antonio P aro di, porteño, es fundamentalmente paisajista, 
y paisajista pampeano, de concepción y técnica tradicio¬ 
nales. Concurrió al Salón nacional desde 1931 y también 
a otros salones nficiales del país; obtuvo un tercer pre¬ 
mio en la exposición comunal de artes aplicadas ( 192 5 ), 
mencione; especiales en el salón del paisaje argentino 


L;ií parvas, óleo de Luis Borrare. 











( 2 94Oj 1942), cic. Lorenzo Grgiq paisajista, figyrista, 
nació en [tilia residente en Ja Argentina a partir de 
[9Oí; desde 19 1 mereció premios y distinciones en pin¬ 
tura y grabado. Sergio Surgí, cries tino, llegó al país en 
la década del 20. Grabador, maestro en la xilografía; 
actuó en el museo provincial de bellas artes "Rosa Ga- 
listeo de Rodríguez” de Santa Fe y luego en la escuela 
superior de artes plásticas de la universidad de Cuyo. 
Rotwrfc¡ Rossi nació en Avellaneda y cursó estudios en 
la Academia nacional de bellas arces; paisajista, pintor 
de naturalezas muertas y figuras, reveló un temperamento 


intimo sensible que se manifestó en su personal estilización 
de las formas naturales y en el extremo refinamiento en 
el color, José Marín T orre jó», n. en Rosario, perteneció 
al grupo Nexus y a la agrupación Refugio; pintor, gra¬ 
bador, escultor; concurrió a los salones rosarinos, al de 
Santa l : e, a) de San Francisco desde 1923. 

Entre los nacidos en 1 8 97 figuran los siguientes ar¬ 
tistas: Horacio Bvdler , porteño, uno de los integrantes 
del grupo de pintores argentinos de París, donde residió 
diez años y estudió con Otbon Frietz y André Lhote, 
pintor, escenógrafo, bocetista de cartones para tapices, 


Figuras doradas, de Lorenzo Gijíli. Lorenzo Gigli. 




hizo envíos al Salón nacional ya en 1924 y concurrió 
hjLgü a numerosos certámenes en el país y en el ex fran¬ 
je io; ilustró !a obra de Etiidson Mansiones verdes. "Sus 
cu,i ros de u vida de [amiba, naturalezas muertas, etc., 
pre. ntan ui realidad ¡igíi^monte reformada mera ídap-' 
tarla a uní e ruc tu i :. n en ti con iv.nn■ ¡,,;.s l,, s cu- 
b^ras. i.l o .or, api....ido ■ rurertt', rehuyendo toda es- 
trineftcíil, ha!. . ntnn modulado -.utue un tono general 
'■ a 11 1 calidad fd.L, c Ri-- tí cuadru mu ex- 

l , mu, ulad Sv.,u¡¿ c la qu“ lo a intención :.nioci¿if],U o 
cenar .ui-j _ quitó.. < ada" (A,do Poficgr ni). J.m'i 
.' f-.í ,GA < íM.'Ctirs ¡ó I S.lloJl uciüiíll de:,Je Fifjhj y na - 
tu-rn co . sus assa :: y c.qui ¡urics de 1 •; Aa ns ci >0- 
be l-'l I ci pi-fia ", vz y lCTCCI ' 011 s ■ a 

meiui" il Es im u : o c. m .A y <A u' ; ... , Tl , 
P r,i d' .' Je p ... aun, •, < • 

G"¡iirtttde$ se dí'rm, ,nó i n m ibu ■■u'e y i 
eu i s ®v mcil iones de¡ -an | a; >tró >s de su primt* 

l'n.viiiai i V'd , ?íi’i re I>.! 1 • ¡ S giinvfi, ’_'•!>»!■■ , i' 

tamb :n loros ue l.ugoite , Je \ *Iht Owth, y el May do 
l '-err<j d i Itrn utiez; J.u 192 8 a 1941 realizó mnemas 
de • o. ras <?l Amigos de, _ te. Su Jl>, genei'aJmdnii.' 

■■ piumq, r e «une por ia sinq iicuLui .sintunca de su linea, 
jienapre y por su observación minuciosa, de al¬ 

cances documentales, ele las indumentarias, aperos y en¬ 
seres del gaucho pampeano. Enrique Estrada Bello, san- 
cafecino, paisajista y 1 unsta, reflejó con riguroso verismo 
tipos y aspectos de la ribera del Paraná. José Maianca , 
Al berro GuiraJdci. cordobés, discípulo de Gómez Clara, después de completar 

su formación en Europa, recorrió vanos países del con¬ 
tinente y realizó exposiciones en New York, La Paz, 
Fimo, Santiago del Estero, Buenos Aires, Córdoba; ob¬ 
tuvo un tercer premio en 1922 en el Salón nacional y 
pinto paisajes de los lugares de su peregrinación, entre 
los que sobresalen los de las sierras de su provincia. Lo 
hizo con una técnica impresionista pero con paleta un 


Lscena runl, dibujo de Alberto Güirñdes 









tanto monocroma, con predilección por los azules. Arturo 
Gerardo Gnastavinu, entrerriano, pintor de caballete y 
decorador, concurrió al Salón nacional desde 1930. Den¬ 
tro de una visión muy personal, espiritualizados de la 
realidad, fue asimismo un colorista sumamente refinado. 
Obtuvo diversas distinciones, con Retiato de mi hijo el 
segundo premio adquisición en el salón municipal de 
Córdoba de 1941, y con Retrato el premio E. Sivori en 
el salón nacional de Bellas Artes en 1942. Juan del Prete 
nació en Italia y llegó al pais en 1909; realizó su primera 
muestra en Amigos del arte en 1926 y vivió en París desde 
1 929 a 1 933 y expuso allí obras abstractas, en 1932, con el 
grupo Abstration-crcation. Expuso a su regreso en Ami¬ 
gos del arte la primera muestra de arte no figuranvo 
en la Argentina; después volvió a la figuración, con gran 
empaste y violencia de color, que constituye sin duda 
su mejor período” (Aldo Pellcgnm), Juan de los Angela 
Naranjo, rosarino, inició sus estudios con Pedro Blanquc 
y se perfeccionó en Italia y España; en 1919 se dirigió 
a los Estados Unidos y de allí a Cuba, donde pintó los 
r, ¡Los de Carlos M. Céspedes y Gerardo Machado; fue 
ocho años resraurador del Metropolitan Muscum de Nctv 
York y ejerció la docencia artística; de regreso al país 
L-n i y JO pinto ci retrato Óe Yrigoyeu y se ueuicó a. la 
enseñanza. ¡inu 'Vasiliefj > búlgaro, en c* país desde 1 922, 


Kct i-3iü, oleo de Arturo Guasca vi no. En d museo Maguasen de 
Gualeguaycliú. 




Retrato de mi hijo, óleo de Arturo Guasravino, En el museo de 
bellas artes de Córdoba. 


concurrió ,d Salón nacional desde 193.3 y a salones de 
provincias v municipios, en los que obtuvo premios y 
distinciones, con sus pii turas de paisajes, figuras y na¬ 
tío ' zas n¡ ' las trata, n. con gran libertad formal y 
colr.fi ice. t'r- icisco Verriondez Quint anilla , español, en 
el país desde ! Ni, concqtr; al salón de la provincia de 
Breaos Aires ¡m 1940 y il de primavera de Mar del 
Pllt.i el nrbme» año. 

Pe los nac I s en 1898 algunos irrumpieron ya en la dé¬ 
mela dei ?U tan íus ira -ios y otros lo hicieron en la 
k- íit-c v tamlnch Cll i del 40; alguun- nacidos en 
■tí uj ; s, iir.ro» flfuL-i tiniza.-fos por su captación de los tc- 
'Tia.s paisa se"'' v ripie s cíe la realidad nacional. Se 
pueden mirto lar los stgiucn'es: 1 dr Cóngolo, que 
mu rió cii 1 937, fue premiado por su ó I ¿o " irle gris’ 
,o 1 924, L-n • Mutualidad de estudiantes de 1 fias artes; 
concurrió j! Salón de artistas independien!■-s jl ario si- 
i luí 1 ufe en 1926 al tic I.-a Plata; en 1928 expuso rndi- 
vidualrnnni: 18 telas en la asociación Amigos del arte 
v e ) l'J-9 recibió un premio cstín do <m el Salón na¬ 
cional; pintó paisajes del Riachuelo y de la -ia Y: ¡cicl, 
en la k'hi[l l 4 Je un constructivismo simplificado! pero 
sumamente poético. Adolfo Carlos De /errar/, porteño, 
formó muchos y valiosos pintores, como maestro, y ha 
realizado una obra no muy caudalosa, pero indudable¬ 
mente válida por su decidida personalidad, su sugestión 
poética y su sabia técnica. Obtuvo un segundo premio 
adquisición con su composición “Mujer durmiente en 
el sillón de Santa Fe ( 1929), otro premio en Rosario, 
etc.; expuso desnudos, naturalezas muertas, paisajes en 
Génova, New York, en Brasil y en Chile. Luis Verrini , 
n, en Buenos Aires, pintor y grabador, tuvo predilección 





por el suburbio, la Boca y Barracas, las casas humildes, pe¬ 
ro también trasladó a sus cuadros el paisaje dé Córdoba, 
La Ríoja y Salta. Ramón Gómez Carnet, santiagueño, 
completó su formación artística durante cuatro años en 
Francia y a su regreso expuso en 1921 una serie de 
trabajos de conformación vanguardista, pero luego se 
dedicó a reflejar la realidad humana del ambiente cir¬ 
cundante, las figuras humildes de Santiago del Estero 
y Catamarca; obtuvo numerosos premios en las muestras 
oficiales; no es el suyo propiamente un arte social, pues 
sus personajes "son idealizados y el artista más que la 
anécdota o documento se preocupa en usarlos como moti¬ 
vos a la vez de valor pictórico y expresivo” (Aldo Pe- 
ik'grini). De él escribió en 1941 Jorge Romero Brest; 
“No cae nunca en el esquematismo mecánico, tampoco 
en ¡a sensiblería. Organiza sus figuras —ya se trate de 
un niño o de un animal-— como una estructura rigurosa; 
por sobre ella borda la melodía sentimental, siempre dra¬ 
mática, que adquiere su profundidad armónica gracias al 
r ,.r que la sustenta”. . . “La linea constituye su I uery.a 
expresiva, ya sea cuando la aborda abstractamente, como 
en las piernas de los muchachos san ti agüenos, ya sea 
cuando la hace sinuosa, a veces quebrada, buscando una 
exacerbación de lo sensible. N unca es Ja lí nca sinuosa 
que pueda confundirse con el arabesco decorativo. Siem¬ 
pre conserva su hondo sentjdo expresivo, su razón de 
ser sentimental”. . . En cambio hay un evidente realismo 
social en Enrique Policasfro , que pintó al óleo, a] temple, 
a la acuarela, alumno de A, Christophersen; fue premiado 
ya en 1926 en eJ Salón nacional; en 1929 en el salón 
municipal, en 1930 obtuvo un primer premio en el 
salón nacional de acuarelistas; se le juzga como uno de 
los pintores por excelencia de la vida de los humi!des. 
Romualdo Brughctti lo caracteriza así: “Enrique Poli- 
castro es un temperamento agudamente sensible, que sabe 
escuchar la voz secreta de la realidad y su punzante dra¬ 
ma, en gentes humildes de barriadas por teñas, tocadas por 


Ja precoz desdicha .o la emboscada tragedia. Sus telas, 
de tonos terrosos, buscan una dimensión del alma dada 
a la triste condición de vivir con muchas penas y donde 
el paisaje, recargado de grises, logra a veces rescatar 
hacia la hora del atardecer un violento rojo que se diluye 
en el lento languidecer del día. Pasión 'lacerada, la del 
pintor, un amor por pobres criaturas hundidas en la 
miseria, bajo la opresión de un clima socialmente injus¬ 
to”. . . Otra modalidad, muy poética, es la de Segundo 
Pérez, que realizó la primera muestra individual en 193 2 
y concurrió al Salón nacional desde 1941; “un romántico 
colorista” lo definió Fernán Félix Amador; “además de 
las composiciones de orden amplio y humano, busca su 
penetrante relación con la naturaleza, cosas intimas y 
lincas que lo llevan a una versión profunda y serena 
de sus aspectos esenciales”. José Hartorcí! nació en Ca¬ 
taluña, pero residió en eJ país desde su juventud; realizo 
en 193 6-37 una serie de figuras caractari¡¡¡cas dei am¬ 
biente porteño y llevó a cabo viaje de estudio por todo 
el p.n pita captar su fol! c; lose León Pagano dijo 
en oc Nón de una de sus mL.stras: “El escrutador ele 
«¿inveteres atrae por el vigor perú 1 -: ¡e de su espíritu 

inquisitivo, conforme lo evid acia en no pocos modelos 
de tierra adentro. Su técnic,, es firme, y no limitada en 
los registros; es amplio, pe ■■-.ni, sugerente”. José Roig, 
valenciano, llegó al pais en 1929; concurrió a los 
salones oficiales y realizó exposiciones desde 1 938; pai¬ 
sajista, ha reflejado en centenares de óleos aspectos su¬ 
gestivos y característicos de todas las regiones del país. 
María Carmen Pórtela es grabadora y escultora, y obras 
suyas figuran en muscos de provincias y como escultora 
fue premiada en el salón municipal en 1 933, en 1937 
(segundo premio) y 1940 (primer premio); sus gra¬ 
bados a punta seca, de un dibujo delicadamente metódico, 
son sumamente sugestivos. 11 el recia Som marica, nacida 
en San Francisco, CóríEba, paisajista, concurrió al Salón 
nacional desde 193 8 y a oíros de j -uii cías y municipios. 


Día cié fina--., óleo de Juan del 
Erete 
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figuran grandes valores, 
s, por su calidad creadora, 
f o r m a c i ó n de nuevas g c - 
co se formó en España. 
Torres y otros maestros; ejerció la 
de bellas artes e institutos de en- 
desde 15J9; en la Academia nacional 
?; concurrí,' a le salones 


Entre los nacidos en U 
unto por sus méritos intrín 
como por su influencia en 
ner aciones artísticas. }<> 
con ó Romero de 
docenaj en cscueí.ib 
señan?.a ce a i dar i 
de bellas artes desde 1939 a 1 
,.i.a.d , : J y reJnüu nUPUñits nuJi. id urdes; sft 19. 
ni („■ eer pren¡0 cu e, Salgo, nació.mi, un pnm 
, n 1925 ¿¡i -"1 s ón de vcua litas, premios en 
un.:) iiu .nacional du P as (’9j7) , primer prc. 
sej imo saló- df- eimi de '• ir:,: del Vlftr, Cbil 
■■■ muclujt otros; er i na serie üc óleos y acu ¿re 
el paisaje del Delta; pin,ó decorados para obr 
y modernas, cottIji 3oí¿et¿ ■ < ‘ £a tig re de Garc 
Donva) i'esujn ' su juicio sobre fasí-r ai'.ist 
La reo ba comprendido la nsc iu.la.! de Co tai < 
c ras de u con ten» Jo que re leje- pi"b¡ nmi s 
■ cyeupacioiw-s su búa ivas”. 1 9 otero ene Oc s 
i.,l lo sitúan enm; los artistas más cali indo 
de ese procedimiento. Adolfo Bellaco, pintor, 

v 0 . 1 - , [ /. nknii'o «r. r/sra-i i . x n ■* i' p 1 - d nT1 1: 1 r 1 n 1 


ijmzhit¡o, n. en Italia, llegó al país en su infancia y se 
Trinó en Ja escuela de bellas artes de la universidad de 
t a 'data* grabador, aguafuerrista, publicó vanos álbumes- 
sobre (os monumentos históricos oT las provincias del 
iiort me; concurrió al Salón nacional desde 193 8 v ejer¬ 
ció Iji ¿¡ucencia artística en Uoiivia, en Chileuito. en Tu- 
También A»ionio Palonc nació en Italia, pero 
bcgi a. oaís en 190); concurrió al Salón nacional y a 

orí s ntn-\Lras oficiales desde 191S; en 193 1 obtuvo un 
pri ncr premio nacional; desde 1930 dictó la c¿ledra de 
Culiirtdo en el iMus^o provincial de ¡ir is ari es ( , 

' 1 '' . de Córdoba. F.l rosa riño Alberto 'v rotti, paua- 
|(#ta, realiza envíos ol Salen nación.d y a • tra>. muestras 
de c ¿9 30. Adán /.. Pal cumule fue discípulo de F ¡Jvr 
y oí Rema Id o de Quitos y llevó a! lien ¿o piiv.i jov, esce- 
r 'as campes tres, aspee UM navales; d ; tl,_ 19 19 concurrió al 
Saino nacional y a otros siloncs ol ¡cíala. Me, ce! lozderic 
en Francia, y llego al país en I r ■ 3; concurrió al 

Sil n nacional y a salones provinciales desde 1920 v re i-/.ó 

1 trosas exparsic.. individua s; cii co c[ m¡'J co, 

el p 5 : s ijc, la naturaleza muena; \ e.vp mjlmt m- !a Íigurí 

s t lil de composición, con ¡ce le- ong-'--. u v visión 
■Hornea \ hmnorjslica; la tvmjEhca cimba encontró en 
'd lina cvjircs >n S|ingubir y lo n: : . i 1 i ot-uum de 


ctuna 


de Jorge Lnrco. 


iri'n. ; s. n n rcion.:! por 
ali/ó su pr-fnurra exposición 
-c sigini-fíin otpas en Buenos 
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Aires, Rosario, ccc. Chto Cioccbmi nació en San Víceme, 
Buenos Aires, y sobresalió por su objetivismo costumbre, 
sus cuadros de pescadores, de hombres del mar; concu¬ 
rrió en 1927 al Salón nacional y realizo desde entonces 
numerosas muestras personales; obtuvo premio estimulo, 
se "lindo premio nacional, premio adquisición. Julián U 
González , porteño, culnvó el aguafuerte con dominio 
técnico y buen gusto; concurrió al Salón nacional de.de 
1929 v obras suyas se hallan en museos de a en pita 
federal, de provincias y municipios. Carlos Ldetm se orien¬ 
tó denrro de las características técnicas y temáticas de 
impresionismo; concurrió al Salón nacional desde 1927 
y a salones de Tandil, Bahía Blanca y otros y realizo 
muestras individuales; en 1940 publico un libro, Nuevo 
,,'étodo de dibu\0. Aurelio Canessa, paisapsca, retransen 
figurista, concurrió al Salón nacional desde 193 y 
orros salones oficiales del inrerior del país. Alberto J. 
Trabncco fue juzgado representativo en su genero; me¬ 
reció premios en el Salón nacional y un segundo premio 
de la Comisión nacional de cultura; obras suyas se hallan 
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en diversos museos. Luis Bautista Canuto Demarco, pin¬ 
tor, grabador, decorador, realizó envíos al Salón nacional 
desde 192 5, al certamen internacional de Chicago ( 193 6- 
38), al de acuarelistas y aguafuertistas de Buenos Aiies, 
y a' muchos otros; expuso también individualmente en 
Buenos Aires, New York, Roma, Berlin, La Habana; 
ilustró las Fábulas nativas de Joaquín V. González con 
dos aguafuertes. Julio Ruiz López, m en Buenos Aires, 
se radicó en Mendoza desde 192í y fue profesor y v.ce- 
director de la Academia de bellas artes, profesor de di¬ 
bujo en la escuela de agronomía de la universidad de 
Cuyo (1935-43). 

Del grupo variado de los nacidos en 1900 pueden se¬ 
ñalarse los siguientes: Enrique J. de Larra naga , del que 
se dijo en ocasión de una exposición postuma en Vit- 
comb: "Del grupo Fader-Bermúdez-Quirós es Larrañaga 
el continuador principal; epígono; cierra el ciclo . Trato 
temas circenses y carnavalescos con un espíritu un ra^o 
expresionista evocativo, en cierto modo, de su maestro 
e! español José Gutiérrez Solana. Obtuvo el tercer pte- 
mio en la exposición bienal de Madrid ( 1 929); segundo 
premio en el salón municipal de Buenos Altes (1931) ; 
primer premio en el de Santa Fe ( 1932), primer premio 
nacional (1934), gran premio municipal (O ’ ' 

ejerció la docencia en la Academia nacional de bellas 
artes. Enrique k.-rU, cordobés, pintor y escultor, vivió 
v , riOS íi | i' j-íorencia y en Roma; hizo envíos a lo; 
salones di L 1929 y obriivo un tercer premio nacional 
en 1914 un tercer premio municipal en 193), un ter- 
ccr pjl de la Comisión nacional de cultura en 1936; 

\ rxuirv'o tradicional y acento propio. Es- 

e mió José. León Pagano: "Ya pinte paisajes ,en Florencia 
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o en San Geminíano —y naturalezas muertas— o desnu¬ 
dos o escenas de interior aquí, siempre logra dar a su pin¬ 
tura un sentido propio, sin dispersar esfuerzos en segui¬ 
miento de direcciones opuestas a su capacidad sensitiva”. 
Edelmiro Lescano Ceba líos, también cordobés, figurista, 
concurrió al Salón nacional desde 1929 y a salones provin¬ 
ciales y municipales; ejerció la docencia en la escuela de 
bellas artes de Córdoba. Gaspar Besares Soraire, colaboró 
como dibujante en Caras y Caretas y Plus Ultra desde 
1920 a 1930 y concurrió desde 1927 al Salón nacional 
y a diversos salones provinciales y municipales; los ti¬ 
pos y escenas de Santiago del Estero, su provincia nara!, 
fueron su tema inspirador; cnlrivó también la escultura 
v la decoración mura! y la ilustración; fundador de la 
revista Camuatí; en 1 937 creó y dirigió la escuela-taller 
argentina de bellas artes y ejerció la docencia artística 
en escuelas dependientes del ministerio de educación, ¡van 
Carlos Miruglia, paisajista de los suburbios porteños, re¬ 
cibió lecciones de Atibo Malinverno; desde 1 92 5 hizo en¬ 
víos al Salón nacional y a salones oficiales del inrerior; 
nial izó ia nbién exposiciones individuales. En sus etapas 
más recientes se orientó, de modo calificado, hacia el 
manerismo no figurativo, Guillermo Martínez Solimán, 
pía tense, después de egresar de la escuela de bellas artes 
he la universidad, permaneció nueve años en Europa, la 
mayor parte de su tiempo en Bélgica, cuyos maestros 
influyeron en su formación. A su regreso compartió la 
enseñanza artística con la pintura; concurrió al Salón 
nacional y a los provinciales y en 1940 recibió el primer 
premio de la Comisión nacional de culrura. 'Pompe yo 
Audiiert nació en Cataluña y llegó al país en 1910; 
grabador, xilógrafo, fue premiado en el Salón nacional 


en 1929 y 1941, en el de Rosario ( 1934). Es en la 
xilografía, una de Jas figuras de mayor significación 
denrro del panorama argentino. Trata temas de inspira¬ 
ción social y humana con gran maestría y un espíritu 
que oscila entre el expresionismo y el surrealismo. 

Entre los pintores y grabadores nacidos en 1901 en¬ 
contramos a Ernesto Mariano Scotti, pintor y grabador, 
porteño, que realizó envíos a. los salones oficiales desde 
1934 y en 1940 fue becado por la Comisión nacional de 
cultura. Julio Vanzo, rosarino, autodidacto, figurista y 
paisajista de acento muy personal en el rratamiento de 
las formas y la solución de los problemas del color. Par¬ 
ticipó desde 1920 en casi todas las muestras importantes 
de arte del país y algunas del extranjero; en 1941 con¬ 
currió al Sajón nacional; pracricó todas las técnicas, la 
litografía, el aguafuerte, el grabado, la serigrafía, el óleo; 
ilustró libros, hizo escenografía, y ejerció la docencia; 
fue uno de los pintores de vanguardia en el interior del 
país. Famaceno Bonifacio Oroqnieta, paisajista, hizo en¬ 
víos al Salón nacional desde 1929 y a salones oficiales 
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de provincias y municipios. 7\' orah Bordes, integrante del 
grupo "martinfierrista", innovadora, animada de profun¬ 
da espiritualidad pinta figuras de sancos, casi etéreas, sin 
mareria como La Verónica, Santa Teresa y dos ángeles; 
ilustró libros nacionales y extranjeros y concurrió al Sa¬ 
lón nacional en 1942-43; realizó muestras individuales 
de sus compusici nes desde 1 926. Eduardo Dante Indundi 
hizo del paisaje de la zona de la Boc ■ del Riachuelo ¡ i 
fuenre de inspiración para sus paisajes; concurrió al Salón 
n cioiial desde 19 22 y a orras muestras de! interior; y 
realizó exposiciones individuales. Marrad Cohneiro Gui¬ 
ta ¿raes vivió muchos años en España v regresó en 1937; 
en sus cuadros re f Via la vida, los tipos y escenas de 
Galicia dentro de una concepción natural a. Alberto 
Brando nació en Lomas de Zamora, escri :r y pintor 
paisajista; obtuvo premios y distinciones en Pergamino 
en Villa del Mar y en el Salón nacional, y obras suyas 


-i 



figuran en el musco municipal de Buenos Aires y en el 
de Rosario. Juan Curios Duran expuso individualmente 
desde 1931 y concurrió al Salón nacional desde 1938; 
paisajes y figuras pampeanos; es también múdeo y com¬ 
positor naCivista; José León de España dijo de él: "Juan 
Carlos Duran encara el paisaje con visión de retratista de 
la na ju raleza. Los campos de la pampa no son para él un 
m vo o un pretexto para hacer pintura; la verdad c c 
?o cu trari . pune todos sus recursos al servicio del. terna, 
v la im . en lograda tiene —valor estético aparte— la 
fidelidad dé un documento 1 ’. Edelmiro Volta nació en 
b ah ¡a Blanca y pintó paisajes del sur, de la provincia de 
^;¡tre Ríos, figuras, retratos; en 1940 presentó un San 
Murrio en gran tamaño; hizo envíos al Salón nacional 
desde 1927 y a otras muestras oficiales. Francisco A. de 
Santo, acuarelista, grabador, decorador, realizó viajes 
d estudio por el norte argentino, Italia, España, Francia, 
Bol vía, Paraguay y Perú; dirigió el conjunto de artistas 
que decoraron el ministerio de educación de la provincia 
de Buenos Aires; concurrió al Salón nacional desde 1927 
a .936, al de acuarelistas (193 9) y a otras muestra^; 
oi>l ivo el primer premio de grabado en el Salón nacional 
( V j) ) y en c¡ municipal de La Piara ( 1939). Á i cides 
CurtciUni, nacido en Italia, radicado en el pais desde su 
juventud, fue catalogado en los lincamientos del neoro- 
m:ini: ismo; transmite la realidad en sus cuadros como 
vista a través de una bruma, en tonalidades suaves, con 
rasgos sutiles y sencillos. 

Entre los nacidos en 1902 se destacan algunas perso¬ 
nalidades de renovación y de vanguardia, de notable vigor 
y de constante inquietud. Raquel Forner , vivió unos años 
en París y estudió con Othon Fríetsz, desde una con¬ 
cepción figurativa dramática, de inspiración medieval, 
alcanzó la no figuración con profundo contenido espi¬ 
ritual. "En sus telas importantes ■—escribe Aldo Pelle- 
gnni—- intenta reflejar de un modo simbólico y emociona] 
los problemas del hombre de su nempo; así realizó una 
sene de telas sobre la guerra civil en España, sobre 
la guerra mundial; telas en las que el desgarramiento y la 
protesta se obtienen mediante la unión de una imagen 
un poco literaria con tina fuerza plástica poco común 
en nuestra pintura". En 1924 obtuvo un tercer pre¬ 
mio en el Salón nacional, en 193 2 un primer premio en el 
no.< de acuarelistas, segundo premio de decoración en 
el salón nacional de arre decorativo ( 1 937); premio de 
la Comisión nacional de cultura (1937), etc. ¡Iba 
Villa! pintora y grabadora, afecta a la composición, 
se ilmityguió como aguafuertista; concurrió al Salón n.i- 
cjon.il desde 1 93 3, y a salones de! interior y muestras 
colectivas; creaciones suyas son iofampas del norte ar- 
reotin,, ( 1 939); Letanías del Siglo XX al pobrecito de 
Ana (41 ílnstraciones), etc. Otra mujer, Doria Savtilli, 
se consagró sobre todo a los motivos florales. Miguel 
Dioiin :/ ; , pm teño, autodidacto, se caracteriza por las for¬ 
jas vagas, de contornos apenas sugeridos, como vistas 

'rases de la lejanía o veladas. Sus realizaciones, de' 
nna ex trema calidad, lo sitúan entre los maestros de la 
pintura moderna. Concurrió al Salón nacional desde 1941 
y a salones provinciales y municipales; expresa una nue¬ 
va sensibilidad y Romualdo Brugherrí lo describe así: "Lo 
que cautiva en grado extremo en la obra de! pintor Dio- 
mede es su honda penetración en el espacio del cuadro 
bacía una realidad anímica fundamental, ya trate la fi- 
^ura humana, la naturaleza muerta o el paisaje, aunque 
eic e caso le interesa menos por sus rasgos luminosos cx- 
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temos”. . , Demetrio Urrucbua, nacido en Pehuajó, es 
otro audodídacco; ■ pintó y grabó trabajos de dramatismo 
social y cultivó la pintura mural; con una muestra de sus 
estampas sociales recorrió dos años ciudades de los Esta¬ 
dos Unidos; expuso en Buenos Aires en diversas oportu¬ 
nidades y concurrió al Salón nacional desde 19 3 í a 1943 
y a salones de provincias. En la revista Nosotros ( 1938 ) 
escribió Antonio Pérez-Valience de Moctezuma: "Crea un 
mundo de imágenes fuertemente acusadas en el intento 
de comunicarnos a qué rumbo conducen sus visiones y 
sus propósitos. Es elocuente, incisivo en el desarrollo de 
una tesis cuya ideología procura la liberación por la vio¬ 
lencia. Así hallamos que su pintura es magistral, no per¬ 
suasiva ni acondicionable, pero sí reveladora de un estado 
febril, limítrofe con lo desorbitado. A eso responde su 
elocuencia de barricada. Las criaturas que pueblan este 
universo tan sombrío, son las mismas que el pintor sien¬ 
te como suyas, Y nos las presenta en tormento de sombras 
con puñales clavados, en contracciones de duelo, con la 
angustia congelada entre los labios secos y marchitos. 
Así las presente por amor, no por crueldad ni por burla, 
si porque está mezclada a ellas en su vida y en su des- 
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m.ucha frecuencia en los motivos portuarios, las marinas 
y los temas isleños; concurrió al Salón nacional desde 
192S y también a los salones de acuarelistas, grabadores 
y pastelEtas y expuso individualmente en ciudades de 
provincias. Oscar Pedro Ferraroti, porteño, decorador, se 
consagró a la pintura de caballete, especialmente las na¬ 
turalezas muertas y el paisaje; concurrió al Salón nacio¬ 
nal desde 1930 y obtuvo diversos premios. Víctor Delbez, 
nacido en Amberes, llegó al país en 1926 y se consagró 
a la docencia en la escuela superior de bellas artes de la 
universidad de Cuyo, en su especialidad del grabado en 
madera y la litografía; sobresaliente en su técnica y en su 
imaginación de corte clásico; concurrió a los salones 
nacionales y expuso individualmente en diversas ocasio¬ 
nes. Luis Gowla.nd Moreno nació en Funchal, isla Madei- 
ra, y se naturalizó argentino; sus cuadros de la primera 
época revelan una interpretación lírica del paisaje urba¬ 
no. Son de particular interés sus rincones del barrio Nor¬ 
te de Buenos Aires, realizados en registros de grises de 
gran delicadeza. 

En 1903 nació en Sanra Fe Jesús María García Bailón, 
que ilusrró con sus óleos hechos salientes de la historia 
santafecina, la muerte de Gara y, la conspiración de los 
siete jefes, el primer maestro Pedro de la Vega, el episo 
dio del tigre en el convento de San Francisco, la destruc¬ 
ción de Sancti Spíritus, la fundación de Santa Fe; pinto 
tamhicn originales paisajes cbaqueños, escenas y costum¬ 
bres del litoral, el trabajo, las tareas de la caña de azú¬ 
car, etc, M arcos Tiglio —meritorio discípulo de Vic- 
rorica—- alcanzó una expresión sumamente personal en 
su pintura de paisajes, figuras y naturalezas muertas. Hi¬ 
zo envíos al Salón nacional desde 1929 y a salones of¡ 
Cíales (le Santa Fe, La Placa, Mar del Plata, Babia Blanca, 
Córdoba, y obtuvo numerosos premios. En 1937 llegó 
al país Pablo V atuseh, nacido en Berlín; recorrió el país 
con fines artísticos y ba reflejado los paisajes de los lu¬ 
gares visitados en sus apuntes; cultiva el óleo, el grabado, 
la litografía. 

En la sucesión cronológica, encontramos entre los na¬ 
cidos en 1904 a Onojre Pincerna, paisajista, que comen¬ 
zó a realizar envíos al Salón nacional desde 1928, y 
lie vó a sus telas el suburbio porteño con una calidad 
pictórica sobresaliente y un espíritu poético que lo 
vincula con los pintores italianos de la llamada pintura 
metafísica, Miguel Angel Tornambé, rosarino, fue pin¬ 



tor, grabador y escultor, autodidacto; desde 1 928 con¬ 
currió al Salón nacional y a otras muestras oficiales de 
provincias y municipios. Manuela María Alies Monas¬ 
terio, porceña, pintó paisajes urbanos y naturalezas 
muertas y dio a conocer sus obras en salones de Buenos 
Aires, en Río de Janeiro, San Eran cisco, California y 
Santiago tic Chile. José í^uts Menghi, boquense, paisa¬ 
jista y pintor de interiores y naturalezas muertas, hizo 
sus primeros envíos al Salón nacional en 1927 y realizó 
numerosas exposiciones individuales desde entonces. Ma- 
>“> Giordano ¡a Row, paisajista, figunsta, concurrió al 
Salón nacional desde J 92 3 y luego a otros salones pro¬ 
vinciales v municipales. Tomas Di taranto, nació en Ita¬ 
la, pero se formó artísticamente en la Argentina, y fue 
un intérprete del paisaje del norre argentino, de las sie¬ 
rras de Córdoba v de las bonaerenses, de las escenas po¬ 
pulares y tipos carácter i s ticos y autóctonos; concurrió 
al Salón nacional desde 192 9 y a algunos salones pro- 
vinciale; y municipales' y realizó numerosas muestras in¬ 
dividuales. Lola C.bciaher, pintora, ceramista, grabadora. 


concurrió a! Salón nacional en 1931, en 1 938 y a salo¬ 
nes provinciales; decoradora del ministerio de agricultura 
de la Nación ( 1 938-3 9). 

La temática del paisaje pampeano encontró desde 1940 
un intérprete original en Laura Mulhall Girando , que 
se inició con André Lhore en París en 1928 y recibió 
luego lecciones de Alfredo Guttero y Pedro Domínguez 
Neira; su primera muestra individual es de 1 933; en i 940 
obtuvo un primer premio en el salón de la ’campaña 
argentina; en 1942 expuso las cuarenta ilustraciones para 
el Cántico espiritual de San Juan de la Cruz, premiadas 
en e] salón de artes decorativas. Sus paisajes de la cam¬ 
piña bonaeiense alcanzaron, en sus períodos más recien¬ 
tes, una síntesis de formas y colores que los aproxima a 
la abstracción. Hizo también pintura no figura ti va. 

Entre los nacidos en 190 3 figuran algunos artistas 
sobresalientes, de espíritu renovador, auténticos valores. 
Antonio Berni , rosarino, realizó su primera exposición ya 
en 1921, paisajes con chispazos impresionistas, va desde 
el surrealismo hasta el conceptualismo; pintor, grabador, 

























muralista, con influencia mexicana, ilustrador, escenó¬ 
grafo, residió en París desde 1 92 5 a 1931, donde recibió 
lecciones de Frietsz y Lhote y tuvo contacto con los su¬ 
rrealistas; a su regreso expuso en Buenos Aires en Amigos 
del arte obras que reflejan esa tendencia; en 1934 cola¬ 
boró con el pintor mexicano Síqueíros en un mura) reali¬ 
zado en la residencia de Natalio Botana en Don Torcuaro 
—''Ejercicio Plástico”—, y ese mismo año recibió un 
segundo premio en una muestra municipal, y en 1937 
obtuvo el primer premio de composición con su cuadro 
"Jujuy” en el Salón nacional; su arce tiene un marcado 
carácter social, como "Desocupados” o "El Almuerzo”, 
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critico de uJ Le, pulió temas de la prjvi.uci s del norte. 
[lh i ., Cruimnrca, La Rioja, Una manera ñau y persona I 
de estilizar las formas y una paleta brillante y depurada 
de i inen su pintura. Obtuvo premios en Buenos Aires, 
en Ro■ i' i¡■ y en el Salón nacional; concurrió a muestras en 
1 . 1 si ados Unidos, 

Ln 1907 nació en Olavarría Aquilino Casaz.n Pnniza, 
pintor y grabador, que participó ya en 1 92 8 cu el Sa¬ 
lón nacional y luego en muestras provinciales V munici¬ 
pales; en 1940 fue premiado en el salón internacional de 
Santiago de Cbile; en 1941 recibió el primer premio en 
el Salón nacional por su oleo "Rincón de Villa Soldán”; 
expuso en 1942 paisajes de lugares históricos: el fuero 
de Cobos, la finca de la Cruz, en Salta; el algarrobo de 
T oro ral, la antigua posta de Sinsacare, la prjmtra f áb ri¬ 
ca tic armas en Colonia Caroya, Córdoba, etc. Otro pin¬ 
tor y grabador nacido en 1907, en Buenos Aíres, es fin- 
rume Fernández C-belo, que hizo su primer envío ai 
Salón nacional en 1 932, Raúl Scbnrjín, mendocino, bi/o 
envíos a los salones oficiales desde 1928 y concurrió 


con tonos a veces de honda dramaticid-.uf como en las 
composiciones sobre los chacareros, le-' hacheros vnuia- 
gueños, las realidades de] pueblo del norte argentino y cíe 
las barriadas porteñas y sus figuras de mujer; ejerció la 
docencia en la escuela i: acínual tic bellas artes ''Manuel 
Bclgrano” desde 1934: y obtuvo el primer premio dt! 1 
Salón nacional en 194), Para el Instituto bdlgrnm.mo 
pintó un cuadro de la creación de 1 bandera sobre el 
Paraná, Ainndco ti el!’ Acqna , n, en halii, llegó al unís 
en su jo íanv ia; pintor, grabador, tice orador, ennenr ,] 
los sajones oficiales desde 1938 ) obtuvo píennos; re.al¬ 
zó panel s decora' •)- de grandes dimcn-ímai-- para la Di¬ 
rección nacional de vialidad y para i a Dilección de co¬ 
rreos y telecomunicaciones. Jesrmadu- a la exposición 
internacional de París y cuatro alegorías de gran tamaño 
en el Palacio de correos; ilustró igualmente muchos li¬ 
bros, Guillermo Bintrago, jujeño, representa la pintura 
de tierra adentro, lo autóctono, el upo nativo, el paisaje; 
concurrió asiduamente tu Salón nacional desdi. 1928 y 
realizó asimismo algunos murales, E\ o. aciorn luego' de 
1 >s formas* más o menos puras de U represan tac uüh a 
turmas más I liras e idealizadasiVjRtfd Süldi, porteño, es¬ 
tudió en la academia Brera de Mitán y es clasificarlo en¬ 
tre los neorománticos; regresó al país en 1933 y fue ac¬ 
tivo desde entonces como pintor, muralista, escenógrafo, 
ilustrador; hizo estudios de escenografía cinematográfica 
en los Estados Unidos y fue director escenógrafo de Sono 
Film; obtuvo premios en exposiciones de Trieste (1934) 
y de París ( 193 5 ); en 193 9 mereció un primer premio 
en el Salón nacional, un tercer premio en 1942. "Sus 
temas están constituidos fundamentalmente por figuras 
finas, ideales, muy vagamente vinculadas a este mundo 
terrestre, señaladas por un dibujo suelto y elegante, reali¬ 
zadas por colores delicados y evanescentes, unificados 
por el uso de las medias tintas. Es un mundo sereno y 
suave, al margen de los problemas que aquejan al hom¬ 
bre, al margen de cualquier problema del espíritu” (Aldo 
Peliegrini^< Francisco Ramoneda nació en Barcelona y 
llegó al país en 1907 a jos dos años de edad y desde 
1922 hizo envíos al Salón nacional y a otros salones pro¬ 
vinciales y municipales desde 1924; en 1 93 0 realizó via¬ 
jes de estudios por el norte argentino, por Bolivía, Chile, 
Uruguay; ejerció la docencia en establecimientos de cn ~ 


Cabillos, Ce Juan C.¡;. ¡os C-i'-ingninO. 


Caballo, de Juan Cirios Cascajo-lino. 


también a muestras colectivas, real ¡/ando igualmen te ex¬ 
posiciones individuales; ejerció la docencia en escuetas de 
artes y oficios de la provincia de Santa Fe y allí revelo 
su con trihue ¡¿n original en trabajos originales que po¬ 
pularizaron a los protagonistas de sus cuadro-,, !.v- "íw- 
¡eriiaPP las chicas bu mi ides de las riberas de i Paran a. 
como también los niños de ojos inmensos, 

linca he/a naos la enumeración de los nacidos en 1908 
con }van Carlos Casia ya/no, de Mar del Plata, arquitecto 
y pintor; despue- de cursar sus estudios de bel ¡as artes, 
actuó en 1929 en d taller de AlI retío Torce]]!, hizo ex¬ 
periencias de pintura al fresco con Alfredo Guíelo, fue 
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Retrato, de José C. Arcidiácono. 


ayudante del muralista mexicano Mqueiros y se- acercó 
también a Spdimbergo; su temática lleva el sello de un 
pronunciado realismo social; en 1 93 3 obtuvo el premio 
estimulo en el Salón nacional con su i resco "Obreros y 
campesinos”; viajó por Europa y en 1943 le fue adjudi¬ 
cado el tercer premio nacional de pintura por su obra 
'Tierra adentro”, la tragedia de los desalojados; en 1944 
recibió e) segundo premio por su óleo "Mujer del pára¬ 
mo”. Es, especialmente, un exeep- ion al dibujante expre¬ 
sivo. Son particularmente notables sus dibujos de caballos 
en libertad. Mario Antonio Gargatalia, samafccino, paisa¬ 
jista y figurista, concurrió al Salón nacional desde 193 8 
y a salones municipales y provinciales, en los que obtuvo 
varios premios. Wlad imiro Melgarejo Muñoz se distinguió 
como ilustrador de libros con sus grabados y litografías 
de temas criollos; desde 1933 obtuvo premios nacionales 
y provinciales. César Fernández Navarro nació en Babia 
Blanca, completó su formación artística en España y 
recorrió varios países europeos; al regresar al país en 
1936 se dedicó a la docencia en Sania Fe; paisajista, plas¬ 
mó en sus cuadros escenas de costumbres, paisajes, retra¬ 
tos; cultiva el óleo y el grabado y la pintura mural. 

F.nrre los nacidos en 1909 figura el rosarmo Le anidas 
Gambartes , inicialmenre discípulo de Antonio Berni, pero 
más propiamente autodidacto; concurrió a los salones 
oficiales de Rosario y Sanca Fe y al Salón nacional desde 
1936; realizó muestras indis ¡duales en Buenos Aires 
(1941), y Santa Fe ( 1942); la dirección municipal de 
pintura de Rosario expuso en 1943 setenta trabajos suyos, 
acuarelas, temples, dibujos y grabados de caracceristicos 
ocres; la crítica comenzó ya en esa época a considerarlo 


Oleo de José C. Arodiácono. 


como uno de los valores de la nueva generación. "Este 
artista de temática americanista ha sabido adaptar los ele¬ 
mentos de una plástica moderna a los signos, símbolos, 
ornamentos y figuras de las artes indígenas y precolom¬ 
binas, especialmente del ámbito argén tino, dotando asi 
de un sentido universal a su pintura e incorporándola a 
las corrientes modernas en el arte” (Aldo Pcllegrini). J J tic- 
fundador del grupo "Li toral”. 

fie ¡ Cas tagua, porteño, grabador, pintor, litógrafo; 
profesor en escuelas de bellas arces de Buenos Aires, Ro¬ 
sario, Córdoba, La Plata; la municipalidad de Buenos Ai¬ 
res publicó carpetas suyas sobre Lugares y recuerdos, 
litografías; realizó composiciones decorativas y obtuvo 
premios en el salón de acuarelistas y grabadores, en c) 
salón de grabado y dibujo; desde 1937 expuso en diversas 
ciudades de Europa y América. F.zio Kaiti Bon gionio, pai¬ 
sajista, nacido en La Plata, concurrió al Salón nacional 

desde 19 30 con paisajes del noroeste. 

En 1910 nació en Rosario Carlos Enriqii-c Ufiarte , au¬ 
todidacto, que pasó desde una figuración sensible sobre 
la temática de la ribera del Paraná a una composición 
sem i abstracta, rica en juegos cromáticos. 

* f ■ I A I r 1 I . ' e ti 

itíL^uct ¿yngvb Li^wí/í-'j u. en Jaujas, jlhO£ raí o ? graüauor, 
concurre al Salón nacional desde 1932 y a diversos salones 
provinciales y municipales; en 193 3 se presentó al salón 
de acuarelistas y grabadores. Juan Carlos Faggioli, porteño, 
mereció ya en 1936 un premio de pintura, y en 193 9 
un primer premio de dibujo en el salón de Rosario, el 
premio "Prilidiano Pueyrredón” en 1938; un premio en 
el Salón nacional en 1941; paisajista y figurista muy per¬ 
sonal, jóse C. A reídiácono, porteño, recorrió diversas re¬ 
giones del pais después de haberse familiarizado con la 
zona del Riachuelo y de la Boca, Catamarca, Jujuy, San¬ 
tiago del Estero, el norte argentino; en 1 938 recibió un 
premio estímulo en el Salón nacional y al ano siguiente 
lúe premiado en el salón de acuarelistas y grabadores. Es 
uno de los intérpretes pictóricos calificados de la ribera 
boquense. Miguel A. Prelato, n, en San Pedro, autodidacto, 
paisajista singular del Delra, de las islas, Fernán Félix de 
Amador escribió; "Hay en este pintor ribereño, nacido 
en San Pedro, un amor entrañable hacia el gran río en 
cuyas boscosas barrancas transcurrieran las horas sensi¬ 
tivas de su primera juventud. De ahí la autenticidad de 
su paisaje litoralense, que se explaya en profundas pers¬ 
pectivas que buscan la conjunción del agua y e) cielo, 
tGtlo él impregnado de nostálgico lirismo”. Luis S eoane, 
nacido en Buenos Aires, pintor, grabador, muralista, ilus¬ 
trador, se formó en Galicia, donde cursó la carrera de 
abogado y estudió dibujo y pintura; regresó al país des¬ 
pués de la guerra civil española y desarrolló desde enton¬ 
ces una gran actividad creadora y orientadora en una 
Trayectoria de modernidad. Inició su carrera con la pin¬ 
tura de temas populares gallegos, tratados en forma na¬ 
turalista, para derivar después hacia abstractizacioncs cada 
vez más acentuadas de sus motivos, lo cual confiere una 
i isonom i a muy personal a su obra. 

Merecen ser mencionadas igualmente dos pintoras, la 
austríaca Gertrude Chale (n. en 1910), en el país desde 
1934, que se situó en las filas de la vanguardia artística, 
quc llevó a sus óleos y temperas el paisaje y la figura 
americanos en su fisonomía particular, pero con una 
visión espiricualizadora que la aproxima a las atmósferas 
enrarecidas del surrealismo. Mane!te Lydis, vienesa tam¬ 
bién, ampliamente conocida en los centros artísticos eu 
copeos, se radicó en Buenos Aires en 1940 y comenzó 
poco después a realizar muestras de sus óleos, especiaImen- 
ic retratos y figuras de niños mediante recursos de dibujn 
>' de color que 1c procuraron una excelente acogida en 
los medios sociales adqu i rentes. 




Oleo de Juan Carlos l : ai;^ioli 


Juan Batile Planas , poseedor de una aguda y compleja 
personalidad, fue el primer pintor —plástica y filosófica¬ 
mente—- surrealista de la Argentina. Teórico del pen¬ 
samiento y de la conducta surrealista, plasmó en forma 
independiente una obra vasta de ex t rema originalidad, 
que dejó profundas implicancias dentro del movimien¬ 
to plástico nacional. Su primera muestra — 2" Salón de 
Artistas Plásticos de 193 3-— revela tempranamente la 
esencia de su mística y los valores que conformarían 
su obra capital. De técnica muy depurada, especialmen¬ 
te en sus temperas, tuvo un período desde 193 3 a 1943 
donde se manifiesta lo más significativo de su fervor 
surrealista y del que quedan obras muy importantes. 
Pintor, dibujante eximio, grabador, fue maestro en esas 
disciplinas y por muchos años dirigió un taller que fue 
escuela para muchos de los consagrados de hoy. Nació 
en Terrclla de Mougri —Cataluña - el 3 de marzo de 
1911 y llegó a Argentina en 1913. Realizó 98 mues¬ 
tras individuales y participó en 3.60 colee ti vas. 

La generación que nace en los años sucesivos a 1910, 
que hace sus primeras presentaciones en la década del 40, 
y en la que figuran valores de legítima jerarquía artís¬ 
tica, salen ya del marco del periodo limitado en esta 
i'crrin cronológica. 
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Eaciütofes, Todavía en función muchos, de los es- 
uuhí'u'VN di? | ; generación d 1 Centenario y sus sucesores 
en a década del 2R con el presumió de su pasado y de 
.. a c .'dudad, hic;cLJ.;l su aparición • un Lvov nuevos que a 
pilero» Jjt de una continuidad en las más variad s 

dir: vnsu ".es, 

C■" -s- (Tin ■ n, en Trena en 18 89, llegó si pTis en 

1911* p.;ru re liza: tm bu-to del prv.ió n r r Yuigoyen y 

[nirió la ciud dr-.ia ur zimina; drvlf l?’ó gnnci.rmá 
Su i ,u jr il y prese| » mués* ¡no viduales; i o- 
d i l.osuj e trsíiivaiiJa Jes c nocí , i je roa Alcor ti, 

c irdei'i. ’ Cc^ :IÍfcj .i.':ardo ftojas. 'C ; ¡. - F. palacios, 

lose >rlafU Canillo, etcétera. 

T n . f i E. JR >:a García, n. en M jr n en i «92, inge¬ 

niero, p: ofesor .. dibujo artístico y técnico en la facul- 
de ciencias exactas, tísicas y naturales, coüfsf: zr a 
ni< -tur a los 4d amos ha realizado numerosas obrui, 
buittíL, motinmuHos; en i.93 5 recibió un premio munici¬ 
pal Je e : ii rra, un ntgundo pretil lo en el c ocurso par.; 
el n Tu i n e n n ■ a Afbcrdi, ur. quinto prenuq en c 1 crin- 
culi p?!- • el miv.umenro a Urquiza, el piioer p r epuo 
para 1 moiiuri cito a Roca, mai;zura i o en Tuc muui 
en r443, etcétera. 

Juan Passani, nució en íral-i en 1 892 y se radicó cu 
el país desde 1910, d cuacad o como am ilisla; conci - 
rrió asiduamente a los salones naeiomlns desde 193 0. 

S antuvio Jóse Cbicriro , n. en 1894, aut.o< ¡acto, co¬ 
menzó a realizar envíos al Salón nacional desde 1920 
lo mismo que a otras muestras oficiales del interior; en 
1931 obtuvo un segundo premio municipal, en 1940 un 
primer premio de la Comisión nacional de cultura, y 
otro en 1944. En San Justo y Baradero se halla empla¬ 
zado su monumento a San Martín, en Ramos Mcjía el 
consagrado a Sarmiento. Modelador excelente, se conju¬ 
gan en sus figuras el respeto tisr las formas naturales y 
una oportuna voluntad de sin tisis expresiva. 

Df/Htiiigo Vittona , n. en 1894, con larga residencia en 
Rosario, fue premiado en el salón ae oroño de esa ciu- Hombre sentado, de A. Sibellino. 

dad en 19X9 por su cabeza tituhda “Dolor y resigna¬ 
ción”; continuó luego los envíos a los salones de Roano, 

Santa Fe, Tandill a! Samo ruciuna) concurrió en 193 5 
y 1 936; realizó bustos, monumentos, placas recordatorias, 

mausoleos, medallas. Hernando de Lcrnia, bajorrelieve de Angel Ibrtrra García. 
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Luis Carlos Rovatti, nació en Burn os Aires, en 1895 
perfeccionó sus conocimientos n Tulla; en 192' oh- 
iu -,0 pritner premio en el Salón n.u-onal, en I9J4 pri t- 
■■ ii¡o n ■ : pal, en 1942 tercie premio de . _..-miión 
n t una de cultura. Realizó el mausoleo al gen:: paz 

ti el cementerio de la Recoleta, is mor.urrtiitos a 
Eli o Cantón en !a fas ultcn. I de medicina j. Bm >s 
res, . .; lirriurc]' o RR jd.t-.ua en Bübía Blanca, j M.'.l - 
i nu Ugar : en La (data. 

/ tíátt Giíüo, am od ’dacL nao i i j en } ¡4$ y yo , v 23 

o'; ' ivo un tercer íijvui o na clon al de e-:u' nu, t, ,l' 6 
¡ niniJ' mermo municipal, en 37 primer premie, .idqui- 
sicsem d- ■ : Con;¡sien nacional de cultura, en i74 3 un 
.g iif'o preríim nacional. 

osr \ ior<uanti f ,n. en 1 8 96, aurodid.if L.', de 

la }v y Ju ja voluntad puestas al servicio df la c ion” 
(Tiiefetu Irigoycn). Sus condiciones ce .¿t.uufari'- fue- 
i •¡■rili'Ciiiritme reconocidas v pudo aplicar u calejiLo 
a s de n ay ores proporciones ' de más com;- 1 .' i.i ñin¬ 
ga 1 o; cu v las producciones monumento jV ,; I í i ü< 1C 5 


Donato Antonio Proieflo, n, en 1 896, concurrió a] 
■Siih n nacional 1927, modelador de cabezas cu L. n- 

ce, bajorrelieves en mámanl, tallas en piedra; <¡i 1928 

.mereció un tercer preirpío nnin-ícip. , en 193 0 un primer 
P-'ciTiiO ei: el salón de Rosario • segundo premio i imci- 
pal "i Buce >s Aii'G$; secundo premio en ci Salón u c i onal 
¿u 193 ; ,-Lrne- pr-utuo en ■ de Santa Fe en 19-10. 

R¿< ocio j un S'xmso (n.. en Buenos Aires en 1896), 
se inició can Conrea .Murales y Alberto )..>í;h>s y 
■ ' f '.u "na A . .di” 19 7 -a 93 . Con ¡arrió ,il Salón na- 
emn.d desde l9?í y a s : nes i liclalet de Cór , . n 

Fe, a pl.ua, Már del Pbt a, c.n los qu 1 ni- luvo ¡ti ■ 
y ai cinc i one-. Activo rn la docen ia iríivdc i e i colegíen 
n UÍes, u la csctieLi de bellas artr- "Múuitet Bel 
grato" y en ia esc tía superior de ja uróvírsiJ.iJ tía 
CórLliJuiq se cnct n ciupi .zudas obras suyas en Unt¬ 
os AueS, 1 i Pl.»ri p c- 's 1 Lg r.|g. Tambié . n-speru 
Jr uia ;>r;.<as naturales i-nnrinie a sus -gmas, su; cm- 
S irgo, un: lilH.i ascética o.-, ivada de sOS-t l:i ■ - p ..pód 

TOS Le síntesis represivas. C^arrn-' 1 ; Fr.'ii/wói Hlfttfa, osa 



Venus, jo Curatclla Mines. 


en su taller y emplazadas en la capital federal y en mo- 
VuTins figLipan la dedicada a Raúl Colon 1 ' res, a ] r- 111 
Carbó, a Nicolás Avellaneda, a Roque Sácnz a, a. 
i- lio ven, a ísuiión Bolívar, a Roosevelc, a > Jc-rr nu 
Pan-avie i .ni, a Rubén Darío, caco lluras decora is en el 
teatro Arcnuino, i . aparte de su contri 

miinumcnto a la R.uu.Lm en Rosario, desde C'M, 
s-olabaración con A!! a. Bigatti y los arquim Uim 
y i'ii-sti o. Su ai'te de ..'tan probidad >, expresión de una 
cxc..„n- ■ ii’zn.ca debe situarte en ci p.ioi-n de i¡ ” un 
si. ón enfre las concEpciñíies i íiciorU es y la vuluJ ■ id 
e transfigtu'.ción de las cui'riciue.s vanguardistas de co- 
iv. . Elzus de siglo. 


tino (n. en .89 6), maestro ( r sí mismo, en i-.osar ■ han 
sido u t ida- i>i uc'h.is <.*! as iuj'.a cois -.igra J a Bcí- 
c ove , > Dante Alighierj a Ramón v Caja!, al ¡huii inte 
-■ ■■ .. Ad-crdj, ^Le ; fair.i én en ciudades de ¡i 

lf" ny ,n ft i<_ ( ...uno, Córdoba ( mnumcnio a 
Al "). |v;• ¡offtHtiirn, o. $u Ct.’iun, F n¡ re Ríi en 

lb9¡ .. icann de- ¡e i 9 5-r en Paraná, se consagró a f 't- 
. liil g.i ..i t . ^niiLcmn ,..i;.. , iV.bttuo C^ iui- 

11 ‘iff, ’,í n i ' üiti, ó muei | icb 'b..nm, Cuiilei rm Sjravt,- 
"tc. .- i - .>;••••;: dr t i su -; qn 1 9 ” 3 prefiní.'. ó,... . . 

i-icií.n. 1 . su nJ>m “i der I cero”, - leílejé ¿J inqmaU I s*v- 
. ul en el c upo “bilí trabajo”, “La despedida”, cíe.; um- 
n rnntlL-1.. bu si os y figuras de inspiración rCdi-u:!. 
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A J L t> r r c I ¡ t- v f ¡?n bronce de A] I redo liii^aui. 


"Flor de cardo”, "Soldado de Ramírez”, "El negro Ni¬ 
canor”. Un realismo riguroso presidió sus realizaciones. 

Nicolás Antonio de San Luis, n. en Italia en 1897, 
en el país desde los dos años de edad. Pintor y escultor. 
Fue becado para realizar estudios en la Academia nacio¬ 
nal de bellas artes (1918-1927) y para perfeccionarse en 
Europa (1924-27). A su regreso enseñó dibujo en la 
academia provincial de bellas artes de Córdoba ( 1928-37) 
y escultura en el profesorado de arte de la universidad 
del Litoral, en Rosario, Obtuvo primer premio de pintura 
en el Salón nacional con su tríprico "La muerte del an¬ 
gelito” ( 1922 ), segundo premio nacional con el bronce 
"Mediodía” ( 1 938 ); primer' premio en el salón de Santa 
Fe con el bronce "Tbela” y otros en Buenos Aires, Per¬ 
gamino, Rosario, etc. En Rosario y en Villa Mercedes 
(San Luis) fueron emplazados monumentos modelados 
por él. Fue un arnsra laborioso, de obra gobernada por 
un conocimiento proí un do de Jas formas naturales, un 
oficio de ordenados recursos y un buen gusto sin con¬ 
cesiones. Antonio Gargiulo, n. en 1897, se distinguió por 
sus figuras y algunas de ellas, simbólicas, expresivas, me¬ 
recieron premios, como "Humildad”, "f fierro viejo”, 
"P'esentimiento”, "Fragua”, "Regreso”, "Plenitud”. Pa¬ 
blo Tosto, realizó notables monumentos de proceres na- 
doiiales y elaboró teu ai didácticas, que aplicó a su 
docencia artística desde 1931. Juan de Dios Mena , auto¬ 
didacto sAnl.if.eino, realizó tallas en madera para crear 
ir;utas populares con cierto matiz humorístico; también 
¡alió una serie de Cristos. Se unta; realizando pequeñas 
tallas, vestidas, de propósitos caricaturescos y referidas 
a tipos populares chaquenos, pata evolucionar, financíen¬ 
te, hacia realizaciones muy simplificadas y de fuerte 
acento expresionista. A su iniciativa s< ; be la implan¬ 
tación de esculturas er las calles de Resistencia, Chaco. 

Aljredo Bigatti, porteño, n. en 1 898, se inició como 
orfebre v de lo minúsculo se elevó a la concepción de 


la estatuaria; estudió en Paris con Bourdelle y a su 
regreso ensayó con visión propia la creación monumental. 
Según Taverna Yrigoyen, "entre el monumento a Mitre 
y el levantado en Rosario en homenaje a la Bandera —por 
no citar más que dos de sus obras distintivas— este 
artista da influjo a una realidad histórica sin planteos 
escenográficos. Es por antonomasia el depositario de una 
estatuaria dignificadora, dentro del ámbito nacional. En¬ 
tre la interpretación blanda de las formas y la definición 
más quebrada de los escorzos y los enfrentamientos de 
planos (luces y sombras), Bigatti rehuye el verismo des¬ 
criptivo, dando a la figura su totalidad de conjunto”. 
De ubicárselo, en el panorama de la escultura argentina 
de la primera mitad del siglo, como una expresión -—lo 
mismo que Fioravanti— debe hacérselo en la transición 
del tradicionalismo hacia las formas vanguardistas. Héc¬ 
tor Valazza, cordobés (n. en 1898 ), completó su for¬ 
mación artística en Europa; después ejerció la docencia 
en la Academia nacional de bellas artes. Concurrió al 
Salón nacional en 1918; en 1941 obtuvo primer premio 
en el salón municipal de Córdoba. El monumento al ge¬ 
neral f. M. Paz en Oncativo es obra suya. 

Desde 1927 a 1941 residió en la Argentina Stephan 
(n pn 1 R7 A \ pcmlrAr rncri \ r }. f?. ry!05^ 

en Europa; descubrió en el país para sus tallas el algarro¬ 
bo y el quebracho y realizó obras de alto valor artístico 
v expresivo; concurrió al Salón nacional y mereció el 
premio único a extranjeros en 1936 y 1941, y el gran pre¬ 
mio de la exposición forestal argentina de 1942 y 1943; 
a pedido del gobierno uruguayo talló la caja funeraria 
que guarda los restos de Horacio Quiroga, que fue su 
amigo; al regresar a Rusia dejó discípulos e imitadores 
de su arte que, como el, tallan figuras en la madera y 
en la piedra aprovechando, como elementos constructivos 
de esas figuras, las anfractuosidades de la madera y las 
piedras en su estado natural. 


Alfredo Ri^aiu. 
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Horradlo de carnaval, de Juan Carlos lramain. 


luego siguió su propio camino, arraigado en lo autóctono 
\ en lo monumental. "Su plástica —escribió fosé León 
Pagano , toda ella, acude a la entraña viva de nuestra 
más fiera autoctonía”. Obtuvo numerosos premios a par¬ 
tir de 1927, en muestras oficiales de toda categoría, y 
se halla representado en museos del pais y del extranjero. 
¡ose Planas Casas nació en la provincia de Gerona, España, 
en 1900 y llegó al país en 1911; cultivó el grabado y la 
escultura; concurrió en 1927 al Salón nacional con un 
relieve titulado "El leñad-Ot” y desde entonces hizo envíos 
a los salones nacionales, provinciales y municipales; influ¬ 
yó sobre algunos artistas y, en particular, sobre su so¬ 
brino Juan Batlle Planas, a quienes orientó hacia el su¬ 
rrealismo, tendencia que inspLró la parte más significativa 
de su obra. Má vi/no Carlos Mafdonado, n. en Magdalena, 
en 1900; concurrió al salón nacional desde 193 2 y re¬ 
alizó muestras individuales; obras suyas se hallan empla¬ 
zadas en La Plata ("Sabios y poetas”), en el colegio 
San José, etcétera. 

Magín Paos Salord, n. en Buenos Aires en 1901, obtuvo 
el tercer premio de escultura en el Salón nacional (1934), 
un segundo premio en 1940. El escultor chileno Lo¬ 
renzo Dwnmgnez, n. en 1901, fue contratado en 1941 

rt ri t J 1 a IIP i U/lt'C'l í"lrt .-J J ^ 'TV-n r. ^ r, - 1- A 
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demia de bellas artes y se radicó en Mendoza, donde for¬ 
mó algunos valiosos discípulos y realizó el monumento 
a San Martín-O’Higgins en la plaza Chile de aquella 
ciudad. Sus tallas directas en piedra y sus realizaciones 
en hierro batido, así como el dominio técnico de su 
arte lo sitúan en una jerarquía de primer plano dentro 
de la escultura argentina de este siglo. Eduardo Amando 
Sames , rosarino, n. en 1901, es el escultor por antono¬ 
masia de temas religiosos. En sus creaciones se descubre 
un hálito de misticismo que ningún otro había logrado 
antes en el país; es autor igualmente de numerosos mo¬ 
numentos cívicos. Rogelio Juárez, cordobés (n. en 1901), 
es un renovador de la plástica escultórica que supo dar 


Sesos tris Vituílo , n. en Buenos Aires en 1899. Radicado 
en París desde 1 925, trabajó un tiempo en el taller de 
Bourdelle, pero con expresión y sensibilidad propias; con¬ 
cibió nuevas formas de comunicación plástica; esculpió 
con granito rojo de Breragna temas americanos, la piedra 
tumbal de José Hernández, cj monumento a Marrín 
Heno, la vía crucis del gaucho o el monumento a San 
Marrín; esculpió en piedras, maderas y mármoles, con 
una fuerza expresiva en su modelado y una capacidad de 
creación de formas extraordinariamente sugestiva, que 
lo erigen en una de las figuras significativas de la es¬ 
cultura argentina moderna. 

El mismo año que Vituílo nació Lucio Pontana en 
Rosario, se formó plenamente en [ralia como escultor mo¬ 
derno, renovador, original, en la más avanzada vanguar¬ 
dia; su nombre adquirió notoriedad en Francia, Bélgica, 
rtsp.iña, Inglaterra, Alemania y Austria en su carácter 
N fundador del movimiento espacialisra”, bajo cuya 
concepción estética afrontó experiencias de orientación 
nü figurativa y la utilización de nuevos nut'irld-",. La 
cr íea europea lo considera una de las figuras represen¬ 
tativas de la renovación moderna en la escultura. Domin- 
‘¿o Guaragua, n, en 1 899, es también rosarino; se inició 
con Eugenio Fornells en pinttira y se especializó en la 
tulla en madera, especialmente de quebracho; concurrió 
a los salones oficiales de Rosario, Santa Fe, Mar de: Pla¬ 
ta y mereció premios y distinciones. 

(fian Carlos liamain, tucinnano, n. en 1900, estudió 
un tiempo con Zonza Bruno y con Oliva Navarro, pero 


Carlos de la Cárcova. 















Atrnditj, de Orlos' de b ( .ircr.va. 


,i sus crear mes un acento nativo; obtuvo premios con 
el b.i . n ■ l.eve "MucU-caas” (1956), c¡ n la ob.r.i Je 
■ai ií¡n na Cu al "Serrana” (1937\ con e¡ ticsrunlo N- 
nwalno "PmrariiyiP’; la Comí* i nací ... ce cu liara 
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i. ' Tigre su ha'E c • iilazailo su busto de R;y.k1;u i.í, l'll 
Cencía.» a- 1 s le fiiteno:. Aires la $s¡mua de Rosalía 
• J e Cascar.', luc. Ra ú I h. Gr>n:,Uez Pon ¡I al \ n en menos 
ñus en |9(Ji), I uc p**emía-Ju ñor sus trabajos c. culcó- 
c¡ en el Salun icion.il y en salones provinciales y 
mu¡¡ic¡¡u!i;í, 

Carloi Je !<i Cárcava, n, en Buenos Aires en 1 903, es¬ 
tuchó con -u padre, el pintor Ernesto de b Cárcova, con 
Riatnelli, enn Fioravanti; en 1 92 5 presento al Salón na- 
. ion xl dos cabezas; en 1 932 concurrió con los bronces 
"Hombre que trajo el mar” y "Múcnscbo pescador’ y 
■erc-bó el primer premio; en 193 6 ie otorgó un primer 
e lio ,a Guiri i ion n-jci-onal de cultura; en 193 9 recibió 
b momo nan: ter de instrucción publica. Es un escul¬ 
tor de sólíoj formación tradicional y dueño por consi¬ 
guiente de un excelente oficio. Su obra, animada por 
cierto contundo impulso poético, rcHsra siempre una 
decidida c -.m 1 esférica, Ra-Jerio Juan Caparro (n, 

n JV03), hice «o primera presentación en el Sajón nació- 
n;-. 'desde i 920; en 192 3 obtuvo el tercer premio na- 
ciont: , en 192? un Segundo pr mm r-ujincip.il, otro en 
193 3, etc, OI ras su vas se encuentran eanpj.i;; -dos en la 
facultad de meo Li mi de Buen s Aire-,, un ,a nrag.a Almi¬ 
rante Brown, Lti la faculta . di derecho-, en e? C ano de 
Mar del Plata; es un moldeador clásico; una de u. obras, 
la promesante de Stella Maris”, se llalla en Ci Vaticano, 

P pife 190R actúa en el país Domingo Maza, nacido 
m Cal ia; concurrió al Sareii nucir 1 desde J 92 9 y a 
sa.i.■ ae■' oficiales tic ro\ n mas y mumcif. ins; en la cate- 

ira c icihi; i.- C'i fu.; ¡.ira un Cristo ;UK i .ado éilata 

suya; t m ión fue al autor del cofre que guar .a la ban¬ 
dera ar cnl ta de ccn orioma en la .intendencia municipal, 
Juan Buulntd í ■ .Y. a, en 19U-I, figura ct n obras suyas 

i-’ edificios publico e-mueias, aanenteni^, pl izas V par- 
i. '■$ concurrí > a! S lón nacional y a sal ,"Cs oficiales 

de provincias y reflejó su calidad nf n obras como 

"El bambú; dr ’i i i: cdi lorcid/*', *'TJn vago”, "Sen- 
'irnirriin”, Ofrenda”, etcétera. 

/.r !■ I ittín S t la, n. en AvuF.mi'd j 1905 - 1 ' H- 

l su de ¡n fund '.i-rrs de ¡t .M-, ín li Ce iré je 

Ó i ; i cc iucdó al Salón -.:¡o: a’ d ' I 92*. a 7 942. 

mnhien nació en 1905 Virot/r A- Can,¡vino, discpqdo 
de Stíij'.iqn lr?ia, que continuó la tr «.ctor c.cl .or 
n b i fias de mulleras dulas I pal*. .lio C.eutr 

Vt ig'O. p ii L.nu, Recibid lfcc.i¡ ‘s de A. tiun Goruá- 
icz; ir.ii 1940 reabro dcccr -l iones s ■ gran tamaño en d 
Otitir ■■■ | •' 1 en la Sociedad rural de 1 par agonía; 
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modeló bustos de personalidades nacionales y extranjeras; 
en la plaza Colombia de la capital federal fue emplazado 
su monumento a la Bandera. 

José L, Líensi, .n, en Quilines en 1906, concurre desde 
¿ 930 al Salón nacional y a salones de provincias, 
ff'iiuísola Contell , n. en Avellaneda en 1908, estudió 
en Vj.I ■ cu y concurrió a la práctica de taller con íes 
i cultores de renombre en España; de vuelta al país, 
concu r:á al Salón nacional de.-de 1938. Un crítico fran¬ 
cés escribió: "Gubasola ConteM penen eco a la escuela 
iicücljJiica; se puede evocar al electo a los artesanos de 
1 piedra de nuestra. Edad Media, Lleva a su arte la mis- 
¡tra nobleza y una especie de serenidad que le es piopia d 
tvoc;ní Gersiein (n. en Buenos Aires en 1908), expuso 
por primera vez sus trabajos en 1936 en el Salón nacio- 
n d v luego en otras muestras de la capital federal v de 
piovincias; "es el ejemplo del amor artesanal llevado a 
os úl mas consecuencias de vitalidad y armonía” (Ta- 
.err. Intuyen); su plena floración se inicia en la dé¬ 
cada de! 4- Desde su academismo inicial a sus abstrac- 
c: mes posteriores ha explorado distintos rumbos de las 
orí: litaciones modernas y ba experimentado con distinros 
materiales y en particular enn m.-Mbc 

Jorge Casah, n. en Buenos Aires en 1909, se formó 
artísticamente en Barcelona, donde fundó la Asociación 
de artistas independientes; su obra plástica va de lo bu- 
mano-objetivo a lo abstracto y del modelado puro al cor¬ 
te primitivo y sobrio; maneja la arcilla, el yeso, la ma¬ 
dera, la piedra y el mármol; de regreso al país en 193 9, 
una de sus producciones fueron las 400 piezas, tallas en 
madera, inspiradas en el Martin Fierro. Antonio Sazone } 
n. en Buenos Aires en 1909, concurre por primera vez 
e! Salón nacional con "Canto de amor”; primer premio 
a salones oficiales de provincias y municipios; expuso 
también en New York, San Francisco y Viña del Mar, 
Venecia y Roma; en 193 2 obtuvo un tercer premio en 
el Salón nacional con "Canto de amor”; primer premio 
Jockey Club ( 1 933 ), premio nacional por su obra "Ar¬ 
monía” ( 1 937); primer premio nacional con "El hele¬ 
nista ” (1941), fibrocemento. 



A ni cric 3, de Vlcen te Can diano. 


Ernestina Galloni, n. en Buenos Aires en 1911, realizó 
tallas en piedra y composiciones de relieve en yeso; con¬ 
currió al Salón nacional desde 1939, al salón de artistas 
decoradores también desde ese año. 




José Alonso, n. en Mar del Placa en 1911, apareció en 
1939 en el Salón nacional y obtuvo premios en 1941, 
1942 1944 etc. En Mar del Placa fueron emplazadas 
sus obras "Maternidad” y el "Monumento a la madre’ 1 . Un 
cipo de estilizaciones muy personal de la figura humana, 
la preocupación arquitectural de las formas cerradas, sin 
vacios espaciales, y un gran dominio técnico, definen su 
obra Enrique Gaimari, n. en Buenos Ames, concurrió al 
Salón nacional desde 19J¿ y más adelante a]1 de dibujo 
y grabado; para sus tallas directas se valió de distintas 

maderas autóctonas. , , 

Desde comienzos de la década del 40 aparecieron nume¬ 
rosos escultores con ansia de nueva visión y nuevos ho¬ 
rizontes; son los que contribuirán a dar una coni <j a d ue 
rompe moldes consagrados, sin que por ello se debilite 
la tradición del modelado clasico. 


Obras de ensanche de la calle Corrientes, 1 937. 




Wlndimiro Acosta. 


"Aparecen rascacielos, como el Comega, en 1932-33, de 
Joselevich y Douillet; el Safico, de 193 3, obra de Wal- 
ter Molí. 11 

Se mencionan como ejemplos de racionalismo el edi¬ 
ficio Tamet, Chacabuco 132, de 1933, obra de J. B 
Hardoy; el hospital Churruca, de 1939, obra de Antonio 
y Carlos Vitar, Noel y Escasany y Fernández Saralegui; 
el Hospital Militar Central, de 1939, proyectado por la 
Dirección general de ingenieros del ejército; en esa co¬ 
rriente hay que citar el edificio Kavanagh y el Cine 
Gran Rex, de 1936. 

Le Corbusier visitó la Argentina en 1929 y expuso sus 
ideas en una serie de conferencias, en las que esbozó 
sugerencias para lo que habría de ser su Plan edilicio 
de Buenos Aires, que fue reromado en 193 8 con la coo¬ 
peración en Francia de los arquitectos argentinos Juan 
Kurchan y jorge Fertari Hardoy. La obra de Le Cor¬ 
busier, sus libros, sus creaciones revolucionarias fueron 
difundidos entre los arquitectos y urbanistas del país 
y florecieron en inquietudes y anhelos realizadores años 
más tarde. 

En 1926 llegó al país Wlctdimi.ro Acosta , portaestan¬ 
darte de las nuevas ideas funcionalistas, creador del sis¬ 
tema "helios”; construyó en 1930 una casa de departa¬ 
mentos en la avenida Figueroa Alcorta al 3024, creación 
novedosa en Buenos Aires, y en 193 6 se levantó el edi¬ 
ficio Kavanagh, llamarivo rascacielos porteño, obra de 


Edificio Kavanagh. 


Nuevas concepciones arquitectónicas 

Se inició en la década del 30 una nueva plasmación 
■quitectónica y urbanística; apareció por entonces una 
aeva generación de arquitectos que quiere expresarse en 
gran ciudad con visión moderna, siguiendo las lineas 
4 nacionalismo en boga. Diversas empresas constructoras 
militaron a los proyectistas de reformas no habituales un 
poyo firme; se introdujeron materiales que permitieron 
ifoques renovadores. , 

Federico Ordz describe la época arquitectónica que 
> inicia en la década del 30; "La geometría es clara; 
ay aristas vivas, superficies lisas, ritmos regulares; hay 
atentos serios de sistematización o, quizás de motlula- 
ión. En los edificios más pequeños, como las viviendas 
le la avenida de Los Incas y Corregidores de Carlos 
/ilar 193 6; Luis Maria Campos 1370, de Alberto Pre- 
lisch 1930, y de Rivera Indarte y Sáenz Pena, de An¬ 
onio’ U. Vilar, 1938, el juego volumétrico es relativa¬ 
mente libre. 

"En los más grandes, la plástica es mas regular, como en 
Perú 1411, Buenos Aires, llamada "Perú House , 
jorge Kalnay, 1933; Avenida del Libertador y Lafmur, 
de Sánchez, Lagos y de la Torre, 1S-38, y Honda y M r- 
celo T. de Alvear, ex "Nordiska Compamet , de Anto¬ 
nio U. Vilar, 193 5, donde las “tiras 1 de ventanas y 
entrepisos, que se confunden con los antepec os ’ se “Jj 
san en forma de '‘fajas horizontales , como en Urugua, 

al 400. 




Banco Popular Argentino. 


los arquitectos Sánchez, Lagos y de la Torre } frente a la 
plaza San. Martín; el mismo grupo levantó un edifi¬ 
cio de departamentos en la avenida Libertador General 
San Martín al 308S, con una planta baja libre sobre co¬ 
lumnas que descansaban en el verde, la "caja” que com¬ 
prendía el hall, los ascensores y escaleras. A poca dis¬ 
tancia de esa construcción realizó León Dourge una casa 
de departamentos con el recurso de soluciones funcionales 
novedosas; Dourge construyó varias obras de inspiración 
funuonalisla europea en General Urquiza 41 y México 
1062. La misma concentración demográfica, en crecimien¬ 
to obligaba a buscar salidas, singularmente hacia la al¬ 
tura. 

En 1931, antes de llegar Hitler al poder, hecho que 
se produjo en 193 3, cuando Walter Gropius y los adeptos 
de la corriente arquitectónica de la Bauhaus tuvieron 
que emigrar de Alemania, se había propiciado estudiar 
en Buenos Aires la instalación de una escuela para la 
propagación de aquella orientación, que el nazismo cali¬ 
ficó como "arte degenerado”. 

A principios de la década, Julio Noble construyó el 
City Hotel y el Banco Popular dentro de un concepto 
renovador. 

El cine Gran Rex, en 193 6, frente^ al cine Opera, en 
la calle Corrientes, con su fachada original, es obra de 
Alberto Prebisch, el mismo arquitecto que concibió el 
Obelisco en la nueva avenida 9 de Julio, y el Emporio 
Económico, en Viamonte y Florida.. 

El ingeniero A. U. Vitar construyó una serie de vi¬ 
viendas en hormigón armado, dentro de la modalidad de 
Le Corbusier; se le debe también, asociado con Carlos 
Vilar y otros, el bloque del Hospital Militar Central y 
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la construcción de los edificios del Automóvil Club Ar¬ 
gentino, que llevaron a las provincias interiores una ex¬ 
presión llamativa de la arquitectura moderna. 

La revista Nuestra arifvitcct ura, fundada en Buenos 
Aires por Wal/er Hyiton Seo//, tuvo real influencia en 
los primeros años de la década oel 30 como difusoia y 
esclareced ora de las inquietudes y corrientes arquitectó¬ 
nicas del mundo; «n sus páginas expusieron sus ideas 
Walter Gropius, Richard N esa era, W. AL Dudok, AA la- 
dimito Constanrinowski (AVlacLmiro Acosca). 

Ln 1939 se constituyó el Grupo Austral, que integra¬ 
ron los arquitectos Antonio Bonec, Juan Kurchan, jorge 
Ferrari Hardoy, José A. Le Pera, Hilarión Zalba y otros) 
en un manifiesto declaró que el funcionalismo es la 
única conquista de orden general a que lia llegado la a - 
quitectura posacademica’L . . La arquitectura, micnuas 
quedó desligada del urbanismo, no ha podido resolvet los 
problemas básicos de las grandes urbes. 

En 1942 se publicó la revista Tecné, de corra vida, en 
la que se expresó la doccrina y la práctiea del espíritu po¬ 
sitivo de la década anterior y se afirmaron los ideales y 
conceptos del grupo Austral. Obras del núcleo de cola¬ 
boradores de esa revista se plasmaron y concretaron a par¬ 
tir de 1940. ^ 

Construcciones de los primeros años de la década riel 
40: Banco de la Provincia de Buenos Aires (1942), de 
los arquitectos Sanche?., Lagos y de la 4oire; vivienda 
colectiva de Virrey del Pino 2446 (1941), de Joige 

Ferrari Hardoy y Juan Kurchan; laboratorios de Y.P.K 
en Florencio Varcla ( 1942), de Jorge de la Marín Prins; 
vivienda colectiva en avenida Figucroa Alcoita .>020 
( 1943 ), de W1 adi miro Acosra; el edificio El Emporio 
Económico, en Florida y Viamonte (1943), de Albctto 
Prebisch; residencia V-Ysley Smirh, en San Isidro (1942■■ 




Alejandro Virasoro. 


|-;diCiclo del Automóvil Club Argentino. 


_ ), de Amoldo Jacobs, Rafael Giménez y Abelardo 
C'.lomiredificio de! hotel Lancasrcr, en avenida C<h ¡ibb.i 
4 5 ( 1 944-45 ), de Juan Manuel Accvedo, A. Bccú y ! i- 
Uu L- Moreno. 

y*'tuiin G. Berclerride. en colaboración cofl Wladimirn 
3 arn se suma a la corriente arquiccc. .u r i jcj jv.-mi 
nt: 1 proyecro dr el Hogar Obrero, en Rjv.uJavia \ 

■ese María M cu o, es suyo. 

I Iiiv en !a .dernizac arquitectónica también H 

irquuteto catalán Antonio Be >n'/ } que llegó a< país en 
r 1, después de haber trabajado con Jos,' uis Sen 
i spaña y en el atclicr de l e Corbusier en Varis; se aso¬ 
cio on Jorge Y¿v aitco y Valerio Pclúííw y construyó 
in grupo de viviendas en Martínez, y, asociado con ló 
¡■l'z Cbas y Vera Barros, proyecté' un edificio comercial 
. antguay esquina Suipacha; aunque sus obras de m.i- 
. . Aidad fueron las proyectadas y levantadas en el 

Irugiiav, donde realizó, en Punta Ballena, el edificio 
Su!.iru, drJ Alar. 

Unn nueva generación de a i quiteñas se esforzó ooj 
un . ir en su 5 obras y en su doutrna ur l renos-u ié>n 
arqr i: t:c reinita en la c piral federal y en previne las, \ 
s <. ".ii’.iues importantes c litoral y di i mteííor van 
. 1. 11 , iriimdo un a jecco ’v roa ■ ríe cqii las 1 inris uauli- 
cü nalv-.. A esas unncmes suman Et.nardo Sacristía, 

1 "io Caminos, Rafael On Mario ConLe, A¡mfi- 
r : n V lianas, S- Sánchez Elíf, M Yralra 1" "nos, A. Ayos 
i j i i, entre otros. 

Alejandro S. Hume , n. en Córdoba en 187), dirigió 
la construcción de obras cu varias empresn ferroviarias, 
en r ■■ ellas las estaciones Retiro y Constitución cu buenu- 
Aires; bancos en Ja capital y en el interior; frigoríficos; 
la Fábrica Argentina de Alpargatas, la casa Gath y Cha¬ 
ves, etcétera. 

Carlos María delta Paolera , n. en 1890, realizó estu¬ 
dios en el Instituto de urbanismo de París y fue profe¬ 
sor de urbanismo en la universidad del Litoral y en la 
facultad de ciencias exactas, físicas y naturales, desde 
1 933; luego en la facultad de arquitectura; fue ingenie¬ 
ro jefe del departamento de obras públicas de la muni¬ 
cipalidad de Buenos Aires; realizó trabajos de protección 
urbanística, como el proyecto de gran arteria para el 
tránsito moderno, el problema del abasto en Resano, eJ fu¬ 
turo de Buenos Aires, etc.; estudió el problema de la 
tgloirieración gran bou a ere y elaboró planes urbanísti¬ 
cas para diversas provincias. 

,">r: Víctor Riiarola, n. en La Plata en 1892, do¬ 

cente en establecimientos de educación secundaria, pro¬ 
ñe ir de provectus y dirección Je obras en la facultad 
de ciencias exactas, físicas y naturales de Bu iü., Aires 
□esde 1928; autor de publicaciones .sobre temas profe¬ 
se. i-a As. 

Aleta miro V ¡rasara, n. en Buenos Aires en 1892, pro¬ 
vecí ista Je obras que Jiurtin una nota arquitectónica on- 
q nal i'n !a u ¡ral federal v en cindadtn del interior; 
cuiLurucciones n intimen rales, casas de renta, residencias 
priva, as; Banco El Hogar Argentino, la sucursal de éste 
ejn las calles Gallan y Cangallo, Casa d- 1 Teatro, -su obra 
más personal, el hospital Rawson, etcétera. 

Luis V. Mi”onc , n. en 1893; construyó cuas tic depar¬ 
ta menros y en 1 93 5 mereció el segundo premio munici¬ 
pal a la mejor casa de departamentos de Buenos Aires; 
escribió un libro sobre las ciudades de Estados Unidos, 
su legislación urbanística y sus códigos de edificación 
(1940). 

/mgr fJj/Hgr, n. en 1 893, dictó la cátedra de historia 
dei arte en la facultad de lilosofía y letras y en la Aca¬ 
demia nacional de bellas artes; obtuvo un primer premio 



Carlos María dolía IMolcr.i. 


para lq cárcel de Coronda, Santa Fe, y para la fachada 
del edificio del Banco francés del Río de la plata; en 
1 93 5 fue premiado por Jfe municipalidad su edificio de 
Paseo Colón al 800; proyectó y construyó naás de 300 
obras e inició ja urbanización de la pía va de Pin amar. 

Después de la primera guerra mundial llegó al país 
for^c Kahiay, n. en Hungría en 1894, quu se hizo co¬ 
nocer pronto por sus cu licenciónos armó:, crónicas y por 
sus píauteos urbanísticos; orga nixó en 1 930 la primera 
expi.; 1 ,C;i..n .r íiar utjg» cují Wtmtr i hgemann; en 1935 
íu premiado su tral ajo ‘‘Planes reguladores”, y su “Zo- 
ning” fue calificado como e! metro-patrón en todo plan 
regulador y de extensión de ciudades; promovió luego el 
primer congrr-so regional de plauií¡cap;jja inlí-sral del no¬ 
roeste argentino, que aprobó su obra "Vivir y hahitar”. 

IF.1 arquitecto norteamericano I. y man G. Dadle}, n. 
en 1897, tuvo i:,i i actuación en la Argentina; realizó en 
Buenos Aires The National City JBánk of New York, el 
edificio de Eram, el de Johnson ¿y Johnson, y otros en 
Salta, Tucurnán, Santa Fe, Chaco, Mendoza (el estable¬ 
cí míen to termal El Sosneado) ; colaboró activamente en 
las revistas de arquitectura. 
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Jorge Subaté, n. en 1897, fue arquitecto proyectista 
de los ferrocarriles del Estado ( 1928-30); profesor de 
geometría, proyecciones, perspectiva, historia del arte y 
arquitectura en la Escuela de artes decorativas de la 
Nación; obruvo numerosos premios, en 1931 el primero 
en el concurso para el edificio de La Fraternidad. 

Alberto Prebisch, n. en 1899, fue profesor de arqui¬ 
tectura en la escuela superior de bellas artes “Ernesto 
de la Cárcova” ( 1934-39) y en la Academia nacional de 
bellas artes “Prilidiano Pueyrredón’J desde 1939. 

Amando Williams (n. en San Fernando en 1899), 
proyectó y dirigió numerosas obras, residencias particula¬ 
res de sello propio, pero dentro de la orientación funcio- 
naíista de Le Corbusier y Walter Gropius. Ejerció la 
docencia y cultivó también la pintura. 

Ratíl Pérez Irigoyen, n, en 1900, dirigió en 1927 la 
revista de arte Aurea ; fue profesor de historia del arte 
en la escuela de bellas artes “Manuel Belgrano”; entre 
sus obras arquitectónicas figura el Flousten Hotel de 
Buenos Aires en Ja calle Corrientes; decoró hogares es- 


Se realizan los grandes estadios de los clubes deporti¬ 
vos, el de Independiente, de Avellaneda ( 1932 ), el de 
River Píate, obra de José Asían y Héctor Ezcurra; el 
de Boca Juniors, obra de Luis Delpini, que logra acomo¬ 
dar en un espacio nada holgado 80.000 espectadores. 

También en ciudades del interior se renueva la arqui¬ 
tectura, como en Rosario, con “La Comercial de Ro¬ 
sario”, de los arquitectos De Lorenzi, Otaola y Rocca, 
y en la vivienda colectiva en la acera opuesta del bou- 
levard Oroño, 

Ertneíe Esteban F. de Lorenzi (n, en El Trébol, Santa 
Fe, en 1900), fue profesor de teoría de la arquitectura 
en la facultad de ciencias matemáticas, físico-químicas 
y naturales de Rosario, y en la de arquitectura de Bue¬ 
nos Aires; autor de obras de historia, doctrina y ten¬ 
dencias arquitectónicas, 

Abel Picorri, n. en Buenos Aires en 1902; formó una 
empresa constructora con Rafael E. Mora y Enrique 
Bodo Ludgen, que construyó el edificio de la cooperativa 
El Hogar Obrero en la calle Rivadavia, el de la Cámara 
argentina de la construcción y otras encomendadas por 
los gobiernos de Misiones y Chaco. 

Ti /* t />/rvw / ÍV'f J? /> bf> f- / r\ T*i un rvc A irpr ín I Q fl £ 


cueias ue ;>an juan, :>aita y ocras provincias; cultivo 
también la pintura al óleo, el retrato, la cerámica, la 
vidriería. Angel T. Lo Celso (n. en Buenos Aires en 
1900), fue profesor en la facultad de ciencias matemá¬ 
ticas, físico-químicas y naturales de Rosario, desde 1924, 
y luego en la facultad de ciencias exactas, físicas y na¬ 
turales de Córdoba; en esta ciudad dictó también la 
cátedra de historia del arte en la facultad de filosofía 
y letras; autor de trabajos como Euritmia arquitectónica; 
El problema de la casa antitérmica y antisonora; Sentido 
espiritual de la arquitectura en América, y otros. 


proyectista y realizador de edificios públicos y de vivien¬ 
das particulares en la capital y en provincias; colaborador 
de la Revista de arquitectura y de Nuestra arquitectura', 
asistió a congresos de arquitectos en el país y en el ex¬ 
tranjero; obtuvo diversos premios por sus proyectos, de la 
Institución Mitre (1928-39), de la municipalidad de Bue¬ 
nos Aires (1937), del quinto congreso panamericano de 
arquitectos, reunido en Montevideo (1940). 

Pedro M. Mendiondo , n. en Tucumán en 1906, fue 
profesor de arquitectura y urbanismo en las universidades 
de Tucumán y del Litoral. 


BIBLIOGRAFIA 


Abad de Santillan, Diego: Gran Enciclopedia Argentina (I9J5- 
1964, 9 tomos, Buenos Aires). 

Bruchetti, Romualdo: Geografía plástica argentina; planteo de 
un arte universal (Nova, Buenos Aires, I 9 í 8 ). 

Córdoba Iturbltru, C,: La pintura argentina del siglo XX (ArJán- 
cida, Buenos Aires, 19 5 8 ) . 

Foclia, Carlos A.: El Riachuelo inspirador de artistas ( 1 956). 

Fundación LorEnzutti: Panorama de la pintura Argentina (1969). 

MÉNDL?. Mosquera, Carlos A.: Arquitectura y urbanismo, en 
,l A rgenun* 1930-1960” (Sur, Buenos Aires, 1961). 

Merlino, Adrián: Diccionario de artistas plásticos de la Argentina 
(Buenos Aires, 1954). 


Orti?., Federico: Cien años de arquitectura argentina , serie de ar¬ 
ticulo! iniciada el 18 de octubre de 1969 en el diario La Prensa, 
y continuada en noviembre y diciembrt. 

Pagano, José León: FJ arte de los argentinos (J tomos, Buenos 
Aires, 1937-1940). Id., id.: Historia de! arle argentino (1944). 

Pelllgrini, Aldo: Panorama de la pintura argentina contemporá¬ 
nea (Paidós, Buenos Aíres, 1967). 

Romero Brest, Jorge: Pintores y grabadores rioplaienses. El arte 
y los artistas (Argos, Buenos Aires, 1961). 

San Martín, María Laura: Pintura argentina - contemporánea 
(Buenos Aires, 1961). 

Taverna Irigoyen, J. M.: Aproximación a la escultura argentina 
de este siglo (Colmegna. Santa Fe, 1967). 






410 



Fachada del cea tro Coliseo, en la calle Charcas. 


EL ESPECTACULO 

TEATRO - CINE - RADIO 


0 910 


Literatura dramática. Sobrevivieron hasta la segunda 
decada del 20 y comienzos de la siguiente algunos auro- 
u '~ dramáticos, comediógrafos de muy variada significa¬ 
ción, pero que llenaron un cometido importante en su 
tiempo. Florencio Sánchez murió en 1910; en 1913 mu¬ 
rieron Nicolás Granada y Gregorio de Laíerrére; José de 
Mauirana en 1917, Martin Coronado en 1920, Emilio 
Ücrisso en 1922, Roberto J. Payró en 1928, David Peña 
y 1930, Enrique García Velloso en 1938; su Mama Cu- 
f'Jbui es de 1916, uno de sus grandes éxitos. Con el ad¬ 
venimiento de la primera guerra mundial fueron apare¬ 
ciendo nuevos valores que mantuvieran el espectáculo rea- 


- I 944 ) 


tral con sus producciones. Héctor Raúl Castagnino se refi¬ 
rió a la producción abundante entre 1910 y 1930, pero en 
ella lo nacional se redujo a lo porteño, identificándose más 
con la diversión que con el arte. Luego, sus obras más im¬ 
portantes presentaion al país dramaturgos que, como Sa¬ 
muel Eichelbaum y Armando Discénolo, están enrre los 
nombres más definitivos que haya conocido la escena ar¬ 
gentina. 

Se ha señalado como el teatro muestra las diversas fa¬ 
ses del desarrollo nacional, de sus inquietudes, de sus as¬ 
piraciones, de su.sentir íntimo. En una serie de obras de 
los primeros decenios del siglo se exalró la vida de campo 




cu contriste con la arníicialidad y enganosidad de ín vida 
urbana y se hizo triunfar la sencillez y naturalidad de la 
campaña, como en Bajo el ombi't, de Eduardo Pació He- 
becqucr (1907) ; Bajo el parral, de Nicolás Granada 
(1911), El gaucho Robles, de José Antonio Saldías y Raúl 
Casariego (1916), Ervta picada, de García Vellos 
(1918), ti dath) /; , de Polco y De la P 

casco ¡le Ola car na ( 192 ( 1 ), y En un burro tre-, ¡citar no 
( 1923 ), de Albeldo Novión, etcétera. 

No hubo cumas vivís de la existencia real que no Inyan 
tenido expresiones en el teatro; se vio a través de mu¬ 
chas ob¡as tic buen éxito el desplaza míen co del gaucho, 
del criollo rutinario por el agricultor gringo, italiano o 
español, con lo; rom’iguicntes conflictos y dramas curie 
dos modalidades de era ■ jo y de vida incomp uib les; se 
reflejó la milucnc: '1 üc J cocoliche que fue arraigantfo en 
el quehacu, Agt.;. o o OlítÍiaji dfll, en el caí o y en la em 
dada; se acogieron las inquietudes sociales, como en Pedro 
Li. Pico, Miguel Roqucndo, W'eisbach, Alberto G 1 a i raido, 
v no faltaron ¡as evocaciones históricas, la pintura de los 
t i pos y costumbres orilleros. La tipología del arrabal, el 
compadrito, especie de chulo madrileño, el valentón, el vi- 
vnln, el buscavidas de ios barrios bajos fueron llevados 
a numerosas piezas del género cNuu porteño y comedia 
por francisco E. Culi /O, Alberto Novion, Rcnj.imin Ric- 
cío, Carlos R, tie Paohm, Carlos M. Pacheco, Alberto 
Vaecarczzn. Domingo F. Casarle valí dedicó una excelente 
monogralia al estudio tic la correspondencia de la realidad 



a i. :U J 

■ tos .irr iba leriAs, con Hñt; 
Ülfc*ñÍJ l; 1 coi ._i 

.fcl perro. Je Ciünzáhz 

j ; ;■ recuri ¡i a unj dcsfi 


mano como e 











































Enrique Larrera, dibujo de Ortiz Ecbagüe. 


de Eduardo Sojo, que fue prohibida por la municipalidad 
por sus caricaturas de las personalidades poli cicas de la 
hora; desde El año noventa 3 / dos, de Exequtel Soria, que 
evoca a Leandro N. Alerta, o Política casera, de 1900; 
Vicente Martínez Cuitiño estrenó en 1913 El caudillo 
y Alberto Vaccatezza dio en 1914 el sainete El comité. 
Muchos otros hicieron crí ticas y humorismo sobre las 
incidencias de la política, Nemesio Trejo, José Antonio 
Saldías [La señora ministra , de 1922 ), Julio F, Esco¬ 
bar, Federico Mertens, Eduardo Fació Eíebecquer, Oscar 
R. Beltrán, Arturo Lorusso, ívo Pelay. Las figuras de 
Yrigoyen y de Alvear fueron llevadas a la escena en todos 
los tonos, como en Don Ajenar Saladillo, de autores anó¬ 
nimos, en la que se ridiculiza al mínisrro José Santos 
Salinas; el im bien te del período de Alvear se reflejó en 
Conventillo nacional, 1 92 3, de Alherto Vaccarezza, 

El golpe de esrado de 1930 tuvo alguna; expresiones 
en el genero revisteril, entre ellas en Gran circo político, 
de Julio F. Escobar (19 3 1 ), con carica turas de Justo, 
Alfredo L. Palacios, Alvear, Vicenre Gallo, Enrique Dick- 
man; también fue aplaudida la revista Gran manicomio 
nacional , en 1931, que se .'tribuye a Roberto L. Cayo), 
en la que se puso en solfa la política provisional, alusión 


directa al gobierno provisional de Uriburu. Pero poco 
después la municipalidad puso trabas a los comentarios 
sobre la vida política y el género cayó en desuso por esa 
circunstancia. 

El cine fue absorbiendo el interés público y decayó 
el teatro; en 1927 había todavía en la capital fedetal y 
sus alrededores 137 salas teatrales; algunas importantes, 
y 2 3 en la zona céntrica; quince años después las salas 
teatrales habían mermado en más de un 70 por ciento, 
y en cambio pro] if era ron las salas de exhibiciones cine¬ 
matográficas, muchas de ellas de alta calidad arquitec¬ 
tónica y confort, 

Al resumir la evolución de la producción teatral en 
su calidad artística, Raúl Héctor Castagnino se refiere 
a una declinación, a los mantenedores, que aspiran a man¬ 
tener el espectáculo en un nivel decoroso, y a los reno¬ 
vadores, inquietos, que buscan nuevos horizontes en la 
temática y en la estética; entre estos últimos, los reno¬ 
vadores, menciona a Francisco Deffilippis Novoa, Arman¬ 
do Discépolo, Samuel Eichelbaum, Armando Moock, Ar¬ 
mando Guasca vino, Roberto Arlt y otros. 

Damos a continuación unos cuantos nombres en suce¬ 
sión cronológica. 


Fachada del (.cairo Cómico. 



(1916), Las tarjetas de -pésame (1917), La abogada Mo¬ 
chales (1917), Sábado ingles (1918), Isabel (1918) y 
otras. 

T odav i a en 192 8 estrenó Paul Grovssac su pieza tea¬ 
tral La divisa punzó, interpretada por la compañía de Ca¬ 
mila Quiroga, un triunfo teatral, obra de investigador y 
un critico nada común, 

Ricardo Rojas, entre sus muchas contribuciones a la 
cultura nacional, especialmente como historiador de la li¬ 
teratura, dio a la escena La salamanca (1940) y otros 
aportes a la dramaturgia nacional, aparte de la tragedia 
de la conquista española, Edeiin ( 1929), con La casa co¬ 
lonial ( 1 9 3 2 ), donde reflejó la emancipación; Olíantay 
( 1939), tragedia incaica, una pieza de excepción por su 
calidad estética. 

Después de un largo paréntesis, Roberto }. Payró (1867- 
1928) estrenó en 1 923 El triunfo de los otros, en 1924 
Fuego en los rastrojos y Vivir quiero conmigo; el drama 
Alegría se estrenó poco antes de su muerte. 

Afilio Supparo, n. en Montevideo (1871-1943) toda¬ 
vía en 1920 ofreció la comedia Mientras los patrones duer¬ 
men y en 1936 Paula en Buenos Aires. 


Fachada del realeo Apolo. 



Juan fosé de Soiza Rcllly, periodista. Caricatura de Valdivia, 
en Caras y Cure tac 


Martín Coronado ( 1350-1920), estrenó en 1918 La 
chacra de don Lorenzo, la segunda parre de La piedra del 
escándalo de 1902, acogida con buen éxiro y simpatía, 

Enrique Larreta, novelista, dio a la escena en 1 932 El 
linyera, tearralización de escenas de Z ogoibi, su novela 
pampeana; otra de sus creaciones teatrales fue Santa Ma¬ 
rta del Buen Aire, estrenada en el teatro Español de 
Madrid en 193 3 y al año siguiente en el Colón de Buenos 
Aires; en 1943 produjo un ensayo dramático novelado, 
Tenía que suceder. 

David Peña (1863-1930), no fue solo el dramaturgo 
de personajes hísróricos, el último de los cuales fue Alvear 
(1924), sino que es autor de muchas otras piezas en 
prosa y verso: Un loco (1911), Un cuerpo (1912), Una 
mujer de teatro (1921), La madre del cardenal ( 1923 ), 
Don Félix de Montemar ( 1923 ), Un tigre del Chaco 
(192ó), El embrujo de Sevilla ( 1927), reatralización de 
la novela tle Carlos Reylcs. 

Alfredo Buhan, nacido en el Uruguay (1S63-1938), 
estrenó sus obras en Buenos Aires, y figuran entre ellas: 
La murmuración pasa (1914); La dote (1913), Dívor- 
ciópolis (1916), El mandato divino (1916), La f¡niebla 
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Enrique García Velloso. 


Oscar W:IJe”, que “extrajo de 1 ambiente de nuestra cía¬ 
se distinguida un materia! valioso para componer la ma¬ 
yoría de sus comedias”, bu sobriti ■ Angelina Pagano, con 
el esposo, ]■ i-ancuco Dncssse, fue una de tas mejores in¬ 
térpretes de su repert< io. 

Alberto Ghiraiífu, n. en 1 875, periodista libertario, des¬ 
pués de su Al ¡ni gaucha, i honro contra e] militarismo, 
dio a ¡a «venq i— s salea jes, l.a columna ¡le fuego, que 
plantea Lia reí vinel mciones de la organización obrera; La 
cofia Je sgugre, D- ña Modesta Pizarra, Alas, La cruz, El 
café tic mamá .ana Resurrección, Se aguó la fiesta, etc. 
Cimadcv.rl, lo caracterizó asi: Espíritu combativo y ge- 
n i'Oto, AlL-crUS Ghiral o presen ró en algunos de sus dra¬ 
mas aspee ros ds l i lucha del prrdel iriado de que uro país 
en pro de la instauración de la 'justicia social 5 . Entre 
las creaciones de este jaez cabe señalar La túnica Je fue¬ 
go (¡SI 3), en ¡M que intenta demostrar que las huelgas 
violentas son fácilmente sofocanj: ts porque ai ■ ■ la vio¬ 
lencia del Estado. Contra esa especie agresiva, el autor 
apone las de carácter tusivo y de apoyo mutuo durante 
las cuales los gremios en actividad destinarían una partí 
de los salarios al mantenimiento de los compañeros do 
brazos cruzados”. 


Alberto Novion, director del teatro Cómico Caricatura 
de Mira lie! li. 
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Emilio Berisso ( 1878-1922) contribuyó todav ia cori 
algunas piezas a su repertorio: La amana invisible (1915), 
!o¡\ cimientos Je la dicha (1915), Con las alas rotas 
(1917), que interpretó Camila Q tu raga, El germen dis¬ 
perso (1919). 

Enrit/ue García Velloso i ue un comediógrafo fecundo y 
dueño de todos los recursos del arte escénico (18 80- 1928 ); 

labor desde casi su adolescencia, ha sido me Mi neniarla 
en un tomo anterior de c-ta historia■ T -as principales 1 1 - 
guras de la escena española fueron interpretes de sus obras, 
Mará,i Guerrero, Rosario del Pino, Margarita Xirgtl, José Ta¬ 
lla vi, bernia nejo Díaz de Mendoza, 1 miño Thnillicr y José 
Santiago, Fue el primer presidente -í la Sociedad argen¬ 
tina de autores (1910) y esc ribió también novelas. 1 : 
de sus obras muy populares, J-.md Cu le pina, se estrenó 
con gran éxito en 1916. Después ale su mt erre se publi¬ 
caron sus Memorias Je un hombre Je teatro, imoortante 
documento de información y de valoración del teatro na¬ 
cional. Juan Pueblo Echagüe fscnbró: “En nuestros am¬ 
bientes, entre nuestras gentes, en nuestras tradiciones, en 
los ambientes de la vida nacional, fue donde busco subs¬ 
tancia viva nara me ramor i osea ida en a '"re” 

Edmundo iV/y/v/íí£//e (1880-1941 ) dio a [a escena Hue¬ 
ñi ac (1916), La cuya ni! a (1918), Tupa (1919), Juan 


fose de Soiza Retlly, n. en 18 80. en tremano, periodo ra, 
estrenó unas cuantas obras que dejaron la impresión de 
sus dones teatrales, algun'.u de las cuales pro di iejón es¬ 
cándalo; Hizo i/ten (1911), comedía: Los .? m ¡. , de m. 
marido (19 11), La vida, de Cristóbal Colón (1916), 
,1 r - en a; r; o s ni Par T (19; 6 ) , La mujer ) ,-l lobo (1927). 

Carlos Marta Pacheco ( ’ Pñ 1-1924), sainetero, de pie¬ 
zas breves, en un acto, i ís de un centenar de titiih ; 
aun en las de carácter cómico supo incorporar ;m 
dramatismo humano; figuran entre u§ creaciones Los dis- 
J.'izadoy Música crudia, Don r :<yn , r de la Pampa. H 
moC i¡ m i ti fi na!, LI } ni amargo, F .¡¡aro de ¡y, sa, Las 
romerías, El patio de dn: Simón, Compra y venta, 
ril'-'ra, e L c. Cesar Iglesias haz, en tierna no (18 8 1.-1922^ 
ocsIlu lo corno e] dramaturgo de la mirer, del cai'ác- 
ter femenino, como tu Va , la ( 1913 ), ¡_j¡ Jama 

de cueur (1914), La mujer fuerte (1915), El nudo 
un peía! (1916), Buenos Arres, Diplomacia con ugftl, P- - 
■■■¡vD original. A Injuriar óiuri ff/, El señuelo, i I r'tmplot 
ie{ silencio,' El aplauso, La propia obra, La d :>Ja de do¬ 
lor, La enemiga, La gola de agua ; este autor, íecucrda 
un poco a Benavente. Alberto Noción (1881-1937), pre¬ 
sentó tipos y situaciones ti rama ticas en su abum ó, nce 
producción teatral, como en Jacha /osla , .'Vi ¡sin Pancha, 
la ¡iraca; Ll vasco de Olavama, que interpretaron Luis 

















Ai.ua, Or filia Rico y Roberto Casaux; ¡Be inl i i a seas! 
La chusma, ¡Tan chiquita y quiere casarse!, dramáticas, 
lili un i'uno fres baturros, El payo Hoque, Doña Rosario, 
La machín ha del cirro, Don (.'Jucho, La cantina, facilita, 
¡■J coi a:ón en la mano. Rodolfo González Pacheco, n, en 
Tandil en 1881; retomó la- bandera de Alberto Ghiraldo, 
con más sentido poético y más equilibrio escénico; hay 
en sus obras acento de rebeldía y animación gauchesca; 
dio a la escena I leí mana lobo, La inundación , El grillo, 
A con trama no. Las r i horas, ¡nana y Juati, Manos de Luz, 
etcétera; con Pedro H. Pico firmó Nace un pueblo, y 
fiiau de Dios, milico y paisano. Eue colaborador asiduo de 
la prensa libertaria, 

Pedro !i. Pico, n, en Buenos Aires en 1 882, autor de 
más de setenta piezas, costumbristas, de caracteres, im¬ 
pregnadas de un hálito de poesía, como en Pueblerina, 
La noria de los forasteros, Del misino barro. Ganarse la 
l illa, La luz de un fósforo, Maler dolorosa, La solterona, 
Caminos en el amor. Ruega por nosotros, La verdad en 
los o¡os, Las rayas de la cruz, etcétera. 

Una contribución a la escena la dio también Rafael 
fosé de Rosa, n. en 1 884, autor de las comedias Espuma 
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¿24 (1911), El movimiento continuo (1916), Cuando 
quise; Gallehm/o (1931), Hoy te ¡laman Milongnita 
(1932). 

Tifo Licio Foppa n. en 1 8 84, llevó a la escena remas 
relativos al pro le ta ciad o, a la lucha de clases, como en 
La razón social (1911), Mambni se fue a la guerra 
(1919), el drama del regreso de los combatienres de 
guerra al hogar; El último caudillo (1911), el destino 
de un dirigente obrero; Claudio Borges, personaje a quien 
las persecuciones y el ambiente llevan al anarquismo; La 
kr muirá ( 1920). 


fosé González Castillo, rosarino (1885-1939), se ini¬ 
ció en la época del Centenario con un teatro de proyec¬ 
ciones ideológicas, de crítica social; fue uno de los maes¬ 
tros del s'ainete porteño, "inquisidor de símbolos más que de 
caracteres" (Casadevall). Entre bueyes no hay cornadas 
(1909), La serenata (1911), Los invertidos (1914), Los 
hijos de Agar (1918), El salto mortal (1915), Aires de 
la tierra (1914), Los muchachos (1915), Los dientes del 
perro (1918), La mujer de Clises (1918), La Santa Ma¬ 
dre (1922), La zarza ardiendo ( 1933 ), Hermana inda 
(193Í), son algunas de sus obras. 

Gustavo Caravallo, entrerriano, abogado, periodista (n, 
en 1 88 5 ), estrenó en Buenos Aires un drama rural. El 
hornero (1917), y continuó su creación con El patrón 
del agua (1919), La cruz del Sur (1920), Con los nue¬ 
vos (1921), Juan Cuello ( 1922), La mancha de sangre 
( 1923 ), El nido oculto (1931). Josué Quesada, periodista, 
novelista, crítico (n, en 1 885 ), dio a la escena algunas 
obras ponderables, Pecado de todas (1922), Santos Gue¬ 
vara, actor cómico; Historia sin epílogo. 

Federico M ertem, hijo de alemán, n. en el barrio por¬ 
teño de Monserrat, en 1 886, fue una especie de conti¬ 
nuador del teatro colorista de Gregorio de Laferrére. Ca¬ 
sadevall dice que "fue sin duda el autor conspicuo de 
piezas relativas a la cursilería de tantas familias criollas 
de nuestra clase media durante casi tres décadas". Obras: 
Gente bien (1909), Las de enfrente, La hora del balcón 
(1911), La edad de merecer (1913), Mamá Clara ( 1920), 
¡Adelante los ipue quedan! 

Euzo Aloisi, n. en Florencia, en 18 86, en el país desde 
su niñez, crítico, director de temporadas, produjo He¬ 
chizo (1919), El crimen de Liniers (1919), Nada de 


Vicente Marti no/. Cui t i no. 





Armando Diiccpolo. 


Pirandello, por favor ( 1937); Los a-fincaos, en colabo¬ 
ración con González Artili; Acechanzas en las sombras ■ 
El viaje a través de sí mismo. 

Vicente Martínez Cuitiño, uruguayo de nacimiento, 
n, en 1 887, uno de los comediógrafos más fecundos, 
activo desde 1910 aproximadamente, con variadas formas 
dramáticas, como en Rayito de sol, simbólico y concep¬ 
tista, El derrumbe, Los Uranos, El ideal , Míí/c j dulce, El 
malón blanco (premio mnnicipal 1922), El caudillo, La 
fuerza ciega, La humilde quimera, Nuevo mundo , La emi¬ 
grada, La fiesta de! hombre. Cuervos rubios, Los soña¬ 
dores ( 1922), La mala siembra, Noche ded alma, El hom¬ 
bre imperfecto, El horizonte, uno de sus mayores éxitos, 
etcétera. Algunas de sus obras tienen algo de tribuna: 
Servidumbre, El espectador y La cuarta realidad. Fue uno 
de los fundadores de la Sociedad Argentina de autores, 
con Enrique García Velloso, y presidente desde 1942 
de esra importante entidad. 

Roberto E. Cayol (1887-1927), dialogador hábil; más 
que original por la temática lo fue por su estilo, su len¬ 
guaje pulcro; entre sus numerosas ]tm /..ts teatrales sobre 
temas locales, bay que mencionar: Una broma de Arle¬ 
quín, FJ camarín, de Benn údez, La nube, Ll festín de los 
lobos, Los espantajos, La casa donde me entró el amor, 
FaI jardín de la vida, Don Juan Malevo, jaulas de oro, 
La ciudad incrédula, La escuela de los audaces, La rueda 
de los inútiles, La muerte de aquella noche , etcétera. 

Pedro Benjamín Aquino, entrerriano, medico (1887- 
*925 ), pintor de la burguesía porreña y de caracteres 
femeninos; sus primeros estrenos. La diana (1913) y El 
tiranuelo, le llevaron a la producción persistente para la 
escena: La carrera de la mujer, Una mala mujer, Georri¬ 


ña se casa, ¡Criolla .vieja!, El hombre de la casa, Luz ma¬ 
la, Elevación, El ídolo roto, Las murallas de fcricó, El 
caballo de Troya, Don Narciso Ameuábar, La carrera de 
Charrúa, La llegada de Charnía, La canción de Charrúa, 
y muchas otras. 

Luis Rodríguez Acasvso, n. en 1 887, fue de la comedia 
al melodrama, a veces folletinesco, sensacionalísta. Obras: 
El barro humano, La vida que ha de nacer; Al pan, pan, 
al vino, virio; La' vida empieza siempre, La mal pagada, 
La maldad desinteresada, El hogar ajeno, La mujer y su 
enemigo, La mujer de bronce, Creced y multiplicaos, La 
danza del fuego, El hombre y su pecado , y otras muchas. 

Un médico, Arturo Lorusso, estrenó en 1912 Man- 
chita de oro y posteriormente La ínsula de don Felipe, La 
botica de enfrente, Mandinga en la sierra, etcétera. 

Juan Carlos Dávalos , salreño, sobresaliente en los re¬ 
latos, estrenó en Buenos Aires Don Juan Viniegras ( 1926), 
La fierra en- armas ( 1926), evocación de la gesta de Güe- 
mes; El atajaraminos ( 192 6), Águila renga ( 1929). 

Alberto Vaccarezza, n. en 1888, se inició con un 
un teatro de pretensión seria y terminó monopolizando un 
saín eterismo cosmopolita que llenó una época; en su 

I f ^ ^ ^ <- I n A r \r nac cirnilnr^c Oo n 7?-“ 

lez Castillo, Pascua] Contursí, Ricardo Hicken, ívo Pe- 
lay, Alberto Novión, Antonio Borta y otros. Estrenó en 
1920 Tu cuna fue un conventillo y una década después 
El conventillo de la Paloma. "A Vaccarezza hay que re¬ 
conocerle el talento de haber sabido compagioar en sus 
piezas breves toda una corriente teatral, la cual entendió 
que los caricatos de los escenarios porteños eran prolon¬ 
gación de los primitivos payasos y clowns del picadero 
circense” (Raúl H. Castagmno). 

Armando D iscépolo, n. en 1887, dramaturgo de no¬ 
table talento creador, incorporó a su teatro lo grotesco 


Alberto Viccarezzi. 









Fscriiorcs, caricimi r.i de Valdiv,^. íin C¡tc>¡ y Ciin-ím 


criollo, después de iniciarse con una pieza de espíritu 
rebelde, Enhn el bien o (1910); entre 1910 y 1934 es¬ 
cribió 32 piezas, sedo o en cc duración, como Lu ftugna 
(l‘ : 12), sobre el de.echo de llurlgj, a ¡a que siguen pjc- 
/.'■ i fáciles qt.it íirma con otros V- 1 ¿32 í j, 

•hív. in’CU una •• ir. ‘’O-mu ( i 92'.), buftwo, una de sus 
creaciones mas pi< tumi (T9, ll >) j Rcb.jyeu (1934), Ba¬ 
bilonia, ere. Arman.-o Disco •• cor, S:: m.1 ; lefielbaum 
fumín los valores más excepción mus y ícfmis'vcui de esta 
época. 

Ciandm ,\ío; tnu-z Pityi *. n. en Gtj fe 0 uaydiú en 1 887, 
Wmo ,i vvees el teatro gauerrpTo; mi pr&rUlCtiún tue irrc- 
guiar —-mas de 50 obras— y comprendió enríe otras las 
Siguientes piezas; A i rastrá, La L y oculta, l a fes/el tic 
don Quijote, las mor yantas, Las peni ten i es, Toda una 
lid a, Los unios rotos, El cacique blanco, El gancho tu>- 
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gn>, Cruzar el lazo, El rancho hermane, ¡orar, cintla ; 
estanciera; Cruz; Ya tiene comisario ti pueblo, etcétera. 

Alejandro Bcrntti, cordobés (n. en 18 88), se colisa ■■ 
ante el giran público con Madre fiera, comalia dramá¬ 
tica, un alegato contra el latil nudismo; otras produccio¬ 
nes suyas son La yunta braca, Les llegó su San Martín, 
Música barata. Chacarero criollo, Milonga, ¡Cuidado con 
las bonitas!, Tres personajes en busca tic un artior, 

c rem isco Del¡¡li /■ pis Nocoa, maestro rural, periodista. 
(1889-1930), se esforzó por encauzar el teatro hacia 
una renovación de la temática y del gusto artísrico; en 
su primera etapa produjo La casa .le ¡os i rejos (1914), 
comedia en tres acros; El diputado por mi pueblo (19)8), 
sátira política; La madrecita, El turbión, 1.ai samaritana, 
liáronnos nuestros , Una cicla. Un cu- le de Londres, en 
su madurez creó El alma de! hombre honrado, Tú, yo y 
el mundo después; María la renga, Nosotros dos, El con¬ 
quistador de lo im previsto, La loba, f ie visto a Dios, 

Eos caminos del mundo, Yo chic cante años. 

Enrique Villarreal, tucuroano (1889-1 ! 37), periodista, 
se alejó de) reatro después de estrenar cyn buena acogida 

í m m¡Ere; bueyes, Lu mena! a jena, ;u criollo tute no 

hizo patria, E/ dolor ajeno, Por la voluntad del pueblo. 
Arturo Capdevila, n. en Córdoba en 1 889, fecundo en la 
poesía al servicio de la historia y del paisaje, ensayista, 
contribuyó a la dramaturgia nacional con una serie de 

piezas como Ltf suiamita ( 1926), El amor de Se he rezada 
(1918), La casa de los fantasmas (1926), Zinca/i ( 1927), 
El divino marqués ( 1930), Branca d’Oría ( 1 93 3 ), Nue¬ 
va jornada (1934), Patria grande (1934), Joan Gar/n 
td Satanás ( 193 5 ), Cuando el vais y los lanceros ( 1937). 

Juan Antonio baldías, porreño, el "negro baldías'’, n. 
en 1891, escribió comedias y obras breves, teatro ameno, 
de ingenio cáustico, como en EJ distinguido ciudadano, 
con Raúl Casariego, La gringa Ecderika, El caballo de 
bastos. El bandoneón (192 6). El pollo Ahilada, Blaso¬ 

nes de plata , Delirios de grandeza, La casa de parro, La 
señora ministra, Ocho en línea, Romance Federal ( 1928), 
y otras. Roberto Gaché (n. en Buenos Aires en 1891), 
abogado, funcionario, diplomático, mereció en 1922 un 
tercer premio nacional de teatro y en 1929 un primer 
premio municipal de literatura; estrenó en 1915 Un error 
de San Antonio en el teatro Apolo, una comeen i, a la 
que siguieron Nuestras dueñas (1916), Glosario de la far¬ 
sa urbana (1919), Te adoro, te quiero ( 1920), Baile 

y filosofía ( 1922, premio nacional), Las estatuas ( 1923 ), 

Un a mujer ajena (1923 ), I le cerones en !■- Pitney etcétera. 

No se puede oh idar a un actor que compr o para el 
teatro aígim.u. piezas recordadas, Lilas A ifph un de 

cuyn$ primeros ensayos nmo en tucen Pablo l'> dcstá 
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laboración con diversos autores. 


F F,.«vl>«r, n. en 1892, per,odisea, hizo de sus 
Obras dramáticas una especie de brulotes periodísticos 
«..tranzados, contra I» mala mujer, contra el mal me¬ 
dico contra los malos un¡ s os, contra los desertores del 
outnmonio, hasta contri los malos s en,os como en Lu 
dior. Je t. cn,z, CM»rl«t»»n, ¡M„Un„c!, U 
Tim, ¡CmUn cu» lo /»«/«>■»;, El co «, U 

i.a'nuiiilo ai Mar Jet Píate, Un Micro u« M"„i 
tfm labre peca,lar,. Colon era V» Hg " 

l,„ íe(¡ ,1c ,m %». Se "">/« « * P crJ ° m < U ‘ *” rr, ‘ *' 

""mÓLcLDÍ, n. en 1892, estrenó en lili El Jía 






Claudio Martille? Paiva, caricatura de ! aborda 


entre ellas El amor a los se! en la, en colaboración con Pi¬ 
lar de Lusarreta (1942, premio municipal). 

Edmundo Guibourg, m en Buenos Aires en 89a, d, o 
a b escena algunas obras de mérito, como El sendero 
en las tumbías (1921), Cuatro mujeres ( 1922 ) pero 
luego se aparcó de la creación dramática y se dedico 

a la crítica teatral. . - r ¡, 

Hubo un binomio fecundo, el formado por Nicolás 
de las Llanderas y Arnaldo Mnlfarti, que dieron nume¬ 
rosas comedias de gusto popular, entre ellas As/ es la 
vida Porque sí, Los Des beneiínes, Cuando las papas 
queman, Kuján, Cammiío alegre, Miente y seras feliz, 
La vallina clueca, Mis cinco papas, Coima, etc. Cuando 
murió Nicolás de las Llanderas, el binomio continuo co¬ 
mo Arnaldo ¡Vfalfatti-T)to lnsausu, en un marco simi¬ 
lar; Tiburón, Una cándida paloma, Vidas porterías, ¡Adiós 

mi platal , , . „ 

Carlos Schaeffer Gallo (n. en Santiago del Estero en 
1894), desarrolló su accividad en Buenos Aires, con obras 
de inspiración folklórica, como La nona de Zupa-) y La 
leyenda del Kakuy, o histórica: La ley gaucha; Las rosas 
de ¡a aurora , poema dramático; otras de sus piezas son 
El gancho judio , El coronel Cinzaiw, La suegra del dut- 
blo'' Mala test a, El abanico , etc. Armayulo Moock, nació 
en Snnmgo de Chile (1894-1942) y llegó a Buenos Ai¬ 
res en 191 9 , después de haberse iniciado en su país como 
autor teatral; en su abundante producción figuran las 
siguientes comedias: La serpiente, Era un muchacho aic- 
ore, Mr. Eerdinaml Pon tac, La afana gris, Un loco es 
rr/inó este drama, El castigo Je amar, La fiesta del cora¬ 
zón, Nalacha, La luna en el pozo, E¡ mundo y yo esta¬ 
mos de acuerdo , Estoy solo y la quiero, RigobcUn , 
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r.’irravícir : , Sofía 
Bn/.in y vibiii i Ol 'h't. «n un. 
momtiuo del film Carnaval 
do antaño", producida por 
Lunmon bajo la dirección do 
.\1 ají lu '1 Romero, 


tris fe que lía man amor. S amu el Eichelbanm, en t remano, 
(n, en j 894} J se inclinó a una creación teatral de ni¬ 
vel universal, aunque supo rocat con profundidad de 
gran dramaturgo los temas locales; en una primera épo¬ 
ca, hasta 1940, dio a la escena La mala sed (1920), Un 
bogar ( 1 922), La hermana terca ( 1924), Cuando ten¬ 
gamos un hijo ( 1929), Señorita (1930), Soledad es tu. 
nombre ( 1 932), En tu oída estoy yo, Nadie la conoció 
nunca, E! camino de fuego, Pájaro de barro. Luego es¬ 
cribió: Un guapo del no ceden tos ( 1940), Un tal Servan¬ 
do Gómez, sus obras más aplaudidas. Especialmente Un 
guapo del novecientos fue considerada como una obra clá¬ 
sica de la escena nacional. Carlos Goicoechea, n. en 1894, 
formó pareja teatral con Rogelio Cordone y juntos escri¬ 
bieron un centenar de obras de gracia porrería, adecuadas 
a la medida de los intérpretes disponibles; entre I ;s Me 
alegro de i-al'-er nacido, La boma blanca, Papi de mi corazón, 
Cada casa es un mundo, ¡Que gran hombre es mi papá!, 
Nochss de carnaval, La barra de la esquina, La santísima 
í oluntad. 

Enrique Guasfaimo, n. en 1 895, satírico de fondo 
moralista, hábil en el diálogo, produjo una serie de obras 
con tendencia renovadora: Adriana y los cuatro (192/), 
Santa Fuhip (1928), La mujer /ñas honesta del mun¬ 
do (1929), La novia perdida (1941), El señor Fierrof 
) su dinero ( 1942), La importancia de ser ladrón ( 1942). 
Lzcqt A m*z I •• -Ai ^aniMecinn n, en 18 9 5, hizo 
también excursiones ten era les, como en Títeres de i ves 
lf giros ( 1 92 1 j, Lo que no vemos morir (1941), Sombras 
Q94Q. 

Valentín de Pedro, tuemnano, n. en 1 896, produjo 
versas obras que se estrenaron en España, El caudillo 
(19 i), una evocación de facundo Quiroga, ¡li veneno 
del tango. El gato con botas, La santa, Un. soltero difícil , 
Las víctimas de Cb n alíer, Una americana para dos; 
algunas firmadas con colaboradores españoles. José María 
Monner Sans, n. en 1 8 96, firmó con Ranvn Gómez Masía 
algunas producciones teatr i'rs: Fj tren d¡ , Yo me Hamo 
Juan García, Islas Oreadas, tur su parte, Gómez Masía 


(1900-1944) había escrito piezas como Ten/istocles en 
Sala-mina, La trastienda de Themis, Fd señor Dios no está 
en casa; con Francisco Collazo firmó La mujer que ellos 
sueñan. 

Arturo Cerrétani dio a la escena una serie de creaciones 
amenas como El hombre que perdió su nombre (1934) 
La mujer de un hombre ( 1936), Esta noche me mato, 
señora ( 1 939), La casa sin dueño, La zona de sombra, 
etcétera. 

Bernardo Canal Feijóo, santiagueño, dio en 1 93 7 mues¬ 
tras de su talento dramático en Pasión y muerte de Sil- 
reno Leguizamón, 

Roberto Arlt ( 1900-1942), narrador de calidad sin¬ 
gular, llevó también sus inquietudes y su espíritu reno¬ 
vador al teatro en Trescientos millones (1932), Saverio 
el cruel ( 1 936), La fiesta del hierro (1940), tragedia. 
Nicolás Oh vari, n. en 1900, escribió diversas obras: T 
dio (1936), Irse, La pierna de plomo. Amargo exilio; en 
Solahoiación mr Enrique y Raúl González i-i-ón, firnii 
U> r. auxilio en ¡a í'4' y Dan tres vueltas y luego se van. 

Carlos Olivar i y S reto Pondal Ríos, periodistas ambos 
y poeta dumctdo el segundo, que manejan el diálogo con 
viveza, pero sin trascendencia, produjeron muchas ohr ¡ 
teana s, enríe las cuales hay que mencionar Di tercera 
in \ iHion inglesa. Amor al contado ( 1 937), La estancia 
de papá (193 2), No salgas esta noche ( 1 942 ), Los mu 
ridos enguñutí de 7 a 9, Si Eva se hubiese tes!ido (1 9-4) 
y otras. 

Cesar Ttéhipo, ooeta y periodista también, llevó a es- 
ten.i El isa tro soy yo ( 1933 ), Alfarda ( 193 5 ), Pan crio¬ 
llo (1937), Clara Setter vive (1941). 

Roberto Tatice, n. en 19 )2, autor de abunda ms co¬ 
medias como Ciudadano del mundo, John, J -.in y Juan; 
frían sin --.osiego, El ladrón del n: , La machorra. Sábado 
del pecado, etc.; con Elíseo Montaíne firmó Noche en los 
ojos y • lama eterna. Por su parte L.liscu Mon. ve c|! n- 
puso < ur c otras las piezas Mujeres en el desierto, Camión 
y míiiiglij, La viudita de1 coronel Laurel. 


Otros poetas y escritores que también hicieron incur¬ 
siones en el teatro, son Horacio Rcga Molina con La po¬ 
sada del león ( 1 93 6), La vida está lejos (1941). Conrado 
Nalé Roxlo, en 1 898, con La cola de la sirena (1941), 
El muerto profesional ( 1 943), Una viuda difícil, farsa 
en tres actos (1944), Arturo Gambeurs Ocampo, con 
M/.v, la maravilla de! mundo ( 193 5 ). 

No falró tampoco la contribución femenina a la escena, 
Alcira Olivé, n. en Rosario en 1 8 89, se inició en la ciudad 
ii.li ai cítn varias obras: Di única verdad ( 1920), Ana 
María, El mordisco, La salvación, Más que la honda; Más- 
( -ras y corazones, Entre tú y yo,, el otro; Somos dueños 
ad mundo , premio nacional; ¿Por qué te casaste conmigo? 
Alfonsina Stand estrenó en 1927 El amo del mundo y 
elaboro Farsas pirotécnicas, comienzos del teatro infantil. 
Salvadora Medina Onrubia, en trema na, llevó a la escena 
■ u 192! La solución y en 1429 Los descentrados. Hermi¬ 
nia Bruma na , n. en Pigúé en 190 1 , maestra y narradora, 
escribió para el teatro: Cuando planté rosales, en cola¬ 
boración coi J. Y.í i.-tz, primer ensayo, continuado 
con Wduch ( 1 932), Li buitre. Muría de Magdala, Dos 
ibis Je amor, Fiesta aguada , El i jas tro-, Fábrica de fós- 

v.'p ere. Sofía Espíndola, n. en 1904 . produjo Un mo- 
fuer U íte i i t a t tu (1 32 3 ), juií'I pu>a.\ u e I n ; ( \ 8 ) , jcu» 

mv\ listas, comedia. Pilar de Ensarnó a escribió indepen¬ 
dí temen te y en colaboración con Arturo Cancela varias 
,hr, 1 ,, Ca.a en venta, Cristina o la grana de Dios, Alondra, 
Ej i alto (L los héroes y otras. A {aleña Salidor estrena en 
193 8 Una mujer libre , en 1 94 3 Yo soy la más fuerte. 
Eugenia de Oro, que cultiva el teatro infantil, estrenó en 
1 943 Un destmo de mujer. 

Actores y actrices. Los autores teatrales contaron con 
la contribución que dieron a sus creaciones los intér¬ 
pretes; más de una vez el autor escribió especialmente 
para un actor, ajustándose a sus cualidades y méritos. 
Orfilia Rico (1871-193 6) dio vida a personajes de las 
obras de Laferrére, García Velloso, Belisario Roldan, etc. 
Su presencia en la escena fue habitual desde el último 
decenio del siglo pasado y los primeros lustros del presente. 
Otro gran actor fue Guillermo Battaglia (1872-1913), 
que se esfotzó por dar lustre a la vida escénica en los 
festejos del Centenario junco con Jacinta Pezzana; en 
1912 actuó en el Apolo y estrenó La cruz de Alberto 
G la i raido y Fernández Gómez; Canción de primavera, de 
Mac tirana; L! festín de loi lobos, de Cayol, etc. También 
ac: uó en el Variedades; fue un maestro en el arte de 



LA MALA SED 
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transmitir estados espirituales. Pablo Podestá ( 1 875-1923 ) 
estuvo estrechamente vinculado con los grandes autores del 
primer decenio del siglo, Florencio Sánchez, Sánchez Gar- 
del, García Velloso; en su talento dramático tuvo dis¬ 
cípulos e imitadores, pero ninguno llegó a su nivel. 

Por muchos años, y después de una agirada vida de 
aventuras, Florencio Parravicini (1 876-1941), animó la 
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vida teatral en Buenos Aires y disfrutó de una vasca 
popularidad. Ya en 1906 fue incorporado por José Jeró" 
nimo Podescá a su elenco en el Apolo, y ai año siguienre 
formó compañía propia y actuó en el Argentino y se 
hizo aplaudir con piezas nacionales en el teatro de la 
Comedia de Madrid. En 1916 formó compañía con Or- 
filia Rico y Pablo Podestá en el Argentino e intervino 
en los estrenos de Mamá Cute pina y El sobrino tic Mal- 
brán. Fue también autor, y traductor de numerosas pie¬ 
zas y colaboró con diversos autores en la adaptación de 
piezas variadas para su repertorio. Filmó igualmenre varias 
peíícidas en la época de cine mudo. Ocupó una banca 
en el Concejo deliberante en representación de los hom 
bies de tearru, basta el golpe de Estado de 1930. 

Comedian te de calidad fue Francisco Ducasse, n, en 
Buenos Aires (1878-192 6); se le vio ya en 190 3 con José 
J. Podestá en el Apolc y formó luego parte de la com¬ 
pañía de Ada Cnrnaro, Brieva, Petray; en 1 906 inauguró 
el Nacional Corrientes con José Jerónimo Podestá, inter¬ 
pretando un papel pro cagón ico en Locos de ranino; pasó 
después al Argentino con Pablo Podestá y se distinguió 
en el estreno de Alma gaucha de Alberto Ghiraldo; tam¬ 
bién trabajó temporadas con Guillermo Battaglia y Flo¬ 
rencio Parravicim. 

Enrique Mu:ño, n. eo 1881, intervino en 1 902 ya en 
la compañía de José J. Podestá en el estreno de Caín de 
García Velloso; pasó luego al Apolo con Florencio Parra- 
vieini y en 1916 formó compañía con Elias Alippi, que 
debutaron en el teatro Nuevo, y luego pasaron al Buenos 
Aires, en la calle Cangallo, en el que permanecieron va¬ 
rios años, hasta 1 922- Encarnó al criollo prototipo, de 
gesto enérgico, firme en sus ademanes; también encarnó 
al guapo, al compadrito, al señor rural. Actuó un tiempo 
con compañía propia y volvió a reunirsc en 1932 con 
Alippi. Tuvo también intervención saliente en la cine¬ 
matografía, como en Viento norte. El cura gaucho, et¬ 
cétera. 


Enrique Muiño y O res Le Cavijdia en una 
escena de ''1.a guerra Raucha”, realización 
de l.ucai Denia re. 


Escena de ''El cura gaucho", producción 
de Pampa Film protagonizada por Enri¬ 
que \ñ "... y dirigida por Lucas Derruiré 



Ada Cornaro, n. en 1881, fue una especie de continua¬ 
dora de O i' filia Rico y se distinguió en papeles protagó- 
nicos de obras de Florencio Sánchez, de Laferrére y otros. 
Ingresó en la compañía de Guillermo Battaglia en el 
Nacional Norte; en 1906 acompañó a J. J. Podestá 
en el Argentino; en 1912 actuó en el Apolo y en el 
Variedades; se presentó en 1913 en Monrevideo y re¬ 
alizó una excursión por el Brasil con Camila Quiroga. 
En 1916 se incorporó a la compañía de Muiño y Alippi en 
e] teatro Nuevo por varios años. 

Aunque nacido en Barcelona, Salvador Kosich (1884- 
1921) se integró desde su juventud al tearro nacional; 
en 1907 ingresó en la compañía de Parravicini en el tea¬ 
rro Argén tino y luego actuó en e] Coliseo con Vittone, 
Pomar y Ballerini; en 1910 fue contratado por la com¬ 
pañía Jerónimo Podestá-Vittone; en 1912 se vinculó con 


María Gámez en el Nacional Norte y en 1914 volvió al 
Apolo con Angelina Pagano y Roberto Casaux; formó 
parte en 1917 de la compañía de Camila Quiroga en 
una gira por el interior del país y en el Liceo y en 1919 
constituyó compañía propia con Blanca Podestá, 

Elias Alippi (1883-1942) fue muchos años una de las 
primeras figuras de la escena, como actor, director, em¬ 
presario y autor de una cincuentena de piezas de su pro¬ 
pia elaboración. Integró como bailarín la compañía de 
J. J. Podestá, en 1909 se incorporó a la de Pablo Podestá 
como primer galán y actuó en el Marconi, en el Apolo, 
en el viejo teatro Nuevo, luego San Martín, en el Nacio¬ 
nal. Al separarse de Pablo Podestá se unió a Ducassc y 
después formó compañía con Blanca Podestá, iniciando su 
labor de director; montó en el Cervantes espectáculos 
como Calandria y Martin Fierro. Aunque llevó a escena 













zuela, la comedia, el sainete, la tonadilla; más tarde 
actuó con Roberto Casaux en el Ateneo. Realizó con 
Jacinto Benavente una gira por gran parte de la Amé¬ 
rica española en 192 2, con repertorio español moderno; 
también interpretó obras de autores nacionales, Alberto 
Novión, M. Luz Regás, Claudio Martínez Payva y otros; 
fue profesora del Conservatorio nacional de música y 
arte escénico y contribuyó a que llegasen a la Argentina 
Federico García Lorca, Eduardo Marquina, Jacinto Be¬ 
navente, Carlos Arniches y Jardiel Poncela. 

Angelina Pagano , n. en 1 888, se formó artísticamente 
en Italia y actuó en Roma, en Austria, Alemania y Es¬ 
tados Unidos; volvió al país a comienzos de siglo y pasó 
al teatro Victoria con Ferruccio Caravaglia, luego al 
Odeón; en 190Í ingresó en la compañía de los Podestá 
y posteriormente formó compañía propia. Se retiró del 
teatro en 192 8 y formó y dirigió desde entonces un con¬ 
junto infantil. 

César Ratti, rosa riño ( 1889-1944) tuvo actuación 
junto con Parravicini y luego con Casaux; su primer 
éxito personal lo obtuvo con El distinguido ciudadano , 
y su mayor triunfo fue el de ha virgencita de madera. Con 
su hermano José simboliza el teatro populachero porteño 
en el Apolo, de la calle Corrientes angosta, con expre- 


César Rain. 


algunas obras extranjeras, su repertorio fue criollo, gau¬ 
chesco o ciudadano. En 1916 formó compañía con En¬ 
rique Muiño, la más aplaudida de aquellos años; también 
hizo gala de su capacidad en el cine nacienre, como intér¬ 
prete y como director, 

fosé Franco , n. en 18 8 5, actuó con Jerónimo Podestá 
en la compañía Virtone-Podestá, en el Nacional de la 
calle Corrientes; en la de Vitrone-Pomar; luego, formó 
compañía con Arata y Simari, 

Roberto Casaux (Roberto Causabón) tuvo una vein¬ 
tena de años de actuación teatral, intérprete de persona¬ 
jes de variada contextura; integró la compañía de Pa- 
rravicini, luego la de Angelina Pagano, la de Francisco 
Ducasse, la de Rosich y Camila Quiroga en el Apolo; en 
1915 quedó al frente de la compañía con Rosich, Felisa 
Mary y César Ratti; fue aplaudido en El distinguido 
ciudadano de Saldías y Raúl Casariego, obra satírica; 
Armando Discépolo, De Rosa y Fosco le entregaron El mo¬ 
vimiento continuo. Se distinguió en El vasco de Ola narria, 
en M onsieur Eerdhnand Pontac, en El profesor Máillcr, v 
creó igualmente tipos de italianos, gallegos, turcos. 

Lola Membrivcs, actriz dramática (n. en Buenos Ai¬ 
res en 1 888), tuvo una actuación destacada durante 
varios decenios en el teatro potteño y en España; ya en 
1902 se presentó como primera tiple en el teatro de la 
Comedía, en una zarzuela de los hermanos Alvarez Quin¬ 
tero; trabajó en 1904 en el Apolo de Madrid en repre¬ 
sentaciones del "género chico”; cultivó la tonadilla y 
el cuplé. Regresó a Buenos Aires en 1905 y se incor- 


Lola Membrivcs y Jacinto Benavente. 
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siones lunfardas, aunque no groseras, que hicieron reír 
mediante las caracterizaciones extravagantes, la caricatu- 
rización de tipos populares y los ademanes ampulosos. 

Blanca Podestá , hija de Jerónimo Podestá, sustituyó, 
apenas cumplidos los 12 años, a su hermana María en 
Caín , de García Velloso. Prolongó su actuación en los 
escenarios porteños y en el exterior por espacio de varios 
decenios; interpretó papeles en obras de Florencio Sán¬ 
chez, Sánchez Garde!, Roberto J. Payró, José León Pa¬ 
gano, Belisario Roldán y casi todo el reperrorio dramático 
de Luis Rodríguez Acasuso. En 1938 la municipalidad de 
Buenos Aires premio su labor de ese año en el teatro 
Argentino, y en 1941 fue laureada su interpretación de 
la comedia dramática de Rodríguez Acasuso La vida que 
ha de nacer. Esposa del actor y empresario Alberto Ba- 
1 leri ni. 

Enrique de Rosas (1889-1948), de actuación distin¬ 
guida en las décadas del 20 y del 30, se inició en la com¬ 
pañía de Parra vicini en el Argenrino; luego pasó a las 
de Roberto Casaux y Pablo Podestá; en 1919 formó 
compañía propia con Matilde Rivera. Sin abandonar el 
teatro nacional, cultivó también el extranjero, inclu¬ 
yendo en su repertorio a Luis Chiarelh, a Luigi Piran- 
dello, a Jacinto Benavente, a Crommelynck. En 1923 
hizo una gira por España con las obras de Florencio 
Sánchez. Estuvo en 194 3-44 al frente del teatro Cer¬ 
vantes y presentó en él obras de Ventura de la Vega y 
de Shakespeare. Fue también autor teatral, y en cola¬ 
boración con Agustín Remón compuso la comedia Llé¬ 
vame en fus alas, entre otras. 

Guillermo Battaglia, n. en 1 88 9, sobrino del gran actor 
homónimo, actuó en las compañías de Angelina Pagano, 
Pablo Podestá, Camila Quiroga y en otros conjuntos; 
también fue actor de cine. 


Enrique de Rosas, en una secuencia de ''El linyera". 

















Oreste Caviglia , n. en Buenos Aires en 1893, se formó 
en la escuela de arce dramático que dirigía en Montevideo 
Jacinta Pezzana e ingresó en el teatro profesional en 
1920, en el teatro Argentino, dirigido por Armando Dis- 
cépolo; actuó con Berta Singerman y fue eje de una 
cooperativa teatral animada por Rodolfo González Pa¬ 
checo. Esrrenó La cruz de los caminos , del autor uruguayo 
Zabala Muñiz El héroe y el soldado, de Bernatd Shaw; Las 
aces, de Aristófanes. Desarrolló una labor de gran jerar¬ 
quía arrística en el teatro nacional de Comedia y en el 
teatro municipal de Buenos Aires. Creaciones suyas fue¬ 
ron, entre otras, El gran Dios Brown , de O’Neill; Crimen 
y castigo, Nuestro pueblo, de Thornton Wilder, El hé¬ 
roe y el soldado. Permaneció largos períodos en Montevi¬ 
deo, 

Actriz y recitadora, Gloria Bayardo (n, en Chacabuco 
en 1 893 ), se inició en el teatro en 1921 en la compañía 
de Manuel Díaz de Haza en el Florida; después acom¬ 
pañó a José Gómez como primera actriz en el Liceo; des¬ 
de 1926 actuó en España durante diez años contratada 
por Rafael Calvo y a su regreso, aparte de su labor en 
la escena, fue profesora de arte escénico. 


Gloria Ferrari diz, n. en Montevideo en 1893, inició su 
actuación en Buenos Aires en 1919 en la compañía Lola 
Membrives-Rogeiio Juárez, luego integró el elenco de 
Camila Quiroga en el Liceo. Fue la esposa y la intérprete 
de las obras de Deffilippis Novoa, La loba , La sarnantana , 
El turbión , La Madrecifa y María la tonta , y también fue 
intérprete de obras de Alejandro Casona y de García 
Lorca. 

Luis Arata, n. en 189 5, actor cómico, intérprete del 
sainere criollo, de tipos arrabaleros, de gallegos irrascibles, 
de ¡tal ianos eufóricos; actuó antes de cumplir los veinte 
años en el Variedades en la compañía de Enrique de 
Rosas; en 1921 se formó el conjunto Arata-Simari-Franco, 
que hizo reír a Buenos Aires varios años con obras como 


Gloró Ferrandiz. 


M ateo, Stefano , Mvstafá-, culminó su actuación con Ll 
yorro de cascabeles, de Pirandelo; El avaro de Moliere, 
bajo la dirección de Cunil Cabancllas. También incursio- 
nó en el cine, y animó muchas películas, desde Tango 
( 193 3 ) a El haragán de la familia , con Amelia Bence y 
otras figuras. 

Camila Quiroga (Camila Passera) ( 1896-1942) fue 
conrratada ya en 1909 por José Tallavi para intervenir 
en Marianela, la comedia de Pérez Gnidos; pasó luego al 
Marconi, contratada por pléctor Quiroga y presentó allí 
distintas obras en el curso de varios, años. Reapareció des¬ 
pués de un intervalo en la compañía de Jerónimo Podestá 
en Montevideo; al regreso se unió al conjunto de Casaux y 
Rosicb y luego al de Pablo Podestá; en 1918 fue ya prime¬ 
ra actriz; en ese año, en el Liceo, con Salvador Rosicb, es¬ 
trenó uno de los grandes éxitos de aquellos años, Con las 
alas rotas , de Emilio Berisso. Realizó diversas giras por 
el exterior y fue intérprete de casi todos los autores na¬ 
cionales, Esposa de Héctor Quiroga, actor y empresario. 

José Ratii, n, en 1900, actuó primeramente con Roberto 
Casaux, luego con Pablo Podestá y posteriormente en 
varias compañías, basta que se unió con su hermano Cé- 

j ■ / i 1 ' ■ > 

jfU., uuii tu. que uotupai lio ei pnuiei piuuu ai cotíeo mi¬ 
rante varias temporadas en el teatro Apolo; mostró duc¬ 
tilidad para la interpretación de caracteres de toda ín¬ 
dole. 

Arturo García Buhr inició su carrera teatral en 192 í 
en la compañía de Blanca Podestá con Bajo la garra de 
Laferrére; en 1926 pasó a la compañía de Miguel Salvat 
y actuó en la presentación de obras de Benavente, Cal¬ 
derón de la Barca y Lope de Vega. Recorrió varios países 
hispanoamericanos en la compañía de Francisco Villa- 
espesa y en 1927 fue contmrado por la compañía de 
Concepción^Olarra; integró la compañía Los Tres, de Gon¬ 
zález Pacheco, Pedro E. Pico y S. Eichelbaum; en 1930 
figuró en el elenco de Enrique de Rosas en el San Marrín, 
después de una gira por Europa con la compañía de Eva 
Franco Enrique de Rosas y Berta Singerman. 



Arturo Garcia Buhr, durante una secuencia de 
l 'EI ingles de los huesos”. 











Eva Franco, n. en 1906, hija de artistas, actuó en la 
compañía de Pablo Podestá en el teatro Nuevo en 1917, 
luego con Parravícini y después con Angelina Pagano; 
más carde en las compañías Arata-Simarí-Franco y en la de 
Franco-Vallicelli, en ésta como primera actriz. Formó 
luego compañía propia y se distinguió en la inrerpreca- 
ción de obras locales y del teatro clásico, italiano y francés. 

Luis Sandrini , n. en San Pedro, Buenos Aires, en 1905. 
Inició su carrera escénica en diversos conjuntos hasta con¬ 
sagrarse como intérprete de Los tres berretincs, sainete de 
Malfatti y Nicolás de las Llandeta's, que puso en escena 
la compañía de Muiño-Alippi en 1932. A partir de enton¬ 
ces su carrera teatral fue una sucesión de triunfos, en el 
género cómico, con matiz personalisimo. Su prestigio en 
las tablas fue completado por su calidad de actor de radio¬ 
teatro y cinematográfico, 

Marcos Caplán , n. en Buenos Aires en 190 5; se inició 
en 1921 con la compañía Arata-Simari-Franco en el anti¬ 
guo teatro San Martín; acompañó luego a César Ratti 
(1924) en varios teatros porteños, y en 1 932-3 3 formó 
compañía propia con Pierina Dealesi, Camiña y Serrano 
en el Smart; actuó en el Maipo desde 1934; intervino 

ftimhi^n #=>n rjii/^repí; p Cí 

José Arias, más conocido como Pepe Arias, incursionó 
con personalidad propia en obras cómicas difundidas por 
el rearro y el cinc y fue una de las figuras destacadas 
de la revista porreña; también Intervino en el teatro dra¬ 
mático sin mayor fortuna. 

Francisco Petrone estuvo en numerosos elencos desde 
muy joven y alcanzó fama de primer actor al protagoni¬ 
zar en el teatro Argentino Cuando el diablo mete la cola, 
y haciendo un papel destacado en El gran dios Brown, 
bajo la dirección de Enrique Guastavino. Luego, en el 


I.ujs Sandrini. 


Hago 


del Carril, Tira Mcrello, Luis Sandrini y Pepe 
durante una secuencia de '' 1 ango". 


Arias, 




teatro Marconi, hizo una creación memorable en Un gua¬ 
ja del 900, de Samuel Eichelbaum. Más tarde impone su 
recia personalidad en el cinc. 

Otros artistas que tuvieron amplia popularidad fueron 
también Sebastián Chiola y Mecha Ortiz. 

Compañías extranjeras, especialmente españolas, inte¬ 
gradas por actores y actrices de fama, se hicieron pre¬ 
sentes todos los años en los teatros de la capital y en 
algunas provincias. Por ejemplo, en 192 3 una compañía 
francesa presentó Cyrano de Bergerac en el Odeón; la 
compañía itiiJiuha de Darío Nicoderni puso en escena i 
pe se i can i y L’ aigrctc; en el rearro Moderno actuaba Er- 
mete Zacconi, con Espectros y Marte civile y María Me- 
lii.o ofreció La lupa de Giovanni Vespa. María Guerrero- 
Fe: rindo Díaz de Mendoza estrenaron La luciérnaga de 
Rodríguez Larrera y el Pavo real de Eduardo Marquina. 
Y todavía en el misino año estrenaron varias obras las 
compañías de Margarita Xirgu, Frnesro Vilches y Olí ver- 
Cobeña. 

Margarita Xirgu llegó nuevamente a Buenos Aires en 
193-6, actriz consagrada entre las primeras figuras de su 
tiempo; hallándose en el país, estalló la guerra civil es¬ 
pañola y se dedicó a la interpretación de las o Oras de 
í ederieo García Lotea, que había sido una de las vícti¬ 
mas de la contienda; sus temporadas quedaron en el re¬ 
cu :do como creaciones pocas veces alcanzadas por una 
artista que expresaba eu ellas su patriotismo; fue maestra 
de las nuevas generaciones de actores dramáticos. 

Actor y director sobresaliente fue Antonio Cuu/ll Ca- 
bauellas, catalán también, como Margarita Xirgu, que se 
inició en la escena en variedades jocosas y como imitador 
de Chaplin; pero su mayor mérito y su talento resultaron 
en su calidad de direcror, en el Odeón, en el Cervantes, al 
frente de la Comedia Nacional, de la que fue creador, 
lo mismo que del Conservatorio nacional de arre dra¬ 
mático, auténtico semillero de los más notables intérpretes 
jóvenes del teatro y cine argentinos. 











Francisco Pcrronc y Milagros de la Vega en una secuencia de 
“Un guapo de! 900”, 


Marta Guerrero. 


fue fundado eí teatro La Cortina, por Mane Bernardo y 
Roberto Valla, que puso en escena obras de autores ex¬ 
tranjeros de vanguardia; Mane Bernardo, con Sarah Bian- 
chi, se consagró luego al teatro de títeres. 

En 1939 se fundó La Máscara, que estrenó Ensueño, 
de uno de los animadores de los teatros independientes, 
Luis Oi'daz; fue dirigido su elenco un tiempo por Ricardo 
Pa ss.mo. El mismo año fundó José Arma giro Cosen tino 
con otros el Tinglado Libre Teatro. En 1940 aparece la 
agrupación filodramática Teatro libre Evaristo Carriego. 

Desarrollo del cine. Desde muy modestos currucnzos, 
el séptimo arte fue escalando posiciones a través de frus¬ 
trad» íes y éxitos relativos hasta llegar a la c a. tugaría de 
una ru iva industria. 

En i: ) ae filmada la degam del presidente om.ilfñu 
1 a o v.. Salles a Buenos Aires; en años po« ’rinres te 
l'u Citrón, alguno*' I IniS docun i tí?. I "táce irss cajie irruí**, 
u las que apare; n B a r tc.ilqTTi ó I i i Ptgueroa ,n :orta, 

José I.. Uriburu, Pablo Riccheri y otros; basra se intentó 
U ap cae ion de discos sistema Edison para una sonoriza¬ 
ción, cqu resultados mediocres. El cine m jJq había de 
perdurar todavía unos años, cunentado en ¡a calidad y 
a tracción de los actores formados en la escena rea eral. 

Un primer impulso sostenido fue el que dio a la ci¬ 
nc n.írcgraf ía naciente Mario Gallo, nacido en Barleta 
( 187/-19-S), que llegó al país en 190Í y dejó su pro¬ 
fesión de nisia para dedicarse al nuevo arre. Su pri¬ 
mera producción fue El fusilamiento de Dañero, i.ir- 0 - 
merraje en o! que el catalán Salvador Rosicb interpretó 
a Dorrego, el uruguayo Eliseo Rodríguez a Lavalle; otro 


Teatros. itUiepe3ukieiii.es. Grupos jóvenes -renovadores 
A';l anrpjei'te te a t na! dieron vida a diversas expresiones del 
teatro i/Hcpembonte > experimental, con variada fortuna, 
pazo todos con tí deseo de reanimar la vida escénica con 
aportes tenes qti# reflejaban inquietudes y aspiraciones 
i'ijcia algo unes-q y mejor. 

Una de esas iniciativas fue el Teatro del Pueblo, que 
animó Leónidas Eni'kua, hacia e‘ comienzo de la década 
;ei 39; se inicio en mi cine Je \ nía Devoto con dbzM 
breves de Mark Twain y Alvaro Yunke; en 1932 tuw> 
local propio en la calle Corrientes casi esquina Reconquis¬ 
ta, y publicó una revista que se llamó Metrópolis y luego 
Conducta. Hizo conocer obras de Martínez Estrada, de 
Arlt, de González Lanuza, de B. Shaw, de O’Neill, 
de clásicos españoles y de otros países y promovió la dis¬ 
cusión de sus temas. 

La agrupación artínca Juan B. Justo tuvo por primer 
director a Amadeo di Fonzo, luego a José Vidal, a José 
Mimchelli, a Samuel Pichelb.iuní;, a Edmundo Barthele- 
my. Estrenó El Clamor, de Enrique Agilda, que había 
sido premiada en un concluso de- autores noveles. En 193 9 
se realizó en su sede, la Casa del Pueblo, una reunión 

arrística Juan B. Justo, el Teatro del Pueblo, el Tearro 
Intimo, el Teatro Popular José González Castillo y emi¬ 
tieron un manifiesto en favor de la dignificación de! 
teatro, de su descomercialización y de Ja elevación de su 
calidad. 

Se consricuyó también el Tearro Florencio Sánchez, 
que tuvo períodos de gran actividad y en el que sobre¬ 
salieron las escenografías de Saulo Benavente. En 1937 


de los actores fue Roberto Casaux, los escenarios fueron 
improvisados al aire ubre, la iluminación estuvo a cargo 
del sol y el estreno el 24 de mayo de 1908 no fue bien 
acogido, pues el público estaba habituado al espectáculo 
teatral y ño vio con ínteres esa modalidad de vida real 
relativamente apagada. Pero el fracaso no intimidó al 
productor y a ese primer intento siguieron El crimen 
de la calle Suipacha y Tierra argentina), con Florencio 
R ravicini como intérprete principal; pero ni éstas pro¬ 
ducciones ni La reí olución de Mayo-, de 1910 , La crea¬ 
ción del himno nacional, que ensayaban un nuevo aporte 
,i los festejos de] Gen i 'nano de la independencia obtu¬ 
vieron estímulos manitic.-Us; sin embargo significaron 
las bases para el futuro desarrollo. La empresa de Gallo 
persistió en ]a temática histórica, Camila O’Gonn-an, La 
¿•¿/falla de San Lorenzo, La batalla de Maipií , Gil cines y 
•a s gauchos, / mw Mor eirá; llevó también a la pantalla 
obras teatrales famosas, Tierra baja y La muerte civil. 
Con tribuyeron a la c m ici a t|vas de Gallo acrores de la 
calidad de Roberto Cnsaux, Florencio Parravicini, Enrique 
Muiño, Enrique de Rosas, Enrique Serrano, Silvia Parodi, 
Blanca Podestá, Giovanni Grasso, Salvador Rosicb, Eliseo 
P Otir; c” " r rr ' <: v ne/ml rnret renrimhra dn<; nrenara ron 
libreros y guiones para el nuevo arce, Bejisario Roldan, 
Horacio Quiroga, González Castillo, A-lariano de Vedia, 
Martínez Cuitiño. 

En 1910 la casa Lepage pasó a manos de Max Glucks- 
man, filmó la llegada de la infanta Isabel de España 
y produjo algunas películas como El negro Johnson, Ro¬ 
mancera argentino y otras. 

En 1914 hubo en Buenos Aires dos empresas distri¬ 
buidoras de películas, Max Glucksmann v la Sociedad 
general cinematográfica, fundada por el español Julián 
Ajuria. El mismo año se rodó Amalia, basada en la novela 
de José Mármol, primer inrento de cine independiente, 
con la dirección de Enrique García Velloso y la inter¬ 
pretación de la heroína por Susana Lnrreta y Quintana. 

En 1911 llegó al país Federico Valle, italiano, que 
montó un noticiero cinematográfico, el Film Revista Va¬ 
lle, v produjo el largometraje con dibujos animados de 
fa borda y Quirico Cristian i, /:/ a postal (1917). 


El empeño más firme fue el de Eduardo Martínez de la 
Pera (n, en 1 8 80) y Federico Gunche, fotógrafos de 
técnica depurada; en 1911 realizaron un documental so¬ 
bre las cataratas del Iguazú y poco después, con Hum¬ 
berto Cairo, se dispusieron a iniciar la primera película 
argentina de éxito, Nobleza gaucha, con Cairo como 
director, con la participación de in té rp te tes como O Hu¬ 
tía Rico, Celestino Petray, María Padín, Julio Scarcella; 
fue esrrenada en acostó de 1915 y aplaudida por la cri¬ 
tica y el publico; los rasgos y las vistas de la vida en 
la ciudad y en la campaña interesaron a los espectadores; 
se intentó el sonido haciendo sonar la u.J vn v Lí can¬ 
ción detrás del telón del escenarjr, sincronizaodo la 
voz con las tomas fotográficas; .mía producción fue 
exhibida en España y en Br: il. Alentados por el triui fo, 
de 1 Peta y Gunche instalaron unos estudios en la calle 
Argüí bel al 28 5 i), donde : ue rodada Hasta des pites de 
muerta, interpretada por Florencio Parravicini, Serrano, 
Orf ila Rico, Argén ti no Gómez, Mariano Galé y Silvia 
Parodi; se estrenó en 1916 y . Lie juzgada como “el 
primer film nacional de artística manufactura” (Pablo 
Ducrós ITicken), La empresa continuó unos años más 
y. aprovechando exteriores de las sierras cordobesas, pro¬ 
dujo el film m En la sierra, ai que 1 siguió una versión de 
La casa de los cuervos, de Hugo Wnsr; su última pro¬ 
ducción fue fausto, adaptación del poema de Estanislao 
del Campo, interpretado por Carlos Rohmer. Martínez 
de la Pera se retiró luego de la producción cinemato¬ 
gráfica y fue asesor récnico de laboratorios y empresas, 
realizando algunos films de carácter científico, como El 
paludismo y El ccíncer, este último para un instituto 
argentino que realizaba estudios sobre ese mal en 1926. 

Julián Ajuria siguió un poco las huellas de Mario 
Gallo y produjo films como Avelina V¡amonte, Facundo 
Ouiroga, La tragedia de los cuarenta años. 

El sello Filmagraf, de Atilio Lipizzi, produjo en 1916 
La resaca, interpretada por Camila Quiroga, Eva Franco, 
Luis Arata, Pedro Gialdroni, Marcelo Ruggero y Alfredo 
Camiña, estrenada en el eme Real; el argumento fue 
tomado de una pieza teatral de Alberto T. Weisbach. 
La misma empresa filmó Federación o- muerte, basada en 


íiscL'na de filmación de 
“Federación o muerte", 
producida por A uño 
Lipníu ) dirruida por 
Gustavo Carebullo. 
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Orlos Dux, Armando Barbó y Eisa Rey en una escena de "Buenos 
Aires, ciudad de ensueño”, producid* er. 132 2 bajo la dirección de 
José A. - errey:i 


uní novela de (¡usuvo Caraballo, estrenada en el cine Ca¬ 
llao. Y Venancio Serrano Clavero escribió el guión para 
el íil ti C¡/¡ los b r’j-rjs abiertos, cu vos interpones princi¬ 
pa. s 1 ut un Esperan/,) Palomero, César Raru y /■. vigusto 
2-lina. 

;;n 1917 Dieron es ti ¡.-nadas nuevas producciones, Los 
habitan f •: Jr Li leona o, drama policial con personajes 
Hitcf'irritados por Camila. Quiroga, Enrique Muiño, * an¬ 
ee-.. o Ba>ranii y César Ratti; El triunfo de las , '■•■os, 
Vi i i,ina ) orn.v. 

De la r ív !.i flor de durazno, de G. ÁDflínez Zuviria, 
ex - mjo L oí iiílppis Novoa el argumento e un film que 
iuio por rprctas ; Sdv:a Rarodi, Argrntí G-úncí 
e [Re I mvteo. '2 por la misma ¿poca se piodujn Jj 
!oi i, cosí «amurilla de Dcffilippis Novoa, con bu r- 
Vdllcióji di? Ca.ios Cstráel, [líie Piro vano, Alaria Estlitr 
i jdotí, Gloria Pfrrándi-/ y Argentino Gómez. 

Las co nngcnci.is ( ? la primera gu rra mundial obs¬ 
truyeron L IJcgadtt .e material cinematográfico cleí ex¬ 
terior, con lo que : csunui’ó la produccíóu pro ni a en 
19 1 ó - 1 S § se foimiíTitl varias empresas productoras. Ja 
Crnemai' . rj’ía de. X- 1 de ! - Plata, la Por teña i ilm, 
la OrÜ¿ 1 m. la Ai gcntíiu Film, Ariel 'un. ¡"un i 9 7 
se cmrei a ron treinta pi-lu ni ts nacional.s. De ese período 
sen . i 1 o i dh futid. Delfín, Un H adido de L : shuñb. 


Santos Vega, con intérpretes como José J, Podestá, Su¬ 
sana Vargas, Alcir.- Ghio, Ignacio Corsiní; El tango de 
la muerte, con argumento de Re lisa río Roldan y direc¬ 
ción de Venancio Serram Clavero, interpretado por An¬ 
gelina Pagano, Inés Bcnittq It.iíuusco Ducasse, Lina 
Euévez; hay que mencionar también Li primera película 
argentina de corte policial, Buenos Anvs tenebroso, con ar¬ 
gón.miro de Manuel Caries; F:¡ i : ya taz Vahterrmna, 
argumento de Reusji o Roldan, diré-, ción de J M íreos 
Palladle e íntesprelación por Pablo Podestá, Sí vi¿i ’arodi 
y Rosario Guerrero. La primera pdi u ai i niñas. La 
vina dei búsijitt. i te, ti i igída por I" rcijlia S en y. 

Un c.-píru’ > ! h' ioria del cine lo 11 aó ll pro¬ 

ducción dirigida por José A. i. rtyra, que s^. : ,c piió 
en los ailiurb iis de la gf.m ciuJ ji! la eScílj.n Mttlt- 
mcnt.Li-as y popula res de ixcraiv.uros; llevó a la pantalla 
la temática que inspiró a Evaristo Carriego en la poesía. 
Des. ués de El fango de la mu >A, sn primera obra, 
dirigió a Neío Cosimí en Campo afuera y La vuelta ai 
pago, a las que siguieron La muchacha del arraL-.il , La 
gaucha, Paloma rubia, Buenos Aires ciudad de ensueño, 
La chica de la calle Florida, Mientras Bu?nos Aires duer¬ 
me , jVíí'írnvAr Je oro, Qrganiío de la tarde, Corazón de 
cricUa, Miichachita de Chichina, La costurería i¡ue dio 
,i:t ie¡ mal paso y Perdón l íejifa. Inició desde 19 31 el 



de Josué Quesada, dirigida por Deffilippis Novoa e in¬ 
terpretada por Berta Singerman y Argentino Gómez; 
El trnmfo de la verdad, La chica de la calle Florida; 
Brenda, argumento de la novela de Acevedo Díaz, pro¬ 
ducida por Martínez de la Pera y Gunche; El hijo dei 
Riachuelo. 

De 1922 son Buenos Aires, ciudad de ensueño, dirigida 
por Eerreyra e interpretada por Carlos Dux, Armando 
B.arbé y Elsa Rey; Mijonguífas, argumento y dirección de 
José Bu st a man te; El remanso, argumento e interpretación 
de Nelo Cosimi; La muchacha del arrabal; Mid ínef tes 
porte-fias, con dirección de Rafael Parodi e interpretación 
de E. Marches! y Amelia Mirel. 

Fueron exhibidas en 1 923 El puma, pelu .Ja dirigida por 
Manuel Lema Sánchez; El guapo del art«i si, con argu¬ 
mento de Leopoldo Torres Ríos; La ai niara dei pasaje 
Gucmes, , argumento de Alberto T. Wrbbach; M elenita 
de oro, dirigida por Ferreyra; Martín íierro, dirigida pot 
Alfredo Quesada e interpretada por Ra.fjei de los Llanos; 
Fausto, ve' vión del poema de Estanislao d 1 Campo; La 
casa de ios cuervos, basada en la novela de 1 iugo Wnst; 
Tierra huía, el drama de Angel Guivncrá, interpretado 
por Pablo Mdestá y Blanca Pqqosfn; Sombras de Buenos 

/\ ¡ic¿y si u b/jun pví jufH7’--inguj , cú, C*m( % ÍC”px \_T TtC j 07^ UÍC 

Olinda B 'zán, M da L Lee Po lcstá y Jorge Maza; La 
baguala; Mi Mazan tosfaó, argumento e interpretación 
de Nelo Cosírm; De nuestra pampa, dirigida por í.eo- 
poldo Torres Ríos, con un elenco integrado por Blanca 
Aviles, Totón Podestá, Rodolfo Abismara y otros. 


líele Pirovano y Argentino Gómez, en una escena tic '*] 
Durazno”, producida en 1917 bajo la di reo ción de 
Francisco Deffílippií Novoa. 


Rafael do (os Llanos interpretando "Martín Fierro", producida 
en 192) bajo la dirección de Alfredo Quesada. 


cine sonoro con M uñequítas por teñas, con la sincroniza¬ 
ción de la fotografía v los discos, el llamado Vitaphone. 
Fue el narrador de lo que veía a su alrededor en los 
lugares humildes, lo cotidiano, lo que ocurría a codas 
oras. Llegó así a impulsar hacia un paso definitivo al 
inn -.ij arte y fue un maestro para otros directores que 
ccmiih utor su obra; rru j en 1943. 

Dec; eció en 1918 la producción de films, pero se es¬ 
trenaren esc año Juan sin Ropa, con argumento de José 
GnrizáHez Castillo, y Carlitos en Buenos Aires, imitación 
Á Chufes Chaplin por el entonces actor teatral Antonio 
Cnnil Gthaneíías. 

De I u 9 son Campo afuera, En buena ley, interpretada 
por Oírla cía Bozán Pedro Gialdroni y Silvia Parid i; Iron ,,t 
del destino, con Pablo Podestá, Enrique Atellano, . otón 
Podes ¡T y FL Con ti; De vuelta al pago, dirigid i por 
Jo-e A bi-rreyra, con pane! principal a cargo de Nelo 
Co'urii. 

Ei 1920 fueron estrenadas Pueblo chico, Mala yerba, 
>1 ■ derecho, Paloma rubia; írinidad Guevara, evocación 
oe la poca rivadavúna, con argumento de Enrique Gar¬ 
cía V, . oso. 

De ■ 92 í son los estrenos de 5 obre m pingo pangaré, 
idus dirigido oor Ricardo Villarán; La tuja de la pampa; 
La i ndedo-a de Harrods, basada en la novela homónima 






A 


M.irict Turgenova y Felipe Farah, en una 
escena de l< La coscurcnra que dio aquel 
mal paso”, producida en 1326 bajo la di¬ 
rección de José A. Fcrrcyra. 


líusbman y Julián Ajuria, dorante la fil¬ 
mación de “Una nueva y gloriosa nación’’, 
producida en 1928. 


Se inició por encauces la tibor de Leopoldo Torres Ríos, 
que llevó a la pantalla también rasgos permanentes de 
los barrios porteños y de la vida cotidiana con marcado 
;cntido humano; una producción variada en su contenido 
y en su expresión; algunas de sus realizaciones marcan 
hitos en la cinematografía argentina, La vuelta ai nido, 
El conventillo de la paloma, La ti a de Carlos, Pelota 
de trapo, Los pagarés de Mendiefa, El comisario de Tranco 
Largo y muchas otras. 

En 1924 fueron rodadas Fd viaje de la fragata Sar¬ 
miento y El último gaucho, dirigida ésta por Julio M. Ir i- 
goyen; El matrero, dirigida por Edmo Comineen, con 
libro de Manuel Lema Sánchez; El cónsul torio de mú¬ 
dame Rende; el film documental Tribus sal mijes, rodado 
en las selvas formoseñas; La ciegvifa de la avenida Ai¬ 
rear, dirigida por Julio Irigoyen, con interpretación de 
Eva Franco, Ada Cor n aro, Diego Ligue roa y Totón Po- 
desrá; El arriero de Y acanto, dirigida por Ferreyra e 
interpretada por Yolanda Labardén y Nelo Cosimi; Las 
bestias tienen sed. con libro de Manuel Lema Sánchez; 
Audacia y nobleza, basado en la novela de este título 
de Martínez Zuviría; Historia de un gaucho viejo, con 
argumento de Ricardo Villarán, 

Federico Valle par rió en 1922 para el sur argentino 
en busca de nuevos escenarios para la producción cine¬ 
matográfica y Arauco Rada!, actor mendocino que se 
re;iró pronto de la pantalla, actuó en varias películas 
filmadas en Chubut, en la zona de El Bolsón y en Es- 
quel: ¡Patagonía!, La ¡angada florida y Allá en el sur. 
En esas obras, que se estrenaron en los cines Callao, Capitol, 
Palace Theatre, Esmeralda y Gaumont, interviene Nelo 
Cosimi. Luego Edmo Cominctti lleva a Arauco Radal 
al papel proeagónico de El matrero, cuya acción se realiza 
íntegramente en los escenarios naturales a orillas del cauce 
seco del río Salado, en Santiago del Estero. 
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Escena de /limación de "1:1 !obu de la ribera", producida en 1926 bajo 
fa dirección de Nelo Cosimi. 



En 192 5 se estrenan El caballero de la rambla, diri¬ 
gida por Francisco P. Donadío; Tu cuna fue un con¬ 
ventillo, basada en el sainete homónimo de Vaccarezza, 
con interpretes como María Esther Podestá, Ada bal¬ 
cón, Consuelo Veláxquez y Alfredo Camina, entre otros; 
Mi último tango; Y era una noche de Carnaval, argu- 
mento de un cuento de Méndez Caldeira, interpretado 
por María Spinetto, Lidia Liss, Nelo Cosimi y Jorge La- 
fuente; En el altar de la patria, escenas de la vida y los 
estudios del Colegio militar; Gal le guita; El progreso ar¬ 
gentino en cien años de paz y amistad , documental ob¬ 
sequiado ál príncipe de Gales en su visita al país, realizado 
por Rapid Films; El organilo de la tarde, adaptación de 
una letra de tango de José González Castillo, interpretada 
por Julio Danile, Mcchita Cobís y Arturo Saite; La 
mujer de media noche; Manuelita Rosas, basada en uua 
ub: teatral de Edmundo M. Rossi, interpretada por Blanca 
Pódese ti, Blanc i Vidal, Nelo Cosimi, Faust Rocha, Al¬ 
berto Baílerini, Ricardo Pasano. 

i:n 1926 se estrenó La costúrenla que dio aquel mal 
paso, inspirada en la poesía de Evaristo Carriego, con 
a ürücción tic Ferreyra y la interpretación de Maria 
7 urgenova y Felipe Earah; El lobo de la ribera , dirigida 
,'Cr Nelo Cosimi; Muñecos de cera , dirigida por Rafael 
P.irpdi e interpretada por Francisca Paral n y Fe!; pe 
Earah. 

Pertenecen a las exhibiciones de 1927 Bajo la mirada de 
"dios, con libro de Manuel Lema Sánchez y dirección 
de Edmo Comineen; La muchachil a de Chichina , J ir - 


gtda por Ferreyra. Se introdujo el phono-film, un aporte 
revolucionario al séptimo arte. Otras producciones de) 
año: Marta Poey de Canelo, basada en un hecho policial 
que ocurrió en Vicente López; Perdón viejita, dirigida 
por Ferreyra e interpretada por María Turgenova, Stella 
Maris, Ermete Meliante y Florence Vidal; En la patria 
de los gauchos; Federales y unitarios, una de las mejores 
creaciones de Nelo Cosimi; Un robo en la sombra, de tono 
policial. 

Fueron exhibidas en 1928 Una nueva y gloriosa nación, 
sobre la vida del general Belgrano, rodada en los Estados 
Unidos por iniciativa de Julián Ajuna; La borrachera 
del tango, con argumento de Elias Alippi y Carlos Schafer 
Gallo, en la que interviene como intérprete Neddn Fran- 
cy, dirigida por Edmo Cominetci; El 90, basada en la 
novela de Emilio Gouchon Cañé; La ola , de intención 
política; La mujer y la bestia, con Nelo Cosimi, Floren 
Dclbene y otros como intérpretes. 

Se estrenaron en 1929 Historia de una vida; La casa de 
placer , interpretada por Azucena Maizani; La modelo de la 
calle ilorida , co; Azucena Maizam en el papel prorn- 
guutco; La de la muerte, dirigida e interpretada 

por Nelo Cosum; Destino; El pibr del circo argén tino. 
El 19 Je jimii de 1929 se dio a conocer en ci Gran 
Spíendid cíe J 1 ..-sri.o Aires La divina danta, primera pe¬ 
lícula sonora, a !,i que su vieron Los cuatro diablos, Som¬ 
bras blancas en los nures dei -nr, Bohemios, Alta trai¬ 
ción. 
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Maquina poiinvadora de la productora tuminron, 19 32. 


Luis Sandrini y Roberto Blanco en uiu escena de "Los tres bcrrerines", 
producida en 193} bajo la dirección de Enrique T. Susini 


Pertenecen a los estrenos de 1930 El torbellino de 

Buenos Aires; El hijo de una virgen; El drama del collar; 

El cantar de mi ciudad; La canción del gaucho. 

Sobresalieron como directores en esta etapa inicial de la 
cinematografía argentina José A. Ferreyra, Edmo Comi¬ 
nera, Nelo Cosimi, Leopoldo Torres Ríos; la temática 
inspiradora tuvo por fundo el arrabal porteño, el gaucho, 
el cancionero, el tango, la pequeña historia cotidiana de 
la gran ciudad, la escena campera. Todavía faltaban ele¬ 
mentos técnicos para una producción de más vuelo y 
de más amplios horizontes; con todo, quedaron echadas las 
bases para un futuro desarrollo y un trabajo más ar¬ 
mónico de actores, directores, libretistas y empresas pro¬ 
ductoras. 

Las salas de exhibición fueron en aumento, en la 

capital y en las ciudades de provincia; en 1911 se inau¬ 

guró una sala con comodidades hasta allí inexistentes, 
el Palace Theatre, de Buenos Aires, iniciativa de Max 
Glucksman; el Gran Cine Florida se inauguró en 1926; 
el Renacimiento en 1928; el Real en 1929; el Gran Cine 
Ideal, en 1930, y el mismo año abrió sus puertas el 
cine teatro Broadway, 

Pasados ios primeros comienzos cinematográficos de 
Mario Gallo, Martínez de la Pera y Gunche, el panorama 
de esa actividad, de inspiración porteña, arrabalera, fue 
dominado por José A. Ferreyra, Edmo Cominetci y luego 
por Leopoldo Torres Ríos. Aunque estos directores con¬ 
tinuaron gravitando todavía en 1931 y años sucesivos, in¬ 
tervinieron nuevas fuerzas, técnicas renovadoras, orienta¬ 
ción artística de mayor vuelo, con Manuel Romero, Mario 
Soffici, Luís Saslavsky, Luis J. Moglia Barth, Lucas De¬ 
ntare como directores y Ulises Petit de Murat, Sixto 
Pondal Ríos, Emilio Villalba Welsh, Homero Manzi, 
Alejandro Verbitzky, Hugo Mac Dougall, Carlos Alberto 
Olivan, Gómez Masía, Enrique Amorim, Manuel Romero 
y Bayón Herrera como autores, con artisras e intérpretes 
de jerarquía en la pantalla, aunque en su mayor parre 
seguían siendo actores teatrales. 






En 1931 fue estrenada Muñe quitas porteñas, la pri¬ 
mera producción sonora y hablada realizada en el país, 
dirigida por Ferreyra e interpretada por Mario Soffici, 
María Turgenova y Floren Delbene. Otras películas 

del año fueron La vía del oro, El amanecer de una raza 
y Milonga sentimental. 

El mismo año fue conrratado Carlos .Gardel para reali¬ 
zar films de ambiente argentino en París, en compañía 
de Luis Bayón Herrera y de Manuel Romero; después 
pasó a la Paramount de Estados Unidos, y divulgó desde 
allí las canciones orLeñas con buen éxito; se había ini¬ 
ciado en Buenos A.res en el corto La loba (1917) y en 
I nuthai-L-.; Je! arr-jti--.il (1922), pero su jci tmbre se 
ítimsó en luces de •hipnos Aires, füm:¡dj er~ París 

( 9j 1) ; Cuesta abajo, filmada en los sta 1 os Unidos 
í 93 '1) ; fi inga en Broadway , Tango Bar ( 1934), El 
ls# i <uc vi f quiera;. ( 1 r 3 5}. 

No - mi; abundan t tampoco la producción ciomiato- 
eii .93 2; se es nena ron ese ai - Rapsodia gaucha, 
Ui ’ : •dd taponazo. Los ■ aballar os de censen tu, > al- 
•i Pero ese año fundó Fn ,|u- T. Susini la 

. ¡ J „ iüujiw 1 vi 11 ■■ ■ ■ -n, que r.nq.m ó sus v-i, ; 

cía iíutn , punto par r id a Je un rtincinmr.nlo di! eme 
acioíuiJ 

A •■lie;.las de I L U 1 q . nrfi en el 'c.ucrdo; 

1 i:riizu-i T. Su-uiLi . j¡ú s . batte. i i, ¡s 

Sanfinm', Lllfsa Vchí| y Luis Aiar,: luiiio inLcrp'tr i- s. 

1 di e^inr i, -. vo ' u i ~ 1. ' -. ¡ i i , 'eu'i'til i'-ra/fi, 

jSJrarmn i pt’iculj de ,v gummi Sotin Film, I ¡iwrtad 
I atnarqüí, Tita Mere-lio, AIlCÍÓ Yiguotn Mercedes Si- 
ftlflnp, Pepe Anas, I ni» &.ii! ] drina y Azucena ¡Vi .i: ;■ ,■ 111 CyniO 
inir rptv'tes. Se m HrtM i también El ttuyffáj bin-ida pii U 
líbfft jmmiínjmií) df Enrique barreta, m,uu pr-étlupor 
b -, i- ¡i.urfv, PfTrOna rMErandí, Doniifinc» SapdlL Marió 
11 w v ■* 6n, can ’ ' o tic i •;•, ,o- 

miiiu, M.LÍTin V |}ou.tr«n, D-m./n.;, ■ ; Al íj V.grujir, 

Tiro Lnsi.mfa, Amanda r^i^rtu y Arturo García Bultr 

é-i. . ■ p,i, i -5 rqr ■ ., án cú.. 


Ncdda Francy en una escena de "Monte criollo”, producida en 193Í 
bajo la dirección de Arturo S. Moni, 


Mario Solíde i interpretando ”EI linyera”, producida en 19 3 3. 











Enrique Mui ño y Angel Magaña en una es¬ 
cena de "Cadeles de San Martin”, producida 
en 19)8 bajo la dirección de Mario Soffici. 



Escena de "El alma del bandoneón”, protagonizada por 
Libertad Lamarque. 


En 1934 se filmaron, entre otras, estas películas: Calles 
de Buenos Aires, con Mario Soffici en el papel central; 
Riachuelo, dirigida por Moglia Barth e interpretada por 
Luis Sandrini, María Esther Gamas y otros; Ayer y hoy; 
Galería de esperanzas; Idolos de la radio; Mañana es do¬ 
mingo, con participación de José Gola. 

En 193 5 se produjeron 13 películas nacionales, entre 
ellas Puente Alsina, dirigida por Ferreyra e interpretada 
por José Gola y Dionisio Sangiacomo; Gola fue uno de 
los galanes favoritos de su tiempo, sin pose, espontáneo; 
murió en 1939, a los 34 años, pero su actuación en 
La barra mendocina, Puerto Nuevo, La muchachada de 
a bordo, El pobre Pérez, Fuera de la ley, La estancia del 
gaucho Cruz, Los caranchos de la Florida y otras le ase¬ 
guraron un puesto honroso en el recuerdo. 

Otras producciones de 193 5 fueron Monte criollo, di¬ 
rigida por Arturo S. Mom, con papel protagónico de Nedda 
Fcancy; El alma del bandoneón, en la que se inició como 
actriz cinematográfica Libertad Lamarque. 

En 193 3 se rodaron 15 películas, entre las que fi¬ 
guran La muchachada de a bordo, dirigida por Manuel 
Romero, con intervención de José Gola y Tito Lusiardo 
en el elenco; Puerto Nuevo, dirigida por Mario Soffici 
y Luis César Amadori, con Pepe Arias en el papel prin¬ 
cipal; Ayúdame a vivir, dirigida por Ferreyra, con Li¬ 
bertad Lamarque en el papel estelar, 

Libertad Lamarque llenó un largo período en la cine¬ 
matografía argentina con sus canciones y sus papeles en 
numerosas producciones, en las que su voz fue pretexto 
para A argumento; desde Tango ( 193 3 ) su presencia fue 
permanente y atractiva para todos los públicos; aparece 
en ¡j- alma del bandoneón ( 193 5 ), Ayúdame a vivir; 
Besos brujos (1937); La ley que olvidaron; Madreselva 
(1938); Caminito de gloria, Puerta cerrada ( 1939); La 
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Enrique Muiño en una escena de "Viento Norte”, producida en 1937 
bajo la dirección de Mario Soffici, 



casa del recuerdo. Cita en la frontera (1940); Una vez 
en la vida (1941); En el viejo Buenos Aires, FJ fin de 
la noche (1944) ; etcétera. 

Producciones de 1957 fueron Los muchachos de antes no 
usaban gomina, dirigida por Manuel Romero, con inter¬ 
vención de Florencio Parravicini en el papel protagónico; 
Fuera de la ley, también bajo la dirección de Romero, 
con José Gola y Marcelo Ruggero como intérpretes; La 
fuga, dirigida por Luis Saslavsky, con Tira Merello y 
Santiago Arrieta en papeles principales, la primera pro¬ 
ducción del estudio Pampa Film; Viento norte, sobre un 
relato de Mansilla, adaptado por Vaccaiezza, dirigida por 


Mario Soffici, con intervención de Camila Quiroga, En¬ 
rique Muiño, Elias Alippi, Oresre Caviglia, Rosita Con- 
treras, Angel Magaña, Deba Garcés, Mahsa Zim y otros. 
En el año se rodaron 36 películas; Buenos Aires ,contaba 
con veinte galerías de filmación. 

Mario Soffici tuvo un comienzo como actor de cine, 
en películas como El alma del bandoneón ( 193 5 ) y Puer¬ 
to Nuevo ( 1936), pero no tardó en destacarse como 
ireccor y en esas funciones realizo trabajos originales, 
Viento Norte (1937), ya mencionada; Cadetes de San 
Martin ( 1938 ), Prisioneros de la tierra ( 1939), Hcroes 
sin fama ( 1940), Tres hombres del rio ( 1 943 ), y otras. 



r 











Luis Saslavsky realizó un viaje a Hollywood para co¬ 
nocer el mundo de la pantalla y fue cronista cinema¬ 
tográfico de La Nación antes de lanzarse a la dirección 
de películas, en las que supo conjugar el drama y el 
buen humor; en casi diez años produjo una cantidad de 
obras de variada inspiración, desde Crimen a las tres 
(193 5), La fuga (1937), Nace un amor ( 1938), Puerta 
cerrada (1939), La casa del recuerdo (1940), Historia 
de una noche (1941), Eclipse de sol. 

En 193 8 sumaron 27 las empresas cinematográficas 
productoras y la industria había adquirido ya jerarquía 
artística y pericia técnica para intentar el acceso a las 
salas de espectáculos del mundo. 


Hacia 1934 hicieron ya su aparición artistas qne habían 
de ser consagrados por sus méritos interpretativos y ex¬ 
presivos propios, Luis Sandrini y Niní Marshall, iniciados 
en la radiotelefonía. Intervino el primero en Riadjuelo 
y en Don Ouíjofe del altillo, en La muchachada de a bor¬ 
do y El cañonero de Giles, La casa de Quirós y El cani¬ 
llita y la dama, Peluquería de señoras y muchas otras, de 
comicidad hondamente humana que le vahó la simpatía 
y el aplauso del público, un poco chaplinesco y satírico. 
Niní Marshall popularizó personajes humorísticos de su 
creación. El divorcio en Montevideo y Cándida ( 1 939), 
Hay que educar a Niní y Luna de miel en Río, Los celos 
de Cándida y Casamiento en Buenos Aires (1940), Yo 



Niní M i isiv-1 í, I: n riquc Ser ru¬ 
no, Sabi-n O Oí, Marcelo 
RtiRgero, y Roberto cairela Ra¬ 
mos. en una escena tic ' t .i ■ 
..vil irrito en Ruano? Air. y", 
p..i ¡da por .ti mron bajo 
la dirección de ■ a nucí Ro¬ 
mero 


quiero ser bataclana , Orquesta de señoritas y Cándida 
millonario- (1941), La mentirosa (1942), Cándida, la mu¬ 
jer del año, Carmen (1943) y otras. 

Entre las producciones de 193 8 hay que mencionar Ca¬ 
llejón sin salida, con dirección e interpretación de Elias 
Alippi; La vuelta al nido, dirigida por Torres Ríos, in¬ 
terpretada por José Gola y Amelia Bence; Kilómetro til, 
con dirección de Mario Soffici y actuación estelar de An¬ 
gel Magaña y José Olarra; Los caranchos de la Florida, 
versión de la magistral novela de Benito Lynch, dirigida 
por Alberto Zavalía, con interpretación de Gola, Amelia 
Bence, Homero Cárpena, Carlos Velluscío e Isabel Fi- 
glioli. 


Escena de "Callejón sin salida 1 ’, producida en 193 8 bajo la 
dirección de Mario Soffici. 


Escena de "Kilómetro I U”, producida en 1938 por Argencina Sono 
Film bajo la dirección de Maño Soffici, 











Sabina Olmos, Enrique Serrano y Alber¬ 
to Bello en una escena de "Así es la vi- 

Jai . p.'yu fC Ja VU I /3/ irt UJJCllJim 

de Francisco Mugica. 


A los escrenos de 1939 corresponden Puerta cerrada, 
dirigida por Luis Saslavsky, interpretada por Libertad 
Lamarque, Sebastián Chiola y Agustín Irusta; Alas de 
la patria, dirigida por Carlos Borcosque, familiarizado con 
el desarrollo de la aeronavegación; intervienen en ella 
Enrique Muiño, Oscar Valicelli y Alberto Adhemar; Ají 
es la vida, versión de la exitosa obra de Malfatti y de las 
Llanderas, dirigida por Francisco Mugica, con Sabina Ol¬ 
mos, Enrique Serrano y Alberto Bello como intérpretes; 
Prisioneros de la tierra, especie de drama social basado en 
relatos de Horacio Quiroga, adaptados por Darlo Quiroga 
y Ulises Petir de Murat, dirigida por Mario Soffici, con 


Francisco Petrone, Angel Magaña y Rodolfo Fugazot 
como intérpretes principales; Y mañana serán hombres, 
con la dirección de Carlos Borcosque y la interpretación 
de Sebastián Chiola y Salvador Lotito. 

Arturo S. Mom dirigió en 1939 Nuestra tierra de paz, 
con Pedro Tocci en el papel protagónico del libertador 
General San Martín, 

Entre las películas estrenadas en 1940 citamos Héroes 
sin fama, argumento de Pondal Ríos y Olivari, con la 
dirección de Mario Soffici, interpretada por Elisa Galvé, 
Angel Magaña y Tito Alonso; El inglés de los huesos, 
basada en la obra de Lynch homónima, dirigida por Car¬ 


Mi rch a Legra nd, Zu II y Moreno, Sil van n 
lloth y Nury Moncse, en una escena di- 
Los martes orquídeas”, producida en 194) 
bajo ia dirección de Francisco Mugica. 



los H. Christensen, con Arturo García Buhr, Anita Jor¬ 
dán y Tito Alonso entre los intérpretes. 

En 1941 hubo los siguientes estrenos: Historia de .una 
noche, dirigida por Luis Saslavsky, interpretada por San- 
tiago Arneta; Los m-artes orquídeas, bajo la dirección de 
Francisco Mugica, en cuyo elenco aparecen Mirtha Le- 
grand, Zully Moreno, Silvana Roth y Nury Montsé; Yo 
quiero vivir contigo, argumento de Amorin y Gómez 
Masia, dirigida por Mario Soffici, con Elisa Galvé y An¬ 
gel Magaña como intérpretes; Su primer baile , dirigida 
por Ernesto Arancibia, con María Duval, Felisa Mary, 
María Santos y Ernesto Vilches en la interpretación; Ma¬ 
lambo, asunto original de Mac Dougall, bajo la dirección 


de Alberto Zavalia; La guerra gaucha, dirigida por Lucas 
Demare, en cuyo elenco intervinieron Enrique Muiño, 
Alippi, Petrone, Sebastián Chiola y Angel Magaña; pro¬ 
ducida por el grupo Artistas Argentinos Unidos en les 
estudios San Miguel. El argumento inspirado en la obra 
de Leopoldo Lugones, fue escrito por Ulises Petit de Mu¬ 
rar y Homero Manzi. 

Lucas Demare a partir de su asociación con los libretis¬ 
tas Petit de Murat y Manzi, se inclinó al escenario de la 
historia y la geografía nacionales y en él realizó obras 
de categoría artística; en i 93 8 dirigió obras muy meno¬ 
res, como Dos amigos y un amor y 24 horas en libertad, 


José Gola, Amelia Bence, Homero 
Cárpena, Carlos Belluscio e Isabel Fi - 
glioli, en una secuencia de "Los ca¬ 
ranchos de la Florida”, producida en 
1938 bajo la dirección de Alberto de 
Zavalia. 




Francisco Perrone y Angel 
Magaña en una secuencia de 
''Prisioneros de la cierra”, pro¬ 
ducida en 1919 bajo la di¬ 
rección de Mario Soffici. 
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municipales; El deseo, dirigida por Carlos Schliepper e 
interpretada por Roberto Airaldi, Francisco López Silva 


y Roberto Escalada entre los intérpretes;- Juvenília, diri¬ 
gida por Augusto César Vatteone con Ernesto Vilches y 
Ricardo Passano (h) en los papeles protagónicos. 

En 19 43 inicia Amadori sus grandes espectáculos en la 
pantalla. De 1944 son películas como Sw mejor alumno, 
con argumento original de P, de Murat y Manzi, dirigida 
por Lucas Demare, con intérpretes como Enrique Muiño, 
en el papel de Sarmiento y Angel Magaña en el de Do- 
minguito, que acaparó todos los premios u ación a les y 


en 1939 El hijo del barrio y Corazón de turco ; en 1940, 
El cura gaucho, con argumento de Mac Dougall y Mileo, 
en 1942 El viejo bincha y La guerra gaucha ; en 1943, S« 
mejor alumno. 

De los estrenos de 1942 hay que recordar En el viejo 
Buenos Aires, evocación de los tiempos de )a fiebre ama¬ 
rilla {Estudios San Miguel), dirigida por Antonio Mom- 
plet, cop argumento del poeta Obligado, con reparto en¬ 
cabezado por Libertad Lamarque. 


En 1943 se rodaron 37 películas en el país, entre ellas 
Carmen , en la que desborda la comicidad de Niní Mar- 
shall; Tres hombres del río, argumento de Eliseo Món¬ 
tame, dirigida por Mario Soffici, interpretada por Agustín 
Irusta, Juan José Míguez y José Olarra; Todo un hombre, 
hajo la dirección de Fierre Chenal y la interpretación de 
Francisco Petrone y Guillermo Battaglia, basada en la 
novela de Miguel de Unamuno; Safo, historia de una 
pasión, dirigida por Hugo Christensen, con Mecha Ortiz 


Por esa época funcionaron en el país 1.700 salas de 
exhibición. Las exigencias del nuevo arte llevaron a la 
fundación de empresas y estudios importantes con los que 
no habían podido contar los predecesores; hubo así una 
época de oro del cine argentino. 


¡Arique Muiño, prora ¡mi: i i r. io¬ 
do "El cun pilucho”, rejiiza- 
ción de Lucas ; Minare en 15-40 



























Estación radiofónica de César Guerrico: duplicador y receptor 
de ondas continuas. 


Se abrieron en Buenos Aires salas espaciosas y lujosas; en 
lugar del Palace Theatre, se inaugura-en agosto de 1 93 6 el 
teatro-cine Opera, a cuya primera función concurre el pre¬ 
sidente de la República; en julio de 1937 abre sus puertas 
el cine-reatro Gran Rex. También se multiplicaron las sa¬ 
las de exhibición en los barrios, y se remozaron otras, como 
la del Hindú, el cine Baby, en la calle Paraguay, que se 
transformó luego en teatro con el nombre de Ateneo; 
la expresión cinematográfica, con producción nacional y 
extranjera, acabó por hacer declinar la afición teatral 
y disminuyeron los teatros mientras aumentaba el nú¬ 
mero de los cines. 

El tango, la canción popular, la vida y el ritmo del 
arrabal, tem s reiterados en las producciones cincntaro- 
gráficas, popularizaron esrrellas de la canción, Liberrad i a- 
marque. Plugo de! Carril, Tita Merello; muñera apa¬ 
reció ya en 1937 cji La uelta E ha, Lemu hftebos 
de an> no mabnK ganan, i, en ¡97b cu Madreselva» Tres 
Uituí en París, en 1939 en La v la es un tango, la vi- 
d i le lo* Gande!; jV! ■: !o. que íí había iniciado en 
escfuirios de revocas y variedades, aparece en 1933 en 
Tíít.'j j'j, r 193 í en /V tr.v Bu- nos Atres, M tilos de la 
rút! .'o, en ¿ 937 en A i e¡. ti !, i' 1 y V, La f it gzf, ctcéiera. 

Los más grandes éxitos, < > ■ ib-uiv u :\ los marcaron " La 
guerra gaucha”, que permaneció 17 sirvan j consecutivas 
en < : Ambassador y "Szí mejor alumno”, i.ue superó esa 
marca, en í.j misma sala, con 22 semanas. E! cine nación 1 
vio abiertas todas las puertas y ya n ers un dTíc.tl rrnbajo, 
como lo fuera, por ejemplo, pa- il e) fundador de Argen¬ 
tina Sono Film, Angel Mentas v, un gran pionero de la 
cinematografía argentina, conseguir salas de estreno de 
categoría. 



Ks c a e ■ - ■ cadiurelcfónicn de Horacio Martínez. 
Secbtr, donde puede verse e! audión 
de transmisión. 




Parsifal , que dirigía Félix Weingartner en el Coliseo Ar¬ 
gentino, de la calle Charcas al 1100, Los aficionados 
instalaron en el techo del Coliseo una larga y complicada 
antena y en dependencias interiores del tearro un transmi¬ 
sor de 5 watios; el micrófono debió ser complementado 


Persona ¡es de "Chispazos de tradición” transmitida por Radio Bel 
grano, caricatura de Valdivia. Eji Caras y Careta, t. 
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jóvenes, uno médico, y otros estudiantes de medicina, 
Enrique T. Susini, Miguel Mujica, César J. Guerrico y 
Luis Romero Carranza, el 27 de agosto de 1920 un grupo 
de personas oyó desde sus casas la transmisión de 


Personajes de 'Chispazos de tradición 1 ’, caricatura de Valdivia. 
En Caras y Caretds. 


i 


con una bocina parecida a la de los fonógrafos de la épo¬ 
ca, pero de dimensiones mayores, en el paraíso de la sala. 
Se logró, con muchas deficiencias, transmitir el espec¬ 
táculo, que fue escuchado por oyentes lejanos con los 
auriculares ajustados a las orejas. Estaba Yrigoyen en la 
presidencia y se dice que comentó así la hazaña: "Cuan¬ 
do los jóvenes juegan a la ciencia es porque tienen el 
genio adentro”. 

En 1921 fue posible transmitir por ese medio casi to¬ 
das las funciones del Coliseo. En 1922 las casas de mú¬ 
sica y electricidad ofrecieron receptores mejorados a galena 
o a válvulas, llamados entonces lámparas. Los pioneros 
de la radiofonía fueron alentados con ayuda financiera 
para instalar en el edificio de la casa de remates Guerrico 
y Williams en la calle Pellegrini los equipos para trans¬ 
mitir las funciones de los teatros Odeón, Colón y Coliseo 
y también partidos de fútbol, intercalando en los progra¬ 
mas orquestas típicas, cantores y cancionistas, etcétera. 

En 192 3 salió al aire una segunda es ración emisora, 
Radio Sud América, que instaló Miguel Roux Deledicque 
en el pasaje Reverano de la avenida de Mayo, cuyos pro¬ 
gramas se anunciaban por la prensa. El mismo año la 
municipalidad de Buenos Aires concedió a Federico del 
Ponte permiso nata instalar un sistema de transmisoras 
de telefonía sin hilos para la difusión de audiciones ar¬ 
tísticas, LiHwcalm, científicas e ilustrativas, intercalando 
avisos úe propaganda. Así .nació Radio Cultura; el trans- 
liuíí;' U 3A wa t s y el eftudtu t nerón instalados en el 
PL-za ; luu'l y poco despu s trasladados a una casa en 
■üvuini.i Aívc.ir y Canniiig; fue el comienzo del proceso 
cíe la p , i ir i/ación d¿ la radiotelefonía; sus es illa ti tes 
v sus eancsO"?s, sus m uticos, sus locutores adquirieron un 
s m i. i Tu renombre L *r. todo lo que aba r iban las trans- 
rn va es, ni ac :.il C an Buenas Ar :s. ! n septiembre de 
191" se tr.j i: sriíi i ¡i el m.nch ! i¡ po lóenipsey desde New 
Y>‘ 1 , -r ijiicUliv.i de La Y . ¡¡}ii. 

I'nco después -f ¡iistijl.iron otras cu: rr,;s, LOV Radio 
c usa, 1 E\cJ . Ramo Libertad, he y Mit p s Re- 
ju Casa . .ui.ea, .i;, . io Grand SplcndM, hoy Sf rfidlú. 
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y K a nicjiin. , ix'i.grano. ,! " ■ dos ultimas fueron 
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Elenco de Radio Fénix, car ca-'.ira de Valdivia. En 

Cara i y Cactus. 


Las transmisiones comenzaban en las primeras horas de 
la mañana y se prolongaban hasta más de media noche 
y los equipos de onda corta permitieron que las trans¬ 
misiones se escucharan en todo el país. Comenzaron a 
surgir ante los micrófonos "estrellas” y "astros”. La pu¬ 
blicidad comercial bailó ventajas en ese medio de pro¬ 
paganda, y Radio El Mundo, desde su salida al aire en 
193 5, mantuvo una orquesta estable que organizó y diri¬ 
gió Juan José Castro, integrada por 60 ó 70 instrumen¬ 
tistas, y ante sus micrófonos actuaron intérpretes de la 
música y del canto de renombre universal. En un plano 
algo más modesto se movieron también Radio Excelsior 
y Radio Splendid. Radio Excelsior se mantuvo en un alto 
nivel de cultura, sin desdeñar lo popular, y dispuso así 
de uña vasca audiencia. Se recuerdan también Radio 
Prieto, Radio Scentor, La voz del aire. Radio de) Pueblo. 

En la década del 30 se inició el radioteatro^ con un 
nutrido repertorio melodramático e intérpretes especiali¬ 
zados que adquirieron renombre. También se hicieron 
transmisiones directas desde los escenarios teatrales por¬ 
teños. 

La radiotelefonía cumplió desde fines de la década del 
30 una función periodística informativa, a través de bo¬ 
letines preparados especialmente; el diario La Prensa trans¬ 
mitió sus boletines leidos por un redactor del diario desde 
1927 por Radio Splendid; durante la guerra civil espa¬ 
ñola La Prensa irradió un boletín radiofónico especial que 
salía al aire por Radio Excelsior. Hacia 1932, desde Crí¬ 
tica y por intermedio de Radio Belgrano, se transmitió 
Jornada Oral, la primera revísta de la radiotelefonía na¬ 
cional, con noticias, comentarios y las llamadas "ilustra¬ 
ciones”, a cargo de artistas e intérpretes de renombre. En 
noviembre de 1 93 5 inició sus transmisiones periodísticas 
Radio El Mundo, que contó con un servicio informativo 
propio. En los años anteriores a la segunda guerra mun¬ 
dial las emisoras comerciales intensificaron la difusión de 
noticias. 
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En 1926 el ministerio de marina, del que dependía Ja 
radiodifusión, concedió a la Municipalidad de Buenos Ai¬ 
res una frecuencia para transmitir las óperas y conciertos 
del teatro Colón; ese fue el origen de Radio Municipal. 
LRA Radio Nacional salió al aire como Radio del Esrado 
en julio de 1937 y se extendió con una serie de esta¬ 
ciones por el interior del país. 
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Btrenos Aires, meca de] arte lírico. La composición 
cnica de la inmigración que constituyó la nueva Argen¬ 
tina, y especialmente la concentración de fuertes núcleos 
de todas las procedencias en Buenos Aires, hicieron de la 
captts; un motivo de atracción, un centro activo del 
arte lírico. El teatro Colón figuró entre los primeros 
escenarios del arte lírico del mundo y por él desfilaron 
>s directores de orquesta más afamados, los cantantes de 
más renombre, los solistas del piano y del violín de ma- 
oi jerarquía, los ballets más celebrados. Una historia de 


la música y la ópera en Buenos Aires resumiría la historia 
• linca mundial, italiana, alemana, francesa, rusa; 
española y norteamericana. 


La ópera italiana, en presentaciones y en estrenos, fue 
ampliamente conocida en Buenos Aires, con sopranos dra¬ 


máticas de alto nivel, mediosopranos y contraltos, teno¬ 
res, bajos y notables directores de orquesta. Durante los 
años de la primera guerra mundial actuó en el Colón la 
soprano Cecilia Galgiardi, luego Giannina Arangí Lom- 
bardi, Rosa Raisa, Zinka Milanov. Entre los bajos re¬ 
nombrados fueron escuchados Feodor Chaliapin (en 1908 
y en 1930), Victorio Arimondi, Rgmo Ecilani, etc. De 
los barítonos conoció Buenos Aires a Carlos Galeffi, Leo- 
nard "Warren, José Segura Tallien y muchos otros. 

La lírica francesa tuvo su centro en el Victoria, en 
el Politeama, y sobre todo en el Variedades; en 1911 lle¬ 
gó al teatro de la Opera la cómpañía encabezada por 
la soprano Margúeme Carré, con Alberto Wolff, que 
actuó muchos años en el Colón como director de or¬ 
questa. Compositores como André Messager, Camile 
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Saint-Saens, Jacques Ibert, Henri Rabaud, Arthur Ho- 
negger dmgieron en diversas ocasiones el repertorio lirico 
trances y estrenaron en Buenos Aires algunas de sus obras. 

La linca alemana tuvo igualmente un público seguro- 
en 1922 se estrenó El anillo, de los Nibelvngos, y en lá 
década del 40 llegó a Buenos Aires la Filarmónica de 
Viena, la primera sinfónica que conoció el país. Richard 
btrauss dirigió algunas de sus creaciones, y lo mismo 
hnch Kleiber, Fritz Busch y otros. Sopranos, medioso- 
pranos, tenores, barítonos y bajos alemanes se hicieron es¬ 
cuchar por el público de la capital. 

En 1913 hizo su aparición el conjunto de bailéis nisses 
que dirigía Sergej DLghilev y puso de relieve las posibili¬ 
dades de ese espectáculo; ofreció 18 funciones en el Co¬ 
lon con un elenco en el que 'figuraban Vaclav Nijinsky 
Rimara Karsavma, Bronislava Nijinska, Adolf Bolm y 
Errico Cecchetti. presentó entre otras el segundo y tercer 
acto de El lago de los cisnes, El pájaro azu'l, G¿selie etcé¬ 
tera. ’ 

Actuaron también luego la bailarina española Antonia 
Merce (La Argén t.na), Pastora Imperio, Encarnación Ló¬ 
pez (La Argéntinita). Volvió Diaghilev al Colón en 191/ 
con Nijinsky, Lubov Chernicheva y Nicolás Sverev en 
:u CiCin- 0 ; Ltucsc Ansermet dirigió ia orquesta. 

El mismo año ofreció varias funciones Isadora Duncarl 
en el Coliseo; y ese año, en El Coliseo y en 1918 en el 
Colón, fue aplaudida Ana Pavlova, que repitió sus vi¬ 
sitas en 1919 y 1920. 

Llegaron en lo sucesivo otros conjuntos coreográficos 
menores y en 192 5 se crearon los cuerpos estables de bai¬ 
le del Colón para disponer de un equipo propio para esos 
espectáculos. 


Arthur Honegger. 




Hasta fines de la década del 30 desfilaron por el Colón 
los coreógrafos M.chel Fokin (1931), Boris Romanof en 
cmco temporadas; Bronislava Nijinska, en cinco tempo 
radas; Ian Cieplmski, en tres temporadas. 

En 1937 llegó al país Margarita Wallmann, se radicó 
en e] y fue d,rectora y maestra estable de los espec 
taculos coreográficos. 

Copiosa sería la enumeración de las celebridades del 
canto que desalaron por Buenos Aires. El tenor Enrique 
Caruso actuó ya en 1899 en el teatro de la Opera y 
volv.o iJ Colón en 1913 y en 1917. Alejandro Benci, 
que también hizo su presentación en la Opera en 1899 
yolvio asiduamente a ese teatro y también al Colón, en 
1909, en 1911 y en 1914. Tito Schippa ofreció funciones 
en el C-lOn <■* 1913. y c:i 1919 fue escuchado Beniamino 
Rigb cu n su repertorio de la ópera italiana. También hay 
míe mencionar entre otros a Giuseppe Ansdmi, Dino Bo- 
T 10 i’, ia !es LLickeut. Se destacaron em.; los cantantes 
dramáticos Aurchano Pertile, Giovanni Martinelli, John 
oulJtvan, Bernardo de Muro, los españoles Hipólito Láza¬ 
ro, Pedro La Fuente, y Miguel Fleta. La soprano Claudia 
Muzzio (1889-1936) 2ctuó en el Colón desde 1919 una 
ecena de años. Tita Ruifo fue huésped de Jos teatros 
porteños durante unos tres decenios. 

La so ¡a mención de los solistas que hicieron su pre¬ 
sentación en Buenos Aires, aplaudidos por todos los pú¬ 
blicos, sería in termina ble. 


En 1904 llegó Pablo Casals y repitió la visita en 1937 
con su violoncello; el artista y el hombre fueron clamo¬ 
rosamente ovacionados; en una de sus funciones inter¬ 
pretó Almería de Albeniz, en homenaje a la ciudad que 
acababa’ de ser bombardeada por un barco de guerra ale¬ 
mán en el curso de la guefra civil; acompañado por el 
pianista Otto Shulhoff, se impuso al auditorio desde la 
iniciación del concierto. Ignacio Paderevsky (1860-1941), 
pianista extraordinario y patriota polaco, fue llevado en 
hombros después de sus conciertos por los admiradores; 
llegó a ser presidente de Polonia liberada. El pianista 
Eduardo Risler (1873-1929) llegó por primera vez a 
Buenos Aires en 1914 y volvió en 1919 y 1929, consa¬ 
grado como intérprete de Beethoven. Wilhelm Backaus, 
pianista alemán, hizo su aparición ante el público por¬ 
teño en 1921; su repertorio comprendía más de 600 pie¬ 
zas; volvió en 1927 y en 1 938, dejando siempre un 
recuerdo entusiasta. El pianista catalán Ricardo Viñes 
(I (85-1943), compañero de estudios de Ravel y Debussy, 
dlvti-uó las obras de compositores contemporáneos; llegó 
a Buenos Aires por primera vez en 1920 y regresó en 
tres oportunidades hasta 1934, en su recorrida por países 

. . T . ^ ^ . . . 4 ^ n r- * n —i orí do on 


última visita en 1934 ofreció dos recitales en el Odeón 
con obras de compositores franceses que le habían sido 
dedicadas por sus autores. Otro pianista meritorio fue 
Wilhelm Kempff, que llegó en 1934 en el “Graf Zeppe- 
iin” y a! día siguiente de su arribo se presentó en el 
Odeón; había estado anteriormente en Buenos Aires y 



Richard Strauss. 


Fachada del ceacro Marconi. 
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Manuel do Falla, busto de Juau Cristóbal. 


en una de esas oportunidades interpretó en el Politeama 
una página de Mendelshon, compositor prohibido por Hi- 
tler; fue su pasión el culto a J, $. Bach. 

Alexander Kirilovich Borovsky llegó poco después de 
Kempff, en 19 34; en 1939 dio varios conciertos en el 
teatro San Martán de la calle Esmeralda dedicados a El 
clave bien temperado, de Bach, a Invenciones, transcrip¬ 
ciones de órgano; Lizst y Prokofiev tuvieron en él un 
gran intérprete., 

Arturo Rubinstein, otro de los maestros del piano, 
triunfante en Berlín, llegó a Buenos Aires antes de la 
década del 20, después de cumplir los veinte años; dio 
conciertos en el Colón y en otras salas e interpretó a 
Mozart y Beethoven, a Chopin y a Granados, a Brahms 
y a Schubert, favoriro del público musical porteño du¬ 
rante muchos años, ya en 1917 estrenó, entre otras cosas, 
Noches en los jardines de España , de Manuel de Falla. 

Claudio Arrau, chileno, n. en 1904, que ya a los 14 
años dio recitales en Buenos Aires, fue muy popular en la 
capital y ciudades del interior y ofreció testimonio de 
que no hay una sola manera de interpretar a los grandes 
maestros. 

También dejaron buenos recuerdos en Buenos Aires los 
pianistas Leopoldo Godovsky, polaco, que actuó en 1 922; 
Alexander. Brailovsky, que acruó en diversas oportunida¬ 
des, en 192 3, en 1 936 y en 1939; Benno Moiseiswitsch, 
que fue escuchado en 1926, en 1932 y en años sucesi¬ 
vos. El español José Iturbe, intérprete de Mozart, Scar- 
latti y Brahms, estuvo en Buenos Aires en 1927, en 193 5 


etc.; Wanda Landowska, clavecimsta y pianista, n. en 
1881, famosa intérprete de Bach, estuvo en Buenos Aires 
en 1 929, maestra de grandes pianistas. Guiomar Nevaes, 
brasileña, dio recitales de piano en 1930. Roberto Cassa- 
deus, actuó en 1931 ofreciendo versiones de Ravel. Josef 
Hofman interpretó en el Colón obras de Beerhoven y 
Chopin, y en 1940 Rudolf Firkusy hizo conocer sus ver¬ 
siones de Schumann y Smetana. 

Un gran virtuoso del violín, Franz von Vecsey, que 
llegó en 1911, confirmó con sus recitales la aureola de 
sus triunfos en Europa. Mischa Elman actuó en el Colón 
y Jascha Heiferz en el Cervantes; pero dejó recuerdos 
la presencia en 1 93 5, en el Colón y también en el Odeón, 
del violinista vienes Fritz Kreisler; en el Colón dirigió 
la orquesta en sus funciones Juan José Castro; ofreció 
un concierto de Mozart, luego uno de Beerhoven y al 
final una obra para violin solo; también dio varios con¬ 
ciertos en el Odeón. 

Andrés Segovia, n. en Jaén en 1894, actuó en Buenos 
Aires y ciudades del interior desde comienzos de la década 
del 20 e impuso la calidad musical de su instrumento fa¬ 
vorito, la guitarra; supo presentar los elementos lugareños 
del canto español, pero la base de sus interpretaciones 
fuerou Bach y otros grandes compositores; se presenró en 
el Odeón, en el Colón y én otras grandes salas y en sus 
visiras reiteradas creó una escuela de guitarristas en las 
nuevas generaciones argentinas. Una de sus discipulas fue 
María Luisa Anido. 

Directores de orquesta de reputación mundial se pre¬ 
sentaron al público porteño y fueron reconocidos en sus 
méritos. Arrhur Nikisch, austrohúngaro, que había re¬ 
cibid© lecciones de Wagner, dirigió quince conciertos. 


Julio Gal lino R i vero, director artístico de radio Excel sior. 








Receptores de radio. 


cuando ya había cumplido 66 años, al frente de la Aso¬ 
ciación del profesorado orquestal, con obras de Beethoven 
y Grieg, Weber y Srrauss, Schubert, Berlioz, Debussy, 

Brahms, Wagner, Chaikovsky, Lizst y Smetana, Arturo 

Toscanini hizo su primera presentación en la Opera en 
1901; volvió en 1903, en 1904 y en 1906 con un amplio 
repertorio lírico italiano, francés y alemán; en el Colón, 
en 1912, dirigió 15 óperas, entre ellas Ariadna y Barba 

Azul de Dukas; en 1940 reapareció con la National 

Broadcasting Company de New York y al año siguiente 
dirigió siete conciertos con la orquesta estable del Colón, 
entre ellos la Novena sinfonía de Beethoven , la Misa de 
réquiem , de Verdi, y fragmentos wagnerianos. Otro di¬ 
rector de larga ac tuación en Buenos Aires fue el belga 
Ernest Ansermet, que dirigió la orquesta del ballet de 
Diaghilev en su segunda visita a Buenos Aires en 1917, 
cuando presentó El pájaro azul y Petruschka de Stra- 
vinsky; Ansermet fue uno de tos más firmes propulsores 
de las nuevas tendencias musicales en las temporadas de 
conciertos entre 1924 y 1 930; dirigió la orquesta del pro¬ 
fesorado orquestal y continuó en 1 93 1-3 3 su labor en 
el teatro Colón, presentando a Debussy, Ravel, Malim- 
piero, Stravinsky, Casella, Petrassi, Prokofiev, Fíonegger, 
Dukas. 

Félix Weingartner realizó en el país una obra extra¬ 
ordinaria de difusión; dirigió numerosos conciertos, en¬ 
tre los que figura el estreno de las Escenas argentinas 
de Carlos López Buchardo en 1920; dos años después 
volvió al Colón con la Orquesta filarmónica de Viena; 
hizo la primera presentación integral registrada en Bue¬ 
nos Aires, de la tetratología El anillo del Nibelungo de 
Wagner. 

Gmo Marim.iz.-zi actuó en Buenos Aires diez tempora¬ 
das; Vicenzo Bellezza, cinco; Tu lio Serafín, nueve tem¬ 
poradas, y muchos más; entre ellos se distinguió Héctor 
Pamzza, argentino, que compartió la dirección del Scila 
de Milán con Toscanini muchas temporadas, d,rigió la 
orquesta de' M tropolitan de New York, la del Covent 
Carden de oncees y otras en diversos lugares de Eu¬ 
ropa v numerosas Temporadas del Colón. 

Com lositores famosos llegaron a Buenos Aires e in- 
terpn 4 ron sus pro ias obras: Fíonegger en 193 0 , Pi//e- 
-U en 1931, Rospiglli en 1929 y 1934, Casella, Stra- 
s* uv y en 1936; Vi la-Lobos en 193 5 y 1940, Manuel 
d. Falla en 193 9, etc cLera. 


El interés de los aficionados a la música se manifestó 
en la formación de diversas entidades; en 1911 se creó 
la Asociación argentina de música de cámara; en 1912 
surgió la Asociación Wagneriana, primero para propagar 
el conocimiento de la- música y las ideas de Wagner, 
con libros, folletos, traducción de textos, comentarios y 
análisis musicales; también para auspiciar conciertos; po¬ 
co a poco se transformó en una asociación de conciertos, 
recitales de solistas, de conjuntos de cámara, de concier¬ 
tos sinfónicos y sinfónico-corales. En ese ambiente actua¬ 
ron numerosas figuras de la música, desde Arthur Ru¬ 
binstein a Claudio Arrau y directores como Klemperer, 
Kleiber, De Sabara, etcétera. 


Igor Stravinsky. 
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En la década del 30 se formó la agrupación Música 
nueva, que realizó una carea de difusión y presentó mo¬ 
dernas obras efe cámara, y posteriormente hizo su apari¬ 
ción el Mozarteum argentino. 

La mayoría de los espectáculos líricos se realizó 
en el Colón y en el Politeama, especialmente en el pri¬ 
mero. Una ojeada a las carteleras de unos cuantos años 
tomados al azar ofrece testimonios de esa actividad sos¬ 
tenida. 

Inició su actividad el gran coliseo el 25 de mayo de 
1908 con una representación de Aída, a la que siguió 
Sigfrido de Wagner, en el mismo año, El oro del Rhin 
y Los Pirineos de Felipe Pedrell en 1910. Los esrrenos 
más importantes en lo sucesivo fueron los siguientes: En¬ 
genio Oneguin, de Chaikovsky, en 1911; Ariene et Barbe 
Bien, en 1912; Oberon, de Weber, 1913; Id amo re dei 
tre re, de Montemezzi, y El sueño de Alma de López Bu- 
chardo, en 1914; El caballero de la rosa de Strauss, en 
1915; La batalla de Legnano, de Verdi, y Hnemac, de 
Pascual de Rogatis, en 1916; JJetranger, de d’Indy, Ma¬ 
mut de Rabaud y La rondine de Puccini, en 1917; e) 
tríptico: II tabarro, Suor Angélica y Gianni Schiccbi, de 

r> • ■ ’í r. i n r>;__ 
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En la Opera se representó en 1910 El ocaso de los dioses 
de Wagncr, y en 1911 se ofreció, con la dirección mu¬ 
sical de Alberto Wolff, el elenco de la Opera comique 
de París con Pelleas et Mélisandre de Debussy, entre 
otras obras. También en el Coliseo se estrenó Parsifal 
en 1914 y El príncipe Igor de Borodín en 1919. 

En 1923 actuaron en el Colón los directores Richard 
Strauss y Franz Schalk, este último director de la Ope¬ 
ra de Viena; y en la opereta se distinguió Luisa Bertana 
en el Politeama. En 1923 se estrenaron en el Colón las 
operas La dame de pique de Chaikovsky, La furia de Ar¬ 
lequín, de Lualdi, y Ñazdab, de Athos Palma. Uno de los 
estrenos de 1926 fue el Nerone de Arrigo Boito, con 
intérpreres de la talla de Claudia Muzzio, Benvenuto 
Franci, Atilio Muzzio, Enzo Pinza, Aurelio Pertile, Luisa 


Ernesto de la Guardia, erítico de música. 




Fcrrucio Calusio. 


Bertana; también se esrrenó Turandoi, con intérpretes 
como Tancredi Pasero, Claudia Muzzio, Giacomo Lauri 
Volpi y Rosetta Pampanini; dirigió la orquesta Fritz Rei- 
ner y se escuchó ese año a Nina Morgana, al barítono 
Federico Scborr, al tenor Aurelio Pertile, etc,, italianos 
y alemanes. En 1927 acruaron los renores Miguel Fiera, 
Giacomo Lauri Volpi y Tito Schipa, la mediosoprano Lui¬ 
sa Serrana y el barítono Benvenuto Franci; dirigió la 
orquesra Ferrucio Calusío y Rodolfo Franco se desempeñó 
muchos años como director artístico y escenógrafo; en 
julio se estrenó Elixir de amor con Tito Schipa, Gino Va- 
nello, Tina di Bari y otros cantanres, y Héctor Panizza 
en la dirección de la orquesta; el mismo mes se presentó 
II Trovatore, con Lauri Volpi, Claudia Muzzio, Franci, 
Luisa Bertana; Tosca, con Guisepina Cobelli, Miguel Fleta 
y C, Muzzio; II barbíeri di Siviglia, etc. En la temporada 
de primavera hubo conciertos sinfónicos y corales, músi¬ 
ca de los grandes compositores, alemanes, españoles, fran¬ 
ceses, rusos. Entretanto, en el Odeón ofrecía música es¬ 
pañola el pianista José I tur be. 

Estrenos de 1928: Las bodas de Figaro, de Mozarr; Fra 
Gherardo, de Pizzetri, Los de 1929: La campana sommer- 
sa, de Respigbi; Khovanfchina, de Mussotgsky; Go yescas t 
de Granados; El matrero, de Felipe Boero; Snegurotchka y 
La leyenda de la ciudad invisible de Kitech, de R i ir-a k y 
Korsakof; La feria Je Sorochin, de MusSWg-ky (en ver¬ 
siones de la Opera privé russe de París). 

En el cuerpo de baile del Colón se destacaron en 1930 
Carmen Gauthier, Concepción Martínez, Leticia de la 
Vega, Kety Galantha, Coletre Salomón, Blanca Zirmaya, 
Dora del Grande, Felia Dombrowka. Actuaron en ese co¬ 
liseo Benvenuto Franci, Carlos Caicffi, Gilda dalla Rizza, 
Giacomo Lauro Volpi, Isidoro Fagoa,:. ’ el bajo Fedor 
Chaliapin, el tenor Tilo Sch na, (Jeorges Thiíl, Claudia 
Muzzio; ese año se puso en escemi El ocaso de los dioses 
de Wgner, con intérpretes como Fritz Krenn, María 
Ransow y Alejandro I.ipnis; S adko, de Rimsky Korsakof; 
Lo Straniero, de Pizzetti; Anca ya, de Gapnch. 



Elik lo r Pani'/.'/.a. 


En 1931 hizo su presentación la bailarina Olga Spessi- 
va, que había tenido acruación brillante en el tearro im¬ 
perial de San Petersburgo, en el Covent Garden de Lon¬ 
dres y erv el Opera de París; creadora de El Gato, Romeo 
y Julieta, Prometeo, Aríadna y Baeo , estas dos dirimas 
con el bailarín Sergio Lifar, En mayo se vio a Hildebrando 
Pizzetti como director de la orquesta estable y la acruación 
de Tito Schipa, Tita Ruffo, Isabel Marengo, Emilio Schiper, 
Georges Thill, María Olcewska, Ninon Vallin; también 
dirigió la orquesta Ansermer. Intérpretes alemanes presen¬ 
taron £/ murciélago, la opereta de Johann Strauss, y Los 
maestros cantores. El mismo año actuó en el Politeama 
tina compañía lírica italiana, con la mediosoprano Emnu 
Barzan ti, la soprano ligera Elena Ventunno, la soprano 
Lina Redel, el barítono Ernesto Dodds, etc. Bajo la di¬ 
rección de Roger Lalande se presenró Marión, de Mnssener, 
entre cuyos intérpretes figuraban George Thill, André 
Gaudin, Lily Pons, Ninón Valhn y como ha Tirinas Dora 
de] Grande, Lericia de la Vega, y otras del cuerpo de 
halle. El mismo año se presentó también la ópera Salomé, 
de Oscar Wilde y Richard Srrauss, con el barí tono ale¬ 
mán Fritz Krenn y María Radjd en el papel de Salomé 
y Frik Wirl en e) de Flerodes. Fra Gherardo, de i 1 deliran¬ 
do Pizzetti, fue reesrrenado por una compañía lírica ¡ra¬ 
bana cei la que figuraban Lina Morelli, Guiscppina Cobe- 
!li, Fyun Pir¡ -a. 

En 1932 se presentó en el Colón Erancesca da Rimini, 
i ópera lie Ricen do Znldoni; dirigía la orquesta Franco 
Pinlanromo; también la ópera p.l matrer , caiijpuítu por 
velipe Boero, con Víctor Daminni, Nmj Juárez, Abéis 
de An. . us, Joaquín Campmanv enrre los intérpretes; 
L'heure e pugnóle, de Ravel. Fu escenografía actúan 
Gregorio López Naguil, vllredo i ¡nzilotei, Hugo Steirj 
y dirigieron U orquesta 1 raneo Paol.intonio, Juan José 
Castro, Arturo de Aíigehü. En el Politeama realizó fun¬ 
ciones de música de cámara Adriano Lualdi y en el Odeón 
hubo redíales bajo ].i dirección de Alfredi Schiuma y Gi- 
lardo Gílardi. 


Se presentaron en 1934 Alces fes, de Glúck, Cosí fan 
hit te, de Mozart; AraJzeUa, de Strauss; La leyenda del uru- 
tan, de Gílardi; La f¡amina, de Respigbi. Y en 193 5 
Schcanda el gaitero, de Weinberger, y Ltí novia del hereje, 
de Pascual de Rogatis. 

En el Colón se presentó en 1 93 6 un conjunto ruso 
bajo la dirección de Emilio Cooper y se estrenó orra obra 
argentina, la ópera en tres actos La ciudad roja, de Raúl 
E. Espoile, con letra de Carlos Schaefer Gallo; dirigió la 
orquesra Héctor Panizza e intervinieron en la interpre¬ 
tación Isabel Marengo y Pedro Mirassou. También fueron 
presentadas Sansón y Da lita, la ópera de Saint-Sáens, con 
decorados de Héctor Basaldúa; Héctor t Panizza dirigió la 
orquesta; Bohéme, de Puccini, con intervención de las 
sopranos Isabel Marengo, Lina Morelli, el tenor Bruno 
I andi, el bar i roño Víctor Damiani y el bajo Gregorio 
. leinik; el drama musical G/ulio Cesare, de G, Francesco 
Malipicro, versión de la obra de Shakespeare; acruaron en 
la i:r.' r-pr r;t:ión VTel Marengo, Pedro Miras-ou, ictor 
LP.rni.irti, juU> Samuro; dirigía hi unair .tu, 1 ltV'mj r 
mzza; hubo rambién una nueva piesenracjón de La Tra¬ 
ída ¡a, de Verdi, con Vina Bovy y Bruno Landi en la inter¬ 
pretación y se reestrenó La ciudad invisible de Kifesch, 
de RimsTIy Korsakof, que ya se había representado en 
Buenos Aires, en 1929. En ese año pudo asistir el público 
musical porteño a los conciertos del pianista ruso Ale¬ 
jandro Brailowski con un reperrorio de Cbopin; a recitales 
del pianista francés Alfred Cortot y a los conciertos de 
Igor Srravinsky, que dirigió la orquesta del Colón, 

Espectáculos de 1937: Orfeo, de Monteverdi; Ifigenia 
en Tauride, de Glúck; El gallo de oro, de Rimsky Korsa¬ 
kof; Lucrecia, de Respighi; Cyrano de Bergerac, de Al¬ 
lano. 

En 1938 se vio en el Colón Roland et le viauva/x gar- 
fo-n, música de Henri Rabaud; Orseolo, de pizzetti; Un 
rapto en el serrallo, de Mozart; Lucía de Eammermoor , 
de Donizetti, en la que hizo su reaparición Lily Pons 
después de 4 años de ausencia; L’incorovazione di Poppea, 
de Claudio Monreverdi; El caballero de la rosa, comedia 
lírica de Hugh von Hoffmannsthal, música de Richard 
Strauss, con la dirección de la orquesta por Erich Klei- 
ber; Petrone, de Consrantino Gaito; judith, argumento 
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de Carlos Cucullu, -música de Arturo Luzzati y esce¬ 
nografía de Héctor Basaldúa, etc.; Tristán e Isolda, de 
Wagner, que ya se habla presentado en el viejo Colón en 
1901, con Arturo Toscanmi entonces en la dirección de 
la orquesta; La pasión según San Juan, de Juan Sebastián 
Bach, con la dirección de la orquesta por Erích Kleiber; 
Don Juan, de'Gíück; La leyenda de José, música de Ri¬ 
chard Strauss, libro de Harry Graf Kesler y Hugh von 
Hoffmansthal, etc. Hubo ese mismo año en el Políteama 
varias operetas francesas y fue aplaudida la cantante de 
cámara Maryam Anderson. 

Se vieron en el Colón en 1939: Oberto, conté di San 
Bonifacio, la primera ópera de Verd¡; Bizancio, de Héctor 
Panizza; en 1940: Astuzie femminini, de Címarosa-Respi- 
ghí; en 1942: Ariadna en Naxos y El retablo de maese 
Pedro, de Falla. 

El espectáculo lírico se mantuvo a un nivel decoroso, 
fuera de algunos altibajos debidos tanto a las condiciones 
políticas como a una cierta declinación transitoria de la 
preocupación y del gusto del público. 

Compositores, directores y músicos argentinos. La 
música tuvo cultores en todos ios tiempos, del más va¬ 
riado origen, hasta que llegaron a constituir un importan¬ 
te conjunto en todas las especialidades. Mucho se debió a 
pedagogos italianos, españoles, belgas, alemanes, etc. que 
se radicaron en el país y, más que a la producción pro¬ 
pia, se consagraron a la enseñanza, en la capital y en 
provincias. La corriente constante de compositores, direc¬ 
tores de orquesta, concertistas de las más diversas pro¬ 
cedencias no podía dejar de grabar su huella en los aman- 
res de la música; las óperas escritas por argentinos, por 
ejemplo, aun cuando tuviesen el trasfondo de una temática 
nacional, reflejaron la influencia italiana, a veces francesa; 
tampoco estuvo ausente la influencia española. Se distin¬ 
guieron compositores de música de cámara y de música 
popular, tradicional; algunos directores de orquesta supera¬ 
ron las fronteras nacionales por su alta calidad, como Héc¬ 
tor Panízza, Ferrucio Calusio, Juan José Casrro; algunos 
compositores hallaron eco y prestigio también en el extran¬ 
jero. Como en las artes plásticas, hubo representantes de 
todas las escuelas, clásicas, modernas, vanguardistas. En 
1929 un grupo de compositores de gran ralento, jóvenes, 
formaron el Grupo Renovación, que integraron los her¬ 
manos José María y Juan José Castro, Juan Carlos Paz, 
Gilatdo Gilardi, Luis Gianneo, Honorio Sicardi, represen¬ 
tantes de una generación, que hizo posible eclosiones fe¬ 
cundas en otros compositores más jóvenes que buscaban 
nuevos horizontes pata su arte. Algunos viajeros señalaron 
la pasión musical de grandes masas del público porteño 
y también en las provincias; abundaron los conservatorios, 
las academias, los maestros particulares, instituciones pri¬ 
vadas y nacionales, provinciales, municipales. 

Un panorama de la actividad musical en el país desde 
los años del Centenario de la independencia no puede 
abrí car la pretensión de ser completo; pero la simple 
meiiciuu de algunas decenas uc compositores y pedagogos 
musicales puede ofrecer puntos de referencia para tener 
una idea aproximada del conjunto, de su intensidad y de 
su expansión. 

De la generación que tenia ya un nombre y una pro¬ 
ducción caracrerísrica en 1910, algunos atravesaron el 
decemo del 10 y del 20 y orros, como Alberto \v\! lianas, 
también el del 30 con ¡nergia creadora. Julián Aquirre 
m u rió en 1924, P :blo íícruti en 'VH, Arturo BefiUÍ 
en 1938, (Jenaro J’Andrea en 1937, I ..as J Onofrio en 
192". Frnesro Drangost en 1925. fír.lügósch se formó 
tu Alemania con Dar'ir y Ansorgc y u: composición con 


Humperdinck; enseñó piano varios años en el Conserva¬ 
torio nacional y dejó obras didácticas y composiciones ins¬ 
piradas en la temática autóctona y universal. 

Unos cuantos nombres un poco al azar y en el marco 
cronológico: Corradino d'Agnillo, n. en 18 67 en Cam- 
pobasso, Italia; se estableció muy joven en Corrientes y 
luego en la capital federal definitivamente, hasta su muer¬ 
te en 1948; en colaboración con Eneas Verardini com¬ 
puso la ópera U leone de Venezia, que se estrenó en el 
Politeama argenrino en 1892; después se dedicó a la 
enseñanza en el conservatorio Santa Cecilia de la capital 
y compuso la ópera La Z'mgana, en un acto; cultivó casi 
todos los géneros musicales, incluso la canción de cámara. 

Carlos Mari ¿noli, n. en Italia (1863-1942), en el país 
desde 1 883; compositor y pedagogo, fundó un conser¬ 
vatorio en Rosario; estrenó en aquella ciudad la ópera 
La nozze delle Tindarjde, compuesta en colaboración cora 
Alfredo Donizzetti, y publicó Bizzarrie y el trozo sacro 
Pater noster. 

Pianista, cultor de ía música de cámara, Arturo Luz- 
zatti, n. en Turín, Italia, en 1875, radicado desde joven 
en la Argentina; actuó en Boston y en el teatro Colón, 
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lermo, de la ópera Afrodita, del ballet Judith, del oratorio 
S alonwn, premiado por la Comisión nacional de cultura. 

Aunque los mayores merecimientos de Héctor Panizza 
corresponden a la dirección de espectáculos líricos, en el 
país, en Europa y en Estados Unidos, compuso la ópera 
Aurora, estrenada en el Colón en 1908, cuya canción a 
la bandera se convirtió en oración nacional, las óperas 
Bhancio y El medievo latino, el poema El rey y la flo¬ 
rista, obras de cámara, etcétera. 

Antonio Sino poli, n. en 1876, alumno de Sagreras, de 
Gaito y de Morera, cranscriptor de obras para guitarra, 
fue maestro de guitarristas; compuso Vidalita con varia¬ 
ciones, Canción de los Alpes, Saudades do Brazil; escribió 
libros en colaboración con Aguado. 

Nacido en Concordia, Ricardo Rodríguez (1877) tu¬ 
vo una larga actuación como compositor y profesor de 
órgano, de composición, etc.; cultivó diversos géneros, 
melodías para canto, música de cámara, género sinfónico, 
etc. Fi guran entre sus trabajos Cinco miniaturas, una So- 
nata , Sonatina en sí bemol. Tres valses, Seis preludios ; En 



mi pueblo, Siluetas de un carnaval porteño, poemas sin¬ 
fónicos: El Palmar, Atardecer en la Tablada, Yuquerí, 
etcétera. 

Ricardo Blame y Lafone (1878-1946), diplomático, 
compositor de inspiración narivista, compuso el poema 
sinfónico Chacarera, El ombú, Rapsodia de Andalgaiá; 
algunas de sus obras fueron ejecuradas por la orquesta 
sinfónica dirigida por David Beecham en Londres. 

Nacido en 1 8 80 en Barcelona, cuando llegó ¡atine Pa- 
hissa a Buenos Aires en 1935, era ya una celebridad como 
creador del verdadero estilo catalán en música; en el 
país se consagró a la enseñanza, aunque también compuso 
rrios, sonatas para violín, canciones y piezas para piano, 
y escribió libros como Los grandes problemas de la mú¬ 
sica y textos didácticos. 

Carlos López Buchardo ( 1 88 1- 1 948 ) perfeccionó sus 
conocimientos en contrapunto y composición con Albert 
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Russel en París y fue director del teatro Colón y del 
Conservatorio nacional de música y arte escénico, autor 
de la fantasía lírica en tres actos El sueño de alma, Ma¬ 
dama Lynch, La Parichona, comedias musicales, Amalia , 
etc.; de la suite Escenas argentinas para orquesta; obtas 
para piano, y Santos Vega, leyenda lírica en un acto, 
prólogo y epílogo. 

Evaristo F. Escobio , n. en Gualeguaychú en 18 80, es¬ 
tudió con Edmundo PalJemaerts y Amílcar Zanella y se 
consagro especialmente a la enseñanza; compuso cancio¬ 
nes escolares y de cámara, de inspiración popular y fol- 
klórica; entre sus cauciones argentinas figuran De ¡a viva 
tradición., i .a tañía de la f lor, Bendita ilusión , Z apa¬ 
lea,' o e/.. ra t tuno, Canta el zorzal, La vuelta al hogar , con 
leí • de poetas arge tan is y suramencanos. 

nucí Córnea Ctrernlo, santiagueño (n. en 1 8 83 ), 
í [erOÍti macaos años .a docencia musical en colegios na- 
cionnJ.'s y escocí s u 03 males y fue director de con j un ros 
co ales y 0rqn.mrr.1les de !,i Sociedad amigos del arte; fue 
se . JC:do por cancionero nativo y com. uso Álbumes 
con canciones de c:u ,u autóctono: RepiwJia sátiiiagwe- 
H.¡ 1 1 en tu criol>\j t D anza de¡ cuervo , etc.; por encargo de 
la lujiviMsidai! e Tucumán recogió ■! folklore musical del 
norte 1 rgel: nu en dm romos. Con ñauó en esa ;.ca en 
la labor n, Andrés Cii.12 ¡1 ivr 1, santiagueño [amblen, uno 
de 'os prime! >s que fot tó un con'iiiitc 1 «e : 1 ce nativo 
cu su provincia, y lo prevenía en Buenos Aires en el Po- 
1 :| c 1 m 1 en marzo !l' i >2 l con gran éxito y elogios de 
Rica re o ixo;.is; I itrocmío Diez actuó en esc conjunto 
con-u uantijuc da vidalas y otras canciones. También los 
’L-rm.mos Manuel y Santiago Rocca cultivaron el fol¬ 
klore musical naciori.d. 


Juan Bautista Massa ( 1884-1938) perfeccionó sus co¬ 
nocimientos con Donizetti en Rosario y se inclinó al 
arte lírico; en 1909 presentó en Buenos Aires su pri¬ 
mera obra, Aoraida, ópera en dos actos, que mereció un 
premio de la municipalidad; en 1922 estrenó en Rosario 
Vevaso y Tvcumén, que tuvieron buena acogida; en 1927, 
en el concurso del teatro Colón fue elegido su trabajo 
La Magdalena . 

Franco Paolantonio (1884-1934), de la familia musical 
de ese apellido, se formó con predilección en la dirección de 
orquestas sinfónicas y se hizo conocer en los mejores 
teatros; fue director en la Scala de Milán y en el teatro 
Colón de Buenos Aires; murió trágicamente en Río de 
Janeiro. 

Rafael Peacún del Sar (n. en Buenos Aires en 1884), 
fue director artístico de la exposición internacional de 
arre deí Centenario; en 1927 se estrenó en el Colón su 
ópera Chrisanthéme con buen éxito; compuso una Misa 
de r ritiem, varias romanzas para canto y . o, etcétera, 

h’hfi He ■■ (n. e:S BueIJns Aires en 1881), es .con¬ 
sidéralo como el fundador oe la ópera nacional por la 
temát'ca de sus composiciones, aunque la influencia jra- 
!¡;s;i,i es notoria en ellas; la primera ópera de un argentino 
es ia suya, titulada Tvcum-an, estrenada en, 1916, a la 
que siguieron El matrero , Z incalí y SiripO; compuso tam¬ 
bién páginas para canto y piano, obras escolares y coros 
y fue profesor de la Escuela normal de profesores. 

Floro M. Vgarle (n. en Buenos Aires en 1884), des¬ 
pués de realizar sus estudios musicales en la ciudad natal 
con Cayetano Troiani, los completó en el conservatorio 
de París; a su regreso se dedicó a la composición y a la 
enseñanza y fue profesor fundador del Conservatoria na- 
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cional de música y declamación, director técnico del 
teatro Colón, profesor de diversos institutos nacionales y 
provinciales, entre ellos la universidad de La Plata; fun¬ 
dador de la Sociedad nacional de música. Escribió obras de 
texto, un curso de armonía elemental, tinos elementos 
de acústica; entre sus composiciones figuran: Cortejo 
chino , obra orquestal; Escenas infantiles, melodías; Saika, 
cuarteto para piano, violín, viola y cello; Entre las mon¬ 
tañas; De mi tierra; Sonata, pata violin y piano; la Shul- 

ca; Ofrenda; La rebelión del agua; Sinfonía en l,¡ mayor; 
tango para orquesta sinfónica. 

Alfredo Schiuma (n, en 1 885 ), discípulo ¡e Luis Ro- 
maniello, compuso obras de cámara y para A teatro, de 
innegable influencia de la operística italiana, ejar ellas 
Blanca Flore, en dos actos; Amy Ronsard , en cu.it r o; Ta¬ 
baré, en tres; esta última se estrenó en el t’ijun Colón; 
la comedia lirica La Sirochia, luego llama: a Litigio de 
amor, estrenada en eb Odeón en 1921; el la Ict la in¬ 
fanta, estrenado en el Colón en 1941; escribió también 

dos cuartetos, un (¡mu „civ, 1 o s«.-\.cto pj Cui.'i lis, una 
sonara para cello y piano) tres sinfon'is y vanas suucs, 
rr re ellas la bautizada "La pampa’ 1 . En 1 8 la Cornisón 

nacional de cultura le otorgó el pusuirr y; dil (jcc-iHío; 

. ei ció igualmente cuatro premios imiiúeq dos. 

fose de Nito , rosa riño (1887-19 1 5), cornpo itor y pro¬ 
fesor; se formó en el cm ervitoria San Pie■ r. a la, 

de Nápoles; de regreso en 3 909 fundó eri la ciui ad r ta 
el conservatorio BoeLhcven; regresó a Epropu nn 1421 y 
actuó en la dirección orquestal en disí inros teatros, en 
Italia y en Alemania; volvió a Rosario en 192 8 y se 
dedicó a la enseñanza nuevamente y a la compori ión; 
entre sus ohras hay varias sinfónicas. Poema , Preludio sin¬ 


fónico, dos cuartetos para cuerdas, una sonata para piano 
y abundante música para piano, violín y piano, canto y 
piano. 

Raúl Fl. Espolie (n. en Mercedes, provincia de Buenos 
Aires, en 1888), ejerció la docencia en escuelas normales, 
comunes y de la provincia, fue también inspector de mú¬ 
sica del ministerio de justicia e instrucción pública y di¬ 
rector del conservatorio Municipal; entre sus obras fi¬ 
guran la ópeta La ciudad roja, Erenos y numerosas piezas 
para canto y piano y otras. 

Bruno Bandín! , n. en 1 889, ingresó ya en 1909 en la 
orquesta del teatro Colón, como primera viola solista; 
integró con Juan José Castro, Manuel A mira!, José Ma¬ 
ría Castro y Francisco Amicarelli la "Sociedad del Cuar¬ 
teto”, de la que fue fundador; enseñó en el Conservatorio 
n.i- ional de música y arte escénico y fue el director que 
¡.¡(rigió más obras argentinas en primera audición; com- 
p Itrn i ó su í oor como director orquestal con trascrip¬ 
ciones i3s obras para orquesta, viola y o;.n o. 

C“Tí . orráy n. en Concepción <! 1 Uruguay en 3Ü9 
pedagoga musical y compositora, discípula de M lláarrls, 
de Athos Palma y de Viceru d’Indy. Compuso, enire 
iitru obras: Cantar del arriero. Vida , vidita . . . , Milonga 
deí destino, Rapsodia entrerriana, Fiesta indígena , Sonata 
en la menor, etcétera. 

Gilardo Gilardí, n. en San Fernando en 18 89, director 
de orquesta, catedrático, conferem ante, crítico, compuso 
bis oh,, Use y Leyenda del urtUJii; también música de 
cámara, coral, religiosa, folklórica, Suite argentina, Cha¬ 
carera , Firmeza , Noviando, El gancho con las botas nuevas. 
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Pedro Sofía (n, en Buenos Aires en 1890), violinista, 
compositor; estrenó en 1910 la opereta Ironías del des- 
fino y en 1911 fundó la Academia argentina de música; 
fue también fundador de la Asociación argentina de mú¬ 
sica de cámara, autor de obras que enriquecen el cancio¬ 
nero nativo: Cielito , El poema de la tñdalUa, Alma del 
payador, El Sato, flor de campo, Lamento matrero , El 
payador, IntiUay, etcétera. 

Enrique Mario Casella , n. en Montevideo en 1891 y se 
radicó en Tucumán, donde ejerció la docencia en la Aca¬ 
demia de bellas artes; mereció premios diversos, en 1927, 
en 1932 y también de la Comisión nacional de cultura; 
dirigió el coro Santa Cecilia y la banda provincia) de 
Tucumán; autor de las óperas Corhnayo, Las vírgenes 
del sol , Leyendas líricas• de los poemas sinfónicos Don- 
Quijote, En la Puna, A Jahuel Huapí, s e Je deben también 
dos cuartetos, un quinteto, dos suites incaicas. 

Humberto de Nito (n. en Rosario en 1891), estudió 
en el conservatorio San Pietro a Majella de Ñapóles y 
a su regreso a la ciudad natal se dedicó a la enseñanza 
de la música y la estética musical; fue director de la 
orquesta de ¡a Sociedad filarmónica y compuso obra : . pa¬ 
ra orquesta, canto, piano, cotos. 

fuan Carlos Sprcafico (n. en Entre Ríos en 1890), 
des* ni peñó en 'a docencia en La Plata, donde d i n ¡' :ó 
el liceo musical, y en Santa Fe, donde ditigió la 1:; i >. a 
de música de la provincia; compuso suites orquest es, 
poemas sinfónico* y obras para g ui r'ftf que ejecutaron 
Liobet y María Lu sa Anido. 

Lh.s R. S Amaitinó (n, en Buenos Aires en 1 890), 
ffjtudi Ctompíf icíon con Constantino Gaito; compuso 
oh Mis para piano, violín y piano, cello y piano, cantos 
e c mes, trozos sinfónicos, como Obertura en ■, Cn i mV, 
9 • nidio; su suite c.i , urna;, en cuatro . empeft c o c r, 
92 1 un premio municipal. 

De a o en año se advierte el crecimiento numérico de 
nti.s. os argentinos, compositores Je te os os géneros, 


directores de orquesta, profesores de música. Buenos Ai¬ 
res, La Plata, Rosario, son los centros más activos de la 
labor musical, pero también en otros lugares del país 
se cultivó en grado diverso esa manifestación artística. 

Athos Palma (n. en 1891), fue uno de los grandes 
propulsores y orientadores de la creación musical y de 
la enseñanza y muchos futuros intérpretes y compositores 
se formaron bajo su dirección pedagógica; en su ópera 
Naxdah, estrenada en el Colón, se advierte la influencia 
francesa, 

Alfredo Pinto, italiano (n. en 1891), residente en el 
país desde 1913, fue un pianista notable y alternó su 
obra de compositor con la enseñanza; se le debe, entre 
otras, la ópera Gualicho, estrenada en el teatro Colón, y 
el ballet El pillán; el preludio Nostalgias, Contrastes , pa¬ 
ra gran orquesta, etc. Dirigió el conservatorio Beethoven. 

fosé María Castro (n. en Buenos Aires en 1892), 
fue el compositor por excelencia de una familia de mú¬ 
sicos, con una concepción universalista en su arte; sus 
creaciones, por su formación técnica, tienen vigor aca¬ 
démico, como Sonata de primavera, para piano; Concertó 
grosso, Preludio y Tocata, tema coral con variaciones, 

Díifp Arnnp^ra * riidrrpf-^e y 

fosé A. Gamba (n, en Goya, Corrientes, en 1893 ), 
después de cussar sus estudios con Américo R, Fracassi, se 
radicó en 1915 en Reconquista, donde fundó el Instituto 
musical argentino, la sociedad Amigos del arte y una 
pequeña orquesta sinfónica; compuso piezas e himnos 
celebráronos y conmemorativos, como El himno al al¬ 
godón. 

fosé Y i Ion i (n. en 1 895 en Italia), en el país desde 
su primera infancia, estudió armonía y composición con 
Gilardo Giíardi y se orientó hacia los temas folklóricos; 
compuso obras sinfónicas para piano, canto y piano y 
violín y piano; a las primeras corresponden Soledad en 
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la Puna y Fiesta en la pampa para orquesta sinfónica; 
Serie argentina (triste, zapateado y gato), para cuerdas; 
Moto perpetua (192 6), Guitarra (1927), Album de 40 
pequeñas melodías (1926), para piano solo; Serenata 
(1928), para canto y piano; Canción de cuna, Dcsí le la 
Cruz de la Legua, etcétera. 

Amleto Viola (n. en Italia en 1895 ), desde joven se 
instaló en Corrientes, donde ejerció su magisterio mu¬ 
sical muchos años y donde compuso numerosas obras: 
Concierto, para cinco pianos; Traición de Colombina, me¬ 
lodrama; la zarzuela Sueno de verano, Gran jota de con¬ 
cierto , etc. Enseñó en las escuelas provinciales y fue 
organista de la catedral. 

fuan fosé Castro (n. en 1896), director de orquesta, 
compositor, uno de los primeros argentinos que sobresa¬ 
lió en el género sinfónico; hizo conocer en sus conciertos 
obras del repertorio moderno; dentro de su dominio 
de la instrumentación y su eclecticismo estético, cultivó 
también expresiones nativas, como en Corales criollos, 
Sinfonía argentina, Sinfonía de los campos, Martin Fie¬ 
rro, y también la temática españolista, sobre todo desde 
la presencia en el pais de Manuel de Falla. 

Nicolás Lamvraglia (n. en 1 896), discípulo de Athos 
Palma, pedagogo, es un compositor de tipo melódico y 
universalista; entre sus obras hay que citar un poema 
sinfónico, una suite para piano y orquesta de cuerdas. 

Luis Gianneo (n. en Buenos Aires en 1897), actuó 
como pianista solista y director de orquesta, se distin¬ 
guió por la tendencia nacionalista de sus composiciones, 
poemas sinfónicos como El tarco en flor, Pumacamas, 
Concierto atinará, 

fuan Pérez Cruz (n. en Avellaneda en 1897), violi¬ 
nista y compositor, docente; compuso canciones escola¬ 
res y de cámara, obras para violín y piano, para trío 
y cuarteto, piezas corales y sinfónicas; algunas de sus 
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composiciones fueron interpretadas en Paris, en Berlín 
y en Londres; en 1929 obtuvo el premio Julián Aguirre 
discernido por la Asociación wagneriana. 

fosé Francisco Berrini (n. en Rosario en 1897), fue 
discípulo de Constantino Gaito; director de la Asocia¬ 
ción sinfónica de la ciudad natal, colaborador de El 
Círculo, entidad artística prestigiosa; pedagogo acredita¬ 
do, El mismo año nació en Buenos Aires Honorio Siccardi, 
que se formó con Felipe Boero, Gilardo Gilardi y Dran- 
gosch; compositor fecundo, renovador. Actuó muchos 
años en la enseñanza en Dolores. 

Pedro Xuccarini (n. en 1899), pianista, concertista, 
completó su formación en Italia desde 1923 a 1926; in¬ 
tervino en numerosos recitales y ditigió el conservatorio 
D’And rea de Buenos Aires, 

Numerosos maestros extranjeros mantienen su magis¬ 
terio en la Argentina, Francisco Kurt Lange (n. en 
1903 ), Roberto KinsJki (n. en 1910), Julio Perceval, 
organista (n. en 1903), el español Julián Bautista (n. 
en 1901), Kurt Pahíen, Jacobo Ficber, y muchos otros; 
pero la acción formatíva de los compositores, directores 
de orquesta, concertistas de todos los instrumentos, pia¬ 
no y violín, cello, guitarra, etc, argentinos, ocupan una 
posición dominante y sostenida; álgunos traspasaron con 
sus creaciones y sus interpretaciones las fronteras na¬ 
cionales. 

fuan Carlos Paz (n. en 1901), músico de vanguardia, 
fundador del grupo Renovación, varias veres premiado, 
una de ellas por la Asociación del profesorado orquestal; 
el primero en cultivar la dodecafonia, y el primero en 
abandonarla; ensayó lenguajes nuevos y originales para 
expresar sus concepciones. Su obra trascendió en Europa 
y los Estados Unidos, siendo objeto de valoraciones y po¬ 
lémicas por importantes críticos. 
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Luis Ortigosa (n. en 1909 en Buenos Aires), compo¬ 
sitor, musicólogo, enriqueció el acerbo folklórico, de ins¬ 
piración popular. 

Gerónimo Blanqui-Piñero (n. en 1902), guitarrista, 
compuso varias obras de carácter nativista, Añurita, zam¬ 
ba; De fiesta estoy, gato; La guayaquera, zamba; Sende¬ 
ro coya , baiíecito, ere.; publicó un álbum con cuarenta 
danzas tradicionales argentinas, originales y arregladas 
para la guitarra, 

Juan Francisco Gíacobbe, ya en 193 0 mereció un pre¬ 
mio-beca por una escena lírica sobre el séptimo canto 
de Martin Fierro; estudió lnego en Italia y Francia; en 
1931 eompuso en Roma su Misterio sobre nuestra Señora 
de Lujan y una Misa brevis; fue asesor musical deJ tea¬ 
tro nacional de Comedia y compuso la música de es¬ 
cena para varias obras; director de los cuerpos estables 
del teatro Argentino de La Plata; director y reorgani¬ 
zador de la escuela superior de bellas artes de la univer¬ 
sidad de Córdoba, etc. Cultivó todos los géneros y con 
predilección las formas aborígenes, en el arte clásico 
y en el nacional; dictó cursos sobre estética, pedago¬ 
gía y psicología, etcétera. 

Pascual Quaratino (n. en 1904), estudió en el con¬ 
servatorio San pietro a jviajena ue Nápoies; en iváo me¬ 
reció un premio de la Comisión nacional de cultura; 
en 193 9 un premio municipal por sus Tres canciones 
argentinas; compuso en 1936 el himno a Pedro de Men¬ 
doza en ocasión de los festejos del cuarto centenario 
de la fundación de Buenos Aires; entre sus obras para 
piano se destacan: Embrujo de zamba. Vidala de pleni¬ 
lunio, Tristeza de un chango. 

Pedro Valenti- Costa (n. en 190)); estudió con Gi- 
lardo Gilardi y en 1 93 8 fue becado por la Comisión 
nacional de cultura para perfeccionarse en Paris; direc¬ 
tor de orquesta y compositor, director artístico del tea¬ 
tro Colón, profesor en la universidad de La Plata; com¬ 
puso: Díptico de San Agustín; Salmo, para cantantes 
y orquesta; Tres impresiones corales, Aromas del agua y 
otras, obras instrumentales y vocales, piezas para órga¬ 
no, litúrgicas, ercétera. 


Músico* arpen tinos, dtbu jo de M. H. La torre. 


Pedro Valenn Cosca. 



Edmundo Píazzíni, 



Alfonso Thibaud. 







JuIlao . sftiirre. 


/ 

Juan Müiiioli, 


Carlos Sttffern (n. en Lujan en 190Í), hizo sus pri¬ 
meros estudios con Arhos Palma y Constantino Gaito; 
actuó como solista de piano e integró conjuntos de cá¬ 
mara y fue director artístico de] teatro Colón; compuso 
trozos para canto y piano, violín y piano, quinteto 
para insrrumentos de cuerdas, sonata para piano, salmo pa- 


í 

ra bajo, coro y orquesta; tres poemas para canto y atpa, 
etcétera. 

Lía Cimaglia Espinosa, n. en 1906, discípula de Al¬ 
berto Williams, concertista de piano; en 193 8 fue be¬ 
cada por la Comisión nacional de cultura pata realizar 
estudios en París, bajo la dirección de Philippe y Cortot, 
Abraham Jurafsky (n. en 1906), compuso obras para 
violin, piano, canciones para niños, preludios sinfónicos; 
profesor de armonía en el Conservatorio nacional, autor 
de un texto didáctico sobre la materia. 

Emilio Napolitano (n. en 1907), de una familia de 
músicos, violinista, concertista; a los 14 años obtuvo 
por concurso el puesto de primet violín del teatro Co¬ 
lón (1922) ; fundó el cuarteto de la Sociedad nacional 
de música; compuso: Suite argentina para cuarteto; Apy- 
rirnac, poema sinfónico coreográfico, obras para piano, 
violín y canto. 

Nacieron en 1909, 'Washington Castro, violoncelista, 
compositor, director de orquesta; compuso oberturas, so¬ 
natas, música de cámara y cuartetos. Isabel Aretz-Thie¬ 
le, compositora, folkloróloga, dedicada a recoger el can¬ 
cionero indoamericano; discípula de Villa-Lobos, Athos 
raima y aei pianista rxataei González, jóse Siciiiani , com¬ 
positor, pianista, "profesor; se formó en la escuela de 
Atóos Palma, José Gil, Arturo Luzzatti y Constantino 
Gaito; escribió para piano Sonata, Sonatina, Doce prelu¬ 
dios, dos series argentinas de danzas y muchas páginas 
breves de inspiración folklórica; también escribió una 
sonata para violín y piano, un trío con piano, un cuar¬ 
teto para arcos, etc.; canciones argentinas, canciones de 
cámara, cantos escolares y litúrgicos, obras corales; se 
desempeñó como director de coros y ejerció la docencia 
musical. 

En 1910 nació Elsa Calcagno, pianista, compositora, 
docente; mereció un premio de la Asociación argentina 
de música de cámara, y compuso obras escolares y co¬ 
medias musicales para niños, una sonatina de carácter 
universalista, corales de inspiración criolla. Enrique Al- 
bano (n. en Coronel Suárez), pianista y e compositor; 
estudió armonía y contrapunto con Alfredo L. Schiuma; 
entre sus composiciones figuran Obertura norteña; dos 
series argentinas, para orquesta; tres canciones de cámara; 
ocho coros a capella, una sonata para violín y piano, una 
misa de gloria. Pedro Sánchez nació en Bahía Blanca y 
actuó como ejecutante en el ejército y luego en la ar¬ 
mada nacional; su vocación por la música folklórica le 
llevó a crear un conjunto orquestal propio y a difundir 
esa expresión artísrica; compuso una opera, La novia de 
la montaña, en colaboración con Petro Ottati; otras pie¬ 
zas: Fantasías, Poemas, Pequeñas rapsodias inspiradas en 
motivos autóctonos. 

Roberto Garda Morillo (nació en 1911), egresó del 
Conservatorio nacional en una de las primeras promocio¬ 
nes; estudió con ploro Ugarte, José Gil, José André y 
Constantino Gaito; compuso obras para orquesta, una 
de las cuales fue premiada en 1936; concierto para pia¬ 
no y orqu.'-’-a, son tas, tríos, etcectra. 

Médico y músico, Carlos Fbrianí (n. en 1911), u n¬ 
gió numerosos conciertos al frente de vanas orquestas 
sinfónicas; compuso obras para piano, violoncelo, canto 
y orquesta. 

Héctor Iglesias Víllond (n, en San Nicolás en 191.3), 
ejerció la docencia en diversas instituciones de la capital, 
Rosario y de La Plata; compuso el ballet El malón, es¬ 
trenado en el teatro Colón, y trozos sinfónicos, de cá¬ 
mara y música vocal y oral; estudió el folklore sura- 
mericano (1939-40) y fue becado por la Comisión na¬ 
cional de cultura. 



Angel Lasala. 


Carlos Guastavino (n. en 1914), es uno de los ex¬ 
ponentes de la nueva generación musical, cuya labor como 
compositor fecundo, de gran riqueza melódica, sin re¬ 
buscamientos, le ha dado renombre también en el ex¬ 
tranjero; actuó en la B.B.C. de Londres y sus ballets 
fueron interpretados por el ballet ruso de Londres de 
C. Basil y por Pilar López; escribió para piano, entre 
ottas, Baiíecito, Gato, Estila, La siesta. Tierra linda , etc.; 
para canto, La rosa y el sauce, Se equivocó la paloma , 
Seis cancícrnes de cuna y otras; además, los romances 
para dos pianos, Anhelo , El prisionero. 

Ana Serrano Redondet (n. en 1914), guitarrista y 
compositora, discípula de Sinopoli, Gilardo Gilardi y Jai¬ 
me Pahissa; dirigió un conjunto de cámara estable eñ 
radio del Estado, la orquesta del Colón y sinfónicas de 
Santa Fe y Córdoba; entre sns composiciones figuran 
Navidad norteña, Rapsodia del Paraná, Seis aires argen¬ 
tinos. 

Angel Lasala (n. en Buenos Aires en 1914), se dis¬ 
tinguió como compositor folklórico, Chasca Nabuí, Je- 


Ca ríos Guastavino. 



¿Ama usted lo criollo? 

Ueve Vd. a su casa la más alta expresión de la música nacional! 



DUO GARDEL-RAZZANO 

Discos dobles Cvtá Razzano 

de 25 rtms. í 2.75 c /u. 


I a) Cantar cierno. VÍUotdo. 

18000 ¡ í Gardd-Razzano), Dúo, 

b) Entre colorea (Gardcl-Raeza- 

nol - 


, a) El Soi del 35 (Ga.rdcl - Razza- 

¡8001 i 00 > Dli0 

b) A mi morocha (Gardcl-Razia- 
no) J. R*zzano 

, a) Briui (Gaxdd-Rajuño), Dúo 
18002 j b) El Pangart (De María - Carde l- 
| Raziano) C. Caed el 

*) La Huella (Carde! - Razzano). 

iSooj I ^ í¡0 

■ b) La Mariposa (Gardcl-Razzan?), 
C, Carde! 

a) La Criolla {Carde! - Rizzano), 

1 S 004 1 , Dü0 

b) Ei Moro { Gardel - Raizano ), 

1 0. Carde! 



LOLA MI 'JBR1VES 


Discos doblas Lola Memíirim 
da 25 ctmi. J 3.00 %■ 


Ultimas novedades, por ln genial artista 
argentina LOLA MEMBRIVES 


lo-í‘3 I, 


Cata sucia, Tango. (Canaro- 
Caruío}. 

Llora como Uora un ñifla, To- 
lur {F. Freiro). 


| •) La canción de! Piercot. Canción 
10410 | b) Que !a mar ts muy traidora. 
| (M. Abade) 



S, SALIVAS 

ORAN 

DUO SALINAS, cop acompañamiento de 
guitarra y plano, por ROBERTO FIRPO 

Discos dobles Roberto Firpo 

di 25 st». % 2.50 '/«. 

a) La Cuyanita (S. Salinas), Can. 
dón provinciana 

b) Mírala corno ha venido (S. Sa¬ 
linas). • Canción provinciana. 


institutos musicales y conservatorios. Su carrera desde en¬ 
tonces lo sitúa en uno de los primeros planos de los ^com¬ 
positores de su tiempo en el país. 

Muchos de los nombres mencionados, lista incompleta, 
como nacidos en el presente siglo, mantienen su actividad 
creadora o interpretativa en los decenios del 30 y del 40 
y sobrepasan el límite impuesto al presen ce relato, in te- 
grados de un modo u otro a las disrinCas escuelas y ten¬ 
dencias estéticas de la música contemporánea. 

Música popular. Una modalidad tradicional del gus¬ 
to de un vasto público lo ofrece la música popular, la 
que acompaña a las danzas de todo origen y la que 
expresa maneras de ver y de sentir, mayormente con 
acompañamiento de la guitarra, vidalitas, chacareras, mi¬ 
longas, zambas, payadas de ingenio espontáneo; música 
de tierra adentro y música ciudadana, como el rango, 
creación porteña, del arrabal, con compositores, letriscas, 
intérpretes cantores y danzantes. Se mantuvo en el su¬ 
burbio durante deeeníos; tiene ritmo de candombe, co¬ 
reografía de milonga y profundidad emotiva de habanera. 
Se hicieron célehres los perigundines "La Ensenada", "La 
Batería", las “Tres Esquinas", "Las 14 provincias”, en 
ios que el desenlace violento solía aeompañar al baile 
típico. Del suburbio fue invadiendo el tango salones 
céntricos, de la calle Corrientes y otros, y de los loca¬ 
les céntricos entró en los salones familiares y hasta aris¬ 
tocráticos y acabó por arraigar en París, en los Estados 
Unidos, en Japón. . 

Uno de los primeros compositores famosos fue Angel 
Villoldo (1869-1919), ei autor de El-choclo, que se in¬ 
terpretó en París y en otros centros musicales. En esa 
linea hay que citar El entrerriano, de. Rosendo Men- 
dizábal, El cachafaz, de Manuel Aróztegui, La morocha, 


Edgardo Donato. 


yenda coreográfica en un acto; Evocaciones pampeanas, 
Canciones norteñas, Poemas de las serranías, Lloran las 
quenas, etcétera. 

En 191S nació Pedro Sáenz, pianista, concertista, com¬ 
positor; la Comisión nacional de cultura premió en 1939 
su obra Tres piezas epigramáticas; y su obra juguetes, 
cuatro miniaruras para conjuntos de cámara, recibió un 
premio municipal en 1943- Otras composiciones suyas: 
Salmo para orquesta y coros; Quinteto para arcos y piano, 
Preludio en si menor, a la manera de J. S. Bacb; Danza 
idílica. Norteña , Preludio y danza, etc. El mismo año 
nació Alberto Ealeone, virtuoso de la guitarra, que hizo 
arregios de gran pericia para dos y más guitarras; com¬ 
puso: Estudios de la virtuosidad, Ave María, Rapsodia a 
¡a africana, aires populares y música folklórica. 

Alberto Ginastera nació en Buenos Aires en 1916 y egre¬ 
só del Conservatorio nacional, donde tuvo por maestros a 
Athos Palma, José Gil y José André; ya en 1937 se es¬ 
trenó en el CoIóq su ballet Panambí, compuesto a los vein¬ 
te años y cuya orquesta dirigió Juan José Castro; en 1941 
estrenó en Montevideo, con la orquesta de S.O.D.R.E., 
el ballet Estancia, dirigido por Fetrucio Calusio. La Fun¬ 
dación Guggenheim le otorgó una beca para estudiar en 
tos Estados Unidos la organización y la enseñanza de sus 



468 



















n ri - -:ui’ ■ <ln 7 (,ií i 


\ 



np^íont 5 i" tjcshn At*f 









La cangneia, El fíele, La catrera , Una noche de garufa, 
Don Juan; abrieron camino y dejaron huellas José Arólas, 
Francisco Canaro, Vicente Greco* Osvaldo Fresedo, j, C. 
Cobián,. Di Sari i, los hermanos Posadas, Bevilacqua, Sa~ 
borido, Rocallo, Teisseire, De Genaro, Pacho, Augusto 
P. Berto, Rafael Rossi, Pontier, Osmaf Maderna, Roberro 
Firpo, Aníbal Troilo, Julio de Caro, Juan de Dios Fi- 
1 i berto, Bardi, Rafael Rossi, y muchos otros; como can¬ 
tante adquirió celebridad mundial Carlos Gardel, que 
murió trágicamente en Medellín en 1935 y supo difundir 
el tango en películas filmadas en París y en los Estados 
Unidos. 

julio de Caro mencio.na como precursores del rango 
a la milonga partida y el "queco” (voz atribuida a un 
personaje del arrabal) , "El tango —escribe de Caro— 
es, indiscutiblemente, un producto creado por nosotros, 
legítimamente porteño que, gestándose poco a poco en 
su sabia bocal, llegó a culminar el brote' en fruto ex¬ 
quisito” . . , 

En septiembre de 1913 el barón Antonio de Marchi, 
yerno del general Roca, organizó un concurso de tangos 
en el Palace Thearre de la calle Corrientes 757, en el 
que intervinieron Ulmda Bozán y César Raen, Mimi Poi- 
sonerte y Francisco Ducasse, Angela Martínez y Argen¬ 
tino Podesrá, Haydée Arana y Benito Binquet, Petra 
Gómez y Carlos Herrera, Carmen Fernández de Lara y 
Oscar Perrano. Desde entonces el ascenso del tango no 
pudo ser contenido y fue apoyado por las grabaciones 
fonográficas, por la radiotelefonía, por el cine. 

Las primeras orquestas fueron compuestas por instru¬ 
mentos en boga en aquellos tiempos, el mandolín, el arpa, 
la bandurria y guitarras, y algunas veces instrumentos 
de viento —la flauta— y acordeón; la incorporación del 
bandoneón fue una conquista para la expresión del tango, 
Félix Weintgarner señaló la antítesis entre los bailes mo¬ 
dernos norteamericanos de origen no europeo, sino afri¬ 
cano, y el tango, música de raza blanca. Este maestro 
y musicólogo concretó así su opinión después de estudiar 
en Buenos Aires esa danza: "El tango, especialmente el 
tango lento, es un baile cuya, melodía tiene, sín duda, 
origen europeo. Su música, compuesta por un verdadero 
artista, puede ser una manifestación perfecta de belleza, 
como lo puede ser su ritmo, bailado por dos personas que 
dominan su cuerpo y saben moverse con elegancia. Lo 
mismo que algunos bailes europeos, el tango podrá dar 
lugar a una nueva escuela de música que, basándose en 
modalidades diatónicas, podrá tener porvenir como el vals 
lo ha dado a la música vienesa y la mazurca a la música 
polaca. Con una organización verdaderamente artística, 
como por ejemplo la de los bailes rusos, podría originarse 
una nueva escuela de baile que guardase las características 
más hermosas del elemento brotado del alma misma del 
pueblo, y podría alcanzar una manifestación de suma, be¬ 
lleza musical y coreográfica” (en La Nación , 12 de sep¬ 
tiembre de 1920). 

Escritores de fama, como Ricardo Güiraldes, Enrique 
González Tuñón. Oliverio Girondo y Jorge Luis Borges, 
miembros de la generación revolucionaria del martinfie- 
rrismo, defienden el tango, que atacan otros como Carlos 
fbarguren y Enrique Larreta. 

En diciembre de 1 929 tuvo lugar en el teatro la Opera 
una fiesta del tango, a la que concurrieron numerosos 
compositores; el acto fue amenizado por la orquesta de 
Dona to-Zerri lio y la participación como cancionistas 
de Lucy Clory, Emma Sánchez Ortega, Carlos Dix, Car¬ 
los Vivant y Roberto Maida, 



JULlOocCARO 

.viu 

, TÍFICA. 


Julio de Caro y su orquesta "c i pica. 


Otro acontecimiento en la historia del tango fue la 
presentación en el tearro Colón, en la nocbe del 7 de 
diciembre de 1931, de cancionistas de tango y bailarines; 
en el coliseo que había estrenado- piezas de Haydn, Mo- 
zart, Beethoven, Wagner y otras celebridades mundiales, 
fue exaltada la música popular y se escucharon tangos 
como "Carrillón de la Merced”, "Confesión”, "Marga¬ 
ritas”, "Clavel del aire”, etc. y se bailaron con maestría 
rangos con corte y quebradas, como en los tiempos de 
"El Choclo”, en medio del entusiasmo de los espec¬ 
tadores. 

El tango canción es como ún desahogo lírico del pueblo 
y Armando Sancos Discépolo lo defendió con es ras pa¬ 
labras: "El. lenguaje popular es vivo, es enérgico, es per¬ 
sonal. La Ierra del- tango es al poema lo que el teatro 
a la lireratura. El idioma es el mismo, su estructura es 
distinta. Unos lo dominan, otros no. Lo que muchos lla¬ 
man lunfardo es brillo de la imagen popular, es una nueva 
forma de metáfora, es el lenguaje propio de la canción. 
Hay- cosas que sólo se pueden decir de un modo. Cambien 
el tono y harán el ridículo, por demasiado solemnes, por 
excesivamenre correctos. Yo no estoy aplaudiendo a los 
que cncanallecen el idioma, pero reclamo para los autén¬ 
ticos pocras de raiz popular' que vitalizan nuestra ex¬ 
presión, libertad completa p,ara decir cal como la siente, 
su verdad, humilde si se quiere, pero que el pueblo en¬ 
ciende y hace suya”. 
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Repertorio de Tangos de 

FIRPO y F. J. LOMUTO 
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lado la atención del público, por su sabor criollo y buen compás 


tees dobles, 25 are, $ % 2.50 ceda uno 


Tote lo VWft. Unió 

Boicoteo * vilo. 

Botar* Fita 
dtet. Tv*o 

Uno Futido, laoijo. 

DUL Ungo. 

lote» Pinto 
Jicamo P=po 

El [oonlotc. un no. 

La Boiouooo, Lwwn 

1. J. V.ifo 

F. J. 

U VM. trnL* rrl-.tfc- 
IndlniU. unge ;■ r, t 

T. t, 

EOtario Fin» 

Leo 0 Honro. tongo. 

Do m Flor, longo 

BoWfc! Ftrijo 
Bol mu Filio 


■TO7 

1 ffPirriBÉii liIJKP criollo. 

■ 1 ¿proal* *^ao. 

Botarla Fine 
gotario Flrio 

r*a 

1 IB Viirari. tanjo. 

1 Alam li Bohemio, tongo. 

Botuto Flrvo 
Botarlo Flrio 

P7IM ¡ 

| Focha Ib tango. 

' Canta C "r-iíprE, t ft_ngo 

Botarlo 1 
Eomio Fbio 

57 W0 ¡ 

dmliq."*ata Criolla, tanjo. 

3 thLiiiln, tango ami-ru-úno. 

tintarlo FLr*o 
Bota-u Flrio 


Ro¡!l , ¡-t.(í Firpo. 




Juan de Dios Fdibcrto. 


Los aurores de Ierras de rango han dado una nota 
original, algo como una filosofía del pueblo, de entraña 
popular, al cancionero argentino, y no en vano perduran 
en el recuerdo El caminito , de Juan de Dios Fi liberto; 
Esta noche me emborracho, de Discépolo (1928); Rodrí¬ 
guez Peña, Mano a mano, Adió.’: muchachos, M eíeriita de 
oro, Miltmguiia, de Enrique Delfino; Male traje, Mi Bue¬ 
nos Aires querido, El cab-uré, Mala junta , Quejas del 
bandoneón, Organito de la tarde, Sollozos, S ur, pequeña 
obra maestra poética de Homero Manzi con música de 
An íbal Troilo, Ijt morocha, Don Juav. Amigazo. 

Celedonio Flores, del barrio de Flores (1896-1947), 
se expresó en lenguaje porteño, arrabalero, lunfardo, des¬ 
de Ultima hora y escribió poemas de raíz popular como 
los recogidos en el volumen Cha paleando barro. Muchos 
tangos que adquirieron amplia difusión fueron fruto de 
ingenio, como Mano a mano, M argot, Corrientes y Esme¬ 
ralda, Mala entraña, etcétera. 

Músico, compositor y autor teatral fue Juan Maglio, 
Pacho (n. en Buenos Aires 1883-1934). Ya a comienzos 
de siglo se hizo conocer como compositor y ejecutan te, 
uno de los altos valores de la música popular, a la que se 
consagró con vocación. Fue el primero en el país que, a) 
frente de su orquesta, grabó discos fonográficos; entre 
las numerosas piezas que compuso figuran las siguientes: 
El zurdo, Armenontrille. Tango argentino, Siete palabras, 
La machona , Violetas, María Esther, Un copetín, Sábado 
inglés. La chacarera. Cielito, Orillas del Plata, Tacuari, 
Ando pato, y otras tantas de inspiración localista y popu¬ 
lar. Escribió también numerosas obras para el teatro. 

Roberto Firpo (n. en 1 8 84), iniciado como pianista 
y acreditado como ejecutante, se impuso con relieve pro¬ 
pio en la música popular, con composiciones como Sen¬ 
timiento criollo, El amanecer, Alma de bohemio. De ma¬ 
drugada, Pliegos artificiales (escrita en colaboración con 
Eduardo Arólas), Al resplandor de las estrellas, Amor Jugaz 
y muchas otras. 



rápidamente. Cuando dio a conocer El pañuclito, Cami - 
niio, Clavel del aire quedó consagrado entre los grandes 
compositores populares. 

Pianista, compositor, director de orquesta, Francisco 
Cañara nació en San José, Uruguay, en 1 888; violinista 
autodidacto, se inició profesionaimen te en 1906 en pe¬ 
queños conjuntos de los cafés boquenses y de allí pasó 
a salones porteños. Hizo en 192 3 su primer gira artís¬ 
tica por el exterior; en 1926 estuvo en Francia y España. 
Integra la generación de 1910 y alternó con otras fi¬ 
guras de la música popular como Delfino, Gardel, Con- 
tursi, Roccatagliata, Fresedo y Arólas. Supo captar en 
sus composiciones las inclinaciones del pueblo y organizó 
temporadas musicales que despertaron amplia adhesión 
y que dieron al tango categoría de espectáculo acredi¬ 
tado; continuador como director del estilo de Vicente 
Greco, impuso cambios rítmicos que adoptaron después 
los conjuntos de 1915 y 1920. De su período más valio- 


Agustín Bardi, pianista, compositor (n. en el barrio 
de Flores en 1 884 y murió en 1941), recogió en la letra 
y la música el espíritu del tango arrabalero originario, 
como en Qué noche, La guiñada, El Laura, Tinta verde, 
Lorenza, Ti grita, Barranca abajo, Tiernamente, Vicenfito. 
Formó parte de algunos conjuntos típicos y abarcó todas 
las variedades tangueras y compuso también piezas para 
orquesta, de contenido más melódico. Vivió gran parte 
de su vida en la Boca. 

Juan de Dios Filiberto fue uno de los grandes anima¬ 
dores de la música del tango (n. en 18 8 9). Después de 
actuar como obrero en todos los oficios, la vocación mu¬ 
sical lo llevó a practicar |a guitarra y a estudiar música 
y composición mientras trabajaba de estibador en el puer¬ 
to de la Boca. En 1915 compuso su primer tango, y 
Guaymallcn fue su primer éxito, al que siguieron tangos 
camperos como Cura segura y Suelo argentino. Se reco¬ 
mienda solo, Quejas de bandoneón, que se popularizaron 
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so son las composiciones de tono criollista Lo hablado, 
Punta brava, Milonga con variación, Mano brava, etc. 
Contribuyó al tango cantado en su mejor etapa, con 
Se acabaron los otarios, La gar<yoniére, Puentecito de 
plata. 

Augusto P. Berto, n. en Bahía Blanca en 1889, com¬ 
puso gran cantidad de tangos y algunos valses. Fue uno 
de los primeros que sintió la necesidad de dotar al lla¬ 
mado conjunto típico de mayor amplitud ¡nstrumental, 
y con ese propósito organizó en 1915 la orquesta más 
numerosa que se había conocido hasra entonces y que 
actuó en el teatro Nacional Corrientes de la capital fe¬ 
deral. Acompañó a la compañía de Camila Quiroga con 
su orquesta en la gira por España, Francia y América deJ 
Norte y del Centro. Figuran enrre sus composiciones 
Jos tangos Don Esteban, La P ay anca, Sembrando flores, 
Ivette, Penas de amor, La biblioteca, Calandria, La ora¬ 
ción, Azucena , Elenita, Fray M och, Curupaytí, y muchas 
orras. 

Angel Greco, porteño ( 1 893-193 8) fue atraído por la 
música popular y adquirió figuración notoria entre los 
eulrores de la misma; buen pianista, sus composiciones 
fueron muy difundidas, figurando entre ellas Mi pañue¬ 
lo bordao, San-juantna ae mt amor. Veredón porteño, El 
canto de la selva, Aquí me pongo a cantar, M atreriando, 
Llaga viva, Naipe marcado. 


Francisco 
compositor, 
decenio del 


Lomuto, porreno (1893-Í9SO), violinista, 
director de orquesta, se inició en el segundo 
siglo, integran te de diversos conjuntos or¬ 


questales hasta organizar el propio, que con el tiempo 
habría de ser considerado entre los más representativos 
del género musical popular. En 1922 fue contratado para 
actuar en los cruceros turísticos del transatlántico “Cap 
Polonio”. Fue presidente de SADAIC y, con el pseudó¬ 
nimo de Pancho Laguna, compuso la letra para muchas 
de sus piezas, entre las que hay que mencionar La re¬ 
zongona, Mala suerte, Cachador, Nunca Más, Tango ami¬ 
go, Rosicler, A toda vela, Churrasca, La revoltosa, No 
catites ese tango, Don Juan -malevo, Flor de campo. 

Otra figura destacada de la música popular es la de 
Enr/quv P. Del fino (n. en Buenos Aires en 189 5). Cursó es¬ 
tudios musicales en Iraíia y a su regreso al país, en 1914, se 
inició como compositor en Montevideo; de aquella época 
son los tangos Bonilla, Rancho viejo, Boca abierta, El apa¬ 
che oriental y su creación del espectáculo humorista mu¬ 
sical, que popularizó el nombre de Delfy. Compositor fe¬ 
cundo y original, dio a conocer piezas como Miionguita, 
La copa del olvido. No salgas de tu barrio, Padre nuestro, 
Francesita, No le digan que la quiero, Araca, corazón , 
Haragán, Aquel tapado de armiño, Canto por no llorar, 
Canción del barrio, ¡Araca la cana! y muchas otras. En 
1920 fue contratado con Osvaldo Eresedo y Tico Roeara- 
giiata para ia grabación de discos ronográncos en Estados 
Unidos. De regreso en el país, actuó en diversos teatros 
de la capital y compuso la música para algunas obras 
teatrales. Realizó desde 1924 giras por España, Inglaterra, 
Suiza, Francia, Alemania e Italia. Desde 1 932 a 193 5 
se concretó a la presentación en las emisoras radiotelefó- 
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nicas y en cines de Buenos Aires y ciudades del interior. 
Compuso la música de películas difundidas en su tiempo 1 
sobre remas del ambiente porteño. 

Juan Carlos Cob'tán, nacido en Pigüé en 1896, estudió 
música en el conservatorio Williams; se radicó en Buenos 
Aires en 1911. Desde 1913 inició su actuación profesio¬ 
nal como pianista y compuso sus primeros tangos: Mi 
refugio, Mujer, A pan y agua, Los dopados, El botija, 
El orejano¡ El motivo. Participó en la corriente reno¬ 
vadora que aspiraba a la conciliación de los estilos inter¬ 
pretativos, con Fresedo, de Caro y otros. Compuso tango 
romanzo y tango cantable, en colaboración frecuente con 
Enrique Cadícamo y se recuerdan los titulados Rubí, La 
casita de mis viejos, Pico de oro, Huellas del Riachuelo, 
Nostalgias. Intervino en radiofonía y en salones porteños 
y del interior, 

Osvaldo Eresedo (n. en Buenos Aires en 1 8 97), ya en 
1915, como bandoneonista, organizó su propio conjunto 
orquestal y el prestigio adquirido hizo que en 1920 la 
empresa R.C.A. Víctor lo contratase para grabar discos 
en Estados Unidos. Tuvo actuación en París, en 1927, 
y al año siguiente en Ostende, Bélgica, nuevamente en París 
en 1929 y en New York y en otros lugares, fue men¬ 
sajero de la música popular argentina, sin contar su labor 
en Buenos Aires. Además de director de orquesta y eje- 
curante, fue compositor fecundo; entre sus composiciones 
figuran Bandoneón amigo, Amor, Hablemos claramente, 
Una gota de rodo, El Once, Mi dejo reloj, Arrabalero , 
Madre mía, El espiante, No me falles, cavazón, Noches 
porteñas, Oro y seda. En 1934 fue elegido presidente de 
la Asociación argentina de autores y compositores de mú¬ 
sica. 













Agustín MagaJdi y Pedro Noda. 
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julio de Caro (n. en Buenos Aires en 18 99), integró 
en sus comienzos como violinista en la orquesta de Eduar¬ 
do Arólas y figuró también en las de Juan Carlos Co- 
b¡an y Osvaldo Fresedo; a sus cualidades de ejecutante 
agregó la labor de compositor, que enriqueció el acervo 
de la música popular con una vasca producción, en la 
que figuran piezas como Mala pinta, Maridito mío, Pura 
labia, Tiny, Mala cría, Todo corazón, Percanla arre pen¬ 
dida, La mazorca, Sueño de amor, Guardia vieja, Cojm- 
c a baña. 

Bandoneonista, compositor, Pedro Maffia, n. en 1899, 
intervino como ejecutante de bandoneón en diversos con¬ 
juntos típicos de música popular hasta constituir el pro¬ 
pio, al frente del cual se distinguió como un representante 
genuino de ese género musical. Autor de numerosas com¬ 
posiciones, se mencionan entre sus tangos Compañera, Man¬ 
gangá, Bandoneón , Pelele, Taconeando, Callejón porteño, 
Noche de reyes, Te aconsejo que me olvides, Turbión , 
Pluma de nido, Amurado, La biaba de un beso y muchos 
otros. 

Pianista, compositor y director de orquesta fue Carlos 
di Sarli, n. en Bahía Blanca en 1900. Radicado en Buenos 
Aires, se inició corno pianista en los cafetines del Paseo 
Colón y en 192 5 formó su primer sexteto. El primero de 
sus tangos se titula Meditación, de 1919. Actuó en co¬ 
nocidas salas por teñas y grabó discos para diversos sellos. 
Figuran entre sus composiciones Milonguero viejo, tango 
dedicado a Fresedo, del que fue discípulo; Mi refugio, 
Ojos negros, Bahía Blanca, El abrojo; tangos cantables 
como Griseta, A mí me llaman Juan Tango, Vamos, 
Whisky, Nubes de humo. 

Enrique Santos Discépolo porteño, (n. en 1901), fue 
autor teatral, actor y compositor; algunas de sus com¬ 
posiciones arraigaron en el recuerdo por su texto y por 
su música enrradora, tales Esta noche me emborracho, 
Carillón de la Merced, Confesión, Uno, Secreto. 

Bandoneonista, director de orquesta y compositor, Aní¬ 
bal Troilo, Pic/mco, nació en el barrio del Abasto, Buenos 
Aires, en 1914, adquirió la jerarquía de uno de los valores 


más representativos del tango, en la línea de Carlos Gar- 
del. Fue uno de los precursores de la generación del 40; 
se le ha calificado como el bandoneón mayOL de Buenos 
Aires. En el repertorio cantado, en coordinación con Ho¬ 
mero Manzi, figuran Barrio de tango , Sur, Disce polín, 
Che bandoneón; en coordinación con Cátulo Castillo 
compuso La última curda, A Homero. En la dirección or¬ 
questal continúa el estilo renovador de Julio de Caro. 

Cuando un señor Luis Colombo, en nombre de una 
Comisión vecinal, planteó en el concejo deliberante de la 
capital federal una interpelación conrra el tango, diciendo 
que no era música argentina, sino una degeneración de 
la habanera, y que su letra era arrabalera, escritores y 
artistas como Alberto Vaccarezza, Armando S. Discé¬ 
polo, Homero Manzi, Jorge Luis Borges, Salvador Mer¬ 
lino y muchos otros salieron en defensa de la canción 
popular porteña. "Cuando la facultad creadora de los 
músicos y poetas levante algo más puro y de más fuerte 
resonancia en el alma popular que el tango, será el mo¬ 
mento que este habrá dejado de ser’’ —dijo Alberto 
V accarezza—. 

Carlos Vega situó la creación del tango en estos tér¬ 
minos: Argentina, que en uivctsus momentos de su 

historia produjo varias danzas de limitada resonancia y 
alcance, realizó su única proeza coreográfica en escala 
universal con ese insuperado primor de expresión y de 
técnica que es el tango argentino. Sólo el tango y la 
polca irrumpieron y prendieron con virulencia sin pie- 
cedentes. Nada más que una danza —que desgraciada¬ 
mente no superó el orden continental— se le puede 
comparar en poderío, grandeza y profundidad: la enorme 
zamacueca, hija dilecta del fandango español, una de las 
más bellas del mundo. Pero la zamacueca no inaugura 
un ciclo”. 

En ese ciclo brillaron como cantores Carlos Gardel, José 
Razzano, Libertad Lamarque, Ignacio Corsini, Agustín 
Magaldi y muchos otros, y reflejaron su sensibilidad y 
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Don Dean y sus estudiantes de Hollywood, dibujo de Valdivia. 


su ingenio poético una profusión de ietristas, Como Cele¬ 
donio Flores, Carlos de la Púa, hasta Delfino, Discépolo, 
Homero Manzi, una legión de compositores e intérpretes 
musicales que mantuvieron en alto esa creación del su¬ 
burbio porteño, la enriquecieron y la vigorizaron. 

En otro orden artístico, Bernardino Teres, navarro 
(1 882), llegó al país en 190 9 y se radicó en él defi¬ 
nitivamente; compositor, director de orquesta, su vida 
artística quedó estrechamente ligada al teatro porteño, 
al que llevó en incontables piezas del género chico, revis¬ 
teril, la música de la zarzuela española; animó así uno 
de los capí tulos del movimiento popular musical más 
brillante que conoció Buenos Aires. Muchas de las figuras 
artísticas que alcanzaron renombre se iniciaron en los 
espectáculos dirigidos por Teres, Sofía Bozán, Azucena 
Maizani, Ada Falcón, Tico Lusiardo, Marcos Caplán, 
Carlos Morganti, Tita Mereilo, Alberto Anchare, Ange- 


lillo y cantos otros, con sus tangos, tonadillas y otras ; 

formas de la música popular; registró más de doscientas 
obras originales. 

En la década del 30 comienza a adquirir popularidad 
entre la juventud del país la música de jazz norteameri¬ 
cana. Llegan a Buenos Aires músicos como Don Dean, 
con su orquesta Los es iridiantes de Hollytvood; Harold 
Mickey; y el saxofonista de color Boocker Pitman y Paul 
Wyer. Muy pronto apareció en Buenos Aires un conjunto 
local, siguiendo esa línea, organizado por Raúl Sánchez 
Reynoso bajo el nombre de Santa Paula Sercnaders , cuya 
actuación cubre más de una década de la música de jazz 
en la Argentina. 


Santa Paula Sercnaders, dibujo de Valdivia. 
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Corti, Hércules, 311. 

Corvalán, Santiago, 61- 
Costa, Julio A., 8. 

Coutaret, Emilio B., 3 5 8. 
Cranwell, Daniel J., 3 2 3. 
Crespo, Ignacio, 2 5, 

Crocto, José Camilo, 7, 8 10, 

12, 21 y sigts., 27, 36, 40, 
83, 112, 131. 


Crovecto, Nereo, 8, 141, 219. 
Cullen Ayerza, Hernán, 391. 
Cúneo, Dardo, 222. 

Cuomo, Juan, 271. 

Curatella Manes, Pablo, 397. 
Curutchet, Luis, 3 2 2. 

Chanourdie, Enrique, 318. 
Chaves, Eduardo, 168. 

Chiabra, Juan, 282. 

Chiapori, Rómulo H., 346. 
Chiozza, José, 26. 
Chrisropfersen, Alejandro, 400. 

D’Abernon, 182, 

D'Andrea, Teodosio, 351. 
D’Ors, Eugenio, 282. 

Dabbene, Roberto, 213. 
Damianovich, Aquiles, 229. 
Damianovich, Horacio, 310. 
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Daracc, Justo, 33. 

Dassen, Claro Cornelio, 308. 
Dawson, Bernard Hildebrant, 
305. 

De Andreis, Fernando, 197. 

De Tomaso, Antonio, 106, 163, 
193, 196, 197, 210, 260. 
Debenedetti, Salvador, 298. 
Deletang, Luis F., 314. 
Delgado Castro, Rafael, 343. 
Dellepiane, Antonio, 284, 294. 
Dellepiane, Luis F., 72 y sigts., 
180, 205 y sigtes., 213, 318. 
Demarchi, Alfredo, 40. 
Demaría, M., 10. 

Descalzo, Bartolomé, 209 v 
sigts. 

Dezeo, Pilades Oreste, 340. 
Díaz, Raúl, 197. 

Dickmann, Enrique, 106, 161. 
Doello Jurado, Martín, 312. 
Doering, Oscar, 307. 

Domecq García, Manuel, 76, 
127. 

Domínguez, Juan Aníbal, 3 5 0. 
Domínguez Neira, Pedro, 379. 
Dorfman, Adolfo, 233. 

Dormal, Julio, 2 39. 

Dresco, Arturo, 391. 
Duccheschi, Virgilio, 286. 
Duclouc, Jorge, 307. 

Duggan, B., 169. 

Durand, Alberto, 173. 

Durante Avellaneda. Ciro, 3 5 0. 
Durañona, Lucio, 313. 

Durrieu, Mauricio, 319. 

Echagüe, Pedro A., 89. 
Echevehere, Luis, 196. 

Einstein, Alberto, 306. 

Errecart, Pedro León, 348. 
'Erzía, Stefan, 3 97. 

Escalante, Wenceslao, 280 y 
sigtes. 

Escobar, Adrián C., 46. 


Escobar, Manuel F., 81. 
Escudero, Pedro, 88, 19 1, 347. 
Espinosa, Antonio, 15 3. 

Estrada, Carlos A., 3. 
Etchepareborda, Nícasio, 3 50. 
Etchepareborda, Roberto, 26, 
42, 54, 177, 207, 2 19. 
Etcbeverry Boneo, Florencio, 
345. 

Fabbri, Enrique, 358. 

Faccio Hebecquer, Guillermo, 
375. 

Faccione, Emilio, 210. 

Fader, Fernando, 3 5 3. 

Falcini, Luis, 396. 

Falco, Federico Santiago, 311. 
Fasolino, Nicolás, 294. 

Fader, Fernando, 3 53. 
Feinmann, Enrique, 342. 
Fernández, Daniel A., 91, 120. 
Fernández, Macedonio, 281, 
293. 

Fernández, Jacinto, 120. 
Fernández, Miguel, 315. 
Fernández Olguin, Eduardo, 
298. 

Ferrari, Juan Manuel, 391. 
Ferrari, Nicolás A., 391. 

Ferrari de Gaudino, María Te¬ 
resa, 344. 

Ferraroti, José Luis, 196. 
Ferreyra, Andrés, 1 30, 3 88. 
Ferreyra, Antenor, 2 89. 
Ferreyra, Avelino P., 87. 
Ferreyra, J. Alfredo, 279, 282. 
Ferreyra, José Andrés, 386. 
Ferreyra Cortés, Angel, 7. 
Figari, Pedro, 3 5 7. 

Figuerero, Manuel V., 29 5. 
Figueroa, Andrés, 195. 

Figueroa Alcorta, J r , 8 y sigts., 
20 y sigts., 261. 

Finochietto, Enrique, 331. 
Finochietto, Ricardo, 3 31. 
Fioravantj, José, 3 54. 

Fitte, Raúl E,, 404. 

Fjtz-Simón, Santiago E,, 321. 

T leí tas, Juan B., 170. 

eming Jáuregui, Patricio, 346. 
Fonrouge, Guillermo, 143. 
Fonso Gandolfo, Carlos, 34], 
'ornells, Eugenio, 3 6 5. 
Fortuny, Francisco, 3 5 8. 
Franco, Ramón, 169, 

Franco, Rodolfo, 375. 

Fregeiro, Clemente L,, 292, 
Frenguelli, Joaquín, 317. 
Fresco, Manuel A., 197. 

Freyre, Rodolfo, 2 5. 

Frías, Daniel J., 8 5, 89. 

Frizzi, Juan, 311. 

Frugoni, Juan José, 108. 
Frugom Zavala, Domingo, 26. 
Furlong, Guillermo, 3 00. 

Gabastou, Juan Agustín, 344. 
Gabriel, José, 282, 


Gaché, Eulogio M., 311. 
Galante, Felipe, 3 5 9- 
Galíndez, Benjamín, 327. 
Gaííndez, Lorenzo, 3 3 3. 

Gálvez, Manuel, 1, 25, 44, 1 14, 

1 1 5, 145, 223, 284. 

Gallardo, Angel, 10, 12, 12 5, 

1 27, 1 38, 1 5 3 y sigts., 164, 
323. 

Gallardo, Manuel, 13 7. 

Gallee ti, Alfredo, 164, 270. 
Galli, Eugenio Antonio, 3 26. 
Gallo, Vicente C., 10, 12, 22, 

1 14, 1 19, 128, 1 3 5 y sigts., 
78, 138, 141, 161. 
Gamberale, Humberto, 320. 
Gancedo, Julio César, 347. 
Gandolfo, Antonio, 328. 

Gans, Ricardo, 306. 

García, Daniel Augusto, 322. 
García, Eduardo Domingo, 311. 
García, Francisco J., 66, 268 y 
sigtes. 

Gar.cia, Juan Agustín, «282, 
284, 294. 

García, Luis J., 131, 194, 202 
y sigtes., 210. 

Gargiulo, Anronio, 354. 

Garro, Pedro, 91. 

Garzón, Ernesto, 6 5. 

Garzón Maceda, Ceferino, 6 5 
Garzón Maceda, Félix, 3 51- 
Gavazzo Buchardo, Juan Ma¬ 
nuel, 371. 

Ghioldi, Rodolfo, 174. 

Ghiraldo, Alberto, 268. 
Gianotti, Francisco, 400. 

Gigli, Lorenzo, 3 54. 

Gil, Aniceto, 25. 

Giróla, Carlos D., 3 12, 314. 
Gigliazza, Sebastián, 318. 
Gruffra, J. M., 41, 86. 

Giusti, Leopoldo, 3 51. 

Gíusti, Roberto F,, 13 3. 
Gollán, José Santos, 197. 
Gollán, Josué, 311. 

Gobelli, Rafael, 294. 

Gómez, Bernardino, 301. 
Gómez, Carlos F., 11, 136. 
Gómez, Félix, 161. 

Gómez, Hernán F., 299. 
Gómez, Indalecio, 2 3, 32, 3 5. 
Gómez, Osvaldo, 89. 

Gómez, Ramón, 3 6, 40, 72, 
126, 131, 196. 

Gómez Cello, Pedro, 164. 
Gondra, Luis Roque, 13 5. 
González, Elpidio, 74, 93, 12 5, 
130 y sigtes., 141, 185, 191, 
194, 205, 207, 2 1 3 y sigtes. 
González, Joaquín V., 12, 3 2, 
46, 284. 

González, Juan Bautista, 342. 
González Iramain, Héctor, 106, 
163, 93, 97. 

González Maceda, Manuel, 271. 
González Tuñón, Enrique, 164. 


González Zimmermann, Aman¬ 
do, 106, 173. 

Gorbes, Julio, 67. 

Gorriti, Fernando, 346. 

Goyena, Juan Raúl, 3 34. 
Goyena, Pedro, 4. 

Gojeneche, Arturo, 114, 119, 
120, 128. 

Goj-ria, Daniel, 86. 

Gramajo Gutiérrez, Alfredo, 
387. 

Grau, Carlos A., 341. 

Greco, Nicolás V., 339. 
Grierson, Cecilia, 325. 

Groeber, Pablo, 317. 

Grosso Soto, Pedro, 210, 212. 
Güemes, Luis, 323, 324. 
Guerrieri, José Rafael, 296. 
Guido, Alfredo, 3 54, 383. 
Guido, Angel, 405, 

Guido, Mario M., 128, 137, 344. 
Guglielmelli, Luis C., 310. 
Güiraldes, José, 193, 204. 
Guiraides, Ricardo, 223. 
Guitarte, Manuel, 309. 

Gusinde, Martin, 302. 

Gutiérrez, Alberto, 3 32. 
Gutiérrez, Avelino, 3 30. 
Gutiérrez, Carlos Ciro, 161. 
Gutiérrez, Ricardo, 32 3. 
Gutiérrez, Ricardo J., 318. 
Gutiérrez Diez, Amable, 192. 
Guttero, Alfredo, 3 54, 3 63 y 
sigts. 


Hauman, Lucien, 314. 

Hermitte, Enrique M., 25 8, 
Hernández, Aurelio A., 275. 
Herrera, Leopoldo, 279, 286. 
Herrera Vegas, Rafael, 127, 1 5 3. 
Herrero Ducloux, Enrique, 364, 
309. 

Hicken, Cristóbal M., 313. 
Hílcoat, Guillermo, 169. 
Hohmann, Juan, 362. 

Hoover, Herbet, 18 3 y sigtes. 
Hosseus, Carlos Kurt, 313. 
Houssay, Bernardo A., 67 y 

sigts., 328. 

Huergo, Eduardo, 319. 

Huergo, Juan Carlos, 375. 
Huergo, Luis A., 258. 

Ibarguren, Carlos, 1, 19, 31, 95, 
102, 163, 178. 

Imbelloni, José, 302. 

Inchausti, Daniel, 3 51. 
Ingenieros, José, 279, 280, y 
sigtes., 284 y sigtes. 

Irazusta, Julio, 193. 

Irazusta, Rodolfo, 193, 204, 
210 .'' 

Iribarne, Julio, 344. 

Irigoyen, Bernardo, 4, 109 y 
sigtes. 

Iriondo, Manuel M. de, 230- 
Iturraspe, Ignacio, 2 2, 27. 

Izza, Ignacio, A., 101. 



Jacobs, Amoldo, 91 y sigts. 
Jakob, Crístofredo, 28 5, 3 2 5. 
Jaime, Florencio, 3 09. 

Jaimes Frey re, Ricardo, 296, 
Jarry, Gascón, 374. 

Jancus, juez, 225. 

Jáuregui, Francisco, 3 3 9, 
Jáuregui, Pedro, 3 3 2. 
Jeshinghaus, Carlos, 3 8 5. 

Jones, Amable, 91 y sigts., 346. 
Jorge, José Manuel, 3 3 2. 

Juárez, Celman, 47 y sigcs. 
Jusco, Aguscín P., 127, 1 32, 
159, 164, 210, 220. 

Jusco, Juan B., 34, 47, 48, 161, 
163, 281, 282. 


Karman, Rene, 401. 

Keidel, Juan, 61, 2 5 8, 3 16. 
Keiper, Guillermo, 282, 3 88. 
Kinkelin, Emilio, 203. 

Kjccl, Erwin, 317. 

Korn, Alejandro, 66, 163, 290, 
28 1, 28 2. 

Kraglievich, Lucas, 312. 

Kraus, Rodolfo, 3 38. 

Krause, Occo, 317. 

Kronfuss, Juan, 402, 

Krüger, Félix, 2 84. 

Kuhn, Franz, 317. 


Labougle, Alfredo, 86. 

Lacamera, Forcunaco, 3 69. 

Laferrére, Roberco, 210. 

Lafone Quevedo, Samuel, 305. 

Lafuence Machain, Ricardo de, 
298. 

Lagleyze, Pedro, 347. 

Lagos, Alberto, 3 54, 3 99. 

Lahille, Fernando, 314. 

Landaburu, Laureano, 161. 

Lascalea, Rafael, 214. 

Lascano, Martín Victoriano, 
284. 

Lastra, Bonifacio, 6. 

Laczina, Eduardo, 319. 

Laurencena, Eduardo, 224. 

Laurencena, Miguel, 29, 120, 

128. 

Lavalle, Francisco P., 3 37, 

Lavecchia, Francisco, 374, 

196, 210. 

Lazzari, Alfredo, 3 5 8. 

Le Bretón. Tomás, 10, 45, 127, 
1 38, 1 39, 1 5 3, 244, 249, 3 5 3 
Y sigcs. 

Le Monnier, Eduardo, 399. 

Ledesma, Martín Julio, 3 22. 

Leguizamón, Martiniano, 29 3 y 
sigts. 

Leguizamón, Ramón D., 89. 

Leguizamón Pondal, Gonzalo, 
354, 395. 

Lehmann, Rodolfo, 26, 1 58. 

Lehmann-Nitsche, Roberto, 
300. 

Lencinas, Carlos Washington, 

1 38, 1 8 1, 1 85. 


Lencinas, José Hipólito, 92, 
206. 

Lencinas, José Néstor, 7, 14, 
22, 92. 

Lencinas, Rafael Néstor, 185. 
Lerena, Carlos Augusto, 3 51. 
Lev ene, Ricardo, 291, 299. 
Lavillier, Roberto, 47, 291, 
299. 

Liceaga, Félix C., 343. 

Leyro Díaz, Jorge, 3 3 2. 
Ligníeres, José, 3 3 8. 

Liliedaí, Oscar, 8. 

Lillo, Miguel, 312. 

Limarzi, Eugenio, 3 5 8. 

Liqueno, José María, 297. 
Lizer y Trelles, Carlos A., 314. 
Lynch, Justo M., 3 58. 

Lynch Arribalzaga, Enrique, 
314. 

Locatelli, 166. 

Loperena, Juan, 264, 267. 
López, Héctor S., 196. 

López Buchardo, Próspero, 365. 
López García, E., 89. 

López Naguil, Gregorio, 390. 
Lotito, Luis, 66, 275. 

Loyarte, Ramón G., 304, 306. 
Loza, Eufrasio, 29, 92, 120, 

127, 1 3 5. 

Loza, Mariano, 85, 86. 

Lozano, Nicolás, 3 37. 

Lugones, Leopoldo, 12, 47, 1 5 8, 
193, 209, 223. 

Luna, Alvaro J., 24. 

Luna, Félix, 3, 106, 112, 115, 
192, 194. 

Luna, Justo P., 8 5. 

Luna, Pelagio B., 7, 22, 26 y 
sigts. 

Lupo, Remigio, 5. 

Luro Cambaceres, Rufino, 170. 
Luque Roselíó, Joaquín, 3 5 8. 
Luxburg, Karl von, 46. 
Luzurriaga, Lorenzo, 289. 

Llambias, Joaquín, 192, 323, 
327. 

Llames Massini, Juan Carlos, 
313. 

Llanos, Miguel A., 348. 

Macaya, Luis, 372. 

Madariaga, Mariano, 112. 
Maggiolo, Javier, 3 5 9. 
Maglione, José L., 131. 
Magnanini, Nicolás, 330. 
Magnin, Jorge, 309. 

Malbrán, Carlos G., 3 5 6. 
Malbrán, Manuel, 15 3. 
Malinverno, Atilio, 377. 

Mallié, Augusto S., 288, 
Mansilla, Bautista B., 269. 
Mantovani, Angel, 311. 
Maradona, Santiago, 206. 
Marcilesi, 210. 

Marchionatto, Juan B., 314. 
Marelli, Carlos A., 315. 

Mallea, Eduardo, 29. 

Mallol, Emilio, 321. 


Marinelli, Arturo, 264. 

Marino, Salvador Antonio, 331. 
Marcó, Celestino L, 112, 133. 
Marcó del Pont, José, 292. 
Marcó del Pont, Ventura, 3 5 5. 
Márquez, Alejandro, 365. 
Márquez, Rodolfo, 131, 
Marotta, Francisco P., 320. 
Marotta, R, Armando, 3 31. 
Marotta, Sebastián, 66, 264, 
267, 271, 279. 

Marteau, Augusto, 388. 

Martini, Ardoino, 309. 

Martiní, Carlos, 164. 

Martínez, Enrique, 85, 114, 
127, 175, 191, 207, 213 y 
sigts. 

Martínez, Gregorio N., 3 34. 
Martínez, José María, 178, 
Martínez Estrada, Ezequiel, 
223. 

Martínez Vázquez, Julio, 3 67. 
Ma this, Leonie, 3 6 5. 

Matienzo, Benjamín, 166. 
Matienzo, José Nicolás, 6 5, 127, 
141, 281, 284. 

Mazo, Gabriel del, 41, 5 7, 114, 

127. 

Mazza, Raúl, 371. 

Mazza, Salvador, 340. 

Me Grech, Enrique, 378. 
Meabe, Armando, 190, 

Meabe, Tomás, 191. 

Medina, Domingo, 120, 136, 
137, 213. 

Medina, Rodolfo, 77. 

Medina Allende, Antonio, 85. 
Melian Lafinur, Alvaro, 47. 
Meló, Carlos F., 285. 

Meló, Leopoldo, 20, 27, 3 6, 45, 
87, 113, 119 y sigts., 128, 
130, 141, 161, 163, 178, 
196, 210. 

Menchaca, Manuel J., 27, 38. 
Méndez, Luis M., 65. 

Méndez, Julio, 3 36. 

Menéndez, Benjamín, 131. 
Mercante, Víctor, 279, 281, 
282, 28 5, 287 y sigts. 
Metcau, Agustín, 319. 
Mercerat, Alcides, 311. 
Metediz, José Antonio, 362. 
Merlo, Ernesto V., 3 34. 

Meyer, Camile, 306. 

Meyet Pellegrim, Carlos, 32. 
Miatello, Hugo, 318. 

Miguez, Eduardo J., 196. 
Mihura, Emilio, 45, 1 1 3, 244, 
247. 

Mihura, Francisco, 196, 
Miranda, Abel, 11. 

Mitre, Bartolomé, 4 y sigts., 10. 
Molina, Eduardo, 8 5. 

Molina, Juan Bautista, 203. 
Molina, Julio, 63. 

Molina, Pedro C., 7, 13, 20 y 
sigts. 

Molina, Raúl, 125, 148. 
Molina, Victot M., 6, 112, 114, 

128, 134, 147 y sigts., 164. 


Molina Campos, Florencio, 3 81. 
Molinari, Diego Luis, 40, 41, 
67, 1 19, 129, 136 y sigts., 
' 143, 247. 

Molinari, Pablo, 367. 
Montanari, Moldo, 3 22. 
Montenegro, Antonio, 348. 
Montero, Adolfo, 369. 

Montero Lacasa, José, 3 8 8, 
Montes de Oca, Manuel, 15 3. 
Montesano, Arturo, 2 64. 
Montini, Higinio, 367. 

Mora, Lola, 390. 

Morales, Carlos Maris, 318. 
Moreno, Evaristo V., 318. 
Moreno, Francisco P., 300. 
Moreno, Ismael, 277. 

Moreno, Julio C., 10, 22, 40. 
Moreno, Julio del C., -289. 
Moreno, Pedro An tonio, 108. 
Moreno, Rodolfo, 96, 161, 196 
y sigts. 

Moreno Quintana, Lucio, 4l, 
93, 81." 

Mortola de Bianchi, Carlos, 

376. 

Mosca, Enrique M., 97, 112, 
1 19, 137, 196. 

Morris, Willjam C., 288. 
Mosconi, Enrique, 1 3 5, 200, 
220, 298 y sigts. 

Mouchet, Enrique, 284. 

Muello, Alberto Cata, 3 22. 
Mugica, Adolfo, 5. 

Muiño, Enrique, 164. 

Munilla, Eduardo, 77, 1 35. 
Munné, Enrique, 361. 

Murature, José Luis, 5 3. 

Musso, Ricardo, 3 5 4. 

Musco, Manuel, 389. 

Muzio, Agustín, 163; 

Nájera, Juan J., 317. 

Nava, Héctor, 3 54, 3 59. 
Navarro, Juan Carlos, 342. 
Navarro, Manuel Eleuterio, 

380. 

Navarro Gersasi, Marysa, 228. 
Navazzio, Walter de, 3 5 3, 369. 
Negri, Gladino, 318. 

Neiva, Arturo, 3 39. 

Nelsson, Christian, 316. 

Ñervo, Amado, 52. 

Newbery Thomas, Louis, 402. 
Nicolai, Jorge F., 28 3. 

Niebuhr, Adolfo, 318. 

Nigro, Angel J., 65. 

Nocetti, Rafael, 87. 

Nocetti, Santiago, 46. 

Noel, Martín S-, 403. 

Novas, Manuel N-, 3 34, 
Núñez, Rafael, 8 5, 1 20. 
Núñez, Ricardo, 26. 

Núñez Regueiro, Manuel, 287. 

Obarrio, José María, 346. 
Obejero, Eduardo, 347. 
Ocampo, M. A., 10. 

Oddone, Jacinto, 122, 


Olaechea y Alcorta, P., 46. 
Oliva Navarro, Juan Carlos, 
392, 

Olivero, Eduardo A., 168, 169. 
Ordóñez, Manuel, 308. 

Orfila, Alejandro, 185. 
Orlandi, Nazareno, 3 5 8. 

Orona, Juan V., 130, 131 y 
sigts,, 17,5, 223. 

Ortega, Rufino, 94. 

Ortega y Gasset, José, 282. 
Orciz, Federico, 400. 

Ortiz, Ricardo M., 260. 

Ortiz, Roberto M., 128, 1 3 5, 
15 8, 23 1, 23 5. 

Ortolani, Dante, 366. 

Outes, Félix Faustino, 301. 
Ouvrard, Luis A., 378. 
Oybanarte, Horacio B., 41, 83, 
122, 1 88, 19 1, 207, 2 1 3, 
Oyhanarte, Juan, 8. 

Oyhanarte, Raúl, 181. 


Padilla, Ernesto, 86, 204, 239, 
240. 

Padilla, Javier, 2 39. 

Padilla, Tiburcio, 3 3 5. 

Páez, José María, 3 20. 

Pagano, José León, 3 59. 

Pagés, Pedro T-, 145. 

Palacio, Ernesto, 175, 177, 193, 
228. 

Palacios, Alfredo L., 27, 34, 
46, 66, 199. 

Palacios, Juan E., 131. 

Palante, Mario, 400. 

Pallares Acebal, Justo, 202. 
Pnnjzza, Constanzo, 265. 
Panozzi, Américo, 3 54, 367. 
Paredes, David, 1 89, 228. 
Pardo, Abel, 5, 8. 

Pardo de Tavera, Félix Francis¬ 
co, 390. 

Parodi, Antonio, 166. 

Parodi, Silvio E., 3 39. 

Pas, Luis van de, 326. 

Pascali, Carlos, 307. 

Pascali, Justo, 309. 

Pastore, Franco, 317. 

Paterson, Guillermo, 338. 
Patrón Costas, Robustiano, 28, 
31, 108. 

Paulsen, Emilio F., 311. 

Paz, José María, 8. 

Pedone, Antonio, 3 54, 

Paz, Manuel, 8. 

Pelaez, Juan, 363. 

Pellegrini, Augusto, 264, 275. 
PeJlegrini, Carlos, 5 y sigts., 
29. 

Pellicer, Eustaquio, 3 57. 

Pena, José, 323, 324, 3 36. 
Penelon, José F,, 174. 

Peña, David, 295. 

Peña, Enrique, 292. 

Peralta Ramos, Alberto, 344. 
Pereyra, Indalecio, 3 99. 

Pérez, Felipe S., 10, 79 y sigts., 
120 . 


Pérez, Francisco Javier, 3 48. 
Pérez Colman, Enrique, 180. 
Pérez de Llansó, Hildara, 3 89. 
Pérez Virasoro, Evaristo, 161. 
Perlotti, Luis, 397. 

Perón, Juan Domingo, 20 3, 
205, 209, 21 1, 224, 

Perona, Rodolfo, 367. 

Perriaux, Jaime, 283, 3 32. 
Petrocchi, Juan M., 314. 
Pettorutj, Emilio, 3 84. 

Picabea, Juan Eduardo, 390. 
Picarel, F, Julio, 289. 

Pico Estrada, Mario, 328. 
PilottO, Enrique R., 126, 131. 
Pinedo, Federico, 106, 174, 175, 
188, 193, 196 y sigts. 
Pinedo, F- de, 169. 

Piñero, Antonio F., 345, 3 56, 
Piñero, Horacio G., 2 84, 28 5. 
Piñero, Norberto, 120. 

Pinto, Octavio, 377. 

Piro vano, Estanislao, 403. 
Pisarro, Víctor, 3SI. 

Pistarmi, Juan, 131, 210. 
Pizzurno, Pablo A., 285, 288. 
Plaza, Victorino de la, 22 y 
sigcs., 29, 3 5, 38 y sigts., 
53. 

Ponce, Aníbal, 285. 

Pons Lezica, Cipriano, 214. 
Porto, Aurelio, 12 3. 

Porto, Carlos M., 196. 

Potasch, Robert, 2 1 3, 228. 
Pradere, Juan A., 297. 

Prando, David F., 3 30. 
Prebisch, Alberto, 405. 

Prieto, Raúl C., 3 59. 

Pro, Diego F., 281. 

Pueyrredón, Honorio, 40, 45, 
48, 78 y sigts., 119, 123. 
Puig, Vicente, 365. 

Puiggros, Rodolfo, 122, 175. 
Puyau, Higinio Amado, 398. 


Quesada, Erverto, 8, 298. 
Quesada, Julio A., 228. 
Quesada, Vicente G-, 293. 
Quijano, J. Hortensio, l 1 }. 
Quinquela Martin, Benito, 377. 
Quintana, Manuel, 9, 14. 
Quirno Costa, Norberto, 3. 
Quiroga, Alberto, 94. 

Quiroga, Atanasio, 309. 
Quiroga, Lindor L., 8. 
Quiroga, Marcial V., 120, 324. 
Quiros, Herminio de, 196. 


Radice, Luis Emilio, 372. 
Radogna, Rafael, 392. 
Rado^/itzky, Simón, 27 5, 276. 
Raimondi, Alejandro A., 344. 
Ramaugé, Roberto, 3 87. 
Ramírez, Pedro Pablo, 121, 

2 12 , 

Rumos, Jorge Abelardo, 228. 
Ramos, Juan P., 210. 

Ramos Mejía, Exequiel, 32. 



Ramos Mejía, José María, 184, 
28 5. 

Ratto, Francisco, 2 08, 

Rnvignani, Emitió, 291. 

Rawson, Arturo, 131. 

Real de Azua, Exequiei M., 

402. 

Rega Molina, Horacio, 164. 

Reinares, José María, 3 60. 

Renard, Abel, 2 21. 

Repetto, Nicolás, 29, 34, 37, 
106, 120, 174, 182, 197, 204. 

Reposini, José Pablo, 3 20. 

Rey Pastor, Julio, 307. 

Reyna Almandos, Luis, 121. 

Reynolds, Francisco, 202, 2 14, 
228. 

Revoí, Carlos Enrique, 321. 

Revol, Pedro, 163. 

Rebuelto, Antonio y Emilio, 
308. 

Rezzano, José, 289, 

Ricaldoni, Teobaldo, 3 06. 
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Ricci, Clemente, 296. 

Riccheri, Pablo, 210. 

Riganeili, Agustín, 3 54, 3 5 6. 

Ripamonte, Carlos R., 3 5 9. 

Risso Patrón, 8. 

Rivaróla, Horacio C., 2 89. 

Rivaróla, Mario A., 142. 

Rivarola, Rodolfo, 67, 281, 

282, 284. 

Rivarola, Vicente, 207. 

Robertson Lavalle, Ricardo, 

3 30. 

Roca, Deodoro, 65. 

Roca, Julio A., 5, 10 y sigts., 
114. 

Roca, Julio A., 32, 1 36, 138, 
161. 

Roca y Marsal, Pedro, 371, 

Rocca, Luis J., 27. 

Rocco, Pedro, 210. 

Rocha, Héctor, 396. 

Rodríguez, Carlos, 40. 

Rodríguez, Gregorio F., 29 5. 

Rodríguez, Jorge Raúl, 129, 

1 36, 23 1. 

Rodríguez, Manuel A,, 131, 

210 . 

Rodríguez Etchart, Carlos, 28 5. 

Rodríguez Galisreo, Martín, 

86 . 

Rodríguez Larreta, Augusto, 
197. 

Rodríguez Larreta, Carlos, 11, 
158. 

Rodríguez Villegas, Ricardo, 
332. 

Rodríguez Yrigoyen, Luis, 122, 
228. 

Roffo, Angel H., 349. 

Roig, Arturo Andrés, 290, 

Roig Matons, Fidel, 370. 

Rojas, Angel O. 3 5. 

Rojas, Pedro, 307. 

Rojas, Ricardo, 47, 66, 2 24, 
227, 281, 290, 298. 

Rojas Acosra, Nicolás, 313. 


Romano, Nicolás, 3 34. 

Romero, Francisco, 293. 
Romero, José Luis, 5 22. 

Rosa, Angel María, 3 5 3. 

Rosa, José María, 32. 
Rosanova, Francisco, 264, 267. 
Rosas, Juan Manuel de, 1. 
Rosauer, Rodolfo Ernesto, 32 1. 
Roselli, Vicente, 398. 

Rossi, Alberto M., 3 5 3 , 3 6 1. 
Rossi, Santos V., 210, 220. 
Rothe, Guillermo, 91. 

Rotjer, Enrique, 212. 

Rouges, Alberto, 280, 283. 
Rouges, L., 240. 

Rovacti, Luis, 3 54. 

Rubíanes, Joaquín, 115. 

Ruiz, Fernando R,, 327. 

Ruiz Guiñazú, Enrique, 228. 
Rumi, Tomás, 310. 


Saá. Teófilo. 8. 

Saavedra, Diego, 87. 

Saavedra Lamas, Carlos, 15 7, 
231. 

Sachí, Aquiles Mario, 398. 
Sáenz Peña, Luis, 7. 

Sáenz Peña, Roque, 21 y sigts., 
29, 221, 261. 

Sagarna, Antonio, 247. 

Saguier, Fernando, 12, 22, 119, 
120, 128, 1 5 3. 

Saibene, Natalio J., 65. 
Saínt-Exulpery, Antoine, 170. 
Salaberry, Domingo, 40, 96, 

125. 

Salas, Carlos L, 295. 

Salazar, José María, 168. 
Saldías, Adolfo, 7. 

Salvat, Raymundo M., 21. 
Sánchez, Juan A., 309. 

Sánchez Díaz, Abel, 3 5 0. 
Sánchez Elía, José, 347. 
Sánchez Sarmiento, Fernando, 
308. 

Sánchez Sorondo, Matías G., 
8 1, 96, 106, 131, 2 10, 217. 
Sánchez Viamonte, Carlos, 5 2. 
Sandíno, César Augusto, 15 8. 
Santamarina, Antonio, 106, 
210 . 

Santander, Silvano, 66, 122, 

164, 175, 228. 

Sara vi, Alberto, 3 09. 
Sarmiento, Domingo Faustino, 
251. 

Sarníguet, Emilio J., 393. 
Sarobe, J. M., 209, 210 y sigts. 
228. 

Saubidet, Tito, 381. 

Satiano, César, 393. 

Savio, Manuel N., 214. 

Sayago, Gumersindo, 65, 

Sea la, Augusto César, 313. 
Scalabríni, Pedro, 2 80, 2 8 5- 
Scalabrini Ortiz, Raúl, 224. 
Scarabelli, Juan, 39. 


Schang, Benjamín, 3 20. 

Scbatz, Ricardo, 33 8. 
Schiaffino, Eduardo, 3 57. 
Schiller, Walter, 316. 

Schleh, Emilio J., 260. 
Schreiner, Rodolfo, 314. 

Segers, Andrés, 342. 

Segura, Eliseo V., 348. 
Semprun, José Rodolfo, 346. 
Senet, Rodolfo, 285. 

Senra Pacheco, B., 66. 

Señorans, Juan Bautista, 327. 
Sergent, René, 399. 

Serié, Pedro, 315, 

Serú, Juan E., 37. 

Serrey, Carlos, 195. 

Sforza, Antonio César, 398. 
Shortheix, José, 164, 308, 
Sibellino, Antonio, 397. 

Sierra, Adolfo M., 347. 

Silvetti, J. A-, 28 5. 

Sirio, Alejandro, 390, 

0? n ?.ro 341. 

Sí vori, Eduardo, 3 5 5 . 

Smith, Carlos, 14. 

Solá, Ricardo, 136. 

Solanet, Emilio, 3 51. 

Solanet, Pedro, 45. 

Solar, Xul, 370. 

Solari, Benjamín T., 346. 
Soldano, Ferruccio A., 319. 
Soler, Frank L., 67, 328, 

Soler, Ricaute, 290. 

Sommer, Baldomero, 3 31. 

Soria,. Benito, 342. 

Sorkau, Walter, 310. 

Sosa Molina, 203. 

Soto Avendaño, Ernesto, 393. 
Spalding, Hobeart, 278. 
Spegazziní, Carlos, 314. 

Speroni, Carlos, 314, 

Speroni, David, 334. 

Spinetto, Alfredo L., 163. 

Spurr, Ricardo, 348. 
Stappenbeck, Ricardo, 316. 
Storni, Julio Juan de la Mata, 
Santiago, 320. 

Stringa, Salvador, 3, 9. 
Stuckert, Teodoro, 312. 

Suárez Lago, Gilberto, 161. 
Suárez Pinto, Carlos, 6 5, 
Subirats, Ramón, 3 80. 

Susini, Telémaco, 324. 

Sussini, Miguel, 113, 142, 144, 
323, 3 30. 


Taboada, Diógenes, 91, 94, 

128. 

Taborda, Saúl, 66. 

Taladrid, Eduardo R., 360. 
Tambormi, José P., 131, 127, 
139, y sigtes., 164, 227, 
Tamini, Luis A., 3 3 3. 

Tapia, Juan Bautista, 379. 
Tasso, Torcuato, 392, 

Terán, Juan B., 28 3, 297- 
Tejeiro Martínez, Benigno, 
2922. 




Tellechea, Manuel, 317- 
Tenembaum, Isaac L, 260. 

Ten ti, Pedro, 292. 

Terragm, Atilio, 3 60. 

Terry, José Antonio, 360. 

Tesone, Pedro, 348. 

Tezanos Pinto, Jubo Adolfo, 
309. 

Thedy, Horacio R., 197. 

Thibon de Libian, Valentín, 
353, 373. 

Tiscorma, Atiho Juan, 348. 
Tonazzi, Juan, 210. 

Toranzo, Severo, 2 17. 

Torcelli, Alfredo G-, 360. 
Torchia Estrada, Juan Carlos, 
290. 

Torello, Pablo, 40, 173, 239. 
Torino, Martin, 10, 3 5, 87. 
Torre, Carlos de la, 3 5 0, 

Torre, Lisandro de la, 7, 10 y 
sivr 1 :.. 11 v Siets.. 35, 108 
y sigts., 213. 

Torres, Eulogio, 173. 

Torres, Luis María, 291, 301. 
Tortorelli, Lucas A., 267, 268, 
269. 

Trinchero, Luis, 390. 

Troiani, Troiano, 396. 

Trongé, Faustino, J., 343. 

Uballes, Eufemio, 8. 

Udaondo, Enrique, 291, 297. 
Udaondo, Guillermo, 10, 21, 

3 3, 38. 

Ugarte, Marcelino, 3 2 y sigtes. 
Ugacteche, José María, 300. 
Uranga, Raúl, 197. 

Uriburu, Alberto, 203. 
Uriburu, Francisco, 32, 145, 

204. 

Uriburu, José Félix, 127, 193, 
197, 202, 204, 208 y sigts., 
225, 277. 

Urien, Carlos María, 29 3. 
Ussber, Santiago M., 29 5. 


Vaca, Luciano V., 85. 
Vacarezza, Raúl F., 345. ^ 

Vacarezza, Rodolfo A,, 3 5 3. 
Vago, Ambrosio, 214. 


Vachet, Pablo, 170. 

Valdés, Horacio, 65, 66. 

Valor, Ernesto, 390. 

Valle, Aristóbulo del, 2 y .sigts, 

8 y sigts. 

Vallée, Tomás, 12. 

Vallejo, Carlos, 196. 

Varela, Héctor B., 100 y sigts. 
Varela, Héctor F., 4. 

Vargas, José Vicente, 3 87. 

Vargas Gómez, Eudoro, 40, 94, 
120, 213. 

Valle, Delfor del, 7, 10, 22, 
269 y sigtes. 

Valle, Mariano, 8 5, 88. 

Valle Iberlucea, Enrique del, 
29, 45, 46- 

Vasena, Alfredo, 72, 74. 

Vechioli, Felipe, 3 87. 

405. 

Vedia, Mariano de, 46, 210, 

Vega, Abraham de la, 161, 240. 
Vélez, Francisco, 210. * 

Vélez, Gregorio, 198. 

Vena, Angel Domingo, 371. 
Ventura y Verazzi, Antonia, 
379. 

Vento, Vicente, 368. 

Vera, Octaviano, 87. 

Vercelli, Manuel, 396. 
Verdaguer, José Aníbal, 297, 
Vergara, Carlos N. 28 1, 286. 
Vergara, Valentín, 45, 136, 

142, 173, 208. 

Veyga, Francisco de, 284, 346. 
Veyga, Tomás de, 10, 93, 112. 
Vespigiani, Ernesto, 400. 

Viau, Domingo L. R-, 366. 
Victoria, Maximio, 279, 286, 
288, 

Victorica, Miguel Carlos, 3 66. 
Vidal, Francisco, 3 54, 370. 
Videla Dorna, Daniel, 197, 202, 
204, 210. 

Vieyra Spangenberg, Antonio, 
214. 

Vigliani, Emilio, 196. 

Vignau, Pedro Teófilo, 309. 
Vilar-Sáenz Peña, Mariano, 46. 
Villafañe, Benjamín, 60, 120, 
122, 175. 

Villanueva, Benito, 3 2, 46. 
Villar, Francisco, 360. 


Viñas, Alberto, 204, 216. 
Viñas, Ismael P., 98, 106. 
Viñas Ibarra, 104 y sigts. 
Virasoro, Alejandro, 404. 
Vitali, Arquímedes, 365. 
Vitali, Hermenegildo, 136 
Vrillaud, Pablo, 66. 


Wagner, Emilio Roger, 295. 
Wallbrecher, Guillermo O., 30 5. 
Wauters, Carlos, 318. 

Weiss de Rossi, Ana, 3 87. 
Weskamp, Carlos, 348. 
Wilkens, Kurt G-, 9, 226. 
Williams Alzaga, Orlando, 260. 
Witjens, Adrián H-, 363. 
Wilson, Woodrow, 48, 78. 
Williams, Alberto Tomás, 306. 
Woods, Robert, 179, 191, 207, 
211 . 


Yanzon, Dalmiro, 161. 

Yrigoyen, Elena, 3. 

Yrigoyen, Hipólito, 1-122, 125. 
127 y sigts., 141, 143, 146, 
164, 171 y sigts., 173, 176- 
227, 247, 273, 280, 281. 
Yrigoyen, Martín, 8, 14. 
Yrigoyen, Roque, 2. 

Yrurtia, Rogelio, 391. 

Zabala, Rómulo, 15 8. 

Zanelli, Pablo, 392. 

Zanni, Pedro, 166, 168. 

Zar, Marcos A., 167. 

Zarate, Enrique, 343. 

Zavala, Justo Pastor, 207. 
Zavalia, 159, 207. 

Zavattaro, Mario, 390. 

Zeballos, José A., 164. 

Zeno, Artemio, 3 3 2. 

Zimmer, Meade Lafavette, 305. 
Zonza Briano, Pedro, 392. 
Zuberbúhler, Luis F., 2 3 0. 
Zubiaur, Juan B., 286. 

Zucker, Alfredo, 400. 

Zuloaga, José María, 228. 
Zurueta, Tomás, 143, 180, 2 17. 
Zwanck, Alberto, 340. 
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Abella Caprile, Margarita, 351. 

Aberg Cobo, Martín, 145, 167, 
179, 182. 

Accame, Nicolás, 99. 

Acevedo, Arturo, 220. 

Acevedo, Carlos A., 40, 147. 

Acosta, Wladimiro, 407. 

Acuña, Angel, 192. 

Agosti, Héctor, 248, 249. 

Aguiar, Henoch D., 264. 

Aguilar, Antonio, 2 3 6. 

Aguirre Cámara, José, 31, 90, 
1 35, 192. 

Aguitrezabala, Miguel, 131. 

Ahrens, Walterio A., 198. 

Aita, Antonio, 3 66. 

Albarracín, Francisco, 77. 

Alberini, Coriolano, 243 y 
sigts., 25 0 y sigts. 

Alberti, José L., 2 51. 

Aldao, Ricardo C., 192. 

Alippi, Elias, 420, 425. 

Almafuerte, 343. 

Almanza, Camilo, 158, 160. 

Aloisi, Enzo, 418. 

Alonso, José, 375, 406. 

Alsina, Hugo, 275. 

Alsina, Ramón Marcos, 280. 

Ahina Atienza, Dalmiro A., 
267. 

Ahogaray, Alvaro C., 10. 

Alvarado, Manuel Ramón, 40, 
114. 

Alvarez, Avelino, 10. 

Alvarez, Juan, 186, 264. 

Alvarez de Toledo, Federico, 
77. 

Alvear, Gerardo de, 377. 

Alvear, Marcelo T. de, 17, 18, 
19, y sigts., 29 y sigts., 77, 
81, 88, 107, 111, 115, 120, 
133, 1 34, 139, 198. 

Allende Iragorri, Tomás, 344. 

Allende Posse, Justiniano, 41, 
75 y sigts., 85. 

Alies Monasterio, Manuela Ma¬ 
ría, 395. 


Amadeo, Mario, 172. 

Amadeo, Octavio, 12 8. 

Amadeo, Tomás R-, 133. 
Amadeo y Videla, Daniel, 146, 
209. 

Amador, Fernán Félix, 34 5. 
Amaya, Lorenzo, 192. 
Ameghino, César, 185, 196. 
Ameri, Rogelio L., 87. 

Anadón, Fidel I., 177, 178. 
Anaya Elbio C., 180, 18 1, 195, 
193 y sigts. 

Anderson, Imbert, 343. 
Ansermet, Ernest, 4S7. 

Antelo, José N., 192. 

Antelo, Mario, 268. 

AntoÉoletz, Daniel, 67. 
Anzoátegui, Ignacio B., 352. 
Aquino, Luis Isabelino, 381. 
Aquino, Pedro Benjamín, 419. 
Ara, Guillermo, 3 74. 

Arana, Ramón, 192, 

Aramburu, Julio P., 192. 
Aramburu, Pedro Eugenio, 137. 
Arata, Luis, 42 8. 

Arcidiácono, José C., 3 99. 
Ardissone, Romualdo, 372. 
Areces, Nidia R., 20. 

Arguero Fragueiro, Alfredo, 

201 . 

Arias, David, 16. 

Arias, Tomás, 276. 

Arlt, Roberto, 105, 343, 361, 
414, 422. 

Arrtdt, Máximo, 3 27. 

Arrau, Claudio, 4 5 6. 
Arreguine, Víctor, 306. 

Arriera, Rafael Alberto, 34 5. 
Arriguti, Mario, 404. 

Astrada, Carlos, 1 5 5, 244 y 
sigts., 246. 

Aubone, Roberto, 160. 
Audivert, Pompeyo, 3 91. 
Aunos, Eduardo, 162. 

Avalos, Eduardo J., 169, 172, 
177, 201. 


Ave Llalemant, Germán, 244, 
246 y sigts. 

Avellaneda, Marco Aurelio, 11. 
Ayarragaray, Carlos A., 167. 
Ayerza, Francisco, 192. 


Babini, José, 299. 

Badi, Aquiles, 379. 

Bagu, Sergio, 1 5 3, 182. 

Balado,' Manuel, 323. 

Baldrich, Alberto, 172. 

Baliña, Pedro Luis, 3 3 3. 
Ballester, Rodolfo E., 302. 
BalJester Peña, Juan Antonio, 
380. 

Banchs, Enrique, 341, 363. 
Bandini, Bruno, 463. 

Baralis, Lorenzo, 309. 

Barbieri, César A., 331. 
Barbieri, Vicente, 3 51. 

Barcala, Fermín J. A., 32 3. 
Barceló, Alberto, 31, 91. 

Bardi, Agustín, 471. 

Barletta, Leónidas, 262. 

Barnes, Eduardo A., 403. 
Barreda, Ernesto Mario, 344. 
Barrenechea, Mariano Antonio, 
315. 

Bas, Arturo, 22 . 

Basaldúa, Hécror, 380, 460. 
Basombrio, Antonio Guillermo, 
3 3 5. 

Bassi, Alfredo, 201. 

Bassi, Juan Carlos, 192. 

Batlle Planas, Juan, 399. 
Battaglia, Guillermo, 42 3. 
Battistesa, Angel J,, 370. 
Battró, A., 3 17, 325. 

Bavio, Ernesto F., 77. 

Bayardo, Gloria, 428. 

Bayley Bustamaote, Guillermo, 
3 3 5. 

Bazzanom, Orestes G-, 298. 
Beccar Varela, Horacio, 4, 23, 
24, 26, 192. 


Becher, Emilio, 3 6 5. 

Beltrán, Juan Ramón, 2 51, 340. 
Beltrán Núñez, Roberto M., 
331. 

BeJlocq, Adolfo, 38 8 . 

Belloni, Alberto, 242. 

Bengoa, Justo León, 201 . 
Benítez, Hernán, 248. 

Beresford Crawkes, J., 15. 
Bererervíde, Fermín G., 409. 
Beristayn, Jorge, 379 . 
Bernárdez, Francisco Luis, 342, 
3 50. 

Berman, Gregorio, 3 26. 

Bermejo, Antonio, 25 8 . 

Bernj, Antonio, 37), 39 5 . 
Bernier, Alfredo, 377. 

Betraz, Guillermo, 3 07. 

Berrini, José Francisco, 46 5 . 
Berto, Augusto P., 473. 

Beructi, Alejandro, 420, 460. 
Bertana, Luisa, 45 8 . 

Berrotco, José Guilíer’-"'' i 11 
Bertrés, Raúl, 130. 

Bertugno, Rafael, 389. 

Besares Soraíre, Gaspar, 391. 
Besío Moreno, Nicolás, 397 . 
Bianchi, Alfredo, 311. 

Bianchi, Andrés Esteban, 319. 
Biassorti, Alfredo, 320. 

Bibdoni, Juan Antonio, 263. 
Bidart Malbrán, Juan Carlos 
322. 

Bidau, Eduardo L., 218. 

Biedma, Baldomero de, 20 5 . 
Bielsa, Rafael, 262. 

Bigatti, Alfredo, 402. 

Biggerí, Carlos, 301. 

Biondi, Acilio, 2 3 6 . 

Biot, Raúl, 316. 

Bíoy, Adolfo, 84, 1 3 3 , 192. 

Bioy Casares, Adolfo, 133 192 
314. 

Blamey Lafone, Ricardo, 461. 
Blanqui-Piñero, Gerónimo, 466. 
Blomberg, Héctor Pedro 35 5 
428. 

Boarti, Ernesto, 120 . 

Bobone, Jorge, 2 00 . 

Boero, Felipe, 462. 

Boccia, Donato, 3 3 5 . 

Botta, Carmen Erminio, 401. 
Boerger, Albert, 313. 

Bollini, Shaw, Carlos M., 270. 
Bonet, Antomo, 40, 

Bonet, Carmelo M., 36 5 . 

Bonome, Rodrigo, 397 , 

Bongiorno, Ezio R., 3 99 . 

Booz, Mateo, 3 5 5 . 

Bordabehere, Enzo, 78, 79 , 8 5 . 
Bordino, Miguel, 377. 

Borges, Jorge Luis, 24 5 , 247, 

342, 349, 3 )4, 369. 

Borges, Norah, 392. 

Borla, Enrique, 390. 

Borlenghi, Angel G., 192 234 
237. 


Borovsky, Alexander Kjivilovtch 
45 6 . 

Borraro, Luis, 383. 

Borras, Pablo, 3 29. 

Bosco, Guillermo Andrés, 3 2 5 . 
Bosch, Ernesto, 4 , 16. 

Bosch, Gonzalo, 250 y sigts 
297, 326. 

Bosch, Roberto, 77, 169, 3 27. 
Botana, Natalio, 20 . 

Braccacini, Osvaldo, 310. 
Braceo, José Juan, 338. 
Brachetto-Brian, Domingo, 326. 
Brailovsky, Alexander, 4 56. 
Brandan Caraffa, Alfredo, 342 
349. 

Braun Menéndez, Eduardo, 295 
317, 318. 

Bravo, Mario, 19, 34 , 43 y 
sigts., 78, 1 20, 1 3 3, 1 39 
166, 192, 344. 

Brea, Mario M. José, 32 3 . 
Brebbia, Carlos, 67. 

Breyer, Adolfo, 314. 

Bruce, Luis, 18. 

Brughetti, Romualdo, 406. 
Brumana, Herminia, 423. 
Bruniní, Vicente C., 313, 
Búfano, Alfredo R., 348. 

Buira, Demetrio, 64. 

Buitrago, Guillermo, 396. 
Bukarc, Arturo E., 312. 

Bullrich, Eduardo, 192, 262. 
Eullrich, Rafael Augusto, 32 5 . 
Bunge, Alejandro M., 158, 215. 
Bunge, Carlos Octavio, 251. 
Bunge, Jorge, 409. 

Bunge de Gálvez, Delfina, 364. 
Buonfiglioh, Fernando, 378. 
Burgos, Fausto, 3 5 9. 

Buschiazzo, Mario J., 406. 
Bussolini, José Antonio, 301. 
Butler, Horacio, 3 84. 

Butty, Enrique, 295. 


Caballero, Ricardo, 3 9 . 

Cabona, Andrés, 2 3 5 , 

Cabral, Humberro, 18. 

Cnbral Texo, Jorge, 263. 
Cabrera, Angel, 314. 

Cabrera, Angel Julio, 312. 
Cabrmi, Andrés Alejandro, 3 3 8 . 
Cabrini, Rómulo, 316. 

Caeiro, José Alberto, 322. 
Cafferata, Juan F., 67. 

Calatay ud, Pablo, 16. 

Calcagno, Alfredo, 254 y sigts. 
Calcagno, Elsa, 467. 

Calderón, Horacio, 180. 
Calderón, Manuel, 140, 205. 
Calou, Juan Pedro, 347 . 
Calusio, Ferruccio, 458, 468. 
CaJvento, Mariano C., 2 57 . 
Calzetti, Hugo, 2 54 . 

Camam Altube, Luis Armando, 
3 38. 

Camtiuer, Armando Federico 
327. 

Camino, Miguel A., 344 . 
Campini, Amílcar Ruiz, 3 39 . 


Camponovo, Luis P., 308. 

Canal Feijoo, Bernardo, 245, 

247, 348, 369, 422. 

Canaro, Francisco, 471. 

Canals Frau, Salvador, 282. 

Canavesio, Orlando, 3 27. 

Cancela, Arturo, 360, 421. 

Candiano, Vicente R., 404, 

Canessa, Aurelio, 390. 

Canessa, Julio V., 305. 

Canónico, Abel Néstor, 3 23. 

Canter, Juan, 290. 

Cantilo, Enrique, 337. 

Candió, José Luis, 77. 

Cantilo, José María, 70, 1 14, 

1 18 y sigts., 122 , 1 54 , 192. 

Cantón, Darío, 280. 

Cantureílí, Alberto, 2 5 6. 

Capdeviia, Arturo, 346. 

Cappa, Antonio, 303. 

Caputo Demarco, Luis Bautista 
390, 

Capurro, Roberto J., 131 37 5 
404. ’ ’ ’ 

Caravallo, Gustavo, 418, 

Cárcano, Miguel Angel, 12 , 40 
70, 106, 109. 

Cárcano, Ramón J., 31 105 

142, 284, 364. 

Cárcova, Carlos de la, 375 , 404. 

Caro, Julio de, 468. 

Cárpena, Elias, 361, 

Carpió, Adolfo, 245. 

Carranza, Felipe F., 326. 

Carrasco, Ricardo, 287. \ 

Carrata lá, Rogelio E., 3 3 5 . 

Carriego, Evaristo, 3 5 3 . 

Carril, Bonifacio del, 175, 1 82. 

Carrillo, Ramón, 324, 

Carrizo, Juan Alfonso, 372. 

Carugo, César E., 383. 

Caruso, Enrique, 454. 

Casadevalí, Domingo F. 412 
452. 

Casals, Jorge, 40 5 . 

Casals, Pablo, 45 5 . 

Casanova, Carlos, 10. 

Casanova, Eduardo, 282, 

Casanova de Chaudet, María 
310. 

Casares, Jorge, 314. 

Casares, Tomás D., 245. 

Casariego, Raúl, 412. 

Casaux, Roberto, 426. 

Casazza Panjza, Aquilino, 397. 

Cascarino, Roberto C. H., 381. 

Casella, Enrique Mario, 464. 
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